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iU,r íiuítdrt ha siAa potieríe e» Líí nnfiíOí {ui bbrc qu; íe íirtn, 
W (3 ííííc pA^a A CoicSÍo, sina füfii fii fida, 

Eíi él, A Dagma HtcUrtimt íss éaáúi cnç it ptadx^r, p^tsen- 
íuT crfiilra (et je. y te diifd h chve <(e íus mineriaí. 

La M/ítuI ie mosusrd eí camino íh (ai f^ileteictiu y pitnhíefitst 
que pKCíiaii inqfiiniar Ht fojuf/í^rÁr, 

£V eiifídio de.ias laefúHte/tíoí te peyf/nfí)d iíegetrie it e((oí eon 
dig/tiiiad }■ íffííi}.. 

La !d}'iygiif íe acUrarú el (enguafe de (as etremoniait de oirs 
Utene styagUiv-a !t!deíAfyab(e pUnt ta fíteate. 

La Apadogétket te ds^à secp/o de prueitas ptira defifidcr ine 
ereeneias y fytfiuttdhar if/í fitudameníos. 
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St f:et/fai coti ssp!offiy>r fífft)iifs'sj que fsencia di Líkfi y de 
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Te nceresrà s üios } Se hsvá más dtgm de iti afi}í>y y d A apye^ 
fío de ísti semejuistes, 
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VVJíJjwí catTiü ^ fr.-fra .Vü ahIíT d/^r, Hü 
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COLEfilOS íJtJE B.W Amn,\DO [.os 7'EXTOf; DE RELfCTON 
DEL PBRO. N UAF-AEL FAKlA 


CòlÈjifia í3ç íí^noíiyinL Padífs JííULtíí, Fkigotí. 

Ip-^titurú-Jfi !.□ Sallfa Mcj^üiacíüi Ori-íti^nos, 

Símínarw ConúLliir i\c Ts\ 2 CV& Pucl r^lüsia- 

Símcríaiio CDTi^iliar ífc 

SíminaTÍfl ijlLíríHixeiinfii dc CÈrlciSL 

Colc^LD dí San IgnacL*], Pndj^s pcíiiítas, KtEdcIlLn, 

IdfPtü -cJí Lü Sallçj J ifímíincij CrÍ3U.^rKKt [5È>;tíLÍ, 

CCilc^ici F''íOf\'jni;ij.| clc S^q fos^, |-[trrn.ana 5 C rLStLj.rtsM, rim-ploria. 
SecnináPia Canciliar Girzôn. 

ScnLinifici df .^ri^itjneí dí V-SfliiiLâ!. 

Ocdcgtó de Sin^ E^-Scon, HírinaiLíí^ Fojíííii 
Colcgiq <fç Li PrdMntacifilJl, Idcimanas, ttc^oci. 

Eííliíb Fimplíin.i. 

L.olç^io dcL 5a.^rnsLfl- CClf^íIíJc■|J Hírq-iaJicí Cristiüqgi,, CáíL[a_ 

CúAí^iü liç k PrCícjLlacidq de Pai]ipbn.a_ 

S=rinÍqi£Ío Caaciliiflc Jp Qjjfia. 

SÈrrunjrio Cí^nciliaT ile Jericí, 

(^ok;(ia dc| S-igradú Curijíin, |jc[LíiiLÍüj, Pa-mplooíi. 

Ciíltpú dc ^bría InHilcuLirla, IÍ^P.OjÍLjj Casas, Uoí-ai. 

Co-figio dc lj Príje-ntnfL^ji -Jí Boçsí^maíl^a» 

Arpqco rcn^finino^ tíogc^Â. 

Odç^scí (.ItL Sagrado CoríiaiDiL^ ^■ía■drc$ BccL^mÍÈaj, .^rrütqiü- 
Cr>k^iD de k^È- Se^ca-cndaí Madrc:s Terckrias d>z BíHvLta, 

Cnícj^L* Tülimí:nw dc [b:igLi^_ 

LÍiJCLi lIe tkjVüilCiiS, Ho^qtá. 

t^içgio dt Frcscflraeiyq -Be PkviítuLsra. 

Nomíiüí!.-? dc lúi RcYtrçndciS FidríJ 4^\ dc -VkrJj^ íerrita 

Cok^rjo de U Presífi[jc: 6 nj ^rTjnja. 

CíjIí^^.ci Ocjü^, 

ColcgLD lIe kl ríci-íccndas SíotdCís TE.rcL-ftria- 5 , Eij^al-á. 

Colcgki dcj Sa.^ra--jü CorLLEÒpj, Maíici Ectkmkaa, flí^gccà.. 

Ciinnaíto di Saiiu ktiEU. 

Ce]c(£ia íí? k PriscntaciiJn, Eaqíu %[:iJta. 

Cole^ic üí San l^cdrc Ckvii, (Jatra^eni. 
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jFÍJ jJi^j /fl/erífS ku í^iSí? 

íDf'í^/cTs e^íp^iíríí-í. 

ífj^ías í\^ .r?:í:órr ipíxv y /-pja 

ríj i2 pyOjMsT^O y ^nrssàiíj. P^ro í oy (f Aãif py^T^f?ta^a 

p7f>Ò}é^^?iTÍ, -fr/or^S J' .K ff fís rííT4/í'í, Í«íl p-íJiíJ ÍlP 

í?f.'r^jd.'j j.- rci/j fíi y kay ííju/jiIjM/iü-Wej ííufi^nj" jííJíj- 

fpXCÍ y ÍC'*7Ci^fPí. 

■Víjfi-jírr^j JiV s/d í.||iÉíKy,r^^^ wíi 

jiflj íwiífí?r 'k íurri^^íj dp ^í-/,YíF,flí-|'Jrj 

rj ía /dk? íííir^.T.V íPíí^iÍ/il-ü'. í7i niíí7ííi^ 

fC-™ i/As/.íwpi rAivJwi? ffJjfjrff/iP Jif caí//.'óri SWjWi Vp 

flíí; /'JyifJIdG- j^jrpí kV íVí'.!-^/ y ^.j,'jV.roy rríi/ijoy, nfe /Oííff 

y ííPí iV -3 ff^iTi-^dL-rdí? 7?i- iã a^r/íí»? iOc“r, 7 ^ ri/ 

rffiVri/í? wi pp.vjTiVr^íff JUi' /iT if?JA^/jVifj fíí/iy .'ir 

TíJííüJ kf^c^ey Awcri r^rrVV/^eriSMÍk í^ri pjJy a.rn- 

,Èí.!'i''i? y riíííí -í/í- k JRfrij/dí?; y fja fc-jayfr/j£-j^j'.T^ iâ}\ Jf jííc» mdí dirçj-Jí 

í^.T -fJay jujíícjy wcTJjVíí.rJ-y. y,jí»íkVií cyí í-^po d^i-OiV- 

í-^df ky /riHr^jíiVí r-^ríí-J^y /w^rc^aVíí^ifí/dy k niriJfj-JiJ pi^J^^úgícr. 

Hí-ní^s j\t ííí/.'jf,-a.N /jp y^ py/Jí^ík ípkjjhm-ííç.V ímípí 

diSiSPíKriJ, k Pí-S jWJrf f« Oírtí^y /■Jíjy/. ^íj'íM k ,fé'VM /a/rd rk í^iw- íri 

ffíjV^iíT.T ciííYíra wü^Jüniíí iíJ'f.»íJí-jiJi'di'ry,, íjc^iííyídj ■□ i7^*--:\n diJdj 

^.njJrpdjW jtíí 7 ,ío. Í>í.' d^jrj' riiíííí^■^ wíií^di.-ÍMjí yí kívafl.^í íh ín^y/id- ííí 
frrití i.ifríWYfríyií? íltíí' i3i'rfr"Píi0 j díJíúrií^rí^ryiÉÍ, y fJ írrrií/ptf pydJMfrfrfP 

^?-3 (?i' ^rxoy. 

yíiJej jWCí^/jh rf/ fli'íWWí'y^ Òf^ fyyii:FÍi .3 

rjJy j'itíí;jjíj y hs r?iífyor irprccitír ptry /tf Ríii^i^r?. 

riíiy ^ím-^y pf^^Kxi^írdi^: íttkrííPtf# kj 

/iVJ CiTwnrfj fliííwf^tfiVy, k í/fC^+i; 4 í.'-rfj /tf .éj/ítfrrtf, f Jt-_, íí E-yíütfW»; 
d yí7íí'tfci ^ fovz deíenixfiiítiío, s^o íjt /a Rflf^iiixT jr^y ^ím-ay 4 /í 
í.-í?ri tffl r^y^Pío í'tftfVjPírriíH"+-íí y (‘.■Vo jíiví f/Jp 4^^ 4/í /íí r-^ííytfy 

dí jr /j .pri/r-í Lí^n í/í^y-3 j+T tíiííritf ydi'í ^^ard 

y yr k cpPT í/L'yjfdjao y dJí^fz-^y?" 

ptfí- 4^« íSítftfVí ye.^k rfí k I^fkí/íí-^r Jj/jiTíi/JiiJí^, íi ^^-r- 

dVPiff. íYí-dJD NO /rfy y/ cyfwrfk í/í k/ .»MMj'íí^itfi'iVtfs, ri^í kr 

jVãoriíüy, dí kj- í:/íHíi'|jr ;|i,itfEtfitf-k-f? i^V s-^fri/wyTi: riO yr etjjyrMrf 














Cjue la dificultad por vencer es un estimulo para el alumno, y la dijicultad 
vencida causa de intima satisfacción, y de que las nociones se graben 
más profundamente en el espiritu? 

Con estos ide ales en la mente y en el corazôn nos decidimos a 
e^cribir nuestro curso, que antes de fatigar las prensas, hizo prueba en 
inteligências juveniles. Y a la verdad con resultados halagUenos, porque 
alumnos y alumnas se dieron a su estúdio con carino y deciúón. 

Gradas a Dios, nuestro esfuerzo se ha visto bien correspondido. 
Hemos recibido múltiples manifestaciones de aprobación y estimulo de 
parte de las personas más autorizadas para dárnoslas; y en pocos anos 
las ediciones se han visto agotadas, no sin traspasar los limites de nues- 
tra patria. 

EL PLAN DE LA OBRA 

Nuestra obra es una divulgación de la teologia dogmática y moral, 
y de las ciências afines, para ser estudiada en cuatro anos, dei tercero al 
sexto de bachillefato. Como preparación a ella hemos elaborado un CURSO 
INFERIOR, para primero y segundo anos. 

Al tercer ano de bachillerato, o sea al primero de nuestro CURSO 
SUPERIOR, corresponde un estúdio más deteniào dei Dogma. Se empieza 
por un tratado preliminar de la Religión, en que se ven en forma sencilla 
la religión en general, el hecho de la Revelación, y la Religión Cristiana; 
se examinan las fuentes de la Revelación y algunas breves nociones sobre 
la fe; y se pasa a la explicación de los dogmas fundamentales dei Cris¬ 
tianismo, contcnidos en el Credo. Lo referente a los mistérios de la San- 
tísima Trinidad, Encarnación y Redención, y a la Iglesia Católica, se 
ventila con esmero. Hay un apêndice sobre la cuestión misional. Algunos 
capítulos sobre la Religión, la fe y la Igiesia, que presentaban dificultad, 
se trasladar on a la Apologética, con lo cual el tercer ano que dó muy 
suavizado. 

El cuarto, comienza por un estúdio de la Moral en general, pasa 
ol de los tratados fundamentalisimos de Actos Humanos, Conciencia, Ley, 
Pecado y Virtudes; entra a la Moral en particular, o sea a los mandamien- 
tos de Dios y de la Iglesia y finaliza con un apêndice sobre dominio y 
contratos. 

El quinto principia con el tratado trascendental de la Grada, que 
examina con deienimíento. Viene en pos un estúdio sobre la Perfección 
cristiana, y en seguida el de los sacramentos, en que se consideran con 
esmero y detenimiento la eucaristia, la penitencia y el matrimonio. Se pasa 
luego a la oración, y se termina por un estúdio intimo y bastante completo 
de la Liturgia. 


Al sexto le corresponde la Apologética. Se comienza por algunas 
nociones fundamentales de lógica, y luêgo se dilucidan los tres tratados 
básicos de Esptiitualismo, Cristianismo y Catolicismo. Se aticnde con es¬ 
pecial cuidado a la refutacion de los errores de moda, como son el comu¬ 
nismo y teosofismo, y las teorias racionalistas y protestantes de última 
hora, que pretenden que la Iglesia de hoy es una transformación o de- 
formacion de la primitiva. Hay un estúdio de importância fundamental 
sobre la fe. 

Varios de los tratados indicados no habian sido traídos a ensayo, 
acaso por las dificultades que presenta una divulgación en estas matérias. 
El mayor obstáculo está en bafar temas, complicados y árduos en si mismos 
y en el lenguaje técnico que emplean, al nivel de jóvenes que comienzan 
sus estúdios. Pero hemos de confesar que nunca le hurtamos el cuerpo a 
esa dificultad, y que siempre pusimos nuestro esfuerzo en dominaria. 

LA SEGUNDA EDICION 

Casi podemos decir que se trata de un libro nuevo, por las fun¬ 
damentales modificaciones que ha sufrido. En primer término, habién- 
donos alertado varios pedagogos eminentes sobre la conveniência de mó- 
dificar el método de preguntas y respuestas, por tratarse de un texto para 
cursos superiores, lo hicimos asi, no sin que otros nos manifestaran que 
lamentaban el cambio. Pesadas con madurez ambas opiniones, nos pareció 
prudente deferir a la primera; esforzándonos, en cambio, en darle al texto 
mayor claridad y un orden más estrictamente lógico. 

Incluímos varios asuntos no vistos o no dilucidados conveniente- 
mente; en especial un estúdio sobre las virtudes morales, cuestiones sobre 
la guerra, preàestinacion, teosofismo, escrúpulo y varias otras. Son muchas 
las matérias tratadas mas a fondo y con mejor disposición. Como no igno¬ 
ramos las dificultades que traen para los colégios los câmbios fundamen- 
tales en las ediciones de los textos, garantizamos a los directores que en 
adelante este no preseniara sino modificaciones de menor cuantía. 

Agregamos el tratado de Apologética, remate al estúdio de la Re- 
hgion. Como nuestro plan ha sido incluir lo más de apologética desde 
los primeros anos, con cl fin de que el alumno se vaya dando cuenta desde 
un principio de los fundamentos en que descansa la fe, muchas veces, para 
no lepetir lo ya visto, nos remitimos a los anos anteriores. En la tercera 
edición agregamos un tratado sobre los deberes de los diversos oficios y 
estados, amen de otras adiciones de menor importância, y revisamos cui¬ 
dadosamente todas las citas de la Sagrada Escritura, indicando su pro¬ 
cedência. 
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VENTAJAS PEDAGÓGICAS 

Hemos procurado que nuestro texto las tenga en el mayor número, 
A st nos hemos esmerado insistentemente en que todas las cuestiones vayan 
expuestas con la mayor claridad precisión y orden. Nunca nos acobardo 
La redacción de una misma página cinco y diez veces, hasta que nos 
detara satísjechos, porque tenemos una especie de voto de haceAo siempre 
así. Hemos empleado el método de párrafos cortos (si se exceptúan al- 
gunos de la Apologética, en que ya ello no nos pareciô indispensable); 
de multiplicar las divistones, subdivisiones y cuadros sinópticos, que tanto 
contribuyen a la claridad; de acudir a dos tipos de letra: una gruesa, 
para lo más importante que debe aprenderse; y otra pequena para lo 
complementar 10 y de ilusíración- Utilizamos el empleo de la negrilla y 
bastar d illa para destacar las ideas principales de cada pârrafo, El alumno 
que sepa aprovechar este recurso hallarà que se le facilita enormemente 
el aprendiza]€ y rctención dei texto, Adoptamos el método de senalar las 
Iccciones, porque así profesores y alumnos marchan más seguros. Para 
lòs dos pnmeros anos van marcadas 75 y 72 respectivamente, lo que indica 
que a razón de tres clases semanales se puede terminar el pensum en unos 
siete meses. Los dos últimos anos tienen unas 60, y pueden estudiarse a 
base de dos clases semanales. En fin, el índice alfabético analítico que se 
encuentra al término de la obra, y que abarca toda la matéria, es guia 
fácil para encontrar los puntos que se desean. 

A LOS SENORES PROFESORES 

Este texto exige un profesor bien preparado, ojalá sacerdote. En 
RcUgión, menos que en otras matérias, el profesor no puede improvisar se. 
Con excepción de las definiciones y de alguna otra cosa de capital im¬ 
portância, el profesor no debe exigir las lecciones al pie de la letra. Lo 
escncial son las ideas; y basta que el alumno las exprese correcta y cla¬ 
ramente. Conviene, si, que el alumno advierta que el autor se ha esme¬ 
rado por expresarlas con las palabras más propias y fáciles de retener. 
Respecío a las objeciones de la Apologética, hemos juzgado oportuno in¬ 
cluirias, y que el discípulo las aprenda. Dada la enorme cantidad de 
libros maios que circulan, son objeciones que no sólo va a encontrar, 
sino que le van a ser presentadas como insolubles y demoledoras de la fe. 
Conviene, pues, que desde el colégio sepa cómo resolverias. Es de rigor 
que el profesor exija una refutación clara y precisa, pues de otru suerte 
hay el peligro de que la objeción se grabe, y la respuesia no. Tienen 
también la ventada de que el estudiante se da cuenta de que objeciones 
aún de autores de renombre, se pulverizan cuando la verdad sale a su 
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encuentro. Puede presentarse el inconveniente de que el alumno se ade- 
lante v haga al profesor de rthgión las obteciones de la Apologétiea. 
Este debe prevenir se de una parte leyendo lo de adelante; y de otra, 
advirtiendo al alumno que no anticipe cosas para las cuales su entendi- 
miento todavia no está preparado. 

No pretendemos exigir que se estudie terminantemente todo lo 
que hay en el texto. Al profesor, habida en cuenta la capacidad de los 
alumnos, le corresponde cierta liberíad en la determinación de la matéria 
Así puede dejar a un lado algunas cuestiones: 0 bien aunque se estudie 
todo, limitar las tesis de examen. Es nuestro critério que, aunque no se 
pueda ver todo, todo es útil, y puede sei vir más tarde provechosamente. 
Algunos encontrarán el libro voluminoso en demasia; es cierto que no es 
pequeno, porque enaerra matéria para cuatro anos. Mas cuando se nos 
presentó la idea de publicarlo en varios tomos, nos dijimos: en esa forma 
el alumno, al finalizai el ano, irá vendiendo el tomo terminado, y ya cl 
texto no será para él el libro de toda la vida, el amigo y consejero que, a 
tiavés de la existência, nos interesa poner en sus manos. 

A LOS SENORES RECTORES 

Les queremos hacer ver^ con el debido respeto, la necesidad de 
que la Rehgión se estudie en forma seria, y se le consagre el tiempo y aten- 
cion necesai las. De otra suerte los ;ovenes toman fácilmente una dirección 
errada. Un ilustre Prelado anota. **El enorme desequilíbrio que existe en 
machas inteiigencias entre las ciências humanas y la ciencia religiosa, arras- 
tra a machos hombrcò dei dia por las sendas de la incredulidad”. Al rector 
coi responde el impedir que esc desequilíbrio empiece desde el colégio. Urs^e 
que el alumno se de cuenta de que la Religion es, no sólo una ciencia en 
el sentido estricto de la palabra, sino también la más elevada y necesaria de 
todas; y que contra ella se quiebran frágiles los dardos de la impiedaã. 

Hemos querido, por nuestra parte, ayudar a los rectores y proje- 
soies en su responsabilidad y tarea, convencidos de que un buen texto con- 
tribuye mucho a facilitaria. 

Damos gracias a todos los que han aceptado 0 acepten nuestro tra- 
ba^o, y les manifestamos que recibiremos con gratitud cualquiera indica- 
ción referente a su mejoramiento. 


Pamplona, agosto de igqq. 


J. R. F. 














CONCEPTOS 


sobre el Curso de Religión dei Pbro. J. Rafael Faria 


De la UNIDAD CATÓLICA, de Pamplona: 

“Este Curso es una divulgación teológica, un compendio sencillo y 
popular de la teologia dogmática y moral, a lo cual se agrega un excelente 
tratado de liturgia e interesantes estúdios sobre la cuestión social, la acción 
católica, la perfección cristiana, justicia y contratos, etc. Algunas cuestiones 
son examinadas con especial esmero; por ejemplo los tratados fundamenta- 
les de Actos Humanos, Conciencia, Leyes, Pecado y Virtudes con que em- 
pieza la Moral, el tratado de la Fe en el Dogma, y la santa Misa estudiada 
primero en su parte dogmática, y luégo con bastante detención en la litúr- 
giça. Los sacramentos de penitencia y matrimonio, lo relativo a supersticio- 
ncs, a la restitución, etc. están estudiados a fondo y con maestria. 

El mérito sobresaliente dei libro dei Padre Faria es ser un texto or¬ 
denado, completo, claro y preciso; en una palabra, un texto eminentemente 
pedagógico”. 

De Monsenor JUAN MANUEL GONZALEZ, arzobispo de Po- 

payán: 

“He podido revisar una buena parte de su Curso de Religión y me 
place felicitarlo con la mayor efusión y cordialidad, porque encuentro el 
curso muy claro, muy sólido y muy completo. 

Tienc, además, una esplêndida novedad, y es que trata de la cuestión 
social, resumiendo con precisión las ensenanzas pontificias. 

Ojalá fuera muy difundida su obra entre nuestros colégios de se¬ 
gunda ensenanza y círculos de estúdio de Acción Católica; haría un bien 
incalculable, y seria ello cumplido prêmio a su laborioso esfuerzo e ilus¬ 
trado talento” 

De MONSENOR AFANADOR, Obispo de Pamplona: 

“Conocedor como he sido de su entusiasmo y constância en la pre- 
paración de un curso de religión bien adaptado por la claridad y solidez 
a nuestros tiempos y necesidades, y viendo ahora realizado con êxito sobre¬ 
saliente el noble anhelo de usted, lo felicito muy sinceramente y hago votos 
por que el Altísimo continue bendiciêndole sus talentos y labores. 

Especialmente grato me será ver adoptado su libro como texto de es¬ 
túdio tanto en los colégios de segunda ensenanza como en el seno de las 
familias y en los círculos tan recomendados y recomendables de la Acción 
Católica”. 

Monsenor JOSE MANUEL DIAZ, doctor en teologia y rector tiel 
Seminário de Bogotá, emite el juicio que a continuacióh transcribimcs: 

“Con vivo interês he leído vários capítulos de su obra Curso de 
Religión para colégios de segunda ensenanza. La amplitud y solidez 


de la doctrina, junto con la claridad y método en la exposición hace de esta 
obra un excelente instrumento de trabajo así para los alumnos como para 
los maestros en Religión, y un medio muy eficaz para dar conocimientos 
razonados y edificantes de Ia doctrina cristiana. Merece, en mi concepto, 
especial atención el desarrollo que usted ha querido darle a la exposición 
de la Sagrada Liturgia y de su espíritu como fuente de vida para la piedad 
de los fieles. Por todo lo cual expreso a usted mi sincero y ferviente deseo 
de que su obra halle la acogida que merece por tan senaladas cualidades” 

El R. P. AMBROSIO HAYS, rector que fue dei seminário de Pam¬ 
plona, y hoy dia dei de Jerico, y autor de conocidas obras de ensenanza 
litúrgica, opina lo siguiente: 

“Después de-haber leído, y aun ensenado, al menos en parte, su Cur¬ 
so de Religión, puedo decir que es un texto excelente adaptado a las 
necesidades de los tiempos actuales, en que hace estragos la ignorância 
religiosa, o el conocimiento superficial de la doctrina revelada. 

Usted hace un estúdio a la vez conciso y completo, filosófico y teo¬ 
lógico dei dogma, de la moral y dei culto cristianos, de suerte que quien 
lo aprenda bien, será capaz de instruir a otros en la sana doctrina, y redar- 
güir a los que contradijeren. (Tito, I, 9). 

Felicito, pues, a usted vivamente, y deseo a su Curso de Religión 
la mayor difusión para bien de las almas”. 

El presbítero doctor SALVADOR CANCELADO, pedagogo gra¬ 
duado, quien se ha especializado desde hace anos en pedagogia catequís- 
tica, profesor de religión en el Seminário de Bogotá y autor de notables 
obras catequísticas, da el siguiente juicio: 

“Fuera de la exactitud de la doctrina he encontrado dos cualidades 
muy importantes en su obra, que la recomiendan para ser utilizada con 
muchísimo provecho en los colégios de segunda ensenanza: 

H La exposición de los diferentes dogmas es muy ordenada, muy 
clara y fundada en razones muy sólidas, cualidad esta última de gran tras- 
cendencia en estos tiempos. 

2^ Las divisiones y subdivisiones de los capítulos están muy bien 
marcadas, lo cual contribuye grandemente a la comprensión de los dife¬ 
rentes asuntos. 

Me permito felicitar muy sinceramente a S. R. por el acierto que 
ha tenido en la redacción de esta obra, y deseo que Dios corone sus es- 
fuerzos con cl êxito que merecen”. 

De Monsenor LUIS ANDRADE VALDERRAMA, obispo de Me- 
dellín, es el siguiente concepto: 

“Le agradezco el obséquio que me ha hecho de su obra Curso de 
Religión que acaba de publicar y con la cual desea contribuir al estúdio 
y ensenanza de la Religión en los Colégios de segunda ensenanza. 


Como la instrucción religiosa en Ips Colégios vSuperiores debe prin¬ 
cipalmente consistir en recordar y fundamentar razonadamente los estúdios 
que se hicieron en el curso elemental, se sigue que un texto, en cuanto 
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auxiliar dei profesor, debe coníeiier las importantísimas asignaturas que 
Iiacen completo un estúdio de religión, como son la exposición dei dogma, 
la defensa de las verdades reveladas y de la Iglesia, el resumen de la labor 
de la iglesia y de las luchas internas y externas al través de los siglos, el 
compendio de las leyes eclesiásticas, la historia dei elemento social en la 
religion, el estúdio dei simbolismo católico en el culto público y hasta algo 
sobre la historia de las herejías y de las religiones. 

Programa ciertamente muy amplio de cultura religiosa y casi impo- 
sible de realizar e incluir en el pénsum. Por eso la Iglesia se ha visto 
obligada a rcducir sus textos a lo indispensable. 

Su libro evita los extremos. En el espacio de unas 600 páginas in- 
cluye un completo tratado de religion de acuerdo con lo que insinuaba 
San Agustín quien, al tratar de la enseíianza de la doctrina cristiana, di- 
senó un programa que comprende desde el conocímiento de Dios hasta 
el conocimiento de los tiempos últimos de la iglesia y de sus actividades 
frente a las diversas tendências morales y sociales. 

Mis parabienes, pues, por su obra; este libro será no sólo un texto 
completo para los colégios, sino excelente obra de consulta para los ca¬ 
tólicos que deseen adquirir profundos conocimientos sobre la ciência más 
necesaria e importante. 

“Es de los libros que se recomiendan por sí mismos”. 

El presbítero doctor JUAN CRISOSTOMO GARCIA, honra y prez 
dei clero colombiano, nos envió la siguiente carta: 

“A los institutores católicos: 

Con hermosa dedicatória a la Reina de los cielos, con aprobación dei 
excelentísimo senor obispo de Pamplona, con elogios de plumas tan auto¬ 
rizadas como las de los Padres Fafín y Félix Restrepo, con aplauso dc 
muchos otros profesores y con el título de Curso dc Religion para colé¬ 
gios de segunda enseíianza, está divulgándose un tratado que es magistral 
por su contenido, y manual por la sencillez con que lo ha redactado el 
presbítero doctor José Rafael Faria, miembro insigne dei Clero santande- 
reano, y muy conocido ya en el campo de las letras nacionales. 

No cs el dicho texto una publicación improvisada. Después dc vários 
anos de experimento en la cátedra, el doctor Faria se dcdicó a imprimir 
sus lecciones manuscritas, porque pudo comprobar los buenos resultados 
de aquel trabajo, y vio la necesidad de corregir las deficiências que restân 
méritos a numerosos ensayos de vulgarización doctrinal. Ni cs preciso un 
examen detenido para convencerse de que la nueva obra llcna los requi¬ 
sitos de la más exigente pedagogia: exactitud en los conceptos que define; 
orden riguroso en la repartición de la rnateria general y particular dentro 
dei plan que oportunamente trazaron los Prelados dc Colombia y por úl¬ 
timo, la adaptación de la asignatura a las condiciones de los dias actuales. 
Corona la obra un sumario analítico que duplica su valor facilitando la 
consulta de los estudiosos. 

En resolución: el tratado es aptísimo para formar no memoristas 
sino buenos cristianos. 
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Plegue a Dios que e's05 empenos clel ceio cclesia'stico no queden 
frustrados por culpa de quienes más obligados aqui están a cnaltecerlos v 
aprovecharlos'*. 

Del R. P. FRANCISCO JOSE GONZALEZ, S. J, actual Director 
de Ia Revista laveriana: 

^ “Entre los mejores textos de Religion escritos en nuestra lengua 
aebe indudablemente contarse el dcl Pbro. Dr. J. Rafael Faria. 

Llama especialmente la atención la parte apologética por el cuida¬ 
doso estúdio de ciertos errores, como el teosofismo y rosacrucismo, tan 
perniciosos para nuestra juventud de hoy. AI recorrer estas páginas densas 
y claras, no se sabe que admirar mas, si la díafanidad de la exposición, no 
enganosa sino sugestiva, por las profundidades que se adivinan y ha de 
buccar el estudiante cuando tenga el entendimiento más dcsnrrollado, o el 
concienzudo estúdio de los fundamentos filosóficos, llevado hasta la depu- 
racion maxima. Largos aiios dc experiencia pedagógica muy meditada su* 
pone el texto dei Dr. Faria, en beneficio de la juventud hispano-americana, 
que ha de encontrar en este libro y al alcance de la mentalidad de segunda 
ensenanza Io mejor dc lo mejor sobre Ia credibilidad dei dogma católico". 

El R. P, LUIS M. FAFIN, doctor de la Universidad Gregoriana, y 
eminente profesor de dogma y de moral durante treinta aíios, se expresa así: 

Una viva preocupneión inquieta hoy día a los directores y dircctoras 
dc colégios cristianos, cspecialmente a los dc segunda ensenanza: ^Qué tex¬ 
to dc Rcligión adoptar.^ 

No hay que vacilar: el Curso por el presbítero J. Rafael Faria es un 
texto claro, hondo y pedagógico, en cl cual entran las necesidades dei 
tiempo presente. 

Did\o manual comentado por un sacerdote, no tiene igual hasta hoy 
día a nuestro parecer; al profesor sin estúdios teológicos Ic queda cl re- 
cuTío de consultar al sacerdote para acertar siempre en sus cxplicaciones; 
y de todos modos, este texto Ic trae la ventaja dc una exposición sólida v 
precisa de nuestra santa Religion". 

El R. P. LEON NÍCOLAS, Superior Provincial dc los RR. PP. 
Eudistas, nos ha enviado la siguiente recomcndación: 

En estos tiempos en que la ignorancia de la doctrina cristiana hace 
tantos estragos en la sociedad, su Curso de Religion será un remedio eficaz 
para curar^ esta plaga espiritual. Quisiera que este libro tan claro y tan 
completo sirviera de manual en los seminários y aun en los planteles que 
pretenden educar debidamente a los jóvenes. 

,.. bendiga a Su Reverencia y le consiga la rápida difusión de su 
benelica obra”. 

De la REVISTA DE ESTÚDIOS ECLESIÁSTICOS, N"? 77: 

‘ No dudamos de calificarlo de texto modelo. Todo en efecto, lo tie- 
nc el libro dei Dr. Faria: claridad, orden, método, suficiente cxtensión, 
prccisión. La parte en que expone lo pertinente a Acción Católica y Litur¬ 
gia es una novedad". 
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De la REVISTA DEL COLÉGIO MAYOR DE NUESTRA SE- 
^ORA DEL ROSÁRIO, 334: 

“La matéria se desenvuelve dentro de un plan claro y armonioso. 
Las cuestiones se plantean y resuelven con sencilla maestria. El idioma es 
sobrio, diáfano, acorde con la intención pedagógica dei libro”. 

De la REVISTA DE LOS SAGRADOS CORAZONES, N*? 213: 

“Es un libro que se presenta, por la amplitud de la matéria, por 
el método claro y pedagógico, por la seriedad y sensatez con que se tratan 
todos los puntos, con el sello definitivo de lo que se ha de imponer”. 

De la REVISTA fAVERíANA, 63: 

“Este curso cumple con el propósito de su autor, pues por la exten- 
sión con que desarrolla la matéria, por la claridad y vigor de la cxposición, 
por los apêndices sobre la cuestión social y la acción católica, merece com- 
pararse con los buenos textos sobre asignatura tan capital”. 

De la REVISTA DE MISIONES, 176: 

“Más que un simple curso de Religión, la obra dei Pbro. Faria es 
un verdadero y completo tratado de divulgación teológica, un compendio 
sencillo y popular de la teologia dogmática y moral, y un resumen mara- 
villoso de la sagrada liturgia” 

Del Pbro. Dr. JOSE EUSEBIO RICAURTE: 

“Lo he encontrado muy completo, y tiene la incomparablc ventaja 
de la claridad suma. Todo es diáfano, todo sencillo”, 

Del Pbro. Dr. MANUEL JOSE SIERRA, Rector de la Universidad 
Católica Bolivariana de Medellín: 

“Lo juzgo claro, didáctico y completo. Reúne las condiciones de un 
buen texto de ensenanza”. 

Del R. H. GONZALO CARLOS, Rector dcl Colégio de San José 
de Pampiona: 

“Efectivamente usted logró alcanzar lo que pretendia: presentar un 
texto dc Religión que fuera a la vez claro, completo, razonado y breve” 


A LOS RECTORES: 

Se garantiza a los rectores y profesores 
que esta es una edición definitiva, y que 
cn consecuencia, no recibirá en adelante 
sino modificaciones de menor 
importância. 


PRIMER TRATADO PRELIMINAR 


PARTE I - DE LA RELIGIÓN 


Cuadro Sinóptico. 


í - Su Natuialeza 

Parte I 

De la Rcligi(Sn | n . Su necesiclad 
en general 


III ' Su división 


{ Sentido y origen de la palabra. 
DcíinicicSn dc la Religión 
Elementos que cncierra 
Facultadcs que perfccciona 

Por parte de Dios y dei hombre 

( Religión natural y Revelada 
La Natural no basta 
Deberes que imponc la Revelada 


Parte II 

Dc la Religión 
revelada, o 
Rcvelación 


Í Dcfinición 

Revelaciones públicas y privadas 
Su objeto 


II - Sus condiciones 


j Su posibilidad 
•j Su utilidad 
1 Su ncccsidad 


{ Existe la rcvelación 
Pruebas de cila 
Obligaciones para con cila 


Parte III 
Dc la Religión 

Cristiana 


I - Es Ia única 
revelada 


II ' Dcl cristiano 


1? Su na tu raleza 

Milagros 
Profecias 
Perfección 
de su doctrina 

3**' Conclusión. F.s la única revelada. 


2*^ Sus pruebas 


[ Condiciones. Dignidad 
I La senal dcl cristiano. 


Leccion P 

CAPITULO I - NATURALEZA DE LA RELIGIÓN 

1. Sentido y origen dc la palabra religión 

La palabra religión se puede tomar en dos sentidos pn na pules: 
a) Como una ciência qus perfccciona nucslro entendiiniento: así dc 
cimos que la Religión es la más necesaria de las ciências. 
































b) Como una virtud que perfecciona nuestra voluntad, como cuando 
décimos que una persona es muy religiosa. 

Ticnc tambicn otros sentidos. Significa: a) fe o Iglesia, (se convirtió a la religion 
católica); b) ciertas ordenes religiosas, (entró a la religion dei Carmelo), 

Nosotros en este Curso la vamos a considerar como ciência que ilus¬ 
tra nuestra inteligência y adernas al tratar de las virtudes, la estudia- 
remos como virtud. 

Conviene adernas advertir que dd conoamiento de la Rdigión nace 
la virtud de rdigión. porque no podemos amar, honrar y servir a Dios 
sin antes conocerle. 

La palabra religion viene probablemente dei verbo latino rdigare, 
que significa ligar, atar; pues la religion es el lazo que une al hombre 
con Dios mediante su amor y servicio. 

2 . $u definición 

La Religion es la ciência que nos ensena el conocimiento de Dios, 
de los deberes que nos ha impuesto, y los médios que nos llevan a El. 

1“ Se dice que es la ciência dcl conocimiento de Dios, porque este es 
el fin que la Religion se propone. Como la aritmética nos lleva al cono¬ 
cimiento de los numeros, asi la religion al conocimiento de Dios. 

La Religion ensena tambien cierto número de verdades que se re- 
fieren a Dios, y que por eso toman el nombre de verdades religiosas; 
p. e. la existência de nuestra alma y de otra vida después de la muerte. 

La Religion es la ciência de los deberes que Dios nos ha impuesto, 
porque siendo Dios el Ser Supremo, y también nuestro Creador y últi¬ 
mo fin, nos ha impuesto ciertos deberes que tenemos obligación de cum- 
plir y que la Religion nos enseiía. 

De estos deberes uno. miran directamente a Dios, otros al prójimo, y otros a 
nosotros mismos. Por cjcmplo: 

a) Para con Dios, tèncmos cl deber de adorarlo y scrvirlo. 

b) Para con cl prójimo, cl dc respetar su vida y sus bienes. 

c) Para con nosotros mismos, el dc procurar nuestra salvación. 

3*? Se agrega que la Religion es la ciência de los mcdk>s que ll^van a 
Dios, porque Dios mismo se ha dignado manifestamos ciertos médios 
muy a propósito para conducirnos a El, médios que la Rdigión estudia; 
p. e. la oración, los sacramentos y las virtudes. 

Dios cn su bondad ha dispuesto que estos médios, al mismo tiempo 
que honran a Dios santifiquen nuestra alma. Por esp reciben el nombre 

dc medios de santifkación. 
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3. Elementos que cnckrra 

La Rdigión cncicrra tres elementos: cl Dogma, la Moral y cl Culto. 

El Dogma comprende las verdades que debemos creer. La Moral, 
las obras que debemos practicar. Y cl Culto, los medios con los cualcs 
honramos a Dios y procuramos nuestra salvación. 

Están compendiados principalmente: El Dogma en el Credo, la Mo¬ 
ral en los mandamientos, y d Culto en la oración y los sacramentos. 
Pertenccen también al Culto las diversas ceremonias dc la Iglesia, que 
llevan d nombre dc Liturgia. 

El Dogma cs cl elemento fundamental dc la Rdigión. En cfccto, stn 
conocer a Dios, a la Rdigión revelada por El, y a la Iglesia fundada 
por El, mal podemos obedecer sus mandamientos, ni aprovechar los me¬ 
dios de santificación que nos brinda. 

4. Facultadcs que perfecciona — Su fin 

En cl hombre hay tres facultades principales: 

La facultad de conocer, o sea cl entendimiento. Así, cl entendimiento 
comprende que es bueno y necesario honrar a Dios. 

2^ La facultad de querer y obrar, que cs la voluntad. Así, una vez que 
conozeo que es bueno honrar a Dios, me resudvo a hacerlo. — Sc dice 
facultad de querer y obrar, porque cuando queremos una cosa, nos mo¬ 
vemos a hacerla. 

3^ La facultad de sentir, o sea cl corazón. Mediante dia amamos o abo¬ 
rrecemos, nos alegramos o entristecemos, y experimentamos todos los de- 
más sentimientos. 

La Religion perfecciona todas estas tres facultadcs; y dc esta suerte, 
deva y perfecciona al hombre entero. 

P El Dogma perfecciona cl entendimiento, cnsenándole las verdades 
que debe conocer y creer. 

2^ La Moral perfecciona la voluntad, enscnándolc lo que debe hacer y 
lo que debe evitar para salvarse. 

El Culto perfecciona a la vez la voluntad y d corazón. 

a) La voluntad, en cuanto la fortalece, mediante la gracia, la oración y 
los sacramentos. 

b) El corazón, en cuanto mediante las sagradas imágenes, cl canto, la 
prcdicación y todas las ceremonias sagradas, hace nacer en él sentimientos 
de religiosidad y de piedad. 

En la Rdigión podemos distinguir un doble fin; a) Su fin próximo, 
que cs el conocimiento, amor y servicio de Dios en esta vida. b) Y su 
fin remoto, que cs d procuramos la posesión dc Dios cn cl ciclo. 
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Leccion 

CAPITULO II - NECESIDAD DE LA RELIGION 

5. En qué se basa esta necesidad 

La Religión cs indispensable, de parte de Dios, y de parte dcl hombre 

Dc parte de Dios es necesaria, no porque Dios nccesite de nuestros 
homenajes; sino porque no puede dejar de ser el Ser Supremo, nuestro 
Creador y nuestro último fin; ni dispensamos de los deberes que estos 
títulos nos imponen para con El. 

De parte dei hombre es necesaria, por razon de los múltiples deberes 
que debe cumplir para con Dios En efecto: 

Si consideramos a Dios en sí mismo, le debemos: 

a) Como a Ser Supremo, el bomenaje de nuestra adoración, es decir, el 
reconocimiento dc su infinita grandeza. 

b) Como a bondad, belleza y amor infinitos, el bomenaje de nuestro 
amor. 

2^ Si consideramos a Dios respecto a nosotros, 

a) Como a Creador, le debemos la perfecta sumisión de nuestro enten- 
dimiento a sus ensenanzas, y de nuestra voluntad a sus mandatos. 

b) Como a nuestro último fin, le debemos nuestro servicio, o sca el 
dirigir a El todos nuestros actos. 

3^ Hay aún otros tres motivos que nos obÜgan a practicar la Religión. 

Pues si miramos al pasado, le debemos a Dios: a) gratitud por to¬ 
dos los bienes que nos ha concedido; y b) reparación por haberlo ofen¬ 
dido tantas veces con nuestros pecados, Y si miramos al futuro, c) le 
debemos pedir las gracias que necesitamos para salvamos. 

Sacamos como conclusión de todo lo expuesto, que la necesidad de 
la Religión descansa en múltiples y poderosos motivos, que nos es im- 
posible desconocer. Y, en consecucncia, que la irreligión y la indiferencia 
religiosa no tienen justificación ni excusa. 

CAPITULO m — RELIGIÓN NATURAL Y RELIGIÓN REVELADA 

6 . Nocion dc cilas 

Conocemos a Dios de dos modos: por la razón y por la revelación. 

a) La razon es la luz natural que Dios ha dado a nuestro entendimien' 
to para conocer las cosas. 

Asi por la razon conoccmos lo que cs siunar, o lo que es graiviáiica, cte. Tam 
Mcn por la razíui conocemos vanas verdades religiosas, p. e. que hay un Dios, que 
tcnenios alma, y que existe otra vida despues de la muerte. 
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b) La Revelación es la manijestación hecha por Dios a los bombres de 
algunas verdades de orden religioso; p. e. que Jesucristo es el Hijo de 
Dios hecbo hombre, y que murió para salvamos. 

El conjunto de verdades religiosas que el hombre puede conocer por 
la simple luz de la razón, se ilama Religión NATURAL. 

El conjunto de verdades que Dios ha manifestado al hombre por 
conducto de la Revelación, se Ilama Religión REVELADA, Como !o ve¬ 
remos luego, la Religión revelada es la Religión Católica, 

7. No basta la Religión natural 

No basta para salvamos la Religión natural; a saber, no basta con acep- 
tar las verdades religiosas que nos puede ensenar la luz de la razon; 
mas es necesario que aceptemos la Religión revelada. 

La razón es que no podemos ni conocer, ni amar, ni servir a Dios 
como El quiere y manda, sino aceptando las verdades, precepíos y mé¬ 
dios de santificación que El se ba dignado manifestamos. 

El es nuestro dueho y Seíior, y nos ha creaclo para su servicio. En consecucncia 
estamos obligados a honrarlo y scrvirlo en la forma que se digne determinamos. 

8 . Deberes que nos impone la Religión revelada 

La Religión revelada nos impone, en especial, tres deberes; 

El 1^ es aceptar las verdades que Dios nos ha manifestado. 

El 2^ es cumplir los mandamientos que nos ha impuesto. 

El 3° es acudir a los médios de santificación con que El mismo ha que¬ 
rido ayudar nuestra debilidad. 

Dios, en efecto, no ha querido dejar al hombre abandonado al error, 
al vicio y a su propia debilidad; sino que: 

a) Para librarlo dei error, El mismo le ha revelado las verdades que 
debe conocer y creer. 

b) Para librarlo dei vicio, El mismo le ha determinado las obras que 
debe practicar, y las que debe evitar. 

c) Para ayudar su debilidad, le ofrece su gracia por conducto de los sa¬ 
cramentos, la oración etc., obligándolo a recurrir a estos médios. 

Como conclusión debemos deducir el que no podemos conocer, amar 
y servir a Dios, ni salvar nuestra alma, sino aceptando y practicando la 
Religión revelada íntegramente, o sea en su Dogma, Moral y Culto. 

Así Cristo no dijo solamentc: “El que no creyere sc condenará’* (fe), sino tam- 
bien: “Si quieres alcanzar la vida, guarda los mandamientos”; y “ Si uno no nace de 
agua y Espíritu Santo no puede ver el reino dc Dios”, y * Si no comiereis mi carne 
no tendréis vida en vosotros*’ (sacramentos). (Marc., 16, 16 - Mat. 19, 17, Juan, 3, 5, 
Juan 6, 5*1). 
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Están, pues, en jrave error quienes dicen. “Yo soy honrado: yo no robo ni mato. 
Con eso tengo para salvarme”. Esto les bastará para evitar la cárcel y la deshonra 
humana. Pero no podrán salvarse si no cumplen las condiciones que Dios les ha im- 
pucsto para ello. 


PARTE II - LA REVELACION O RELIGION REVELADA 

(Ver cl cuadro sinóptico anterior). 

LECCION 3* 

CAPITULO I — NATURALEZA DE LA REVELACION 

La Rcvelación es la manifcstación que Dios hacc a los hombres, cn 
forma extraordinária, de algunas verdades religiosas, imponiéndolcs la 
obligación de crcerlas. 

Sc dice: cn forma extraordinária”, para distinguiria dei conocimiento 
natural y ordinário que alcanzamos por la razón. 

Dios ha hecho Ias rcvclacioncs asi: mcinijiesta las verdades que desca 
se conozean a algun varon elegido por El, le manda que las ensene a 
•los demás, y comprueba con milagros que en verdad El las reveló. 

10 . Revelacioíies publicas y privadas 

Hablando en un sentido general, podemos distinguir dos clases de 
rcvelaciones: la revelación pública y las revelaciones privadas. 

Revelación publica es la que ha hecho Dios directamente para la 
utilidad de todo el género humano. P. c. la hecha a Moisés en el Sinai; 
y la efectuada por N. S. Jesucristo. 

2 ^ Revelaciones privadas son las que ha hecho a algunas personas para 
su uttlidad particuldr. 

Ejcmplosi las hechas a Santa Gertrudis, a Santa Teresa dc Jcsüs. a Santa Marga- 
nta Maria cuando N. Senor Ic pidió el establccimiento dc la fiesta dcl Sdo. Corazón y 
dc Ia devoción de los primeros viernes. 

La rcvelación publica ha sido hccha por Dios directamente para la udlidad dc 
todo cl gencro humano, c imponc la obligación dc aceptarla a todos los hombres. 

I.as revelaciones privadas directamente son hechas para la utilidad particular, y 
no imponen la obligación de aceptarlas sino a las personas a quienes fueron hechas, 
o a las personas que tienen plena certeza dc cilas, Io que ocurre raras veces. 

Respecto a las rcvelaciones privadas convienc advertir; 

a) Las revelaciones privadas no forman parte dc Ia fe, ni ensenan verdades nuevas; 
sino que han sido hechas para ilustrar las verdades ya reveladas, y hacernos adelantar 
cn la pcrfección cristiana. 

b) La Iglesia no las aprueba sino despues dc maduro examen; y al aprobarlas no 
pretende ensenar que cuanto en ellas se diga sea verdadero. ni mucho menos hacerlas 
obligatoiias. Unicamente garanttza que en ellas no se dice nada contrario a It fe y 
a las buenas costumbres, 

c) No podemos despreciar las revelaciones privadas, pues cn general tracn ensenan- 
Ziis de gran utilidad para la vida cristiana. 
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d) Algunas veces la aprobación dc la Iglesia no cs una simple certificación dc que 
no hay en cilas nada contra la fe y la moral; sino una afirmación de tu origen divino. 
Tal pasa, p. e. con las revelaciones dei escapulário dcl Carmen a San Simon Stock, 
dc la devoción al Sdo. Corazón, a Santa Margarita Maria, etc. Aunque cn ningun 
caso llcgan a ser artículo de fe. 

Las demás rcvelaciones sólo nos mcrecen fe humana, dc acuerdo con las condiciones 
intelcclualcs y morales de la persona que las tuvo. 

La Revelación pública termino con los Apostoles; despues dc cllos 
Dios no ha revelado nuevas verdades que sean objeto de fc. 

11 . Art. OBJETO DE LA REVELACION 

Dios nos ha manifestado en la Revelación: 

a) Múltiples hechos históricos, algunos íntimamente ligados con la fe; 
p. e. el nacimiento, vida y muerte dei Salvador. 

b) Muchas verdades necesarias o convenientes para nuestra salvación; 
p. e. su infinita sabiduría y el mistério de la Sma. Trinidad. 

De estas verdades: a) unas no podia conocer nuestra razón; b) otras 
podia conocerlas, pero con mucha dijicultad e Incerüdiimbre. 

Asi de ningttna manera podíamos conocer cl mistério de la Sma. Trinidad. ?o- 
diamos conocer, pero con dificultad, incertidumbre y mezcla dc error otras verdades; 
p. e. que no hay sino un solo Dios, y que es espíritu puro y creador de cuanto existe. 

P Dios ha querido revelamos verdades que de ninguna manera po¬ 
díamos conocer por la pura razón: 

a) Para perfeccionar nuestro entendimiento con conocimientos más ele¬ 
vados; b) Para darnos a conocer el orden sobrenatural. 

El orden sobrenatural consiste en la clcvación dei hombre por la gracia santificante, 
de simple criatura a Ia dignidad de hijo de Dios y heredero dei cielo. Y también cn 
los médios que Dios eligió para de volver nos la gracia y cl derccho al cielo que perdi- 
mos por cl pecado; principalmente los mistérios de la Encarnacion y Rcdención. 

2 ^ Dios quiso manifestamos verdades que nuestra razón podia conocer 
pero con dificultad, incertidumbre y mezcla de error, para que todos los 
hombres pudieran conocerlas con facilidad, con certeza y sin mezcla de 
error. 

LECCION 4^ 

CAPITULO II — CONDICIONES DE LA REVELACION 

Su posibilidnd, utilidad, necesidad. 

12 , Art. P SV POSIBILIDAD 

P La Revelación es posible por parte de Dios, porque: 

a) Siendo infinitamente sabio conoce muchas verdades que ignoramos. 

b) Siendo infinitamente poderoso, tiene los médios necesarios para 
comprobarnos que El es de veras quien nos 'las ha revelado. 
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2*^ La Revelacion posible por paite dei hombre, porque estando su 
entendimiento hecho para cònocer la verdad, puede recíbir las verdades 
que Dios le manifíeste. 

Dios puede revelamos estas verdades de múItipJes mancras: Por medio de visiones, 
sensaciones auditivas,, símbolos cuyo sentido manifiesta, infundiendo direclanicnte ideas 
cn la mente etc. 

13, Art. T Sü UTILIDAD 
La Revelacion es miiy útil: 

a) Porque nos ensena en forma sencilia las verdades necesarias para la 
dirección religiosa y moral de nuestra vida. 

b) Porque nos impide caer en errores en matéria religiosa. 

c) Porque perfecciona nuestra razón con nobles conocimientos. 

Art. 3^ NECESIDAD DE LA REVELACION 

14, Necesidad absoluta y necesidad moral 
Üna cosa puede ser necesaria de dos modos; 

a) Es absolutamente necesaria, cuando sin cila nos es de todo punto 
imposible conseguir lo que deseamos. 

b) Es moralmente necesaria cuando sin ella podemos alcanzar lo que 
deseamos, pero con grave dificultad y deficiências. 

Así, sÍ7i cstudiar cn alguna forma nos es absohitamentc imposible aprender. Y 
sin 7nacsiro nos cs muy difícil, esto es, moralmcnte imposible aprender una ciência 
dificultosa, como las matemáticas superiores, o la filosofia. 

En efecto son muy pocos los que tienen la inteligência y la constância suficientes 
para coronar solos un estúdio de csa naturaleza. 

Además, los que estudian sin iiiaestro están expuestos a graves deficiências, p. c. 
errores, dtidas, lagunas: a h.icer un estúdio errado, inco77ipleto y poco iir7ne. 

15, En qué sentido es necesaria la Revelacion 

La Revelacion es absolutamente necesaria en un sentido, y moralmente 
necesaria en otro. 

La Revelacion es absolutamente necesaria para conocer el orden so¬ 
brenatural, al que Dios se dignó levantamos. 

“Puesto que Dios nos levanto al orden sobrenatural, era indispensa- 
ble que nos manifestara ese orden”, dice Santo. Tomás (I, Q. I Art. í). 

cQuc gans un nino con que una persona muy rica lo acepte por hijo, y lo nombre 
licredero de una cuantiosa suma, si no le avisa que lo constituyó heredero, ni las con¬ 
diciones necesarias para recibir la herencia? De la misina manera ^que habríamos ga- 
nado con que Dios nos hubiera hecho sus hijos y herederos, si no nos hubiera reve¬ 
lado nuestra condicion de hijos y los médios necesarios para alcanzar la herencia dei 
ciclo? 


2° La revelacion e.s moralmente necesaria para que todos conozean de 
modo fácil, seguro y completo las verdades necesarias para la dirección 
religiosa y moral de la vida. 

En efecto, sin la revelacion muchos hombres no bubieran llegado al 
coiiocimiento de las verdades religiosas, ya por falta de ti empo o de apti- 
tudes, ya por pereza o disgusto por estos estúdios. 

Además, tampoco habieran llegado a tener un conocimiento comple 
to y sin mezcla de error e incertidumbre. 

Esto lo prueba ya la naturaleza dei hombre, ya la historia. 

1 ° La naturaleza dei hombre, En efecto su entendimiento es muy 
limitado y sujeto a error; y son muy pocos los que pueden y quieren de- 
dicarse a esa clase de estúdios. 

2° La Historia. Ella prueba que aun los más grandes filósofos de la 
antigüedad cayeron en graves errores de orden religioso y moral; y que 
los pueblos a quienes no ha llegado actualmcnte la luz de la revelación 
viven aún hoy sumergidos en graves errores. 

LECCION 5‘-^ 

CAPITULO III — EXÍSTENCIÁ DE LA REVELACION 

16. Art. REALIDAD DE LA REVELACION 

En realidad existe la revelación. Dios ha manifestado a los hombres 
muchas verdades de orden religioso y moral, en el Antiguo Testamento 
por medio de los patriarcas y sagrados escritores; y en el Nuevo, por 
medio de Jesucristo y los Apóstoles. 

La revelación se divide en primitiva, mosaica y cristiana. 

a) La primitiva es la hecha por Dios a nuestros primeros padres y a los 
antiguos patriarcas hasta Moisés. 

b) La mosaica es la hecha a Moisés y a otros escritores posteriores a éi 
hasta Jesucristo. 

c) La cristiana es la hecha por medio de Cristo y los Apóstoles. 

La revelación primitiva, la mosaica y la cristiana, forman en realidad 
una misma religión, desarrollada y perfeccionada sucesivamente, en la 
cual “siempre se ha reconocido por autor al mismo Dios, y al mismo ]e- 
sucristo por Salvador' (Bossuet) 

La revelación cristiana en el dogma, y en la moral y en el culto es más 
perfecta que la primitiva y la mosaica, y un grandioso complemento 
de és tas. 

a) En el dogma encontramos cn el cristianismo reveladas con toda clariclad verdades 
que cn la religión antigua sólo fueron anunciadas en forma más o menos velada y 
misteriosa. Tal, los mistérios de la Santísima Trinidad, Encarnacion y Redencion. 
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l.) tn la moral Cnstü le devolvió al decálogo m primitiva pcrjccción. Así volvió a 
cstablccer la umdad c mdisolubdidad dei matrimonio, puntos que en la antisua alian- 
/a habinn sufrido derogación y menoscabo. Iguabnente lo perfeccionó eu cuanto indi¬ 
co e amor de D,os como motivo de todas nuesiras obras; y en cuanto adiciono los 
manclamientos con los elevados consejos cvan^cVicos. 

c) En el culto las ceremonias de la antigua ley no eran sino una sombra y figura de 
os saaameiitos y ceremonias de la nueva, muy especialmente dcl Santo Sacrifício de 
la Misa, centro de toda la religión. 

17. Art. 2<? PRUEBAS DE LA REVELACION 

En la revelación podemos distinguir un doble elemento: el elemento 

humano y el elemento divino, Y cada uno de ellos se prueba de diferente 
manera. 

P El elemento humano consiste en el hecho histórico de la revelación; 
a saber, que en reahdad existieron algunos hombres que ensenaron doctri- 
nas o escribieron libros que decían ser revelados por Dios. P. e. que en 
reahdad existió San Pablo, y escribió las epístolas que se le atribuyen. 

El hecho histórico de la Revelación se prueb» eomo cualquier otro 
hecho histórico. 

A saber, oor medio de los testigos que lo presenciaron, de los monumentos que 
o rccuerdan, de las afirmaciones de los escritores contemporâneos, por el estúdio 
de las doctrinas expnestas, dcl lenguaje, de los datos históricos y geográficos etc. dei 
libro que se dice revelado, etc. 

2‘> El carácter divino de la Revelación consiste en que en verdad fue 
Dios quien rcveló; p. c., que las epístolas de San Pablo son en verdad re¬ 
veladas por Dios. Este carácter divino se prueba por los motivos de ere- 
dibiliàad. 

18. Motivos dc credibiiidad 

Llamanse motivos de credibiiidad los argumentos que prueban el ori- 
gen divino de k Revelación. Son principalmentc dos: el mikgro y la pro¬ 
fecia. Se llaman motivos de credibiiidad, porque hacen creíble o aceptable 
que la Revelación en verdad venga de 0/or. 

En ejecio, siendo cl milagro y la p/ofecía obras exclusivas de Dios, 
cuando extsten en favor dc una doctrina, prueban con evidencia que ella 
vienc de Dios. De otra suerte Dios mismo nos indujera al error. 

19. Art. 3^ DEBERES PARA CON LA RELIGIÓN REVELADA 
Las obligaciones fundamentales que tenemos respccto a la Religión 

revelada son dos: averiguar ciiál es y profesarla una vez conocida. 

1^ Estamos obligados a averiguar cuál es; porque siendo incapaces de 
conocer por nosotros mismos en forma satisfactoria las verdades religio¬ 
sas necesarias para salvamos, no podemos despreciar los médios que Dios 
nos da para alcanzar este conocimiento. 
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En consecucnca, quien duda cuál « Ia Religión revelada, está oblig.itlo a ave- 
rtguarlo. hsta obltgacton no cobifa a los católicos quienes tienen la certexa absoluta de 

que estan en la verdadera Religión, por los evidentes motivos de credibiiidad ctue la 
comprueban. ^ 

2^ Estamos obligados a profesar la Religión revelada, una vez eonoeida- 
piics lo contrario sería desatender la voluntad de Dios, quien por ella nos 
manifiesta lo que debemos creer. 

Además, es evidente que Dios no puede ser honrado con el error, si¬ 
no con la verdad; y sólo la Religión revelada puede ser verdadera. 

Quienes estan de httena fe en una religión falsa, honran a Dios cn ella a causa 
íii oL decir que la Religión Católica cs la verdadera, están en 
o igación de averiguar si es así; y de abrazarla, una vez convencidos dé ello. 

Entramos en seguida a comprobar que la verdadera religión revelada es la Rc- 
Iigion Cristiana. 


PARTE III — LA RELIGIÓN CRISTIANA 

LECCION 6^ 

CAPITULO I 

LA RELIGIÓN CRISTIANA ES LA UNICA REVELADA 

20 . Art. SV NATVRALEZA 

La Religión cristiana es la fundada por Nuestro Senor Icsucristo, na- 
eido en Belen de Judea, en la plenitud de los tiempos. 

hn la plenitud dc los tiempos significa cuando, de acuerdo con los designios de 
Dios, ya sc habían cuinplido las diversas profecias que lo anunciaban, y el mundo 
esíaba preparado para recibirlo. 

La Religión Cristiana encierra las verdades reveladas por Dios en la 
antigua Revelación mosaica, más las nuevas verdades reveladas por Cristo 
y los Apostoles (V. N. 16). 

21 . Es la verdadera Religión revelada 

La Religión Cristiana es la revelada por Díos; y en consccuencia, la 
unica Religión verdadera, que todos los hombres deben abrazar. 

Sabemos que la Religión cristiana es divina y la única Religión re¬ 
velada, porque Cristo la confirmo con pruebas que ccrtifican inequivo¬ 
camente su carácter divino. 

22 . Art. 2^ PRUEBAS DE SU DIVINIDAD 

Dc tres maneras principales se prueba que la Religión Cristiana es 
divina, esto cs revelada por Dios; a saber: 
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A) Por los milagros que obro Jesucrisío, su fundador, en confirmación 
de la divinidaà de su persona y de su dòctrina. 

B) Por Ias profecias que se realizaron cn Cristo, y por las que El mis- 
mo hizo. 

C) Por la excelencia de su dòctrina, inmensamente superior a todas las 
de las otras religiones en sabiduría y santidad. 

23. A) EL MÍLAGRO 

El milagro es un hecho sensiblc y extraordinário, que supera las 
fuerzas de Ia naturaleza; p. e. la resurrección de Lázaro. 

Se dice: a) Hecho sensible, esto es, que puede ser apreciado por la 
vtsta y demás sentidos. Dios ha querido que el milagro fuera un hecho 
sensible y bien evidente, para que no pudiéramos dudar de él. 

b) Extraordinário, esto es, fuera de lo normal y corriente. 

c) Que supera las fuerzas de la naturaleza, porque se ve que la natu¬ 
raleza nunca tendrá poder para tanto. P. e. para resucitar un muerto, 
dar la vista a un ciego de nacimiento, o restaurar en un momento los 
tejidos destruídos por la lepra. 

El milagro no destruye las leyes de la naturaleza; sino que en un 
caso particular suspende el efecto de alguna de ellas. Asi, por haber re- 
sucitado Cristo a Lázaro, no destruyó la ley de que los muertos no vuel- 
van a vivir. 

24. B) LA PROFECIA 

Profecia es la predicción cierta de un hecho futuro que no se puede 
conocer naturalmente, y que se realiza en la forma anunciada. P, e. la 
profecia de Jacob de que la casa real de Judá no perdería el cetro sino 
cuando apareciera el Mesías. (Gen. 49, 10). 

Se dice: a) Predicción cierta, porque la profecia no puede ser una 
simple conjetura, o anuncio miás o menos probable. 

b) De un hecho que no se puede conocer naturalmente; esto es, de un 
hecho que depende de la libre voluntad de Dios o dcl hombre; y que 
solo Dios, por su sabiduría infinita, puede conocer con certeza. 

Cuando el hecho depende de causas naturalcs, p. e. Ia predicción de un eclipse, 
de un temblor, dei resultado de una enfermedad, etc., no es profecia porque entonces 
se puede conocer naturalmente. 

c) Que se realiza en la forma anunciada; pues la profecia nada prueba, 
si no se realiza en la forma en que fue predicha. 

Así la profecia de Jacob se cutnpUó estriclamente, pues cuando apareció Cristo, 
los Romanos se habian apoderado de Judea, habían destronado sus reyes, y puestí» en 
su lugar gobernadores romanos. 
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25. Ambos prueban la iníervención de Dios 

EI milagro prueba con evidencia la intervención de Dios; pues sólo 
Dios, autor de la naturaleza, tienc poder para suspender sus Icyes. 

E) ser momentânea Ia suspensión de la ley natural, ya que ésta sigue despues su 
curso ordinário, cs lo que permite coniprobar con certeza hi intervención extraordinnrui 
dcl autor de la naturaleza. 

La profecia prueba con evidencia la intervención de Dios, porque $ólo 
Dios puede conocer con absoluta certeza los hechos quç dependen dc 
la libre voluntad de Dios o dcl hombre. 

El Milagro y la prof^^cía hechos en favor de una Religión prueban 
con evidencia que esa Religión cs divina, porque son el sello inconfundiblc 
de la obra de Dios. 

Es imposible que haya verdaderos milagros o profecias en confirma¬ 
ción de una Religión falsa; porque el milagro y la profecia no pueden 
venir sino de Dios; y si Dios los hiciera en confirmación de una religión 
falsa, El mismo nos induciría al error. Lo que no podemos concchir. 

LECCION 7^ 

26. Milagros en favor dc la Religión Cristiana 

Dios ha efectuado numerosos milagros en favor de la Religión Cris¬ 
tiana, para probar que es revelada por El. Bástenes citar aqui los mila¬ 
gros obrados por Cristo. 

Jesucristo obró numerosos milagros: 

a) Ya en la naturaleza, p. e., convirticndo cl agua en vino, multipli¬ 
cando los panes, etc. (Juan, ÍI, Mat. 14, 17). 

b) Ya sobre la misma vida, devolviendo la vista a los ciegos, la salud 
a los leprosos y demás enfermos, y !a vida a los muertos. (Juan, 9, 1, Mat, 
II, 5). 

2^ Y estos milagros los obró en confirmación de su divinidad y de la 
divinidad de su dòctrina. En alguna ocasión querían apcdrearlo los judios 
porque se decía Dios e hijo de Dios. Cristo les replicó: “Si no bago las 
obras de mi padre no me crcáis. Pero si Ias hago, y no quereis dar crédito 
a mis palabras, dádselo a mis obras”. (Joan. 10, 37). 

27. Profecias en favor de la Religión Cristiana 

1'^ Dios ha hecho numerosas profecias para demostrar el carácter divino 
dc Cristo y de su dòctrina. Citemos algunas. 

a) Sobre el tiempo en que aparecería el Mesías, Jacob, profetizó que 
apareceria cuando fuera destronada la casa dc fudái y Daniel aiumció que 
desde cl ediclo para reedificar a jerusalén hasta el Mesías transcurrirían 
setenta semanas de anos. (Gen. 49, 10 — Daniel 9, 24). 
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b) Sobre el lugar y circunstancias clc su nacimiento. Miqueas predijo 
que nacería en Bclén y de la casa de David; e Isaías, que nacería de una 
virgen. (Miq. 5, 2 — Isaías, 7, 14). 

c) Isaías predijo con tanta propicdad todas las circunstancias de su 
pasión y muerte, que sus capítulos 50 a 53 han podido llamarse el evan- 
gelio de Isaías. 

2 - El mismo Jesucristo hizo numerosas profecias sobre su pasión y 
muerte, la destrucción de jenisalén. la propagación de su Iglesia, por todo 
el mundo, y su propia resurrección. (Mt. 20, 18 — Luc. 19 42) — Vcasc 
el N’ 158. 

Iodas Citas profecias prueban que la Religión fundada por Cristo 
es la revelada por Dios y la única verdadera. 

Nota.—^ iffljtivo .1 los inilagros de Cristo y las profecias que lo acreditan como 
verdadero Dios, lo enudiaremos más ampUamente cuando entremos a probar la di- 
vinidad dc Cristo (Ns. 157 y s.). 

28. C) PERFECCION DE LA DOCTRINA CRISTIANA 

La doctrina religiosa y moral dei cristianismo es mucho más perfecta 
y excelente que la de los más eminentes filósofos dc la antigüedad, a pesar 
de que fue ensenada por hombres de muy poca cultura. Lo que prueba 
que fuc revelada por Dios. 

Esta perfección y excelencia de la doctrina cristiana se ponc de ma- 
nifiesto en su Dogma, en su Moral, y cn su Culto. 

a) En su Dogma, porque no hay en cl ningún error, ninguna contra- 
dicción, sino verdades que ilustran grandemente nuestro entendimiento. 

b) En su Moral, que es purísima y opuesta a todo vicio; que dignifica 
al hombre, y lo impulsa al cumplimiento dc todos sus deberes. 

c) En su Culto, a saber, cn sus sacramentos, que nos brindan la ayuda 
eficaz de la gracia; y cn su liturgia, majestuosa, santa y eficaz para mover 
nuestros sen ti mi en tos religiosos. 

29. Art. .3^ CONCLUSION: LA RELIGION CRISTIANA ES LA 

UNICA REVELADA 

De lo^ expuesto se deduce que el carácter divino de la Religión cris¬ 
tiana esta plenamente comprobado por Ias profecias y milagros y por la 
perfección de su üoctnna; y que, cn consecuencia, es Ia únka religión 
verdadera que todos estamos obligados a profesar. 

Esta obiigación de abrazar la Religión cristiana nos la imponc clara¬ 
mente su divmo Fundador: ''Ei que creyere y fuere bautizadò, se salvará; 
el que no crcyere se condenará”. (Mc. 16, 16). 
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Unicamente la Iglesia Católica tiene la verdadera fe que v,nscnó Jesu¬ 
cristo, porque sólo ella la recihió de Cristo y de los Apostoles, y la ha 
conservado sin alteración hasta nuestros dias. 

Esto lo probaremos en el tratado de la Iglesia. 

LECCION 8^ 


CAPITULO II - DEL CRISTIANO 

Condiciones para serio. Su dignidad y fin. La senal dei cristiano 

30. Condiciones para serio 

Llámase cristiano el bautizadò que cree y profesa la fe de Cristo, y 
obedece a los legítimos pastores dc la Iglesia, a saber, el Papa y los 
Obispos. 

Para ser cristiano se requicren, pues, tres condiciones: a) Ser bautizadò; 
b) creer y profesar todas las verdades de la fe; y c) obedecer a los legí¬ 
timos pastores. 

Adernas, para ser buen cristiano, el bautizadò necesita observar los 
mandamientos. De otro modo será cristiano por la fe y la obediência al 
Papa; pero mal cristiano, porque desobedece a Cristo. 

Nos ensefía el catecismo que somos cristíanos por la gracia dc Dios. 
Porque cl ser cristiano cs un don que Dios nos concede gratuitamente, 
sin que tengamos derecho a ello. Además, en realidad no ilegamos a ser 
cristianós sino mediante la gracia santificante, que nos infunde el bau- 
tismo. 

31. Dignidad y fin dei cristiano 

EI cristiano se diferencia de los demás hombres en la vida sobrena¬ 
tural de la gracia, que Dios le comunica en cl bautismo. 

En cl hombre hay dos vidas: a) la corporal, que Ic es común con los animales; 

y b) la espiritual, por la cual piensa y quiere; Ia que lo diferencia de los brutos, c) 

EI cristiano tiene además la vida sobrenatural dc la gracia, que lo hacc hijo de Dios, 
le infunde las virtudes de fe, esperanza y caridad, y le da derecho a la eterna posesión 
de Dios en cl ciclo. 

Debemos estimar en mucho la dignidad de ser cristianós: 

a) Porque Ia fe y la esperanza son una luz y un consuelo muy grandes 
cn las dudas y angustias dc la vida. b) Porque la caridad y la gracia nos 
UBcn íntimamente a El, y nos dan derecho a la herencia de la gloria. 

Nos dicc cl catecismo que “el hombre fue criado para conocer, amar 

y servir a Dios en esta vida, y después verle y gozarlo en la otra\ De 
modo que cl último fin dei hombre es la visión y posesión de Dios en 
la gloria (V. N^ 132L 
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32. La sciial dei crisíiano 

La seiial dei cnstiano es Ia santa cruz, imagen de Cristo crucificado 
tjue en ella nos rediniió. 

I.a Cruz nos rccunda los prindpalcs mistérios de la fe; la Santisima Tri„idail 
l>-.rt|ue al hacerla n.anl)ramos a las tres divinas Personas; ia Rcdctaón. porque es 
símbolo de aquclla <ru/, cn que im.i-ió nuestro Redentor; y la Rncarnación, porque 
Crislo no hubicra pochdo inorir sin habei primero encarnado^ 

Debemos usar la sena) de la Cruz, a) levantamos y al comenzar las 
pnncipales obras dei día, para consagrarlc el día que rccibimos de El y 
sus principales ocupaciones. b) En los momentos de tentación, necesidad 
y peligro, para rccabar por su medio la ayuda divina. 

Debemos hacerla a) con fe, renovando Ia creencia en los mistérios 
que nos recuerda; b) con fnme confhtnza en los méritos que Cristo nos 
alcanzó por ella; c) con urnor y agradecimiento hacia nuestro Redentor, 

CAPITULO Iir 

IMPORTÂNCIA DEL ESTÚDIO DE LA RELIGION 

33. La má$ importante de las ciências 

El estúdio de la Rcligión es el más importante, porque no hay entre 
ias ciências ninguna nias digna, litil ní iiecesaria. 

Es ía ciência más digna, porque cstudia cuanto hay más digtw de 
aprecio: Dios, jcsiicristo, la Iglesia, nuestra alma, etc. 

2^ La más necesaria, porque cl hoinbre puede salvarse sin el conoci- 
niicnto de Ias ciências profanas, pero no sin cl de la Rcligión. 

La más útil a) porque preserva al entendimiento dei error, y da una 
soIncióh satisfactohui a Ics grandes problemas que lo inquietan: su origen, 
su último íin, la exislencia de otra vida, ctc. 

b) Porque oírece a nuestra voluntad una norma fija para distinguir el 
bien dcl mal, y una ayuda efiea:?: en el bien obrar. 

c) I orque brinda paz y consuelo a nuestro corazon. 

34. La ignorância religiosa 

La ignorância religiosa es un grave mal. En efccto, 

P’ Es causa de que la inteligência caiga en ei error y la voluntad cn cl 
vicio;.y priva ai hombre de muchas energias para cl bien obrar y de mu- 
chüs consuelos en el dolor. 

2 ‘’ Degrada a la sodedad. “Poi cuanto no hay conocimiento de Dios en 
la tierra, la maldicion y la blasfêmia, la mentira y el homicidio. cl robo 
y el adultério lo han inundado todo”. (Oseas, 4, 2). 

3^ En lin miichos se condenan a causa dc ella. 
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S. S. Bencdíclo XIV, uno ele los Pontífices más ilustres, afirma: “Sostenemos que 
gran parte de los que se condcmin sufren esta pena sin Cin por Iti ignorância de los 
mistérios de la fe, que dêbían crecr’^ 

Las causas cie la ignorância religiosa son: la falta de estúdio, o estu- ^ 
dio completamente superficial de la Religión; o el que sólo se ia conoce 
por libros que la combaten, desfiguran o ridiculizan. 

Avergücnza cl ver la profunda ignorância religiosa en que están personas por otra 
parte muy versadas en otro género de ciências. 

Este conocimiento dc la Religión es indispensablc para csclaxecer muchas dudas, 
rechazar muchas necedades, y refutar las no pocas obfcciones que hoy puliilan cn ma¬ 
téria religiosa. Qué nubc de prejuicios, errores y exageraciones cae por ticira cuando 
se estuei ia con seriedad la Religión. 

35. La Rcligión y la vida cristiaiia 

Nada más satisfactorio para el cristiano que el conocimiento de ia 
Religión, llamada a ser la directora de su condueta. 

Nada más útil para la vida cristiana, que por regia general guarda 
proporción con la instrucción religiosa. 

Y la razón es muy sencilla: nadie desea ni busca lo que no ama; ni ama lo que 
no conoce. Si no conocemos a Dios, no lo amaremos, ni nos interesamos por lo que 
a El SC refiere. 

No en vano afirma el divino Maestro: “Esta es la vida eterna, que 
tc conozean a tí, Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo^. (fuan, 17, 3). 


LECCION 

PARTE IV — FUENTES DE LA REVELACION 


LA SAGRADA ESCRITURA Y LA TRADICION 


Cuadro sinóptico. 


1" La Sagrada 
Escritura 


29 La Tradición 


Su naturaleza 
2^ El Antiguo Testamento 
3^ El Nuevo Testamento 

T T , • t • • i Sus poderes 

4v La Iglesia su depositaria 1 t> i i i i i 

I Falsedad dei Iibrc examen 

5^ Su excelencia, autoridad y utilidad 
Su naturaleza 
Su valor 
Sus fuentes 


La Revelación está contenida en la Sagrada Escritura y en la Tradi¬ 
ción. a) Una parte de las verdades reveladas fue escrita por aquellos a 
quienes Dios das reveló; y se llama Sagrada Escritura, b) Otra parte no 
fue escrita, sino trasmitida verbalmente; y se llama Tradición. 


3 
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La Sagrada Escritura y la Tradición contienen, pues, toda la doctrina 
revelada; y se llaman por eso las fuentes de la Revelación. 

Tanto la Escritura como la Tradición son la palabra dc Dios, esto cs, su ensc- 
nanza comprohada por milagros y profecias: con la diferencia dc que la Tradición no 
fue escrita por aquellos a quienes Dios la revelo; aunque después con cl tiempo otras 
personas sí pudieron escribirla, para conservaria con mayor fidelidad. 

EI conjunto de las verdades dc la Escritura y de la Tradición sc llama cl “Depó¬ 
sito de Ia fc”. 

CAPITULO I — LA SAGRADA ESCRITURA 
36. Art. 1° SV NATURALEZA 

La Sagrada Escritura es la palabra o ensenanza de Dios, puesta por 
escrito bajo la msptración dei Esptritu Santo, por aquellos a quienes Dios 
la revelo. En consecuencia, “tiene a Dios por autor”, como dice cl Con- 
cilio Vaticano. 

La Sagrada Escritura sc llama Bíblia (dei griego biblos, que significa 
libro), porque cs el libro por excelencia. 

La Biblia ha sido traducida (dei hebreo y griego en que fue escrita) a todos los 
idiomas mfinidad dc veces. La más célebre dc las traducciones es la Vulgata, hecha 
por San Jerónimo (muerto en el ano 420), al idioma latino, y que la íglesia reconoce 
como verstón oficial. Llámase vulgata porque entonces el latín era reputado Icngua 
vulgar o popular rcspecto al griego, También es célebre la traducción dc los setenta, 
que remonta más o menos al ano 130 antes de Cristo. Es la versión de los libros 
dei antiguo Testamento, dei hebreo al griego, hecha según tradición por setenta 
sábios de Alejandría. 

37. La inspiracion de la Sagrada Escritura 

La inspiración divina de la Escritura consiste en tres cosas, a saber: 
a) Dios indujo a los autores a que escribieran los libros santos; b) les 
sugirió lo que debían decir; c) los preservo de error. 

Nota. a) No consiste pues en que la íglesia hubicra aprobado con su autoridad 
libros escritos por industria humana; sino en las tres condiciones indicadas. 

La Sagrada Escritura es a un tiempo obra de Dios y dei hombre; de 
Dios, como causa pt^inctpal; dei hombre, como causa instrumental. 

Guando el músico se sirve de un instrumento para obtener sonidos, el arüsta es 
la causa principal dei sonido, y cl instrumento la causa instrumental. Así Dios, dicen 
los santos Padres, se valió dei hombre como de un instrumento para cscribir los 
santos libros. 

Aunque cl autor cs un instrumento en las manos de Dios, no deja de ser un 
instrumento inteligente y libre, que usa conscientemente dc sus facultades: sentidos, 
inteligência, mémoria, voluntad. 

En consecuencia, el escritor sagrado: a) puede utilizar conocimientos adquiridos 
poi él de antemano. b) Conserva su personalidad, su estilo y expresiones peculiares, 
lasia 5U5 incorrecciones de lenguaje; pues a estas cosas no se les extiende la inspiración. 
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La misma Escritura afirma el hecho de la inspiración. Así Cristo 
dicc que “David habió inspirado por el Espíritu Santo'* (Marc. 12, 36). 
Y San Pablo declara que ''Toda escritura es inspirada por Dios". fll Tim 

3, 16). ^ 

38. División de la Sagrada Escritura 

La Sagrada Escritura se divide en antiguo y nuevo Testamento. El 
antiguo comprende los libros escritos antes de Cristo. El nuevo los escri¬ 
tos después de El. 

Testamento significa pacto o alianza. La Revelación, por las promesas 
que hace Dios en ella, y por las obligaciones que impone, es un verdadero 
jtacto entre Dios y los hombres. 


LECCION 10 


39. Art. 2^ EL ANTIGUO TESTAMENTO 

El Antiguo Testamento consta de 45 libros, que se dividen en 21 
históricos, 7 didácticos y 17 proféticos. 

a) Los históricos describen la historia de Israel, o de algunos de sus 
mas celebres personajes. b) Los didácticos (de didaskein, ensenar) son 
libros de ensefíanza religiosa y moral, c) Los proféticos anuncian la venida 
dei Mesias y reprenden al pueblo por sus infidelidades. 

Los didácticos y parte de los proféticos están escritos en verso. 


21 

históricos 


7 

didácticos 


17 

proféticos 


Cuadro sinóptico dei Antiguo Testamento. 


17 dc Historia dc todo el 
pucblo judio 


[ 4 dc Historias particulares 


Los cuatro sapiencialcs 


Tres más 


El Génesis 
El Exodo 

EI Pentateuco < Los Números 

dc Moisés El Levítico 

El Deuteronomio 

El libro de Josué 
El libro dc los Jueces 
Cuatro libros de los Reyes 
Dos de los Paralipómenos 
Dos de Esdras 
Dos dc los Macabcos 

Los libros de Rut, Tobías, Judit y Ester 
' Los Provérbios 
El Eclesiastés 
El Eclesiástico 
, La Sabiduría 
r El libro de Job 
I El Cantar de los Cantares 
L El libro de los Salmos 


4 profetas mayores 
12 profetas menores 


Isaías, Jeremias, Ezequiel, Daniel 
Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, 
Nahún, Habacuc, Sofonias, Ageo, Za¬ 
carias y Malaquias. 
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Al libro profético de Jeremias suelen agregarse las Lamentaciones que son dei 
rnismo autor, y el lil>ro dc Baruc. En los demás iibros no catalogados entre los pro¬ 
féticos sucie haber verdaderas profecias, por cjcmplo en los Salmos. 

40. Libros históricos 

El primero y principal de los libros históricos dei A, T. es el Penta- 
teuco, escrito por Moisés. Narra la creacidn dei mundo, el origen de las 
naciones y la historia dei jmeblo de Israel hasta dicho caudillo. 

El Pentateuco se divide en cinco libros: El Génesis, (que quiere 

deeir origen), relata de un modo popular el origen dei mundo y de las 
nacioTies, y la historia dei pueblo de Israel hasta la cautividad de Egipto; 
2^ El Exodo, (esto es, salida), narra la salida de Egipto; 3” El Lcvítico 
(o sacerdotal), trata dei culto y prescripeiones dadas por Dios a la tribii 
sacerdotal de Leví; 4° los Numeros, enurneran las familias dei pueblo 
hebreo y continúan su historia a través dei desierto; y 5^^ el Deuterono- 
mio, (o sea, segunda ley) es una recapitulación y complemento de los 
anteriores. 

De los demás libros históricos unos siguen refiriendo la historia dei 
pueblo de Israel, por ejemplo, el de Josué, el de los jueces y los cuatro 
libros de los Reyes. Otros relatan edificantes historias particulares, como 
los de Tobías, Judit y Ester. 

Ix)s libros de los Paralipomenos (o cosas omitidas), Esdras y los 
Macabeos refieren los últimos acontecimientos de la historia de Israel. 

41, Libros didác ticos y proféticos 

Los libros didácticos son siete: los cuatro sapienciales, Job, el Cantar 
de los cantares y los Salmos. 

aj Los libros sapienciales, a saber, los Provérbios, el Eclesiástico, el Ecle- 
siastés y la Sabiduría, contienen sapientísimas ensehanzas mor ales y reli¬ 
giosas en forma de sentencias; de ahí su nombre de sapienciales. Salomón 
es el autor de los tres primeros. 

b) El libro de Job nos narra sus acerbos sufrimientos y contiene ele¬ 
vadas enseíianzas de paciência y confianza en Dios, 

c) El Cantar de los Cantares, bajo el símbolo de dos esposos, figura y 
canta los desposorios de Cristo con su Iglesia, 

d) Los Salmos son himnos hermosísimos, dispiiestos para ser cantados 
en alabanza dei Sehor. Son tan apropiados para honrar a Dios, que la 
Iglesia ha hecho de ellos la parte principal dei OFICIO Divino, que cada 
día deben recitar los sagrados ministros. 

Los Salmos se dividen en diferentes clases según los sentimientos que 
en ellos predominen. Los hay: 

1* Lauáatorios: de alabanza a Dios por sus infinitas perfecciones; 

2^ eucaristkos: de acción dc gracias por sus benefícios; 


3® impetraiorios: de petición confiada y fervorosa; 

4^ didácticos: de ensenanza moral; 

59 graduaies: dispuestos para ser cantados cada vez que los israelitas se dirigían al 
templo de Jerusalén. 

6*^ penitenciahs: dc arrepentimiento y perdón; 

históricos: narraciones poéticas de los principales acontecimientos; 

8"^ proféticos: referentes al futuro Mesías. 

2® Los libros proféticos tenían un doble íin: a) Anunciar la vemda 
de Cristo; b) Reprender al pueblo de Israel por sus crímenes y exhortarlo 
a penitencia. — Los principales por su extensión e importância son: Isaías, 
Jeremias, .Ezequiel y Daniel. 

La iglesia ha hecho stsyos todos los libros dei A. Testamento, y los 
mira con el misrno respeto y veiieración que los dei Nuevo. 

LECCION II 

42. Art. 3^ EL NVEVO TESTAMENTO 

El N. Testamento consta de 27 libros: 5 históricos, a saber: los 4 
Evangelios y los LIechos de los Apóstoles; 21 doctrinales, que son las 
Epístolas; y uno Profético que es el Apocalipsis. 

Cuadro Sinóptico. 

^ ^ , J Cuatro Evangelios 

Histoncos; ^ Hcchos dc los Apóstoles 

Í 14 Epístolas de San Pablo 

1 de Santiago, 2 dc San Pedro 
3 de San Juan, 1 dc San Judas 
Proféticos: El Apocalipsis 


43. Los Evangelios 

Los 4 Evangelios de San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan 
nos refieren la vida y ensehanzas de N. S. Jesucrisío. 

Ellos deben ser para el católico el libro de mayor estimación y estúdio, 
porque contienen, los ejemplos dei divino modelo, y ias ensehanzas dei 
divino Maestro, 

'"Tanto ensena Cristo por sus palabras como por sus obras*', dice San Agustin. 
Por eso lodo cl Evangelio merece ser atentamente meditado. 

Avcrgiienza que tantos que sc llaman discípulos dc Cristo tengan tíempo y di- 
nero p.ara toda suerte dc bagatelas, y no lo tengan para procurarse el Evangelio y 
aprovcchar sus enseíianzas. (Véasc cuadro sinóptico página sigiiicnte). 

Digamos una palabra sobre los símbolos con que se representa a los evangelistas. 
Están tomados de los hcchos narrados en ei primer capítulo dc cada Evangelio. 

1^ San Mateo empieza su Evangelio por el origen dc Cristo en cuanto hombre. Por 
eso SC ie dio por símbolo un rosíro humano. 

















SAN LUCAS SAN MARCOS SAN MATEO 


2'- San Marco, empieza por la predicadón de San Juan Bautista cn el dcsierto*Su 
Símbolo es un león, animal dei desierto. 

San Lucas cnipicza por el sacrifício dc Zacarias, padre dei Bauticta. Su símbolo 
es un tcrnero, animal por excelcncia de los sacrifícios. 

San Juan empieza con una página sublime sobre la generación elerna dei Verbo. 
Su sirnbolo es un ágnila, animal que se cierne en las alturas. 

Lo referente a los cuatro Evangelios, podemos estudiarlo en el siguiciite 

Cuadro sinóptico. 


Características 
de las personas 


Era cobrador 
impuestos. Uno 
los 12 Apósioles 


Era dc Jerusalén. 
Fue secretario y 


No fue de los 12. 


Médico de Ant 
quía. Fue secreta¬ 
rio y companero 
de viajes de San 
Pablo. No fue de 
los 12. 


Uno de los 12 . Fue 
“cl discípulo ama¬ 
do” dc Cristo. 


Características 
de sus Evangelios 

Fin especial 

Fecha e 
idioma 

c Cita 43 vcces cl 

“ Antiguo Testamen¬ 

to, haciendo ver 
que cn Cristo se 

cumplieron Ias pro¬ 
fecias. Relata cl 
sermeSn de la mon¬ 
ta na. 

Convertir a los ju- 
díos, haciéndoles 
ver que Cristo era 
el Mesías prometi¬ 
do. 

Hacia el ano 50, cn 
arameo. 

Sc detiene más en 
los hechos que en 
Ias palabras de 
Cristo. 

No aparece en él 
fin especial. 

Macia cl ano 55, 
en griego, cn Ro¬ 
ma. 

Gran narrador: cs 
el que tiene mejo- 
res prendas literá¬ 
rias. 

Es el único que re¬ 
lata la infanda de 
Cristo. 

Convertir a los pa- 
ganos, como com¬ 
panero que era dc 
San Pablo. EI mis¬ 
mo era pagano con- j 
vertido. j 

Hacia el ano 60, cn 
griego, parece que 
en Roma. 

Da preferencia a 
la vida divina de 
Cristo. Es quien 
mejor dcscubrc los 
tesoros dc su co- 
razón. Narra los 
discursos de la pro- 
mesa de la Euca¬ 
ristia y el sermón 
de la Cena. 

Probar la divinidad 
de Cristo, que em- 
pezaba a ser ne¬ 
gada por los prime¬ 
ros herejes. Com¬ 
pletar los otros E- 
vangelios. 

Hacia cl aíio 100, 
en griego, en Efeso. 


44. 


l-? dc los Apóstoles, escritos por San Lucas narran la 

Ascension dei Senor y los primeros anos de la Iglesia, especiahnente los 
trabajos y acuvrdad de San Pedro, el príncipe de los Apóstoles, y de San 
Pablo, el Apostol de las gentes. 

encierra^'-^^'^'^*°" Apóstoles, que 

enc erran miportantis.mas ensefianzas sobre Dogma, Moral, perfección 
cristiana y disciplina eclesiástica, ^ ^ 
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Sc entiende por disciplina eclesiástica las reglamentaciones referentes al regímen 
y gobierno dc la Iglesia. 

De Ias Epístolas, 14 son de vSan Pablo, 3 de San Juan, 2 de San Pedro, 1 dc 
Santiago y 1 de San Judas Tadeo. 

Las Epístolas de San Pablo se distinguen: 

a) Por la cxcelencia y solidez de la doctrina; algunas llegan a ser 
verdaderos tratados dogmáticos. 

b) Por el entranable amor a Cristo que respiran y comunican. 

c) Por el lenguaje ora enérgico, ora tierno, siempre bondo y entusias¬ 
ta dei gran Apostol. 

Son las siguientes: a los romanos, 2 a los corintios (todas tres muy importantes 
por su cxtcnsión y contenido doctrinal), a los gálatas, a los efesios, a los filipenscs, 
a los colosenscs, dos a los tesalonicenscs, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón y a los 
hebreos. 

3® El Apocalipsis, escrito por el Apostol San juan, es el único libro 
profético dei Nuevo Testamento, y contiene profecias relativas a la futura 
suerte de la Iglesia y al fin de los tiempos. 

LECCION 12 

45. Art. 4^ LA IGLESIA DEPOSITARIA DE LAS ESCRITURAS 

Tres poderes corresponden a la Iglesia respecto a la Escritura: fijar 

su canon, determinar su sentido, velar por su integridad. 

Fijar el canon de las Escrituras significa determinar qué libros se 
deben tener por revelados, y cuáles no. 

Canon significa aqui lista u orden dc los libros revelados. Cristo, al dejar a su 
iglesia la facultad de. velar por su doctrina, tuvo que dark cl poder dc determinar 
cn qué libros se hallaba esta doctrina. De otra suerte los fieles no huhieran sabido a 
qué atenerse en matéria dc tanta trasccndcncia. Es dc advertir que en los primeros 
siglos muchos libros no revelados trataron de pasar por revelados. 

2^ Determinar el sentido significa interpretar cuál cs su verdadero sen¬ 
tido, especialmente en los pasajes obscuros y difíciles. 

La Sagrada Escritura cs un libro divino y misterioso, en el cual, como dice San 
Pedro, “f/ay cosas difíciles de entender, cuyo sentido falsean los indoctos para su pro- 
pia perdición”. (II, Ptr. 3, 16). “Habrá muchos heresiarcas seguidos por muchedum- 
bres” dioc cl mismo anóstol (II, Pedro, 2, 1 y 2). 

2R Velar por su integridad quiere decir estar alerta, para que la Escri¬ 
tura no vaya a sufrir alteración o menoscabo. 

Solo la Iglesia tiene este tríple poder, porque sólo a ella confio Cristo 
cl depósito de la fe, y le dio la misión de ensenar. 

46. Falsedad de! libre examen 

Ei libre examen dc la Escritura, doctrina fundamental dei Protestan¬ 
tismo, consiste en admitir que cada uno tiene dereebo de interpretar a su 
gusto la Sagrada Escritura. 
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El libre examen no puede aceptarse, porque resultarían tantas doctri- 
nas e Iglesias cuantas interpretaciones; y es evidente que Cristo no quiso 
fundar sino una sola Igicsia con una sola doctrina. 

Como consecuencia dei libre examen el Protestantismo se halla di¬ 
vidido en innumerahles sectas, que profesan doctrinas contradiciorias. 

Otra prueba de que el libre examen conduce al error, es que los he- 
rejes de todos los tiempos han pretendido defender sus errores con falsas 
interpretaciones de la Escritura. 

La Hglesia exige dos condiciones en las ediciones de ia Sagrada Es* 
critura, para permitir su lectura a los fieles; a) que lleven su aprobación, 
porque sólo ella reabió de Cristo la mtsión de velar por su doctrina. b) 
Que las ediciones en lengua popular lleven notas explicativas, porque 
son muchos los pasa/jes difíctles que de otra suerte pueden ser riial com- 
prendidos. 

Las ediciones que carecen de estas condiciones deben destruírse porque son de 
orígen protestante. 

47. Art. 5^ EXCELENCIÁ, UTILIDAD Y AUTOPJDAD DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 

P Su cxceiencia se desprende de que es la palabra de Dios, para 
instruímos. Merece pues, nuestra mayor veneración, “La palabra de Cristo, 
dice San Agustín, debe merecemos el mismo aprecio que el cuerpo dt 
Cristo”. 

Su utilidad es muy grande, porque todo en ella ha sido escrito para 
nuestro aprovechamiento espiritual. 

“Toda Escritura, inspirada par Dios, es útil para ensefiar, para convencer, para 
corregir a los pecadores, para dirigir a los biienos en la justicia”. (San Pablo, Tim. 

3, 16). 

Es de advertir, sin embargo que aunque la lectura de la Sagrada Escrilurn es 
muy HÚl y reeornendable , no cs indispensable para la salvacion, contra lo que ense- 
fían los protestantes. La razún cs que e! medio csenciaí escogido por Díoe para salvar 
a los hoinbres, es la predicación o ensenanza dc la íglesia. "La fe nos viene por d 
otdd\ ensena San Pablo, Rom. 16, i7 y Dios ciiviú a los Apostoles, no a escribir 
libras, sino "a predicar a toda criatura". Mc. 16, 15. Por oti'a parte los que no saben 
Iccr, o no tienen oportunidad dc hacerlo, no pudicran salvarse. 

3^ La autoridad de la Escritura es máxima en matéria de fe v dc 
costumbres, porque siendo Dios su autor, no puede haber error en ella. 

Los sacerdotes la citan tantas veces en la predicación por dos motivos: 

P Porque siendo la palabra infalible dc Dios, no puede haber para el 
cristiano argumento de mayor autoridad. 2^ Porque Dios ha prometido 
a su palaura especial poder para mover los corazones hacia El. 

T.a palabr .1 dc Djos cs viva y eficaz y más penetrante que espada dc dos fiios, 
y llega hasta los pliegues dei alma" (San Pablo Hebr. 4, 12). “No cs así que mis 
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palabras son como hiego, y como martillo que desmenuza las penas?" (Jeremias, 23, 
19). 

La íglesia no prohibe a los fieles la lectura dc la biblia, antes bien la ha recomen¬ 
dado siempre, CvSpecialmentc la dcl nucvo testamento, Recornienda sí a los jóvenes 
que su lectura .se haga con piedad y con cierto discernimiento, pues hay algunos 
libros cuya lectura no cs recomendable indistintamente para todos, pues por ser his¬ 
tóricos refiercn a veces cosas delicadas. 

San Jerónimo aconsejaba a las matronas romanas el siguienie orden para la iec- 
tura de los libros dcl antiguo testamento; El Saltério, Los Provérbios, que dan regias 
de vida; el Eclesiastés, que ensciía el desprecio dcl mundo; fob, que ensena la for¬ 
taleza y la paciência; Los Profetas, El Pentatcuco, IvOs Reycs, Los Paralipomenos y 
E! Cantar de los Cantares. 

LECCION 13 

CAPÍTULO n -- LA TS ADICION 
Art. P SU NATURALEZA 

Llámase Tradición la doctrina revelada por Dios que no está conte” 
nida en la Escritura, sino que se ha consei*vado por ensehanza oral. 

La Tradición ha llegado hasta nosotros por k predicación o ense- 
nanzâ infalible de k íglesia. Esta sc nos presenta bajo diferentes formas, 
como luego veremos. 

Art. 2^ VALOR DE LA TRADICIÓN 

La Tradición, acompanada de las debidas condiciones, tienc el mismo 
valor que la Sagi'ada Escríturas porque tamblén es la palabra dc Dios, 
fiel mente transmitida hasta nosotros. 

Los protestantes le niegan todo valor; pero cs un error gravisimo, 
coníradicho a un mismo tiempo por k razón y k Escritura. 

48. Pruebas dc razón 

Líí Tradición, esto es, la predicación de los Apostoles es anterior a 
la Sagrada Escritura, y durante muchos ano.? fue la unica regia de fe, 

En efectü, ia predicación de los Apostoles comenzó cl mismo ano de la rnuerte 
dc Cristo (ano 33). En cambio los libro.s dc la Sagrada Esmmra no fueron escritos 
sino desde cl ano 50 al 100; y sobre todo no fueron conocidos por la íglesia univer¬ 
sal, sino en el curso de los primeiros siglos, porque al principio solo fucren conocidos 
por las Igicsias particulares a que iban destinados. 

Luego, una de dos; o durante estos primei‘os anos y siglos no kahia en la íglesia 
juente ninguna de fe, lo que cs inaclmisible, pues equivale a dccir que no hubo fe 
en ellos o hay que admitir una fuente dc fc distinta de la Escritura, a saber la Tra- 
didón 0 ensehanza de los Apostoles y sus sucesores. 

2^ No se puede saber con certeza qué libros contengan en realidad la 
doctrina de Cristo, ni cuál sea su verdadero sentido, sino por k ense- 
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íianza de Ia Iglesia. Luego esta ensenanza es norma o regia importan- 
tísima de nuestra fe (V. 45, 1^), 

3- Si la norma de fc fuera solo la Escritura, y no la ensenanza de la 
iglesia, sólo pudieran salvarse los que leen la Escritura; conclusión inad- 
misible. 

En efecto, hay muchas persoiias que no saben leer, o no tienen Uàlidad de pro- 
curarse una biblia. Y aqui debemos pensar no sólo en cl gran número de personas 
ignorantes de nuestros dias y países; sino sobre todo en la dificultad máxima de 
conseguir una biblia antes de que se dcscubriera la imprenta; y en los cristianos con^ 
vertidos en tierra de misiones, que no tienen biblia en el único idioma que conocen. 

4 9. Pmebas de Escritu ra 

Se prueba que la ensenanza de la Iglesia es íuente de la fe, 

P Por las palabras de Cristo. Este dijo a los Apostoles: ‘‘Id y predicad 
el Evangelio a toda criatura”, Mc. 16, 15, no “Id y escribid libros”; y 
El que a vosotros oye, a mí me oye , I^uc. 10, 16, no el que a vosotros iee. 

2- Por la ensenanza de San Pablo, que escribe así a los fieles de Tesa- 
lónica: “Manteneos firmes en la fc, y conservad las tradkiones que hábeis 
aprendido, ya por la predicación, ya por mi epístola”. 2 Tcs. 2, 14. Aqui 
íe da exactamente el mismo valor, como fuente de fe, a su Epístola (Es¬ 
critura) y a su predicación (Tradición), 

Dice uimbién a Timoteo: “Lo qu( bas oído de mí delanic de muchos testigos, 
confiado a oiros homhres fieles. capaces de instruir a los demád\ (2^, 2, 2). Confia' 
pues, la fc a Ia ensenanza, ya a la suya propia, ya a la de sus discípulos. 

39 San íuan declara que si se escribicra todo lo que Cristo dijo no cabrían 
los libros en el mundo; Icnguaje figurado que da a entender que deja sin cscribir 
muchas cosas acerca de Cristo. (Juan 21, 25). Dice tambien en su 2? carta: “Aunque 
lenia muchas cosas que escribiros, no he querido hacerlo por medio de tinta y papel, 
porque espero veros y hablaros de viva voz”. (II Joan., 12). 

Tanto la razón como la Escritura ensrnan, pues, el valor de la Tra- 
dicion como fuente de la fe. Y los protestantes deben aceptarla si en 
verdad respetan la ensenanza de la Escritura. 

LECCION 14 

50. Art. 3^ SVS FUENTES 

Lít Tradición se balia contenida principalmente: P en los Símbolos 
de la fe; 2^ en las declaraciones dogmáticas de los Papas y Concílios; 

en los escritos de los padres y doctores de la iglesia; 4"^^ en las palabras 
y ritos de Ia sagrada liturgia. 

51. Símbolos. Declaraciones dogmáticas. Ritos litúrgicos 

P Símbolos de la fe son ciertas fórmulas que conrpendian las prin- 
cipalcs verdades de ella. Los principales son: 
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a) El símbolo de los Apostoles, que remonta a la edad apostólica. Es 
el Credo que recitamos diariamente. 

b) El Símbolo de Nicea, compuesto por el Concilio de este nombre (ano 
325), para proclamar solemnemente la divinidad de Cristo contra el herc- 
je Arrio Es el Credo que se canta en la Misa. 

Arrio aíirmaba que Cristo era semejante, pero no igual al Padre. EI Concilio lo 
condenó y definió que Cristo era “consubstanciai al Padre”, esto es, de igual substan¬ 
cia o naturaleza. 

El Concilio de Constantinopla le agregó una declaración explícita de la divinidad 
dei Espíritu Santo, “que junto con el Padre y cl Hijo debe ser adorado”; condenando 
al hereje Macedonio, que la negaba. 

c) El símbolo de San Atanasio, más extenso, contiene una amplia declaración de 
los mistérios de la Santísima Triniclad y la Encarnación. 

Este símbolo sc reza alguno.s domingos en el Oficio Divino. 

A los Símbolos deben agregarse las Profesiones de Fe, que son también fórmulas 
en que se confiesan los dogmas y se condenan los errores contrários. La principal es 
la ordenada por el Concilio dc Trento. 

2^ Las declaraciones dogmáticas de los Papas y los Concilios tienen lu¬ 
gar cuando juzgan necesario u oportuno condenar algún error, o definir 
en forma explícita alguna verdad. 

V, gr. cuando cl Concilio de Trento condenó los errores dei Protes¬ 
tantismo, o Pio IX definió el dogma de la ínmaculada Concepeión. 

3® La Tradición sc baila también contenida en los ritos de la liturgia, 
que muchas veces son una confesión implícita de la fe. 

Así cl rito dc difuntos cs una confesión dei dogma dei Purgatório, pues ni los 
bienaventurados necesitan ayuda, ni los condenados pueden recibirla. La santa Misa es 
una confesión dei dogma dc la Redención, etc. 

52. Padres y doctores de la Iglesia. Escritores eclesiásticos 

1^ Padres de la Iglesia son los escritores de la antiguedad cristiana que 
se distinguieron por la pureza de su fe y por su santidad. Llámanse Pa¬ 
dres apostólicos a los que conockron a los Apostoles, como San Ignacio 
Romano, San Policarpo, San Clemente Romano, etc. 

2^ Llámanse doctores de la Iglesia aquellos escritores que además de 
distinguirse por la pureza de su fe y la santidad, descollaron por su ciência 
eminente. 

Cuéntanse cuatro grandes doctores en la Iglesia griega: San Atanasio, San Ba- 
silio, San Gregorio Nacianceno y San Juan Crisóstomo. 

Y cuatro grandes doctores cn la Iglesia latina: San Ambrosio, San jerónimo, San 
Agustín y San Gregorio Magno. 

Sc distinguen también entre los doctores: San Bernardo, San Anselmo, San Buc- 
naventura, San Isidoro de Scvilla, San Francisco de Sales, San Juan de la Gruz, San 
Alfonso de Ligorio y sobre todo Santo lómás dc Aquino. 
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Santo Tomás de Aquino cs, ai iado de San Agustín, k mayor 
brera de la íglesia. Sobresalió grandemente en ia sagrada teologia siendo 
su principal empeno poner de acuerdo la fe con la razón. 

Su obra principal es la *‘Suma teológica’’, En vários documentos públicos han 
mannestado los Papas su voluntad de que la doctrina de Santo Tomás oriente Ia 
cüsenanza católica. 

San Agustín fiie a la vez gran teólogo, pensador y filósofo. San jerónimo cs d 
doctor máximo en la intírpreiación de Ia Escritura. San Alfonso de Ligorio es e! prín¬ 
cipe dc la teologia moral: y San Juan dc ia Cruz el doctor de Ia teologia mUtica. 

S? Llámansc escritores eclesiásticos a íos autores de la antigüedad que trataron con 
iíustr.ición las cosas de la- fe, pero que no se computan entre los padres o doeiores, 
ya porque su doctrina deja qué desear en aigún punto, ya porque no merccieron e! 
honor dc (.os altares. Los principales son: Orígenes, Tertuliano, San Clemente de 
Alejandría, Taciano y Eusebio. 

Sobre la Icgiíirnidad y valor de estas diversas luentes de la Tradición 
le compete juzgar unicamente a la íglesia Católica, que cs maestra dc 
toda la verdad revelada, “columna y fundamento dc k verdad”. 

SEGUNDO TRATADO PRELIMINAR -- DE LA FE 


Cuadro sinóptico 



Naturaleza 

En general 


dc la fc 

en sentido cstricto 

2^ 

La fc cs 

En el motivo 


racional 

cn el modo de la creencia 

39 

Los mistérios 

Qué ion 


Superiores a la razón, no contrários a dia. 

LECCION Í5 

53. Art. 19 SV NATURALEZA 
La fe en ge neral 

Fe en general es admitir por cierto lo que oiro nos dice. P. e. cuando 
creo un hecho porque me Io cuenta persona que merece crédito. Así, 
lo que caracteriza a la fe es admitir una cosa porque otro la dice; o Io 
que es lo mismo, admitiría por el testimonio de otro. 

La fe se diferencia: a) de la opinión que no admite las cosas como 
ciertaSj sino como simplemetite pi'obables. 

b) de ia ciência, que admite las cosas como ciertas, pero no porque 
otro ias dice, sino porque uno ve o comprende que son así. 

P. e. no admitimos que es de dia o que dos y dos sean cuatro porque otro Io 
diga, sino porque vemos y comprendemos que así cs. 

La fe se divide en divina y humana, según que admitamos lo que 
Dios 0 ei hombre nos enserian. 
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Hay muchas verdades de fe humana, porque son muchas las cosas 
que no podemos saber sino por el testimonio de otros;. p. e. quiénes son 
nuestros padres, donde nacimos, y en general todo acontecimiento que 
no hemos presenciado pcrsonalmente. 

54. Fe en sentido es Uicto. — Sus elementos 

Fe en sentido esírícto cs una virtud sobrenatural, mediante la cuai 
aceptamos todas las verdades que Dios nos ha revelado, apoyados en la 
autoridad dei mismo Dios. 

19 Décimos que la fe es una virtud sobrenatural, con lo cuai denotamos 
dos cosas: a) que es una virtud que no podemos sacar de nosotros mismos, 
sino que Dios nos infunde, Y b) que está por sobre nuestra naturaleza 
{sobrenatural) \ y no podemos exigiria como cosa que se nos debe. 

Tenemos pues que el principio de k fe es Dios, quien la infunde en 
nuestra alma al recibir el santo Bauüsmo. 

Ei hábito dc la fe lo recíbimos en el bautismo, pero no podemos producir ac tos 
de fc hasta no tener uso de razón. De la misma manera que un árbol no puede 
producir frutos sino hasta su cabal desarrollo. 

Décimos luego que mediante la fe aceptamos, esto es, creemos todas 
las verdades que Dios nos ha revelado. 

Estas paiabras denotan el objeto de la fe. Ella versa sobre las verdades 
que Dios nos ha manifestado, imponiéndonos el deber de crcerlas. 

3’ Décimos luego que creemos estas verdades **apoyados en la auto^ 
ridad dei mismo Dios’’. 

Estas paiabras designan el motivo dc la fe, Creemos por la autoridad 
de Dios, que ha revelado, y que no puede enganarse ni enganamos. 

Esto es muy importante. No creemos por haber visto, o porque com- 
prendamos lo que se nos ensena. Creemos unicamente por la autoridad 
de Dios, que nos merece todo crédito. Pues siendo infinitamente sabw, 
no puede enganarse; y siendo infinitamente santo, no puede enganamos. 

49 Estas verdades nos las ensena Dios por medio de la ensenanza infa- 
lible dc la íglesia. 

Tenemos aquí el cuarto elemento de nuestra fe; o sea el medio por 
el cuai Dios hace llegar la fe hasta nosotros: la ensenanza de la íglesia, 
a la que colocó como maestra de todos los hombres. 

54. bis. Diversas especies de fe 

Debemos distinguir entre fe divina, fe católica y eclesiástica. 

19 Fe divina. Tiene lugar cuando h verdad que se cree ha sido re¬ 
velada por Dios, pero no ha sido definida por la íglesia. P. e. la infalibi- 
lidad dei Papa antes dei Concilio Vaticano. 
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2‘> Fe católica. Tiene lugar cuando la verdad ha sido revelada por Dios 
y defmida solemnemcnte por la Iglesia. V. g. k infalibilidad dei Papa 
despues dcl Concilio Vaticano. 

Fe eclestdsliea. Tiene lugar cuando la verdad no ha sido revelada 
en sí misma, pero sí fue definida solemnemente por la Iglesia; v. gr. la 
espiritualidad dei alma. 

En Ia fe debemos distinguir dos cosas: el hábito de ella, que se nos 
infunde en el bautismo; y el acto de fe que se encuentra en el asentimiento 
que da nuestro entendimiento a la verdad revelada. 

Conviene observar que los protestantes tienen una idea errada sobre la 
e, pues para ellos la fe no cs el asentimiento de nuestra mente sino 
la confianza de que los méritos de Cristo nos sean aplicados. Confunden 
pues la fe con la esperanza. 

55. Art. 29 LA FE ES RACIONAL 

La fe es F^ectamente racional, tanto en el motivo, como en el modo 
de inducirnos a creer. 

19 La fe es racional en el motivo. En efecto, para aeer en un hombre 
e exigimos: a) ciência, esto es, que sepa lo que dice; b) veracidad, que 
tcnga la rectitud necesaria para no enganamos. 

Pues bien: estas dos condiciones que exigimos en el hombre las en- 
coiitramos siempre en Dios y en un grado muy suFrior. Pues Dios jamás 
podra enganarse ni enganamos. 

2 ^ La fe es también racional en el modo 

En efecto, la fe no nos obliga a creer las verdades reveladas, sino des¬ 
pues de estar seguros de que Dios en verdad las ha revelado. 

Si creyéramos una verdad como revelada Fr Dios, sin tener seguridad 

e que en verdad fue Dios quien la revelo, nuestra fe no tendría funda- 
mento racional. 

Por eso Dios, antes de obligarnos a creer, nos prueba mediante el 
mikgro y la profecia que es El quien en verdad ha revelado. 

Recuérdese Io dicho en el N9 18 „ que se explicó cómo el milagro y h profecia 
TelacX*" P9rque hacen creible d carácter divino de Ia Re- 

LECCION 16 

56, Art. 39 LOS MISTÉRIOS 

1 Mistério en general es una verdad que no podemos comprender, 
pero que conocemos por sus efectos. 

La naturaleza está llena de mistérios, y vivimos rodeados de cosas 
que no podemos comprender. 
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Nadic sabe a fondo qué es Ia vida, cómo se comunica cl nuevo sér, cómo des¬ 
aparece. Nadie comj)rcnde cómo se cambia el alimento en nuestra carne y huesos. 
Nadic conoce a fondo lo que son la luz, el calor. Ia clectricidad, etc. Todo c.sto lo 
admitimo.s por sus efectos, pero su consútución íntima se nos escapa. 

T'- Mistério en sentido estricto es una verdad que no podemos com¬ 
prender, pero que conocemos y creemos porque Dios nos la ha revelado. 
P. e. el de la Santísima Trinidad. 

ISío debemos extrahar que en la Religión haya mistérios, porque si a 
cada paso los encontramos en los seres limitados de la naturaleza, con 
mayor razon en Dios, Ser infinito, que - sobrepasa inmensamentc la ca- 
pacidad de nuestro entendimiento, 

‘‘Nunca creer ia en Ia divinidad de una religión que no tiene mistérios”, dijo un 
célebre pensador. En efecto, un Dios que cabe dentro de mi entendimiento ya no 
cs Dios; y una religión que en todo está al alcance de los hombres, no cs divina. 

Los mistérios no son contrários a la razon humana, sino que unica¬ 
mente están por encima de ella. 

P. c. las leyes de la electricidacl, que son conocidas por el sabio, son un mistério 
para el ignorante. Mas esto no quicre decir que vayan contra su razón, sino que 
Ic son superiores. 

No puede haber contradicción entre la razón y los mistérios revelados, 
porque siendo Dios a la vez autor de la razón y de la Revelacíón, cual- 
quiera contradicción entre la razón y los mistérios revelados implicaria 
contradicción en el mismo Dios; lo que no es dado suponer. 
















CURSO DE RELIGION 


LIBRO I 


EL DOGMA 

57. Nodones 

Dogma es la parte de Ia Religión que nos ensena las verdades que 
debemos creer, y que se hallan compendiadas en el Credo, 

No todas Ias verdades reveladas están contenidas explícitamente en el Credo, 
sino solo las principales.—-Podemos decir que todas están contenidas de modo im¬ 
plícito en las palabras; “Creo en la Iglesia Católica”, que significan: creo cuanto cila 
propoae a mi creencia. 

La palabra creo con que comienza el símbolo significa: admito y 
confieso con absoluta certeza las verdades de este símbolo, porque Dios, 
que no puede enganarse ni enganamos, las ha revelado. 

Es útil rezar frecuentemente ei Credo, porque confirma y robustece 
nuestra fc, y reaviva la esperanza y la carrdad, al recordamos que Dios es 
nuestro padre, criador, redentor, santificador y remunerador. 

58. División dei Credo 

Dividimos el Credo en cinco tratados: Dios en sí mismo, Dios Criador, 
Dios Redentor, Dios Santificador y Dios Remunerador. 

Aceptamos esta división porque facilita el presentar en forma más ordenada y 
eslahonada las verdades que conticnc. 

Otros autores lo dividen dc distinta rnanera: 

a) El catecismo de S. Pio V lo divide cn tres partes, atribuycndo aJ Padre la crea- 
dón, al Hijo la rcdención y al Espíritu Santo la santificación dc las almas. 

b) El catecismo dei Padre Astete, el de Pio X y otros, Io dividen en doce ar¬ 
tículos, segun üna antigua tradición. 

^ Los diversos tratados y las partes dei Credo que les correspondeu en nuestra di¬ 
visión se pueden observar en el siguiente cuadro: 


Tratados 


Partes dei Credo a que corresponden 


í —Dios en sí mismo. 
n —Dios Criador. 

IIÍ —Dios Redentor. 


IV —^Dios Santificador. 


V —Dios Remunerador. 

AI frente de cada tratado se 


Creo en Dios Padre Todopoderoso. 

Criador dei ciclo y dc Ia tierra. 

Y en Jef.ucristo su único Hijo Nuestro Sefíor. 

Que fue concebido . .. nació ... padeció y murió ... 
descendió, resucitó ... está sentado... ha de vê- 
nir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en cl Espíritu Santo, la Santa Igicsia Católica, 
la Comunión de los Santos, ei perdón de los pe¬ 
cados. 

La resurreccion de Ia carne, Ia vida perdurable. Amén. 

pondrá un cuadro sinóptico de Ias matérias que contiene. 
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TRATADO PRIMERO - DIOS EN SI MISMO 

CAPITULO I - LA EXISTÊNCIA DE DIOS 


1 — La existência de Dios. 


2 — Pruebas dc la existência de Dios. 


3 — Del ateísmo. 


Verdad fundamental. 

Verdad comprobable. 

l<? — Por la existência dei mundo. 

2 *? — Por los seres contingentes. 

39 — Porque cl mundo no cs eterno. 
49 — Por el orden dcl mundo. 

59 — Por la existência de la vida. 

6 ^ — Por cl orden moral. 

Sus clases. 


Cuadro sinóptico 


59. Art. VERDAD FUNDAMENTAL Y COMPROBABLE 


La existência de Dios cs la verdad fundamental de la religión, y 
nuestra razón la comprueba con argumentos evidentes. 

Ciertamente no podemos comprender a Dios, pues siendo infinito, 
no puede abarcarlo nuestro limitado entendimiento; pero podemos co- 
nocerlo. 

Tampoco lo podemos conocer directamente, sino que deducimos su 
existência por medio dei mundo y de las cosas creadas, que nos llevan 
al conocimiento dei Creador. 

Así dicc San Pablo; “Las perfecciones invisibles de Dios, su eterno poder y su 
divinidad han llegado a ser vtsibles después dc Ia creación dei mundo por el cono¬ 
cimiento que de ellas nos dan las criaturas”. (Rom. 1, 20), 

La fe confirma la existência de Dios; y además nos lo propone como 
el autor dei orden sobrenatural. 

Escogemos para probar la existência de Dios seis argumentos de los que están al 
alcance para quienes no han estudiado filosofia. 

A saber: 1) Por la existência dcl mundo. 2) Por la existência dc los seres con¬ 
tingentes. 3) Porque el mundo no es eterno. 4) Por el orden que hay cn el mundo. 
5)- Por la vida. 6 ) Por la ley moral. 


LECCION 17 

Art. V PRUEBAS DE LA EXISTÊNCIA DE DIOS 

Lógicamente las pruebas dc Ia existência dc Dios pertcnccen a la apologética. 
Sin embargo, se incluyen aqui en una forma más sencilla, cn beneficio dc los alum- 
nos que no lleguen a los últimos anos. 

60. Prueba I — Por la existência dei muiido 

Enunciado: El mundo exige una causa dc sí, a la que llamamos Dios. 
Lo probamos por el principio de causalidad. Este principio se enuncia 
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así: "No hay efecto sin causa"; o bien: "Todo ser que comienza a existir 
Uenc una causa de st\ 

Este principio no se puede probar, porque es evidente pero sí se 
puedc explicar con un ejemplo. No podemos admitir que un edificio o 
un vestido se hayan hecho a sí mismos; nos reiríamos de quien nos dijera 

que aparecieron de buenas a primeras, sin intervención de un arquitecto 
O sastre, 

Pues bkn, el mundo es un efecto mil veces más complicado que un 
vestido o un edifício. Luego no podemos admitir que haya aparecido 
sm que un sér le diera existência. Este sér se llama Dios. 

61. Prueba 11 — Por los seres contingentes 

Enunciado: Existen seres contingentes, que exigen la existência de un 
ser necesario, al que llamamos Dios. 

Prmicro explicaremos que es sér contingente y sér necesario. Luégo veremos que 
los seres que pueblan el mundo son contingentes. Y en £in por medio dc tres supo- 

sicjones comprobaremos que los seres contingentes comprueban la existência dei sér 
necesario. 

1- Scr contingente es cl que es indiferente de por sí a existir, o no. P. e. 
una rosa que hoy es y mafíana desaparece. 

Sér necesario es el que no puede no existir, porque lleva en sí la razón 

su existência. Ser necesario no hay sino uno, que es Dios. 

Los seres que pueblan al mundo son contingentes. La experkncia 
nos ensena que aparccen, duran un poco y luégo desapareceu. 

Los seres contingentes aparccen de dos muneras: a) o de otro sér igual a ellos 
por ejemplo, un árbol cia nacimiento a oiro árbol, un animal a otro animal; b) o 
dc la remuon dc^ los elementos que los componen; el agua se produce por la combi- 
nacjon dei hidrúgeno con el oxigeno; la piedra aparece por agregación dc las par¬ 
tículas que la integran, etc. c) o por creación, como nuestra alma. 

3 Para explicar la extsiencia o apanción dc los seres contingentes pue- 
den hacerse tres hipótesis: 

a) o proceden de la nada; 

b) o proceden unos de otros en serie infinita; 

c) o proceden de un primer ser necesario que les dio la existência. 

Examinemos estas tres hipótesis, o suposiciones. 

a) La primera hipótesis: los seres proceden de la nada, es absurda, por¬ 
que es imíx)sible que la nada produzea el sér. Así es imposible sacar dei 
bolsillo un panuelo que no tengo. 

b) La segunda hipótesis: los seres proceden unos de otros en serie in¬ 
finita, tampoco puede admitirse, |x>rquc la serie infinita repugna. 

En efecto, la serie infinita o tiene a su cabeza un ser primero, y ya 
no^ es infinita; o no tiene a su cabeza un sér primero, y entonces ^de 
dónde p-oceden los demás seres de la serie? 
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Así p. e.: una cadena de eslabones infinitos es un imposible; porque si tiene un 
primer cslabón, ya no es infinita: y si no tiene un primer eslabón, ^de dónde cuelgan 
los demás? 

Otro ejemplo popular. A veces se preguntan los muchachos qué fue primero, si 
el primer hucvo o la primera gallina. Pudo ser cualquiera dc las dos cosas. Lo que 
importa es admitir la existência dei primer huevo o de la primera gallina, porque si 
no, no habna hoy ni huevos ni gallinas. Repugna en absoluto a nuestra mente una 
sucesión infinita dc huevos y gallinas, sin que hubiera existido un primer huevo o 
una primera gallina que dieran nacimiento a los demás. 

c) Luego nos queda por aceptar la tercera hipótesis: esto es, que los 
seres provienen de un sér necesario que les dio la existência. 

4^ Es indispensahle que este sér primero que dio origen a los demás 
sea necesario; esto es, que no haya recibido de otro su existência. 

Porque si este primer sér fuera contingente, habría recibido la exis¬ 
tência dc otro, y éste de otro; y así volveríamos a la serie infinita. 

5” Conclusión. La serie de los seres contingentes no se explica racio- 
nalmentc sino mediante la exislencia de un ser necesario, que no recibió 
el sér, porque lo tenía de sí mismo; y que lo comunicó a los demás. A 
este sér lo llamamos Dios. 

Este argumento de la necesidad de un sér necesario es el más claro y convincente 
para probar la existência dc Dios. Su fuerza sólo puede ser desconocida por quien 
nunca ha meditado en él, o por quien se deja arrastrar por pasiones y prcjuicios que 
ciegan la inteligência. 

LECCION 18 

62. Prueba IlI — Porque el mundo no es eterno 

Este argumento parte de un hecho concreto: el mundo; y en esto sc diferencia 
dei primero, que parte dc un principio de razón: el principio de causalidad. 

Enunciado: EI mundo tuvo comienzo; debió, pues, recibir la existência 
de otro sér; y este sér se llama Dios. 

Probaremos primero que no es eterno, sino que tuvo pincipio; y 
luego que su existência no puede explicarse sino por un creador. 

P EI mundo tuvo principio. Así nos lo prueban la razón y las ciências. 

a) La razón, porque repugna que un sér tan imperfecto y mudable 
como es el mundo pueda ser eterno, ya que la eternidad es el modo de 
existir dei sér pcrfecto, en que no hay cambio ni mudanza. 

b) Las ciências naturales, en especial la geologia, nos demuestran, por 
el examen de Ia tierra, que ésta tuvo principio. 

Dicen los sábios que el comienzo de la tierra fue una nebulosa, esto cs, una ma- 
tena^ indeterminada y caótica. Evidentemente una materia tan impcrfecta no pudo ser 
el ser necesario, principio dei sér y de la períccción de los demás seres. 

Esa nebulosa,^ mediante cl movimiento que sc Ic comunicó, pasó dei estado ga- 
scoso al estado líquido y luego al solido que 'hoy tienen la tierra y los demás astros. 
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Pero cstc movimiento tuvo que rccibirlo de otro sér, porque las cienexas han com- 
probado que una de las propiedades esenciales de la matéria es la inércia o carência 
de movimiento; y que ningún cuerpo se mueve si no cs movido por otro. 

Luego, tanto la nebulosa como su movimiento tuvieron principio. 

Fara explicar el comienzo dei mundo no se pueden hacer sino estas 
txes hipótesis: o salió de la nada, o se dio la existência a sí mismo, o re- 
cibió la existência de otro sér. 

a) La es inadmisible, porque la nada no puede producir el sér. 

b) La 2^ también lo es, porque ningún sér puede obrar antes de existir. 

c) Luego queda como verdadera la 3®: el mundo recibió la existência 
de otro sér. Y ese sér se llama Dios. 

63. Prueba IV — Por el orden que hay en el mundo 

Enunciado: El orden admirable que hay en el mundo exige Ia existência 
de una inteligência ordenadora, a la cual llamamos Dios. 

Probaremos primero que hay en el mundo un orden admirable; y 
luégo que este orden exige una inteligência ordenadora, 

P Hay en el mundo un orden admirabilísimo en todos los seres: 

a) En los infinitamente grandes. Millones de astros de mole gigantesca 
atraviesan el espacio a velocidades fantásticas; sus órbitas se entrecruzan 
en multitud de puntos; pero sus movimientos están regidos por un orden 
y disposición tan admirable, que jamás hay un choque entre ellos. 

Cuantas veces han anunciado los sábios un choque, y el consiguiente 
cataclismo, han fallado en su pronóstico. 

b) En los más pequenitos. Así la planta más humilde tiene órganos 
complicados y diferentes para cada función: nutrición, respiración, circula- 
ción, reproducción, etc. Todos ellos conspiran a un fin preciso y determi¬ 
nado: la conservación dei individuo y de la especie. 

2^ Este orden supone una inteligência ordenadora. En efecto, 

a) Sólo una inteligência puede disponer convenientemente los médios 
apropiados para la consecución de un fin. En lo cual, precisamente consiste 
el orden, — “El mundo ha sido hecho con inteligência; luego por una 
inteligência*^ escribe un autor. 

b) Es un absurdo atribuir al azar y a la casualidad el orden maravilloso 
dei mundo, porque asi como lo que caracteriza a la inteligência es el 
orden, así lo que caracteriza al azar es el desorden. 

Obrar al azar es como quien dice obrar ciegamente, a tontas y a locas sin el co- 
nocímiento de los médios, o sin la acertada disposición de dios para alcanzar el fin 
que uno se propone. 

Pretender que cl orden prodigioso dei mundo es la obra ciega j caprichosa dcl 
azar, es un absurdo y una ridiculcz. 

Seria ridículo pretender que al tirar al azar las 12 letras de Ia palabra inteli¬ 
gência, cayeran todas en línea recta y cr, cl orden dehido para la formación de la 


palabra. Mayor absurdo, pretender que esto sucediera cada vez que se tiraran. Pero 
cl absurdo llegarta a su colmo si se pretendiera explicar de esa manera el orden de los 
millones de letras que componen este libro, sin que hubiera intervenido en lo mí¬ 
nimo la mano y la inteligência ordenadora dei tipógrafo. 

Pues bien, mucho más absurdo cs admitir que el mundo sc hizo al acaso, por¬ 
que cl orden que hay en él es inmensamente mas complicado que el de un libro; y 
un orden que en millones de siglos no ha fallado una sola vez. 

Conclusión: El orden admirabilísimo que hay en el mundo prueba 
la existência de una inteligência ordenadora, a quien llamamos Dios. 

LECCION 19 

64. Prueba V — Por la existência de la vida 

Enunciado: La aparición de la vida nos prueba la existência de Dios, 
porque la vida no pado brotar de la matéria. 

Probaremos que hubo una época en que no existió la vida; y que 
ésta no pudo brotar de la matéria, sino que exige un creador. 

Hubo una éj[X)ca dei mundo en que no existió ningún germen de 
vida. Esta es una verdad científica y se prueba de dos maneras: 

a) Porque al observar las diversas capas de la corteza terrestre, vemos 
que en las superiores hay muchas huellas de plantas y de animales; y 
por el contrario en las inferiores, más antigiias, no se encuentra el menor 
germen de vida. 

b) Porque según los datos de la ciência hubo una época en que todo 
el universo fue una gran masa de fuego; y es imposible que en esas 
condiciones hubiera podido existir el menor germen de vida. 

El agua a los 100 grados hierve, y destruye todo germen viviente que haya en 
ella. Cuatro paios encendidos producen el calor suficiente para que el agua alcance 
esta temperatura. Pues bien, ia qué temperatura alcanzaría todo el universo en ig- 
nición? Los sábios lo calculan hasta 2.000 grados, algunos hasta 5.000 d'Qué germen 
viviente hubiera podido resistir 

2^ La vida no puede proceder de la matéria, por estas razones: 

a) Porque nadk da Io que no tiene. Luego la matéria carente de vida, 
no pudo dar la vida. 

b) Porque los seres materiales tienen propiedades completamente o- 
puestas a las de los vivos. En los seres materiales no existen los fenómenos 
de nutrición, circulacióri, respiración, reproducción, crecimiento interno 
y muerte, que se encuentran en todo sér vivo. 

“Como es posible, se ve obligado a exclamar un sabio materialista, que la evo- 
lucióji hiciera nacer de ia matéria seres que tienen propiedades tan diversas de la 
matéria.'*” (Vacherot). 

3^ Conclusión: Luego la vida no pudo proceder de la matéria, y es 
preciso admitir un sér creador de la vida, al que llamamos Dios. 















El gran sabio católico Pasteur logro comprobar con experimentos científicos la 
imposibilidad en que está Ia matéria de producir por sí sola ningun germen de vida, 
o en otras palabras, la imposibilidad de que exista Ia gencración espontânea. 

65. Prueba VI — Por la Icy moral 

Enunciado: La ley moral exige un legislador superior al hombre. Este 
legislador es Dios. 

P Llámase ley moral el dictamen de nuestra conciencia que nos hace 
distinguir el bien dei mal, y nos obliga a obrar el bien y a evitar el mal, 

La ley moral tiene tres condiciones: obliga a todos los hombres, es 
superior al bombre y obliga en conciencia. 

a) La ley moral obliga a todos los hombres sin excepción alguna; les 
prescribe, por ejemplo, ei respeto a la vida y a la propiedad ajena; y les 
prohibe el asesinato y el robo. 

b) Es superior al hombre, quien no puede ni dcsconocerla, nt cambiaria, 
Asi nadie podrá hacer que el asesinato sea bueno. 

c) Obliga en conciencia. Guando la observamos sentimos satisfacción; 
cuando la quebrantamos, aunque sea ocultamente, remordimiento, 

2^ La ley moral prueba la existência de Dios, porque como no puede 
haber ley sin un legislador que Ia dé, es necesario que la ley moral haya 
sido impuesta por un legislador que tenga esas tres mtsmas condiciones, a 
saber: que sea superior a los hombres, los obligue a todos, y pueda lecr 
en su conciencia. Este legislador no puede ser sino Dios. 

CAPITULO II - DEL ATEÍSMO 
66, Los ateos — Su s clases 

Llámanse ateos los que tgnoran o niegan h existência de Dios. Ateo 
viene de Ias palabras griegas: a, sin; y Theos, Dios. 

Divídense en positivos, negativos y prácticos. 

a) Negativos son los que no han tenido la idea de Dios; b) positivos los 
que teniendo la idea de Dios, megan su existência; c) prácticos, los que 
admitiendo la existencia de Dios, la niegan con sus obras, porque viven 
como si Dios no existiera, 

çiPueden existir estas tres clases de ateos? 

P Puede haber ateos negativos, esto es, hombres que ignoren la exis¬ 
tência de Dios; pero no por largo tiempo, porque el universo y la con¬ 
ciencia despiertan pronto en la mente la idea de un Sér Supremo. 

Cuando ya el hombre está en posesión de sus facultades, y reflexiona sobre sí 
mismo y sobre lo que le rodea, el espectáculo grandioso dei universo despierta en él 
la idea ce un creador; y la voz de conciencia la idea de un sér que manda en ella 
y puede premiarlo o castigarlo.. 


- 55 


2° Respecto a los ateos positivos, podemos hacer una subdistinción: 

a) Puede haber ateos positivos por convicción sectaria, que nieguen a 
Dios, al menos temporalmente, como fruto de una educación impía, 
enderezada a fomentar la crecncia de que Dios no existe. 

Esto pasa cuando se le vive ensenando a un joven, en nombre de una falsa 
ciência, que Dios es una mentira; y sc le trata de convencer por toda clasc de argu¬ 
mentos falsos, que él no puede refutar por la misma ignorância en que está, 

b) Pero no puede haber ateos por convicción científica. En otras pala¬ 
bras no se puede comproba) científicameníe que Dios no exista, 

Para elios seria necesario echar por tierra argumentos indestructibles; 
y admitir como ciertas, cosas tan absurdas como estas: la serie infinita 
de los seres, la vida como brote natural de la matéria, y el orden mara- 
villoso dei universo como efectos dei acaso. 

Seria también preciso destruíi la ley morai, tan íntimamente grabada 
en nuestra conciencia; y aceptar que puede haber efecto sin causa. Todo 
esto repugna a nuestra mente. 

3^ Los ateos prácticos son muchos desgraciadamente, aun entre los 
cristianos. Son muchos los que viven tan olvidados de Dios, que obran 
a cada paso como si Dios no existiera. 

Es este uno de los mayores males de nuestra sociedad, y la causa de 
que ella se muestre tan indiferente y pagana. 

LECCION 20 

CAPITULO IIÍ --- NATURALEZA DE DIOS 


67. 


Cuadro sinóptico 


19 

Quien es Dios. 


29 

Sus atributos. 


Como podemos conoccrlo. 

Como podemos definirlo. 

Sus diferencias con las criaturas. 


6 

De su csencia. 

2 

De su entendimiento. 
6 

De su voluntad. 


( Uniclad, simplicidaci, infi- 

J nidad, eternidad, inmutabilidad, 
\ inmensidad. 

Ciência, sabiduría. 

f Omnipotência, bondad, san- 

{ tidad, iusticia, veracidad, fide- 
i lidad. 


Art. NATURALEZA DE DIOS 


68. Como podemos conoccrlo 


Podemos conocer a Dios por Ia razón y por la rcvelaciòn,^ 

1*? La razón nos da a conocer la naturaleza de Dios de dos modost 
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a) Por atribución, atribuyéndole todas las perfecciones que encontra¬ 
mos en las criaturas, y todas las que podamos concebir. 

b) Por remoción, removiendo de El todo cuanto las criaturas tiencn 
de limitado e imperjecto. 

2^ La revelación da a conocer la naturaieza divina porque nos da 
muchas luces sobre Dios y las divinas perfecciones. 

69. Definidon de Dios 

Podemos definir a Dios diciendo que es: un espíritu infinitamente 
pcrfecto que existe por sí mismo, y de quien todos los demás seres rcciben 
la existência. 

Se dice: a) Espíritu, esto cs un sér inmaterial, dotado de entendimiento 
y voluntad como nuestra alma, aunque infinitamente más perfecto. 

b) Que existe por sí mismo, porque no ha recibido de nadic la exis¬ 
tência. 

c) ínfinitamente peifecto, porque tiene todas las perfecciones posiblcs 
en grado sumo c ilimitado. 

d) Y de quien todos los demás seres reciben la existência. El es el 
creador de todos los seres; y en cambio no ha sido hecho por nadie, pues 
cs el sér necesario que existe desde toda eternidad. 

70. Diferencias entre Dios y la criatura 

Las diferencias esencialcs de mayor importância entre Dios y las cria¬ 
turas son tres: 

Las criaturas tienen sér participado, esto es, han recibido el sér 
que tienen; mientras que Dios dc nadic lo recibió, sino que lo tiene de 
sí mismo, y por eso es el sér imparticipado o por esencia; 

2^ Las criaturas no son necesarias, pueden existir o no existir: ni 
eternas, todas han tenido principio y pueden tencr fin; Dios por el con¬ 
trario es el sér necesario y eterno, que no puede dejar de existir, que no 
tuvo principio ni podrá tener fin. 

3^ Las criaturas son todas efectos de la omnipotência de Dios, al cual 
le deben la existência, y dei cual dependen; Dios es la primera causa 
que ha dado la existência a todos los seres y no depende dc ninguno de 
ellos. 


CAPITULO IV - ATRIBUTOS DE DIOS 

71. Qué son 

Atributos divinos son las diversas perfecciones que distinguimos en 
Dios; como su sabiduría, su bondad, etc. 
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Estas perfecciones no son realmente distintas en Dios; y así su sabi¬ 
duría no difiere realmente de su bondad, ni ambas de la esencia divina, 
porque EKos es simplicísimo. 

Sin embargo las llamamos diversas, porque no pudiendo nuestro en- 
tendimiento abarcar de una mirada el cúmulo dc infinitas perfecciones 
de Dios, se ve obligado a distinguirias para poderias estudiar. 

Podemos dividir los atributos divinos en atributos de ia esencia, dei 
entendimiento y de la voluntad divina. 

Art. ATRIBUTOS DE LA ESENCIA DIVINA 

La esencia divina cs única, simple, infinita, eterna, inmutablç e in- 
mensa. 

72. Unidad 

Dios es único, esto es, no puede haber sino un solo Dios, porque la 
esencia divina es incomunicable. 

Esta verdad consta en muchos lugares de la Sagrada Escritura. Bás- 
tenos citar el primer mandamiento de la ley; “Yo soy cl Senor tu Dios; 
no tendrás otros dioses delante de Mi”. (Ex. 20, 2). 

Concebimos a Dios como ser infinito, esto es, que tiene todas las per¬ 
fecciones. Si hubiera vários dioses el uno no tendría las perfecciones de 
los otros, y así ninguno seria Dios. 

Llámase idolatria el error que consiste en admitir y adorar vários dioses. 
Las causas principales de la idolatria son: 

a) La ignorância y debilidad dei entendimiento humano que toma como 
dioses las manifestaciones de Dios en la naturaieza. 

Especialmentó aquellas ejue Ic cãussn admiracion o temor, como cl sol, el rayo, 
etc.; o que tienen relación más directa con la vida y felicidad dcl hombre, como 
cl fuego, el agua, la paz, etc. 

b) La malicia dei demonio que se hace adorar como Dios y lleva a 

los hombres a adorar los mismos vicios. 

Es deber de todo buen cristiano trabajar con la oración y la limosna por la coii- 
versión de los infielcs. Aflige el pensamiento cl considerar que después de veinte 
siglos dc cristianismo todavia son mis numerosos en el mundo los que adoran a 
falsos dioses que los que honran al verdadero Dios. 

Los Soberanos Pontífices recomiendan sobremancra a los fieles la obra de la 
Propagación dc Ia fc, que tiene por fin cl establecimiento de misiones católicas para 
la convcrsión de los infieles. (Véase N° 317). 

LECCION 21 

73. Sim plicidad 

La simplicidad de Dios consiste en que Dios no tiene cuerpo, ni cua- 
lidades sensibles, ni partes de ninguna especie. 
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San Juan nos ensena que “Dios es un espíritu”. Y en otro lugar que 
*‘nadie vio a Dios ni lo puede ver\ (Juan, 4, 24; Juan, 1, 18). 

En Dios no puede habcr partes, porque todo sêr compuesto es posterior 
a las partes que lo componen. Dios no puede ser posterior a ningún sér, 
porque es la causa de todos. Luego no puede constar de partes. 

Ejemplos dc que todo ser compuesto cs posterior a sus partes; en una casa los 
ladrillos, piedras, maderas, etc., existen antes que la casa. — Primero existen el hom- 
bre y el caballo; y entre los dos forman el jinete, etc. 

Guando la Sagrada Escritura nos habla dc los ojos y manos de Dios, etc., emplea 
un lenguajc figurado para darnos a entender mejor sus perfecciones y sus obras. 

Así para significamos que Dios todo lo sabe, nos dlcc que: ‘'En todo lugar los 
ojos de Dios contemplan a los buenos y a los maios*', (Prov. 15, 3). E Isaías pinta 
con estas grandiosas figuras el poder dc Dios: iQuién es aquél que ha metido las 
aguas dei océano en el cuenco de su mano, y sostiene con sólo tres dedos la mole 
dei universo?" (Isa. 40, 12). 

74. Infinidad 

Dios es infinito, esto es, tiene todas las perfecciones en grado sumo 
c ilimitado. 

La Escritura nos ensena que Dios es la misma sabiduria, "'el solo 
poderoso'^ "‘^l solo bueno’\ “ei que da a todas las cosas vida y movimien- 
to”; en una palabra, que tiene todas las perfecciones en sumo grado, La 
razón nos demuestra que Dios es infinito, porque de no serio pudiera re- 
cibir más perfecciones. Dependería entonces de aquél que se las diera y 
dejaría de ser Dios. 

La consideración de la infinita grandeza de Dios, unida al reconoci- 
miento de nuestra miséria y pequenez, debe humillarnos profundamente 
ante El. Este es el sólido fundamento de la humildad cristiana. 

75. Inmutabilidad 

La inmutabilidad de Dios consiste en que Dios no está sujeto a cambio 
ni en su sér, ni en sus designios. 

Así leemos en Santiago: *'Dios, en quien no cabe mudanza, ni sombra 
de variación”. (1, 17). Y en Malaquías: “Yo soy el Senor, y no camhio’\ 
(3, 6). 

Prueba de razón. a) Dios no cambia en su sér, porque ni puede adqui¬ 
rir nada nuevo, ni perder nada de lo que tiene, pues ya no seria infinito. 

b) Dios no cambia en los propósitos de su voluntad, porque todo lo 
que sucede El lo tenía previsto y determinado desde la eternidad. 

Guando se dicc cn la Escritura que “Dios se arrepintió de haber creado al hom- 
bre, es un modo de hablar figurado, porque cn realidad Dios no puede mudar ni 
arrcpcnlirse”. (Gcn. VI, 7). 
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Mudar o arrepcníifse es cambiar de desígniosi y cl cambio dc designios importa 
el conocimiento de cosas que antes se ignoraban. Pero Dios desde toda la eternidad 
todo Io sabe. 

La Sagrada Escritura quiere significar simplcmentc la indignación de Dios ante 
la maldaã dei hombre. 

76. La eternidad 

Consiste cn que Dios no ha tenido principio ni puede tener fin. “Tu, 
oh Dios eres desde toda eternidad y por toda eternidad”, dice David. 
(S. 89, 2). 

Prueba de razón. Dios es eterno porque es cl Sér necesario que lleva 
en sí la razón de su existência, y no puede no existir. 

En consecuencia, para Dios no hay pasado ni futuro, sino que todas 
las cosas están en un eterno presente ante sus ojos. 

Siendo Dios acto purísimo no cabe en El la sucesión de tiempos y acontccimicn' 
tos, como no cabe la àdquisición dc nuevas perfecciones. Todo lo abarca de una sola 
mirada y “mil aííos .son para El como un dia . (S. 89, 4), 

Siendo Dios eterno e inmutable debemos unirnos a El por ser lo único 
que permanecerá para siempre, El mas funesto engano de los hombres 
es cuidar unicamente de lo que presto desaparece y olvidarse de asegurar 
lo eterno. 

77. Inmcn sidad. Presencia de Dio s 

La inmcnsidad de Dios consiste en que está en todo lugar y en todas 
las cosas: y esto de tres modos: 

a) Por esencia, en cuanto les comunica sér y actividad. 

b) Por presencia, en cuanto está en todos los lugares presenciando lo 
que pasa en ellos. 

c) Por potência, en cuanto conduce todas las cosas al fin que les ha 
senalado. 

“No está Icjos de cada uno de nosotros, sino que en El vivimos, nos movemos 
y somos” (Hcchos 18, 27). 

Dios es inmenso porque como causa universal de todas las criaturas, debe obrar 
en ellas para crearlas, conservarias y gobernarlas pues ningún sér puede obrar donde 
no existe. 

Pero Dios no está limitado ni contenido en ningún lugar, aun cuando está en 
todos los lugares. Por eso decía Salomón hablando dei Templo: “Si el cielo y los 
cielos no pueden contenerte, cuanto menos esta casa que hc levantado” (III Reyes; 8, 27). 

La presencia de Dios debe movemos a evitar todo cuanto pueda 
ofenderlo y a hacer todas nuestras obras dignas de sus divinos ojos. La 
Escritura atribuye el pecado al olvido de Dios: El impio no tiene a 
Dios ante sus ojos, por eso su proceder es siempre perverso”; y nos muestra 
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la virtuã como fruto dei pensamiento de su presencia. “Anda delante de 
mí, y serás perfecto*’. (Gen. 17, 1). 

Es tambicn muy cxprcsivo y digno dc scr meditado este consejo que daba çl 
santo Tobías a su hijo: *'Ten a Dios en tu mente todos los dias de tu vida, y guár- 
date de consentir cn el pecado” (Tob,, 4, 6). San Juan dc Dios repetia a menudo: 
“Dios nos ve, hermanos mios. El siervo que sabe que su amo Ic mira se esfuerza cn 
cumplir bien su obligación”. 

LECCION 22 

Art. 29 ATRIBUTOS DEL ENTENDIMIENTO DIVINO 
Son dos: Ciência y sabidurta. 

78. Ciência 

La ciência divina consiste en que Dios todo lo conoce, hasta nuestros 
más ocultos pensamientos. 

Dice San Pablo: Todas las cosas estân descubiertas a sus ojos". (Hebr. 
4, 13). Y el Eclesiástico; “Los ojos de Dios son más claros que el sol 
y escudrinan hasta los mas profundos abismos dei corazón de los hom- 
bres. (23, 28). 

La razón nos demuesüa la infinita ciência o inteligência dc Dios, pues si no la 
tuvicra no fuera infinito. En Dios la ciência cs mucho más perfecta que en el hom- 
bre, y no está sometida a los defectos de la inteligência humana: error, dtida,Jgno- 
rancia; ni Dios necesita de esfucrzo y raciocinio, sino que todo lo ve y com prende 
de una sola mirada, 

Dios por otra parte no necesita salir de sí mismo para conocer las criaturas t 
sino que se conoce a sí mismo, y en su escncia conoce todas las cosas. “La divinidad, 
dice Santa Teresa, es como un espejo de inmensa grandeza y claridad, donde se 
refleja todo cuanto hacemos”. 

79. Ciência divina y Libertad humana 

^Cómo se concilia la ciência divina con la libertad humana? ^'Un 
acto que Dios ha previsto desde toda eternidad no se realiza necesaria- 
mente? Entonces ,Jcómo puede ser libre? 

Daremos dos respuestas a esta importante cuestión: 

1^ Nos constan de modo cierto, las dos verdades, a saber,' que Dios 
todo lo sabe, y que cl hombre es libre. Si no vemos como se concilian entre 
sí, no tenemos derecho a negar ninguna de las dos; tan solo debemos re- 
conocer la flaqueza de nuestro entendimiento. 

2^ Las cosas que Dios prevê (o mejor dicho ve) desde toda eternidad, 
sucederán infaliblemcnte, pero de acuerdo con la naturaleza de cada cria¬ 
tura; esto es fatalmente en las criaturas irracionales, y libremeníe en las 
criaturas libres. 
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No fuera Dios sabio si un suceso que debe ser libre de acuerdo cen 
la naturaleza dc la criatura, se tornara fatalmente necesario unicamente 
porque El lo conoce de antemano. 

Explicación: Las cosas que Dios prevê, sucederán infaliblemente porque la ciên¬ 
cia de Dios no puede fallar; pero sucederán de acuerdo con la naturaleza dei sér. 
Así el sol y la tierra, que no tienen libertad, obedeccn fatalmente las previsiones u 
órdenes de Dios. Pero el hombre como sér libre, debe realizarias libremente. 

Si un suceso libre dc acuerdo con la naturaleza dei sér, se tornara necesario uni¬ 
camente porque Dios lo conoce, tendríamos esta contradicción: Dios al mismo tiempo 
hizo al hombre y no lo hizo libre. 

Lo hizo libre porque le dio la libertad. No lo hace libre, porque al Ver de ante¬ 
mano lo que hará, le quita la libertad. 

Semejante contradicción no puede encontrarse en Dios. 

80. La predestinación 

^Cómo contestar la tan conocida objeción: Si Dios tiene previsto que 
me he de condenar, me condenará, sea que obre bien o que obre mal: 
y si Dios tiene previsto que me he de salvar, me salvare, sea que obre bien 
o que obre mal. Luego cs inútil obrar cl bien? 

Puédese contestar de tres maneras: indirectamente, retorciendo el ar¬ 
gumento; directamente, mostrando que es contradictoria; y por la exposi- 
ción de la doctrina católica. 

19 Indirectamente, esto es, volviendo el argumento contra el que me 
lo hace: El argumento citado prueba tanto como este otro: Si Dios ha 
previsto que me he de morir dc hambre, tne moriré de hambre sea que 
coma 0 que no coma. Luego no debo comer. jiQuién no ve que este ar¬ 
gumento es falso? 

29 Directamente, haciendo ver que es contradictoria. Esta objeción 
se basa en una contradicción evidente: en efecto, si Dios ha previsto que 
he de salvarme, por lo mismo ha previsto también que obraré bien. Igual- 
mente si previó que habría de condenarme, por lo mismo tuvo que prever 
que obraria mal. Pero es un absurdo suponer que Dios haya previsto que 
SC condene el que obra bien, o que se salve el que obra mal. Esto iria di- 
rcctamentc contra su sabiduria y su justicia. 

39 Exponiendo la doctrina, Dios me ha dado libertad para obrar- 

Mi salvación 0 mi condenación dependen dei uso bueno o maio que 
yo haga de mi libertad. Pero este uso no deja de ser libre por ser cono- 
cido de Dios. 
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LECCION 23 

Art. 39 ATRIBUTOS DE LA VOLUNTAD DIVINA 

Son seis: Omnipotência, bondad, santidad, justicia, veracidad, fidclidad. 

81. La omnipotência 

La omnipotência de Dios consiste en que con solo su voiuntad puede 
hacer todo cuanto quiere. 

Dice la Sagrada Escritura: ''Todo cuanto quiso d Senor hizolo en el 
delo, en la tierra y en los abismos” (Salmo 134, 6). 

La razón nos certifica la omnipotência de Dios, porque es infinito. 
Si su poder fuera limitado, Dios no seria infinito, y dejaría de ser Dios. 

Advertências: a) La voiuntad de Dios esta como la nuestra, dotada de libertad. 
Pero la libertad de Dios cs infinitamente perfecta, y así no está sometida a las imper- 
fecciones y deficiências de la libertad humana, la mayor de las cuales es poder pecar, 
esto es, elegir el mal. Dios, como perfectísimo que es, cs impecable. 

b) Dios no puede morir, porque cl poder morir, lejos de ser una perfección de la 
voiuntad, es una grave deficiência y limiiación dcl poder. 

c) Dios no puede hacer un círculo cuadrado, porque esta es una cosa absurda, que 
envüelve contradicción en sí misma, y que ni siquiera podemos concebir. 

La omnipotência divina debe movemos a poiier en Dios toda nuestra 
confianza. No confieis, dice la Escritura, en los hombres, porque vuestra 
salvacion no esta en manos de ellos. Dtchoso el que pone su espevanza 
en Dios”. (S. 117, 9, 145, 2 — Jer. XVII, 5, 7). 

82. Bondad 

La bondad es un atributo que mueve a Dios a amarse a sí mismo, y 
en sí a todas las criaturas y a colmarias de beneficios. 

Todas las páginas de la Sagrada Escritura están llenas de testimonios 
de la infimta bondad de Dios para con sus criaturas, especialmente con 
el hombre. Hasta tal punto la bondad existe en Dios, que el mismo Sal¬ 
vador nos la sefíala como atributo exclusivo de El: ''Nadie es bueno sino 
sólo Dios” (Lucas, 18, 19). 

Nota: La bondad reviste en Dios diversas formas, y según ellas toma nombres 
diferentes. Se llama a) amor cuando cs un afecto de su voiuntad que lo inclina a 
buscar nuestro bien; b) liberalidad cuando se manifiesta por obras y beneficios; c) 
gracia cuando nos dispensa auxilios sobrenaturales; d) ternura o compasión cuando se 
compadece de nuestras necesidades; e) paciência y mansedumbre cuando tolera a los 
maios y se demora en castigarlos; f) misericórdia 0 clemencia cuando perdona nues- 
tros pecados. 

Para corresponder a la infinita bondad de Dios, debemos a) agradecer 
sus beneficios y pagarle amor con amor; b) pedirle confiadamente las 
gracias necesarias y el perdón de nuestras culpas. 
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83. Santidad 

La santidad de Dios consiste en que necesariamente ama el bien 
y aborrece la maldad; y en que no puede haber en El la menor sombra 
de pecado 0 imperfección. “Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad” 
(S. 44, 5). 

La infinita santidad de Dios debe movemos a buir de todo pecado y 
a procurar asemejarnos a El: "Sed perfectos como es perfecto vuestro 
Radre celestial”. (Mit., 5, 48). 

Inmensa diferencia existe entre cl Dios verdadero y los dioses dei paganismo, entre 
la religión cristiana y las falsas religiones. Estas, aun en los pueblos más civilizados, 
están llenas de ignominia. Los dioses cran mentirosos, crueles, vengativos, lujuriosos 
y llenos de todos los defecios. Muchas veces llegaron a ser la personificación de los 
vicios; así entre los griegos y romanos, Venus 'era la diosa de la impureza, Baco de 
la embriaguez. Mercúrio dei hurto, Némesis de la venganza, etc.; y el modo de 
honrarlos, era imitarlos y entregarse a los más abominables excesos. 

iCuán distinto se muestra nuestro Dios! El es espejo purisimo de santidad; 
aborrece todo mal, ya sca cl error, que cs el mal dei entendimiento, ya el vicio, que 
cs cl mal de la voiuntad. Es modelo de todas las virtudes; y todos deben imitar su 
jantidad si quieren gozar de El, porque a su cielo nada entra manchado. En fin, 
ha dejado a su Iglesia numerosos médios de expiación y santijicación, que todos po¬ 
demos y debemos aprovechar para nuestro pérfeccionamiento. 

84. Veracidad, fidelidad, justicia 

P La veracidad de Dios consiste en que no puede ensenarnos el error 
y la mentira, sino siempre la verdad, “No cs Dios como cl hombre para 
que mienta”, nos ensena la Escritura (Num. 23, 19). 

Dios es infinitamente veraz, porque siendo infinitamente sabio, no 
puede enganarse; y siendo infinitamente santo no puede enganamos. 

2^ La fidelidad de Dios consiste en que cumple estrictamente tanto 
sus promesas como sus amenazas. "Fiel es el Senor en todas sus obras” 
dice el Salmo. (144, 13). 

Dios es infinitamente fiel en cumplir lo que promete, porque siendo 
veraz no le puede faltar voiuntad para ordenar que se cumpla; y siendo 
todopoderoso tiene los médios para cumplirlo. 

La veracidad divina es el fundamento de la fe, así como su fidelidad 
lo es de la esperanza. Una y otra deben llevarnos a gran generosidad en 
su servido para hacernos dignos de ver realizadas en nosetros sus pro¬ 
mesas. 

39 La justicia de Dios consiste en que “retribuye a cada cual segun 
sus obras”, premiando al bueno y castigando al maio. (Prov. 2, 14). 

Al hablar de la Providencia explicaremos por qué Dios permite en 
el mundo los males y el pecado. 
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Los atributos diversos en general deben movemos: 

P A alabar a Dios, complaciéndonos en sus infinitas perfeccíones. 

2^ A procurar acercamos más a El y participar de su perfección. 
''Solo al Sehor scan dadas la gloria y la alahanza" (1 Tim. 1, 17); 
“acercaos a Dios y El se acercará a vosoíros” (Sant. 4, 8). 

LECCION 24 


CAPITULO V — LA SANTISIMA TRINIDAD 


85. 


Cuadro sinóptico 


{ Quién cs la Sanrísima Trinidad 
Ensenanza dc la Escritura 
Errores 


Su naturaleza 


{ Su distinción 
Su origen 
Sus nombres 

B) Una naturaleza 

C) Actividad de las divinas personas | ^ externa 

[ Obras apropiadas 

Explicaciones In^mprensible, pero no absurdo 

Deberes para con la Santisima Tnnidad 


Art. P EXISTENCIÁ DEL MISTÉRIO 

86. Quién es la Santísima Trinidad 

El mistério de la Santísima Trinidad nos ensena que en Dios hay tres 
personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo; pero que todas tres tienen una 
misma naturaleza divina, y en consecuencia son un solo Dios. 

Importa mucho tener clara la idea dc que la Santísima Trinidad es 
el mismo Dios espíritu puro y perfectísimo. Se le da el nombre de Tri¬ 
nidad para denotar que en El hay tres personas en unidad de naturaleza. 
Este mistério es un dogma de fe definido. Es tanibien verdad fundamen¬ 
tal dei Catolicismo, pues sin él no se entienden ni la Encarnación, ni la 
Redención, ni la Eucaristia. 

87. Ensenanza de la Escritura 

En el Antiguo Testamento hay varias alusiones a este mistério; pero Dios no 
quiso ensenarlo de modo claro, quizá porque los judios, propensos a la idolatria 
hubieran tomado por tres dioses a las tres personas divinas. 

En el Nuevo Testamento se nos ensena de manera precisa. Veamos 
dos textos en que sè nombran las tres divinas personas: 
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El es cuando el bautismo dc Cristo. El Padre dejó oír su voz desde 
cl ciclo: “Este es mi Hijo muy amado; escuchadle”. EI Hijo era bauti- 
zado por San Juan. Y cl Espíritu Santo descendió en forma dc paloma. 
(Mt. 3, 17). 

El 2^ fue cuando Cristo mandó a los Apostoles a la conversión dei 
mundo. “Id, les dijo, y ensenad a todas las gentes, y bautizadlas en cl 
nombre dei Padre, y dcl Hijo y dei Espíritu Santo”. (Mt. 28, 19). 

88 . Errores 

Los principalcs son de dos clascs: 

a) Unos, queriendo asegurar mejor la unidad dc naturaleza de Dios, negaron Ia 
trinidad dc personas, afirmando que las tre.s divinas Personas eran tan solo tres di¬ 
versos modos dc concebir a Dios. Entre estos está Sabelio. 

b) Otros, queriendo asegurar mejor la diferencia dc personas, llcgaion a negar la 
igualdad dc naturaleza. P. e. Arrio, que nego la divinldad dc Cristo, asegurando que 
era dc diferente naturaleza que el Padre; y Macedonio que nego la divinidad dei 
Espíritu Santo. 

Sabelio fue excomtdgado por cl Papa Calixto I; y Airio y Macedomo condenados 
por los Concilios dc Nicea y I de Constantinopla. 

Art. 29 NATURALEZA DE ESTE MISTÉRIO 

89. A) DISTINCIÓN DE LAS PERSONAS 

Las tres divinas personas no se àistinguen ni por su naturaleza, ni 
por sus perfeccíones, ni por sus obras exteriores. Se dtstinguen unicamen¬ 
te por su origen. 

19 No SC distinguem 

a) Por su naturaleza, porque tienen una naturaleza común, la natu¬ 
raleza divina. Así no son tres dioses, sino un solo Dios. 

b) Ni por sus perfecciones, porque estas se confunden con la naturaleza 
divina. Así ninguna de las tres personas es más sabia o poderosa, sino que 
todas tienen infinita sabiduría y poder; ni la una es anterior a las otras, 
sino que todas son igualmente eternas. 

Así como entre cl jidcgo y cl resplandor no hay succsion de tiempo, sino que cn 
el mismo instante en que cl fuego existe, brilia tambícn cl resplandor, asi tampoco 
hay sucesión dc tiempo entre las divinas personas. 

c) Ni por sus obras exteriores; porque teniendo las tres la misma om¬ 
nipotência, lo que obre una respecto a las criaturas, Io obran las otras dos. 

d) Sc distinguen unicamente por su origen, porque el Padre no proviene 
dc ninguna persona; cl Hijo es engendrado por el Padre; y el Espíritu 
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Santo procede a la vez dei Padre y dei Hijo, Esto es lo que impide que 
una persona sc confunda con las otras. 

90. Origen de ellas 

P Ei Padre no proviene de ninguna otra persona. 

2^ El Hijo es engendrado por el Padre por vía de cntendimiento. 

Cüando mi cntendimiento conoce un objeto, engendra cn sí una ímagen o concepto 
de esc objeto. Así cuando veo un libro, me formo ei concepto de libro; y al cono- 
cerme a mí, me formo el concepto dc nií mismo. De esta suerte Dios al conocerse, 
engendra dentro de sí una imagen o concepto de sí mismo, que es cl Hijo. 

3^ El Espíritu Santo procede dei Padre y dei Hijo por vía de voluntad 
y de amor. 

Cuando mi eniendimiento tienc ia idea de mí mismo, me eonvierto cn objeto dc 
amor para mi voluntadj pues nada hay tan natural como el amor a sí mismo. Ad 
Dios al conocerse, se ama desde toda la cternidad; y cl frato dc esc amor cs cl Es¬ 
píritu Santo. 

La diferencia csencial que hay entre io que pasa en mí y lo que pasa en Dios, 
cs que cn mí el concepto de ml cntendimiento y el fruto de mi voluntad son cier- 
tamente realidades distintas dc mí mismo, pero no llcgan a scr personas; que cs 
precisamente lo que sucede en Dios. 

Esto no lo podemos comprender; uquí está el mistério. Digamos simplenicme que 
ia acción dei cntendimiento y dc la voluntad dc Dios son dc tal pcrfccción y eficá¬ 
cia, que cl término dc ambas llega a scr una persona. 

4^ Advertimos íambién que el Espíritu Santo procede dei Padre y dei 
Hijo como dc un solo principio. Focio, patriarca de Constantinopla, fue 
condenado por ensenar que el Espíritu Santo procedia solamente dei 
Padre. 

LECCION 25 

91. N ombres de las tres divinas personas 

La primera Persona sc liama Padre, porque ha engendrado a la 
segunda persona, que es Hijo suyo por naturaleza desde toda eternidad. 

Jcsucristo cs el único Hijo dc Dios por naturaleza, puesto que nosotros sólo lo 
somos por adoptión. 

V- La segunda persona de la Santísima Trinidad se llama: a) Hijo, 
porque es engendrada por el Padre, y posec su naturaleza. b) Verbo, esto 
es, palabra de Dios, porque así como el verbo o palabra es fruto dei hu¬ 
mano entendimiemo, así el Verbo es fruto deL cntendimiento dei Padre. 

3^ La tercera persona se llama Espíritu, que quiere decir aspiración o 
suspiro de amor, porque procede dei Padre y dei Hijo por vía de volun- 
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tad y de amor. Se agrega Santo, porque a él se atribuye de modo espe¬ 
cial la santidad. 

92. B) UNIDAD DE NATURALEZA 

Las tres divinas personas tienen una misma naturaleza divina. En 
consecueucía: a) No son tres dioses, sino un solo Dios. 

b) Todas las tres divinas Personas son iguaimente perfectas puesto 
que tienen una misma naturaleza cOfuün. 

c) Siendo un solo Dios, debe también decirse que hay un solo Omni¬ 
potente, un solo Eterno y un solo Seííor. 

Podemos aclarar por una comparación córno puede haber en Dios 
tres personas distintas cn una naturaleza comün. 

En cl espacio hay tres dimensiones; longitud, anchura y altura. Estas 
tres dimensiones no se diferencian realmente dcl espacio, ya que el mismo 
cspacio es el que cs largo, ancho y alto. Sin embargo, estas dimensiones 
se diferencian rcalmentc entre sí; y nunca diremos que la loiigitud sea 
lo mismo que la akuia. 

Así también las tí'es divinaíj Personas no se diferencian rcalmentc de 
ia esencia divina, pero sí se diferencian realmente entre sí. 

Otro ejemplo: el íriángulo equilátero, cn el cual los tres ângulos son 
distintos y perfectamente iguales; y no obstante forman un solo triângulo. 

C) ACTÍVIDAD DE LAS DIVINAS PERSONAS' 

93. Actividad interna y externa 

La actividad de Dio5 es interna si se reíierc ajas divinas personas 
entre sí; y externa, si se refiere a las aiaturas. 

P La actividad interna de Dios c$ propia dc cada una dc las divi¬ 
nas personas, porque se basa cn sus relaciones de origen, que son propias 
dc cada persona. 

Así sólo el Padre no pmeede dc otra persona; sólo d Hijo cs engendrado por et 
Padre; y sólo cl Espírito Santo procede dei Padre y dei Hijo. 

Estas tres relaciones, fruto de ía actividad interna de Dios, han tecihião el nomhre 
de patemidad, filiación y cspzración. La paternidad es k rckción dcl Padre a! Hijo. 
La tiliacion, la relación dei Hijo al Padre. *La espiración, la relación dei Padre y 
dcl Hijo al Espíritu Santo. 

2^ La actividad externa de Dios es común a las tres divinas Personas, 
y así todo lo que hace una de ellas para con Ias criaturas, io hacen también 
las otras dos. 
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94. Obras apropiadas 

Además üe las obras propias dc cada persona y de las comunes a to¬ 
das tres, hay ciertas obras apropiadas, que sin ser exclusiva^s, se atribuyen 
cspccialmcnte a cada una de las divinas personas. Así la Escritura suelc 
atribuir: 

a) Al Padre la omnipotência y las obras de omnipotência, como la 
crcación y conservación de las criaturas. 

b) Al Hijo la sabiduría y las obras de sabidurta, como la Redcnción 
y el juicio final. 

c) Al Espíritu Santo el amor y las obras de amor, como la santifica- 
ción de las almas. 

Estas obras y pcrfeccioncs se atribuyen especialmentc a cada una dc 
las divinas Personas, por tener alguna relación con su origen. 

a) Al Padre se atribuyen de modo especial las obras dc onmipotcncia, 
porque siendo el principio de las otras dos Personas, es, dc modo espe¬ 
cial origen de todos los seres. 

b) Al Kijo se le atribuye en especial la sabiduría porque procede por 
via de entendimienio, y la sabiduría cs fruto dcl entendimiento. 

c) Al Espíritu Santo se atribuye especialmentc el amor, porque pro¬ 
cede por via de voluntad y dc amor. 

Sin embargo, es importante recordar, que teniendo todas tres perso¬ 
nas una misma naturaleza divina, tienen en realidad igual omnipotência, 
sabiduría y amor. 


95. Mistério iiicomprensible, pero no contradictorio. 


Al hablar de este mistcrio.es preciso no alterar los términos con que 
la íglesia lo expresa: En Dios hay tres personas y una sola naturaleza. 

No podemos comprender este mistério, entre otros motivos porque 
no podemos tener una idea clara de lo que es en Dios la persona. 

Sin embargo, no hay contradicción en él. Hubiera contradicción si 
se dijera que en Dios hay una persona y tres personas, o una naturaleza 
y U'es naturalezas. Pero lo que se ensena es que en Dios hay tres perso¬ 
nas y una naturaleza. 

Debemos crecr firmemente este mistério porque Dios nos lo ha reve¬ 
lado. Por otra parte, no podemos extranar que siendo Dios infinito, haya 
en El cosas que sobrepujen nuestro entendimiento. 
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96. Deberes para con la Santisima Trinidad 

Debemos: a) Rendirle miestros homena,es de adoración y amor; b) 
agradecerlc !os mmensos benefícios de la Creacmn, Encarnación y Rcden- 
cion; c) encomendamos a las tres divinas personas, fuente de luz. espe- 
ranza y amoí para el cristiano. 

Las oraciünes más recomendadas en su honor son la invocación "Gloria al Pa- 

re.. y el Tnsagio. Debemos honraria especialmente los domingos, día que la 
Iglesja dedica a su culto ^ 

TRATADO SEGUNDO 

DIOS EN RELACIÓN CON LAS CRIATURAS 


97. 


Cuadro sinóptico 


I - La Crcación 


II - La Providencia 


III - Los ángelcs 


IV - El hombre 


I” 

1 ) 

2 ) 

3) 

íí) 

(3) 

‘ 1 ) 
2 ) 


Su naturaleza y existência 
EI relato bíblico 
Fin de la creación 


Su naturaleza 
Su existência 


Í Conservación 
Gobierno dc los seres 


Cosas que parcccn oponérscie físico y moral 

D-a prosperidad dc los maios 


Su naturaleza 
Los ángclcs buenos 
Los ángclcs maios 


Su naturaleza 
£1 alma 


Su existência 
espiritualidad 
ínmortalidad 


3) Crcación dcl primer hombre 

Í aaturales 
preternaturalei 
sobrcnaturales 


V - Elcvación dcl hombre 
al orden sobrenatural 


2) Fin natural y sobrenatural 

3) Elcvación al orden sobrenatural 

4) Caída dc Adán 


f Su naturaleza 
Sus cfcctos 
Excepciones a cl 
Su reparación 
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CAPÍTULO I — LA CREACÍON 


Cuadro sinóptico 


Su 


naturaleza y existência' 


A) Noción de cila 

B) Pruebas 

C) Diversos errores 


Í r Materialismo 
Dualismo 
Panteísmo 


2? La creación y cl relato bí-| 
blico 


La narración de Moisés 
Su acuerdo con la ciência 
Evolución y fc 


3^ Fin de la creación 


\ La gloria de Dios 
( La felicidad de las criaturas 


LECCION 26 


Art. 1. NATURALEZA Y EXISTÊNCIA DE LA CREACIÓN 

98. A) NOCION DE LA CREACIÓN 

La creación es la acción de Dios mediante la cual da la existência a 
los seres, sacándolos de la nada. Expliquémoslo. 

Es la acción de Dios. Acción de su acüvldaà externa, ya que tiene 
por objeto las criaturas. 

La creación es, pues, obra de iodas las ires divinas pcvsonas, aunque en Ia Sa¬ 
grada Escritura suelc atribuírse al Padre, porque cn cila luce de modo especial el po¬ 
der de Dios. Por eso décimos en el Credo: “Creo cn Dios Padre Todopoderoso Creador 
dei delo y de la íierra'\ 

IP Mediante la cual da la existência a los seres. En efecto, todos han 
sido creados por El, y por eso se llaman criaturas. 

En el Icnguaje de la Sagrada Escritura “Creador dei delo y de la tierra*' significa, 
pues, Creador de todos los seres, 

3 Sacandoios de la nada. Sacar un ser de Ia nada significa producir 
un sér que antes no existia de ninguna manera, ni como tal, ni en mate' 
ria alguna anterior. 

Explicacíón. Al fabricar un escultor una e tatua, no la crea, pues 
aunque no existia como tal, exisüa ía matéria de que .a formo; p. e. Ia 
madera. Dios por ei contrario sí crea a los seres, pues no los formo de 
matéria alguna anterior, ya que fuera de Dios nada existia. 

Guardémonos, pues, de concebir la nada como un sér positivo, como un lugar de 
donde Dios sacó los seres. Por el contrario, la palabra “nada” se oponc a “algo”, 
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y denota que antes de Ia creación no existia algo preexistente, de donde pudiera 
formar los seres. 

99. Es acto exclusivo de Dios 

La creación es un acto exclusivo de Dios. En cfecto, el paso de la 
nada al sér exige poder infinito. Por eso ni los ángeles ni los hombres 
pueden participar de la omnipotência creadora. 

No podemos comprender la creación porque: a) es un acto infinito; 

b) no tenemos ningún ejempio de ella, ya que toda la actlvldad dei hom- 
bre se reduet a transformar la matéria ya existente. 

Así el escultor no crea la estatua, sino que Ic da una nueva forma a !a madera, 
al mármol, etc. 

B) PRUEBAS DE LA CREACÍON 

100. Lá razón y la Sagrada Escritura 

La razón pnieba la creación de los seres, porque de otra suerte hay 
que admitir: 

a) o que los seres vienen de la nada, lo que es absurdo. 

b) o que vienen unos de otros en serie infinita, lo que también re¬ 
pugna, según queda probado. (N*^ 61). 

c) o bien que el mundo es, como Dios, eterno e iiicreado; lo que tam- 
poco podemos admitir. (V. N. 62). 

2^ La Escritura nos ensena la creación en rnuchos lugares. Bástenos 
citar las palabras con que empieza el Génesis. "'En el piincipio creó Dios 
el delo y la tierrd\ 

Dios creó al mundo libremente y con un simpie acto de su voluntad. 
'"Hablo y todo fue hecho: dijo y todo fue creado'\ (G. 32, 9). 

101. C) ERRORES SOBRE LA CREACÍON 

Los principales son tres: materialismo, dualismo y panteísmo. 

P El materialismo niega la existência de Dios, y afirma que la ma^ 
teria es eterna, y que la combinación de sus átomos basta para explicar 
la existência de los seres. 

Refutación. El materialismo es un sistema absurdo, pues admite todas 
las contradicciones dei ateísmo, a saber: 

a) Que el mundo, que es un efecto, no tiene causa de sí. 

b) Que existe la serie infinita de seres contingentes, sin que exista 
un primer sér necesario. 

c) Que el orden maravilloso dei universo es fnito dei acaso. 

d) Y que la vida brotó espontaneamente de la matéria. 

IP El dualismo es un sistema que admite dos princípios eternos: Un 
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principio biieno y causa de todo Io bueno, que es Dios; y uii principio 
maio e independiente de Dios, causa de todo mal. 

Refutacioii. Hl dualismo es un sistema falso. Si hiibiera un principio 
independiente de Dios, Dios dejaría de ser infinito y omnipotente, pues 
nt lo tuviera tcào, ni lo pudiera todo. 

3*=^ El panteísmo (de las palabras griegas: pan, todo; y theos, Dios), 
ensena que todos los seres se confunden con Dios porque soii una emana- 
ción de la susiancia divina. * 

Rcfutacion. El panteísmo es también un grave error. 

a) Dios y el mundo son realidades enteramente diversas. Dios es eterno, 
y el mundo íuvo principio; Dios es infinitamente perfecto, y el mundo 
tiene una periección muy limitada; Dios es inmutable, y el mundo está 
sujeto a perennes mudanzas. 

b) El panteísmo es un ateísmo disfrazado. Negar la existência de un 
Dtos personal, y admitir que Dios se confunde con el mundo, es en rea- 
lidad negar a Dios. 

LHCCION 27 

102 . Tiempo y estado en que fue creado el mundo 

1° Respecto al tiempo, sabemos que el mundo tuvo principio. 

La Geologia y la Astronomia nos lo demuestran (V. N. 62). También 
nos lo ensena la fe, y asi dice San Pablo: ‘‘Dios nos eligió antes de la 
creación dei mundo, para ser santos en su presencia”. (Ef. 1, 4). 

Pero no sabemos cuándo fue creado. Los sábios le calculan muchos 
millones de anos; y la fe nada enseiia en este sentido. . 

2 - Respecto al estado en que fue creado, la fe nos ensena que Dios 
creó al mundo, pero no que lo creara como existe hoy. Para la ciência, su 
organización actual es obra de miles de siglos. 

Podemos establecer las siguientes conclusiones: 

1 *^ Respecto a la matéria, se puede admitir que una vez creada por 
Dios, su evolución fue el fruto de las causas naturales. 

2^ Respecto a la vida, es necesario admitir la intervención directa de 
Dios, para la creación de las primeras especies. 

3^ Respecto al hombre, débese admitir la intervención directa de Dios 
para la creación de su alma y para la formación de su cuerpo. 

4^? Por último, el evolucionismo absoluto, según el cual una Matéria 
eterna, no creada por Dios, da origen espontâneamente y sin intervención 
de Dios a la vida de las plantas, a la sensibtlidad de los animaies y a la 
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inteligência dei hombre, cs una teoria materialista y absurda, que va a 
un mismo tiempo contra la razón y la fe. 

Art. 29 EL RELATO BÍBLICO DE LA CREACIÓN 

103. Modo de la creación 

La Escritura dice que Dios hizo cl munde en seis dias: 

E) creó la luz, y la separo de las tinicblas; 

El 2° creó cl firniamcnto separando las aguas superiores (nubes) dc las inferiores 
(mares); 

El 3® separo la lierra dcl mar, y la hizo producir plantas; 

El 49 liizo el sol, la luna y las cstrcilas; 

El 59 hizo los pcccs y las aves; 

El 69 formo los animaies terrestres, y al fin de cl, creó al hombre. 

Sobre la descripeión que hace Moisés de la creación, la Iglesia ensena 
que es un relato histórico; pero que Moisés no se propone al haccrlo, 
un fin cientifico, sino un fin religioso. 

19 Es un relato histórico. Es decir, no es un canto lírico 0 un invento 
de la imaginación; sino una narración en estilo sencillo y popular de la 
obra de la creación. 

29 Moisés no se propuso un fin científico, sino un fin religioso: que 
los hombres reconocieran a Dios como Creador dc cuanto existe. 

1 (^. £1 rclâto dc la creación y la ciência 

Siendo así que Moisés no se propuso un fin científico, no hay para 
que exigir un acuerdo perfecto entre la ciência y la descripeión mosaica. 
Basta que no haya contradicción entre ellas. 

Dc hecho, la ciência y cl relato bíblico están de acuerdo en los puntos 
fundamentales, en especial en estos tres: 

a) El mundo no cs eterno. 

b) El mundo fue formado succsivamcntc. 

c) Aparecieron primero, los seres inferiores y después los superiores; 
primero la matéria, luego las plantas, los animaies y por fin cl hombre. 

A la objeción: ^‘Cómo pudo Dios crear la luz el primer dia cuando cl 
sol no aparceió sino hasta cl cuarto.'^, se contesta: Antes dc la luz dei sol 
existió la luz producida por la matéria confusa dei mundo en ignición. 
Los diversos astros no vinicron a formarse sino mucho más tarde. 

105. Los seis dias dc la Creación 

Para explicar los seis dias, cn griego, “yom”, dc la creación sc han presentado 
trts hipólcsis: 


























La primera, llamada literal, ensena que ejectivoinentc Dios aeó al mundo en 
6 dias de 24 horas. Hoy nadie la sigue, pues las ciências modernas han demostrado 
que el mundo exigió muchos siglos para su formación. 

2^ La segunda (llamada concordista, porque intenta un acuerdo cnirc las ciências 
modernas y la Biblia), ensena que Ia palabra “yom” no designa día de 24 horas, 
sino largos períodos de tiempo. En efecto, dicha palabra tiene en el hebreo, que es una 
Icngua rnuy pobre en vocablos, e! significado de día solar y el de época o período. 

3^ La tercera llamada simbólica, ensena que Moisés cmpleó la palabra “yom” para 
designar dias de 24 horas, no porque creyera que Dios creó al mundo en 6 dias de 
24 horas, sino con un fin simbólico. A saber quiso referir toda la obra de la creación 
a 6 dias de trabajo y 1 de descanso para autorizar con el ejeniph dei mismo Dios la 
santificación y descanso dei septimo día. 

Esta teoria es la más admitida hoy por los teólogos y sábios católicos. 

1.ECCION 28 

Art. 3^ EL FÍN DE LA CREACIÓN 

107. Fin priniario: La gloria de Dios 

El fin primário y principal de la creación es la gloria y alabanza de 
Dios. “Todas las cosas las creó Dios parâ su gloria”. (Isaías, 43, 7). 

La gloria de Dios se divide en interna y externa. 

La gloria interna consiste en el conocimíento que tiene de sus in¬ 
finitas perfecciones, y en la alabanza que a sí mismo se tributa, 

Esta gloria interna no puede ser aumentada, porque Dios no tiene, 
ni puede tener de sí mayor conocimiento y estimación. 

2^ La gloria externa consiste en el conocimiento que de El tienen las 
criaturas y en la alabanza que le den. Esta sí puede ser aumentada. 

a) Las criaturas racionales la procuran de tma manera directa y cons¬ 
ciente, mediante el conocimiento y servicio dei Creador. 

b) Las irracionales, de una manera indirecta, en cuanto nos dan a 
conocer las divinas perfecciones, en especial su omnipotência, que sacó 
los seres de la nada; su sabiduría, que los dispuso con tanto orden y be- 
lleza; y su bondad, pues al crearlos no se propuso su provecho, sino nues- 
tro bien. 

108* Fin secundário: La felicidad de sus criaturas 

El fin secundário de la creación es la felicidad de las criaturas. Dios 
en efecto no creó los seres para aumentar su felicidad, shio para procurar 
la de las criaturas. 

Por otra parte, Dios ha dispuesto las cosas con tal sabiduría, que los 
mismos médios con que procuramos su gloria, aseguran también nuesíra 
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felicidad. cuanto nos lleva al servicio y alabanza de Dios no puede 
menos de conducirnos a nuestra perfección y bienestar. 

CAPITULO II - LA DIVINA PROVIDENCIA 


La conservación 
El gobierno d cl mundo 


1 Los sufrimientos de los buenos 

Art. SV NATURALEZA 

109. Noción dc la Providencia 

Llámase providencia el cuidado y gobierno que Dios tiene de todas 
las criaturas, a las que dirtge convenientemente a su fin. 

Dios tiene providencia especial dei hombre. Su sabiduría le exige que 
cuide con mayor solicitud de las criaturas más nobles. “Antes se olvidará 
la madre de su bijo que Dios de nosotros”. (Is. 49, 15). 

110. Conservación y gobierno de las criaturas 

La providencia' abarca dos cosas: la conservación de las criaturas y el 
gobierno de ellas. 

Dios conserva a las criaturas, haciendo que permanezean en el 
sér. Como necesitaron de Dios para salir de la nada, así necesitan de El 
para mantenerse en el sér y no volver a la nada. 

El ser contingente recibe cl sér en todos los momentos, y no sólo cn el pnmero; 
para él, cl instante que precede no es razón suficiente de su existencia en cl instante 
que sigíie: sino que depende en todo momento de quien le dio el ser. de la misma 
manera que el arroyo depende de )a fuente que lo alimenta. 

Con toda verdad, pues, se dicc que la conservación cs una creación continuada. 

2^ Dios gobierna también los seres, dirigiéndoles a los fines para los 
cuales los creó. En especial dispone las cosas para nuestro provecho: “To- 
das las cosas contribuyen al bien de los que aman a Dios” dice San 
Pablo (Rom. 8, 28). ^ - 

Pero la acción de la providencia no destruyc nuestra libertad; de ma- ; : 

nera que, desgraciadamente, podemos contrariaria y perdemos. a 


Cuadro sinóptico 


Su naturaleza 


Su existência 


r^efinición 

I Abarca do.s cosas 

\ Prueba dc Escritura 
[ Prueba de razón 


[ El mal tísico 

Cosas que parecen oponérsclc < El mal mora! 
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111. Art. 2^ SU EXISTENCIÂ 

La Escritura uos r<ívcla eu iodas sus páginas su existeiicia: “l*u Pro¬ 
videncia oh Dios. gohicnnt el mundo'’, lecinos cn la Snbiduría (14, 3); y 
el Salvador nos dicc: "No os acongojéis por hallar que comer o como 
vesiiros. Bien sabe vuestro Padre que de ello necesitáis” (Mr. 6, 31). 

Dio.s cuida hasta dc las cosas más pequenas, sin que ello dcsclisía de su grandeza, 
puesio que tedos son obra dc sus manos. Ni un cahcllo cae de nuestra c.ibo/a sin 
<.|uc' Rl no lo quiera. (Liic. 21, 18 1 . 

La existencia dc la Providencia se desprende de los principales atri¬ 
butos de Dios; 

a) De su ciejicia, que conoce todas nucslra.s nccesidadcs y misérias. 

b) Dc su sabiduría, que no seria infinita si despues de creados los se¬ 
res no Ics ayudaia a conseguir su íin. 

c) De su misericórdia, lista siempre a socorremos. 

d) Y de su poder infinito, para el cual nada bay ímposible. 

Advirtamos que la divina Providencia, más que un atributo particular 

de Dios, es el conjunto de sus divinos atributos, en cuanto dicen relación 
a las criaturas. 

i.rccioN 

112 . An. COSAS OVE PARECEN OPONKRSELE 

Tres cosas pareceu oponerse a ia divina Providencia: 

El mal físico, o sea los sufrimientos, enfermedades, la muerte y de- 
más flaquezas dei homhre. EI mal moral, o sea el peeado. .3^’ La pros- 
peridad de los maios y los suírimientos de los buenos. Estudiemos este 
trtple aspecto de la ciiestidn. 

113. El mal físico no se opene a la Providencia 

El mal físico, como la ignorância, pobreza, enfermedaoes y la muerte, 
no va contra la divina Providencia; 

1^ Porque estos males o son inherentes a nuestra condición impcrfecta 
de criaturas, o una consecuencia y castigo dei pecado. 

Porque estos males no lo - son en reab.dad, sino sólo cn aparicnciat 
pues sufridos con resignación, se convierten en bienes. 

a) De expiar uuestros pecados pasados. 

En efecto, el sufrimiento cristianamente aceptado, cs un medio. 

b) De probarle a Dios nuestra fidelidad, reconociendo cen (ob que de 
El vicnen tanto los sucesus prós^Kros como los adversos. 
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c) Dc acrccentar el mérito y virtud; pues no están éstos en servir a 
Dios cuando todo viene a pedir de boca, sino cuando la. necesidaà o cl 
d olor nos visitan. 

114. El mal moral tampoco sc oponc a cila 

Porque el mal moral, o sea el pecado, no tiene su causa en Dios, sino 
en el hombre, esto es, en el mal uso que hace de su libertad. 

Expliquemos esta doctrina en sus diversos puntos. 

Dios no es el autor dcl pecado. El autor y responsable dei pecado 
cs el hombrCj por el abuso de su libertad. 

2^ Dios tarnpoco quiere el pecado, sino que por el contrario lo abo¬ 
rrece supremamente, y lo probibe y castiga con gran severidad. 

3^^ Dios únicamente permite el pecado; y esto por muy graves motivos: 

a) Por respeto a la libertad dei hombre. Dios la respeta tanto, que no 
impide la libre acción de este, aunque le disguste infinitamente. 

b) Porque quiere que el hombre tenga mérito y dereebo a recompensa. 
Si Dios lo forzara a obedecer, no tendria una cosa ni otra. 

c) Porque E>ios es suficientemente sahio para sacar bienes aun dcl 
abuso dc nuestra libertad. 

“Dios no permitiríâ el mal, diec San Agustín, si dc el no pudicra sacar bienes . 
Ejemplos: La historia de José, la traición dc Judas, las persecuciones de la Iglcsia. 
Esta entona el Sábado Santo las siguientes palabras, referentes al pecado dc Adán: 
“Oh feliz, culpa que nos mereeió tan grande y cxcdcntc Redentor!” 

115. La prosperidad dc los maios tampoco sc oponc 

La prosperidad de que gozan los maios y los- sufrimientos de los 
buenos tampoco se oponen a la divina Provioencia. 

Digamos en primer lugar que hay muchas excepciones. Con sobrada 
irecuencia los buenos prosperan y los maios se ven arruinados. Adernas, 
la prosperidad de los maios y los reve.ses de los buenos tienen muchas 
veces una clara explicación natural; a saber, hay personas muy buenas 
pero que careccn de las dotes naturalcs neccsarias para prosperar en un 
negocio: inteligência, prcvisión, tacto, constância, etc. Y los maios pueden 
tener estas dotes en grado muy superior. 

Pero aun descontando esto, décimos que la prosperidad de los maios 
y los sufrimientos de los buenos no van contra la Providencia: 

Porque la justicia divina no se cumple definitivamente en esta vida 
sino en la otra. Muchas- veces los que gozan aqui irán a sufrir allà; como 
nos en-sena en la parábola dei rico epulón. (Luc. 16, 19). 

2“ Porque el sufrimiento, lejos de ser una senal dei abandono de Dios, 
lo es de su predilección. 
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Los Provérbios ensenan que: ‘‘Dios castiga a los que ama” (3, 12). Y 
el arcángel San Rafael dijo a Tobías, nl devolverle la vista: “Porque eras 
justo, fue necesario que Ia tribulación te probara” (i2, 13). Adernas, Dios 
retribuye a los nialos ei bien que hacen con bienes temporales, ya que 
no podrá premiarlos con los eternos, 

116. Conclusión 

El pensa^Tiiento de ia providencia debe movemos: a) a confiar en Dios 
sin vacilar, pidiéndole lo que necesitamos. 

b) A recibir con sumisión los males de esta vida; sin rebelamos contra 
sus design ios. 

San Pedro tiene este hermeso pensamiento: “Humiilaos bajo !a mano poderosa 
de Dios, descargando en su amoroso seno todas vncslras solicitudes, piies El tiene 
cuidado de vosoiros”. (í, Petr. 5, 6). 

Recordemos también que es necesario poner de nuestra parte los mé¬ 
dios necesarios para conseguir lo que necesitamos. 

Quedamos a brazo cruzado y dejarlo todo a la Providencia equivale 
a tentar a Dios, pues es cxigirle milagros sin necesidad. Resulta, pues, 
muy verdadero el adagio: “Ayúdate, que Dios te ayudará”. 


CAPITULO III — LOS ANGELES 


117. 


Cuadro sinóptico 


Su naiuralcza 

< Que son los ángeles. Su fin 
i Estado cn que Dios los creó 


Angeles buenos 

j Cuáics son. Qué bienes nos traen 
i El ángel custodio 


Angeles rnalos 

j Cuáies son. Qué males nos traen 
{ Poder dcl dcinonio 


LECCIOK 30 

Art. Sü NATüRALEZA 
118. Qué son lo s ángeles 

Los ángeles son unos espíriius puros creados por Dios para que ie 
alaben eternamente y ejecuten sus ordenes. 

T^s ángeles son espíritus puros, esto es, no son cuerpos, ni e,stán he- 


chos para unirse a ningún cuerpo. Como todos los espíritus, están dotados 
de inteligência y voluntaà. 

Los ángeles son superiores al hombre. Poseen un conociniiento mucho 
más perfecto, son inmortales, y no están sujetos a nuestras misérias, dolo- 
res y necesidades. 

Dios ha creado a los ángeles con un doble fin: a) para que eternamente 
le alaben y hendigaii, b) Para ser ios executores de sus ordenes, como lo 
indica su nornbre, pues ángel significa mensajero. 

Dios creó a los ángeles en estado de inocência y de grada. Y además, 
a los que permaiiecieron fieles los recompenso con 1a gloria. 

Su existência consta en muchos lugares de la Escritura. Respecio a 
su nunierc sabemos que es inmensamente grande. Daniel vio ante el tro¬ 
no dei Senor que ‘ millares de millares le servían, y mil millones asistían 
a su presencia” (7, 10). 

119. Art, 2^ LOS ANGELES BUENOS 

Los ángeles buenos son los que permanccieron fides a Dios; y fueror. 
en recompensa confirmados en gracia. 

Se dividen en tres jerarquias, y cada ]erarquía cn tres cores: Ia jerar¬ 
quia suprema ia forman ios scrafines, querubines y tronos; la segunda, 
Ias doininaciones, virtudes y potestades; y la inferior, los principados, ar- 
cángeles y ángeles, 

Los ángeles se interesan grandemente poi nuestro bien: 

a) nos sugieren buenos pensarnienios y deseos de virtud; 

b) nos defienden de múltiplcs peligros de alma y cuerpo: 

c) presentan a Dios nuestras orariones y buenos obras y nos aícanzan 
de El gradas y favores. 

120. El ángel custodio 

Llámase ángel custodio cl ángel que Dios da a coda hombre para que 
lo defienda y custodie desde cl nacimiento hasta la muerte. 

La existência dei ángel de la gur.rda consta cn la Escfittira: “El mando a los an- 
gclcs que cuidasen dc tí, para que te ciistodien cn cuahtos pasos dieres”. (Salino 9(t, 
11). Este cs cl sentir común dc toáos Ios padres y doctores dc Ia Iglcsia, y Ia Iglesia 
misma ha cstablccido la fiesta dc los ángeles custodies. 

Tres deberes principales tenemos para con El: }espeto a su presencia, 
gnititud por sus benefícios.y conjutnza en su protección, [Xir ser un exce¬ 
lente intercesor ante Dios y defensor contra el demonio. 

121. Art. 3^? LOS ANGELES MALOS 

. Son los que por su rebeldia fueron condenados al infierno. IJámanse 
dioblos 0 demonios, y su cnudillo Lucifer o Satanás. 
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Los demonios pueden haccrnos mucho dano: a) Porque no han per¬ 
dido su naturaleza de ángeles, y así sn conocimiento y su poder son muy 
superiores a los nuestros; b) Porque su experíencia de tantos siglos les 
ha ensenado el mejor modo de enganamos; c) Porque su voluntad per¬ 
versa está siempre inclinada a toda maldad. 

Los demoiiíos procuran nuestro mal: a) Por odio a Dios cuya imagen ‘ 
ven en nosotros; b) Por odio a Cristo, cuya muerte nos rescató de su po¬ 
der; c) Por envidia a nosotros pues Dios nos’ destino a ocupar los puestos 
que cilos perdieron en el cielo. 

122. Poder dei demonio 

El poder dei demonio es muy grande, y en muchas ocasiones no nos 
es dado vencerlo por nuestras fucrzas; sino que para ello nos es indispen- 
sable la oración y la gracia. 

Dcsgraciadamente esto lo olvidamos con mucha frecucncia y no acudimos a Dios 
en los momentos de tentación, por lo cual somos facilmente vencidos, 

El demonio tiene poder sobre nuestros bienes exteriores, cuerpo, sen¬ 
tidos e imaginación; pero no directamente sobre la inteligência, cuyos ín¬ 
timos pensamientos le son ocultos; ni menos sobre la voluntad, a la cual 
nunca pueden forzar al pecado. 

A vcccs Dios le concede poder especial sobre nuestro cuerpo. Tenemos cntonces 
la posesión y obsesión diabólicas. 

a) La posesión diabólica consiste en que Dios da al demonio poder para que se 
posesionc dcl cuerpo de un hombre y lo atormente. Estos casos frccuentes entre los 
paganos, y aun entre los judios como vemos en cl Evangdio, son rarísimos entre 
los cristianos. 

b) La obsesión diabólica consiste en que el demonio molesta al hombre desde afitera 
(lo que llamamos yulgarmente duendes). La obsesión no es senal de que el alma que 
la sufre estê en poder dei demonio. Y así grandes santos fueron terriblcmente veia¬ 
dos por él. Contra la posesión y obsesión diabólica emplea la Iglesia los exorcismos. 


CAPITULO IV — EL HOMBRE 


123. 


Cuadro sinóptico 


1® Su naturaleza 


29 El alma humana 


a) - Su naturaleza y existência 

b) - Su cspiritualidad 
Diversas pruebas 

c) - Su inmortalidad 


{ El sentimiento. 

Conocimiento intelectual 
El progreso 


39 Creación dcl primer hombre 


El relato bíblico 

La unidad dei gencro humano 


- 81 — 


LECCION 31 

124. Art. Y> SU NATURALEZA 

El hombre es un animal racional compuesto de cuerpo y alma. Por 
ser animal, se distingue de los ángeles; por ser racional, se distingue de los 
brutos. Ocupa pues un término medio entre las criaturas puramente espi- 
rituales y las materiales. 

El hombre es la criatura más noble que Dios colocó sobre la tierra, 
Dios mismo declaro que lo había formado a su imagen y semejanza. Y 
dijo esto en razón dei alma dei hombre, que es un espírjtu dotado de en- 
tendimiento y voluntad, capaz de conocer y amar a Dios. 

El cuerpo y alma dei hombre son distintos entre sí; pero se juntan 
intimamente para formar un solo sér. 

La unión dei alma y dei cuerpo no cs una unión exterior y accidental, como la dei 
carro y el conduetor. Sino que cs una unión íntima, la unión que los filósofos apelli- 
dan substancial, porque de ambos elementos resulta una sola substancia completa, 

Art. EL ALMA HUMANA 

125. A) SU NATURALEZA Y EXISTÊNCIA 

El alma humana es cl principio vital que comunica al cuerpo vida, 
sensibilidad y pensamiento. 

En el hombre hay tres clascs de opcracioncs: 

a) Unas vegetativas, que le son comunes con las plantas; como la nutrición, respira- 
ción,^ circulación, crecimiento, etc, 

b) Otras sensitivas, que le son comunes con los animales; p. c. las que ejercitamos 
por medio de los cinco sentidos. 

c) Otras intclectualcs, que son exclusivas dc los seres espirituales, como cl pensa- 
mieruo. 

Algunos han ensenado que en cl hombre hay tres almas: la vegetativa, la sensi¬ 
tiva y la intelectual. Pero eso va contra el testimonio dc nuestra concicncia, que nos 
prueba que en nosotros hay un solo principio vital. Así décimos: yo como, yo respiro, 
(opcracioncs vegetativas), yo siento (operaciún sensitiva), y yo pienso y reflexiono (opc- 
ración intelcctiva). Ese solo principio desempena todas las tres opcracioncs. 

Negar la existência dei alma humana seria el más grande dc los ab¬ 
surdos. 

a) La razón la prueba. Nos consta en efecto que la simple matéria ni 
vive, ni siente, ni piensa. Nosotros vivimos, sentimos y pensamos. Lusgo 
tenemos un principio distinto dc la matéria. 

b) La Sagrada Escritura también nos la prueba. Así Cristo nos alerta: 
‘‘No temáis a los que sólo pueden danar el cuerpo. Temed a los que pue~ 
den precipitar alma y cuerpo en ei infierno'* (Mt. 10, 28). 

El alma humana tiene dos propiedades importantísimas, que la dis- 
tinguen dei principio vital dc los brutos: es espiritual c inmortal. 
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126. B) ESPÍRÍTUALÍDAD DEL ALxMA 

£1 alma humana es espiritual, porque no es cuerpo, ni consta de par- 
tes materiales, lino que es un principio superior a la matéria. 

Esto se prueba porque ejerce operaciones que están por encima de la 
matéria. Comparemos, para cerciorarnos, el conocimiento dei hombre coii 
el conocimiento de los animales. 

P El conocimiento de los animales se refiere a las cualidades materia- 
Ics de los cucrpos, que se pueden percibir por los sentidos. 

2^ El conocimiento dei humbre a) se refiere a seres y cualidades in- 
materiales. b) Aun los seres materiales los conoce de modo inmateríal, 
c) Puede raciocinar. Tres cosas que no puede el animal. 

a) El hombre conoce seres espirituales como Dios; y nociones inma- 
teriales como las nociones de virtud, deber, patria. 

b) Conoce los seres materiales de un modo inmaterial, porque aparta 
de ellos las cualidades sensibles, y llega a formar las ideas, que son inma- 
teriales y abstractas. 

Expliquemos esto con un ejemplo: El perro distingue al amo dei extrano y dei 
mendigo por la voz, las facciones, cl olor, los ademaiies y demás condiciones sensi¬ 
bles y concretas. Pero nunca podrá dccirsc: todos estos tres tienen algo de común, son 
animrlcs racionalcs; porque este concepto cs algo inmaterial que no pueden percibir los 
sentidos. El hombre lo hace así cada vez que aparta las cualidades materiales de los 
seres para formar las ideas, o conceptos generales. 

c) Además el hombre puede raciocinar, lo que no puede el animal. 
Es absurdo suponer que un perro lea un libro y discuta las ideas dei au¬ 
tor; 0 que un asno pueda aprenderse una Iccción de Religión. 

Pues bien, habiendo en el hombre operaciones inmateriales, es de ri¬ 
gor que haya cn cl un principio inmaterial que las produzea; y a esto 
principio inmaterial lo llamamos alma. 

Nccesariamente l? naturáleza de un sér está de acuerdo con sus operaciones. Así 
es imposiblc que una piedra tenga rcspiración y circulación, o que una planta vea v 
sienta piacer. Por eso, habiendo en el hombre operaciones inmateriales cs de rigor que 
haya en cl. un principio inmaterial. 

LECCION 32 

127. C) ÍNMORTALIDAD DEL ALMA 

EI alma no muerc con el cuerpo, sino que es inmortal- “Dios ha he- 
cho al hombre inmortal”, cscribc el libro de la Sabiduría (2, 23), 

Dicc tambien el Eclesiastés: “Que cl polvo vuclva a la tierra de donde salió; y 
cl espíritu vuclc a Dios que Ic dio cl sér”, (12, 7). 

La razón prueba igualmente la inmortalídad dei alma: 

a) Porque siendo el alma un esníritu, no lleva en sí geímen alguno de 
•corrupçión 0 muerte. 
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El cuerpo al morir se disgrega en los diversos elementos que lo componen y entra 
cn corrupción. El alma humana es simple y espiritual, y no tienc ni elementos que 
se disgreguen, ni matéria que pueda corromperse. 

b) Porque así lo exige la sabiduría de Dios. Si el alma no fuera in- 
mortal Dios hubiera puesto en el hombre un deseo de felicidad, que jamás 
pudiera satisfacer. 

Puesto que en esta vida no puede satisfacer de lleno esc deseo, y puesto que va' 
contra Ia divina sabiduría haber puesto en el alma una aspiración tan honda y pode¬ 
rosa para nunca satisfacerla, es de rigor admitir la existencia de otra vida, donde 
dicha aspiración pueda tener completa rcalización. 

c) Porque así io exige la Justicia de Dios. Pues de otra suerte tantas 
injusticia^ que se ven en el mundo quedarian sin reparación. 

128. Art. 3^ CREACION DE LA PRIMERA PAREJA HUMANA 

Terminada la obra de la creación Dios creó al hombre para que fuera 
el rey dei universo. “Dios, dice el Génesis, vio que todo lo creado era 
bueno, y dijo: ^'Hagamos al hombre a nuesira imagen y semejanza'* (1, 26). 
Formo entonces el cuerpo de Adán dei limo de la tierra; y creando 
una alma racional, la unió a ese cuerpo. 

Es de fe que el alma de Adán es creada, es decir sacada de la nada por Dios. 
Y lo mismo pasa con el alma de cada hombre. El cuerpo de Adán fue formado de 
matéria preexistente, interviniendo Dios en su formación. 

Respécto a Eva dice el Génesis que Dios formo su cuerpo de una de 
las cosüllas de Adán durante un sueho misterioso de éste. Y su alma ia 
creo de la nada, como la de Adán. 

Dice San Agustín que Dios saco a la mujer, no de la cabeza, ni de los pies de 
Adán, sino de su costado, para darle a entender que no era superior al hombre, ni 
tampoco su esclava, sino su compahera. Esto rnísmo significo con las. palabras con 
que la formo: “No es bueno que cl hombre este solo; démosle por ayuda y com- 
panera una scmejanie a él”. (Gén. 2, 18). 

129. Unidad dei género humano 

Consta en la Escritura que todo ei género humano viene de Adán 
y Eva. San Pablo afirma que ‘"de un solo hombre hizo nacer todo el 
iinaje de los hombres”. (Hech. 17, 26). Y que todos los hombres por 
descender de Adán han contraído el pecado original, (Rom. 5, 12). 

La unidad dei género humano es, pues, una verdad que consta cla¬ 
ramente en la Escritura, y que no podemos poner en duda. 




















Verdadero pecado 
Pero no personal 

Explicación 

No cnvuclvc injusticia 
Dogma y mistério 

C) -Excepciones .( Nu«tto Senor Jesucristo 

^ La Virgen Maria 

D) - Rcparación Promesas dcl Mesías 

130. Art. P DIVERSOS DONES CONCEDIDOS A ADAN 

Dios enriejueeió al hombre con ti^cs cluses de donesi los naturales, los 
preternaturaks y los sobrenaturales. 

Dones naturales son los debidos a la naturaleza dei hombre. 

En sentido absoluto, ningún dòn es debido al hombre, puesto que no Ic es dc- 
bida la existência. Pero una vez que Dios le da la existência, debe darle los dones 
que exige su naturaleza. En este sentido se dicc que los dones naturales cran debidos 
a' hombre. 

2^ Preternaturales son los que están por encima de la naturaleza hu- 
mana, pero no por encima de otras naturalezas creadas. 

Un ejemplo nos explicará esto. El don de la inmortalidad, está por encima de 
la naturaleza humana, pues todo cuerpo naturalmentc debe morir. Pero no esta por 
encima de la naturaleza angélica, porque los espíritus no tienen germen ninguno de 
corrupción o muerte. 

La inmortalidad, pues, que cs un don natural para el ángel, es don preiernatural 
para el hombre. 

3° Sobrenaturales son los que están por encima de toda naturaleza 

creada. Son principalmente la gracia y la gloria. 

En consecuencia, no sólo por encima de la naturaleza humana, sino también de 
la angélica. Son dones píenamente divinos, y una participación gratuita de lo que ei 
propio dc la naturaleza dc Dios. 
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131. Sobrenatural y gratuito 

Sobrenatural significa lo que está sobre la naturaleza, lo que la 
naturaleza dei hombre no puede exigir como debido a ella. 

Sc suele decir que lo sobrenatural excede las fuerzas y las exigências dc la na¬ 
turaleza humana, a) Que exceda las fuerzas, significa que cl hombre no es capaz por 
si solo de producir el menor acto sobrenatural, b) Que exceda las exigências, significa 
que cl hombre no tiene el menor derecho a exigir los dones sobrenaturales. 

29 Los dones preternaturales y sobre todo los sobrenaturales son gra- 
mitos en un sentido estricto, puesto que ni aún después de recibida la 
existência tenemos derecho a ellos, 

39 Sin embargo, debemos decir que si Dios bondadosamente eleva al 
hombre a un fin sobrenatural, está comprometido consigo mismo a darlc 
los médios sobrenaturales necesarios para conseguirlo. 

Dios en este caso más bien que tener una detida 0 deber para con las criaturas, 
lo tiene para consigo mismo. El está comprometido a dar los médios dc acuerdo con 
cl fin scnalado a sus criaturas. 

LECCiqjNT 33 

Art. 2*? F/N NATURAL Y FIN SOBRENATURAL 

132. a) Fin natural dei hombre 

Estudiemos: 1' La nccesidad de que Dios senalara un fin al hombre. 2« Cuál 
seria el fin natural dei hombre. 3? Cuál es su fin sobrenatural. 

1» Dios tuvo que senalar un fin al hombre, ya que es propio dei ser 

inteligente proponerse un fin en lo que hace. 

29 El fin dei hombre debe estar de acuerdo con su naturaleza; y 

satisjacer las jacultades de su cuerpo y de su esptntu. 

El fin natural dei hombre consistiria en que su cuerpo poseyera los suficientes 
bienes corporaies, su entendimiento conociera las suficientes verdades, y su voluntad 
amara y poseyera los suficientes bienes para ser feliz. 

39 El último fin dei hombre hubicra sido el dar gloria a DiOs mediante 
el conocimiento imperfeào que tiene de él a través de las criaturas. Mas 
Dios quiso sencdc.rlc un fin sobrenatural. 

133. b) Fia sobr enatural dcl hombre 

El hombre no conoce a Dios este mundo, sino de un modo imper^ 
fecto; no lo ve en su esencia, sino que sólo lo conoce púr ractoctmo, ele- 
vándose de las criaturas a la existência dei Creador. 

Pero Dios quiso procurar al hombre un conocimiento mucho mas 
perjecto de sí: quiso que lo contempláramos cara a cara en el «elo. Y 
en esto consiste precisamente el fin sobrenatural. 
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Este fin sobrenatural, gratuito por parte de Dios, es obligatorio pjr 
parte dei hombre. No podemos renunciar a él, para contentamos con iin 
fin meramente natural, porque nuesíro Creaàor asi lo dispuso. 

De modo que a todo hombre se le presenta este dilema: o ser eterna¬ 
mente feliz, gozando de la vista de Dios en la gloria, o verse para siempre 
privado de Dios y castigado a eterna desdicha. 

Esta simple consideración nos prueba con cuánto esmero debemos ten¬ 
der a la consecución de nuestro último fin. 

LECCION 34. 

134. c) El orden sobrenatural 

El orden sobrenatural consiste propiamente en tres cosas: 

P En el fin sobrenatural a que Dios destino al hombre. 

2^ En los médios sobrenaturales que Dios le dio para conseguir este 
fin, de los cuales el más importante es la gracia. 

3^ En los médios sobrenaturales escogidos por Dios para devolvemos 
la gracia, después de que la perdimos por el pecado. 

Estos médios mediante, los cuales Dios quiso devolverlc al hombre !a gracia y el 
derecho al cielo, que había perdido por el pecado, son h Encarnaciún dei hijo de Dios, 
ia Redención, los sacramentos, mediante los cuales nos aplica los méritos de su Re- 
dcnción, etc. El orden sobrenatural abarca, pues los principales mistérios de la Re- 
ligión cristiana. 

En el artículo siguiente daremos una idea más clara de lo que es Ia gracia. 

135. Art. 3*? ELEVACION DEL HOMBRE AL ORDEN 

SOBRENATURAL 

Dios elevo desde un principio a nuestros primeros padres y a todos 
los hombres al orden sobrenatural. Esto es, 

a) Les senaló como último fin su eterna posesión en el cielo, por la 
Vision beatífica. 

b) Para poder llegar a este fin les concedió médios sobrenaturales a 
propósito, de los cuales el principal es la gracia. 

El estado en que Dios creó a nuestros primeros padres se llama: 

a) Estado de inocência, porque cllos no fueron formados en el pecado, mientras 
que todos sus descendienies sí nacen en cl pecado. 

b) Estado de justicia original Con esta.s palabras se comprenden los diversos dones 
sobrenaturales y preternaíurales con que Dios los enriqueeió y que vamos a estudiar 
en seguida. 
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136. a) Dones sobrenaturales. La gracia 

Los dones sobrenaturales son principalmente la gracia, las* virtudes 
teologales y los dones dei Espíritu Santo. Basta por ahora que tengamos 
una noción ciara de lo que es la gracia. 

La gracia santificante es una participación de la naturaleza divina, 
que nos hace híjos adoptivos de Dio*) y herederos de la gloria 

Es una participación de la natnraleza divina. (San Pedro, 2^, 1, 4). 
Como dijimos, los dones sobrenaturales, y entre cllos la gracia, son divi¬ 
nos en sentido estricto, esto es, propios de Dios, (N’ 130). 

2^^ Que nos hace hijos de Dios, Por naturaleza somos criaturas, cscla- 
vos de Dios. La gracia, por sobre la naturaleza, nos hace sus hijos. 

Do. diferencias principales hay entre el hijo y el sieiTo: 

a) El hijo participa de la naturaleza de sus padres, de quienes recibíó 
la existência; cl siervo es un extrano en la familia. 

b) El hijo tiene derecho a la herencia de sus padres; el siervo no. 

Nota.—La gracia nos hace hijos de Dios no por naturaleza, sino por adopción. 
A veces en una casa recogen un nino huérfano, lo educan con esmero, llegan a adop- 
tarlo por hijo, dándole el apellido familiar y una participación^ en la herencia. Algo 
así hace Dios con nosotros, participándonos algo de su naturaleza, y dándonos derecho 
a su heredad. Sólo Jesucristo cs Hijo de Dios por naturaleza. 

2^ La gracia no cs- una participación sustancial de la naturaleza divina, sino una 
partidpación accidcntal; pues la misma substancia divina es inccmunicable. 

3^ Guando estudiemos la gracia, como estúdio prévio al tratado de sacramentos, 
veremos otro efecto esencial de la gracia: la justíficación, ei hacernos justos. 

137. b) Los dones preternaturaies 

Dios adorno a nuestros primeros padres con cuatro dones preternatu¬ 
raies muy excelentes, Dos se refieren al alma: la ciência y la integridad; 
y dos al cuerpo: la inmunidad y la inmortalidad, 

La ciência consiste en que poseyeron sin estúdio gran número de 
elevados conocimientos, en especial religiosos y morales. 

2® La integridad, en el orden perfecto de toda su naturaleza. Su cuerpo 
y sentidos obedecían sin esfuerzo a su voluntad; y esta a la razón. 

3^ La inmunidad, en que no estaban sometidos al dolor. La misma ley 
dei trabajo era para ellos suave y deleitosa. 

4^ La i imortaiidad, en que no debian mor ir; sino que después de algún 
tiempo cíeb rían ser trasladados al cielo sin pasar por la mucrte. 

138. Dones permanentes y transmisibles 

Estos dones, tanto los sobrenaturales, como los pi'eternatural€S, tenían 
dos propiedades: eran permanentes y transmisibles. 
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Eran permanentes. Esto es, Dios se los concedió a nuestros primeros 
padres, no por algún tiempo, sino de modo permanente, mientras no se 
hicieran indignos de ellos por el pecado. 

2° Eran transmisibles. Esto es, Adán debía transmitirlos a todos sus 
hijos. De manera que si Adan no hubiera pecado,. todos los hombres 
nacerían en estado de gracia, con derecho al cielo, y adornados de los 
dones pretcrnaturalcs. 

139. Art. 4^ LA CAIDA DE ADAN 
El precepto y la desobediencia 

Dios colocó a nuestros primeros padres en un delic-oso jardfn, llnmado 
el paraíso terrenal, donde gozaban de tranquila felic d d. (Gén. 1, 26). 

Pero quiso poner a prueba su fidelídad, imponiéndoles un precepto, 
a saber, el no comer de una fruta que se encontraba en medio dei pa¬ 
raíso, amenazándolos de muerte si desobedecían. (Gén. 2, 17). 

Este precepto era justo por parte dei Senor, puesto que siendo criaturas 
suyas dotadas de libertad, Dios tenía pleno derecho de poner a prueba 
su fidelidad. 

Adán y Eva no obedecieron al Seíior. Eva se dejó seducir por el de- 
monio, quien le dijo que si comían serían como dioses, sabedores dei bien 
y dei mal. Comió, pues, dei fruto, y luego se lo presentó a Adán, quien 
por complacerla también comió. (Gén. 3). 

140. El pecado 

El pecado de nuestros primeros padres no fue un simple pecado de 
gula, sino un gravísimo pecado: 

a) de desobediencia a un precepto grave, intimado |>ersonalmente a 
ellos por el mismo Dios. 

b) de soberbia, al pretender ser iguales al Altísimo. 

c) Y de infidelidad, al dar más crédito al diablo que a Dios. 

Además, hizo más grave su pecado la circunstancia de que el man¬ 
dato era factl de guardar, y de que ellos no tenían ni ignorância que ce¬ 
gara su mente, ni concupiscência que los airastrara al mal. 

141. El castigo 

Nuestros primeros padres, no solamente fueron arrojados dei paraíso 
en castigo de su pecado, sino que: 

Fueron privados de los dones sobrenaturales, a saber: de la grada 
y dei derecho a la gloria; y quedaron esclavos dei demonio y condenados 
a eterna perdición, si Dios no los perdonaba. 
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2^ Fueron privados de los dones preternaturales; y así: 

a) En vez de la ciência se vicron sometidos a la ignorância, 

b) En vez de la integridad, sintieron cl desorden en su naturaleza; a 
jaber, la concupiscência, o rebelión de la carne contra el espíritu, y la 
inclinación al ma! por parte de la voluntad. 

c) En vez de la inmunidad se vieron sometidos a toda clase de priva- 
ciones y sufrimientos. 

d) y en vez de la inmortalidad, se vieron castigados con la muerte. 
LECCION 35 

Art. 5^ EL PECADO ORIGINAL 

142. A) SU NATURALEZA 

El pecado de Adán no es exclusivo de él, sino que se transmite a todos 
los hombres. Se Uama pecado original porque nos viene a consecuencia 
de nuestro origen. 

Este pecado nos viene a consecuencia de nuestro origen, porque Adán 
era cabeza y fuente de todo cl humano linaje, Adan, pues, con su pecado 
hizo que la naturaleza humana se rebelara contra Dios; y por eso al nacer 
recibimos la naturaleza humana privada de la gracia y dei derecho al 
cielo. 

Este pecado nos viene, pues, por nuestra naturaleza, por nuestro origen de Adán; 
pudiéramos llamarlo un pecado de raza. 

143. Verdadero pecado, pero no pecado pcrsonal 

El pecado original es verdadero pecado, pero no es en nosotros pecado 
personal. 

1*? Es verdadero pecado. Porque nos despoja de la gracia y dei derecho 
al cielo. Por su causa “nacemos hijos de ira* , como nos dice San Pablo; 
esto cs, privados de la justicia original. (Ef. 2, 3). 

Para comprender mejor esta noción convienc tener presente la diferencia entre 
el acto de pecado y cl estado de pecado. Pongamos p. c. un robo grave. E/ acto de 
pecado, o sea la misma acción de robar, pasa. El estado de pecado, o sea la privacion 
de la gracia que el pecado produjo en nuestra alma, perdura hasta que cl pecado se 
nos perdone. 

Pues bien, tratándose dei pecado original cabe la misma distinción. El acto fuc 
cometido por Adán y pasó. Las consecuericias de ese acto, o sea la privacion de la 
gracia y dei derecho al cielo, perduran y cobijan todos sus descendientes. 

2^ Pero no es en nosotros pecado personal. Este pecado evidentemente 
es distinto en Adán y en nosotros. 

a) En Adán fue pecado personal, cometido por un acto de su voluntad. 

b) En nosotros no es cometido por un acto dc nuestra voluntad, sino 
que nos viene sin quererlo, a consecuencia de nuestro origen. 
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Por lo mismo que no hay acto ninguno àt nucstra parte cn él, no hay tampoco 
nada positivo. En nosotros el pecado original cs una simple privación, a saber, la 
privacíón de la gracia con que hubiéramos nacido si no viniéramos al mundo man¬ 
chados con él. 

14^4. B) SUS EFECTOS 

Por el pecado original, el hombre: 

a) Nacc despojado de los dones sobrenaturales, de la gracia y d-1 
derecho al cielo, 

b) Se ve privado de los dones preíernaturaies y scmetido a la ignorân¬ 
cia, la concupiscência, los sufrimientos y la muerte. 

c) Por último, su misma naturaleza quedo debilitada. 

Así dice el Concilio de Trento: '‘Todo Adán por el pecado pasó a 
peor estado en el ctierpo y en el alma’. 

Una de las más desagradable.s consecuencias dei pecado original es la 
incPnación al mal y la concupiscência. 

1*^ El pecado disruniiyó en el hombrr la incli?iación al bicn. La inclinación a la 
virtud es natural al hombre, porque obrar conforme a ia viríud, es obrar conforme a 
la razón; pero después dei pecado tendei a la virtud se nos hace duro y pesado. 

2^ La concupiscência dc ffiyo no es pecado. El Concilio de Trento concíenó el aror 
de Lutero, que confundia a !a concupiscência con e! pecado iiriginal; y así el bautismo 
nos borra este pecado y nos deia la concupiscência. Vci’o si es tina de nucsiras mayorcs 
morújicaciones y la raiz de mayor número de pecados. Mortificado por cllos cxcla- 
maba San Pablo: 'Ç’Quién me librará de este cu^erpo cie muerte.^” (Rom. 7, 24). 

145. No envueive injusticias poi parte de Pios 

Dios no fue injusto en castigar a todos los homb s por el pecado 
de uno solo; en efecto: 

Si se trata de los dones sobrenaturales '' preternaturales, 

a) No eran dones debidos a la naturaleza dei hombre, sino sobreana- 
âiàos por pura bondad. 

b) Y Dios era libre de co .cedérs^elos bajo una condición. Y no cum- 
pUda ésta, pudo quitárse’ )S sii. injusticia. 

Ejemplo: Un maestro ofrecc a sus alum.nos un paseo si determinados discípulos 
se portan bien. Si cllo se portan mal, puede cl maestro sin injusticia privar a todos 
dei paseo. 

c) En fin el oecado original puede privar de la feliçidad dei cielo; 
pero por 4 pu/o pecado original nadie se condena. 

Si se tr-^.a de párvítlos que mueran sin bautismo se van para el limbo. Si de 
adultos, nadie se condena sin haber cometido una transgresión grave y voluntária dc 
la Icy de Dios. 

2® Si se trata dei debilitamiento que el pecado dejó en la naturaleza, 
tampoco obró Dios con injusticia, porque nos brindo médios muy propios 
para fortificamos, y vencer la tendencia al mal. 
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Dios la remedia dándonos la gracia dc que el pecado nos privo. 

La gracia es un correctivo de la naturaleza: y nos ayuda eficazmente 
cn cl vencimiento dei mal y la práctica dei bien. 

LECCION 36 

146. Dogma y mistério 

El pecado original es dogma dc fe, definido por el Concilio de Tren¬ 
to, y expresado clararnente en la Escritura. 

Así dicc San Pablo: “Como el pecado entro cn cl mundo por un solo hombre, 
y la muerte por cl pecado, así la muerte ha pasado a todos los hombres, habíendo 
pecado todos cn uno solo”. (Rom. 5, 12). Consta, pues, aqui que tanto e) pecado 
como la muerte son cfecto dcl pecado de uno solo. 

Mas el pecado original también es un mistério. Hay en él cosas que 
no podemos comprender, aunque tampoco ensena nada que contradiga 
de lleno la razón. 

P, c., de Adán no recibimos sino cl cuerpo; c'cómo cs posible que se nos iians- 
mita el pecado, que reside en el alma? Contestan los autores que tal cosa no es im- 
posible, como lo vemos en la ley de la herencia, pues con frecuencia los hijos hc- 
redan no sólo las cualidades físicas, sino también las intelcctuales y morales de sus 
padres. Hay esta otra explicaeión, más fundamental', cn razón dei pecado dc .A.dán 
Dios crea para cada uno dc sus descendientes el alma sin adornaria de la justicia 
original. 

Por Otra parte, el dogma dei pecado original ayuda mucho a expli¬ 
car ia debilidad y malas inclinacioncs dei hombre, que de otra suerte 
quedan sin explicación satisfactoria. 

147. C) EXCEPCION AL PECADO ORIGINAL 

Todos los hombres coiitraen el pecado original, con cxcepción dc 
Nuestro Senor Jesucristo y la Santísima Virgen Maria. 

Cristo no incurrió en él por derecho de naturaleza, ya que por su 
concepción milagrosa no estaba sometido a la triste herencia dc Adán. 

2*^ La Virgen Maria tampoco lo contrajo, aunque ya no por derecho, 
7 Íno por especial privilegio de Dios, que se llama su Inmaculada Con¬ 
cepción. 

La Inmaculada Concepción de Maria consiste en que Maria por es¬ 
pecial privilegio de Dios y en previsión de los méritos de Cristo, desde 
d primer instante de su sér se vio adornada con la gracia. Se dice: 

a) Por especial privilegio, porque Maria, como descendiente de Adán, 
hubiera debidç contraer el pecado original; y si no lo contrajo, fue por 
especial gracia o privilegio de Dios. 

b) En previsión dc los méritos de Cristo, porque Maria necesitó ser 
redimida, como los demás hijos dc Adán, Sólo que en ella la Redención 
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fue más admirable: a nosotros nos levanta después de caídos en el pe¬ 
cado; a Maria no le permitió caer. 

c) Desde el primer instante de su sér se vio adornada con la gracia, 
es decir, desde que su alma se juntó con su cuerpo, estuvo aquélla re¬ 
vestida de la gracia santificante. 

D) REPARACION DE ESOS DANOS 

148. Promesa dcl Redentor 

Los hombres después dei pecado de Adán ya no podian salvarse a 
no usar Dios de especial misericórdia con ellos. 

Pero Dios tuvo compasion dcl hombre caído, e inmediatamente des¬ 
pués dei pecado le prometió un Redentor.. 

Su oficio principal debia ser el de mediador entre Dios y los hombres, 
para levantar al hombre caído y acercarlo de nuevo a Dios. 

A nuestros primeros padres en el paraíso ya les dio la esperanza dc 
un Salvador. Y a Abrahán le hizo la siguiente promesa: <í.En un descen- 
diente tuyo serân benditas todas las naciones de la tierra». (Gén. 22, 18). 

En !os mismos términos renovo la promesa a Isaac y luego a Jacob: “Serán ben¬ 
ditas en tí y en el que nacerá de tí todas Ias tribus de la tierra”. A Judá, hijo dc 
Jacob le prometió: El cetro no será quuado de Judá . ., hasta que venga el que ha 
de ser enviado, y éste será la esperanza de Ias naciones. Y a David le anuncio tam- 
bién que de su descendencia nacería el Mesías. (Gén. 26, 4-28, 14-49, 10). 

149. Por que retardo Dios la Rcdención 

Dios retardo la Rcdención por vários motivos: 

a) Porque el hombre peco por orgullo, y convenía que reconociera 
bien a fondo su miséria antes de recibir el remedio. 

b) Para que convencido de la necesidad y excelencia dei bien, que se 
le daba, Io estimara como convenía. 

c) Para preparar debidamente la uenida dei Redentor. 

En los desígnios de Dios, e-se Mediador había de venir en forma 
humilde y escondida. De ahi la necesidad de que fuera anunciado por 
medio de algunas senales extraordinárias a través de los siglos, para que 
los hombres lo reconocieran y no dudaran de su misión. 

Por otra parte, se debe advertir que antes de la venida dei Reden¬ 
tor Ia salvación no era imposible. Los hombres podian salvarse por los 
méritos dei futuro Redentor; aunque no entrar al ciclo hasta que Cristo 
lo abriera con su muerte. 
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TRATADO TERCERO JESUCRISTO 


Cuadro sinóptico 


I - Níuestro Senor Jesucristo 


II - El misterio de la Encarnación 


III • Vida dc Cristo 


1 ) 

2 ) 

3) 

4) 

1 ) 

2 ) 

3) 

4.) 

5) 

1 ) 

2 ) 

3) 


Qüién es Icsucristo 
Jesucristo N^esías 
Jesucristo Dios 
Pruebas de su divinidad 

Nociones 
Dos naturalczas 
Una .sola persona 
Circunstancias 
Maria Santísima 

Pnvada 

Publica 

Paciente 


1) Su naturaleza 


IV^ ' El misterio dc la Rcdención 


Í Satisfacción 
Nuestro rescate 
Méritos 


Profecias 

Milagros 

Testimonio suyo 
Id. dcl Padre 
Su vida y doctrina 
Testimonio dc los 
Apostoles 


3) Necesidad y universalidad 

4) Descendimiento al Limbo 


V - Glorificación dc Cristo 


Su rcsúrrccción 
Su ascensión 
Jltima venida 


CAPITULO I 

NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

150. Art. P QUlEN ES JESUCRISTO 

Dios determinó salvar a la humanidad enviando una de las ires di¬ 
vinas personas, para que se hiciera hombre y nos redimiera. 

La segunda persona, o sea cl Hijo, fue la que se hizo hombre, to¬ 
mando cuerpo humano en las entrarias de la Virgen Maria. Y hecho 
hombre, se llama Jesucristo. 

151. Sus nombres. Doble carácter dc Cristo 

El Redentor tiene los nombres de Jesus, Cristo y Nuestro Senor. 

P Jesus significa Salvador. Un ángel revelo este nombre a Maria y a 
José: ''Df pondrás por nombre Jesus, porque ha de salvar a su pueblo 
de sus pecados*. Por eso lo llamamos expresi va mente “El Salvador”. 

2^ Cristo, en hebreo Mesías, significa ungido o consagrado. Se da este 
nombre al Redentor, porque en Israel eran ungidos los sacerdotes, reyes 
y profetas; y Cristo fue sumo sacerdote, rey y profeta. 

Cristo cí sacerdote, en cuanto ofreeió cl gran sacrifício de la nueva Ley, y se 
conítituyó mediador entre Dios y los hombres. Rey, porque todas las criaturas están 
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soníctidas a su domínio. Profeta^ porque nos enseno cn nonibrc de Dios y nes revcló 
sus mistérios. 

La unción de Cristo no fue con aceite material, como la de los sacerdotes y r-c- 
ycs de Israel; sino espiritual, en cuanto Dios lo llend de toda suerte dc gracias, y lo 
constituyó rey y sacerdote sumo. 

3*^ Jesucristo se llama Nuestro Senor, porque adernás de habernos crea- 
do en cuanto Dios junto con ei Padre y el Espíritu Santo, nos rescató nl 
precio de su sangre en cuanto hombre-Díos; y por eso es de rnodo espe¬ 
cial nuestro duefío y senor. 

En Nuestro Senor Jesucristo podemos distinguir dc« caracteres; 

a) Su carácter de Mesías, o enviado de Dios para salvar a su pueblo. 

b) Su carácter de Hijo de Dios y verdadero Dios. Estudiémoslos. 

152. Art. 2^ JESUCRISTO MESIAS 

Cristo es cl verdadero Mesías, o enviado de Dios, porque en él se 
rcalizaron las figuras y profecias que anunciaban al Mesías prometido. 

Entre las figuras y las profecias hay esta diferencia; que la profecia 
anuncia por medio de palabras y la figura por hechos o personas. 

153. A) FIGURAS DEL MESIAS 

Las priíicipalcs figuras dei Mesías son: a) de su pasión y muerte, 
Abel, Isaac, la serpiente de bronce y el cordero pascual; b) • de su resu- 
rrección, fonas; c) de su sacerdócio, Melquisedec; y d) de su Iglesia, el 
Arca de Noé. 

Abel: su sacrifício fue agradable a Dios; murió inocente, y su sangre clamo hasta 
el Senor, La sangre de Cristo clama también, no venganza, sino perdón. “La as- 
persidn de la sangre de íesús habla mejor que la de Abel”. (San Pablo Hebr. .12, 24). 
Isaac: también inocente, es condenado a morir, y subió a una montana cargado con 
la leiía que serviría para su sacrificio. La serpiente de bronce: levantada sobre una cruz. 
curaba de ia mordedura de las serpientes a quienes ia miraban; imagen de Cristo 
crucificado, que sana las heridas de nuestra alma. El cordero pascual: se oVecía en 
expiación dc los pecados, y su sangre preservo a los israelitas dei ángel exterminador. 
Jonás, de quien dijo Cristo: “Jonás estuvo tres dias y tres noches cn el vientre de la 
ballena; así el Hijo dei hombre estará tres dias y tres noches en el seno de la tierra”. 
(Jonás II). Melquisedec, sacerdote dei Altísimo, ofrecio cn sacrificio pan y vino: Jesu¬ 
cristo “constituído pontífice scgún el orden dc Melquisedec” (San Pablo Hebr. 5, 10) 
SC ofrcce diariamente en sacrificio bajo las especies de pan y vino. El arca dc Noé: 
único refugio de salvación cuando el diluvio, como hoy Cristo y su Iglesia. 

B) LAS PROFECIAS SOBRE EL MESÍAS 

154. Las profecias sobre el Mesías 

Los profetas anunciaron el tiempo en que aparecería, las príncípales 
circunstancias de su nacimiento, vida, pasión y muerte, su resiirrección y 
ascensión y la fundación de su Iglesia, 
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P Acerca dei tiempo cn que aparecería, a) Daniel anuncio que desde 
el cdicto para reedificai a Jerusalén basta la muerte dei Mesías no al- 
canzarían a transcurrii setenta semanas de anos (Dan. 9. 24). Etectiva- 
mente a mediados de la última dc las setenta semanas murió cl Salvador; 
b) Jacob prpfetizó que el cetro *^eal no seria quitado a la família de fuda 
hasta la venida dei Mesías. (Gén. 49. 10). 

Cuando los judios ic pedían a Pilato la condcnación de Cristo y le decian. no 
tenemos otro rey sino al César”, atestiguaban sin advertirlo el cumplimiento dc esta 
profecia. (Juan 19, 15) 

2^ Sobre su nacimiento, Miqueas profetizo que nacena en Belén, c 
Isaías que nacería de madre Virgen, saldna de la tribu de Judá y ven- 
drían a adorarlo reyes de oriente. 

"Hc aqui que concebirá una virgen y dará a luz un hijo y será llamado Em- 
manuel, esto es, Dios con nosotros”. (Isaías, 7, 14). 

“Y tú oh Belén eres pequeiía respccto de las principales ciudades dc Judá; pero 
de lí saldrá cl que ha de dominar a Israel, el cual fue engendrado desde el principio, 
desde los dias dc la eternidad”. (Miq. 5. 2). 

39 Sobre su vida, predijeron entre otras cosas que ensenaría púbiica- 
mente teniendo por auditorio a los pobres (^); seria taumaturgo, legis¬ 
lador y sacerdote eterno ('); se mostraria amable e indulgente, 

“No quebrará la cana cascada, ni apagará la mecha que aún humea” (3) “El 
mismo Dios vendrá y os salvará. Entonces scrán abiertos los ojos de los ciegos y 
las orejas dc los sordos. Entonces el cojo saldrá como el ciervo y se soltará la len- 
gua dc los mudos” (^). 

Acerca de su pasión y muerte, predijeron numerosas circunstancias, 
por ejemplo, que seria vendido en treint? ciclos de plata, (^) abofeteado 
y cscupido, (®) azotado y despojado de sus vestiduras, (’^) que echarían 
suertes sobre estas (®) y Ic taladrarian las manos y los pies, ( ) y 
darían a beber hiel y vinagre (^®). 

Sobre su resurrección y ascensión, David en sus salmos predijo que 
Jesucristo no experimentaria la corrupción dei sepulcro, y que subiria 
a los ciclos 

Sobre su Iglesia, anunciaron que el Mesías cstablccería un nucvo y 
purísimo sacrificio y ün nucvo sacerdócio; que fundaria un reino 
espiritual, el cual habría de extenderse hasta los confines dc! mundo, y 
nunca seria destruído ^ 


(1) Isa. 61, 1 y 28, 19. (2) Deut. 18, 18-Salmo 109, 4. (3) Isa. 43, 3. O) Isaías 
35, 4. (5) Zac. n, 12. (®) Isaías, 50, 6. (7) ha. 53, 4. («) Salmo 21, 19. (») Salmo 
21, . 18. (1®) Salmo 48, 12. Salmo 15, 10. (^2) Salmo 23, 7. Mal. 1, 
IL 0^) isa. 9, 7. 
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155. Su valor probatorio 

Estas profecias se hicieron con gran anticipación en el curso de los 
siglos que prepararon la venida dei Mesías. Malaquías, el último de los 
profetas existió 450 anos antes de Cristo. 

Todas ellas anunciaban acontecimientos libres, que no podían ser pre¬ 
vistos por causas naturales. Y todas se realizaron en la forma en que fuc- 
ron anunciadas. 

Ellas prueban que Cristo era el Mesías prometido. Si miichos judios 
no lo reconocieron como tal, fue por la idea equivocada, común entre 
cllos, de que el Mesias habia de ser un fastuoso principe temporal. “Vino 
a los suyos, y los suyos no lo recibieron”, dice San Juan. (1, 11). 

Art. 3^ lESUCRlSTO VERDADERO DIOS 

156. A) VERDAD IMPORTANTÍSIMA 

Estudiemos ahora el segundo carácter de Jesucristo, y probemos que 
es Hijo de Dios por naturaleza, y en consecuencia verdadero Dios. 

La doctrina sobre la divinidad de Cristo es de capital importância. 
En efecto, si Jesucristo es verdadero Dios, siguese que son divinas su doc¬ 
trina, la Iglesia que fundó, y las verdades que esta nos ensena. Por el 
contrario si no fue Dios, ní su doctrina, ni su Iglesia son divinas, ni él 
nos merece crédito, porque nos habria enganado al presentarsc comc Dios. 

Veamos, pues, las principales pruebas de su divinidad. Ellas son: a) 
las profecias realizadas en El, que lo senalaban como Dios; b) los mila¬ 
gres obrados en confirmación de su divinidad; c) Ia afirmcción dsl m^s- 
mo Jesucristo; d) la afirmación de su Padre celestial; e) la santidad de 
su vida y doctrina; f) la afirmación de los Apostoles y de la Iglesia. 

B) PRUEBAS DE LA DIVINIDAD DE ORISTO 

157. I Las Profecias 

Las profecias, que corno hemos visto se cumplieron en Cristo, Jo 
designaban no solo como Mesías, sino también como verdadero Díq&; 

Así los profetas: a) le daban nombres que solo a EHos pueden aplí- 
carse, p. e. el admirable, el justo, el santo de los santos. 

b) ’Lc dieron el nombre de Dios. ísaías dice: *‘E1 mismo Dios vendrá 
cn persona y os salvará”, (35, 4). Y en otro lugar: “He aqui que una virgen 
dará a luz un hijo, y su nombre será Emmanuel, esto es, Dios con nos- 
otros”, (7, 14)« 
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En otro lugar dicc también: “Ahora nos ha nacido un parvulito. Se llamará c! 
admirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el Padre dei siglo futuro, cl príncipe de la 

paz”. (IX, 6). ^ 1 

Conclusión.— Como estas profecias tuvieron reahzacwn en Cnsto, de- 

bemos concluir que Cristo es Dios; pues st no lo fuera, el mismo Dios 

nos hubiera induciàú a engano (V. 25). 

158. Profecias hcchas por el mismo Cristo 

El mismo Jesucristo hizo numerosas profecias acerca de su persona, 
de los Apostoles, de su Iglesia, y de otros vários acontecimientos, que dan 
mayor peso a este argumento. 

1? Respecto a su persona, en tres ocasiones predijo su pasión, muerte dc cruz y 
resurrección. “Mirad que vamos a jerusalén, y el Hijo dei Hombre sera entregado 
a los príncipes de los sacerdotes, y lo conàenarán a muerte, y lo entregarán a los 
gentiles, para que lo escarnezean, azoten y crueijiquen; mas al tercer día resucttara'\ 

(Mat. 20, 18). . , j 1 

2? Respecto a sus Apostoles, predijo la triple negactón de Pedro, la venida dc 

Espíritu Santo sobre ellos, y las persecuciones que Ics tocaria afrontar. 

3? Respecto a la Iglesia, predijo su perpetuidad. “Y yo estarc con vosotros hasta el 

fin de los siglos”. (Mt. 28, 20). ^ 

Estas diversas profecias sobre sucesos libres, prueban el caracter di¬ 
vino dei que las hizo. 

Leccion 38 

159. II Los Milagros 

Los milagros de Cristo prueban no solamente su caracter de Mesías, 
sino también su divinidad. En efecto: 

a) Cristo los hizo en su propio nombre, en tanto que los demãs siem- 
pre los hicieron en nombre de Dios. P. e., dijo al leproso, Yo lo quiero, 
sé limpio”; (Mt. 8, 3) y al hijo de la viuda de Naím: “Yo te lo mando, 
sál fuéra”. (Luc. 7, 14). 

b) Comunico a sus discípulos el poder de hacer milagros en su nom- 
bre (Marc. 16, 17). 

c) Hizo milagros en confirmación de su divinidad. Así dijo a los judios, 
que querían apedrearlo como blasfemo, por haberse declarado Dtos. Si 
no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago y no que- 
réis dar crédito a mi palabra, dadselo a mis obras . (Juan 10, 37). 

Y antes de la rcsurrección de Lázaro'dio gracias a su Padre Celestial “por razón 
dei pucblo que me rodea, con el fin de que crean que Tú eres el que me has en¬ 
viado**. (Joan. 11, 42). 

Cristo hizo milagros en confirmación de su divinidad; y como el 
milagro es prueba de la intervcnción divina, es evidente que los mila* 
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gros dc Cristo prueban su divinidad. De otra suerte Dios mismo hubiera 
confirmado con milagros nna mentira, lo que es inconcebible. 

160, IIÍ Testimonio dei mismo Cristo 

Cristo se proclama Dios de muchos modos: 

a) Se atribuye perfecciones y poderes que sólo Dios tiene, como xa eter- 
nidad la creación, el poder de perdonar los pecados; y dice claramente: 
”Todo lo que hace el Padre, lo hace igualmente el Híjo\ (Juan, 5, 19). 

b) Aprueba explícitamente la confesión de Pedro: “Tú eres el Hijo de 
Dios vivo”, y la de Tomás: “Senor mío, y Dios mío”. (Mt. 16,16-Juan, 
20 , 28). 

c) Manifiesta que es Dios e hijo de Dios: ‘^El Padre y yo somos una 
misrna cosa”; y declara solemnemente ante Caifás que eí Plijo de Dios y 
que vendrá a juzgar a los hombres, (Juan 10, 30-Mt. 26, 64). 

Esta afirmación hecha por Cristo prueba su divinidad. En efecto, 
ningun homhre juera de Cristo, ningún profeta, ningun fundador dc 
religión se ha atrevido a proclamarsc Dios. Si Cristo se hubiera procla¬ 
mado Dios sin serio, seria o un loco o un mentiroso; y ambas cosas re- 
pugnan, pucs nadie ha existido tan sábio ni tan santo. 

16L IV Tesümomo dei Eterno Padre 

En el bauüsmo de Cristo cn el Jordán y más tarde cn el Tabor se 
oyó una voz dcl ciclo que decía: *‘Este es mi Flijo amado en quien ten- 
go todas mis complacências; cscuchadlc”. (Mt. 3,17-17,5). 

Este testimonio tiene especial valor, por ser la afirmación clara y ex¬ 
plicita de Dios, verdad infaliblc. 

162. V Su vida y doctrinas 

Cristo fuc en su vida dechaâo perfecto de toda santidad, a tal punto 

que pudo decir a sus discípulos: ''Ejemplo os he dado para que como 

obré, obréis también vosotros” (Juan, 13, 15). Y a sus cncmigos: Quien 
de vosotros me argüirá de pecado?” (Juan, 8, 46). 

Por otra parte, su docírina está llcna de sabiduiia y santidad, Eila 

transformo la faz de la tierra y ha producido en todas partes frutos de 

la más excelente perfección. 

Esta santidad de Cristo, y la sabiduría y santidad de su doctnna 
prueban su divinidad, sobre todo si las juntamos con la afirmación que 
El mismo hizo de ser Hijo de Dios, Pues no se concibe que un loco o 
un impostor haya sido el más sabio y el más santo de los hombres, y el 
fundador de la más excelente doctrina que han contemplado los siglos. 
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163. VI T estimonio dc los Arwstoles y la Iglesia 

Los apóstoles dieron fe de la divinidad de Jesucristo; y son cspeo.d- 
mente elocuentes los testimonios explícitos y numerosos de San Juan y 
San Pablo. ^‘Sabemos, dice San Juan, que qino el Hijo de iJiOs,,. Este 
cs el verdadero Dios, y la verdad eterna (1 Joan, 5,20), Y San P.AD 
afirma: Jesucristo teniendo naturàleza de Dios, no por usurpacion, sc 
igual a Dios”. (Fil. II, 6). 

Este testimonio tiene especial valor, pues los Apostoles no sólo Cv;- 
nocieron dc cerca a Cristo, sino que confirmaron sus ensehanzas con 
numerosos milagros y con el martirío. 

La ígiesia Católica por su parte, siempre ha ensenaâo que Jesucristo 
cs Hijo dc Dios por naturaleza y verdadero Dios; y sobre esta crecncia 
ha descansado inconmoviblemente su doctrina. 

Hay otras tres pruebas de ía divinidad dc Jesucristo: su resurrección, verificada 
por virtud propia y anunciada por él con anterioridad; la funãaaón y ãesarrollo de 
su Iglesia; y el testimonio dc sus mártires. 

De ellas nos ocuparemos en la apologética. 


Leccion 39 


CAPITULO ÍI 

EL MISTÉRIO DE LA ENCARNACION 
Cuadxo sinópticu 


1 ff-Nociones.-Errores 


La divina 


19-En Cristo hay dos naturalczas 


La humana 


Su cuerpo.-Su alma 
Su entendimiento 

Su voluntad.-Su corazón 


Dones 


Naturales, sobrcnaturales 
y prctcrnaturalcs 


4 

39-En Cristo hay una sola persona, 
la divina 


La unidn hipostática 

{ Valor infinito dc sus actos 
Adoración a su humanidad 
Comunicación de propiedades 


49-C>rcunstancias dc la Encarna-1 
ción 1 


Como SC realizo ' 
Su fin y excelencia 


5^-María Santísima 


I Madre de Dios 
Su dignidad y- privilégios 
Sus principales ofícios 
San José, su esposo 
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164. Art. 1'’ NOCIONES 

El mistério de la Encarnación nos enscíia que la segunda persona 
de la Santísima Trinidad, o sea el Hi)o, encarno y se hizo hombre en las 
purísimas entranas de la Virgen Maria. 

Encarnai significa hacerse carne, esto es, hacerse hombre. Guando dccimos que el 
Hijo de Dios encarnó, queremos expresar que se hizo hombre. tomando un cuerpo 
y un alma como los nuestros. 

Cristo es pues, Dios y hombre verdadero. Hay en El dos naturalezas: 
la divina y la humana, cuya unión íorma una sola persona que es la di¬ 
vina. Estudiemos sus dos naturalezas, y la unión de ellas. 

165. Errores 

Hay ires clases de errores sobre este mistério; unos Ic niegan a Cristo la natu- 
raleza divina; otros la naturaleza humana; y otros, en fin, yerran sobre el modo 
como se unieron ambas naturalezas. 

19 Los que niegan a Cristo su naturaleza divina. 

El principal es Arrio; (S. IV) WtVga que jesuetisto sea Dios. Afirma que es una 
criatura perfectlsima; pero no admite que sea de una 

con el Padre. Fue solemneniente condenado por el Conciho de Nicea (325), e q^ 
definió que el Hijo es consubstanciai al Padre. Muchos protestantes de nuestros dias 
niegan también la divinidad de Cristo. 

29 Los que le niegan la naturaleza humana. 

Los gnósticos y algunos otros herejes negaban que Cristo fuera verdadero hom¬ 
bre; y admitían que su cuerpo no era real sino fictício y de apanenca como un 

fantasma. , , 

39 Los que yerran sobre el modo de juntarse las dos naturalezas en una persona. 

a) Nestorio (S. V) ensenó que en Cristo había dos personas, una para cada na¬ 
turaleza. y como consecuencia, que Maria Santísima no podia llamarse madre de 
Dios,' porque no era madre sino de la persona humana. Fue condenado por el Con- 

pslíesó el error opuesto, a saber, que en Cristo no había sino una 
sola naturaleza, porque la naturaleza humana había sido ' 

como el océano absorbe una gota de agua. Fue condenado por el Concho de Calce 

'^°”otrofh«eies ensenaron que aunque en Cristo había dos naturalezas, sm embargo, 
no tenía sino una sola voluntad. 

166. Art. 2‘> EN CRISTO HAY DOS NATURALEZAS 

En Jesucristo hay dos naturalezas: una divina, porque era Dios; y 
otra humana- porque era hombre. 

Jesucristo es Dios desde toda eternidad, puesto que es la segunda per¬ 
sona de la Santísima Trinidad. Es hombre desde la Encarnación, es de- 
cir, desde que se juntó a la naturaleza humana. 
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San Juan en el primer capítulo de su Evangelio nos ensena esta 
doble verdad. Y así nos dice que “En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era Dios”; y que “El Verbo se hizo carne y habito entre nosotros”. 

Puesto que en Jesucristo hay dos naturalezas, hay también dos en- 
tendimientos, uno que corresponde a la naturaleza divina y otio a la 
humana. Por la misma razón hay también en El dos voluntades; pero 
no hay sino una sola memória, porque en cuanto Dios no necesita me¬ 
mória, ya que tiene las cosas en un perpetuo presente. 

Respecto a su naturaleza divina bástenos decir que tenía todas las perfcccioncs 
propias de la divinidad: hablemos de su naturaleza humana. 

167 . Su naturaleza humana. Su enerpo y su alma 

En la naturaleza humana de Cristo, podemos distinguir dos elementos: 
el cuerpo y cl alma. 

P El cuerpo de Cristo era real; a) “Palpad, decía a sus apostoles des- 
pués de su resurrccción, y considi^ad que un espiritu no tiene carne nl 
huesos como vosotros veis que yo tengo . (Luc. 24, 39). b) Delicado y 
perfectísimo, aunque sujeto al dolor, a las necesidades y a la mueite, por¬ 
que venía a expiar nuestros pecados. 

2^ El alma de Cristo era, como la nuestra, un espíritu creado por 
Dios para animar su cuerpo. Era sí, infinitamente mas perfectn, ya en sus 
facultades naturales, ya en sus dones sobrenaturaleS.. 

168. a) Facultades naturales 

Digamos algo de sus tres facultades naturales: eníendimiento, voluntad 
y corazón. 

19 Su eníendimiento estaba dotado de excelentes conocimientos. “En 
él, nos dice San Pablo, estaban encerrados todos los tesoros de la sabiduría 
y ciência de Dios”. (Col. 2, 3). 

El entendimiento divino estuvo dotado de tres clases de ciências; la infusa, esto 
es, infundida directamente por Dios úti necesidad de imágenes ni raciocinios; la hea-^ 
tifica, o contemplación de la divina csencia; y la adquirida por medio dc los sentidos 
y la razón. Las dos primeras le venían a causa de su union con cl Verbo. 

29 La voluntad de Cristo era perfectísima, dotada de eminente poder 
y santidad, y de perfecta libertad. “Soy dueho de dar mi vida y dueno 
de recobraria, decía el Salvador”. (Juan, 10, 18). 

Tenía la' voluntad dc Cristo dos eximias perfcccioncs, dc que carece la nuestra: 
Ia impecabilidad: no podia pecar, ni sentia inclinación al mal; y la integridad: cn ei 
no había concupiscência, sino que el apetito estaba perfectamente sometido a la ra¬ 
zón, puesto que en Cristo no existia el pecado original, ni aquellas dc sus consc- 
cuencias que envuelven impcrfección moral. Había también en Cristo perfecto acuerdo 
cntic su voluntad humana y la divina. 


























— 102 


El ccrazón át Cristo estuvo lleno de amor ternisimo para con su 
Padre; y de amor, misericórdia y manscdumbre con los hombres. 

“Mi comida cs la voluntaá dei que me ha enviado"’. "Venid a tní todos 

los que estais agoblados por el^ sujrimiento, que yo os aliviaré”. “Áprended de mí 
que soy manso y humilde de corazon”. (Juan, 4, 34 - Mt. 11, 28, 29). 

En Cristo hubo pasiones; y así lecmos cn la escritura que amó con predilccción 
a San Juan, Iloró ante la tumba de Lázaro, y se lleiió dc angustia, tcdio y tristeza al 
pcnsamicnto de su pasión. Sus pasiones, sin embargo, se diferenciaban de las nuestras 
en que nunca tendieron a cosa mala, y siempre obedecían la dirccción rcctísima dc 
su voluuníad, 

169. b) Dones sobrenatnrales y preternaturales 

Cristo estuvo adornado con la plenitiid de la gracia, virtudes y dones 
dei Espíritu Santo; y no podia ser de otra manera dada su unión íntima 
y personal con ia divinidad. 

“Hemos visto su gloria, lleno dc gracia y de verdad. Dc su picnitud todos hemos 
recibido”. (Juan, 1, 14, 16). 

Respecto a los dones preternaturales ya hemos indicado que tuvo la ciência y !a 
integridad; mas no la inmunidad nl la inmortalidad, pues quiso expiar nuestros pe¬ 
cados sometiéndose al suírimiento y a Ia muexte. 

Leccion 40 

170. Art. 3^ EN CRISTO NO MAY SINO UNA PERSONA: 

LA DIVINA 

La dos naturalezas dc Cristo están unidas en una sok persona, que 
es la divina, a quien llamamos Jesucristo, 

El Verbo divino no se unió a una persona humana, sino a una naUiraicza humana; 
y así la persona divina hace ias veces de persona no sólo para la naturaleza divina, 
sino tambien para la naturaleza humana, a la cual se unió. 

Nuevamentc aqui se encuentra nuestra inteligência cn frente dc un mistério. 
Podemos comprobar que cn esta unión no hay contradicción, pero no comprender a 
fondo como sc hace. Creemos sí con absoluta firmeza cn cl, porque Dios nos io 
revelo cn forma que nos brinda plena certidumbre. 

171. a) La unión hipost ática 

La unión dc las dos naturalezas en Cristo se llama hipostática o per¬ 
sona, porque ambas están unidas en una sola persona: la dei Verbo. Hi- 
póstasis es el sustantivo griego que corresponde al sustantivo castellano 
persona, e hipostático el adjetivo que corresponde al adjetivo personal. 

Las dos naturalezas de Cristo se mantienen íntimamente unidas, pe¬ 
ro sin confundirse; como el cuerpo y cl alma en el hombre están en ín¬ 
tima unión, pero sin confundirse c! uno con ia otra. 
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La unión de las dos naturalezas en Cristo cs perpetua. El^ Verbo 
tomó la naturaleza humana para siempre. Por eso en la Eucanstía y en 
el cielo su divinidad permanece unida a su cuerpo y a su aima. 

X72. b) Co nsecucncias de esta unión 

Esta imión tienc cuatro consecucncias importantes: a) todos los actos de Cristo 
ücnen valor infinito; b) su humanidad merece adoración; c) hay comunkación de 
propiedades entre las dos naturalezas; d) Maria Sautísima cs Madre de Dios. 

173. Valor i nfinito de sus actos 

La persona en general, tiene la propiedad de ser centro de atribución 
de todos los actos dei indivíduo; de modo que ioâo lo que éste haga se 
aíribuye a su persona. 

P. e. no se dice: mi garganta canta, mi voz habla, mi ccrebro siente; sino yo 
canto, yo hablo, yo siento; atribuyendo al mismo “yo” todas mis acciones. 

Lo mismo pasa en Cristo. Todas sus acciones, así las de su naturaleza 
divina como las de la humana, se reíieren a su persona. Así décimos que 
Cristo creó el mundo (obra propia de Dios), y que padeció (obra pro- 
pia dei hombre). 

De esta doctrina se saca la consecuencia importantísima que todas las 
acciones de Crisco, aun las propias de su naturaleza humana tienen valor 
infinito por atribuírse a la persona divini dei Verbo. 

Esta doctrina nos permite también ilustrar la Redendón: 

En efecto, st hubiera en Cristo dos personas, una divina y otra^ hu¬ 
mana, la Redención no hubiera podido verificaise; pues la persona divina 
no hubiera podido padecer ni morir; y la persona humana hubiera po¬ 
dido padecer y morir, pero sus acciones no tendrían valor infinito, por 
no proceder de una persona divina. 

Por ei contrario, en la doctrina católica sc ilustra la Redencionj por¬ 
que Cristo padece en cuanto hombre, esto es, en su naturaleza humana; 
pero sus padecimientos tienen valor infinito por ia unión personaí entre 
la naturaleza humana y la persona divina. 

174. Su humanidad merece adoración 

Lâ humanidad de Cristo merece ser adorada a causa cie su unión per¬ 
sonal con el Verbo Divino, De modo que el culto que se rinde a su hu¬ 
manidad se rinde al Hijo de Dios. 

Por eso la Iglesia permite que al Corazon de Jesus y a sus sagradas Hagas sc dé 
culto directo dc ktría o adoración. Igualrnente permite que a ia santa Cruz, clavos 
de la pasión, sagrada sábana, etc. sc dé culto tndirecío de laíría, por la relación íntima 
que guardaron con la naturaleza humana dc Cristo. 
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175. Comuaicación de propicdades 

La comunicación de propiedades consiste en que puedc atribuírse a 
Cristo Dios lo que es propio de la naturaleza humana; y a Cristo hombre 
lo que es propio de la naturaleza divina. Así se puede decir que Dios 
murió y resucitó; o. que un hombre es inmortal y omnipotente. 

Debe tenerse el cuidado de cmplear términos concretos, y no abstractos. Así sc 
dice que Dios es hombre, murió, etc. pero seria gravísimo error decir que Ia divinidad 
cs la humanidad, o que la divinidad murió. 

La razón cs porque no todo lo que puede apUcarse a la persona de Cristo, puede 
aplicarse a la divinidad en general. 

Esta comunicación dc propiedades la llaman los teólogos comunicación de idiomas, 
porque idioma quierc decir en griego propiedad; viene dei adjetivo idios, que significa 
propio, particular. • 

Más adelante veremos cómo Maria Santísima es y puede llamarse “Madre dc 
Dios”. (N<? 179). 

LECCION 41 

Art. 4^ CIRCUNSTANCIAS DE LA ENCARNACION 

1 76. Cómo se verific o 

La concepción de Nuestro Senor Jesucristo en el seno de la Virgen 
Maria se hizo de modo sobrenatural y milagroso. “Fuc concebido por obra 
dei Espíritu Santo”, rezamos en el Credo. 

Veamos en alguna forma cómo se realizo este altísimo mistério: 

a) El cuerpo de Cristo fue formado por cl Espíritu Santo en las en- 
trahas de la Virgen Maria, dei mismo cuerpo de esta purísima Senora. 

b) El alma dc Nuestro Senor Jesucristo fue creada directamente por 
Dios y unida al cuerpo. c) A este cuerpo y a esta alma se unto el Verbo 
Divino, en una sola persona: Jesucristo. 

San Lucas nos refiere en el primer capítulo de su evangelio como se 
verificó este augusto mistério. El ángel Gabriel sc presentó en Nazaret a 
la Virgen Santísima, y tu vo lugar entre los dos este dialogo sublime: 

—El ángel: '‘Dios te salve, llena de gracia; el Senor es contigo; ben¬ 
dita tú cres entre todas las mujeres”. Al oír tales palabras la Virgen se 
turbo, y púsosc a considerar qué significaria tal salutación. Mas el angel 
le dijo: “No temas, Maria, porque has hallado gracia delante de Dios. 
He aqui que concebirás y darás a luz un liijo, a quien pondras por nom- 
bre Jesús. Este será grande y será llamado Hijo dei Altísimo”. 

—Maria: “Cómo puede ser esto, pues yo no conozeo varon?”. 

—El ángel; “El Espíritu Santo descenderá sobre íí y la virtud dei 


- 105 - 


Altísimo te cubrirá con su sombra. Por cuya causa El Santo que de tí 
nacerá será llamado Hijo de Dios”. 

—Maria: “He aqui la esclava dei Senor, hágase en mí segun tu palabra”. 

Ei ángel se retiró, y en las entrarias de Maria se obró el mistério inefable de Ia 
Encarnación dei Verbo. 

177. Necesidad y fín de la Encarnación 

H La Encarnación era necesaria en el supuesto de que Dios exigiera 
por el pecado una reparación digna de El. Porque, una reparación digna 
de Dios sólo puede daria un hombre-Dios. 

Esta idea la explicaremos mejor al hablar de Ia necesidad de la Redención. Agre¬ 
guemos que si Dios hiibiera determinado perdonar bondadosamente al hombre, la 
Encarnación no hubiera sido necesaria. 

2^ El Hijo de Dios al encarnar se propuso vários fines: 

a) El primero y principal fue reparar en una forma digna y adecuada 
Ia ofensa que el pecado causó a su Padre. 

b) El segundo, fue la salvación dei género humano, envilecido por la 
culpa, ''fesucrisio vino al mundo para salvar a los pecadores”, (7 Tim. 

1 , 15 ). 

c) EI tercero fue darnos ejemplo de vida, esto es, presentársenos como 
modelo de todas las virtudes. 

178. Exceiencia de la Encarnación 

La exceiencia de este mistério se deduce de que Ias perfecciones de 
Dios lucen singularmente en él. Lucen en especial: 

H Su sabiduría, pues encontró el modo de conciliar en forma admira- 
ble su jtisticia con su misericórdia. 

Si hubiera perdonado simplemente al hombre, hubiera brillado su misericórdia pero 
no su justicia. Mientras que en la Encarnación "la justicia y la paz se besaron”, segun 
bella expresión dei salmista. (S. 84, 11). 

2^ Su poder, pues encontró el modo de funtar lo infinito con lo finito, 
lo eterno con lo temporal, el creador con la criatura. 

3^ Su bondad, porque este mistério es un prodígio de amor, de hu- 
millación y de misericórdia. 

a) De amor, pues, como dice San Juan, ''De tal manera amó Dios al mundo que 
le dio a su hijo Unigénito’*. (3, 16), 

b) De humiliación, pues en frase de San Pablo: "Cristo se anonadó a si mismo, 
tomando jorma de esclavo, y reducido a la condición de hombre”, (Fil. 2, 8). 

c) De misericórdia, porque como declara el mismo Salvador: "El hijo dei hombre 
vino a salvar lo que habia perecido". (Mt. 18, 11). 

Para corresponder a este inmenso e inapreciable beneficio, debemos: 
1*^ Agradecérselo a Dios de todo corazón. 
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2° Aprovechar con esmero las gradas que el Salvador nos ha traído. 

3^ Imitar ias lecciones de amor, humillación y misericórdia dei Verbo 
encarnado: '*H.abéis de tener en vuestros coruzones los sentimientos que 
Cristo tuvo en el suyo'\ nos dice el ApóstoL (FiL 2, 5). 

Art. 5^ LÁ VIRGEN MARIA 

179. A) MARIA MADRE DE DIOS 

Maria Santísima puedc liamarse con propiedad Madre de Dios. por¬ 
que es madre de jesucristo, que es verdadero Dios. 

Una madre no engendra cl alma, sino sólo el citerpo de su hijo; y sin embargo, 
por b Union substancial entre cl cuerpo y el airna, es llamada madre de él. Así, 
aunque Maria nc formó sino el cuerpo de Cristo, por la unión substancial dc este 
cuerpo con ia segunda persona divina^ cs llamada con propiedad Madre dc Dios. 

El tercer Concilio dc Eicso (Ano 431) condeno ia hercjía de Nestorio, quien 
ensenaba que Maria Santísima no se podia llamar madre de Dios. 

180. B) SU DÍGNIDAD Y PRÍNCIPALES TÍTULOS 

Del título de Madre de Dios einanan para Marta la más alta digni- 
dad y las más excelentes prerrogativas. 

1^ más alta dignídad, pues en razón de su maternídad divina tiene 
estrechas relaciones con las divinas personas: con el Padre, que en cierto 
modo le comunico la dignidad de engendrar al Verbo; con el Hijo, aí 
que dio su humanidad; y con el Espíriíu Santo, de quien recibió santí¬ 
sima fecundidad. 

2^ Sus más excelentes privilégios, porque su titulo de Madre de Dios es 
la causa de su ínmaculada Concepción, virginidad perpetua, Asunción y 
plenitud de gracia. Estudiernos estos privilégios. 

a) Su ínmaculada Concepción es dogma de fe definido por S. S. Pio 
ÍX en 1854. La razón de él es que Cristo no podia permitir que su madre 
estuviera ni por un momento privada de la gracia y sometida al demo- 
nlo. (Véase 147). 

Este. privilegio causo en Maria; a) la impecabilidad; desde esc momento fue 
confirmada en gracia. b) la iníegridád; Maria se vio libr<í de la concupiscência. 

b) Su virginidad perpetua. El Concilio de Letrán definió que Maria 
fue siempre virgen. El Catecismo Romano se expresa así: *‘María dio a 
luz a su divino Plijo sln detrimento de su virginidad, pomo el rayo dei 
sol atraviesa un cristal sin romperlo ni mancharlo”. 

c) Su Asunción al cielo. No es dogma de fe definido; pero cs una ver- 
dad tan universalmente afirmada en la Tradición, que no puede negarse 
sin grave temeridad y pecado. 
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d) La plenitud de gracia. ''Llena de gracia'^ ia saludó el arcángel; y era 
muy justo que Dios eiiriqueciera con plenitud de gracia a la más digna 
entre todas las criaturas. 

Leccion 42 

181. C) SUS PRÍNCIPALES O.FICIOS 

Los principales oficios dc Maria para con nosotros son los de Reina, 
Madre c íntercesora. 

N Maria es nuestra Reina, porque es madre de Jesucristo, niiestro rey; 
y fue constituída por EI soberana de los ángelcs y los hombres. 

2" Es nuestra Madre porque como tal nos ia lego Cristo diciéndonos en 
la persona dc San Juan: ''He aqui a tu madre' (fuan 19, 27). Y porque 
nos mira con gran ternura y amor, como a rescatados con Ia sangre de 
su Hijo. 

'P Es nuestra íntercesora, porque goza de gran poder en cl cielo, y 
está lleria de misericórdia para con nosotros. 

a) Su poder de intercesión es tan grande, que un Padre de la íglesia 
pudo apellidarla: “la omnipotência suplicante”. 

b) De su misericórdia dice San Juan Crisóstomo; “La misericórdia in- 
mensa de Maria salva un gran número dc desgraciados que según las 
leycs dc la divina justicia sc hubicran condenado”. 

182. Maria medianera y dispensadora de las gracias 

Ei término medianera aplicado ^ Maria Santísima unas veces significa Íntercesora, 
otras, dispensadora dc Ias graciasj y otras, corredentora; En cl número pasado esm- 
diamos el primer sentido; veamos los otros dos. 

P Maria es corredentora de la humanidad, porque contribuyó a In 
obra de k Redención suministrando a Cristo ei cuerpo que El entrego a 
la muerte para redimimos. 

Dados los planes divinos dc rcscatar al honibrc mediante la Encarnación, Ia 
cooperaclón de lu Virgen SontUima a la obra redentora, fue tan elevada cuanto 
indispensahle. 

2^ Maria es dispensadora de las gracias. Según muchos doctores de 
la íglesia, así como Cristo pudo dãrsenos directamente, sin intermédio 
dc Maria, y sin embargo se nos quiso dar por medio de ella; así también 
quicre darnos sus gracias por medio de Maria, aunque pudiera hacerlo 
directamente. Esto para inspiramos más confíanza y facilitar nuestra sai- 
vación. 

“Es nectsario, noí dice San Bernardo, que por ella subamos a la gracia dei que 
por ella bajó a nueitra miséria’. 
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■ Jcsucristo pudo dársenos directamente sin intermcdio de Maria, prcsentándose 
hombre ya adulto, como Adán, y no nino recién nacido. Sin embargo, este último 
camino fue el que se dignó escoger. 

Sin duda es fuente de gran confianza para cl aistiano el saber que cs dispensa- 
dora de todas las gracias aquella a quien invocan como ^'Consoladora de los afligidos’' 
y "Refugio de los pecadores". 

183. Errores protestantes 

Los Protestantes ie niegan a Maria todos estos títulos: el de Madre 
de Dios, su Concepción ínmaculada, sii virginidad perpetua, sus ofícios 
de intercesora, medianera y distribuidora de la gracia. 

Pero sin razón, pues tienen su fundamento en la Escritura, en la ex¬ 
celsa dignidad de Madre de Cristo, y en toda la Tradición cristiana des¬ 
de los primeros siglos. Podemos decir que el culto a Maria es tan antiguo 
como el de su divino Hijo. 

Refutemos algunas de las objeciones protestantes, sacadas gcncralmcnte de textos 
mal entendidos de la Sagrada Escritura. 

Contra la mediación de Maria, oponen estas palabras de San Pablo: “Porque 
uno es Dios, y uno también el mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo (I Tim. 
2, 5). Si Jesucristo es el único mediador, ç-córao puede darse a Maria el titulo de 
mediadora ? 

Respuesta: La palabra mediador tiene dos sentidos: a) En sentido estncto, se 
llama mediador el que por méritos propios hace las paces u obtiene lo que pide. 
b) En sentido lato o menos propio, el que no tiene méritos propios para obtencr 
dichos efectos, pero si puede interesarse con la persona que los tiene. 

Mediador por derecho propio, por mérito pcrsonal no hay sino Jesucristo. Pero 
la Virgen Santísima puede interesarse ante El y conseguimos con mayor facilidad lo 
que necesitamos. 

Que esto lo autorice la misma Sagrada Escritura se deduce de estas palabras dc 
San Pablo: “Os conjuro, hermanos mios, por el mismo Jesucristo que me aytideis con 
vtiestras oraciones por mi delante dc Dios’. (Rom. Í5, 30). 

Si San Pablo busca como mediadores suyos ante Dios a los fieles de su tiempo, 
ino podemos con mucho mayor razón buscar a Maria Santísima la madre de Jesu¬ 
cristo, para que nos sirva de medianera? 

2^ Contra la perpetua virginidad dc la Virgen oponen este texto dc San Mateo 
(12, 46); “Hé aqui que tu madre y tus he^nnanos están afuera preguntando por ti’. 
La respuesta es muy fácil; la palabra hebrea empleada aqui no solamente significa 
hermanos, sino también parientes; y cn este sentido se emplea en cl caso de que se trata. 

La palabra hermano tiene vários sentidos en la Sagrada Escritura. Significa: Pró- 
jimo 0 amigo. (Vease Levítico, 19, 17; Mateo, D, 23, 47. Romanos, 14, 15). 2 Con 
ciudaãanos: (I Macabeos 9, 9 y 10). 3^ Fariente y en especial sobrino; Abraham llama 
hermano a Lot que es su sobrino. 

3? Contra la Ínmaculada Concepción dc Maria oponen esta dificultad; Maria ne- 
cesitaba ser redimida, pues dice San Pablo; “Todos pccaron, y todos tienen nccesidad 
de la gracia o gloria de Dios”. (Rom. 3, 23). Pero cuando Maria fuc concebida no 
existí an aun los méritos dc Cristo. 


./ 
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Se contesta que Maria fue redimida con una redención más excelente que la 
nuestra. (Véase 147). Y que fuc redimida por los méritos dei futuro Redentor, 
de la misma manera que podían salvarse los justos dei Antiguo Testamento por los 
méritos dei Redentor venidero. 

Así son las demás objeciones presentadas por los protestantes contra Maria San¬ 
tísima; otras revelan una ignorância aún mayor. Todas van contra una íninterrumpida 
Tradición cristiana. 

A la verdad, dcl protestantismo sc puede decir con un eximjo Prelado: “El Pro¬ 
testantismo está tan anquilosado y debilitado, porque cs huérfano de madre . 

184. San José, el esposo dc María 

El elegido para esposo de María fue José; descendiente de David, a 
quien la Escritura apellida “el justo”; esto es, varón de eximia santidad 
(Mt. I, 19). 

José no fuc padre de Cristo por naturaleza, pues Cristo como hom¬ 
bre no tuvo padre, sino que jue engendrado por virtud dei Espíritu Santo. 
(Luc. 1, 35). 

Sin embargo, puede llamarse padre de Cristo en un doble sentido: 
a) ante la ley, en cuanto era el esposo de Marta; b) por el amox y cuidado 
que tuvo con el divino Nino, a quien presto los servicios dei mas cari- 
noso de los padres. 

San José se llama padre nutricio dcl Salvador en cuanto lo nutriô y alimentó y 
padre putativo, en cuanto era reputado por el común de las gentes como verdaàero 
padre dcl Salvador, pues el mistério de la Encarnación quedó oculto para ellas. 

Todos estos títulos dei santo Patriarca deben movemos a íener gran¬ 
de confianza en su poderosa protección. Y en esto la misma Iglesia nos 
da ejemplo, pues lo ha nombrado su patrono universal. 

DE CRISTO 


Gran santo. Taumaturgo 
Maestro. Fundador de' una 
nueva Religión 


185. Art. P VlD/l PRIVADA 

Llámase vida privada de Cristo los treinta aiios, de vida oscura y 
retirada, transcurridos casi todos en el humilde taller de Nazareth, desde 
su nacimiento hasta su bautismo. 


19 Vida privada 


2.9 Vida pública 


CAPITULO ÍII — VIDA 
Cuadro sinópti* 


ÍSus principales caracteres 


[Sus enemigos 


[ Su pasión 

3? Vida paciente 


Leccion 43 
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Los principales acontecimientos de su vida privada son: su nacimiento, 
ia ceremónia de la circunchión, la adoración de los Magos, la htúáa a 
Egipto, en donde debió refugiarse para salvarse de las manos dei Rey 
Herodes, y su pérdida y hallazgo en el templo cuando a los doce anos 
disputo con gran sabiduría con los doctores de la ley. 

Compendian la vida privada de Cristo estas palabras de San Lucas: 
'‘Jestis vino con sus padres a Nazareth y les cstaha someiiào; y crecía en 
sabiduría, edad y gracia ante Dios y los hombres”. (Luc. 2, 51). 

Las principales lecciones de su vida oculta son: a) Amor a la vida 
humilde y retirada; tanto podemos glorificar a Dios con eila como con 
las más eximias acciones. b) Ohedicncia a nuestros superiores a imitación 
suya, pues estuvo sometido a sus padres hasta los treinta anos, c) Apro- 
vechamiento en la vida espiritual, esto es, en Ia gracia y amor de Dios. 

186. Alt. 2^ SV VIDA PUBLICA 

Llámasc vida pública de Cristo sus tres últimos anos empleados en 
predicar cl Evangelio y preparar la fundación de su Iglesia. 

Cristo comenzó su vida pública con cl bautismo que le confirió su san¬ 
to precursor, San Juan Bautista cn el rio Jordán. 

Saa Juan Bautista había sido cscogido por Dios para precursor dcl Mesías, csio 
cs, para prepararU camino a su predicación y doctrina. Gristo quiso someterse al bau- 
tismo dc Juan como a mu simplc ccrcraonia religiosa. Al vcrlo declaro el Bautista 
que Jesus era "cl Cordero de Dio„ que quita los pecados dcl mundo" y que cl, 
]uan, no cra digno dc dcsatarle Ia corret de sus zapatos. (Juan, 1, 29). 

Cristo se preparó a la vida pública con un riguroso ayuno de cuarenta 
dias cn el desierto. Allí quiso ser tentado por cl demonio para ensenar- 
nos que éste no deja perder ocasión de incitamos al mal; pero que con 
el socorro divino podremos vencerlo, (Mat. 4, 1), 

187. A) SUS PRINCIPALES CARACTERES 

Cristo en su vida pública se nos presenta: a) Como varón dc emi¬ 
nente santidad; b) como gran taumaturgo, esto es, obrador de milagros; 
c) como fundador dc una nueva religión; y d) como Hijo de Dios por 
naturaleza. Consideremos brevemente estos aspectos. 

188r a) Jesucristo, gran santo 

Cristo £uc varón de eminente santidad, y dechado perfecto de todas 
las virtudes. Así pudo decir a sus apostoles: "'Ejemplo os he dado, para 
que como yo obré obreis también vosòtros”; y a sus enemigos: ;“Quién 
de vosotros me arguirá de pecado?*’ (Juan, 13, 15-8, ^6). 

Las virtudes que más briilaron en el Salvador, fueronr 

a) Ei amor y ceio por la gloria de Dios; '‘Mi alimento es hacer la 
voluntad dei que me ha enviado” (Juan, 4, 34; b) la caridad y miseri- 
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cordía para con los hombres: “Venid a mí todos los que estáis angustia¬ 
dos, que yo os aliviaré” (Mat, 11, 28); c) la mansedumbre para con los 
j[)ecadores; “Vine a salvar a los que habían perecido” (Mat. 13, 11); y d) 
la vida austera, mortificada; “El Hijo dei Hombre no tiene donde recli¬ 
nar su cabeza”. (Mat. 8, 20). 

Í89. b) El taumaturgo 

Jesucristo obro numerosos milagros en la naturaleza y cn los hombres, 
milagros que como ya hemos visto, prueban su divinidad. 

Los milagros de Cristo fueron, a) fáciles dc comprobar; cran hechos 
sensibies y palpables, verificados a la luz dei día y dclante de numerosas 
personas; b) evidentemente sobrenaturaks; por más poder que tenga un 
simple hombre, ciertamente que no podrá devolver la vista a un ciego 
de nacimiento, o la vida a un muerto; c) tan manifiestos, que no los pu- 
dieron negar ni sus más encarnizados enemigos. 

Así los fariscos le criticaban que hiciera miiagro.s en cl día sábado, o los atri- 
■buían al demonio, pero no se atrevieron a negarlos; y dc.$pués dei milagro dc la rc- 
surrección dc Lázaro, sc dccían: "iqué harernos? jeste hombre hace muchos milagrosl 
ú Ic delamos así creerán cn El", (Juan 11, 47). 

LECCION 44 

190. c) Ei maestro 

Cristo se presentó como maestro dc una doctrina nueva, que llamó 
el Evangelio, o doctrina dei reino de Dios, 

Lo« puntos más salientes dc cila, además de los dogmas dc la aea- 
ción, providencia y amor de Dios para con los hombres, son: 

a) El amor a Dios y al prójimo como fundamento de la ley: “Amarás 
a Dios con todo tu corazón, con üoda tu alma ... y a tu prójimo como a 
tí mísmo”. (Luc. X, 27). 

b) La importância en Ia salvación: “^iDe qué k sirve al hombre ganar 
el mundo entero si Ikga a perder su alma?”. (Mat. 16,26). . 

c) La necesidad de la oración, yigilancia y vencimiento propio. “Vi- 
gilad y orad para no entrar cn la tentación”, “El que quicre venir en pos 
dc Mí, niéguese a sí mismo”. (Mat. 16,41 -16,24). 

El divino Maestro gustaba de exponer sus ensenanzas por medio de 
parábolas, esto es, ejemplos que ilustran la doctrina. 

Dc las parábolas: a) unas versan sobre cl reino dc Dios, o sca su Iglesia; así las 
dei sembrador (Mt. 13, 1), cl tesoro escondido (Mt. 13, 44), cl grano de mostaza (Mt. 
13, 31), la cizana (Mt. 13, 24), etc.; b) otras sobre la misericórdia divina: cl buen 
Pastor (Luc. XV, 4), el hijo pródigo (Luc. 15, 11); c) otras sobre las virtudes; así 
las dcl buen samaritano (Luc. 10, 30), y el rico epulón (Luc. 16, 19), sobre Ia caridad; 
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y las dcl fariseo y cl publicano (Luc. 18, 10), y la dei convite sobre Ia humildad 
(Luc. H, 7). 

Sii ensenanza era sencilla, pero Uena de tal sabiduría y autoridad, 
que el pueblo asombrado exclamaba: “J^más hombre alguno habló de 
esa manera”. (Juan, 7, 46). 

191. d) El fundador de una imcva Religión 

P Completo y perfeccionó la^antigua en el dogma y la moral (N° 16). 

Cristo fundo una nueva Religión, en el sentido de que: 

2° La modifico totalmentc respecto al culto; estableció un nuevo sacri- 
fido, un nuevo sacerdodo, y nuevos médios de sanúficadón; y abolió las 
antiguas ceremonias. 

3*^ Cambio por completo la autoridad y gobierno de la sociedad re¬ 
ligiosa, confiándolo a la Igiesta establecida por El. 

4*^ Ordeno que su Evangelio no fuera patrimônio exclusivo dei pueblo 
judio, como había sucedido con la Religión mosaica, sino que se predi¬ 
cara en todo el universo. (Mc. 16, 15). 

Escogió para que le ayudaran en la fundación y sostenimiento de la 
nueva sociedad religiosa a los doce Apóstoles. Los instruyó durante tres 
anos, y antes de subir a los cielos les confió la misión de predicar el evan- 
gelio a todo el universo. 

Los doce Apósfoíes fueron: Simón Pedro y su hermano Andrés, de Betsaida; San¬ 
tiago el mayor y Juan su hcrmano, hijos dcl Zebedeo, de Betsaida; Bartolomé; Fe¬ 
lipe, de la misma ciudad; Mateo, cobrador de impuestos, cl único entre ellos que no 
era pescador; Tomás, o Dídimo; Santiago cl menor y su hermano Judas, primos dei 
Senor; Simón de Caná, y Judas Iscariote, el traidor. (Mt. 16, 13). 

192. c) Cristo Hijo de Pios 

Cristo se manifesto en múltiples circunstancias como Hijo de Dios 
y ensenó que era Hijo de Dios por naturaleza, y que participaba de la 
naturaleza dei Padre celestial. ''Mi Padre y yo, somos una misma cosd\ 
(Juan, 10. 30). 

En rcalidad la causa principal de su pasión y de su muerte fuc la afirmación dc 
su divinidad. Guando Caifás lo conjuró en nombrc dc Dios vivo, para que Ic dijera 
si era cl Cristo, Hijo dc Dios, Jesus Ic contestó: “Tú lo has dicho, yo soy. Y veréis 
al Hijo dcl hombre, sentado a la diestra de la majestad de Dios, venir sobre las nubes 
dcl cielo”. Entonces el sumo sacerdote rasgo sus vestiduras diciendo: Ha blasfemado. 
iQué necesidad tenemos de iestigos? hahds oído la blasfêmia? (Mat. 26, 63). 

Y a Pilatos 1« gritaban los judios: “Nosotros tenemos ley, y según cila debe morir, 
porque se declaro hijo de Dios”. (Juan 19, 7). 

193. B) LOS ENEMIGOS DE CRISTO 

Los enemigos de Cristo fueron los fariscos y saduceos, sectas religio¬ 
sas que habían ido corrompiendo y desvirtuando la religtoni a las cuales 
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pertenecían los príncipes de los sacerdotes y los hombres de mayor pres¬ 
tigio en Israel. 

Los íariseos eran una secta religiosa que pretendia seguir con estncta 
fidelidad la ley de Moisés, pero que en realidad la desfiguraba totalmenie, 
pues la hacía consistir en prácticas exteriores, descuidando por completo 
lo fundamental, a saber: el amor de Dios y dei prójimo 

Los íariseos estaban Uenos de soberbia e hipocresía; oraban y ayu- 
naban a vista de todos; hacían tocar trompeta cuando daban limosna, pa¬ 
ra cobrar fama de buenos; desprectaban a la gente sencilla y a los peca¬ 
dores; y se jactaban de cumplir estrictamente la ley, porque guardaban 
ciertas ceremonias exteriores, como el ayuno, los diezmos y abluciones 
legales. 

Los saduceos eran una secta religiosa inclinada a la incredulidad, pues 
negaban la existência de los ángeles, la resurrccción de los cuerpos, y hasta 
la inmortalidad dei alma; y pensaban sólo en los goces de la vida pre¬ 
sente. Estaban de acuerdo con los íariseos en contentarse con ciertas prác¬ 
ticas exteriores de religión, Eran menos numerosos que éstos, pero go- 

zabaff de gran influencia por sus riquezas. 

Había otras dos sectas de carácter religioso, pero de menor importancia: los 
esenios y los herodianos. Los esenios, de vida más austera, vivlan retirados dei culto, 
aunque no rechazaban las verdades ensenadas por Moisés; los herodianos o partidá¬ 
rios de Herodes se habían adaptado, como éste, a las costumbres y supcrsticioncs 

romanas. . . 

Los íariseos y saduceos odiaban a Cristo: a) porque estaban muy lejos 

de corresponder a la idea que ellos tenían forjada sobre el Mestas, al que 
suponían un rey ostentoso, lleno de poder y de riquezas; b) porque con- 
trariaba sus ideales terrenos de ambición, honores y deleites; c) por en- 
vidia, pues las muchedumbres seguían a Cristo, y abrazaban su doc- 
trina; d) porque Cristo con santa libertad les reprochaba sus vicios, es¬ 
pecialmente su orgullo, su hipocresía y su completo abandono dei amor 
á Dios y al prójimo. 

El odio de los íariseos y saduceos creció hasta el punto que despues 
de la resurrección de Lázaro resolvieron perderle, y aprovechar la pnmera 
oportunidad de darle muerte. 

Leccion 45 

Art. 3-? VIDA PACIENTE DE CRISTO 

194. A) LA PASION DEL SALVADOR 

(Está referida en S. Mat. 6. 26 - Mc. 14, Luc. 22 y Juan, 18). 

La pasión tuvo lugar en Jerusalen, capital de Judea. Esta era una 
provinda dcl Império Romano, y estaba gobernada por Poncio Pilatos. 
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Empezo por h oradón dei Huerto. Allí a la vista de ios innumera- 
bks pecados de los hombres, dc los pavorosos torrnentos que lo espera- 
ban, j áe la inutilklad dc sus sufrimientos para muchos, sufrió Cristo 
cangoja y aflicción tan acerba, que le sobrevino un sudor de sangre, y cayô 
en agonia como ua hombre que va a mor ir. 

Luego Jadas lo entrego a sus enemigos, traicionándolo con un beso. 
Sus enemigos sc apoderaron de El y lo llevaron atado como un criminal 
a casa dcl gran Sacerdote Caifás. 

Cristo compaxeció ã cuatro tríbtinales; dos religiosos, presididos por 
Anas y Caiías, donde estaban reunidos los príncipes dc los sacerdotes y 
los escribas (doctores de Israel); y dos civiles: el de Pilatos, gobernador 
dc Judea, y d de Herodes, gobernador de Galilea, a quien lo remitió Pi- 
latos, ai saber que Cristo era galileo. 

Cristo sufrió toda suerte de oprobios y sufrimientos; fue abojeteado, 
cscujxdo, tratado como rey de burlas, y paseado por las calles como loco. 
Por orden dc Pilatos fue azotado y coronado de espinas, Luégo Pilatos 
lo condeno a morir, no por creerlo culpablc, sino por miedo al pueblo 
judio que íc grilaba: “Si perdonas a éste, no eres amigo dei César’\ 
(Juan, 19, 12). 

195. Suplido dc la Cruz 

La Cmdíixion dd Senor sc verifico en el Calvario. Cristo llevó so¬ 
bre sos bombros la pesada cruz y varias veces cayó en el camino por su 
mueba cxícnuación. Al líegar al Calvario lo desnudaron de sus vestidu¬ 
ras, y tendiéndoie sobre la cruz, clavaron sus manos y sus pies con grue- 
sos clavos y lo devaron en alto. 

Tanto entre los ramanos como entre ios judios, la cruz era el supli- 
do mas cruel e ignominioso reservado a los criminales vulgares. Cristo 
quiso padecerlo, para someterse a la mayor afrenta y humillación. 

Pero desde que murió Cristo en dia, ia Cruz se tomo en objeto de 
amor, dc gkma y dc bendidón. De amor, porque cs el símbolo de nues- 
tra redención; de gloria, porque la llevan los papas y los reyes; de ben- 
díciôn, porque cs fuente dc innumerables gradas para el cristiano. 

196. Sufiiimentos dc Cristo 

Jesucristo padedé múltiples e intensos sufrimientos: 

a) Eh su cuapo, fue cruelmentc herido, azotado con furor, coronado 
de espinas, taladrado con clavos y suspendido en la cruz. 

b) En su reputación, tratado como blasfemo y sedicioso, pospuesto al 
asesino Barrabás y crucificado entre dos ladrones. 
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c) En su honor, fue escupído en el rostro, abofeteado en público, pa¬ 
seado por las calles como loco y vilipendiado aun en su misma miierte 
con los más crueles insultos. 

d) En su espíritu, se vio traicionado por Judas, negado por Pedro, 
abandonado por sus discípulos, menos San Juan; vio también a su Madre 
transida de dolor ante la cruz, sin poderse procurar el menor alivio. 

Los sufrimientos físicos más crueles de su pasión, fueron: 
a) La flagelación; esta se verifico con varas espinosas y garfios de hierro 
y fue dolorosísima; su piei come^nzó por entumecerse, después se desgarro, 
y por último los azotes cayeron sobre su carne viva y despedazada; b) 
La coronación de espinas; eran fuertes y agudas, y penetraron hoiidamente 
en su santa cabeza; c) el nuevo desgarramiento de su carne ai quitarle 
los vestidos para la crucifixiún; estaban ellos. adheridos a su carne y al 
separarlos se abrieron cruelmente todas las llagas; así permaneció a la 
intemperie de los elementos durante las tres horas de crucifixión; d) el 
enclavamiento en la cruz; fue suplicio dc inconcebible dolor; los clavos 
al penetrar sus manos y sus pies desgarraron sus nervios y tendones y 
separaron sus huesos; e) la cmcifíxion; permaneció tres horas en cruz, 
posición de suyo muy dolorosa (basta rezar cinco credos así para darse 
cuenta); soportó todo cl peso de su cuerpo en sus manos y pies taladra- 
dos, sin poderse mover, ni valer en ninguna forma, pues tenía impedidas 
de movimiento hasta sus manos; f) la sed causada por todo lo que había 
tenido que caminar y por sus muchas herídas y perdida de sangre. Para 
el que tienc heridas el mayor de los tormentos es el de la sed; también 
lo fue para Cristo, y el único de que se quejó. 

La meditación de los padecimientos dc Cristo, es en extremo litil.pora 
el cristiano. En ella sc formaron los santos, y tiene la ventaja de ser un 
libro en que todos, aún los más ignorantes, pueden leer. Allí viendo cuánto 
nos amó Cristo, nos es fácil encendernos en su amor. ‘ Quien no amara 
al que nos amó de tal manera?”. 

197. B) LA MUERTE DE CRISTO 

Cristo en la Cruz jxirmaneció tres horas, desde el medio día hasta 
las tres dei viernes santo, al cabo de las cuales entrego su espíritu al Padre. 

Estando cn la cruz, pronuncio ias sicte palabras. La H fue en favor de sus ver¬ 
dugos y dc los pecadores: “Padre, perdónalos porque no sabeii lo que hacen”. (Luc. 
23,34). La 2^ una palabra de salvación para cl buen ladrem. Este, arrepentido, le 
dijo: “Senor, acuérdaie dc mí cuando estés en tu reino”, (Luc. 23, *t3), y el Senor 
le contesto: “En verdad íc digo que hoy estarás conmigo en el paraíso”. La 3?, 
para dejarnos a Maria como niiestra Madre, “Mujer, dijo Jesus a Maria, senalándole 
a Juan, y cn la persona dc Juan a todos nosotros: “Ahí tienes a tu hijo’^ y luego 
a San Juan; “Ahí tienes a tu madre”. (Juan, 19, 27). La 4^ fue un hondo clamor 
hacia su Padre: “Dios mío, Dios mío, epor has desamparado?” (Mt. 27, 4ú). 
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La 5^, una manifestación ds la scd que lo devoraba: “Tengo sed’, (Juan, 19,28), 
La 6\ cl anuncio de que la redcncíón estaba consumada: "'Todo está consumado*, 
(Juan, 19, 3Ü). La 7^ para encomendar su espíritu al Padre: “Padre mío, en tus 
manos cncomiendo mi espíritu”. (Luc. 23, 46). 

Estas últimas palabras las dijo con un gran esfuerzo de su voz, y luégo inclinan¬ 
do la cabeza, expiró. 

Vários prodígios se verificaron a la muerte de Jesus; el velo dei tem¬ 
plo se rasgó; el sol se eclipso; tembló la tierra; hendiéronse las rocas; se 
abrieron varias tumbas y muchos muertos resucitaron y fueron vistos en 
Jerusalén. Todas estas manifestaciones de la naturaleza eran otras tantas 
pruebas de la divínidad de Cristo. Asi lo comprendio el Centurion, quien 
bajó dándose golpes de pecho, y diciendo: “iVerdaderamente este era el 
Hijo de Dios!". (Marc. 15, 29). 

La palabra INRI, que se coloca sobre el crucifijo está formada por las inicialcs 
de Ias cuatro voces Jesus Nazareno, Rey de los Judios (en latín, lesus Nazarenus 
Rex ludcorum). 

LECCION 46 

198. Sufrimiento y muerte real 

Cristo podia padecer y morir, porque las dos naturalezas conserva- 
ron sus cualidades propias; su naturaleza divina se mantuvo tmpasible 
e inmortal; y su naturaleza humana, mortal y pasible. 

Cristo murió realmente, esto es, su alma se separo de su cuerpo; y 
muno en cuanto hombre, pues en cuanto Dios no podia padecer ni morir. 

Después de su muerte su divinidad no se separo ni de su cuerpo, ni de su alma, 
sino que permaneció unida a su cuerpo en el sepulcro, y a su alma en la bajada 
al Limbo. 

199. Su sepultura 

Dos de sus discípulos, José de Arimatea y Nicodemus, con autori- 
zación de Pilatos, bajaron el sagrado cuerpo, lo ungteron con perfumes 
y lo Itgaron con lienzos, a usanza de los judios: y lo depositaron en un 
sepulcro nuevo, tallado en la roca. 

Cristo quiso ser sepultado para que estuviéramos más ciertos de su 
muerte; y el hecho de su resurreccion fuera mas patente y manifiesto. 

En el sepulcro el cuerpo de Cristo no experimento la más mínima 
cornípción, cumpliéndosc la profecia de David: 'Wo permtUréis que tu 
Santo experimente corrupción' (Salmo 15, 10). 

200. Por qué quiso padecer y morir 


No era necesario que Cristo padeciera y muriera, pues siendo todos 
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sus actos de valor infinito, bastaba cualquier sufrimiento o acción suya. 

P e. una oración, para rescatarnos. 

Sin embargo, quiso padecer y morir; para hacernos conocer me- 
ior: a) La grandeza de su amor: “Me amó y se entrego por mt . (Gal. 

2 20). b) la gravedad suma dei pecado, por el mal sufrió tan graves cas¬ 
tigos; c) el valor de la redención y de la gracia. “No habéis sido rescatados 
con oro ni plata, sino con la sangre de Cristo". (I Pedro, 1, 18). 

Quiso también abrazarse al sufrimiento para servimos de modelo y 
alentamos en nuestros dolores.^ “Cristo padeció por nosotros dandonos 
ejemplo para seguir sus pisadas". (I Pedro, 2, 2i). 

CAPITULO IV — EL MISTÉRIO DE LA REDENCIÓN 

Cuadro sinóptico 

{ Cristo murió por nosotros 

Cristo se ofreeió en nuestro lugar 

( A) La satisfacción de Cristo 
B) El mérito de Cristo 
C) El rescatc 

Art. 3'^ Su necesidad y universalidad 
Art. 4^ Descendimiento al Limbo 

201. Noción de la Redención 

La Redención consiste etT que Cristo murió y se ofreeió por nosotros, 
para satisfacer la deuda debida a la justicia divina, merecemos de nuevo 
la gracia y el derecho al cielo. y libertamos dei demomo. 

Esta definlción incluye la naturaleza de la Redención y sus efectos: 
19 La naturaleza está comprendida en las palabras: muno por nosotros 
y se ofreeió en nuestro lugar. 

Los efectos en las siguientes: para satisfacer, merecer y libertamos 

dei demonio. ^ 

Mediante estos tres efectos: Ia satisfacción, el mérito y el rescate des- 

truyó lesucristo los ejectos que el pecado había producido en nuestra al¬ 
ma, y consiguió el fin que se propoma con la Redención. 

Art. 1. NATURALEZA DE ESTE MISTÉRIO 

202 . Cristo murió por nosotro s 

Tres caminos podia seguir Dios respecto al hombre, despues dei pe¬ 
cado de Adán: a) dejarlo abandonado a su desgracia; b) perdonarlo ge- 


Art. 19 Naturaleza de este mistério 
Art. 29 Efectos de la Redención 
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nerosamenle, sin satisfacción adecuada; c) exigirle satisfacción plena, de 
acuerdo con la ofensa. 

Este último camino le pareció más digno de su justicia y sabiduría; 
así determinó que el Verbo encarnara y miiriera para reparar la ofensa 
y graves consecuencias dei pecado. 

La Rtdcnción es un mistério, porque no podemos comprender como un Dios 
muera por nosotros. Ella, sin embargo cotisía en todas las páginas de! Evangelio; y 
por eso debemos creerla con fe firme, y vivir agradecidos a Dios por tan excclcnic 
beneficio. 

203. Cristo SC ofreeió en nuestio lugar 

Cristo se ofreeió en nuestro lugar al Eterno Padre, en satisfacción de 
nuestros pecados. En efecto, 

1^ La reparacion de una ofensa no se cumple con Ia sola cesacion de 
la ofensa, sino que requiere una satisfacción. 

2 ^ Esta satisfacción debe procuraria el misino culpabíe. 

3^ Los culpables éramos los hombres; pero no siendo suficiente nuestra 
satisfacción, fue preciso que Cristo se pusiera en nuestro lugar. 

LECCION 47 

204. .4rt. 2*^ EFECTOS DE LA REDENCION 

La Redención tuvo como fin reparar el pecado y los funestos efectos 
que ei pecado había traído al hombre. 

La Redención es, pues, a un mismo tiempo, una satisfacción o repa- 
radón para Dios, y una restauración y rescate para cl hombre. 

El siguiente cuadro nos hace ver el modo como los saludables efectos 
de la Redención vinieron a reparar los efectos dei pecado. 

Encontramos 


li' 

En el pecado: 

En 

la Redención: 


' i(- 

1*^ La ofensa a Dios que 

P 

La satisfacción de 

a) Reparo la ofensa. 

mancha el alma y • la 


Cristo, que 

b) Borró la culpa, 

■ . t.i. 

1 ' 

hace merecedora de una 



c) y remitió la pena. 

' : 

pena. 




L, 

2^ La degradación dei 

2 ^ 

El mérito de Cris¬ 

Restauro al hombre, 

L 

hombre. Se ve privado 


to, que 

merecicndolc de ' nuevo 

'!■; 

de la gracia y la gloria. 



la gracia y la gloria. 

■ í' ' 

3*^ La sujeción al demo¬ 

39 

El rescate de Cris¬ 

Nos liberto dei poder 


nio. 


to, que 

dei demonio. 
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Vamos, pues, a estudiar: a) La satisLicción dc Cristo, que reparo 
la ofensa, borró la culpa y remitió Ia pena. 

b) El mérito dc Cristo, que restauro al hombre, devolviéndole ia gra¬ 
da y el derecho al delo. 

c) EI rescate de Cristo, que nos liberto dei demonio. 

205. A) LA SATISFACCIÓN DE CRISTO 

La satisfacción de Cristo abarca tres cosas: Cristo mediante su mueitc 
reparo la ofensa causada a Dios con el pecado, nos borró k culpa y nos 
remitió la pena. 

Ofensa, culpa y pen. .son tres cosas diferentes: 

a) La ofensa es el agravio que se causa a Dios con cl pecado. 

b) La culpa es la mancha que el pecado deja en el alma, al despojaria 
dc la gracia. 

c) La pena es el castigo que el pecado merece. 

Pues bien, la satisfacción de Cristo destniyó este trif^ efecto: 

a) Reparo la ofensa hecha a Dios: **Siendo enemigos de Dios, f ulmos 
reconciliados con El por la muerte de Cristo\ (Rom. 5, 10). 

b) Borró la culpa: *'Nos lavó de nuestros pecados con su sangre”. 
(Apo. 1.5). 

c) Pago ia pena debida por ellos. *'Uevó la pena de todos nuestros 
pecados sobre su cuerpo en el madero de la Cruz'\ (I Pedro, 2,24). 

Aunque Cristo satisfizo por nuestros pecados cn todos los actos dc su TÍda quiso, 
sin embargd, que tanto sus satisfacciones como sus mentos no prodiqescB sus cfccUis 
sino despues de su pasión, refiricndolo todo a su muerte. Así nos cxpfkamos cómo 
la Sagrada Escritura aplica al sacrijicio de la Cruz todas las satisfacáones y méri-- 
tos de Cristo. 

206. Sus cualidades. Voluntária y completa 

' La satisfacción dc Cristo fue voluntária, completa, condigna y su^ 
perabundante. 

P Fue voluntária, porque Cristo dio su vida gustosamente, por cl amor 
que nos tenía, 

“Fue ofrecido porque él mismo lo quiso", dicc Isaías. (53, 7 ). Y d Salvador 

exclama: “Nadic me arranca la vida, sino que la doy por propia voluníadP’. Guan, 

10 , 18 ). 

2^ Fue completa, porque ella tiene la virtud suficiente para rcconci- 
liarnos con Dios y borrar nuestros pecados. "La sangre de Cristo nos pu¬ 
rifica de todo pecado'\ (I Joan. 1,7). 

207. Condigna y superabundante 

3^ Una satisfacción es condigna cuando hay proporción entre lo que 
SC debe y lo que se rcstituye. Es deficiente en cl caso contrario. 
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P. e. el acrcedor que remite una parte de la deuda al deudor, no recibe satisfac- 
cion o pago condigno sino deficiente. 

La satisfacción dc Cristo fue condigna, porque guardo proporción 
con la ofensa. Si la ofensa causada a Dios con el pecado es en cierta ma- 
nera infinita, la satisfacción de Cristo fue de infinito valor. 

Nota: a) La magnitud dc una ofensa se mide por la dignidad de la persona ofen- 

dida. Así cs mucho más grave la o-fensa causada a un superior que la causada a un 

companero; y tanto más grave cuanto más alto es cl superior, Siendo Dios de ma- 

jestad infinita, la ofensa hecha a El con cl pecado, era en este sentido infinita. 

b) La magnitud dc una satisfacción a causa dei honor ofendido, se mide por la 
dignidad de la persona que la ofrece. Así cuando se trata de injurias a una nación, 
no basta la satisfacción dada por el particular que causo la ofensa, sino que se 
requierc que ella venga dei que preside la nación. 

4 ^ La satisfacción de Cristo no sólo fue condigna, sino también super¬ 
abundante; esto es, pagó más de lo que debíamos. 

San Pablo dice que *'donde abundô el pecado supei-abtindô la grada". (Rom. 5, 20). 
En efecto, el pecado no es un acto infinito en sí puesto que procede dc una criatura, 
y la criatura es incapaz dc un acto infinito. Sólo puede llamarse ofensa infinita, en 
cuanto ofende a Dios, sér infinito. 

Por el contrario cualquicr acto dei Hijo de Dios era infinito cn sí, porque pro¬ 
cedia de la persona dei Verbo. 

Jesucristo quiso que su satisfacción fuera superabundante y ** copiosa 
su redención”, (S. 120,7) para hacernos comprender la excelencia de tan 
divina obra, y darnos plena confianza en sus méritos y en nuestro perdón. 

LECCION 48 

208. B) LOS MÉRITOS DE CRISTO 

Cristo no solamente nos perdonó el pecado y la pena por él debida, 
sino que nos mereció la gracia y el derecho al cielo. 

Si la satisfacción de Cristo hoira en el hombre la culpa y la pena dcl pecado, 
los méritos de Cristo, son una verdádera restauración dcl hombre, pues le âevuelven 
los dones de orden sobrenatural que cl pecado le había arrebatado. 

Veamos, pues, qiié méritos alcanzó Cristo, por qué pudo Cristo merecer para 
nosotros, y cómo mcreció. 

209. Qué bienes mereció Cristo 

El mérito implica la consecución de un don que no tenemos, pero 
que nos es debido en alguna manera, 

P Cristo no pudo merecer para sí mismo ni la gracia ni la glona, 
por que ya las tenta, ni las podia perder. Para sí mismo no mereció sino ía 
glorificación de su Cuerpo, después de haberlo sometido al sufrimiento y 
al oprobio. 

2^ Pero para nosotros sí pudo merecer. El, mediante su pasión y muer- 
te, nos mereció la gracia, la gloria y toda suerte de bienes espirituales. 
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a) La gracia: “Si por el pecado dc uno solo murieron todos los hombres, mucho 
más copiosamente la gracia de Dios se derramó sobre todos” (Rom. V, 10). 

b) El cielo: “Tenemos la firme esperanza de entrar en el santuario dei delo por 
la sangre dc Cristo” (Hcbr. 10, 19). 

c) Toda suerte de bienes espirituales: “Nos bendijo con toda suerte de bienes espt- 
rittiales en lesucristo”. (Ef. l, 3). 

“El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entrego por nosotros, icomo 
será posible que no nos dé con el todos los bienes?” (Rom. 8 , 32) 

210. Por qué pudo Cristo merecer por nosotros 

Siendo el mérito un fruto personal, cómo se explica que Cristo me^ 
reciera por nosotros? San Pablo lo explica de dos maneras: 

1^ Todos los cristianos formamos con Cristo un cuerpo místico, en el 
cual es él la cabeza y nosotros los miembros; y es natural que Ics miem- 
bros participen de los bienes de la cabeza. (Rom. 12,4, I Cor. 12,12. Ef. 
4,15 y 5,23). 

Santo Tomás se expresa así: “La cabeza y los miembros perteneccn a la misma 
persona; siendo, pues, Cristo nuestra cabeza, sus méritos no nos son extranos, sino 
que llegan hasta nosotros en virtud de la uniâad dei cuerpo místico*^, (Sent. 3 , D. 
18, A. 3). 

2^ Porque así como toda la naturaleza humana, por estar cerrada en 
Adán, mereció la privación de la gracia, así toda la naturaleza humana 
encerrada en Cristo, mereció que la gracia se le devolviera. 

Dice San Pablo: “Como todos mueren en Adán, todos en Cristo han de recobrar 
la vida”. (1 Cor, 15, 22). 

211. Cómo nos mereció Jesucristo estos bienes 

Según la doctrina de Santo Tomás los méritos de la pasión de Cristo 
se basan en su amor y en su obediência. 

Por amor y por obediência a su Padre quiso Cristo someterse al su¬ 
frimiento y la muerte; y de ambas virtudes recibió la pasión de Cristo 
toda la grandeza y eficacia. 

Por otra parte convenía sobremanera que la Redención fuera una obra de amor 
y de obedienda. 

En cfecto, el pecado fue el que apartó al hombre de Dios; y el pecado dei pri- 
mer hombre fue un pecado de desobediencia fundado ea el orgullo. Por amarse cl 
hombre excesivamente a sí mismo, no vacilo en desobedecer a Dios. 

La Redención vuelve el hombre a Dios; y debía consistir en un acto dc obediên¬ 
cia, fundado cn el amor dc Dios. Amando cl hombre a Dios, no vacila en sacrificar 
sus propios gustos en obséquio de El. 

De esta suerte los infinitos merecimientos de la pasión y muerte de Cristo, se 
deben principalmente a su amor y a su obediencia. 
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C) NUESTRO RESGATE 

212. La Rcdención nos liberto dcl poder dei dcmonio 

El pecado nos constituyó deudores a la justicia divina; y Dios permi- 
tió que, en castigo, el demonio tuviera poder sobre nosotros. 

Este poder llegó a ser tan grande, que los Padres de la Iglesia, lo 
comparan a un cautiverio o esclavitud. 

Pues bien, Cristo con la Redención pago de deiida debida a la jus¬ 
ticia divina; y en consecuencia cesamos de vernos sometidos al demonio. 

Hay que advertir que la deuda de justicia que cl hombre tenía contraída do 
era para con el demonio, sino para con Dios. 

El demonio no tenía ningun derecho de justicia sobre nosotros; y si adquirió 
poder sobre nosotros fuc únicamente porque Dios, en castigo de haberlo abandonado 
a El para seguir las sugestiones dei demonio, nos sotnetio al poder de este. 

En consecuencia el poder dc libertamos, o de mantenemos cautivos no correspon¬ 
dia al demonio, sino a Dios; así como el pòder dc dar libertad a un prisioncro no 
corresponde al simplc carcelcro, sino al jefe por cuya orden estaba preso, 

Leccion 49 

Art. 3^ NECESIDAD Y UNIVERSALIDAD DE LA REDENCIÓN 

213. A) SU NECESIDAD 

La Redención, como la Encarnación, no era absolutamente necesaria, 
pues Dios podia dejar abandonado al hombre, o perdonarlo generosa- 
mente. 

Pero si era necesaria en el supuesto de que Dios exigiera una repara- 
ción condigna. En este caso era necesario que una de las divinas perso- 
nas se hiciera hombre y reparara la ofensa causada a Dios, porque sólo 
un hombre Dios puede reparar de una manera digna la ofensa cometida 
contra Dios (V. Nos. 102 y 207). 

214. B) SU UNIVERSALIDAD. NUESTRA COOPERACION 

Es de £e que Cristo murió por todos los hombres, esto es, que sc 
entrego en rescate para que se salvaran. Aunque de hecho muchos no 
se salvan, porque no se valen de los médios de salvación necesarios. 

Calvino enseííó que Cristo no murió por todos los hombres, sino sólo por los 
elegidos. Lo mismo ensenan los jansenistas, quienes para denotar esta idea no pintan 
a Cristo crucificado con los brazos abiertos, sino casi cerrados. 

Esta ensenanza está en contradicción con la Sagrada E^ritura. San Juan nos 
dicc: “Cristo es propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino 
por los dcl mundo entero (I Juan, 2, 2). Y San Pablo: “Cristo se dio a sí mismo 
en rescate por todos'\ (I Tim. 2, 6). 
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Cuando la Escritura dicc que “Cristo murió por muchos’*, dc acuerdo con cl 
genio dc la lengua hebrea y los textos ya citados, muchos debe entenderse en cl 
sentido de todos. 

Aunque Cristo murió por todos los hombres, no podemos salvamos 
sin la cooperación de nuestra parte. 

Así el mismo Cristo nos ensena: *‘Si quieres entrar en la vida eterna, 
guarda los mandamientos'' (Mat. 19,17). Y San Agustín dice: “El que 
te creó sin tí, no te salvará sin tt\ Esto es, tu cooperación. 

Los protestantes, en especial Lutero y Calvino niegan la necesidad 
de cooperar a la gracia, ensehando que sólo la fe justifica; esto es que, 
cila nos aplica los méritos de Cristo, sin necesidad de cooperación de 
nuestra parte. 

Este es un gravísimo error, que está en evidente contradicción con Ia 
ensenanza de la Sagrada Escritura. "La fe sin obras es muerta", declara 
Santiago (2,20). Y San Pablo: “No son justos los que oyen la ley, sino 
aquéllos que la cumplen* (Rom. 2,13). Y el mismo Cristo declara que 
en el juicio final recibirán la recompensa dei cielo los que hayan practi- 
cadt) las obras de misericórdia para con su prójimo. (Mt. 25,34). 

215. C) APLICACION DE LOS MÉRITOS Y SATISFACCION 
DE CRISTO 

Es necesario que nos apliquemos los méritos de Cristo mediante los 
médios instituídos por El con este fin: fe, mandamientos, sacramentos, 
oración. Quienes desprecian estos médios no pueden salvar se, 

Ni se diga que los méritos de Cristo, por ser de infinito valor, sc 
extienden a todos. Porque aunque sean de infinito valor, son como una 
medicina, que no aprovecha sino al que se la aplica. 

Advirtamos aqui dos circunstancias: 

La U es que Cristo no se contento con merecemos la salvación, sino 
que nos dio también la oporttmidad de merecería con nuestros propios 
méritos. Lo cual es mucho más honroso para nosotros, pues no la reci- 
bimos como de limosna, sino con derecho a ella. 

La 2^ es que nuestros méritos no menoscaban los de Cristo, pues 
de cllos reciben toda su eficacia. 

Es también indispensable que juntemos nuestra satisfacción a la de 
Cristo, esto es, que expiemos nuestros pecados para podemos salvar. Y 
así nos dice: "Si no hacéis penitencia, todos por igual pereceréis*\ (Lrc. 
13,5). 

En este sentido debe entenderse la frase de San Pablo: "Completo 
en mi carne lo que falta por padecer a Cristo** (Col. 1, 24). Esto es, 
mortifico mi carne para que puedan aplicárseme los méritos y satisfac¬ 
ción que Cristo me akanzó con sus padecimientos y su muerte. 
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216. Art. 49 DESCENDIMIENTO AL LIMBO 


Las palabras “Descendió a los infiernos” significan que el alma de 
cristo, separada de su cucrpo, bajó al Limbo, donde los justos dei An^ 
úguo Testamento, esperaban la Redención, 

La palabra “infiernos’* significa los lugares inferiores. Estos son tres: a) El in- 
jietno propiamente dicho, o lugar de los condenados; b) El purgatório, donde sc 
purifican las almas; y c) El Limbo, donde los justos dei Antiguo Testamente espe¬ 
raban la Redención. En este caso se refiere al Limbo. 

Estas almas se hallaban detenidas allí, porque el cielo estaba cerrado 
con el pecado; y nadie podia entrar en él antes de que Cristo lo abrtera 
eon su muerte. Y aunque no experimentaban sufrimiento alguno, era 
muy grande su deseo de ver a Dws, 

Jesucristo descendió al Limbo para consolar estas almas justas, y avi- 
sarles que el mistério de la Redención se habia realizado, y que pronto 
subirían con El al cielo. 


LECCION 50 


217. 


CAPITULO V — LA GLORIFICACION DE CRISTO 

I El hecho de la resurrección 
Importância dc este mistério 
Pruebas de él. Sus frutos. 

29 Su Asccnsión al cielo * Circunstancias dei juicio final 

39 Su última venida ( Conveniências 


218. Art. LA RESURRECCIOhJ DE CRISTO 

El 59 art. dei Credo: “Resucitó de entre los muertos”, nos ensena 
que Cristo tornó a juntar su alma con su cuerpo, para nunca más morir. 

Es de advertir que en tanto que los demás muertos que han resucitado, han sido 
resucitâdos por el poder de Cristo, este resucitó poi su propia virtud. 

Advierte el Catecismo Romano la conveniência de que resucitara al 
tercer dia; pues si hubiera resucitado antes, su muerte no hubiera que¬ 
dado comprobada con evidencia; y si hubiera dejado su resurrección para 
el fin dei mundo, no hubiera quedado comprobada su divinidad. 

Los guardias que custodiaban el sepulcro no lo vieron resucitar. Pero sintieron 
el terremoto que acompanó su resurrección, y vieron que un ángel dei Senor bajó 
dei cielo, removió la piedra dei sepulcro y se sento en ella. Su semblante deslumbraba 
como el rayo, y sus vestiduras eran como la nieve. Los guardias repuestos dcl espanto 
que sufricron, refirieron lo ocurriào a los príncipes de los sacerdotes. 

Maria Magdahna y otras santas mujeres fucron el donmingo muy de mafíana al 
sepulcro y lo encontraron vacio. Cristo se les apareció, y les ordeno que anunciaran 
su resurrección a los discípulos, pero éstos no quisieron darle fe. 
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Después siguieron las diversas apariciones, ya a algunoS Apostoles en particular 
ya a todos reunidos en el Cenáculo, y a todos los discípulos. San Pablo da cuenta 
dc que una vez se apareció a mas de 500 hermanos, a cuyo testimonio apela. 

219. Importância de este milagro 

El milagro de la resurrección es el más importante que obró Jesucristo, 
la prueba más clara de su divinidad, y el principal fundamento de nues- 
tra fe. Así escribía Sãn Pablo a los corintios: “Si Cristo no resucitó, vana 
es nuestra predicación, y vana vuestra fe”. (I Cor. 15,14). 

Da mayor valor a este milagro la circunstancia de que Cristo profe¬ 
tizo en diversas ocasiones su resurrección. Esto lo sabían no solo los 
apóstoles, sino también los enemigos de Cristo; y asi se apresiuaron a 
pedirle a Pilatos guardias para el sepulcro, no fuera que sus discípulos 
lo robaran. (Mt. 16, 21, 17, 9, 20, 19). 

“Nos acordamos, dijeron los judios a Pilatos, que aquel impostor, 
estando todavia en vida, , despues de tres dias resucitare. Manda, 
pues, que se guarde el sepulcro hasta el tercero dia, no vayan sus discí¬ 
pulos y le hurten, y digan a la plebe: ha resucitado de entre los muertos, 
y sea el último engano más pernicioso que el primero. Respondióles Pi¬ 
latos: Ahi tenéis la guardia; id y ponedla como os parezea. Con esto 
yendo allá, aseguraron bien el sepulcro, sellando la puerta y poniendo 
guardias” (San Mateo, 27,63). 

220. Pruebas de su resurrección 

Sabemos que Cristo resucitó verdaderamente por el testimonio de los 
apóstoles y de muchos discipulos que le vieron muchas veces después 
de su resurrección, que hablaron y comieron con El, y llegaion a tocar 
su cuerpo, como el Apóstol Tomas. 

Aparición a los discipulos en el Cenáculo: 

Estando los discípulos en el cenáculo, Jesus se les apareció de repen¬ 
te y les dijo: “La paz sea con vosotros”. Viendo su temor agregó. “jDe 
qué os asustáis.^ Mirad mis manos y mis pies, yo mismo soy; palpad y 
considerad que un espíritu no tiene carne ni huesos, como vosotros véis 
que yo tengo”. “Dicho esto, mostróles las manos y los pies . (Luc. 24, 
36 y s.). 

Como ellos no le acabasen de creer, pues el gozo y la admiración 
los tenía fuera de si, Jesús les pidió de comer; presentáronle un pedazo 
de pez y un panai de miei; él comió, les devolvió las sobras y en seguida 
les cxplicó las Escrituras, diciéndoles: Asi era necesario que Cristo pa- 
decie'se, y que resucitase de entre los muertos al tercer dia . (Luc. 24, 
46). 
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La aparición a Santo Tomás fue de la siguiente inanera: Cuando los 
discípulos le dijeron: “Hemos visto al Senor”, Tomas, que habia esta- 
r ausente, no \u,so creerles. s^no ,ue les repUcá: “Si no veo en sus 

manos la senal de sus clavos, si no meto mi dedo en el agujero que en 

elias hicieron los clavos, y mi mano en la llaga de su costado ’ 

Ocho dias después estaban todos reunidos, y Tomas con elios. Je^s se 
apareció y los saludó: “La paz sea con vosotros”. Luego d.,o a Tonvas. 

“Le a^uí tu dedo y mira mis murros; da acá tu mano y 

costad^y no quieras ser incrédulo, sino jtel . Tomas exclarno. Senor 
ntío y bios mío”. Jesús le replico: “Tomás, porque ^as v^sto has cmido, 
bienaventurados aquellos que sin haber visto, han creido (Juan 20,24) 
Cristo pudo entrar en el cenáculo, estando las ^ertas 
una de las dotes de los cucrpos gloriosos es la sutileza, o sea, el poder 

penetrar otros cuerpos. 


221. Frutos 

De la resurreccitSn de Cristo hemos dc sacar los siguientes frutos: 

a) Fe firme en su divinidad y en la de su Iglesia. 

b) Esperanza de que como El resucitaremos algun dia. 

c) Propósito de levantamos dei pecado, representado por su muerte 
la virtud y santidad, simbolizada por su resurrección. 

Esta es la clara doetrina de San Pablo: "Así como Cristo rernoto de la ^ 

la vida, as! también nosotros vivamos con iin nuevo geneto de vida . tRom. , ). 
'si resncitástcis con Cristo, buscad las cosas dc! ciclo, donde ^.sto 
diestra de Dios; saboreaos con ias cosas dc lo alio, y no con las dc U Kerra . (Col. 

3, 11). 

Leccion 51 


222. Art. 2^ LA ASCENSION 

El 6^ artículo dei Credo: “Subid a los cielos y está sentado a la dies¬ 
tra de Dios Padre Todopoderoso'’ nos ensena que Cristo cuarenta dias 
despues dc su resurrección suhió a los cielos en cuerpo y alma, por su 
propia virtud. 

Nos refiere San Lucas en "Lor Hechos", que Cristo resucitado "se 
manifesto a los Apostoles dándoles muchas pruebas de que vivia, apa- 
reciéndoseles por el espacio de cuarenta dias, y hablandoles de las cosas 
tocantes al reino de Dios * (Hechos, 1,3). 

£n este lapso de tiempo Cristo confirió tres poderes importantes a 
k Iglesia, a saber: a) a San Pedro el poder de gobcrnarla; (Joan, 21,15) 
b) a todos los Apostoles el poder de perdonar los pecados (Joan, 20, 22); 
y c) también a todos ellos el de ensenar, bautizar y bacer cumplir lo que 
El babía mandado. (Mt. 28, 18). 
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223. El Hecbo de k Ascensión 

El Salvador, después de dirigir a sus Apostoles estas ultimas pala- 
bras: “Recibiréis ei Espíritu Santo y me servirêis de testigos en Jerusalen 
y en toda la Judea y hasta los extremos dei mundo", “se- fue elevando a 
k vista de ellos por los aires hasta que una nube lo encubrió a sus ojos” 
(Hechos, 1,8). 

Advirtamos lo siguiente: 

a) Cristo subió al cielo en cuanto hombre, pues en cuanto Dios nunca 
dejó de estar en él. 

b) Subió por su propia virtud; y esto se diferencia de Maria Santísima 
y el profeta Elias que han subido al cielo en cuerpo y alma, pero no por 

poder propio, sino por poder de Dios. 

La palabra ascensión viene de ascender, y denota subir por mrmd propia. La 
palabra asunción, con que senalamos Ia subida al cielo de !a Madre de Dios, significa, 
por el contrario, ser subida por el poder dc Dios. 

c) La frase: “Está sentado a k diestra de Dios Padre Todopoderoso , 

indica la gloria de Jesucristo en cl cielo. 

La expresión **estar sentado a la derecha dc alguno. denota en ge 
neral ocupar un puesto de honor; y en este lugar significa que Cristo 
disfruta en el cielo de gloria igual a la dei Padre, en cuanto Dios; y ma- 
yor que todas las criaturas, en cuanto hombre. 

224. Fines y frutos 

Cristo subió a los cielos por tres fines principales: a) para tomar po- 
sesión dei reino de su gloria; b) para enviar el Espíritu Santo a los Após- 
tolcs y a su Iglesia; c) para ser en el cielo nuestro medianero c intercesor, 
y preparamos tronos dc gloria. 

Cuán consoladoras son estas palabras de San Pablo: “Tenemos, por nuestro grau 
pontífice a Cristo, Hijo dc Dios, que penetro a los ciclos. . . capaz de compadecerse 
de nuestras misérias, pues las experimento voluntariamente todas, con excepcion dcl 
pecado.Llegucmonos, pues, con toda confianza ai trono de su gracia, a fm dc 
obtener misericórdia y de alcanzar su auxilio en el momento en que lo necesitemos”. 
(Hebr. 4, 14 y s.). 

La Ascensión dei Senor debe fomentar en nosotros ‘de modo espe¬ 
cial la virtud de la esperanza, puesto que El "subió a preparamos un 
lugar en cl cielo”. (Juan, 14,2). Este pensamiento está llamaclo a for¬ 
talecemos en las luchas y tentaciones dc la vida, recordándonos que 
“si combatimos con Cristo, con El seremos glorificados”. (Rom. 8,17). 

225. Art. 39 EL fUICIO FINAL 

El art. 79 dei Credo; “Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos 
y a los muertos”, nos enseila que al jin dei mundo ha de venir fesuens- 
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to con gloria y majestad a juzgar a todos los hombres para darks prê¬ 
mio o castigo conforme a sus obras. 

Por vivos puedc entenderse los que todavia estén en este mundo cuando la 
venida dei supremo Juez; por mucrtos, los que hayan dejado de existir. Tambien 
puede entenderse por vivos a los buenos y por muertos a los maios. En uno u otro 
sentido se nos da a entender que juzgará a todos los hombres.^ 

En muchos lugares de la Escritura se nos habla dei juido final: 

a) Joel anuncia; “Reuniré a todas las naciones, y las congregaré en cl 

vallc de fosafat, y entraré en juicio con ellas". (3,2). 

Josajat significa en hebreo juião de Dios. De modo que no se sabe con certeza 
si la locución “en el valle de Josafat”, denote un lugar particular, el valle así llamado; 
o más blen un lugar cualquicra, significando entonces “en el valle dei ^iuicio". 

b) Nuestro Senor anuncio el juicio final a sus Apostoles: “El Hijo dei 
Hombre aparecerá sobre las nubes dei cielo en todo su poder y majestad . 
Y San Mateo, San Marcos y San Lucas nos lo describen. (Mat. 24,30) 
(Mc. 13,26 Luc. 21,27). 

226. Ofícios y venidas dc Cristo 

Tres son los principales ofícios de Jesucristo: 

a) El dc Redentor, que ejercitó en su vida mortal. 

b) El de medianero, o intercesor, que ejercita en el cielo. 

c) Y el de juez, que ejercerá al fin de los tiempos. 

Tres son igualmente las venidas dc Cristo: 

a) Su venida humilde y escondida cuando la Encarnacion, 

b) Su venida mística a las almas, por medio dc la gracia. 

c) Su venida gloriosa y triunfante el día dei juicio. 

LECCION 52 

227. Tiempo y senales dei Juicio 

A la pregunta: ^cuando se verificará el juicio final? respondió Je¬ 
sucristo: “El día y la hora nadie lo sabe, ni aún los ángeles dei cielo, «no 
sólo el Padre”. (Mt. 24, 36). Sin embargo, la Escritura da algunas senales 
de él remotas y próximas. 

1? Senales remotas: a) BI Evangelio se habrá predicado en todo el 
mundo (Mat. 24, 14). b) Se convertirán los judios a la fc cristiana (Rom. 
11, 25). c) Vendrá el Anticristo y perseguirá cruclmente a la Iglesia, y 

muchos cristianos apostataran. ^ 

San Pablo en su 2» Epistola a los tesaloniccnses (2, 3) nos presenta al Anticnsto 
como: "El hombre dei pecado, el hijo de la perdicién, el cual se opondrá a Dios, y 
se alzará contra todo lo que se dice. Dios, o se adora, hasta sentarse en e temp o 
de Dios, haciéndose pasar él mismo por Dios”. El Anticristo ensenara falsas doc- 
trinas y perseguirá de lleno a la Iglesia; causa de la perdtaón de muchas almas, 
pero al fin será vencido por Dtos. 
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2 ^ Senales próximasi El sol sc oscurecera, la luna no dara luz, las es- 
irellas cacrán, el mar rugirá espantosnmente y el fuego purificará la tierra. 

228. Modo dcl juicio. Divina sentencia 

San Mateo nos describe así el juicio tinal: “Cuando venga el Hijo dcl 
Hombre en su majestad, con todos los ángeles, se sentará cn el trono de 
su gloria; y todas las naciones de la tierra comparecerán ante El; y sepa¬ 
rará â los unos de los otros como el pastor separa las ovejas de los cabri¬ 
tos a la izquierda. Entonces el Rey a los de su derecha: Venid, benditos 
de mi Padre a poseer cl reino que os está preparado desde el principio 
dei mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y mc 
disteis de beber, estuve sin asilo, y me hospedásteis, desnudo y ríie cubrís- 
leis, enfermo y me visitásteis, encarcelado y vinísteis a verme . (Mt. 
24, 30). 

Los buenos preguntarán cuando hicieron con El tales cosas, y Ics 
responderá: “En verdad os digo, siempre que lo hicisteis con alguno de 
mis más pequenos hermanos, conmigo lo hicisteis\ 

Dirá luégo a los de la izquierda: “Apartaos dc mí malditos al fuego 
eterno, que fuc preparado para el demonio y sus ángeles ; senalando como 
causa cl que no tuvieron caridad con sus hermanos desvalidos. 

229. Conveniência dei juicio universa l 

En el momento de la muerte tiene lugar cl juicio particular entre Dios 
y nuestra alma, que recibirá sentencia de salvación o de condenación. 
Dios, sin embargo, ha dispuesto que haya otro juicio delantc de todo 
cl universo, por tres motivos principales: 

Para manifestar ante todo cl mundo su sabiduría y justicia. Admi¬ 
raremos con cuánto acierto gobierna todas las criaturas, y veremos co- 
rregidas muchas aparentes injusticias. 

2^ Para glorificar a J*csucristo. Cristo fuc escarnecido cn su pasión y 
después combatido por los impíos y despreciado por muchos maios cris¬ 
tianos, Pues bien, todos los hombres, de grado o por fuerza, lo rccono- 
ccrán como Schor dei Universo y )uez dc sus conciencias. 

Para gloria de los buenos y confusión dc los maios, a) Los buenos 
que tantas veces fueron vejados en la tierra, scran glorificados a vista dc 
todos, b) Los rnalos, por el contrario, se verán duramente humillados y 
abatidos. 

El libro dc la Sabiduría pinta así la angustia dc los impxos; “Lanzando gemi¬ 
dos dc su angustiado corazóri, dirán dentro dc sí: '‘Estos son los que en otro tiempo 
jueron cl blanro de nuestros escárnios, y a quienes proponíamos como cjcmplar dc 
oprobio. Insensatos de nosotros! Su vida nos parecia una necedad, y su muerte nna 
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ignominiai Mirad cómo son contados entre los hijos de Dios, y como su muerte cs 
estar con los santos". (V. 3). 

230. Finto 

El pensamiento dei juicio del^ mantencr vivo en nosoíros el temor de 
Dios, que nos aparte dei pecado y de la sentencia de eterna condenación. 

Debemos seguir el consejo dei Apóstoi* ‘‘Atended con temor y tem- 
blor a la obra de vuestí*a salvación”. (Filip. 2,12) y dirigii con frccuencia 
a nuestro Juez la plegaria dei salmista: '^Penetra Senor. mis carnes con 
tu temor, para que tiemble ante tu juicio \ (S. 118, 120). 


TRATADO CUARTO — DIOS SANTIFICADOR 

PARTE I — EL ESPIRITU SANTO. — PARTE II — LA IGLESÍA CATÓLICA 
Leccion 53 


PARTE I - EL ESPIRITU SANTO 

Su divinidad. Su acción cn la Iglcsia y en las almas. 

231. Art. P SU DIVINIDAD 

Ya hemos estudiado la naturalcza y origen dcl Espíritu Santo, y las obras que 
SC Ic atribuyen. Ahora diremos algo de su divinidad, y de su accion santificadora 
cn la Iglcsia y cn las almas. 

La Sagrada Escritura declara expresamente que El Espíritu Santo es 
Dios. Así leemos en los Hechos que San Pedro dijo a Ananías: “^Co¬ 
mo ha tentado Dios tu corazón para que mititieras al Espíritu Santo? 
No has mentido a los hombres, sino a Dios’. (Hechos 5, 3). 

Igualmcntc, Ic atribuyc perjccciones y actos exclusivos de Dios. P. cj. dice que 
"penetra hasta las profundidades de Dios”, y que "justifica las almas (I Cor. 2, 30 
y Juan, 20 , 22 ). 

En cl símbolo de Nicea confesamos lo siguientc: "Creo cn cl Espíritu Santo, 
Senor y vivificador, que con cl Padre y el Hijo es adorado y glorificado”. 

El Espíritu Santo, a) en cuanto Dios está en todas partes; b) en 
cuanto dispensador de la grada se halla espedalmente cn la Iglesia Ca¬ 
tólica y en cl alma dei justo. Por eso una y otra se llaman sus esposas. 

Art. 2<’ SU ACCION DIRECTORA Y SANTIFICADORA 

232. A) EN LA IGLESIA 

Su vetiida fue así: “Llcgado el día de Pentecostes estaban todos reu¬ 
nidos en un lugar, cuando de repente sobrevino dei cielo un ruido como 
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de viento impetuoso, que llenó toda la casa, Y aparccieron unas como 
lenguas de fuego que se posaron sobre cada uno de ellos. Y todos fue* 
ron llenos dei Espíritu Santo”, (Hechos C. 2). 

El Espíritu Santo a) ilumino el entendimiento de los Apostoles en 
las verdades de la fe, y los troco de ignorantes en sábios, b) Fortifico 
su voluntad, y de cobardes los troco en valerosos defensores de la doe- 
trina de Cristo, que todos sellaron con su sangre, 

El Espíritu Santo no descendió solo para los Apostoles, sino para 
toda la Iglesia, a la cual ensena, defiende, gobierna y santifica. 

a) Ensena, ilustrándola e impidiéndole que yerre. Por eso Cristo lo lla- 
mó **Espíritu de verdad”. (Juan 16, 13). 

b) La defiende, Itbrándola de las asechanzas de sus cnemigo.s. 

c) La gobierna, inspirándole lo que debe obrar y decir. 

d) La santifica con su grada y sus virtudes. 

Es muy significativo que los Apostoles cn cl primer* Concilio dc Jcrusalen invo- 
caron la autoridad dcl Espíritu Santo como fundamento dc sus dccisioncs: “Nos ha 
parecido al Espíritu Santo y a nosotros”. (Hechos, 15, 28). 

Ejemplos prácticos: a) Dc que la enseíic y haga infalible: ningun 
Pontífice Romano ha errado cn sus decisiones dogmáticas, 

b) Dc que la gobierne: siempre que se han descncadenado contra cila 
graves males, ha suscitado eminentes varones que los contrarresteji. P. e.: 
San Atanasio contra el arrianismo; San Ignacio y la Companía de Jesus 
contra el Protestantismo. 

c) De que la defienda: los perseguidores de la Iglesia han tenido siem¬ 
pre un fin desastroso. 

d) De que la santifique: nunca han faltado en la Iglesia varones de 
eminente santidad. 

Su acción en la Iglesia es permanente. '‘Yo rogaré al Padre y os 
dará otro Consolador, para que esté con vosotros eternamente, a saber, 
cl Espíritu de verdad'* (Juan, 14,16). Tal fue la promesa dc Cristo. 

233. B) SU ACCION EN LAS ALMAS 

El Espíritu Santo produce cn nuestra alma maravillosos cfcctosr 

a) Habita en ella, y la convierte en templo suyo. 

b) La ilumina en lo referente al conocimiento de Dios. 

c) La santifica con la abundancia de sus virtudes, gracias y dones. 

d) La fortalece en el bien y reprime sus malas inclinaciones. 

c) La consuela, y así es llamado “Espíritu Consolador”. 

Son muy expresivos los textos dc Ia Escritura cn este sentido. Entresaquemos 

algunos. "Cuando venga cl Espíritu Santo os ensenaru todas las verdades (Juan, 14, 

26). “Fiústeis santijicados, fuisteis justificados por cl Espíritu Santo’ (I Cor. 6, 11). 
"El Espírilü oyuda nucslra jlaqueza, pues no sabicndo qué hemos de pedir, cl rais- 
mo intercede por nosotros con gemidos inenarrables’'. (Rom. 8, 26). 
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234. Modo de obrar« Dcbcrcs para con £1 

Ei Espírilu Santo sc nos da pot primera vez en el bauiismo; y más 
tarck, dc un modo especial, en la Confirmación. Luégo aumenta la viàa 
sobrenatural en nosotros mediante los sacramentos, la oración y las bue- 
nas obras cumplidas en estado dc gracia. 

Nuestros dcbcrcs para con El son: 

a) Prcscntarle nuestros homenajes de adoración y amor. 

b) Pedirle sus virtudes y dones, tan importantes en la vida cristiana. 

c) Evitar cuanto pueãa disgustarlo, y sobre todo cl cxpulsarlo dc nucs- 
tra alma con cl pecado mortal. “No contristeis al Espírito Santo”, nos 
alerta San Pablo (Ef. 41, 30). 

Son igualmcnic ele San Pablo estas palabras: Ignorais vosolros que sois templo 

dc Dios y que cl Espíritu Santo mora cn vosotros? Pues si alguno profanarc el 
templo dc Dios, Dios Ic perderá”. (I Cor. 3, 16). Por donde sc ve la cstricta obli- 
gación cn que estamos dc alejar nuestro cuerpo y nuestra alma de toda impureza, 
por respeto al Espíritu Santo, que mora cn cllos. 


PARTE II - LA IGLESIA CATÓLICA 


(Vease cuadro sinóptico cn la página siguiente). 


Leccion 54 

CAPITULO I — NATURALEZA DE LA IGLESIA 

Art. P QUE ES LA IGLESIA. — SU FUNDACION Y 
DESARROLLO 

235. Que cs la Iglcsia 

El 9*? artículo dei Credo: “Creo en la Iglesia Católica, la comunión 
de los santos”, nos ensena que Cristo fundo cn Ia tierra una sociedad es¬ 
piritual y visiblc, llamada la Iglesia Católica; y que todos los que pcric- 
nccen a ella están en comunieaelón entre sí. 

Las palabras iglesia y católica derivan dei griego. Iglesia significa reiimóu. con- 
grcgaciüu de personas; y católica significa universal. 

Per sociedad sc entiende una agrupación dc personas que sc reúnen para reali¬ 
zai un fin determinado, mediante cl cumplimiento dc ciertas obligacioncs. (V. N 
246). 

La Iglesia cs la sociedad espiritual y visiblc dc todos los bautizados, 
que profesan la doctrina dc Cristo y obcdcccn al Papa, con el fin dc par¬ 
ticipar dc los méritos dc Cristo y salvarsc. 
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En esta definición encontramos ya la naturaleza de la Iglesia, ya las 
condiciones para pcrtenecer a ella, ya cl fin que sc proponc. 

La naturaleza dc la Iglesia, pues décimos que es una sociedad espi¬ 
ritual y visiblc. Espiritual, porque sc proponc un fin espiritual y usa para 
alcanzarlo dc me dios espirituales. Visiblc, porque se distingue exterior- 
mente dc las demás sociedades. 

236. Cuadro sinóptico 


I - Naturaleza dc la 
Iglesia 


II - Fin y poderes 


l? Que cs. — Su 

2° Sus cualidades 

1® Su fin 
2° Sus poderes 


fundación y dcsarrollo 
f Visiblc, perpetua 
1 invariable, infaliblc 

f doctrina) 
j :,accrdotal 
I pastoral 


1^ Verdadera so¬ 
ciedad 


Autoridad y súbditos 


( Dc orden 

Doble jerarquia juHsdicción 


III - Su organización 


Indcpcndicntc dcl Estado 
.A) Forma monárquica 


B) El Papa 


\ Vicário dc Cristo 
1 Sucesor dc S. Pedro 


29 El Papa 


39 Los Obispos 
49 Los súbditos 0 


C) El Papa y cl Protestantismo 

I Matitro Suprtmo 
Es inftlibU 
Suprtmo Pôn»ific« 

Suw.mo P...O. \ 

1 C..li9.r 

E) Congrcgaciones Romanas 
. F) Dcbcrcs para con él 
( A) En particular. - Sus poderes 
i B) En conjunto. - Los Concílios 
miembros dc la Iglesia 


Son cuatro 


1 Unidad, sanlidad 
^ catolicidad, apostolkidad 


IV - Notas dc la ver- 
dera Iglesia 


2? La Iglesia Católica | A) Tiene ias cuatro notas 
cs ia verdadera. \ B) Está edificada sobre Pedro 


3? El Protestantismo f A) Que cs ei Protesuntismo 
cs falso ) B) Su rcfúíftción 

í 19 Necesidad dc 

V - Dcbcrcs para con J pcrtenecer i a su cuerpo 

la Iglesia I 29 Quienes sc salvan y quiénes no 

I Miembros vivos y mucrtos 


VI - La Comunión 

dc los santos 

VII - El perdón dc 

los pecados. 


\ A) Diversas partes dc la Iglesia 
( B) Bienes que sc comunican 
1 A) Cristo lo dejó a la Iglesia 
1 B) Rcmisión dc la pena 
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Las cc .dicioncs para pertenecer a ella, que son estas tres\ ser bau- 
lizado, proíesar la docirina de Cristo, y obedecer al Papa. 

3° El fin, que es la salvación mediante los méritos de Cristo. 

237. Su fundación 

La Iglesia Católica la fundo Nuestro Scíior Jesucristo, así: 

1° Preparo su fundación insfruyendo durante tres anos a sus Apostoles 
y haciéndolos aptos para la predicación de su doctrina. 

2^ Fundó a la Iglesia cuando eltgió a los doce Apostoles para direclores 
de su obra, dándoles por jefe a San Pedro; les dio la misión de predicar 
su doctrina por todo el mundo; y les confirió el triple poder de ensenar, 
santificar y gobernar a los fieles. 

Cristo les confirió esta misión con estas palabras: “lodo poder se 
me ha dado en el delo y en la tierra. Id, pues, y ensenad a todas las gen* 
tes, bautizándolas en el nombre dei Padre, y dei Hijo y dei Espiritu San¬ 
to; haciéndoles observar las cosas cjue yo os he mandado . (Mat. 28, 18). 

Cristo fundó la Iglesia, porque, como El no habia de permanecer 
siempre con los hombres, era menester que estableciera una sociedad 
capaz de continuar su misión sobre la tierra. 

238. Su desarrôllo 

Los Apóstoles comenzaron a cumplir esta misión el mismo dia de 
Pentecostés, con exitp tan admirabk, que solo San Pedro convirtio 3.000 
personas cn su primera predicación. (Hechos 2, 41) y 5.000 en la segunda 
(Hechos, 4, 4). 

Luégo los Apóstoles se esparcieron por todo el mundo, e iban fundan¬ 
do comunidades cristianas donde predicabar>. Estas comunidades cran 
regidas por O bispes consagrados por ellos, y estaban unides enii^e sí por. 
una misma fe, unos nnisnaos sacr0mentoSj,.^y la obediência a un jeje^ 
común: Pedro y sus suce^res. ' 

A los fieles se les llamó.‘‘criftianos.”; a , las comunidades, ‘ iglesiaft’^; 
y al conjunto de cilas, ‘^dgksia”. 

Hoy día la Iglesia Católica se hallg* propagàd» por todo el miUKÍo, 
y llega a más de 400,000.000 de fieles.'Si se cuenta a los prote^tanUs .'y 
a los cismáticos, e! numero de los^ que crech. ^en X^súcristo se «leva a. 
700.000.000. . *■ 

Leccion 55 

239. Art. 2 ^ CU ALIDADES DE LA IGLESIA 

Jesucristo quiso que adornaran a su Iglesia cuatro cualidades; que 
fuera visible, perpetua, invariable e tnfallble. 
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Su visibilidad consiste en que es una sociedad visible y exterior. 
Ln efecto, Jesucristo: 

a) Establcció un signo visible para entrar en ella: el bautismo. 

b) Puso a su cabeza autoridades visibles: los Apóstoles y sus sucesores, 

c) Le procuró médios exteriores de santificación: la predicación, los sa¬ 
cramentos, la obediência a sus jetes. 

Ycrran, pues, los protestantes al afirmar que no fuc la intcnción de Cristo cl for¬ 
ni,! r una sociedad exterior y visible. 

Cristo quiso que su Iglesia fuera visible para que los hombres pudicran veria y 
oírla, reconocer su nutoridad y acudir a sus sacerdotes. De otra nniiiera no /uthiern 
podido ohligiirhs, hajo pena de condenación eterna, a pertenecer a ella. 

2^’ Su perpetuidad consiste en que perdurará siempre, pues tiene la pro- 
mesa de Cristo: ”Yo estará con vosotros hasta el fin de los siglos". (Mt. 
28,20). 

La Iglesia clebe ser perpetua cn razón de su fin, pues debe salvar a todos los 
hombres hasta cl fin de los tiempos. 

La perpetuidad de la Iglesia se Uaina tambièn indcfeclibilidad. Indcfcctiblc sig¬ 
nifica que no puede faltar. 

Su invariabilidad consiste en que ha conservado y conservará inva¬ 
riable el tesoro que recibió de Cristo, a saber: cl dogma, la moral, los sa¬ 
cramentos y la organización interna. 

Sin duda que ha habido dcscnvolvimiento y pcrfccción cn cl dogma católico. Pe¬ 
ro este desenvolvimiento consiste, no cn. que se hayan ensehado verdades niievas, 
no contenidas en la Sagrada Escritura o cn la Tradición; sino que sc han declarado 
y ensenado cn forma perfcctamcnte clara y explícita verdades que estaban allí con- 
tcnldas en forma general, osettra o imprecisa. P. cj.: la Escritura ensena que cn Dios 
hay Padre, Hijo y Espíritu Santo. El dogma sc fuc dcscnvolviendo hasta que en¬ 
contro la fórmula precisa: cn Dios hay tres personas en una sola naturalcza. Y así 
ha pasado con otras verdades. 

4 ^^ Su infalibilidad consiste en no poder errar en asuntos pertinentes a 
la fe y a la moral. 

I.a infalibilidad es necesaria a la Iglesia porque Dios obligó a todos 
los hombres bajo pena de condenación a que pertenccicran a ella. “Quien 
no creyere se condenará”. (Marc. 16,16). Pero si la Igksia pudicra errar, 
Dios obligaría a los hombres a aceptar cl error, lo que repugna a su sa- 
biduría. 

240. Institucion divina de la Iglesia 

Que la Iglesia sea obra de Dios, se prueba por tres argumentos prin- 
cipales: su rápida difusión cn cl mundo, el testimonio de sus mártires 
y su prodigiosa fecundidad para el bien. 

Dejando para la apologética esta triple consideración, contentémonos 
con decir una palabra sobre su rápida difusión. 
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10 los Hechos nos hablan de "millares de judios convertidos’. (2, 
14). San Pablo escribe a los Romanos, veintc aiíos después de la Ascension 
dei Senor: "Vuestra je es anunciada por todo eí mundo”. (Rom. 1, 8). 
Y Tertuliano, célebre defensor dei Cristianismo, decía hacia el aiio 197 
a los gentiles; "Somos de ayer y llenamos todo vuestro imperto” 

2^ La empresa de difundir la doctrina de Cristo tenía que vencer gra- 
vUimas dificultades: la sensualidad y orgullo de los hombres,^ el poderio 
de los emperadores romanos y de las castas sacerdotales judias y paga- 
nas, etc. 

39 No contaban con médios adccuados para cllo. Los Apostoles no te- 
nían ni dinero, ni influencias políticas, ni sabiduría y elocuencia huma¬ 
nas, ni el poderio de las armas. Antes bien, todos estos elementos esta- 
ban coaligados contra ellos. 

40 Contaban sí con una especialísima protección de Dios. San Marcos 
termina su evangelio con estas palabras, que nos dan la clave dei exito 
alcanzado: “Los Apostoles partieron y predicaron dondequiet a, .cooperan¬ 
do el Seiior a su obra, y confirmando su palabra con los milagros que 

la acompanaban”. (Mc. 16, 20). ,11 

Conclusión: La admirable propagación de la Iglesia fue llevacla a 
cabo sin médios humanos proporcionados a la empresa, y mediante una 
especialísima ayuda de Dios. En consecuencia, es obra divina. 


Leccion 56 

CAPITULO II — FIN y PODERES DE LA IGLESIA 


241. Art. SU FIN 

Podemos distínguir en la Iglesia un fin remoto y un fin próximo. 

1’ Su fin remoto es la salvación de los hombres. 

2-? Su fin próximo es santificar a los hombres mediante la comunica- 
ción de los bienes espirituales que Cristo puso en sus manos, a saber: la 
ensenanza de su doctrina, el cumplimiento de sus mandamientos y la re- 


cepeión dc sus sacramentos. 

Vemos, pues, que cl fin próximo dc la Iglesia consiste cn procurar 
dc los médios nccesarios para Ia consccución de su fin remoto. 


cl cumplimiento 


242. Art. 29 SUS PODERES 

Para la consecución de este fin. Cristo dejó a su Iglesia tres poderes; 
de ensenar, de santificar y de gobernar a los hombres. 

El poder de ensenar se llama doctrinal; el de santificar, sacerdotal; 

y cl dc gobernar, pastoral. 
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Estas tres palabras son fáciles dc retencr, si sc recuerda que al doctor (de donde 
SC deriva doctrinal) le compete ensenar; al sacerdote, santificar; y al pastor, gohernar 
cl rebafío. 

243. I Poder doctrinal 

El poder doctrinal de la Iglesia consiste en el derccho y deber que 
tiene de ensenar y defender la doctrina dc Cristo, de la cual cs deposi¬ 
taria. Cnsto confio a la Iglesia este poder cuando dijo a sus Apostoles: 
“Todo poder sc me ha dado cn el cielo y en la tierra. Id y ensenad a to¬ 
das las naciones”. (Mt. 28, 18). 

La Iglesia cjcrcita este poder por medio de la prcdicación y ense- 
nanza de la doctrina cristiana. “Somos embajadores de Cristo, y es Dios 
quien os exhorta por nuestra boca'* (San Pablo II Cor. 5. 20). 

En virtud dc este poder dc ensenar, la Iglesia defiende la integridad 
de la fe y de la moral cristiana, condena los errores, prohibe los maios 
libros, y vigila la ensenanza para que no se deslicc cn ella nada contra la 
fe y las buenas costumbres. 

244. II Poder sacerdotal 

El poder sacerdotal consiste en el derecho y deber que tiene la Iglesia 
de procurar la santificación de las almas. Cristo le confirio este poder 
cuando dijo a los Apostoles: Bautizad a todas las gentes cn cl nombre 
dei Padre, y dei Hijo y dcl Espíritu Santo”. (Mt. 28,19). 

Anteriorraente Ics había dicho también: “Haced esto en memória mia . • A 
quienes padonáreis los pecados Ics scrán perdonados" (Poder dc administrar la Eu¬ 
caristia y la Confcsión), etc. 

La Iglesia ejercita el poder dc santificar por medio de los sacramen¬ 
tos, el santo sacrifício de Ia Misa, la oración y el culto publico. 

En virtud dei poder dc santificar, tiene derccho: a) a poseer lugares 
propios para ejercitarlo, a saber, templos y cementerios. b) A tener los 
bienes materiales nccesarios para cl culto, c) A reglamentar el culto, 
cn especial en lo referente a los sacramentos. 

En consecuencia, cila es la única que puede cstableccr impedimentos matrimo- 
nialcs y dispensar sobre ellos. 

245. III Poder pastoral 

El poder pastoral de la Iglesia consiste en el derecho y deber de go¬ 
bernar a sus súbditos. Cristo Ic confirió este poder cuando dijo a sus 
Apostoles: **Hacedles observar cuanto os he mandado”. (Mt. 28, 20). 

La Iglesia ejercita cl poder de gobernar, haciendo observar la Ley de 
Dios, dictando leyes propias que obligan en conciencia, y juzgando y cas¬ 
tigando ã los que las quebranten. 
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La Iglesiii mediante estos tres Poderes sc propone tan ?ólo el tin para 
cl cual la coloco Cristo: Conducir las almas al cielo. 

Advirtamos que, aunquc su tin es espiritual, necesita sin embargo la 
posesión de bienes materiales; porque los miembros que la componen ^on 
homhres, sujetos a las necesidades humanas; y porqut con trecuencia csos 
bienes son necesarios para obtener fines de orden superior 


Lkccion "^7 

CAPITULO III — OKGANIZACION DE LA ÍGLESIA 

(Ver el cuadro sinóptico 236) 

246. An. LA IGLESIA VLRDADERA SOCIEDAD 

La íglesia es verdadera sociedad porqut tiene los tres elementos indis- 
pciisables en ella: a) Varíos indivíduos que la integran; b) Fin \> medios 
de accitSn que los unan. c) Autoridad que los dirija. 

TocUs las sociedades; a) constan de vários indivíduos: b) tienen un lin qiu las 
distingue', unas son literárias, otras científicas, comerciales, etc.; y buscan los mcdios 
apropiados para aicanzar su fin; c) Rcconocen una autoridaà directiva. 

En la íglesia: a) los indivíduos son los hauUzados. b) El fin» la salva- 
ción eterna; y los medios’de alcanzarlo, la je, mandamientos, sacramentos, 
etc. c) La autoridad, el Papa y los Obispos. 

247. Autoridad y súbditos 

La autoridad en la íglesia la formaban los Apostoles bajo la dirécción 
de San Pedro; y actualmcnte los sucesores de aquéllos, esto es, el Papa 

Y los Obispòs. 2^' Los súbditos son los ficles. 

La autoridad, el Papa y los Obispos, forman- la íglesia docente o 
cn&enaate. Los. ficles, la íglesia discente o ensenada. 

Docente ykpt de docerç, enscnar, efe donde se denva también d^tor: discente 

víenc de clisccle, aprender, dc donde sc deriva tliscípulo. ' ' 

248. Doble jerarquia 

’ Se entiende por jerarquia los diversos grados que hay en la autoridad 
eclesiástica. 

Jesucristo estableció en la íglesia dos t^rarquías diversas: la de orden 
y la de jurisdicción. 

La jerarquia de orden se refiere al podei de santificar, o sca de ad¬ 
ministrai los sacramentos; y encierra tres grados: el episcopado, el pres^ 
bitcrado y cl diuconaào. 
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£l Obispo puede * administrar todos los sacramentos; el sacerdote o presbítero, 
todos menos la confirmación y el orden sagrado; y el diácono sólo puede administrar 
cl bautismo solcmne y la sagrada comunión. 

2^ La jerarquia de jurisdicción se refiere al poder de gobernar y ense- 
nar; y encierra dos grados: el papado y el episcopado. 

Observemos lo siguiente: 

a) En la jerarquia dc orden, el Papa no jorma un grado aparte, en cfccio, el Papa 
administra los mismos sacramentos que cl obispo; pero st forma un grado aparte en 
la jerarquia de iurisdicción, pues el Papa tiene mando y autoridad sobre todos los 
Obispos. 

b) El sacerdote participa por dcrccho propio de la puíesíad de ofden, y así cn 
virtud de la ordcnación puede administrar los sacramento? que le corresponden, 
pero no tiene jurisdicción o mando externo sino en cuanto cl obispo sc lo comunica; 
p. c.: nombrándolo párroco. Por eso el presbiterado o sacerdocio no forma parte dc la 
jerarquia dc jurisdicción. 

Estas dos jerarquias son de origen divino, pues fue el mismo Cristo 
quien las estableció en la íglesia. En consecuencia, esta no puede supii- 
mirlas, ni modificarias en cuanto a su escncia. 

249. La íglesia y el Estado 

La. íglesia es sociedad perfecta, independiente de las demás socieda¬ 
des, y superioí a todas por el fin' que sc propone; pues en tanto que las 
demás sociedades se proponen fines terrenos, ella busca la consecucion de 
un fin sobrenatural y eterno. 

La íglesia Uíp está subordinada al Estado^ sino que ambas son socie¬ 
dades distintas y perfectas. El Estado mira al bien temporal de los hom- 
bres; la íglesia a su bien espiritual y eterno. 

La norma dada por Cristo: ”Dad a Dios lo que es de Lios y al 
César lo que es dei César’, (Mt. 22, 21) cs norma sapientísima. Ella sig¬ 
nifica que a cada xína de las dos potestades hay que reconocerle lo que es 
dc su derccKo y comj^etencia. En consecuencia: 

a) Lo que ptrtenccc 2 'la'^^loAã de Lios y a la salvacion de las almas, 
cs derecho de Ia íglesia. 

K b) Lo que p)ert-enece al gobierno temporal, es derecho dei Estado. 

*c) En las cucíüones mixtas, deben ponerse de común acuerdo, para 
evitar contiendas quê'perjudicah a las dos. 

Leccion 58 

Art. 2^ EL PAPA 

250. A) FORMA MQNARQUÍCA DE LA IGLESIA 

Cristo quiso darle al gobierno de su íglesia forma monárquica, en 
que manda una sola persona. El Papa en efecto, no dej^ende de nadie 
y tiene plenos poderes sobre toda la íglesia. 
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Las formas de gohierno puedcn reducirse a trcs: la monarquia, cn que manda uno 
solo (monos = uno); la oligarquia, en que el supremo gobierno Io tienen vários 
(oligos = unos pocos); y la democracia, en que lo tienc todo cl pucblo (demos = 
pueblo, cratos = poder). 

Cristo quiso dar esta forma de gobierno a su Iglesia, porque habien- 
do un solo jeje, se garantiza mejor la unidad y la eficacia de acción, 

El Papa contribuye eficacísimamente a la unidad dc la Igicsia; cl cs 
quien mantiene la unidad de fe, culto y gobierno, que sin su ensenanza 
y dirección suprema fuera imposible conservar. 

B) QUIEK ES EL PAPA 

251. Es el Vicário de Cristo 

El Papa es el Vicário dc Cristo en la tierra, y el sucesor de San Pedro 
cn el obispado de Roma y cn cl gobierno supremo de la Iglesia. 

1*? El Papa se llama Vicário de Cristo porque hace sus veces en el go¬ 
bierno de la Iglesia. 

Vicário vienc de las palabras latinas: vices agere, hacer las veces. 

El Papa se llama también: a) Sumo Pontífice, esto es,, sumo sacer¬ 
dote porque tiene en su poder todos los poderes espirituales con que Cris¬ 
to enriqueció a su Iglesia. 

b) Cabeza visiblc de la Iglesia, porque la rige con la misma autoridad 
dc Cristo, que es la cabeza invisiblc. 

El jefe supremo dc la Iglesia cs Jcsucrislo, que la asiste y dirige desde el ciclo. 
Pero al partir dc este mundo era nccesario que dejara qttién hiciera sus veces sobre 
la tiora; y con esc fin designo a San Pedro. (Mt. 16, 18). 

252. El sucesor de San Pedro 

El Papa es el legítimo sucesor de San Pedro, porque Cristo nombró 
a San Pedro jefe de su Iglesia y le seiialó a Roma para establecer su re¬ 
sidência. Y así, por disposición divina, quien le sucede como Obispo dc 
Roma, le sucede también en el supremo gobierno de la Iglesia. 

Era necesario a su vez, que Pedro tuviera sucesores, porque los po¬ 
deres que fesucristo le confio no fueron para cl bien pcrsonal dei Após- 
tol, sino para cl bien de la Iglesia, que scgún la promesa de Cristo, ha de 
durar hasta el fin de los siglos. 

El Papa puede, si así fuerc necesario, retirarse dc la ciudad dc Roma; mas no 
dejar su título dc Obispo dc Roma, ni las prerrogativas inherentes a él. 

253. C) EL PROTESTANTISMO Y EL PAPA 

Los protestantes niegan que Jesucristo designara a Pedro y sus su¬ 
cesores co7no jefes de su Iglesia, y pretenden que Cristo no Ic senalo a 
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esta ninguna autoridad o jefe supremo. Este es un gravísimo error, que 
va, no solo contra toda la Tradición cristiana, sino también contra la 
misma Escritura. 

En vários lugares dc la Escritura consta que Cristo nombrd a San 
Pedro jefe de la Iglesia. Veamos los más importantes: 

Cristo declaro a San Pedro piedra fundamental dc su Iglesia: “Bien- 
aventurado cres Pedro... Y yo te digo que sobre tí, Pedro, edificaré 
mi Iglesia, y las puertas dei infierno no prevaleccrán contra clla”. Pues 
bien, la piedra fundamental de un edificio es absoluíamente indtspensable 
en él; de esa misma suerte Pedro jamás podrá faltar en la iglesia. (Mt. 
16, 18). 

Este texto tiene especial valor en arameo, la lengua que hablaba el Salvador; 
porque Pedro y piedra se designan cn ella con unn misma palabra: Cefas. (Como 
pierre, en el francês). 

2^ Cristo le prometió a San Pedro las llaves dei reino de los cielos: “Tc 
daré las llaves dei reino de los cielos; y lo que atares en la tierra atado se¬ 
rá en el ciclo; y lo que desatares cn la tierra, desatado será cn el cielo'’. 
(Mt. 16, 19). 

La expresión dar ias llaves equivale a darlc cl poder supremo .«obre 
su Iglesia, a la que muchas veces llama “reino dc los ciclos”. Y le pro¬ 
mete confirmar desde cl ciclo lo que Pedro haga sobre la tierra en virtud 
de esc poder supremo. 

Las ciudades antiguas estaban rodeadas de murallas. Y entregar las llaves que 
daban aceeso a las murallas equivalia a dar poder sobre la ciudad. 

3^ Cristo antes dc su pasión le dirigió a Pedro estas palabras: Simón, 
mira que Satanás os acecha (a todos) para zarandearos como trigo en ei 
harnero. Pero yo hc rogado por tí, para que tu fe no desfailezea; y tú, 
una vez convertido, confirma en clla a tus hermanos”. (Luc. 22, 32). 

Confirmaria en la fe, y encargarlo de confirmar en ella a sus her¬ 
manos, es constituírlo guardián y maestro supremo de ella. 

4^’ En fin, antes de subir al ciclo, Cristo preguntó tres veces a Pedro: 
“Simón, ^me amas más que estos."” Y después dc su triple confcsión le 
dijor “Apacienta mis corderos; apacienta mis ovejas”. (Juan 21, 15). 

Lo nombró, pues, pastor, no de un rebano material, que no tenía; sino 
dc su Iglesia a la que muchas veces designa con tal nombre. 

Cristo ic dk) a Pedro potestad para gobernar no sólo a los simples fielcs, desig¬ 
nados con cl nombre de corderos, sino también a los Obispos y sacerdotes, designados 
co« el nombre dc ovejas, ya que cllos, como padres espirituales, comunkan a las al¬ 
mas Ia vida de Ia gracia. 

Es pues, impocibie negar, sin negar también la Escritura, que Cristo 
confirió a San Pedro cl mando supremo dc su Iglesia. 
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Leccion 59 

254. D) SUS PODERES Y PRERROGATIVAS 
Su supremo primado 

El Papa tiene en la íglesia poder máximo y supremo. Esto lo definió 
el Concilio Vaticano Jicicndo que el Papa tiene el primado, esto es, ía 
primactci o primer puesto en toda la jerarquia eclesiástica; y que este 
primado no es solamente de honor, sino de autoridad y mando. 

Este primado no le viene al Papa ni de los Obispos, ni dei poder civil, 
sino dírectamente dei mismo Cristo, que, como ya hemos visto, lo cons- 
titúyó Jefe de su íglesia. 

Si cl primado de Pedro no hubicra sido de origen divino, ciertamente que los 
àemás Obispos hubieran rehtisaào someterse como inferiores al Obispo dc Roma, 
puesto que ellos tambien habían sido establecidos por los Apostoles. Pues bien, la 
historia dc, la íglesia nos demuestra que desde la antigüedad más remota todos los 
Obispos reconocicron la autoridad dcl Romano Pontífice, al cual consultaban cn sus 
dudas, apelaban en sus discusiones, y obcdccian en sus mnndatos. 

255. La autoridad dcl Papa 

La autoridad dei Papa tiene las siguientes propieàaàes; es: 

a) Ordinaria: esto cs, en razón de su cargo, y no por delegacion o po¬ 
der conferido por otro. 

b) Plena: abarca cuanto exige el recto gobierno de la íglesia. 

c) Universal: se extiende a todos los Obispos y jieles. 

d) Suprema: no hay por encima dei Papa autoridad alguna en la tierra, 
de modo que de una decisión suya no puede apelarse, ni siquiera ante 
un Concilio universal. 

Podemos considerar la autoridad dei Papa desde tres puntos de vista. 

Desde el punto de vista doctrinal, como supremo Maestro; desde cl 
punto de vista sacerdotal, como supremo Pontífice; y desde el punto de 
vista pastoral, como supremo Pastor y Jefe de la íglesia. 

256. I Es el supremo Maestro 

El l^apa es el supremo Maestro dc la cristiandad; y su autoridad doc¬ 
trinal es la mayor que puede existir en la íglesia. 

En su carácter de supremo Maestro, le correspondeu los siguientes 
dcrcchos y deberes: a) Pinsenar las verdades de la fe, y velar por la pure¬ 
za de ésta en toda la íglesia; b) declarar que doctrinas deben tenerse como 
reveladas; c) condenar los errores. 

Dios, para que podamos tener absoluta conftanza cn sus ensenanzas, 
ha querido dar al Papa el privilegio dc la infalU)ilidad. 


143 - 


257. Infalibilidad dcl Papa 

La infalibilidad dei Papa consiste cn que no puede errar cuando en 
virtud de su autoridad suprema propone a los fieles una verdad dc fe o 
les impone una regia de moral. Esto es, cuando Ics enseria lo que deben 
crccT o hacer para salvarse. 

Este dogma tiene su fundamento en la Escritura. En eíecto: 

a) Si el Papa ensenara el error, ei infierno, esto es, el demonio, espíritu 
de error y de mentira, prevalecería sobre la íglesia; lo que va contra la 
promesa de Cristo. 

b) CHsto le ofreció a Pedro que su fe no desfallecería, y io encargo de 
confirmar en elía a sus hermanos. Pero icómo podrà confirmarlos en la 
fe, si él mismo los induce al error? 

c) Cristo impuso a todos los hombres, bajo pena de condenación, la 
obligaciôn de creer: “Quien no creycre se condenará” (Mc. 16, 16). Pero 
repugna que Cristo nos obliguc a creer cl error. 

Resulta, pues, claramentc dc estos textos que fesucrisío hizo infalible 
al Jefe supremo de su íglesia. Y el Concilio Vaticano al proclamar como 
dogma dc fe la infalibilidad dei Papa, no hizo otra cosa que confirmar 
solcmncmcntc io que afirma la Sagrada Escritura. 

Tres condiciones sc requieren para que el Papa sea infalible: 

a) que ensene una cosa referente al dogma o moral cristianas; 

b) que sc dirija a la íglesia universal; 

c) que hable en su calidad de Maestro supremo de la cristiandad. 

Si falta una de estas condiciones, cl Papa no cs infalible. Así no cs infalible: a) 
Cuando trata dc ciências, o cosas que no se refiercn a la fc; b) cuando se dirige a 
personas o iglesias particulares; a menos que por su medio se dirija a toda la íglesia; 
c) cuando habla como doctor privado, o jefe dc alguna congrcgación Romana (V. 
262). Aun cn estos casos cn que no cs infalible, su autoridad cn lo espiritual es la 
más grande y digna de respeto. 

258. II Es el supremo Pontífice 

Desde el punto dc vista sacerdotal cl Papa es cl Soberano Pontífice, 
cn cuanto administra todos los sacramentos a todos los fieles sin limita- 
ción ninguna. 

Í.OS Obispos, cn cambio, no los administrai! sino a los fieles de su Diócesis, y 
con limitaciones que el Papa puede imponerles; p. ej.: rc.scrvarse la absolución dc 
algunos pecados más graves. 

Leccion 60 

259. III Es cl supremo Pastor. Triplc Poder 

El Papa es cl supremo pastor de la cristiandad, esto es, tiene pleno 
poder para gobernar la íglesia. A él le dijo Cristo, en la persona de Pe- 
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dro: ''Apacienta mis corderos; apacíenta mis ovejas”. (Juan, 21, 15). Este 
poder de gobernar se llaman también jurisdicción. 

El supremo poder o jurisdicción dei Papa abarca trcs poderes: cl po¬ 
der de legislar, esto es, dc dictar leyes, el de juzgai a los transgresores de 
cilas, y cl de castigar su transgresión. 

Adernas Ic corresponde también al Papa lo que. llamamos más pro- 
piamente el gobierno de la Iglesia; él nombra los Cardenalcs y Obispos, 
crea nuevas Diócesis, congrega los Concilios generales, aprueha las con- 
grcgaciones religiosas, atiende a las misiones, etc. 

No existe en la Iglesia la división de los poderes legislativo, cjccutivo y judicial 
entre diversas personas; sino quc todos ellos residen por completo y sin cxccpcion cn 
el Papa; y con limitación cn los Obispos. 

260. Poder dc legislar, juzgar y castigar 

1 ^ En virtud de su poder de legislar, el Papa da leyes que obligan a 
toda la Iglesia, interpreta, modifica o suprime las leyes eclesiásticas (las 
que él mismo da, o las de sus antccesores, o dc los Concilios u Obispos); 
y dispensa en cilas. 

El Papa no puede modificar las leyes cstablecidas por Díos y por 
Cristo. Lo único que puede hacer .es interpretarias, esto cs, explicar su 
sentido y extensión. 

2^ En virtud de su facultad de juzgar, juzga las causas eclesiásticas de 
todo el mundo, se reserva las que juzga oportuno, y recibe apelaciones 
dc los tribunales eclesiásticos de todo cl mundo. 

(Juzgar una causa es decidir cuál dc las partes tienc razón cn una 
discusión. Apelar es remitir al superior una causa ya juzgada por cl infe¬ 
rior, para que cl superior confirme, o no, la sentencia dada). 

3^ En virtud dc su poder de castigar, puede imponer penas a los trans¬ 
gresores de las leyes divinas o ecle.siásticas. 

261. Penas eclesiásticas 

Las principales penas con que cl Papa castiga son: 

La excomunión, que separa al cristiano de la Iglesia y lo priva dc 
los sacramentos, y de toda particif>ación en los bienes espirituales y de 
sepultura eclesiástica, 

b) El cntredicho que prohibe los oficios divinos y la sepultura eclesiás¬ 
tica, bien a determinada persona (entredicho personaO, bien a todos los 
habitantes de un lugar (entredicho local). 

c) La suspcnsión, que priva a un eclesiástico dcl cjcrcicio dc su orden. 

La excomunión se debe temer como el más tcrrible de los castigos 

con que la Iglesia puede castigar a sus hijos. 
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riay cierta excomunión más grave, impucsla directamente por cl Papa a deter¬ 
minada persona. Los así cxcomulgados se llaman vitandos porque los fieles deben 
evitar su comunicación no solo en asuiuos religiosos, sino también cn los profanos. 
El cxcomulgado vitando no puede ni asi.stir a los oficio.s religiosos; y si asiste, debe 
scr sacado dc la Iglesia, si cllo puede hacerse sin grave inconveniente Igualmcnic, si 
es inhumado cn tierra sagrada, debe exhumarse su cadáver. 

Respecto al trato con ellos dice el Canon 2267: “Los fieles deben evitar cl trato 
con cl cxcomulgado vitando, aun en asuntos profanos, a menos que se trate dei cón- 
yuge, los padres, hijos, sirvientes o súbditos; o que, en general cxcuse una causa ra- 
zonable” 

Advirtamos que cl Papa cn el gobierno de la Iglesia sc vale, ya dc Ias Congre- 
gaciones que residen cn Roma; ya dc los representantes que envia a otros países. 

262. Congregaciones y tribunales romanos 

Es imposible que el Papa pueda atender personalmentc al cjercicio de su juris¬ 
dicción en la Iglesia universal; cn estos graves y múl tiples oficios lo ayudan muchos 
Cardcnales y Obispos residentes en Roma, con los cualcs forma las congregaciones, 
Tribunales y Oficinas Romanas. 

Las Congregaciones Romanas son once, presididas por un Cardenal; y algunas 
directamente por el Papa. Enumeremos algunas. La dei Santo Oficio vela por la inte- 
gridad ác la fe; la Consistorial atiende a la formación dc diócesis y nombramiento dc 
Obispos; la dc la Propagación de la fe, tiene a su cargo las misione.-s de todo el mun¬ 
do; y la dc Sagrados Ritos vigila las ceremonias. 

Los Tribunales Romanos son tres, y cinco las Oficinas; entre estas sc cuenta la 
Secretaria de Estado. 

263. Representantes de la Santa Sede 

Los representantes dc la Santa Sede son Prelados enviados por el 
Papa, para reprcsentarlo ante el gobierno de una nación. 

Los representantes dc la Santa Sede sc denominan encargados de negocios, deh' 
gados, internuncios o núncios, scgún la dignidad dc Ia representación, siendo cl título 
dc núncio el dc mayor categoria. A su turno las naciones católicas, y algunas otras 
que no lo son, mantienen ante cl Vaticano sus representantes, que se llaman cn- 
cargaclos dc negocios, ministros o embajadores, según cl rango. 

Los representantes dcl Papa llámanse Legados cuando lo representan en un acto 
transitório: p. cj.: un concilio, un congreso eucarístico, etc. 

264. Deberes para con el Papa 

Para con el Papa debemos tener: 

P Gran respeto y veneración, como a Jefe supremo de la Iglesia. 

2^ Amor filial, como a padre común. 

3“ Obediência perfecta, como a maestro y guia de los fieles. 

Al Papa le debemos una doble obedienda: a) la sumisión de nuestro 
entendimienío a las verdades que ensena como maestro infaliblc de la 
fe; b) la sumisión de nuestra voluntad a los preceptos que imponga como 
lefe supremo dc la Iglesia. 

iü 
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Leccion 61 

265. Art. LOS OBISPOS 

A) LOS OBISPOS EN PARTICULAR 

Los Obispos son lòs legítimos sucesores de los Apostoles, puestos por 
el Espiritu Santo para gobernar la Iglesia en las Diócests, bajo la auto- 
ridad dei Papa. 

Obispo vienc de una palabra gricga que significa vigilante, guardián. 

Los Obispos son los legítimos sucesores de los Apostoles. Hay, sin embargo, 
entre cllos dos diferencias principales: a) Los Apostoles tenían nirisdicción sobre 
todo el mundo; los Obispos, sólo sobre sus Diócests, b) Los Obispos no sucedteron 
a los Apostoles en ciertos dones extraordinários, como el don de milagros y el de 
lenguas. 

El Obispo viene, pues, a ser el pastor legítimo en su propia Diócesis, 
encargado de dirigiria, gobernarla y mantener la unidaà con el Romano 
Pontífice. 

266. Poderes dei Obispo 

El Obispo tiene dentro de su Diócesis los mismos poderes que el Papa 
en toda la Iglesia^ a saber, el poder doctrinal, sacerdotal y pastoral, aum 
que con subordinación al Papa. 

El Obispo ejercita a) el poder doctrinal, ensenando y condenando los 
errores; b) el sacerdotal, administrando la confirmación y el orden sagra¬ 
do, sacramentos propios de él, y los demas; c) el pastoral, nombrando 
los párrocos y atendiendo al gobierno de la Diócesis. 

EI Obispo tiene verdadera jurisdicción, o poder de gobernar. En consecuencia 
a) dieta decretos que todos los diocesanos tienen obligación de acatar; b) juzga las 
causas eclesiásticas de su diócesis, p. e) : las relativas a matrimónios, bienes eclesiásticos 
etc. c) puede castigar con penas eclesiásticas; excomunion, entredicho, etc. 

Los diocesanos deben reverenciar y obedecer a su Obispo, por ser 
su legítimo superior jarárquico y representante dei Papa. 

267. Dignidades eclesiásticas 

Ya hemos visto que los Obispos son de origen divino. La Iglesia 
en cambio ha establecido ciertas dignidades, que siendo de origen ecle¬ 
siástico, ella puede modificar. Las principales son los Cardenales, Arzo- 
bispos. Primados y Patriarcas. 

P Los Cardenales son los eclesiásticos de jerarquia más elevada, que 
aconsejan y ayudan al Papa en el gobierno de la Iglesia. 


- 147 - 


Son en número dc 70, y se dividen en tres títulos; 6 Cardenales Obispos, 50 
Cardenales presbíteros, y 14 Cardenales diáconos; aunque generalmcntc son todos 
Obispos. 

29 Los arzobispos son ciertos Obispos principales que tienen alguna jurisdicción 
sobre otros. 

Las diócesis dependientes dei Arzobispo, forman lo que se llama una província 
eclesiástica; y sus Obispos se llaman sufragáneos. El Arzobispo puede convocar Con- 
cilios provinciales, iuzgar las causas en apelación y en ciertos casos visitar las diócesis 
dc su provincia 

39 Primado es el primero en dignidad dc los Obispos de una nación. 

El Primado toma en algunas regiones el nombre de Patriarca; p. c.: en las Iglesias 
orientales. Los títulos de Primado y Patriarca hoy día no envuelven jurisdicción, 
sino primacía de honor. 

a) Titulares son los Obispos que llevan cl título de una Diócesis en otro tiempo 
floreciente, pero hoy en poder de los herejes o infieles. 

b) Vicários Apostólicos son los Obispos en tierra de misiones. 

c) Prefectos Apostólicos son los jefes dc otras misiones menos importantes. 

No son Obispos, pero tienen cierta jurisdicción, y pueden administrar la con¬ 
firmación y órdenes menores. 

Leccion 62 

268. B) LOS OBISPOS EN CONJUNTO LOS CONCÍLIOS 

Los Obispos considerados en su conjunto, en cuanto jorman un solo 
cuerpo moral con el Romano Pontífice, son infalibles. 

Ellos en efecto, han sido colocados por el Espíriítu Santo, para regir la Iglesia 
de Dios. (Hechos, 20, 28); y Dios Ic ha prometido a esta una especial asistcncia. Este 
privilegio no Io tiene cada Obispo en particular, sino todos en general, en cuanto for¬ 
man parte de la Iglesia docente. 

Los Obispos en ciertos momentos en que peligra la fe, o las buenas 
costumbres, 0 es necesario dar a los fieles normas de obrar, se reunen en 
asambleas llamadas Concílios. 

El Concilio se llama: a) ecuménico 0 universal, si se reunen todos los 
Obispos dei orbe; b) nacional 0 provincial, si los de una nación o pro¬ 
vincia eclesiástica; c) A veces se reúnen los de varias naciones, como 
cuando se efectuó el Concilio Plenário Latino Americano. 

Los Obispos reunidos en Concilio ecuménico son infalibles con tal 
que se realicen tres condiciones: a) que el Papa convoque a todos los 
Obispos dei orbe; b) que presida el Concilio por sí o por un Legado; 
c) que apruebe las decisiones tornadas. 

Ha habido 20 Concílios generales; 2 en Nlcea (325 y 787), 4 en Constantinopla 
(381, 553, 680, 869), 1 en Efeso (431), 1 en Calcedonia (451). 5 en Roma (Letrán 
1123, 1139, 1179, 1215, 1512), 1 en Viemie, (Francia, 1311), 1 en Constanza 

(1414), 1 en Florencia, (1439;, 1 en Trento (1545 ~ 1563), y el último en el Va¬ 
ticano, en Roma (1869). 
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Los más célebres son: el dc Nicea, que condeno a Arrio; el de Trento, que con¬ 
deno al Protestantismo; y el dei Vaticano, que promulgo la infalibilidad dcl Papa. 
(Anos 325, 1545 y 1869, respectivamente). 

El Papa convoca los Concílios para dar mayor solemnidad, a sus dccisiones y 
asegurar mepr la unijormidad de la Iglesia cn cl Dogma, cn la Moral y cn la dis¬ 
ciplina eclesiástica. En especial los convoca cuando hay nccesidad de condenar algún 
grave error, o dc proclamar solemnemente un dogma. 

269. Ayudantes dcl Qbispo 

Ayudan al Obispo en el cuidado de las almas, los sacerdotes, parti¬ 
cularmente los canónigos y los párrocos. 

Los canónigos son sacerdotes investidos de especial dignidad, que 
ayudan con su consejo al Obispo en el gohierno de la Diócesis. 

Los párrocos son sacerdotes nombrados por cl Obispo para adminis¬ 
trar bajo su dependencia, una parte de la Diócesis, llamada parroquta, 

Los deberes dei párroco son los siguientes. a) instruir a los ficles en 
las verdades de la £e; b) administrarles los sacramentos; c) fomentar la 
observância de las leyes de Dios y de la Iglesia, y la vida cristiana en sus 
diversas manifestaciones. 

Los deberes de los parroquianos son: oír las ensenanzas dei párroco, 
respetarlo y ohedccerlo en lo concerniente al buen régimen dc la parroquia. 

Respccto a nuc 5 tra condueta para con los superiores eclesiásticos, son dignas de 
muy atenta consideraciòn las siguientes palabras de San Pablo: 

“Obedeced a vuestros superiores y cstadles sumisos, ya que ellos velan, como que 
han dc dar ciienta a Dios de vuesiras almas; para que lo hagan con alegria, y no gi- 
miendo: lo que no os seria ventajosu”. (Hebr. 13, 17). 

Para terminar lo referente a la jerarquia eclesiástica, admiremos la 
formación sabia con que Cristo organizo su Iglesia: en ella los fieles 
están sometidos a los sacerdotes, los sacerdotes a su Obispo, y los Obispos 
al Papa. A si quiso asegurar la pcrfecta unidad en ella. 

270. Art. 4^ LOS SÚBDITOS O MIEMBROS DE LA IGLESIA 

Para ser súbdito o miembro de la Iglesia se requieren tres condiciones: 
a) ser bautizado; b) profesar la fe de Jesucristo; c) obedecer a los legí¬ 
timos pastores, en especial al Papa. 

Pin consecuencia, no son miembros de la Iglesia: a) por no ser bau- 
tizados, los infieles; b) por no profesar la fc dc Jesucristo, los kerejes y 
apóstatas; y c) por no obedecer al Papa los cismáticos, d) Además tam- 
poco lo son los excomulgados. 

Infieles son los que no han sido bautizados, p. e. los judios, maho- 
metanos e idólatras. 
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Los judios y mahometanos creen en un solo Dios, pero rcchazan a Jesucristo y 
a la Iglesia. — Levs que creen en dioses falsos se llaman con más propiedad paganos 
o idólatras. 

2^ Apóstatas son los bautizados que han renegado de su fe. 

Apóstatas son los libre pensador es de nuesira época, que después de recibido el 
bautismo, imbuídos en malas lecturas y carentes de sólida instrucción religiosa, llegan 
a vivir sin fe y religión. 

Herejes son los que ntegan con pertinácia algun dogma de la fe; 
por ejemplo, los protestantes. 

4^ Cismáticos son los que, sin negar directamente algún dogma de fe, 
rehusan obedecer al Romano Pontífice. 

Por ejempiu, los cnstianos que pertcncccn a la Iglesia rusa y a la griega. Hoy 
día, si niegan la infalibilidad dei Papa, no sólo son cismáticos, sino también herejes, 
por ser ella un dogma de fe definido. 

Excomulgados son aquellos a quienes la Iglesia separa dc su seno, 
por haber incurrido en algún delito. (V. 261). 

Poúemos y debemos ayudar a los que están fuera de la Iglesia con 
nuestras ovaciones, y si tenemos autoridad para hacerlo, con nuestros 
consejos, para que se conviertan e ingresen a ella. 

LECCION 63 

CAPITUI.O IV 

271. NOTAS O PROPIEDADES DE LA VERDADERA IGLESIA 

Fuera de la Iglesia Católica hay dentro dei Cristianismo algunas 
otras igiestas, o mejor dicho algunas sectas, que pretenden ser la verda- 
dera Iglesia. Las principales son las protestantes y las cismáticas. 

Podemos distinguir la verdadera Iglesia de las que no lo son, por 
medio de cuatro notas, que scnaló el mismo Jesucristo. 

272. Art. LAS CUATRO NOTAS DE LA VERDADERA 

IGLESIA 

La verdadera Iglesia debe ser una, santa, católica y apostólica, 

P Debe ser una, porque Jesucristo no quiso fundar sino uqa sola 
Iglesia con una sola doctrina y un solo jefe. 

Jesucristo prometio a Pedro que sobre él edificaria su Iglesia, no sus Iglesias. 
Expresa .su deseo de que todos los hombres formen “un solo rebano bajo un solo 
pastor”, (Juan, 10, 16) y manifiesta que “Todo reino dividido en jracáones contrarias, 
será desolado”. (Mt. 12, 25). 

Y San Pablo recomendando a los fieles de Efeso una cstricta unidad, emplea 
la íonnula; “Un Senor^ una fe, un bautismo”, (4, 5} cn que está claramcnte indicada 
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la triple unidad de doctrina (una fe), de gobierno (un senor), y de culto (un bau* 
tismo). 

2^ Debe ser santa, porque Cristo la fundo para santificar a los hombres. 

Jcsucristo manifesto la juerza iantificadora de su doctrina. “Yo Ics hc comu¬ 
nicado tu doctrina; santifícalos en verdad; la palabra tuya cs la vcrdad misma 
(Juan, 17, 17) y San Pablo declara: *']esucrisio amó a su Iglesia y se entregò para 
santificaria, a fin de hacerla comparecer santa c inmaculada” (Ef. 5, 27). 

3^ Debe ser católica, porque Cristo la estableció para todos los pue* 
blos y para todos los tiempos, 

**ld y ensenad a todas Ias naciones”. (M. 28, 19). “Yo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos”. “Me servireis de testigos hasta los confines dei mundo” 
(Hechos 1, 8). 

4^ Debe ser apostólica, porque sólo a los Apostoles y a sus legítimos 
sucesores confió Cristo el poder de ensenar, santificar y gohernar. 

“Como mi Padre me envio así os envio a vosotros". (Juan, 20. 21): Quien 
a vosotros oyc a mí me oye”. (Luc. 10, 16). Y San Pablo: “Estais edificados sobre 
cl fundamento de los Apostoles, y unidos en Cristo, piedra angular” (Ef. 2, 20). 

. Art. 29 LA IGLESIA CATÓLICA ES LA VERD ADERA IGLESIA 

273. A) PORQUE TIENE ESAS CUATRO NOTAS 

La Iglesia Católica, que reconoce al Papa por cabeza, y sólo ella reúne 
estas cuatro notas o caracteres. En efecto, 

19 Es una; a) en su fe; todos los católicos dei mundo admiten un 
. mismo Credo y una misma doctrina; y basta con negar una sola verdad 
de la fe para dejar de ser católico. 

b) En su culto. Todos los católicos admiten un solo sacrificio, un 
mismo sacerdócio, unos mismos siete sacramentos. 

c) En su gobierno. Todos admiten un solo maestro y jefe supremo: 
cl Papa. 

29 Es santa; a) en su fundador, varón de eminentísima santidad. 

b) En su doctrina y en su moral perfectísimas; y en su culto que brinda 
médios muy eficaces de perjecetón. 

c) En sus miembros, muchos de los cuales han llegado a la más ele¬ 
vada santidad. 

No se requiere que todos sus miembros sean santos; y el mismo Cristo nos en- 
sena que en su reino crece la cizana al lado dei buen trigo. 

3'? Es católica o universal: a) en su misión, que es extenderse por todo 
el mundo. 

b) En su extensión, porque de hecho se ha extendido por toda la tierra. 

c) En el número de adeptos, porque cuenta mayor número que todas 
las iglesias protestantes y cismáticas reunidas. 
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timos sucesores de los Apostoles. 

r:— r; p^xu. 

274. B) PORQUE ESTA EDIFICADA EN PEDRO 

Otro modo de co.nprobar que la Iglesia Católica es la verdadera igle¬ 
sia fundada por Cristo, es hacer ver que está edificada ^«bre Pedro 

En efecto, la verdadera iglesia debe estar edtftcada sobre Pedro, se- 
gún las palabras de Cristo: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra ed. íca 

"”?comò ^^hhs^iles supremos de la Iglesia Católica, o sean los 
Papas, /or legíumos sucesores de Pedro, sólo la Iglesia Católica puede 

ufanarse de estar edificada sobre Pedro. 

Luego sólo ella es la verdadera Iglesia de Cristo. 

Roma es cl legitimo sucesor de San Pedro y )e e 
Leccion 64 

Art. EL PROTESTANTISMO NO ES LA VERDADERA IGLESIA 

275. A) QUE ES EL PROTESTANTISMO 

El Protestantismo es una fur^dada por Martin 

ma-ia en 1517. Comenzó Lutero por negar las indulgências, luego 
aut..ldad dei Papa, y después se despenó por toda clase de errores. 

Lutero asentó dos principies fundamentales desastrosos: 

.rs ite 

^“Tu tatílidad d. 1« b«n„ obTO .firm.ndo «lo 1> != -l™. 

V llezando a decir: "Peca cuanto quieras,-con tal de que creas . 

Siguiero» estos prinepios y protestaron tamb.én contra la auton a 
de la Iglesia: en Suiza, ZuingUo y un poco mas tarde Calvtno. y 
glaterra. Enrique VIII. Por eso se llamaron protestantes. 

Lutero, someüeodo la Religión a su donimio. 
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b) La ignorância religiosa muy general en csa época, que fuc causa de que el 
pueblo SC dejara enganai. 

c) El que el Protestantismo favorece las pasiones humanasj p. cj ; cnscnando la 
inutilidad de las buenas obras, negando el infierno, combatiendo la confcsión, per- 
mitiendo el divorcio, etc. 

B) FALSEDAD DEL PROTESTANTISMO 

La probamos: a) porque no tienc las notas de la verdadera íglesia. 

b) Por los graves errores y contradiccioncs que encierra. 

276. No tiene las notas de la verdadera I glcsia 

1^ No es uno. a) En el Dogma, porque está formado por multitud de 
sectas, que profesan distintas doctrinas. Ni puede tener unidad, pues en 
virtud dei libre examen cada cual puede creer lo que le parezca. 

b) En el gobierno, pues sus sectas son independtentes unas de otras, 
y no reconocen un jefe supremo. 

c) En el culto. "Ni siqmera están de acuerdo respecto al número de 
sacramentos, y casi todas rechazan la Eucaristia y el Sacerdócio. 

SíSIo en los Estados Unidos hay cerca de trescicntas sectas con credos diversos; 
y otro tanto pudiera decirse de Inglaterra: y muchas veces se han reumdo en con- 
gresos para ver el modo de ponerse de acuerdo siquiera en algttnos dogmas funda- 
mentales sin lograr conseguirlo. En rcalidad, puede decirse que las sectas protestan¬ 
tes no tienen de común sino el nombre. 

Muchos protestantes han llegado hoy día hasta negar la divinidad de Cristo, 
y marchan rápidamente hacia el racionalismo y la incredulidad. 

2^ No es santo: a) En sus fundadores, que tuvieron gravísimas tachas 
mor ales. 

b) En- su doctrina, porque si el principio dei libre examen, destruye 
Ia unidad, el principio de la inutilidad de las buenas obras destruye de 
raiz la santidad. 

c) En sus miembros, pues desaparecieron entre ellos los milagros y el 
heroísmo de la santidad. 

El Protestantismo tienc también el gravísimo error dc negar la libertad humana, 
con lo que desapareccn las nociones fundamentales de responsabilidad y de mérito. 

Adernas cl Protestantismo ha hechazado los más poderosos médios 
de santidad que tiene la íglesia, como la confesión, la Eucaristia, el ayuno, 
la devoción a Marta Santisima y a los santos, las sagradas imágenes, el 
celibato eclesiástico y el estado religioso. 

^Cuándo nos mosUarán los protestantes santos y taumaturgos como un Fran¬ 
cisco de Asis, Antonio de Padua, Vicente dc Paul, Francisco Javier, y mil otros que 
son prez y decoro de la íglesia Católica? 

3^ No es catolico o universal: a) No puede ser católico porque no tienc 
unidad. En efecto sus diversas sectas se excluyen mutuamente, y donde 
esta una no pueden estar las demás; por eso ninguna puede ser universal. 
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b) De hecho, sus diversas sectas no se han extendido gran cosa fuera 
dei país que las vio iiaccr. Así el luteranismo es propio de Alemania, el 
anglicanismo de Inglaterra, el calvinismo de Suiza, etc. 

En realidad ninguna sectii protestante m siquiera todas ellas reunidas tienen la 
expansión cufiacníe [)aia llamarse rcligión universal o católica. 

4^ No es apostólico: a) Sus doctrinas ensenan lo contrario de lo que 
los Apostoles y sus sucesores ensenaron durante 14 stglos. 

b) Sus jefes no son los sucesores de Pedro y los Apostoles, sino c]uc 
se ulejaron por completo de ellos. 

RI actual Pontífice es el sucesor directo de Pedro; entre los dos no ha habido 
intcnupcicin, como tanipoco la ha habido entre los Apóholes y sus sucesores los 
Obispos. Por cl contrario ni Lutero, m Caluino, ni Enrique VIU son los sucesores de 
las Apóstoles. Con excepeuin de la secta Anglicana, lo6 protestantes han rechazado 
rotundamente el saa-amento dei orden 

111. Cae en gravísimos errores y contradiccioncs 

d ambién puede probarse que el Protestantismo no puede ser la ver 
dadera íglesia porque cae cn gravísimos errores y contradiccioncs. 

a) Gravísimos errores. P. ej.; el libre examen, la inutilidad de las buenas 
obras, la negación de la libertad y de dogmas claramente consignados en 
la Escritura, como la Eucaristia, el infierno, etc. 

b) Graves contradiccioncs, pues todas las sectas protestantes tienen 
doctrinas opuestas, y sin embargo todas son protestantes. 

Basta que un católico deje de crecr una sola verdad dc fe para que deje de ser 
católico y se convierta en hereje. Micniras que un protestante puede negar los dogmas 
que qitiera, y sigue siendo buen protestante. 

De aqui se deduce la conclusión de que el Protestantismo no puede 
ser la verdadera íglesia. La verdad no puede estar en contradicción con¬ 
sigo misma; las sectas protestantes están en contradicción unas con otras, 
luego el Protestantismo no puede ser verdadero. 

Leccion 65 

CAPITULO V — DEBERES PARA CON LA ÍGLESIA 
Art. NECESIDAD DE PERTENECER A LA ÍGLESIA 
278. Cuerpo y alma de la íglesia 

Hay necesidad, para salvarse, de pertenecer a la íglesia Católica, por¬ 
que fuera de ella no hay salvación. 

En efecto, ella es la sola verdadera íglesia de Cristo, y ella sola tiene 
cl poder y los médios para salvar a los hombres. 
















/ 
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Para mejor entender esta obligación de pertenecer a la Iglesia, es 
necesario distinguir en elia dos elementos: su cuerpo y su alma. 

19 El cuerpo de la Iglesia consiste en todo lo que tiene de visible y ex¬ 
terno, como sus sacramentos y su culto; y de modo particular el bautismo. 
que es el signo visible con que se ingresa a ella. 

29 El alma de ia Iglesia es todo lo que tiene de invisible y espiritual, 
y de modo especial la fe y la gracia. 

279. Necesidad de pertenecer a su cuerpo 

Elay necesidad de pertenecer al cuerpo de la Iglesia, a menos que 
uno esté en imposibilidad de hacerlo. 

Hay necesidad, porque tal jue el mandato de Cristo: “El que cre- 
yere y fuere bautizado se salvará: el que no creyere se condenará”. (Mc. 
16, 16). 

A menos que uno esté en imposibilidad de hacerlo, porque hay mu- 
chos .que si no han recibido el bautismo, no ha sido por culpa de su 
parte. P. ej : los infieles que no han oído hablar de él. Claro está que 
estos no están obligados a pertenecer al cuerpo de la Iglesia. 


280. Necesidad de pertenecer al alma de la Iglesia 

Hay necesidad absoluta de pertenecer al alma de la Iglesia y esta 
ley no tiene excepeión. 

a) Hay necesidad, porque la fe y la gracia, frutos de los méritos de 
Cristo, es lo único que puede salvamos después dei pecado. 

b) Esta ley cs absoluta, esto cs, no tiene excepeión, porque aun los que 
no han oído hablar de Jesucrtsío ptieden y deben pertenecer al alma 
de la Iglesia, y lo consiguen con el fiel cumplimiento de la ley natural, 
impresa en la conciencia de todo hombre. 

En efecto, el que cumple la ley natural, da a entender que cumple 
la voluntad de Dios lo mejor que puede; y en consecuencia que recibi- 
ria el bautismo, si Dios le manifestara tal obligación. 

Pues bien, Dios no puede permitir que un alma se pierda en tales 
condiciones, sino que en el momento oportuno le infundirá la fe y la 
gracia, para que pertenezea al alma de la Iglesia y se salve. 

Dios puede infundirle la fe y la gracia por medio de una persona que lo instruya, 
p. ej : un misionero; o por una insplración interior, o aun, si fuere necesario, por me¬ 
dio de un ángcl, como ensena Santo Tomás. 




- 155 ~ 

Leccion 66 

Alt. 29 QUIENES SE SALVAN Y QUIENES NO 

281. Quiénes pueden salvarse 

Un hombre, respecto a la Iglesia, puede hallarse en cuatro estados, 
a saber, pertenecer: 

19 A su cuerpo y a su alma, como un católico que está en gracia. 

29 Ni al uno m a la otra, como un pagano que quebranta la ley na¬ 
tural. 

39 A su alma, pero no a su cuerpo, como un pagano que cumple la 
ley natural, y al cual Dios en prêmio le infunde la gracia. 

49 A su cuerpo, pero no a su alma, come un católico en pecado mortal. 
Esto explicado, podemos sentar el siguiente principio: 

Se salvan linicamente: 19 los que pertenecen al alma y al cuerpo de 
la Iglesia; 29 los que, no pudiendo pertenecer a su cuerpo, poi Io menos 
pertenecen a su alma. 

En consecuencia: 19 Por pertenecer al alma y al cuerpo, se salvan 
los bautizados, que además de profesar la fe y obedecer al Papa, mue- 
ren en gracia de Dios. 

29 Por pertenecer al alma, sin haber podido pertenecer al cuerpo: 

a) Podían salvarse los justos dei Antiguo Testamento, por la fe en el 
futuro Mesías. 

b) Pueden salvarse los paganos que no han oído hablar de la Igiesta 
y cumplen la ley natural. 

c) Igualmente pueden salvarse los que están de buena fe y por error 
invencible en otra religión. 

Están de buena fe en otra religión los que no han oído hablar de la Iglesia Ca¬ 
tólica; o habiendo oído hablar de ella, no han podido por prejuicios invencibles, o 
por imposibilidad de hacerlo, comprobar que es la única verdadera religión. 

282. Quiénes no pueden salvarse 

No pueden salvarse: los que culpablemente no pertenecen al cuerpo 
de la Iglesia; y los que perteneciendo a su cuerpo no pertenecen a su alma. 

No pertenecen por cülpa suya al cuerpo de la Iglesia aquellas perso- 
nas que han oído decir que la Religión Católica es la única verdadera, y 
sin embargo por pereza, mala voluntad, o cualquier otro motivo, no hacen 
diligencia para averiguar, si ello es así; o una vez averiguado, no se deci- 
den a abrazarla. A estas, y solo a estas es a quienes deben aplicarse las 
palabras: ‘Tuera de la Iglesia no hay salvación”. 

Hagamos dos advertências: a) La priniera es que Ia salvación para los que están 
fuera dc la Iglesia es mucho más difícil que para los que están en ella. En efecto, 
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cl hombrc por el pecado original quedó debilitado en sii natnraleza y fuertcmentc 
inclinado al mal; y sólo la Iglesia Católica tiene médios eficaces para contrarrestar 
esta debilidad y mala inclinación. 

b) La segunda cs que no es fácil entrar a medir la responsabilidad de aquellos que 
se niegan a abandonar una religión que profesan de buena fc para aceptar la católica; 
o en otros términos, cs difícil entrar a iuzgar si la ignorância que Ics impide hacerse 
católicos cs gravemente culpable o no. 

Pio IX declaro en 1854: “Los que padeccn verdadera ignorância religiosa no 
■pueden ser responsables ante los ojos dei Seííor de no cumplir con sus preceplos, 
siempre que no este en su mano conocerlos. Ahora bien, ^quien sevta capaz de 
abrogarse tanta suficiência como paru determinar los limites de semejante ignorância, 
según la naturaleza y variedad de los pueblos, lugares, temperamentos y tantos otros 
factores?’” (El Catolicismo por O Arey. p 49) 

283. Miembros vivos y miembros muertos 

Los miembros cie la Iglesia a) son vivos si a las tres condiciones dei 
cristiano; bautismo, profesión de fe y obediência al Papa, juntan la 
gracia. Son muertos, si están en pecado mortal. 

Para salvarse es necesario ser miembro vivo, esto es, permanecer uni¬ 
do a Cristo por medio de la gracia, 

“Yo soy la vid, vosotios los sarrnientos. E/ que no permanece en mi será echado 
afuera como sarmiento inútil, y se secará y lo arrojarán al fuego”. (Juan 15, 6). 

Es, pues, de suma importância para el cristiano conservarse en gra¬ 
cia. El pecado mortal corta las relaciones de amistad entre Dios y el al¬ 
ma, c impide que se le apiiquen los méritos de Cristo. La gracia, por el 
contrario, nos hace miembros de Cristo y participantes de sus méritos 
infinitos. **Quien está unido a mi ese da mucho fruto, porque sin mi 
nada podéis hacer”. (Juan, 15, 5). 

LECCION 67 

CAPITULO VI — LA COMUNION DE LOS SANTOS 

Diversas partes de la Iglesia. — Bienes que se comunican entre cilas 

284. Diversas partes de la Iglesia 

Podemos distinguir tres partes en la Iglesia: La Iglesia militante, la 
triunfante y la purgante, que comprende respectivamente los jieles de 
la tierra, dei delo y dei purgatório, 

La Iglesia dcl cielo se Hama triunfante, porque eu cila ya se triunfa; la de la 
tierra militante, porque en ella aún se combate; y la dei purgatório purgante, porque 
cn ella purgan las almas las penas debidas por sus pecados. 

Los condenados no forman parte de la Iglesia, pues ni ésta tiene poder sobre 
cllos, ni ellos pueden obtencr cl fiii que la Iglesia se propone: la salvación. 
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£s de fe que entre estas diferentes partes de la Iglesia hay una comu- 
nicación de bienes, que se llama comunión de los santos. 

Comunión aqui significa comunicación. Sc llama dc los santos, porque los miembros 
dei cielo ya están en poscsión dc Dios, los dei purgatório están cn camino seguro dc 
esa poscsión; y los de la tierra han sido santificados con cl bautismo y son llamados 
a la santidad necesaria para llegar a ella. 

Esta comunicación de bienes puede verificarse, porque todos los fie- 
les de las tres Iglesias somos miembros de un mismo cuerpo místico, cuya 
cabeza es Cristo. 

Los miembros dc un cuerpo son solidários y se deben a)aidar cl uno al otro. 
Dicc San Pablo: “Así como tenemos' vários miembros en un solo cuerpo, y todo.s los 
miembros no tienen la misma función; así nosotros que somos muchos no formamos 
sino un cuerpo en Cristo”. (Rom. 12, 4 y 5). 

y ponia personalmente en prãçiica su doclrina cuaiido escribía a los Romanos: 
“Ayudadmc con vuestrns oraciones ccrca dc Dios”. (Rom. 15, 30). 

285. Qué bienes se comunican 

Se nos comunican: a) los méritos infinitos de Cristo; b) los méritos 
superabundantes de Marta Santísima y de los santos; c) el fruto de la 
misa y de los sacramentos; d) las oractones y buenas obras de los fieles. 
Estos bienes se llaman el tesoro espiritual de la Iglesia. 

Ix)s méritos de Maria Santísima y dc los santos se llaman superabundantes por¬ 
que merecieron más de los que ncccsitaban para .salvarse; y de esa supeiabiindancia 
po<lemos participar nosotros. 

Es posible que se nos comuniquen méritos ajenos, porque cn toda 
obra buena hay dos partes: una parte pcrsonal, que corresponde exclusiva¬ 
mente al que la hace; y otra de que puede disponer en favor de los de- 
más. Y ésta es la que se nos aplica. 

286. Modo como se comunican 

Esta comunicación dc bienes se hace de la siguiente manera: 

1^ Entre la Iglesia triunfante y ia de la tierra, en cuanto los santos pi- 
den a Dios por nosotros y nos alcanzaii gracias y favores; y nosotros les 
damos culto y nos encomendamos a su protección. 

2^ Entre nosotros y la Iglesia purgante, en cuanto nosotros ofrecemos 
sufrágios y limosnas por las benditas animas; y cilas se convierten cn po¬ 
derosos intercesores nuestros al llegar al cielo. 

3® Entre los mismos fieles de la tierra, en cuanto podemos ayudamos 
unos a otros; y en cuanto todos los fieles participan dei fruto de las misas, 
buenas obras y oraciones de toda la Iglesia. 
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Así el Apóstol Santiago nos aconseja: “Orad unos por otros, para 
que seáis salvos; pues vale mucho la oración perseverante dei justo . (5, 
16). 

287. Quiénes participan de estos bienes 

Participan de ellos todos los que pertenecen a la Iglesia Católica. 

P Los que están en gracia participan en abundancia, ya que la graaa 
es la Cjue nos hace miembros vivos dei cuerpo de Cristo. 

Esta participación se hace segun las leyes de justicia y de la miseri¬ 
córdia divina, en una proporción que nos es desconociàa. 

Tratándose de los fieles de la tierra ordinariamente Dios ha de lener 
en cuenta su gracia y su fervor; y respecto a las benditas ánmias, los mé¬ 
ritos que alcanzaron en esta vida. 

2^ Los que están en pecado mortal pierden la mayor parte de estos 
bienes. Sin .embargo, por ser miembros dei cuerpo de la Iglesia, participan 
algo, especialmente en cuanto reciben gracias para su conversión. 

3*^ Los que no son miembros de la Iglesia, los infieles, herejes, apósta¬ 
tas, cismáticos y excomulgados no participan de dichos bienes. 


Leccion 68 

CAPITULO VII — EL PERDON DE LOS PECADOS 

% 

288. a) Remisión dei pecado 

El 10"^ artículo: “Creo en el perdoo de los pecados”, nos enseíia que 
Jesucristo dejó a su Iglesia el poder de perdonar los pecados. Este poder 
corresponde de dcrecho a sólo Dios, porque sólo El es quien recibe la 
ofensa y puede perdonarla. Pero El lo ha comunicado a su Iglesia. 

Cristo lo comunicó a la Iglesia cuando dijo a sus Apóstoles, y en 
ellos a sus sucesores: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonáreis 
los pecados les serán perdonados”. (Juan 20, 22). 

Como Cristo no puso limitacion ninguna al poder de perdonar que 
confirió a su Iglesia, se deduce que esta puede perdonar todos los peca¬ 
dos, por numerosos y graves que sean. 

La palabra de Cristo de que los pecados contra el Espíritu Santo no 
se perdonan en esta vida ni en la otra, deben segun opinan los autores, 
entenderse de la impenitencia final. Y aun en este caso, no es que le falte 
a la Iglesia el poder de perdonar; sino al pecador las condiciones necesa- 
rias para oblener el perdón. 
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Para conceder el perdón Dios exige en el adulto el arrepentimiento 
sincero y el propósito de la enmienda. Es de justicia que Dios no nos per- 
done si no detestamos de corazón la ofensa cometida. 

Estas disposiciones no dan al pecador derecho estricto al perdón. Elias 
son una condición que Dios exige; pero el perdón que El nos concede 
sigue siendo im don gratuito de su misericórdia. 

289. Como se ejercita 

La Iglesia ejercita este poder por el bautismo y por la confesion, que 
es el medio ordinário escogido por Cristo para perdonar los pecados co¬ 
metidos después dei bautismo. 

El pecado mortal se borra también por el acto de contrición perfecta, 
con el propósito de confesarse. 

El pecado venial se borra con cualquier acto mediante el cual uno 
implícita o explícitamente deteste su pecado. 

Santo Tomás ensena que el pecado venial se remite de tres modos: 

a) Por infusión de la gracia, y de este modo la Eucaristia y los demas 
sacramentos nos perdonan los pecados veniales. 

b) Por un movimiento de detestación dei pecado; de este modo nos 
perdonan los veniales el Yo pecador, los golpes de pecho y la oración 
dominical, 

c) Por un movimiento de reverencia bacia Dios y las cosas divinas; y 
así nos los perdonan la bendicion dei Obtspo, el agua bendita, y otras 
obras de esc tenor (III. Q. 87, Art. 3). 

El sacramento de la extremaunción perâona los pecados aun mortales, 
si inculpablemente se recibe en tal estado con sola atricion; P. ej.: en un 
enfermo que no puede confesarse por haber perdido el uso dei sentido, 
pero que se arrepintió de sus pecados con un acto de dolor de atnción. 


290. b) Remisión de la pena 

También remite la Iglesia la pena debida por ei pecado, puesto que 
Cristo no puso ninguna limitaciôn al poder que le dio de perdonar. Esta 
pena se divide en eterna y temporal: 

a) La eterna nos la remite cada vez que nos per dona el pecado mortal. 

b) La temporal nos la remite en diversas formas. Una parte nos Ia per- 
dona, la penitencia sacramental. La otra parte la debemos pagar nosoíros; 
o en esta vida, con indulgências, oraciones, mortificaciones, etc. o en la 
otra vida con las penas dei purgatório. 
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LECCION 69 

TRATADO QUINTO — DIOS REMUNERADOR 

CAPITULO I — LA RESURRECCION DE LA CARNE 


f I - Muerte IV - Purgatório 

Los Novísimos \ II - Juicio V -Limbo 

i III - Inficrno Ví - Gloria 

291. Resurrección de los cuerpos 

Ei Xr artículo dei Credo nos ensena que al fin dei mundo los hom- 
hres resucitarán, esto es, que el alma de cada hombrc volverá a juntarse 
con el cuerpo que tu vo en la ticrra, para no separar se ya de él. 

Sc clice re.surrecciíjn de la carne, porque son los cuerpos los que vuelvcn a la vida, 
ya (}ue el alma ni ha muerto, nl fiuecle morir. 

Será posible que se junten los átomos dispersos de los cuerpos por la 
vtrtud omnipotente de Dios. b)ios, cn efecto, no teiidrá más dificultad en 
reunirios, que la que tu vo en sacarlos de la nada. 

Nos consta que los mucrtos resucitarán; 

a) Por el testiniorno de !a Escritura. Así dicc San Juan: '"Todos los que están en 
los scpida’os oirán la voz dei Hiio de Dios, y resucitarán, los que obraron cl bien 
para la vida etana; y los que obraron el mal para scr condenados”. (V, 28 , 29 ). 

b) Por la ensefianza de la Iglesia en los Cx>ncilios y cn los Símbolos. 

Dios ha dispuesto la resurrección de la carne para que el cuerpo par¬ 
ticipe dei prémio o castigo dei alma, como participante que fue de su 
virtud o de sus fiecados, 

292. Estado de los cuerpos resucitados 

No todos los hombres resucitarán en el mismo estado, pues mientras 
los cuerpos de los réprobos aparecerán espantosos y llenos de ignominia, 
los de los justos, a semejama de Cristo resucitado, tendrán las dotes de 
los cuerpos gloriosos. 

“Todos resucitaremos, ma. no lodos seremos mudados”, esto cs, glorificados, 
n Oir. 15, 50. “Cristo transformará nuestro cuerpo abatido para hacerlo conforme al 
suyu glorioso”. (Fil. 3, 21 ). 

Las dotes de los cuerpos gloriosos son cuatro: 

a) La impasibilidad, que consiste en que el cuerpo no estará sujeto al 
sufrimiento ni a la muerte. 

b) La agdidad, que consiste en que podrá traslaàarse en un momento 
a lugares muy remotos. 
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c) La claridad, que consiste en que estará vestido de incomparable glo- 
ria y hermosura. 

d) Y la sutileza, que consiste en que podrá penetrar otros cuerpos, co¬ 
mo Cristo cuando penetro en el Cenáculo después de la Resurrección. 

La consideración de este dogma debe movemos a mortificar nuestro 
cuerpo y apartarlo de la sensualidad, para que un dia ostente las senales 
de los cuerpos glorificados. 

CAPITULO II — LOS novísimos 

293. Qué cosa son y cuántos 

El último artículo dei Credoi Creo en la vida perdurable nos en¬ 
sena que después de la muerte bay otra vida, eternamente feliz para los 
buenos, o eternamente desgraciada para los maios. 

Dios se llama Remunerador precisamente en cuanto remunera a los 
buenos con la gloria eterna, y a los maios con el eterno suplicio. 

Las verdades que miran a nuestra suerte postrera, y que por eso se 
llaman postrimerías, son cuatro: muerte, juicio, injierno y gloria. Lláman- 
se tambien novísimos, palabra que significa los últimos sucesos . 

El Purgatório no figura entre las postrimerías porque no es para há almas un 
lugar definitivo, como el cielo o el inficrno. El Limbo tampoco figura entre ellas, 
aunque será el lugar definitivo de los ninos que mueren sin bautismo. Estudiémoslas 
sucesivamente. 

LA MUERTE 

294. Lo cierto y io incierto que bay en cila 

Sobre la muerte sabemos con certeza algunas cosas; otras en cambio, 
las ignoramos por completo. 

Es cierto: a) que todos moríremos; b) que la muerte es castigo dei 
pecado; c) que jijará nuestro destino por toda la eternidad. 

“Por un solo hombre (Adán) entro el pecado en este mundo, y por 
el pecado la muerte”, (Rom. 5, 12). * Donde caiga el arbol, al sur 0 al 
norte, allí quedará”. (Ecle. 11, 3). 

2^ Es incierto: el lugar, iiempo y modo de nuestra muerte, y la suer¬ 
te que nos espera. Dios ha querido ocultamos estas cosas para que en 
todo momento lo respetemos y temamos como dueílo de nuestra vida, 
y siempre esternos listos a comparecer ante EL 

El Senor nos dicc cn la Escritura que la muerte llegará como un ladron, esto es, 
cogiéndonos desprevenidos. Y la expcricncia prueba que con niuchisima frectiencia 
acontece así. (Luc. 12, 39 y 40). 
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Dios lo quicre así para que esternos siemprc cn su gracia y scrvicio. St siipiéra¬ 
mos cl àta de nuesíra muertc, dejaríamos tal vez de servir y temer a Dios durante 
nuestra vida, en la confianza dc tcncr a última hora tiempo seguro para arrcpenlir' 
nos. Este arrepentimiento forzado y tardio Dios 'no pudicra aceptarlo. 

295. Lc cciones de la mucrte 

La niuerte nos da muy importantes lecciones de prudência, que si 
somos cuerdos hemos de saber aprovechar. 

La nos ia da el Salvador cuando nos dice: “Estad preparados, 
porque no sabéis el dia ni la hora\ (Mt. 25, 13). 

La 2^ es desprendemos de lo terreno, pues sólo lo eterno perdura. 

La 3^ nos la da San Pablo cuando dice: “Mientras tengamos tiempo, 
obremos el bien”. (Gal. 6, 10). En efecto, el iiempo de expiar nuesiros 
pecados y de ohtener méritos para el ctelo termina con la muerte. 

Nos enseha también la Sagrada Escritura que ''La muerte dei justo 
cs preciosa a los ojos dei Seno/'; (S. 115, 15) pero que "la muerte de los 
pecadores es pésima”. (S. 33, 22). En consecuencia que conforme es nues¬ 
tra vida, será nuestra muerte. 

Son terribles ias palabras con que Dios amenaza a los impíos en el 
libro de los Provérbios: “Os estuve llamando y no me respondísteis; me- 
nospreciásteis todos mis' consejos y ningún caso hicisteis de mis repren- 
siones; yo también miraré con risa vuestra perdición, y me mofare dc 
vosotros cuando os sobrevenga lo que temíais, cuando la muerte se os 
arroje encima como un torbellino”. (í. 24 y s.). 

é 

Leccion 70 

296. 29 ELJUICIO 

El juicio particular, que se realiza en el momento de la muerte, con¬ 
siste en una luz interior con que Dios nos hace ver súhitamente iodo lo 
bueno y todo lo maio que hay en nuestra conciencia. En seguida Dios 
dictará senteixeia de salvación o condenación eterna. 

La justicia dei supremo Juez será: a) estricta: "Descuhrirá lo más 
secreto de los corazones', (I Cor. 4, 5). b) rigirrosa; no se dejarã ablandar 
con ruegos, pues ya ha terminado el tiempo de la misericórdia. 

Dios juzgará nuestros pensamientos, deseos, palabras, obras y omi- 
siones. "Daremos cuenta hasta de una palabra ociosa', (Mt. 12, 36) dice 
la Escritura. 

La norma según la cual nos juzgará el Seílor no son los falsos prin¬ 
cípios dei mundo, ni el dictamen de nuestras pasiones; sino las máximas 
de su Evangeiio y las ensehanzas de su Iglesia, 
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Si queremos, pues, asegurarnos sentencia favorable, hemos de hacer 
dei Evangeiio y de los mandamientos la norma de nuestros actos. 

297. 39 EL INFÍERNO 

El infierno es un lugar de tormentos, donde sufrirán eternos suplí¬ 
cios los que mueren en pecado mortal. 

Respecto al infierno son verdades de fe: 19 que existe; 29 que hay 
en él pena de fuego; 39 que sus tormentos son eternos; y 49 que van a él 
los que mueren en pecado mortal. 

Esto consta por muchas y muy claras palabras de la Escritura. Ella 
ilama ai infierno “lugar de tormentos”, (Luc. 16, 28) “suplicio eterno”, 
(Mt. 25, 46) “fuego inextinguible”, (Mc. 9, 42). Y Dios dirá a los réprobos: 
Apartaos de mí malditos al fuego eterno que está preparado para el de- 
monio y sus ángeles. (Mt. 25, 41). 

298. Penas dei infierno 

Lâs penas dei infierno son: 

P La privación de todo bien: de todo reposo, alegria, amor y espe- 
ranza; y muy especialmente la privación de Dios. 

2^ El sufrimiento de todo mal y dolor. La Escritura lo Ilama "lugar 
de tormentos" y especialmentc insiste en el suplicio dei fuego. 

Las penas dei infierno serán iguales en duiución para todos los con¬ 
denados, pues son eternas; pero cn cuanto a la acerbidad, serán diferen¬ 
tes, de acuerdo con la gravedad de los pecados y el abuso de las gracias 
recibidas. 

“Dios dará a cada uno según sus obras”. (Rom. 2, 6). “Cuanto sc ha engreído y 
regalado dadlc otro tanto dc tormento y de llanto” (Apoc, 28, 7). 

299. Pena de dano y pena de sentido 

N La privación de la vista de Dios se Ilama pena de dano, y es la más 
terrible de las penas dei infierno. En efecto, nos priva para siempre dc 
Dios, el bien infinito para que fuimos creados; y al privamos de Dios, 
nos priva de todo otro bien y felicidad. 

En esta vida no podemos tener idea cabal dc la pena dc dano, porque los bienes 
dc este mundo nos' entretienen y cautivan. Pero cn la otra, al ver que ftiera de Dios 
no puede haher bien alguno, los condenados experimentarán cn toda su terrible rea- 
iidad la infeHcidad de verse privados de El para siemprc. 

Dios no deja de ser para el condenado el ultimo fin y felicidad. Y 
esto es precisamente lo que hace la infeHcidad dei condenado, al consi¬ 
derar que ya nunca podrá alcanzar su último fin, ni ser feliz. 
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El condenado tiende a Dios con la misma violência con que una piedra dejada cn 
e» aire se lanza a su centro de gravedad; pero Dios lo rcciiazará. y cntonccs entrará 
aquél en eterno llanto y desesperación. 

2^ Pena de sentido consiste cn el fuego y demás tormentos que ex- 
perimentarán los condenados. La Escritura lo llama fuego voraz c inex- 
tinguible; ''fuego que nunca se apaga”, repite tres veces Cristo. (Mc. 
9, 42). 

LECCION 71 

300. Remordimiento y desesperación 

Todas las facultades tendrán cn cl infierno su castigo especial. Y si el castigo 
de los sentidos cs c! fuego, y el de la inteligência y la voluntaã cs la pena de dano, 
cl castigo de la memória es el remordimiento, y cl de la imaginación cs la deses¬ 
peración. 

El remordimiento es la pena de la memória, que le recuerda al con¬ 
denado los muchos médios de salvación que tuvo cn la tierra, el desprecio 
que hizo de ellos, y cómo vino a condenar se sólc por su culpa, 

2^ La desesperación es ia pena de la imaginación, que le vive represen¬ 
tando que sus tormentos durarán no por mil anos, ni por millones de 
anos, sino mientras Dios sea Dios, por toda la eternidad. 

301. Eternidad de las penas 

La eternidad de las penas dei infierno es dogma de fe definido por la 
Iglcsia, que consta en muchos lugares de la Sagrada Escritura. 

Así leemos cn el Apocalipsis: “Serán atormentados día y noche por los siglos 
de los siglos” (H, 10). Dios dirá a los réprobos: “Id, malditos, al fuego eterno”. 
Jcsucristo lo nombra “El suplicio eterno” y “el fuego que nunca se extingue”. (Mat. 
25, .41, 46). 

La eternidad de las penas no repugna a la miscriccítdia divina, porque 
si ésta es infinita, también es infinita su justicia. 

Por otra parte esta verdad está tan claramente cstablecida en la Escritura y en 
las dcfinicioncs dc la Iglcsia que cl negaria equivale a dejar de ser católico, 

Para evitar cl infierno debemos pensar con frecuencia cn la eternidad 
de sus penas para fomentar en nuestra alma el temor de Dios y el cum- 
plimiento dc sus mandamientos. 

4*? EL PURGATÓRIO 

302. Su existência 

El Purgatório cs un lugar dc purificación, en donde las almas justas 
que no han expiado completamente sus pecados, los exptan con graves 
sufrimientos antes dc entrar al delo. 
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Respecto al purgatório son verdades de £e: a) que existe como lugar 
de expiación; b) que podemos ayudar a las almas alli detenidas, 

La existência dei Purgatório está claramente ensenada en la Tradi- 
ción, insinuada en la Escritura y confirmada por la misma razón. 

IV Claramcntc ensenada por Ia Tradición. Baste citar estas palabras dei ConciKo 
dc Trento: “La Iglesia Católica ensena que hay un purgatório y que Ias almas allí 
detenidas rccibcn alivio por los sufrágios de los fieles, principalmcnie por el santo 
sacrifício de la Misa”. 

2 V Insinuada en forma bastante clara cn la Sagrada Escritura. 

En efecto, después de narrar el libro dc los Macabeos cómo , Judas envió doce 
mil dracmas de plata a jerusalén, “para que se ofreciese un sacrificio por los muertos 
cn el combate”, agrega: “Es cosa santa y saludable cl rogar por los difuntos a fin dc 
que sean libres dc sus pecados” (II Mac. 12, 46). Pues bien, si no hubiera purgatório, 
esta práctica no seria santa y saludable, sino inútil; pues ni las almas dei cielo nece- 
sitan oraciones, ni Ias dei infierno pueden aprovecharlas. 

3 V Confirmada por la razón. En cfecto, hay almas que mueren en gracta de Dios 
pero sin haber expiado convenientemente sus pecados, Pues bien, Dios seria injusto 
al condenarias, porque están cn gracia; y seria injusto al introducirlas así al ciclo, 
porque no han satisfecho debidamente a su justicia. Debe, pues existir para estas almas 
un lugar intermédio, donde se purífíquen antes de entrar al cielo. 


303. Penas dei Purgatório 

Dos clases de penas se sufren en el purgatório: la pena de dano o pri- 
vacion de la vista de Dios; y la de sentido, que consiste en el fuego y otros 
padecimientos. 

a) Respecto a su intensidad, sabemos que son propotxionadas al niíme- 
ro y gravedad de los pecados; y que son mucho más intensas que los su^ 
frimientos de esta vida; pero que las benditas almas las sufren con resig- 
nación, y aun con alegria, por la certidumbre de su salvación. 

b) Respecto a su duración, no tenemos dato cierto. 

Socorrer a las benditas animas es obra: a) grata a Dios, qtiien las 
ama tiernamente, y quiere verias pronto en su gloria; b) pi'Ovechosa a 
ellas, que nada pueden para sí mismas por haber pasado el tiempo dc 
satisfacer; c) útil a nosotros, pues se convertirán en poderosas interce- 
soras nuestras. 

En especial hemos de pedir por aqueílas con quienes nos unen vínculos de paren¬ 
tesco, amistad y graiitud; y por aqueílas que puedan estar sufriendo por causa nuestra. 

Podemos socorrer a las benditas almas a) con oraciones, comuniones, 
Umosnas y buenas obras, por indulgências ganadas en su favor, y sobre 
todo por el santo sacrificio de k Misa. 
















LECCION 72 

304. 59 EL LIMBO 
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Antes de CristOj el Limbo fue el lugar donde las almas de los justos 
esperahan el Mestas, para poder entrar en la gloria. 

Después de El es el lugar donde son detcnidas las almas de los ninos 
que. mueten sin ser regenerados por el bautismo. 

Estas almas están privadas para siempre de la vista de Dios y de la 
eterna felicidad dei cielo; aunque no sufren ni penas de sentido, ni tam- 
poco la pena de dano, pucsío que no ticnen ccnocimiento de Dios como 
último fin sobrenatural. 

305. 6^ EL CIELO 

El Cielo es el lugar de eterna felicidad donde Dios recompensa a los 
huenos. '‘Venid benditos de mi Padre a poseer el reino que os tengo pre¬ 
parado desde el principio dei mundo’*. (Mt. 25, 34). 

La felicidad dei cielo consiste: a) En la visión beatífica; b) en el amor 
beatífico; c) en la posesión de todo bien y la ausência de todo mal. 

306. La visión beatífica. El amor beatífico 

La visión beatífica es la visión directa e intuitiva de Dios. En este 
mundo no conocemos a Dios sino por raciocínio, en cuanto las criaturas 
nos revclan su existência. En la otra vida “lo veremos tal como es”, en su 
misma esencia y belleza infinita. (I Juan, 3, 2). 

San Pablo nos alerta que en esta vida vemos a Dios como en un cspejo y obscu- 
ramcnte; pero que entonces Ic veremos “cara a cara” (I Cor. 13, 12). Y San Juan nos 
cnsena que “Io veremos tal como cs”. 

Para pKxlcr ver a Dios, este nos eleva a un modo de conocer miicho 
más perfecto, que se llama la luz de la gloria, luz sobrenatural que per- 
fecciona nuestro entendimiento. Pues la visión de la esencia de Dios, 
más aun que la gracia, está sobre la naturaleza dei hombre. 

El objeto principal de la visión beatífica es Dios mismo. Pero en la 
esencia divina verán las almas cuanto les cause placer, como los mistérios 
que creyeron sobre la tierra, y muchas verdades y sucesos de este mundo, 
de acuerdo con sus conocimientos, estado y oficio. 

visión de Dios produce el amor beatífico. Conociendo su infinita 
bondad y belleza, no podemos menos de amarlo con todo nuestro corazón. 

Nos advierte el Apóstol que la jc y la esperanza desapareccn en la otra vida. (En 
la otra no creemos, sino que vemos; ya no esperamos, sino que poscemos); por el 
contrario cl amor cn el cielo sc aumenta y perfecciona. 
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El amor de Dios nos hará felices, porque comprendemos que Dios, 
infinito bien e infinita belleza, es nuestro bien propio, esto es, sc nos dara 
para saciar la sed de felicidad de nuestro corazón. 

307. Posesión de tock) bien. Ausência dc todo mal 

1° En el cielo tendremos todo bien, toda felicidad, y la reaiización de 
todo àeseo, porque Dios es el bien infinito. “Quedarán embriagados con 
la abundancia de tu casa, y les harâs beber en el torrente de tus delicias'', 
dice David. (S. 35, 9). 

2^ Ningún mal puede haber en el cielo, ni pecado, ni posibilidad dc él, 
pues seremos confirmados en gracia; nt dolor, ni inquietudes, ni siqutera 
necesiâades o deseos, porque todos se verán de antemano satisfechos. 

No podemos comprender la felicidad dei cielo, porque para ello nece- 
sitariamos comprender la infinita hondad y belleza de Dios. 

El mismo San Pablo, que fue arrebatado al cielo, no acerto a descri- 
birla, y se contentó con dectr que ”ni el ojo ido, ni el otdo oyó jamas, 
ni pasó por el pensamiento de nadie lo que Dios tiene preparado a io6 
que le aman”. (I Cor. 2, 9). 

Por la palabra de Cristo sabemos que ia felicidad dei cielo no tendra 
fin, y será sin interrupción o menoscabo. 

308. Grados de felicidad. Aureolas 

Los gozos dei cielo no scrán iguales, sino en proporcion a los méritos 
dc cada uno; de tal manera, sin embargo, que todos serãn eternamenic 
felices con el grado de gloria que les corresponda. 

Así como el pequeno no envidia el vestido de su papá por verlo más 
grande, así en el cielo, nadie envidiará un grado superior de gloria, por¬ 
que cada cual tiene lo que íe hace falta. 

Algunos santos, tendrán, por méritos y victorias peculiares, una re¬ 
compensa especial, llamada aureola. Distínguensc tnvs: la de los mártires, 
en prémio de su fortaleza; la de los doctores, en prémio de su sabiduría; 
y la de las vtrgenes, en galardón de su virginidad. 

309. Co nclusión 

I>cbcmos pensar con frecuencia en las postrimerías, porque es el pen¬ 
samiento más eficaz para apartamos dei mal y ayudarnos al vencimiento 
de nuestras pasiones. Los santos se santiíicaron meditando permanente- 
mente en la muerte, en el juicio, en el infierno y en la gloria. Los maios 
pecan, y viven tranquilos en el pecado, y llegan a ser eteinamente desgra- 
ciados, por el olvido en que viven de las verdades eternas» 

“Acuérdate en todas tus obras de tus postrimerías, y no pecarás ja- 
más” dice el Esjnritu Santo. (Eceli. 7, 40). 
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LECCION 73 

APENDICE I ~ LAS MISIONES CATÓLICAS 

1 *? Qué son. Fundamento en que descansan. Estado actual. 

29 El Papa y las misiones. Atribuciones dei Papa. Las obras Pontifícias. 

3^ Obligaciones nuestras. Motivos para trabajar por ellas. 

310. An. QVE SON, SU FUNDAMENTO 

Llámanse Misiones Católicas al intenso y apostólico trabajo que reali- 
zan los misioneros católicos para procurar que los muchos millones de 
infieles que hay todavia en el mundo conozcan al verdadero Dios e .»> 
gresen al seno de la Iglesia Católica. 

Las misiones católicas están radicadas prinãpalmenie en las regiones infieles dei 
Asla, África y Oceania. Pero todavia en nuestros países americanos quedan grupos de 
Índios incultos, que no conocen al unico verdadero Dios. 

El fundamento de este movimiento apostólico es el deseo de Cristo 
de salvar a todos los hombres mediante el conocimiento dei verdadero 
Dios, y de su enviado, Jesucristo. 

Este deseo y mandato lo expresó Cristo e7i múltiples ocasiones: 

a) En el Padrenuestro, expresa su anhelo de que el reino de Dios se 
dilate por toda la tierra cuando dice: “Venga a Nos el tu reino”. 

b) Manifestó a sus Apóstoles este mismo deseo diciéndoles: *‘Tengo 
otras ovejas que no son de este redil; y cs necesario que me las traígan 
para que pronto no haya sino un solo rebano y un solo pasto/' (Juan, 10, 
16). 

c) Por último, la voz solcmne de mando que dio a sus Apóstoles 
cuando los envio a la conversión. dei mundo, fue la siguiente: “Id y ensc- 
nad a todas las gentes”. (Mt. 28, 19). 

311. Estado actual de las misiones 

Las Misiones Católicas son hoy día más florecientes que nunca. Hay 
682 que dependen de la Congregación de la Propagación de la Fe; y en 
ellas trabajan 250.000 personas. Pero es mucho lo que queda por reali¬ 
zar, si se piensa que hay todavia 1.200.000.000 de paganos en cl mundo, 

La cantidad de los que trabajan en las misiones se descomponc así: 21.112 sacer¬ 
dotes, 10.055 hermanos lego.s, 55.349 religiosas y 163.450 catequistas. 

En las regiones de misiones funcionan actualmentc las siguientes obras: 56.300 
iglesias y capillas; 48.700 escuelas, con tres millones de alumnos; 840 hospitales; 2.000 
orfanatos; 120 leprosorios; 430 asilos para ancianos, y más de 3.000 dispensários. 

312. Art. 29 EL PAPA Y LAS OBRAS PONTIFÍCIAS 

Sólo los pastores de Ia Iglesia tienen poder para enviar misioneros 
a la conversión de los infieles porque sólo a los Apóstoles y a sus legí¬ 
timos sucesores les confio Cristo la predicación de su doctrina. Al Papa 


— 169 - 

es a quien corresponde en primer término el cumplimiento de este man¬ 
dato de Cristo. 

Los Papas para atender a esta obra capital de las misiones han esta- 
blecido una de las más importantes congregaciones romanas: la de Ia 
PROPAGACION DE LA FE; y han adoptado como propias y oficiales 
de la Iglesia Católica tres grandes obras que al principio tuvieron carác 
ter particular: la Propagación de la Fe, la Santa fnfancia y la Obra d 
San Pedro Apóstol. 

19 La Propagación de la fe es la más antigua e importante de ellas, 
y atiende a ias necesidades de las Misiones en general. 

Por mandato dcl Papa esta obra debe organizarse en todas las parroquias dei orbe 
católico. Su organización es a base de coros de 10 personas; y los que den su nom- 
bre a ella tienen como obligaciones principales rezar diariamente un pater y ave con 
algunas jaculatórias por las misiones, y contribuir con una limosna de cinco centavos 
mensuales. 

29 La obra de ia Santa Infancia, se dedica a bautizar y educar cristia- 
namente a los ninos infieles, muchos de cllos rescatados dei poder de los 
paganos mediante una pequena cantidad de dinero. 

39 La obra de San Pedro Apóstol se preocupa por la fundación de se¬ 
minários en los países infieles para el clero indígena. El sistema de que 
trabajen en la conversión de los infieles sacerdotes de su misma raza y 
lengua ha dado excelentes resultados. 

313. Art. 39 OBLIGACIONES DE NUESTRA PARTE 

Debemos ayudar a la obra de las misiones católicas con nuestras ora- 
ciones, limosnas y sacrifícios, 

19 Con nuestras oraciones, porque es una obra eminentemente sobrena¬ 
tural, en que el fruto se debe principalmente a la oración. 

29 Con nuestras limosnas, pues para atender a los numerosísimos gastos 
que demandan las obras que se han realizado y las que faltan por reali- 
zarse, sólo se cuenta con la limosna de los fieles. 

En los últimos anos ha habido un gran empuje entre los protestantes para fo¬ 
mentar sus misiones entre infieles; y este es 'un motivo más para que los católicos se 
tornen generosos, pues seria vergonzoso que los protestantes se mostraran más desapren¬ 
didos con Ias misiones que sostienen, que los católicos con las suyas. 

39 Con nuestros sacrifícios. Dios ha querido ligar a nuestro esfuerzo el 
êxito de una obra tan excelente. Y ya que no tenemos la generosidad ne- 
cesaria para ser misioneros, por lo menos ofrezeamos por tal fin algunos 
sacrifícios y el mérito de nuestras buenas obras. 

314 Motivos para trabajar en esta obra 

El 19 y principal es el deseo vehemente y expreso mandato de Cristo 
y de su Vicário sobre la tierra. 
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Ei 2® es la excelencia de esta obra, de que dependen la mayor gloha 
dc Dios y la salvación de un gran número de almas, 

El 3^ es nuestro propio intcrés espiritual. “Salvaste un alma? Pues 
la tuya predestinaste”, nos dice San Agustín. 

Debc también bacernos reflexionar este pensamiento dei Papa: “Qué responsabi- 
lidad tan grande para el cristiano cl que una sola alma deje dc salvarse por su falta 
dc coopcración a esta grande obra”. 

Por último, ia generosidad de los misioneros. Ellos abandonan su 
Fatria, jamilia, idioma, y todas las comodidades y ventajas de la vida ci¬ 
vilizada para abrazar una vida de continuos sacrifícios. Estaria muy mal 
que correspondiéramos con un gesto de incomprensión e indiferencia a 
tan heroica abnegación. 

LEOOION 74 

APENDICE II — LA ACCION CATÓLICA 

315. Art, P Sü NATURALEZA 

La Acción Católica es la participación de los segiares en el aposto¬ 
lado jerárquico de la Iglesia. Así la definió Pio Xí. 

Sc dice: a) Participación de los segiares, porque la Iglesia los llama 
a que tomen parte activa en una obra que es ptopia de ella, y les comu¬ 
nica parte de su misión espiritual. 

b) El apostolado Jerárquico de la Iglesia; esto es, en la obra sobrena¬ 
tural de instruir y salvar las almas. 

Por apostolado en gencf^al, se entiende cl traba}o en favor de otras personas; y por 
apostolado jerárquico el cargo que Cristo confio a su Iglesia de salvar a los hombres. 

La Acción Católica en su esencia há existido desde los comienzos de 
la Iglesia, ya que en todo tiempo los fieles la han ayudado en su obra 
evangelizadora. Así San Pablo enumera a vários segiares que le ayudaron 
“cuyos nombres están escritos en el libro de la Vida”, (Fil. 4, 3) según 
su frase. 

Pero tiene de nuevo una sabia organización que el Papa ha querido 
darle, para que responda mejor a las necesidades actuales. 

316. Fines de la Acción Católica 

Podemos distinguir el fin remoto, y el fin próximo. Y eh este fin 
próximo vários fines particulares. 

P Su fin remoto es la salvación de las almas; y se confunde con el fin 
de la Iglesia, ya que es una ayuda prestada a ella. 

2^ Su fin próximo es la restauración crístiana de la sociedad, Después 
dei Protestantismo, de la Revolución Francesa y dei racionalismo moder¬ 


- 171 - 


no, cl mundo se ha descristianizado mucho, y la sociedad se ha alejado 
grandemente de la Iglesia. 

La A. C. SC propone, pues, directamente el que los princípios y máximas dei 
Evangclio míormen nuevamente los indivíduos, la familia y la sociedad. 

Dentro de este fin general podemos distinguir cuatro fines particu¬ 
lares; 

a) Un fin doctrinal; difundir la cultura cristiana. Reina la ignorância 
religiosa. Personas sabias en otras matérias, e;? religión no sólo son igno¬ 
rantes, sino que están llenas de errores y prejuicios. 

b) un fin moral: Las costumbres han tornado al paganismo. En los li- 
bros, revistas, espectáculos públicos y diversiones reina la sensualidad y 
la licencia. Hay que cristianizarias. 

c) Un fin espiritual; Que Jesús reine en los corazones. Muchos de los 
que se dicen cristianos están en absoluto vacios de Cristoj ni le conocen, 
ni practican su ley, ni les interesa que reine en ellos. 

d) Un fin apologético; La defensa dei dogma, moral y vida cristiana, 
y la defensa de los derechos de la Iglesia, en especial en lo tocante a la 
ensenanza religiosa y al matrimonio cristiano. 

317. Sus cualidades 

Podemos senalar principalmente cuatro cualidades en la A. C.: 

a) Es sobrenatural. No se propone lucro temporal, sino que reine 
Cristo en los corazones de los hombres para que puedan salvarse. 

b) Organizada. Convencida de que la unión de los católicos es lo que 
hace su fuerza, trata de organizar y dirigir todos sus esfuerzos hacia los 
fines importantísimos que se propone. 

Por el ejemplo de los comunistas, y muchos otros, podemos apreciar lo que puede 
una minoria bien disciplinada. Y los católicos, aunque en muchas partes son la gran 
mayoría, no se hacen sentir por falta de organización y disciplina. La Acción Católica 
trata de corregir esta grave deficiência. 

c) Jerárquica. Aunque la Acción Católica es obra de los segiares, debe 
trabajar bajo la dirección de la jerarquia eclesiástica, ya que es una par¬ 
ticipación de la misión de la Iglesia. 

d) Es universal. Se extiende a todos los lugares y a todos los católicos; 
pues todos están llamados a trabajar por el reincido de Cristo. 

318. Art. 29 SU ORGANIZACIÓN 

Es necesario que la Acción Católica sea organizada, porque la acción 
coordinada y reglamentada es la única poderosa. 

Esta coordinación de la Acción Católica se realiza por medio de 
Consejos Nacionales, Diocesanos y parroquiaks; 
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a) En cada Nación existe un Consejo Nacional, encargado de su direo- 
ción suprema, y a su vez dependiente dei Papa. 

b) En cada Diócesis existe un Consejo Diocesano, que recibe ordenes 
dei Nacional, y a su vez está encargado de dirigir los parroquiales. 

c) En cada Parroquia hay un Consejo Parroquial, que recibe ordenes 
dei Diocesano, y que está encargado bajo la dirección dei parroco, de 
organizar la Acción Católica en la parroquia. 

d) En cada uno de estos Consejos hay cuatro asociaciones; de hombres, 
senoras, jóvenes y senoritas. 

Cada una de estas asociaciones tiene sus fines peculiares dentro dei vasto campo 
de la Acción Católica. Así corresponde: 

a) A la de hombres, velar por la moralidad pública, defensa de los derechos de la 
Igiesia, educación cristiana de la juventud, etc. 

b) A la de senoras, la formación religiosa de los hogares, moralización de los 
espectáculos, beneficencia, etc. 

c) A la de jóvenes, la formación de la conciencia cristiana, la buena prensa, acción 
social, etc. 

d) A Ia dc senoritas, velar por los catecismos, el esplendor dcl culto, obras en favor 
de las empleadas, sirvientas, etc. 

Estos diversos servicios de la Acción Católica no son uniformes, sino que varían 
scgún Ias condiciones y necesidades de cada localidad. 

Puede haber secciones aparte para estudiantes, obreros, empleados, campesinos, etc. 

LTiCCION 75 

319. Condicionas de los socios 

Los socios, y en especial los directores, deben tener dos condiciones: 
preparación y apostolado. 

P La preparación consiste en hacerse aptos por medio de una conve¬ 
niente formación intelectual y espiritual. 

a) Se requiere preparación intelectual, a saber: un conocimiento serio 
ãe la religión, porque nadie puede difundir con ceio lo que no conoce 
ni aprecia. 

“EI apostolado cristiano, dice Monsenor Civardi, fuc ante todo apostolado cultural, 
difusión de ideas. Los Apóstoles fueron acusados ante el Sanedrín “porque llenaban 
a Jcrusalcn con su doctrina”. Dice también muy sabiamente: “Una abundante siembra 
de ideas dche preceder a cualquiera actividad”. 

b) Se requiere preparación espiritual, esto es, un sólido fondo de fe, 
piedad y amor a Cristo, pues, como El dice: “El que permanece en mí, 
producirá mucho fruto, porque sin mí nada podéis hacer\ (Juan, 15, 5). 

En las obras sobrenaturales, si el hombre es el que siembra y cl 
que riega, Dios es el que “hace crecer la semilla”, afirma San Pablo. 
(I Cor. 6, 7). 


2^ El Apostolado de la Acción Católica consiste en que sus miembros, 
una vez preparados, se dediquen con ceio y entusiasmo a Ias obras pro- 
pias de ella, bajo la dirección dc la jerarquia, y de acuerdo con las nece¬ 
sidades peculiares dei lugar. 

El Apostolado, cl trabajar por la instrucción, mejoramiento moral y espiritual 
dc los demás, es tan csencial a la Acción Católica, que es lo que principal mente la 
distingue dc las cofradías y congregaciones piadosas. El catolico pcrtenecc a una 
cofradía para trabajar por su santificación y salvación personal; y pcrtenecc a la Acción 
Católica para trabajar por la santificación y salvación dc los demás. 

320. Sus relaciones con otras obras 

Estudiemos las relaciones dc la Acción Católica con la política, las asociaciones 
religiosas, y las obras de acción social. 

Respecto a la política, según Pio XI, “la Acción Católica esta fuera 
y por encima dc los partidos políticos’^ De modo que debe obrar alejada 
dc ella. Sin embargo, cuando la política *‘toca al altar , esto es, cuando 
desconoce los derechos de la Igiesia,- le corresponde a la Acción Católica 
velar por su defensa. 

Siendo tan elevado cl fin de la Acción Católica, no puede dc ninguna manera 
estar sometida a las contingências de los partidos políticos. Pero tampoco podra que- 
dftrse a brazo cruzado si ve que se violan los derechos dc la Igiesia, dc modo muy 
especial en lo referente al sacramento dei matrimonio (matrimonio civil, divorcio) y 
a la cducación cristiana de la juventud. 

2° Respecto a las asociaciones religiosas, estas ni son la Acción Católica, 
ni la suplen; entre otros motivos porque su fin es la santificación parti¬ 
cular de los socios, y cl de la Acción Católica, cl apostolado. Pero si le 
son una ayuda muy eficaz; y la Acción Católica generalmentc acudirá a 
ellas para reclutar sus mejores jefes. 

3^ La Acción Católica tiene también relaciones con la Acción Social 

“La Acción Católica, dice Benedicto XV, debe llegar al campo social, 
porque allí se encuentra en peligro la salvación dc las almas”. 

El g^an principio que rige las relaciones de la Acción Católica con 
las asociaciones religiosas y las obras sociales es cl siguiente: Coordina- 
ción y no absorción”. Esto cs, la Acción Católica intervienc para orientar 
las fuerzas católicas; pero sin destruir lo que cada obra tenga de propio 
y csencial. 

321, Art, 3^ SU NECESIDAD, OBLIGACION, EXCELENCIA 

\ 

La Acción Católica es necesaria por vários motivos: 

a) Porque cl número dc sacerdotes no cs suficiente para atender a las 
numerosas y urgentes necesidades de la Igiesia. 
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b) Porque hay ciertos mcdios sociales a donde no es fácil que llegue la 
acción dei sacerdote; y a donde si puede llegar la dei seglar, 

P. c. U7i ohrero puede muchas veces actuar con un compancro extraviado con mayor 
cfícacia que un sacerdote. 

c) Porque el trabajo de descristianización es muy activo, y se hace por 
múltiples médios, que no puede contrarrestar el solo sacerdote. 

EI mundo se ha dcscristianizado y la sockdad se ha alcjado de la Iglesia. Pululan 
la$ malas ideas cn los libros y revistas, a los que se hace activa propaganda. Los 
espectáculos públicos y Ia licencia de costumbres son una ofensa continuada a la mo- 
ralidad. Se hace una activa propaganda cn contra de la escuela católica de la uni- 
dad c indisolubilidad dei matrimonio. El mundo sigue liamándose cristiano; pero ha 
perdido mucho de su cristianismo; y los princípios dcl Evangelio son letra mucrta para 
muchos que no se atreven a abandonar su nombre de católicos. 

La Acción Católica se propone precisamente Ia restauración cristiana 
de Ia sociedad. 

2^ La Acción Católica obliga a todos, tanto a los sacerdotes como a lo.s 
laicos. Pio XI invoca entre otras estas tres razones: a) “Todos los fieles 
sin excepción están obligados a trabajar por ei reino de Cristo”; b) “Dios 
ha encomendado a cada uno el cuidado de su prójimo”, (Eceli 17, 12) 
según dice la Sagrada Escritura; c) “El apostolado cjcrcido por los se- 
glares es la forma que más responde a las necesidades de los tiempos 
modernos”. 

322, Su excelencia 

La excelencia* de la Acción Católica se desprende de tres motivos: 

a) Por la Acción Católica los segiares son enaltecidos, hasta participar 
dc la dignidad dei sacerdócio católico. 

b) Ayudan directamente y con delegación explícita de la íglesia, en ia 
gran obra de salvar ias almas. Y hay que recordar que entre todas las 
obras divinas, la más divina es la salvacíón de las álmas'\ 

c) Ayudan eficazmente a la prosperidad pública y al bien de la socie¬ 
dad; pues contribuyen a la pureza de costumbres, a la lucha contra cl 
vicio, respeto de la autoridad, y práctica de la justicia y caridad, que son 
inâispensables para que la sociedad marche bien. 

Como conclusión de este estúdio debemos deducir la obligación en 
que estamos de preparamos con nuestros estúdios religiosos, y dc contri¬ 
buir con ceio y entusiasmo a esta obra tan necesaria y meritória. 

Dice Pio Xf: que “no trabajar por la Acción Católica cs un pecado 
dc omisión, que puede ser gravísimo’\ Y en otro lugar que “La Acción 
Católica es índice, fruto y medida de la vida cristiana”. 


LIBRO i! 

LA MORAL 


GENERALIDADES 


Cuadro sinóptico 


Su naturaleza 


{ Definición y división 
Elementos dc toda moral 
2^ La moral natural es insuficiente 
3^ Excelencia dc la moral Cristiana 
4^ Falsedad y deficiências de la moral laica 


LECCION 

323. Alt. P NATURALEZA Y DIVISIÓN DE LA MORAL 
Moral, cn general, es la ciência que guta nuestros actos y ordena nues- 

tra condueta, de acuerdo con una determinada norma de obrar. 

Se dice: a) La cie >cia que guia nuestros actos, pues es una ciência 
esencialmente práctica, cuyo fin es orientar niiestra condueta. 

b) De acuerdo con una norma de obrar, IX)rquc para la dirección de 
nuestra condueta nos es indispensable una norma que nos indique lo que 
debemos hacer y lo que debemos evitar. 

La moral se divide en natural, cristiana y laica o independiente. 

La moral natural guia nuestros actos de acuerdo con la pura lu>z dc 

la razón. Tal fue la de los filósofos gentiles. 

La Moral cristiana guia nuestros actos al último fin sobrenatural dc 
acuerdo con la razón y con las verdades y preceptos revelados. 

La Moral laica prescinde de Dios y de todo fin ultraterreno. 

Nota a) Es de advertir que la moral cristiana, no va contra Ia natural, sino que 
la perfecciona y dirige, impidiendoíe cacr en el error. Por el contrario, la moral laica 
sí cs contraria, no solo a la moral cristiana, sino íambién a la natural; porque cl 

prescindir cn la dirección de nuestra condueta dei Sér que ?ios creó y dei fin que 

nos scfíaló, va no sólo contra la Revclación, sino tambien contra la misrna razón. 

b) Así como el Dogma nos ciisena lo que debemos creer, así Ia Moral nos enseita 
lo que debemos hacer y evitar para salvamos. 

324. Elementos d e toda moral 

En. toda moral son necesarios cuatro elementos: el fdiidamento en que 
descansa, el fin a donde conduce, la obligación que impone y la sanción 
con que remunera. 
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El fundamento es el motivo que ticne la moral para prohibirnos o 
prescríbirnos cicrtas acciones. P. e. en Ia moral cristiana, la voluntad sa¬ 
bia y santa de Dios, 

2^ El fin es lo que se propone en definitiva el mandamos o prohibir¬ 
nos. En la moral cristiana el fin es la salvación. 

3 ^ La obligación es el vínculo moral que liga a la voluntad para que 
obre. En la moral cristiana es el mandato de Dios. 

4 ^ La sanción es el prêmio que merece el cumplidor de la ley; y el 
castigo a que se hace digno quien la quebrante. En la moral cristiana son 
un prêmio y un castigo eternos, 

325. Art. 2^ LA MORAL NATURAL ES DEFICIENTE 

La moral natural es deficiente por dos motivos: 

Porque la pura luz de la razón no puede darnos a conocer de una 
manera fácil, segura y completa las verdades de orden moral, 

En cl orden moral pasa como cn cl orden intelectual: sin la luz de la Revelación 
no conocemos sino unas cuantas verdades, y esto con mucho trabajo y mczcla dc 
error. (V. 15). 

La historia nos prueba que los más grandes moralistas de la anúgüedad cayeron 
en graves errores; y que dc hccho la simple razón nunca ha suministrado un conjunto 
completo y seguro de verdades moralcs. 

2^ Porque Dios, dueno absoluto de sus criaturas, les ha impuesto cier- 
tos preceptos especiales, que sólo la Revelación manifiesta. 

326. Art. 3^ EXCELENCIA DE LA MORAL CRISTIANA 

La Moral cristiana es verdadera y excelentísima. 

a) Es verdadera porque se funda en la verdad, a saber, que hay un 
Dios, que nos creó para El, y que debemos obedecerlo. 

b) Es excelentísima en sus cuatro elementos, En efecto, 

a) Su fundamento es firme e inquebrantable; a saber, la voluntad de 
Dios, que regida por su sabiduría, nos ordena lo que debemos hacer y lo 
que debemos evitar. 

Según ella, es bueno lo que está conforme con la voluntad sabia dc Dios: y es 
maio lo que está en dcsacucrdo con cila. 

b) Su fin es nobilísimo: la posesión eterna dei bien infinito, 

c) Su obligación es estricta; llega hasta cl fondo de la conciencia, 

d) Su sanción cs eficaz: la conciencia, como eco de la voz de Dios en 
esta vida; y luégo un castigo o recompensa eternos, 

LECCION 2^ 

327. Art. 4^ LA MORAL LAICA ES FALSA Y DEFICIENTE 

l^ Es falsa, porque parte de falsos fundamentos: rechaza la Revela¬ 
ción , y con frecuencia al mismo Dios. 


Es dei todo deficiente cn sus elementos. En eíecto, 

a) Su fundamento no es firme. No es la voluntad inmutabk de Dios, 
sino la razón y voluntad dei hombre, volubles y suje tos a error. 

b) Su fin es indigno dei hombre. Dna moral que niega a Dios y la 
inmortalidad dei alma', y coloca al hombre al nivcl dc los brutos, no puede 
presentar al hombre un fin digno de él. 

c) Su obligación no es estricta. Una obligación no la puede imponcr 
sino un superior; y ningíin hombre en cuanto hombre es superior a otro. 
Además, no puede llegar hasta la conciencia, cQué hombre puede llegar 
hasta la conciencia de los demás, y controlar sus pensamientos, deseos y 
acciones ocultas ? 

d) Su sanción es ineficaz. La conciencia deja de ser la voz de Dios, 
para converti rse en la de uno mismo. No hay Dios que vea lo oculto. 
No hay prêmio ni castigo eternos; y cn cuanto a las acciones temporales, 
cs fácil eludirias o despreciarias. 



morai cristiana 

moral laica 

Su fundaíTjento 

ínrnutabie: la voluntad san¬ 
ta de Dios, gui-nd.! por su 
sabiduría. 

Mudablc: la razón y volun¬ 
tad dcl hombre, sujetas a 
error y capricho. 

Su fin 

Nobilísimo: la posesión eter¬ 
na dc! bien infinito. 

Poco noblc: cl bienestar 
terreno, pues no hay otra 
vida. 

Su obligación 

L^tricIa. Liga la conciencia. 

Exterior v aparente. No liga 
la conciencia. 

Su sanci(>n 

lüicaz. La conciencia como 
cco dc la voz de Dios. Un 
premio o castigo eternos. 

ineficaz. La conciencia no 
cs la voz dc Dios. No hay 
premio ni castigo eternos. 


328. Falsos sistemas dc moralidad 


En los sistemas de moral laica cl fundamento dc la moralidad cs dis¬ 
tinto en cada uno; lo que prueba su falsedad e ineficácia. Lo que a unos 
ha parecido verdadero y firme, a otros les parece falso e inestable, 

Para tinos cl fundamento de la moralidad cs la utilidad: cs bueno lo que cs úid; 
cs niíilo lo que cs inútil. Para otros el placer. Lo que cs evidentemente falso. .Así robar 
no puede scr bueno, aunque traiga utilidad; ni lo cs embria^arse, aunque traiga placer. 

Para otros el último fundamento dc la moralidad cs la opinión pública, para otros 
las ieyes, la dignidad humana, cl respeto a los demás, el honor, la laza, la simpatia, 
cl .sentimiento, la razón, etc. 

Todos estos sistemas tienen defcctos comunes, ya indicados, 
a) Su fundamento viene a ser en ultimo término la razón y la voluntad 
dei hombre o lo que es peor, sus pasiones y apetitos. Fundamento inesta- 
Ide, sujeto al cambio y caprichos de los hombres. 
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b) Su c^ligación cs simplcnientc exterior y no dc concicncia; su sanción 
0 no existe o jácilmeníe se desprecia. 

Carecciij puesj dc aquella inmuíable solidez y fucrza obligatoria que 
sólo Dios puede brindar; y son incapaces de reprimir las pasiones y dc 
sancionar los vicios. 

Advirtamos también que la morai cristiana aprovecha lo bueno que 
puede haber cn estos sistemas, sin cacr cn sus errores y exagcracioncs. 

Así nos permite convcitir cn motivos dc obrar ya la utilidad, ya cl placer, ya cl 
honor, la opinión pública, la dignidacl humana, ctc., etc, Con la condición dc que 
SC respete ia Icy moral y de que estos motivos se contengan dentro dd limite de lo 
honesto. 

El racionaiismo pretende que cl último fundamento dc la mora) es Ia razón 
humana- Es un grave error. La razón, esto cs, la concicncia, cs su fundamento 
próximo, corno luégo veremos, pero cl jundametuo úlíimo hay que poiicrlo cn Dios. 
En cfccto: 

a) EI kombre no puede *er mdex>cndicntc cn su scr y cn su obrar dc aquól que lo 
creó; ni puede prescindir en sus actos dei jin que Dios le scnaló al crearlo. 

b) La razón está sujeía a etror y rnutación; y eh consccuencia todo cl orden mo¬ 
ral estaria sujeto a estas misma* deficiências. 

329> División dc la moral 

Estudiaremos primero los tratadoi gcncralcs de actos humanos, con¬ 
cicncia, ley, pecado y virtudes, porque son base y fundamento dc la Moral. 

E! cncadenamlento dc estos tratados es cl siguiente: 

a) Primero estudiaremos los actos humanos, a saber, los actos que caen en cl hom- 
hre hajo la dirección de la Moral. 

b) Luégo veremos la norma que debe regir estos actos. Ia cttal es dohic: la con¬ 
cicncia y Ia ley. 

c) En seguida, e! quebrantamiento dc esta norma, o sca el pecado. 

d) En fin. los hábitos conformes a esta norma, o scan Ias virtudes. 

T.ucgo pasando a la moral cn particular, explicaremos los mandamientos de Dios 
y de la Iglcsia. 

Las obras dc misericórdia $c cstudiaran cn el tratado de virtudes, al estudiar a 
caridsd. 

TRATADO DE LOS ACTOS HUMANOS 

(Vease cuadro sinóptico en la página siguiente). 

LECCÍON 3* 

CAPITULO I - NATURALEZA DE LOS ACTOS HUMANOS 

330. A) QUE SON ACTOS HUMANOS 

Llámansc actos humanos aquellos que el hombre ejecuta con cono- 
çimiento y libre voiuntad, Solo cllos hajo la dirección de la moraL 


En consecucncia, las dos condiciones esenciales para cl acto humano 
son el conocimiehto por parte dei entendimiento y la libre elección por 
parte de la voluntad. 

331. Cuadro sinóptico 


I—Naturaleza dc los 
actos hunianos. 


lí—Obstáculos al acto 
humano. 


111—Moralidad de los 

actos humanos. 

Así no hay acto humano: 

a) Por falta dc conocimienío, cn un loco, cn quien omite algo que olvido invo¬ 
luntário, en cl que está plcnnmente distraído, etc, 

b) Por falta dc voluntad, cn quien tiene un movimiento indeliberado de cólera, 
cn quien prende (uego a una casa porque oiro Ic conduce la mano a la fucrza, etc. 

c) Por falta de ambas condiciones, en cl que diierme. 

332. Facultades que intervienen 

En cl acto humano intervienen cl entendimiento y la voluntad. 

a) Interviene primero cl entendimiento, porque no podemos querer ni 
desear sino lo que conocemos. 

El papel dcl entendimiento en cl acto humano cs doble; nos hace conocer el abjeto, 
y nos hace deliberai si podemos, o no tender hacia ól. 

b) Después de conocido el objeto, la voluntad tiende hacia cl y lo 
desea; o bien se retira de él. 

Como veremos cn seguida, el acto humano es libre, porque nuestra 
voluntad está dotada de libre albedrto. 

Libertad, libre albedrío, libre consentimiento, libre elección, libre determinación 
son diversos modos de expresar una misma idea; a saber, cl poder hacer una cosa sin 
que nadic nos fuerce o nos violente a cllo, 


1 *?— Qué son. Facultades que intervienen. División 
29—La libertad. Libe^-tad física y moral. 

39„E1 Derccho y ei deber. Sus fundamentos. 

49 —Imputabilidad y responsabilidad. 

( A) Su naturaleza 
I B) V^oluntario perfccto e impcrfccto 

_o 1 . • j íd. Total V parcial 

5»-El, voluntano ^ 

Id, Directo c indirecto 
I Do.<. ca.sos práctico». importantes 

19—La ignorância. Principies. 

2^—La Pasión. Princípios- Lucha contra la pasión. fíábito.s 
maios. Enfermedades nerviosas. Hercncia. Temperamento 
39 —El miedo. Su influencia cn cl acto humano. 

4 <?—La violência. Su influencia en cl acto humano. 

19—Que cs la moralidad, Bondad y malicia moral, 
í A) El objeto 

29—Fuentes dc la j 3 ) Las circunstancias 
moralidad ] C) EI fin 

I D) Conclusión 

39 —Obligación dc dirigir a Dios nuestros actos. 
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333. Divisioncs clcl acto humano 

P En razón de las facultades que lo perfeccionan, se divide en interno 
y externo, a) Interno es el que se realiza por medio de las facultades in¬ 
teriores, entendimiento y voluntad; como un pensamiento o un deseo. 

b) Externo el que se realiza por medio de los órganos y sentidos dcl 
cuerpo, como caminar, leer, etc. 

2^ Por las relaciones con la moralidad, se divide en bueno, maio e indi¬ 
ferente. a) Bueno o Ecito es el que está conforme con la Icy moral, como 
la limosna; b) maio o ilícito, el que le es contrario, como el robo; c) 
indiferente, el que ni le es conforme, ni contrario, como caminar. 

El acto bueno es natural si sc realiza con las solas fucrzas naturales; sobrenatural, 
si cen cl auxilio ele la gracia. 

3^ En razón de sus efectos, se divide en válido e inválido, a) Válido cs 
el que, por tener todas las condiciones esenciales, produce el efecto que 
la ley le senala. b) Inválido, el que, por carecer de alguna condición esen- 
cial, no produce dicho efecto. 

Así, cs válido ci bautismo administrado con agua natural, por quien tienc inten- 
ción dc bautizar y emplea la. materia y forma debida. Y cs inválido cuando no sc 
tienc intención dc bautizar, o no se administra con agua natural, o no sc empica !a 
fórmula prescrita. 

4.^ El acto válido se subdivide en rescindible e irrescíndible, 

3 .) Rescindiblc cs el que puede Uegar a perder su valor (se puede res¬ 
cindir) por dctcrminación dc la ley o dc la persona que lo ejecutó. 
b) írrcscindible cl que no puede Uegar a perder su valor, 

Así: a) Los contratos en lo general son rcscindibles por el mutuo acuerdo dc los 
contratantes; p. c. uno puede destratarse cn una compra. 

b) Los sacramentos son irrescindibles: p. e. un bautizado nunca podrá dejar dc 
serio. 

Siendo tan importante la noción de libcrtad, entramos a cstudiarla. 

334. Alt. 2^ LA LIBERTAD 

La libcrtad es una propiedad dc nuestra voluntad, por la cuai clegi- 
mos una cosa más bien que otra, sin ser forzados a ello. 

La conciencia nos comprueba a cada momento ía existência de la 
liberrad. Así, cuando me preguntan algo, veo claramente que puedo decir 
la verdad, o decir mentira, o no dccir nada. ígualmente, puedo confirmar 
o rectificar lo dicho. 

La libcrtad cs absolutamente indispensablc cn cl orden moral. En cfecto, sin ella, 
a) No puede haber acto humano, ni en consccuencia, rcsponsabilidad de ninguna 
clase; ya que como veremos, no puede haber rcsponsabilidad sino en los actos que 
uno cjecuia con conocimicnio y libcrtad. 
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b) No puede haber ley; si no puedo elegir entre cl bien y el mal, cs. inútil el 
mandato y la prohibición. 

c) No puede haber ni vicio ni virtud, puesto que uno obra por necesidad, sin elegir 
lo que. hacc. 

d) No puede haber mérito ni demérito, ni recompensa ni castigo, por lo mlsmo 
que no hay ni virtud, ni vicio, ni rcsponsabilidad. 

Como sc ve, sin la libcrtad desaparecen los fundamentos dei orden moral. 

Lutero, Calvino y los demás fundadores dei Protestantismo negaron 
la libcrtad, diciendo que el pecado original la había destruído. La verdad 
cs que el pecado original la debilito, pero no la destruyô. Doctrina que 
conduce a tan graves errores, jamás podrá ser verdadera. 

Nos importa ahora conocer Ia distinción enirc llbertaci iisica y libcrtad moral; y 
!as nociones de dcrecho y deher que sc rdacionan con cila. 

335. Libcrtad física y libertád moral 

La iibertad, o facultad de elegir, se divide en física y moral. 

P Libcrtad física es la facultad de elegir entre el bien y el mal; p. e. 
entre respetar los bienes dei prójimo y robar. 

2^ Libertád moral es la facultad de elegir entre los diversos médios que 
conducen a un bien, o a un fin lícito cualquiera. 

Por ejemplo, la que tiene un comerciante de elegir entre los médios 
lícitos de ganancia, los más convenientes a su negocio. 

La libertád moral toma el nombre de derccho. 

Tenemos libertád física para obrar el mal; 3isi con libertád física cual¬ 
quiera puede matar o calumniar. Pero no tenemos libertád moral para 
el mal; así nadie tiene derecho a la calumnia y al asesinato. 

Esta distinción es importantísima; y por no tenerla en cuenta se co- 
meten tantos crímenes cn nombre de la libertád. 

Nota: a) La jaaãtad ãe elegir el mal, no es una perfeccion de nuestra voluntad, 
sino una impcrfccción. Y así Dios, ciiya libcrtad es perfectísima, no puede tender 
al mal, ni pecar. 

b) Cuando la ley nos impcínc un mandato, no dcstruye ni limita nuestra libertád 
física; pero sí limita nuestra libcrtad moral Esta limitación dc la libcrtad cs lo que 
se llama deber u obligación. 

LF.CCION 4^ 

An. 3^ B) EL DERECHO Y EL DEBER 

336. Limitación de la iibertad 

No tenemos Iibertad absoluta para cuanto queramos; sino que nues¬ 
tra Iibertad está limitada por los dcrechos dc Dios y dei prójimo. 

a) Dios tiene dcrecho sobre nosotros, pues, por scr nuestro Creador, 
nuestro dueno y último fin, dependemos de él. 
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b) El prójimo también íiene derechos, porque Dios le ha concedido 
ciertcs bienes, como la vida y la fama, que Ic debemos respetar. 

Así, los derechos de Dios y los dei prójimo limitan nuestm libertad; 
y los derechos de Dios y los nuestros limitan la libertad dei prójimo. 

Guando quebrantamos esos derechos, obramos contra nuestra concien- 
cia y cometemos pecado. 

337. Noción y fundamento dei derecho y dei deber 

Derecho es cl poder moral de hacer algo o de poseer algo. 

El poder dc hacer algo, (o de reclamar algo), sc llama derecho pcrsonal, porque 
cs la persona la que hacc o reclama. 

b) EI poder dc poseer algo se llama derecho real, porque cs la cosa (cn latín res), 
lo que SC poscc. 

2*^ Deber es la necesidad moral u obligación dc hacer u omitir algo. 

Derecho y deber son correlativos. A los derechos dc Dios y dei pró¬ 
jimo conesponde cn nosotros ei deber de respetarlos; dei misrao modo 
que cl prójimo tiene el deb-cr de respetar nuestros derechos. 

Todo derecho viene de Dios, quien al darnos ciertos bienes, como ki 
vida, la fama, etc., nos da el derecho de que ellos se nos respeten. 

Todo deber viene de Dios, porque sólo Dios íiene poder de obligarno.s 
en concicncia. 

Nota: El deber redbc dc Dios la íuerza obligatoria, y no dc nuestra concicncia 
o voluntad, como quicren los racionalistas. Si ellas fucran las creadoras dcl deber, 
perdería este su ftierza obligatoria, ya porque nadic sc da Icycs a sí mismo; ya porque 
siendo nosotros los autores dc la ley, pudicrarnos abrogarla cada vez que quisiéramos. 

La concicncia cs tan sólo la facultad mediante la cua! conocemos el deber; y la 
voluntad, la facultad mediantte la cual lo cumplimos. 

338. Art. 49 IMPÜTABILIDAD Y RESPONSABILIDAD 

El acto humano tiene dos consecuencias; la imputabilidad, que sc 
refierc al acto mismo; y la responsabilidad que se refierc al autor. 

19 La imputabilidad consiste en que un acto, hecho con ccnocimiento y 
libre voluntad es imputable a su autor, esto cs, se le atribuyc. 

2.9 La responsabilidad consiste en que el autor de una acción hecha con 
conocimiento y libre voluntad es responsable de ella. 

Así, si publico uti escrito, me es imputab-le a mí, y yo soy responsable de cL 
Dc la mísma manera, si admito un mal pensamiento, este pecado me cs imputable a 
mí, y yo tengo que responder a Dios por él. 

La imputabilidad y responsabilidad: a) disminuyen cuando disminu- 
ye el conocimiento y el libre consentimiento, que son el fundamento dc 
ellas. b) Liegan a desaparecer, si aquellos desaparecen. 
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Art. 5^ EL VOLUNTÁRIO 

339. a) Su natuialeza 

Llámase acto voluntário, o simplementc voluntário, cl que procede dc 
la voluntad dei hombre, con conocimiento dc lo que hacc. 

El acto voluntário viene a conjundirse con el acto libre; pero sc hacc un estúdio 
particular de él, para examinar los diversos modos como un acto puede proceder dc 
la voluntad; lo que da origen a cuestiones muy Intcresantcs. 

Estudiemos, pues, los diversos modos como el voluntário procede dc li Tolantad, 
o sea, las divisiones dei voluntário. 

340. b) Sus divisiones 

Hl voluntário sc divide: 

a) En razón dc la pcrfección dcl acto, en pcrfccto c imperfccto. 

b) En razón dcl modo como uno sc resuelvc al acto, en lotai y parcial. 

c) En razón dei modo como sc manifiesta, en expreso, tácito y presunto, 

il) En razón de la intcnción, en actual, virtual, habitual, c mterpretativo. 

e) En razón dcl modo como se tiende al fin, cn directo c indirecto. 

Voluntário perfecto e imperfccto. To tal y pardal 

19 En razón dc la perfección con que se realiza cl acto. 
a) Voluntário perfecto, cs cl que sc realiza con plena advertência y 
pleno consentimiento. Voluntário imperfccto, cuando ]alia alguna dc estas 
condiciones. Como veremos, para que haya pecado mortal sc requicre cl 
voluntário pcrfccto. 

29 En razón dcl modo como uno se resuelve al acto, 

a) Es total, si uno quierc el acto bajo todo respecio. 

b) Es parcial, cuando uno quierc el acto, aunque bajo ciertos aspectos 
le repugne. 

E. e. cl que bota sus mercancias al mar para salvarse dc un naufragio, no quisicra 
perderias, pero se resuelvc a haccrlo para salvar la vida. 

El hecho de que cl voluntário sea sólo parcial no estorba la respon¬ 
sabilidad dei acto. Así, quien acepta una falta grave, aun cuando le repug¬ 
ne por vários aspectos, comete pecado mortal. 

341. Voluntário expreso, tácito y presunto 

En razón dei modo como se manifiesta, el voluntário cs: 

a) Expreso, si se manifiesta por palabras o seíiales. 

b) Tácito si se manifiesta por cl silencio u omisión de un acto. 

c) Presunto, si no se manifiesta, sino que uno lo presumr. • 

Así, a) liay voluntário expreso si me da prestado un libro un compancro; b) tácito, 
si lo tomo cn su presencia, sín que él mc lo reproche; c) presunto, si lo tomo sin 
que él sepa, presumiendo su voluntad. 
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En cl expreso hay aprobación explícita dcl hccho; eu el tácito, aprobación implí¬ 
cita; cn cl presunto no hay aprobación^ sino que se presume. 

EI principio “EI que calla otorga” tiene aplicación en estos casos; 

1° Cuando se ofrece al que calla algo favorable, p. c. una clistincion, un regalo. 

29 En las cosas desfavorablcs, solamcnte cuando la personn tiene obligación dc 
hablar, y pu«de hacerlo sin grave tropiezo. 

Scgún esto, a) EI silencio dcl superior no equivale, por fcgla general, a la con- 
cesíón dc lo que se le- pide, porque ni se !c ofrece cosa favorable, ni tiene de suyo 
obligación dc hablar. 

b) £I superior que no corrige una taba cometida en su presencia, impl ícitamcnic 
la consiente, a menos que no pudicra bacerlo sin grave tropiezo. 

3® Cuando vários se reúnen a deliberar sobre una cuestión, los que callan aprueban 
implicitamente la decisión que se tome. 

I.ECCION 5^ 

342. Voluntário actuai^ virtual^ habitual^ interpretativo 

En razón de la intcnción: 

1*^ El voluntário es actual si nacc de una»iníención actual; p. e. el en¬ 
fermo que rccibe la extremaunción deseando recibirla, 

2" Es virtual, si nace de una intcnción anterior no reuocada y que toda¬ 
via infl?jyc en cl acto. P, e. el enfermo que pidió la extremaunción por la 
mariana, y la redbe por la tarde sin renovar la intcnción. 

3^ Es habitual, si procede de una intcnción anterior no revocaàa, pero 
que ya no iíifluye en el acto. P. c. quien pidió la extremaunción y después 
la recibe privado dc sentido. 

4*? Interpretaiivo se llama el voluntário que nunca ha existido, pero que 
se presume en atención a las circunstancias. P. e. el cristiano que sufre 
un accidente repentino, y queda privado de conocimiento, se presume 
que quicra rccibir la extremaunción. 

El voluntário virtual fácilmente sc torna habitual con ei transcurso dei tientpo. 
Y sólo perdura virtual cuando persiste cn algún efccto o propósito. 

Paia que haya acto humano cs nccesario el voluntário actual o virtual, puesto 
que ni cl habitua! ni cl interpretativo tienen influencia cn d acto. Sin embargo, para 
la rccepcióii dc ciertos sacramentos basta el voluntário habitual; y aún d interpre¬ 
tativo, por pcrmitirlo así la naturalcza dd sacramento. Para la adminístración de cllos 
sí se rcquicrc cl voluntário actual o virtual. 

345. Voluntário directo c indirecto 

£n razón dei modo como se procura el resultado, 

a) El voluntário es directo, cuando se intenta el resultado en sí inismo, 
p. c. si se toma licor para embriagarse. 
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u) Es indirecto, cuando cl resultado no se intenta en sí mismo, pero 
uno hace una cosa que prevê lo ha de producir. P. e. quien toma licor 
para divertirse, previendo que va a embriagarse. 

El voluntário indirecto se llama también voluntário en causa, pues 
aunque directamente no se quiera el efecto, voluntariamente se pone lo 
que es causa de él. 

Ei voluntário directo quicre-directamente d cfecto; el voluntário indirecto quicre 
directamente ia causa c indirectamente el cfecto. 

La imputabilidad dd voluntário indirecto da origen a dos cucsiiones que tienen 
muy frccuentc aplicación cn la práctica: la responsabilidad en los maios efcctos de 
una mala acción; y la cuestión de los dos efcctos. Pasamos a cstudiarlas. 


344. Responsabilidad de los maios efectos 

Principio. Para que uno sea responsable de los maios efectos dc una 
acción, son necesarias tres condiciones: 

a) Que el que cjecuta el acto los prevea, por lo menos en confuso. 

b) Que pueda y deba evitar el acto que es causa. 

c) Que tenga obligación de evitar el efecto. 

quien se embriaga, previendo que en la embriaguez va a tener 
una riria, cs responsable de ésta, pues: a) previó el mal efecto; b) podia 
y debía evitar la causa, o sea la embriaguez; c) debia evitar el mal ejecio, 
o sea la riria. Pero si no previó en ninguna forma la riria, no cs responsa¬ 
ble de cila. 

De Ia misma manera sc hacen responsables: a) Quien da un nial consejo o man¬ 
dato, dc los perjuicios causados, b) Quien calumnia o murmura de los perjuicios que 
naccn dc su detracción. c) La joven que viste indecorosamente, dc los maios pensa- 
mientos que suscite, d) EI que presta un mal libro, dei dano que cause en la persona 
que lo lea. Todo esto, claro está, con tal que los maios cfectos sc hayan previsto, si- 
quiera en confuso. 

Otros cjemplos: Quien puso juego a un rancho crcyendo que no había dentro 
personas, cs responsable dei incêndio, pero no dei homicidio, porque no lo previó 
ni siquiera en confuso. La joven que prevé que va a ser causa dc maios pensamientos, 
por ei solo hecho de asistir a una reunion lícita, no es responsable de aquéllos, por¬ 
que no estaba cn la obligación de evitar la causa. 

345. El caso de los dos efectos, uno bueno y otro maio 

Puede uno ejecutar una acción de la cual resultan dos efectos, uno 
bueno y otro maio; p. e. puede el criado entregar las llaves al ladrón, 
para salvar la vida.?^ 

Puede hacerse, con tal que se realicen tres condiciones: 

a) Que la aedón sea buena, o al menos indiferente. 

b) Que uno se proponga el buen efecto, y no el maio. 

c) Que haya motivo proporcionado para permitir el maio. 
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Así, cn el caso cxprcsaclo podta cl criado entregar la llave, porque a) entregar una 
llavc es de suyo indijerente: b) t\ lo hacía por salvar la vida, y no para que robaran 
a su amo; c) había motivo suficiente para ello. 

Otros ejemplos: Puede el caliimniado revelar al verdadero culpablc, aunqqc cslc 
pierda su reputación. Puede uno exponer a grave peligro su vida o aun sacrificaria, 
para salvar la Patria o a una persona inocente. Puede uno exponerse a una operación 
muy peli grosa citando hay esperanza de salvación. Puede un general anojar bombas 
sobre lo< objetivos militares de una ciudad enemiga, aunque prevea que van a morir 
muciios inocentes. Puede uno disparar un arma para defender la vida de un injusto 
agresor. 

Advertência: Es necesario que el buen efccto derive directamente 

de la acción, y no dei efecto maio. Así no se puede robar para socorrer al 
pobre; ni quitar la vida a una persona para que ésta descanse de agudos 
sufrimientos. 

2® El motivo debe ser proporcionado tanto a la gravedad dei mal 
cfecto, como al influjo que nuestra acción tenga sobre él. 

Así, si la conexión de la acción con el mal efecto es remota o simple- 
mente probable, se requicre una causa mucho menos grave que si es 
próxima o segura. 

LECCION 6^ 

CAPITULO 11 — OBSTÁCULOS AL ACTO HUMANO 

Llámansc obstáculos al acto humano todo cuanto cs estorbo o para 

el debido conocimicnto, o para ia libre elccción de la voluntad. 

Estos obstáculos son: por parte dei entendimiento, la ignorância; y. 
por parte de la voluntad, la violência, el miedo y la pasión. 

346. Art. 1*=^ LA IGNORÂNCIA 

Ignorância es la falta de conocimiento de una obligación. 

La ignorância sc divide cn vencible e invencible. 

Vcnciblc cs la que uno puede deseehar con alguna diligencia, dc 
acuerdo con los médios de que dispone; v. gr. estudiando o consultando. 

Invencible cs la que uno no puede deseehar, o porque no la advierte, 

o porque hechas las diligencias conducentes, no pudo salir de ella. 

La ignorância vencible se llama: a) crasa, cuando nace de grave des¬ 
cuido cn aprender las verdades religiosas fundamentales, o los deberes 
propios dei estado y oficio, b) Afectada, cuando uno maliciosamente quiere 
permanecer cn ella para pecar con mayor libertad, 

La ignorância a) cs dc dcrccho cuando se ignora Ia tnisma ley (.p'. c. si ignoro 
que el miércolcs dc ceniza obliga cl ayuno). b) Es dc hecho cuando sc ignora el hecho 
objeto de la ley (p. c. si ignoro que hoy cs miércolcs dc ceniza). 





A 
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347. Principias 

í La ignorância invencible quita toda responsabiíidad. Así no peca 
un nino que hace una cosa mala sin saherlo. 

ií La ignorância vencible no quita la responsabiíidad, aunque la dís- 
minuye, tanto más cuanto menor ha sido el descuido en instruírse. 

En consecuencia cs pecado mortal cuando nace dc descuido grave; 
cs venial, si de descuido leve. 

III La ignorância crasa no disminuye la responsabiíidad, pues nace 
de un grave descuido en matéria que debía saberse. 

IV La ignorância afectada, lejos de disrninuír la responsabiíidad, la 
aumenta, por la mayor malícia que envuelve. 

Pccan pues: a) los que sc descuidan cn aprender las verdades religiosas, dc acuer¬ 
do con su estado y condición. b) Los que se atreven a ejercer una profesión, empleo 
u oficio, ignorando las obligaciones que les son inherentes, c) Los que advierten que 
deben salir de su ignorância sobre un punto detei minado, y no lo hacen; p. c. sobre 
los dias cn que obliga cl ayuno. 

V El olvido y Ia inadvertência excusan de pecado, porque equivaleu 
a la ignorância inculpable, 

En efccto, cuando no advirtamos cl acto que cjecutamos, o la malicia que tenga, 
cs lo mismo que si no tuviéramos conocimiento dc él. Así no peca quien deja dc 
ayunar o dc oir misa, por olvido dc que en esc día Ic obligaba hacerlo. 

348. Art. 2^ LA PASION 

Pasión es un movimiento fuerte dcl apetito sensitivo que busca el bien 
sensihle o huye dei dolor; p. e. el odio, la ira. 

Apetito sensitivo es la inclinación al bien sensihle, conocido por los 
sentidos. Ls el orlgen de las pasiones; estas nacen o de descar el bien, o 
de huír el mal que nos presentan los sentidos. 

Las pasiones son de suyo indiferentes; pero llegan a ser buenas o 
mala« segiin el objeto bacia cl cual tienden. Así es bueno alegrarsc dei 
bien ajeno, y maio, entristecerse por él. 

Las pasiones deben ser dirigidas por la razón y regidas por k voluntad. 
De oira suerte nos perturban y nos llevan al mal. 

De ordinário el termino “las pasiones” se toma en cl sentido de movimiento 
desordenado. 

La pasión se divide en antecedente y consiguiente: 

Pasión antecedente es la que nace con anteriorídaâ a la advertência 
dei entendimiento y al consentimiento dc la voluntad. 

2^ Pasión consiguiente es la que va acompafíada de la advertência y 
dei consentimiento; sea que la voluntad se deje arrasirar por cila, o sea 
que la voluntad por malicia la haya provocado. 
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349. Princípios 

P La pasión antecedente a) disminuye ei acto voluntário en la me¬ 
dida en que impide la advertência y el consentimiento; b) al^unas vcccs, 
cn arrebates muy violentos, llcga a dcsíruírlo. 

2^ La pasión consiguiente no disminuye cl voluntário; y aun lo au¬ 
menta cuando la voluntad excita y estimula la pasión. 

En consccucncia a) Los movimientos involuntários o indcliberados dc ira, ven- 
ganza, sensualidad, ctc, en que la pasión se adclanta a !a advertência y al consenti¬ 
miento, no son pecado, b) Los movimientos semideliberados cn que la pasión dismi- 
nuyc la advertência y cl consentimiento hasta hacerlos stmiplenos, son pecado .venial, 
c) Los movimientos de pasión plenamente consentidos son pecado mortal, .si ía 
matéria es grave; venial, si leve. 

350. Lucha contra la pasión 

Ante un movimiento de la pasión que la inclina al mal, la voluntad 
pueãe proceder de dos modos: a) negativamente, si no lo acepta ni Io 
rechaza; b) positivamente, si lo acepta o lo retira con un acto formal. 

Para combatir las pasiones, cn especial si son violentas, no basta la 
resistência negativa; pues si uno no las rechaza con un acto formal, que¬ 
da gravemente expuesto aí peligro de consentir cn cilas. 

La pasión se puede combatir volviendo el animo a otra cosa; y aim 
esto se aconseja como medio más fácil y seguro, cuando se trata de com¬ 
batir los movimientos de sensualidad, ira y venganza. 

LECCION 7^ 

351. Hábito maio y responsabiiidad 

Hábito es la costumbre contraída con la repctición de acios. 

El hábito puede ser bueno o maio. Es bueno el hábito de atender, dc 
domínarse. Es maio el de la cólera, mentira, etc. 

El hábito dc pecar disminuye la responsabiiidad si uno hacc esfuer- 
zos por combatirlo; de otra manera no. 

El que no combate un mal hábito .se hace rcsponsable no sólo de los actos que 
comete con advertência, sino también de los inadvertidos, porque no combate la causa 
y cl que quicre la causa quierc cl cfecto. 

Por el contrario, el que combate un mal hábito, .sc hace sin duda rcsponsable de 
los pecados que comete con advertência; pero no dc los que comete inadvertida mente, 
porque ya no hay voluntário en causa. 

352. Enfermedades nerviosas. Temperamentos. Herencia 

Hay ciertas enfermedades dcl sistema nervioso que influycn indirectamente en la 
razón y cn la voluntad, estorbando su recto funcionamiento. Tales son la neurastenia, 
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la 5 manias, la histeria, la epilepsia. Tales estados depresivos disminuycn la voluntad; 
y algunas veces llegan a anularia. 

EI temperamento, la constitución corporal y la herencia iníluyen tambien en la 
voluntad, y la disminuycn acentuando cn cambio ciertas tendências inferiores, pero 
no Ilcgan a destruiria. La cducación puede trabajar con mucha cficacia en la rccitfj- 
caciôn de csos defectos. 

353. Art. 3'^ EL MIEDO 

Mkdo es la vacilación de ânimo ante un mal presente o futuro. 

Se divide en grave y leve, interno y externo, justo e injusto. 

a) El miedo es grave cuando nace dei temor de un mal grave que no 
puede facilmente apartarse; y es leve cuando nace de un mal leve, o de 
un mal grave que puede fácilmente apartarse. 

El miedo es relativamentc grave cuando Io cs para algunas personas, .sin serio 
para todas; así lo que no causa miedo grave a un hombre, .m' puede causarlo a una 
muicr o a un nino. Llámasc miedo reverenciai el que sc tienc a un superior; fácilmente 
cs grave. 

b) Es interno si proviene dc causa interior; p. e. quien gravemente en¬ 
fermo hace una promesa; externo si proviene de causa exterior. La causa 
exterior puede ser necesaria, como un terremoto, un naufragio, etc.; o 
libre, como las amenazas de una per.sona, 

c) Es justo o injusto, según que sea infundido con derecho o con /«- 
justicia. Así hay derecho de amenazar con la cárcel a quien ha cometido 
un delito; pero no con matarlo. 

354. Su influencia cn el voluntário 

Solamente el miedo grave exterior e injusto (es decir, el que nace dc 
la amenaza injusta de otra persona) influye en el voluntário. 

En consccucncia, no influyen cn el voluntário ni se liencn en cuenta: a) EI miedo 
Icvc, b) El miedo que procede dc causa interna; así vale un voto hecho cn una 
tnfcrmcdad grave, c) El miedo exterior que pro\icnc dc causa necesaria, o dc una 
causa libre ju.sta, esto cs, dc una persona que lo infunde con derecho. cl.) Sobre la 
influencia dcl miedo en los contratos, V. adclante ‘‘Los Contrato.s . 

El miedo que procede de una injusta amenaza, a) no destruyc el 
voluntário, a menos que baga perder el uso de la razón. 

b) Lo disminuye, pero no hasta el punto de converti r en venial el pe¬ 
cado mortal. 

La Iglcsia siempre considero lesponsablcs dc grave pecado dc apostasia a los que 
por miedo a la muerte quemaban incienso a los ídolos. 

A veces el miedo cxcusa de la observância de un precepto. Tenga- 
mo.s cn cuenta estos dos princípios: 

E’ Cuando se trata de cosa intrinsecamente maia, niiigún miedo excusa. 

T Cuando se trata de una cosa mandada por la ley, jx:ro que no es 
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intrinsecamente mala^ cxcusa cl miedo grave, a menos que se nos quiera 
obligar en menosprecio de la Religión. 

Así para evitar un grave conflicto, puede Ia esposa o k hija dejar de ayunar, o 
dc ir a Misa, con tal de que no se le exija que lo hagan cn deprecio dc Ia Religión. 

355. Art. 49 LA VIOLÊNCIA 

Violência es el impulso de una causa exterior libre que nos obliga a 
obrar en contra de nuestra voluntad. 

El miedo proviene de una causa que obra ixioralmentc, con amenazas. La violência, 
dc una causa que obra fisicamente, con hechos. 

La violência puede ser absoluta y relativa, a) Es absoluta cuando la 
persona violentada ha opuesto toda la resistência posible, sin poderia ven¬ 
cer. b) Relativa, cuando no ha opuesto toda la resistência. 

356. Su infiujo en ei voluntário 

La voluntad no puede sufrír violência. “Nadie puede, no queriendo, 
querer”, dicc San Anselmo. Las demás facultades sí pueden sufrirla. 

Asi SC me puede forzar a caminar a juro; 0 cl demonio puede, a mi pesar, sus¬ 
citar malas imaginaciones en mi fantasia. 

La violência absoluta destruyc el voluntário, con tal dc que la vo¬ 
luntad resista interiormente para no consentir cn el mal. 

La violência relativa disminuye el voluntário, en proporción de la re¬ 
sistência que se opuso. 

La resistência positiva, esto es, con actos explícitos de la voluntad, 
obliga siempre que hay peligro de consentir en el mal. (350). 

La resistência externa, esto es, con actos exteriores, obliga en cuanto 
sea posible. Deja de obligar si es inútil, y no hay por otra parte peligro 
dc consentir en el pecado. 

LECCION 8^ 

CAPIimO XIÍ — MORAUDAD DE LOS ACTOS HUMANOS 

Su naturaleza — Sus fuentes — El último fin. 

357. Art. 1^ SU NATURALEZA 

Moralidad cs la relación dei acto humano con la regia dei bien obi^ar. 
Si está conforme con ella, se llama bueno; si en desacuerdo, maio. 

La norma dcl bien obrar cs doble: una exterior a nosotros, la ley; y 
otra que lievamos dentro de nosotros, la conciencia. 

Normalmente la regia dei bien obrar cs o debe scr, una sola: la ley divina. Pero 
como a vcces Ia conciencia no está dc acuerdo con esa ley, a causa de algún error, 
para explicar con más claridad este desacuerdo, décimos que la norma dc obrar cs 
doble, k ley y la conciencia. 


La ley cs la norma de obrar principal y remota, puesto que emana 
de la voluntad de Dios. 

2° La conciencia, en la cual Dios imprime la ley, cs la norma secunda¬ 
ria y próxima de nuestros actos. 

La conciencia cs norma próxima dc mis actos, porque en realidad yo no obro 
según la Icy en sí misma, sino como mi conciencia me k presenta. Por eso debemos 
ilustrar !a conciencia para que obre de acuerdo con k ley. 

358. Bondad y malicia moral 

Bondad o malicia moral es cl acuerdo o desacuerdo de un acto con 
la ley 0 la conciencia. El acuerdo o desacuerdo con la ley, constituye la 
bondad o malicia material; y el acuerdo o desacuerdo con la conciencia, 
la bondad o malicia formal. 

Según esto, una acción puede sei: 

a) Material y jormalmenie huena, si está dc acuerdo a un tiempo con 
Ia ley y la conciencia, como amar a Dios. 

b) Material y formalmente mala, si está en desacuerdo con la ley y Ia 
conciencia, como blasfemar. 

c) Materialmente buena y formalmente mala, cuando uno cree mala 
una cosa que la ley no prohibe, como dibujar cl domingo. 

d) Materialmente mala y formalmente huena, cuando uno cree buena 
una cosa prohibida, como mentir para salvar la vida dcl prójimo. 

En una palabra: la bondad 0 malicia formal se refiercn a la concien¬ 
cia; y la bondad o malicia material, a ia ley. 

359. Art. r DE LAS FUENTES DE MORALIDAD 

La moralidad de un acto puede provenir o dei objeto en si mismo, 
o de las circunstancias que lo rodean. 0 dei fin que uno se propone. 

Estos tres elementos hacen que el acto sea bueno o maio, y toman 
cl nombre de fuentes de la moralidad. 

Objeto es lo que caracteriza al acto en sí mismo. Así el objeto dc 
la iimosna es socorrer al pobre, y cl dei robo, quitar lo ajeno, etc. 

2^ Circunstancias son los adjuntos exteriores que acompanan al acto; 
como el tiempo, ei modo, lugar, etc. 

3 ^ Fin es el motivo personal dei que obra. P. e. puedo dar Iimosna por 
amor de Dios, compasión natural, vanagloria, etc. 

Principio. Tanto el objeto, como las circunstancias y el fin son bue- 
nos si están de acuerdo con la ley de Dios manifestada por nuestra co;;- 

ciencia. Son maios si estan en desacuerdo con cila. 

Nota: a) El objeto considera al acto cn sí mismo; y como deriva dc k naturaleza 
dc este, no’puede ser sino uno soio, b) Las circunstancias modifican al acto «o si 
mismo, sino exteriormente. Así cl robo siempre cs robo, sea a una persona 0 a oüa, 
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cn este o cn aquei lugar» etc. c) El fin considera la intencúSji dei que obra; cn con- 
sccucncia puede ser múltiple, porque uno puede obrar por varias intenciones. 

360. A) DEL OBJETO 

La moralidad de un ac to depende principalmente dei objeto. Si éste 
es maio, el acto será necesariamente maio. Si es bueno, el acto será hueno, 
con tal que no lo vicien ni las circunstancias ni el fin. 

Una cosa puede ser buena o mala intrínseca o extrínsecamente. 

a) Intrinsecamente, cuando es buena o mala de suyo; y entonces se 
nos manda o p7'ohibe por la bonàaà o malicia que tiene en si misma; 
p, e. el amor a Dios, o la blasfêmia. 

b) Extrínsecamente, cuando cs de suyo indiferente; y llega a ser buena 
porque se nos manda o mala porque se nos prohibe. P. e. la abstinên¬ 
cia de carne. 

En íos objetos intrinsecamente maios cabe gradadón; a) unos lo soxi sín excepeión 
posiblc, como la blasfcrnia; b) otros son dc suyo maios, pero admiten cxccpción; 
así SC puede quitar la vida ai prójimo cn caso dc legítima defensa; c> otros cn fin 
son intrinsecamente maios unicamente por ci peligro dc pecado que suelc acompa' 
íiarlos, como la Icctura de itialos libros. 

361. B) DE LAS CIRCUNSTANCIAS 

Las circunstancias son siete, que podemos aprender en esta estrofita; 
Las circunstancias que cn todo | hemos de considerar, 
son; persona, cosa, modo, | fin, médios, tiempo y lugar. 

Ejemplos: Persona: Pcca más gravemente el superior que da mal cjcmplo 
Cosa: El robo de cosa sagrada es también sacrilégio. 

Modo; Es bueno orar con atcnciôn; maio, orar voluntariamente distraído. 

Fin: Es bueno dar limosna por amor al prójimo; maio, por vanagloria. 

Medios: Es bueno obtener un ser vicio con franqueza; maio, obtcnerlo con engano. 
Tiempo; Es bueno trabajar entre semana: maio, cn domingo. 

Lugar: Es bueno jugar en el rccreo: maio, hacerlo en la Iglesia, 

Las circunstancias infíuyefi poderosamente en la moralidad de los 
actos. Así con frecuencia a) hacen bueno o maio un acto indiferente; b) 
o que un acto bueno en una circunstancia sea maio cn otra, y vice versa. 
Las circunstancias también influyen de otros modos en el acto: 

a) Haciendo el pecado mortal o %Tnial. P. e. ia cantidad en el robo. 

b) Mudando la espccie dei pecado. P. c. el hurto de cosa sagrada. 

c) Agravando o disminuyendo simplemente la malicia dei acto; v. gr. 
dar mal ejemplo un superior; u ofender a otro en un brote juerte de ira. 

^Dcstruye una maia circunstancia toda la bondad dc un acto? 

a) Si la circunstancia es gravemente mala, dcstruyc toda la bondad dei 
acto; p. e. estar plenameníe distraído en parte esencial de la Misa. 

b) Si no es gravemente mala, solamente disminuye la bondad dei acto; 
p. e. distraerse al principio de la Misa. 
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LECCION 9^ 

362. C) DEL FIN 

Fin es el motivo que nos impulsa a obrar. Como ya lo vimos es una 
de las siete circunstancias; pero por la especialísima importância que tiene, 
hay que trataria aparte. 

El fin se divide en bueno y maio, total y parcial, último c inter¬ 
médio. 

P Fin bueno es el que está de acuerdo con la ley moral. MaÍo, el que 
está cn dcsacuerdo con cila. 

2^ Fin total el que es causa única dei cfecto; p. e. cantar sólo por ala- 
bar a Dios. Parcial, el que va acompanado de otros fines; p, e. cantar por 
alabar a Dios y recibir un estipendio. 

Cuando hay vários fines, uno puede influir más que los otros. Eutonces ese sc 
liam a principal; los otros, secundários. 

3^ Fin último es aquél en que uno descansa; p. c. cl grado cn un co¬ 
légio. Intermedie, el que mira a otro; p. e. un examen con relación al 
grado. 

Este fin SC llama intermédio porque esta sola palabra indica su relación a un 
fin ulterior. El fin intermédio puede ser próximo o remoto, según que haya otros 
fines de por medio, o no. Aprender la lección por daria bien seria fin intermédio 
próximo; por salir bien en cl examen, fin intermédio remoto. 

El fin último puede ser relativo, esto es, en un género de actividad particular; 
p. c. cl estúdio; o absoluto, en todo género de actividad; y en este sentido cl fin ul¬ 
timo cs la salvación. 

363. Su influencia en la moralidad 

El fin influyc decisivaniente cn la moralida<l dc los actos, tanto eri 
los buenos, como en los maios y cn los indiferentes. 

I Influencias sobre los actos buenos: 

P Si el fin es bueno, le agrega al acto una nueva bondad. P. c. oír 
Misa en expiación de los pecados. 

2^ Si cl fin cs gravemente maio, vicia por completo la bondad de la 
obra. P. e. dar limosna por pervertir a una persona. 

3*^ Si cl fin cs Icvemcnte maio, disminuye la bondad dei acto. P. c. dar 
limosna por va na gloria. 

Cuando cl fin levemente maio es causa total dc la acción, p. c. dar limosna por 
vanagloría, excluyendo cualquiera otro ftn bueno, vicia igualmcnte por completo la 
obra. 

II Influencia sobre los actos indiferentes: 

El fin bueno hace bueno el acto indiferente; y cl fin maio lo hace 
maio. Así es bueno jugar para cumplir cl reglamento; y maio, jugar pa¬ 
ra quebrantarlo. 
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Vemos, pues, cjue aunque haya actos indiferentes cti st mismos, como caminar 
(V. N9 333), sin embargo, considerados en eJ sujeto que los ejecuta dejan de ser in¬ 
diferentes, para convertirse en buenos o en maios, segun el fin con que los cjecute. 

III Influencia sobre los actos maios: 

19 Si el fin es maio, le agrega al acto una nueva malicia; p. e. robar 
para embriagar se. 

29 Si el fin es bueno, no le quita la malicia a la acción, aunque sí 
puede disminuírla. 

Es importante observar que un fin bueno no puede hacer buena una 
cosa mala en sí misma. Y la razón es que la íntención dei hombre no 
puede cambiar la naturaleza de las cosas. 

Así San Pablo nos ensena claramente que “No deben hacersc cosas 
malas para que resulten bienes” (Rom. 3, 8); y es un axioma de la mo¬ 
ral cristiana que “El fin no justifica los médios”. 

Contra lo que ensenan otras falsas morales, como la moral utilitarista, la moral 
dei placer, o la moral de Maquiavelo que reputa bueno todo lo que cl Estado hace, 
sólo porque el Estado lo hace. 

En consecuencia no se puede mentir para salir bien, ni jurar en falso para salvar 
a un inocente; ni dar la muerte a una persona para libraria de agudos dolorcs. 

364. D) CONCLUSION DE ESTA DOCTRINA 

Para que una acción sea buena, es necesario que lo sea en sus tres 
elementos: objeto, fin y circunstancias. 

Para que una acción sea mala, basta que sea maio el objeto, o el fin 
o cualquiera de las circunstancias. 

Esta doctrina se resume en el siguiente principio: El bien nace de 
la rectitud total; el mal nace de un solo defecto. 

365. Art. 39 OBLIGACJON DE DIRIGIR A DIOS TODOS 

LOS ACTOS 

Dios no solamente es nuestro Creador, sino también nuestro último 
fin, al cual debemos tender. En consecuencia, tenemos obligación dc di¬ 
rigir a El todos nuestros actos. 

Así nos dice el Apóstol: “Sca que comais, sea que bebais, o cualquiera otra 
cosa que hagáis, haccdlo todo para la gloria de Dios”. (I Cor 10, 31). Estas palabras 
no son mero consejo, sino verdadero mandato, dc tai manera que si excluímos en 
alguno de nuestros actos la intención de agradar a Dios, tal acto es pecaminoso. 

La intención dc ofrecer a Dios todas nuestras obras puede ser\ 

19 Explícita, y en este caso, o actual, cuando la renovamos a cada ac¬ 
ción, o virtual, cuando la renovamos cada cierto tiempo para todas las 
acciones en general, 

29 Implícita cuando la obra es buena de suyo, y no excluímos la in¬ 
tención de dirigiria a Dios. 
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Princípios: 19 Basta Ia intención implícita para cumplir con el pre- 
cepto de encaminar a Dios nuestras obras. La razón es que toda acción 
honesta se dirige de suyo al último fin. 

29 Pero el cristiano no debe contentarse con no excluir a Dios de sus 
actos, sino que debe procurar renovar con frecuencia la intención de di¬ 
rigir a Dios sus obras. 

Esto le conviene por dos motivos: a) porque cada renovación de esa 
intención es un acto de amor a Dios, que lo adelanta en perfección. 
b) Porque purificando con frecuencia la intención, evita que el mérito de 
la obra se pierda o se disminuya con intenciones torcidas. 

TRATADO SEGUNDO - LA CONCIENCIA 

Cuadro sinóptico. 


í Qué es 

Cap. I - Su naturaleza j Regias fundamcntales 
t División 

Cap. n - Conciencia verdadera y errónea 
Cap. líl - Conciencia recta y falseada 

Art. Conciencia cierta 
Art. 2^ Conciencia dudosa 

Modo de salir de las dudas prácticas 
Art. 39 Conciencia probable 


Cap. IV- 


LECCION 10 


CAPITULO I — LA CONCIENCIA 

366. Qué es la conciencia moral 

Llámase conciencia moral el juicio práctico que hacemos sobre la bon- 
dâd o malicia de un acto, y sobre la obligación que nos impone, Como 
cuando digo: no puedo leer este libro; hoy me obliga la Misa. 

Se dice: 19 El juicio, porque mediante ella )uzgamos de la moralidad 
de nuestros actos. 

29 Práctico, porque su papel es aplicar en la práctica, esto cs, en cada 
caso particular, lo que la ley manda en general. Así la ley dice: Para co- 
mulgar hay que estar en ayunas. Y la conciencia se pregunta: ;actual- 
mente estoy yo libre de toda falta que me impida comulgar.? 

39 Sobre la bondad 0 malicia de un acto. Esto es lo propio de la con¬ 
ciencia, juzgar si tal acción es buena, mala 0 indiferente. 
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4 ® Y sobre la obligación que nos impone. Porque el juicio de la con- 
ciência lleva a una de estas conclusiones: o pcrmitirme la acción como lí¬ 
cita, o mandármela como obligatoria; o prohibírmela como ilícita. 

P. c. pucdo comulgar, porque estoy ca gracia. Debo oír Misa porque cs domingo. 
No pucdo comulgar porque cr.toy cn pecado. 

La concicncia interviene cn nuestros actos ‘de una dobk manera: 

a) Antes de la acción nos ilustra sobre la naturaleza moral dei acto; y 
lo permite, ordena o prohibe. 

b) Despues de la acción, nos premia con su aprobación si hemos obra¬ 
do bien; o nos castiga con el remordimiento, si hemos obrado mal. 

Nosotros cn este tratado vamos a considerar su primer papel, cn cuanto nos ilus¬ 
tra sobre la naturaleza moral de estos actos. 

Nota: a) Una cosa cs la concicncia en general, que nos da cuenta de la existencta 
dc nuestros actos; y otra cosa la concicncia moral, de que tratamos aqui, que nos 
da cuenta dc la bondad o malicia dc cllos, 

b) La palabra concicncia denota unas vcccs cl juicio que hacemos sobre nuestros 
actos, y oüas. Ia misma facultad dc juzgar, como cuando décimos: hombre dc con- 
ckficia ilustrada. 

367. Tres regias fundamentalcs 

P Nunca podemos obrar en contra de nuestra conciencia, por ser eco 
dc la voz de Dios y norma próxima de nuestros actos. En consccuencia, 

a) Si>smpre debemos seguiria cuando nos manda o nos prohibe algo. 

b) Siempre pockmos seguiría cuando nos permite algo. 

c) Y ambas cosas, aunque alguna vez este cn error involuntário. 

2* En duda dc si una acción nos cs, o no, lícita, no podemos obrar 
antes dc salír dc la duda. Porque de otra suerte nos exponemos volun- 
Utriamenie a cometer un pecado. 

3^ Tenemos oWigación dc ilustrar nuestra conciencia, porque m da 
\ir\2i d ir ección errada a nuestros actos por descuido voluntário, somos 
ponsables de esc error. 

Estas regias quedarán me)or esclarecidas en cl curso dcl tratado. 

368. Tres di visiones fundamentales 

La concicncia se divide; 

P Por razón dei objeto cn yerdadera y falsa. 

2^ Por razón dei modo de juzgar, en recta y falseada. 

3^ Por razón dc la firmeza dei juicio, en cierta, probable y dudoM 


i 
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Por razón 

a) Dc! objeto 

b) Dcl modo dc 
juzgar 


c) De la firmeza 
dcl juicio 


Cuadro sinóptico. 
La concicncia sc divide cn: 


Verdadera 

Errónea 

Recta 

Falseada 


Cierta 

Probablc 

Dudosa 


- Juzga cn conformidad con el objeto 

- Juzga cn dcsacucrdo con él 

- Juzga con aplomo 


-Juzga sin aplomo 
ni prudência 


Rela j ada 
cstrccha 
escrupulosa 
i perpleja 

- Juzga sin temor dc errar 

- Juzga con temor dc errar 
-No se atreve a juzgar 


Sea que juzgue con verdad o con error, con aplomo o a la ligera, con certeza 
o con duda, en todo caso Ia concicncia cs un juicio dc Ia mente sobre la bondad o 
malicia de un acto, o la obhgación que impone. 

Esta es una noción que nos importa no perder de vista. 


CAPITULO II — CONCIENCIA VERDADERA Y ERRÔNEA 

369. Definiciones 

•P Conciencia verdadera es la que juzga de acuerdo con la realidad 
dei objeto; p. e., si juzgo que robar cs maio. 

2® Conciencia errónea es la que juzga en desacuerdo con cl objeto; 
p. c. que robar es bueno. 

La conciencia errónea: a) cs venciblemente errónea, cuando uno juz¬ 
ga mal por descuido en informarse. 

b) In venciblemente eiTÓnea cuando uno no puede dejar el error, o 
porque no sabe que está en él; o porque ha hecho lo posiblc por salir dc 
él, sin conseguirlo. 

De esta suerte la conciencia venciblemente errónea cs culpablementc 
errónea; y la invenciblemente errónea es inculpablemente errónea. 


Principies 

1^ Es necesario procurar obrar con conciencia verdadera, porque la 
rectitud de un acto consiste en su conformidad con la ley moral. 

IP No es pecado obrar con conciencia invenciblemente errónea, por¬ 
que de una parte, la norma próxima de obrar es la conciencia; y de otra, 
no tenemos culpa de estar en el error. 

3^ Es pecado obrar con conciencia venciblemente errónea, pues sien- 
do el error vencible, somos culpables de obrar con él. 

370. Casos particulares 

La conciencia invenciblemente errónea: 

1° Debe seguirse cuando manda. Así peca quien creyendo eiradaniente 
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que es día de fiesta, deja de ir a misa por pereza. 

1^ Debe seguirse cuando prohibe. Así peca quien creyendo erradamente 
que es día de abstinência, come carne. 

Hay obligación de acusar estos pecados. Para ello se puede o explicar lo que pasó, 
o decir sencillamente: dejé de ir a misa un domingo, o qucbranté la abstinência; por 
que la malicia dei pecado es la misma. 

3^ Puede seguirse cuando permite, Así cuando uno hace una cosa cre- 
yéfldola permitida, y después sabe que es mala, no cometió pecado. 

Conviene también que estudiemos el caso de error en la apreciación 
de la gravedad de los pecados. 

P Quien comete un pecado venial creyéndolo mortal, peca mortal- 
mente porque así se lo dictaba su conciencia. P. e. el nino que cree que 
robarle 10 centavos a su papá es grave. 

2 ° Quien comete un pecado mortal creyéndolo venial, peca venialmen¬ 
te, con tal que su ignorância no sea crasa o afectada; esto es, hija de un 
grave descuido o de mala voluntad en instruírse. Así peca venialmente 
quien sin culpa cree que jurar en falso en matéria leve no es sino fab 
ta venial. 

Conclusión; Tenemos grave obligación de ilustrar nuestra conciencia. 

Desgraciadamente son muchas las faltas leves que por ignorância se 
tornan graves; y también puede pasar que por grave descuido se nos re- 
puten como graves, pecados que juzgamos leves, 

LECCION 11 

CAPITULO III — CONCIENCIA RECTA Y FALSEADA 
371. Definiciones 

Conciencia recta es la que juzga de la bondad o malicia de un acto 
con aplomo y prudência. Conciencia falseada, es la que juzga con ligereza 
y sin fundamento seno. 

La conciencia recta no se confunde con la verdadera. Uno puede juzgar con rcc- 
titud aun estando Lnculpablemente en el error. 

La conciencia falseada se divide en relajada, estrecha, escrupulosa y 
perpleja. 

P Conciencia relajada es la que con ligereza y sin razones serias megn 
cl pecado donde lo hay, o lo disminuye. 

Esta conciencia se Ilama cauteriada cuando ya sc torna insensihte por el hábito 
prolongado de cometer graves pecados; y farisaica cuando le da importância a por¬ 
menores de poca importância, despreciando acaso los preceptos fundamentales de Ia ley. 

2^ Conciencia estrecha es la que con ligereza y sin razones serias 
pone pecado donde no lo hay, o lo aumenta. 
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3^ Conciencia escrupulosa es una exageración de Ia conciencia estrecha, 
que sin motivo llega a ver pecado en todo lo que hace. 

P Conciencia perpleja es la que pone pecado ya en hacer una cosa, va 
en omitiria, P. e. el enfermero que cree pecar, sea que vaya a Misa aban¬ 
donando al enfermo; sea que cuide al enfermo, dejando la Misa. 

372. Princípios 

P Sobre la conciencia relajada. 

Hay necesidad de evitar o de combatir la conciencia relajada, porque 
nos puede llevar a cometer graves pecados, aunque a veces parezean levesl 
ni excusa la ignorância, por ser vencible. 

La conciencia relajada se puede considerar como acto y como hábito. 

a) Como acto, tiene mayor o menor malicia, según la atención que se preste a la 
acción. b) Como hábito, debemos combaliria, de otra suerte equivale al voluntário in¬ 
directo; pues el que quiere la causa, quiere tambien sus efectos. (Véase lo dicho so¬ 
bre los hábitos, N'? 351). 

Para eviíar o combatir la conciencia relajada, es necesario: 

a) Procurar una sólida instrucción religiosa. 

b) Alejarse de lo que es causa de ella, como la vida sensual y disipada, 
malas lecturas, cine corrompido, trato con personas viciosas, etc. 

c) Fomentar el temor de Dios por medio de la oración, y procurar for- 
marse un concepto cristiano de la vida. 

2^ Sobre la c onciencia estrecha 

Débesc combatir la conciencia estrecha, porque puede llevarnos a co¬ 
meter faltas graves donde no las hay, y conducirnos al escrúpulo. 

Para combatirla debemos instruímos y aconsejarnos de personas ilus¬ 
tradas, con el fin de tener un critério más cuerdo sobre nuestros actos. 

No se debe confundir la conciencia estrecha con Ia conciencia delicada. Esta teme 
hasta las menores faltas, pero no pone falta donde no existe. 

3^ Sobre Ia conciencia perpleja 

Principio. El que tiene conciencia perpleja sobre algún punto, debe; 

a) Estudiar o consultar para salir de la perplejidad. 

b) Si no puede salir de ella, escoger lo que le parezea menos mal. 

c) Si ambas cosas le parecen malas, cualquiera que elija no peca. 

4^ Sobre la conciencia escrupulosa 

Como no hay cosa más intranquilizadora que el escrúpulo, y pocas mas peligro- 
sas para el alma, pues puede llegar hasta quitarle la paz de la conciencia y la con- 
fianza en Dios, lo entramos a estudiar con algún detenimiento, examinando sus cau^ 
sas, senales, los princípios que deben regir al escrupuloso y los remedios contra aquél. 
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Causas dcl escrúpulo. Algunas veccs Dios los envia o permite que 
el demonio los infunda, para purificar sus almas predilectas y llevarlas a 
mayor períección. 

Pero lo común es que provengan de causas naturales. Las principa- 
les son: la ignorância religiosa, una educación exagerada, la debilidad 
nerviosa y las cnfermedades que la ocasionan, y el trato con escrupulosos. 

Anotemos aqui que obran muy mal los padres y educadores que quoriendo 
formar una concicncia delicada cn sus hijos o educandos, les haccn ver pecados donde 
no existen, o los exageran; llcgando hasta falsear su conciencia y conducirlos al es¬ 
crúpulo. 

2° Principalcs senales que distinguen al escrupuloso. 

a) El temor de pecar cn todo, en especial en matéria de pureza; y la continua 
inquietud. 

b) La duda asidua sobre sus confesiones pasadas, y la obstinación en repetir los 
pecados. 

c) El temoí permanente de que el confesor no entienda su estado de conciencia, y 
cl querer repetir las mismas explicaciones. 

d) La volubiHdad cn el modo de juzgar; y la terquedad en sus puntos de vista 
contra cl dictamen dei confesor. 

3^ Principios. I El escrupuloso debe obrar contra sus escrúpulos, por¬ 
que estos no son sino un vano temor, sin fundamento prudente. 

II El escrupuloso debe dejarse conducir, porque el escrúpulo es una 
enfermedad de la conciencia, que perturba el recto juicio de ésía. 

Explicaciones; 1^ El escrupuloso debe obrar cn contra dc sus escrúpulos. General¬ 
mente los escrúpulos no son incompatiblcs con una conciencia cierta. El escrupuloso 
tiene certeza sobre la licitud de una cosa, por haberla estudiado, por la dirccción dc 
su confesor, etc.; y al mismo tiempo tiene escrúpulos sobre cila. Es claro que debe 
obrar conforme a su concicncia, y cn contra dc sus escrúpulos. 

2* Algunas veccs puede pasar que cl escrupuloso llcga a formarse una concicncia 
invenciblcmente errónea sobre sus actos. Va no se trata de un vano temor, lino dc 
un verdadero juicio errado. Sin culpa suya llcga a estar cierto de lo que no es cierto. 
En este caso debe seguir las regias de la concicncia errónea; esto cs, obedeceria cn 
lo que manda y cn lo que prohibe. 

3^ El escrupuloso debe dejarse conducir, IVo pudiendo guiarse a si mismo, puesto 
que su concicncia tira a cada paso a falsearsc con cl escrúpulo, le cs indispcnsablc 
una prudente pero firroc dirccción. 

373. Remédios contia cl escrúpulo 

Combatir sus causas, que como vimos no siempre son las mismas. 

2^ Ilustrat la concicncia. Muchos escrúpulos nacen de ignorância. 

En especial conviene estudiar estos tratados fundamcntalcs dc actos humanos y 
concicncia, cuyo fin cs precisamente orientar bien la conciencia. 

3° Obedecer completa y sumisamente al dircctor dc conciencia. Este cs 
el niás importante y en muchos cases el único remedio. 
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374. Consejos prácticos para el escrupuloso 

19 El llamado a decidir si es o no escrupuloso, no es cl mismo, sino su confesor o 
director dc concicncia. 

2^ EI escrupuloso debe, en cuanto más pueda. buscar un director ilustrado y firme 
cn sus dccisiones. Si diera con un director poco ilustrado o poco firme, o escrupuloso 
cl mismo, cl mal se agravaria. 

3*^ No conviene al escrupuloso estar cambiando de confesor, porque se le puede pre- 
sentar el conflicto de una dirccción encontrada. Si va a un confesor nuevo, le es 
muy útil informarlo dc que cs escrupuloso, para que la dirccción de aquél sea más 
acertada. 

4^ Uno de los caracteres distintivos dei escrupuloso cs tratar de impoiicr al confesor 
sus punios de vista y su propio critério. En consecuencia, el confesor muchas vcces 
SC verá obligado a tratarlo con firmeza, para poderio curar de su mal. El escrupuloso 
no debe llcvar a mal esa firmeza, sino saberia agradecer y aprovechar. 

5^ Guando cl escrúpulo viene de causas físicas, debilidad, cnfermedades nerviosas, 
etc. cs muy conveniente que cl director dc concicncia y el médico obren de común 
acuerdo. 

LECCTON 12 

CAPITULO IV ~ CONCIENCIA CIERTA, DUDOSA Y PROBABLE 
Art. P CONCIENCIA CIERTA 

Conciencia cierta es aquella que con firmeza y sin temor de errar 
juzga que una cosa es buena o mala. 

Principios. Hay obligación de procurar obrar con conciencia cierta 
porque solo ella es norma segura de nuesiros actos; y sin ella nos ex- 
ponemos a quebrantar la voluntad âtvtna. 

Para obrar no se necesita la certeza absoluta, que excluya toda duda; 
sino la certeza moral que excluya la duda prudente y jundada. 

Si estoy con un tifo, tengo certeza absoluta dc que la misa no mc obllga; si cs- 
toy convalccicntc, o con una enfermedad menos grave (una gripa), puedo tener 
certeza moral de estar excusado hasta rcstablcccrmc bien, sobre todo si mis padres u 
otras personas prudentes así mc lo dicen; y esto aunque sc me presenten dudas de si 
dc veras estoy eximido. 

2^ Hay obligación de seguir la conciencia cierta cuando manda o 
cuando prohibe. Cuando sólo aconseja no hay obligación de seguiria, pero 
no podemos despreciaria. 

Art. 29 CONCIENCIA DUDOSA 

375. a) La duda práctica 

Conciencia dudosa es la que no sabe quê pensar sobre la bondad o 
malícia dc un actx). 
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La duda moral sobre la bondad de una acción se divide: 

P Por razón dei motivo, en positiva y negativa, a) Es negativa cuando 
no hay motivos sérios ni para negar, ni para afirmar, b) Es positiva, 
cuando hay motivos sérios para asentir, pero no suficientes para quitar 
el temor de errar. 

2^ Por razón dei objeto, se divide en especulativa y práctica. 

a) Es especulativa cuando se duda de una doctrina en general; p. e. si 
pintar el domingo es obra servil. 

b) La duda es práctica cuando versa sobre una acción particular, 
h^cha por determinada persona en determinada circunstancia. P. e. ^ime 
es lícito pintar a mí hoy.^ 

Nota: Es muy importante distinguir bien en qué consiste Ia duda práctica. Una 
cosa ilícita de modo general puedc llegar a ser permitida en determinadas circuns¬ 
tancias; clel mismo modo una cosa obligatoria puede dcjar de obligar, y una cosa 
permitida llegar a scr ilícita. A Ia concicncia le corresponde estimar todas las circuns¬ 
tancias que rodean el acto, y juzgar según ellas. Cuando despucs de esto, aún no sabe 
Ia concicncia a qué atenerse, es cuando hay la duda práctica. 

376. Princípios 

I Las dudas fundadas en motivos de poco peso deben despreciarse. 

Uno dcbe, pues, obrar contra ellas; si la duda es sobre la existência de un pre- 
cepto, este dcbc guardarsei si es sobre un vano temor de obligación, éste debe de- 
secharse. Ejemplo dei primer caso, si se me viene la idea de que ya no obliga la 

misa cl día de Corpus; dei segundo, si me viene la duda de que no me valió la 

Misa, porque quedé muy atrás; o de que debo confesarme de nuevo porque el con- 
tesor me absolvió muy de prisa. 

II famás se puede obrar con duda práctica sobre la bondad o la mali- 
cia de una acción. 

En efecto, el que duda de si obra bicn o mal, quiere la acción sea 
buena o sea mala, y en consecuencia quiere el mal, 

Hay penitentes que obran con concicncia dudosa, y después Ic preguntan al con- 
fesor si podían o no hacer tal cosa. Si el confesor les dice que sí, se regocijan; si les 
dice que no, se entristecem como si el haber cometido o no pecado, dependiera de 

lo que cl confesor les dice, y no de la concicncia de ellos cuando obraron. Lo que 

está bien es que cônsulten para el futuro. 

Quicn hace una cosa con duda práctica, a) peca mortalmente si la 
hace dudando que puede ser pecado mortal, porque se expone a quebran¬ 
tar la ley en matéria grave, b) De otra suerte, peca venialmente. 

III En consecuencia el que está en duda práctica debe: 

P Procurar deponerla por el estúdio directo dei asunto. 

2^ Si no logra venceria, recurra a los principios indirectos. 

3^ Si ni aún así logra deponer la duda, debe seguir, el partido más se¬ 
guro 0 abstenerse de obrar. Expliquemos estos principios. 


— 203 — 


377. b) Modo de salir de las dudas prácticas 

P El estúdio directo de la cuestión. 

Para salir de la duda práctica debemos en primer lugar estudiar con 
diligencia cl asunto objeto de la duda, ya en los libros, ya consultando 
con personas ilustradas, ya atendiendo al modo de obrar de las personas 
prudentes y de buena concicncia. 

Debemos emplear en este estúdio una diligencia seria, de acuerdo con 
la condición de la persona, médios de que disponga e importância dei 
asunto; pero no se requiere una diligencia extrema y congojosa. 

Si no salimos de la duda para poder obrar, hemos de acudir a los 
principios indirectos. 

LECCION 13 

378. 2^ Los principios indirectos 

Llámanse así ciertos principios generales, que permiten esclarecer la 
duda en que versamos y nos de^an en libertad de obrar, 

Llámanse indirectos, porque no se refieren directamente a una cuestión determi¬ 
nada, sino que se pueden aplicar a muchas. 

De estos principios, hay uno universal que se puede aplicar a todos 
los casos; y otros particulares que se pueden aplicar en algunos. El prin¬ 
cipio universal en éste: “Ley incierta no obliga” o “Ley incierta no puede 
imponer obligación cierta”. 

Su aplicación sc hace en esta forma: Ley incierta no obliga. Es así que tal obli¬ 
gación cs para mí ley incierta, porque hicc lo posiblc por averiguar si me obligaba, 
sin poder cerciorarme. Luego no me obliga y quedo en libertad de obrar. 

Ejemplo: losé duda si está obligado a denunciar un crimen; - Francisco, de se- 
senta anos, si la abstinência obliga a su cdad; Juan, si esta dispensado de ir a misa. 
Todos tres estudian cl asunto de acuerdo con los médios de que disponen sin ILgar 
a tener certeza de la obligación; (no les era fácil consultar al párroco por vivir lejos 
del pueblo). 

En este caso pueden hacer uso del principio: “Ley incierta no obliga ; y en virtud 
de él ni José está obligado a denunciar el crimen, ni Francisco a guardar Ia abstinência, 
ni Juan a ir a misa; y esto, mientras tengan médios de esclarecer su concicncia. 

379. Principios indirectos particulares 

Éstudiemos cl uso que podemos hacer de ellos. 

19 En caso de duda se debe estar por la validez del acto. Este principio tiene 
aplicación en las dudas sobre la validez de los sacramentos; v. gr. si el matrimonio 
contraído es válido, si las confesiones o comuniones recibidas quedaron bien hecbas. 

29 Ningún hecho se presume, sino que debe probarse. Este principio es muy útil, 
y nos puede sacar de muchas vacilaciones; p. e. ^habré cumplido los 21 anos? ^Seria 
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pasada !a media nochc cuando tomé e1 remédio? ,iHar.^a yo voto o simple pit>m«t? 
Si hecha la conveniente averiguación no salgo de la duda, puedo aplicar cl principio, 
y juzgar lo más conveniente a mi libertad; esto es, como no está comprobado el hccho^ 
no estoy obligado a ayunar, o puedo comulgar, ç crecr c|ue hice simple promesa. 

39 En caso de duda se debe juzgar por lo que acontece ordinariamente. Así a) 
ca duda de haber consentido un mal pensamiento, si acostumbro rctirarlos puedo 
juzgar que no he consentido; b) en duda de haber cumplido Ia penitencia, si acos¬ 
tumbro a cumplirla inmediatamentc después de la confesión, puedo juzgar que la 
cumplí; c) en duda de si un nino menor de 7 anos tiene uso de razón, puedo juzgar 
que no, pues esta ordinariamente no llega sino a tal edad. 

4*^ Lo poco se reputa por nada. Por cjemplo, me pusieron por penit<“ncia confe- 
sarme al mes, y no lo hice sino a los 36 dias; hacía 6 o 10 dias que no me confe- 
saba, y yo dije que una semana etc. Es evidente que este principio no puede aplicarse 
cuando se trata de matéria grave. 

5^ En la duda se debe estar por cl superior. Este principio autoriza a obedecer al 
superior en duda de si lo que manda cs maio; en duda de si ticne o no derccho para 
mandar, nos obliga a la obediência. 

En la aplicación de estos princípios indirectos debemos tener presen¬ 
tes dos advertências importantes: 

La F es que no los podemos usar sino después de hecha la conve¬ 
niente averiguación directa, sin poder salir de la duda. 

La 2^ es que sólo nos sirven para poder obrar en el caso que tenemos 
entre manos; pero que no nos quitan la obligación de seguir averiguando 
para orientar mejor nuestra conciencia. 

380. Partido más seguro 

Si no se puede salir de la duda prâctica ni aun por los princípios 
indirectos, estamos obligados o a abstenernos de obrar, o a seguir el par¬ 
tido más seguro. 

Por partido más seguro se entiende el que está a favor de la Icy, y 
en contra de nuestra libertad. Así, si persevero en la duda de si una 
acción es 0 no lícita, debo abstenerme de ella; y en la duda de si es o no 
obligatoria, debo cumplirla. 

381. Art. 39 CONCIENCIA FROBABLE 

Llámase conciencia probable la que juzga con temor de errar, pero 
con sólido fundamento. 

La conciencia probable descansa en una opinión que los autores encuentran so¬ 
lidamente fundamentada: y esto aun cuando la opinión contraria tenga mayor pro- 
babilidad. Así puede seguirse la opinión probable de que un confesor puede cambiar 
la penitencia impuesta por otro, sin que sc repita ia acusación de los pecados; aunque 
otios casenen lo contrario. 
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Ouien sigue una opinión probable, no obra con conciencia dudosa, 
sino con conciencia prácticamente cierta, porque esa opinión descansa en 
un sólido fundamento, o sea en la opinión de autores rcspetables. 

La opinión probable, a) aunque sca espcculativamcntc dudosa, a causa de que* 
la opinión de los autores sobre ella está dividida, b) Ilcga a ser prácticamente cierta. 
En cfccto, cl fundamento en que descansa, o sea la opinión de moralistas de peso, 
brinda en Ia prâctica Ia certeza moral suficiente para poder obrar. 

La opinión probable solamente se puede seguir en todos los casos en 
que se disputa de la licitud de una acción. 

382. Cuando no puede seguirse 

Una opinión probable no puede seguirse en aquellos casos en que, 
además dei asunto de licitud o ilicitud, interviene la consecución de un 
bien necesario, o Ia obligación de evitar un grave mal. 

Estos casos son principalmente tres: a) cuando se trata de la validez 
de un acto (no de la licitud); así no se puede administrar el bautismo 
con agua que probablemente no es natural, ni celebrar con vino que pro- 
bablementf no es de vid. b) cuando se trata de evitar un peligro espiritual 
para nuestra alma (p. e. una ocasión próxima de pecar); c) cuando hay 
que evitar un grave dano espiritual o material de nuestro prójimo. Así 
un médico no puede recetar un remedio probablemente per judicial. 

En estos casos, si no se puede llegar a la certeza, hay necesidad de 
seguir la opinión más probable y segura, siéndonos prohibido seguir la 
simplemente probable. 

Ei que duda si cumplió una obligación, a) si los motivos para creer 
que la cumplió son de poco p>eso, está obligado a cumplirla de nuevo; b) 
si los motivos son sólidos, no está obligado, porque ya la obligación no 
es cierta, sino dudosa; y una Icy incierta no obliga. 

Nota imporUnte: En todos estos asuntos de conciencia, frccucntemcnte árduos y 
difíciles, cl llamado a esclarecer nuestra conciencia es principalmente cl confesor o 
dircctor espiritual. 


TRATADO TERCERO ~ LA LEY 



Cuadro sinóptico 


r Definición y condiciones 

I - Su naturalcza 

^ divina 

1 2’ DlV,s.on 

^ 39 Legislador y súbditos 

II - Efcctos de ia ky 

r 19 La obligación 

j 29 CumplimierUo de ella 

1 39 Circunstancias que rodean este cumplimiento 

Til - Ccsación 

( 19 La ley (para todos) 

[ 29 La obligación (para algunos) 
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LECCION 14 

CAPITULO I — SU NATURALEZA 
383. Art. 19 DEFINICION DE LA LEY 

Lcy es un mandato racional, encaminado al bien común, dado y pro¬ 
mulgado por quien tiene a su cargo la comunidad. 

Se dice a) mandato, porque tiene fuerza ohligatona; b) racional, 
porque la ley no puede ser fruto dei capricho, sino âe la razón; c) en¬ 
caminado al bien común, no al particular dei legislador o de algunas per- 
sonas; d) dado por quien tiene a su cargo la comunidad, pues solo puede 
dictar leyes quien la gobierna; e) promulgado, pues los súbditos no pue- 
den cumplirla sin conocerla. 

La ley difiere: a; dei consejo, pues éste no es obligatorio; b) dei precepto, que 
es dado por una autoridad privada, por ejcmplo, los padres de uno; o para el bien 
privado; c) dc los acuerdos y disposiciones, que emanan de una autoridad que no tie- 
nc poder de legislar, y vienen a ser una complementación dc la ley. Sin embargo, mu- 
chas veces precepto se toma en el sentido dc ley. 


384. Condiciones de la ley 

Adernas de racional para que tenga fuerza obligatoria, la ley debe 
ser honesta, útil, posible y promulgada. 

19 Honesta significa que no se oponga a otra ley o derecho superior, 

29 Util, que traiga un beneficio positivo a la comunidad; pues no es 
cuerdo imponerle cargas de las que no reciba provecho. 

39 Posible, que no ponga obligaciones demasiado gravosas, impractica- 
bles para los súbditos; pues “a lo imposible nadie está obligado”. 

49 Promulgada públicamente, para que los súbditos la conozean. 

No basta el conocímiento privado que uno tenga de la ley. Esta no obliga sino 
desde el momento en que es públicamente promulgada. La promulgación se hacc 
dc diversas maneias; ordinariamente publicando la ley en el pciiódico oficial. 

385. Art. 29 DIVISIONES DE LA LEY 

La ley se divide en divina y humana, según que tenga por autor in- 
mediato a Dios o a los hombres. 

La ley divina se subdivide en eterna, natural y positiva. 

La ley humana se subdivide en eclesiástica y civil. 

El fundamento y propiedades de estas diversas leyes lo podemos observar en el 
siguiente cuadro, que explicaremos en seguida. 
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Ley divina 


eterna 
2^ natural 


3® podtiva 


Ley humana 


1^ eclesiástica 
2? civil 


Fundamento 
La naturaleza de Dios 


Propiedades 

Inmutable 

imivefsal 

absoluta 


Un acto libre de la 
voluntad divina 

Fundamento último, 
la ley natural 
Fundamento próximo, 
la voluntad de los 
legisladores humanos 


Mudable 
particular 
no absoluta 

Mudables 
particulares 
no absolutas. 


386. A) LA LEY DIVINA 
a) La ley eterna y la ley natural 

19 La ley eterna es la voluntad santa de Dios que, dirigida por su sa- 
biduría, ordena observar el orden establecido por El, y prohibe violarlo. 

29 La ley natural es la misma ley eterna en cuanto Dios la imprimió 
en bs conciencias de las criaturas racionales. 

La ley eterna conduce a su fin a todas las criaturas, incluso las irracionedes, La 
ley natural es propia de las criaturas racionales. Habiendo hecho Dios al hombre inte¬ 
ligente y libre, era nccesario q$tc imprimiera en su razón o oonciencta la ley que 
debta dirigir su conducta. 


387. Fundamento y propiedades de estas dos leyes 

La ley eterna y b natural tienen un mismo fundamento y urvas mis- 
mas propiedades. 

19 El fundamento es la misma naturaleza de Dios; esto es, su voluntad 
y su sabiduría que encaminan los. seres hacb el fin que les ha sefialado. 

La infinita sabiduría de Dios ha visto qué cosas son buenas v cuales malas, con re- 
lación al fin que ha senalado a cada sér. 

La voluntad santa de Dios, en vista dc los dictados dc su sabiduna, prohibe las 
cosas malas, y permite o prescribe las buenas. 

De esa suerte la ley eterna y la natural tienen su fundamento en la 
misma naturaleza de Dios. 

29 Las propiedades de la ley eterna y de la ley natural son estas tres: 

a) Son inmutables, pues descansan en la naturaleza misma de Dios. 

b) Son universales, pues se extienden a todas las criaturas. 

c) Son absolutas, en el sentido de que no pticden ser derogadas por 
otra ley, m en ellas se puede dar dispensa. 

La ley eterna es la base de toda moral. Es bueno lo que estê de acuer- 
do con la sabia ordenacion divina. Es maio lo que le sea contrario. 




























388. Principios que cncicrran 

La ley natural encicrra tres ckses dc principios: 

1° Unos generalísimos, como: ''Debemos hacer el bien y evitar el maV\ 
“No hagas a otro lo que no quicras para li\ 

2^ Otros generales, que derivan directamenfe de los primeros, como 
no robar, no matar y cn general, los prcceptos dei decálogo. 

3^^ Otros, en fin, particulares, que se sacan por raciocínio. 

El hombre a) no puede ignorar los principios generalísimos, pues 
Dios los grabó en su conciencia; b) tampoco puede ignorar por mucho 
tiempó los principios generales, porque derivan directamente de los pri¬ 
meros; c) pero sí puede ignorar los particulares, ^ 

Así un hombre rudo puede ignorar la malicia de los actos internos, o de la men¬ 
tira cn ciertas condiciones. 


LECCION 15 

389. b) La ley divina positiva 

La ley posiíiva consiste en ciertos mandamientos que Dios impone 
libremente, y que nos manifiesta por la Revelación. 

Hay tres leyes positivas, que corresponden a las tres revelaciones: Ia primitiva, 
Ia mosaica y la cristiana. Así son leyes positivas, cn la antigua Ley, las referentes a 
los sacrifícios; y en la nueva, lo concerniente a los sacramentos. 

La ley positiva no está fundada en la naturaleza dc Dios, sino en un 
acto libre de su voluntad. 

Entre la ley natural y la positiva hay estas diferencias: 

P La natural es inmutable, como fundada en la naturaleza misma de 
Dios; la positiva, mudable, pues Dios la adapta a los tiempos. 

2^ La natural es conocida por la razón; la positiva, por la Revelación, 
3^ La natural obliga a todos los hombres; la positiva, sólo a aquellos a 
quienes Dios la revelo. 

390. B) LA LEY HUMANA 

Toda ley humana rccibe su fucrza de obligar de Dios, dueno dc 
todos los seres. “Toda autoridad vienc de Dios*', dice San Pablo (Rom. 
13, 1). Es pues, a Dios a quien el hombre subordina en último término, su 
voluntad. 

Las leyes humanas se dividen en eclesiásticas y civiles segán dimanen 
de la autoridad de la Iglesia o dei Estado. 

La iglesia y cl Estado tienen facultad de dictar leyes, porque de otro 
modo no pueden atender debidamente al bien de los súbditos. 
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Una ley civil que va contra los dercchos de Dios y de la Iglesia no 
obliga, porque desconoce leyes y derechos más sagrados. 

391. Art. 3^ DEL LEGISLADOR Y DE LOS SÚBDITOS 
Llámase legislador la persona (individual o colectiva), que investi¬ 
da de autoridad, puede dictar leyes. 

Eli sentido menos propio se llama legislador el que da un siinplc precepto, aunque 
no esté investido de autoridad pública. 

P En la Iglesia pueden dictar leyes: a) El Papa y el Concilio universal 
para toda la Iglesia; b) los O bispos para sus Diócesis; c) los Concílios 
nacionalcs o provinciales para la nación o província. 

Las leyes de la Iglesia se llaman cânones; y el conjunto de ellas “De- 
recho Canonico”, que viene a ser el Código de la Iglesia. 

2° En el Estado puede dictar leyes la suprema potestad legislativa. 
Entre nosotros, las dos Câmaras: Senado y Câmara haja. 

El Presidente, Ics gobernadores, asamblea^ consejos, etc 2 fto dictan leyes, sino 
decretos o acuerdos, que reglamentan la ley. 

392. Los súbditos 

Súbditos son los que están sometidos a la autoridad dei legislador, 
P La ley natural cobija a todos los hombres sin excepción ninguna, 
aun a los que no tienen uso de razón; bien que si estos llegan a quebran¬ 
taria, cometen falta material y no formal. 

En cambio, peca quien induce a una cosa ilícita a una persona privada de razón, 
como un nino, loco, ebrio o idiota. 

2 ^ La ley positiva: a) en cuanto al conocimiento âel Evangelio y recep- 
ción dei bautismo fue promulgada para todos los hombres, y a todos los 
obliga, b) Los demás p'eceptos., como confesión, comunión, etc. no obli- 
gan sino a los ya bautizaãos, 

3® La ley eclesiástica, por regia general obliga a todos los bautizados 
que han cumplido siete anos y tienen uso de razón. 

Las leyes eclesiásticas obligan de suyo a los herejes y cismáticos, por scr bautiza¬ 
dos. Pero de hecho, la Iglesia no intenta oHigarlos ya porque no ias conocen, ya para 
no multiplicar los pecados. 

4^ Las leyes civiles obligan a todos los que tienen uso de razón, a me¬ 
nos que la ley disponga otra cosa, 

LECCION 16 

CAPITULO II — LA OBLIGACION 

393. A) LA OBLIGACION EN GENERAL 

Ei efecto directo y esencial de la ley es la obÜgación. Toda ley obliga 
en conciencia cn una u otra forma. 


H 
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P La obligación de la Icy a) cs grave, si la matéria de la ley es grave 
y la intención dei legislador ha sido prescribirla bajo grave, lo cual sue- 
le conocerse por el textx) mismo de la ley. 

b) Es leve, si falta alguna de esas condiciones. 

Nota: P En matéria leve el legislador no puede obligar bajo pecado mortal, 
porque ello seria intolerable para los súbditos y cedería en su mal. Lo mismo hay que 
decir dei que impone un precepto. Hay excepción cuando el fin de la Icy hace grave 
lo que en sí mismo es leve. Así el respeto debido a Dios hace que mttchas ceremonias 
de la Misa y sacramentos, aunque en sí mismas leves, llcgucn a obligar como graves. 

2° Siempre hay pecado mortal en el desprecio formal de la ley. Este 
existe xuando se desprecia la ley en cuanto ley (no en cuanto nos parece 
inoportuna, o muy pesada, sino en cuanto ley), o el legislador en cuanto 
tal (no en cuanto indocto, rígido, etc.). 

La ley fundada en presunción de peligro, esto es dada para preve¬ 
nir un grave peligro común, obliga siempre, aunque en un caso particular 
no exista ese peligro. 

P. c. k ky que prohibe ciertos libros (V. N. 446). La razón cs que la ley no 
cesa porque en un caso particular cese su fin. Además, si la Icy autorizara a cada 
persona para que fuera juez dei peligro, muchos se persuadirían falsamcnte dc que no 
habría peligro para ellos; y cl fin de la ley resultaria imitil. 

394. Art. 1^ EXTENSION DE LA OBLIGACION 

La ley obliga a su observância; y en especial a cuatro cosas: a cono- 
cerla, poner los médios conducentes, remover los obstáculos próximos y 
no ponerse en peligro próximo de quebrantaria. 

1*^ Obliga a que se la conozea, porque de otra suerte no se la puede 
cumplir. Por eso todo súbdito debe estudiar, de acuerdo con su condición, 
las leyes que lo obligan, 

2^ A poner los médios necesarios para su cumplimiento. Se entiende 
los médios ordinários, no los extraordinários y difíciles. 

Así la Icy dc la abstinência nos obliga a comprar manjares de vigilia, pero no 
a comprarlos caros o con mucha dificultad. 

3^ A remover los obstáculos próximos. Así no puedo salir el domingo 
a paseo, si esto me impide oír Misa; pero sí puedo el sábado. Cuando ya 
empezó el tiempo de cumplir una obligación, si se preve que después 
no podrá cumplirse, está uno en obligación de cumplirla antes de que se 
presente el inconveniente. 

4^ A no ponerse en peligro próximo de quebrantaria, porque quien vo¬ 
luntariamente se expone a él, quiere el pecado y quebranta la ley. 

395. B) OBLIGACION EN ESPECIAL DE CIERTAS LEYES 
Ley afirmativa y ley negativa 

Ley afirmativa es la que manda hacer algo; negativa, la que prohibe. 

1^ La ley negativa obliga siempre y en todo momento. La razón es por¬ 
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que nunca se puede quebrantar. Así siempre y en todo momento me está 
prohibido blasfemar. 

La Icy afirmativa obliga siempre, pero no en todo momento. La 
razón es que basta cumplirla cuando ella lo manda. Así, siempre, pero no 
en todo momento debo santificar las fiestas. 

396. La ley civil 

Las leyes civiles obligan en conciencia, pero no todas de la misma 
manera. Unas obligan directamente la conciencia, de modo que peca 
cl que las quebranta. Otras son leyes penales. 

Ley penal es la que obliga a hacer una cosa o a cumplir una pena 
si no se hace. La ley penal obliga en conciencia, pero sólo indirectamente. 
No peca quien la quebranta; pero si por haberla quebrantado, la auto- 
ridad le impone una pena, debe en conciencia cumplirla. 

Ejemplo dc la Icy penal, la que prohibe cl contrabando o introducción dc mer¬ 
cancias sin pagar derechos. 

Obligan directamente en conciencia las leyes civiles que reglamentan 
lo referente a los derechos de las personas y a la propiedad, p. e. los con¬ 
tratos; y las que miran a evitar un grave mal. Las demas son penales. 

Rcspecto a los tributos, distinguen los autores: a) Los tributos directos, esto cs, 
que gravan directamente las personas. como son los impuestos sobre patrimônio y 
renta, y cjercicio dc una profcsión, oficio o negocio, obligan directamente en toncien- 
cia, siempre que scan justos. La razón cs que sin ellos no puede cl Estado atender 
debidamente a las nccesidadcs de los súbditos. 

Para que sean justos, es necesario que: a) sean dados por la legítima autoridad; b) 
por causa racional (esto es, correspondiendo a una necesidad real); y c) proporciona- 
dos a la capacidad dc los súbditos. 

b) Los tributos indirectos, a saber los que gravan directamente las cosas c indi- 
rcctamente las personas como los derechos dc aduana y sobre cualquier género dc 
mercancias, los de timbre, registro, etc. son simples leyes penales. 

Tanto las leyes civiles como las eclesiásticas obligan muchas veces baio pena dc 
nuHdad dei acto, como entramos a ver en seguida. 

397 . Le yes anulantcs e inhabilitantes 

Entre estas leyes y las demás encontramos una importante diferencia: las demás 
leyes hacen ilícitos los actos contrários a cilas; estas los haccn no sólo ilícitos, sino 
tambien inválidos. (V. N. 333). 

Ley anulante es la que declara nulo un acto. 

P. e. la ley eclesiástica que invalida cl matrimonio no contraído dclante dcl 
párroco y dos testigos. Los autores suelen llamarlas irritantes (irritarc en latín signi¬ 
fica anular). 

Dc efecto igual son las leyes inhabilitantes, que declaran inhábil a una persona 
para un acto. P. c. la ley civil que declara inhábiles a los menores para celebrar con¬ 
tratos. 
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La ley anulante declara nulo cl acto; la inhabilitantc, declara inhábil la persona, 

En ambos casos el acto queda sin valor, 

Estas leyes no son penales, sino que obligan dircctamentc la conden- 
da; pues cuando no se observan traen por lo común graves danos al pro- 
jimo. 

Por este mismo motivo, no se admite en cilas Ia cxcusa de la ignorancia; y asi 
aunquc uno las quebrante por ignorancia, el acto es nulo. (V. N. 395). Tampoco se 
da en cilas cpiqucya (N. 397). 

LECCION 17 

398. Art. 2^ CUMPLIMIENTO DE LA OBLIGACION 

Como regia general, para cumplir la ley, debemos cenirnos a lo que 
prudentemente juzgamos que el legislador ordenó. 

Entremos en regias particulares, porque el cumplimiento de la ley obliga de dis¬ 
tinta manera scgün que la ley sea negativa o afirmativa; y que imponga obligacion 
real o personal. 

La ley negativa se cumple simplemcnte con la omision dei acto pro- 
hibido; ella en efecto, no obliga sino a omitirle. 

La ley afirmativa obliga de distinta manera según que imponga una 
obligación real o personal. a) Cuando impone una obligación real, p. e. 
hacer un pago, la obligación se puede cumplir por medio de otra perso- 
na y de cualquier modo, aun a juro. b) Pero cuando la ley impone una 
obligación personal, p. e. oír misa, tal obligación debe cumplirla uno 
mismo y por medio de un acto humano, esto es, con conocimiento y vo- 
luntad libre. 

Así no vale la penitencia sacramental cumplida por otra persona, por ser obliga- 
ción personal; ni cumple con la misa quien la oye ebrio o completamentc dorm.do, 
porque no hay aqui acto humano. Tampoco cumpliria un muchacho que asistiera a 
ella completamentc forzado. porque tal violência destruye el volunurio; pero cumpl,- 
ría al asistir por miedo dei castigo, pues el miedo no lo destruye; aunquc pecaria 

si tuvo intención de no oirla. i* • 

De suyo, no entran las circunstancias a formar parte dei cumplimiento 

de la obligación. Sin embargo, hay dos casos en que si forman parte: cuan¬ 
do llegan a ser esenciales y cuando el legislador las manda. 

Art. 3<? CIRCUNSTANCIAS QUE RODEAN EL CUMPLIMIENTO 
DE LA LEY 

399. I La cosa 

iQuien no puede cumplir toda la ley está obligado a una parte? 

Está obligado a cumplir una parte si la ley es divisible; no está oblt- 
gado si la ley es indivisible. 
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P. c. si no puedo ayunar toda la cuaresma debo ayunar la parte que pueda; mas 

si oírec! por vote ir a Chiquinquirá. y hacer cantar allá una misa, la imposibiUdad 

de ir, me excusa también àe la misa. 

-Se puede cumplir con un acto dos preceptos: 

Se puede si no ha sido otra la mente dcl que los impuso. 

Así quien recibe cl viático cumpic tambiín con el precepto de la comunión anual. 

Pero con un acto ya obligatorlo, p. e. un ayuno cn dia de ayuno, o una misa en do¬ 

mingo, o se cumple,un voto o una penitencia sacramental: porque la intencion tanto 
dei que hace el voto, como dei coniesor, es imponer una obligación nueva. 

400. II El fin o intención 

,;Para cumplir un precepto se requiere intención de cumplirlo? 

No se requiere intención de cumplirlo. De aqui el adagio de que; 
"El fin dei precepto no está incluído en el precepto". 

Nota; Son cosas muy distinus la intención necesaria para que haya acto humano 
y la intención de cumplir con el precepto. La primera es necesaria, la segunda, no. 
Así el que oye una misa ebrio o profundamente dormido, no cumple porque no tuvo 
la intención necesaria para el acto humano; pero el que la oye sin saber que es do- 
mingo, o el que reza un rosário sin acordarse de que lo debe por penitencia, cumple, 
porque tiene la intención necesaria para el acto humano y no se requiere la de cum- 
plir con cl prcccpio. 

^Cumple la ley el que ejecuta el acto prescrito por ella, pero con m- 
tención de no cumplirla? 

Cumple, porque lo mandado es eí acto, no la intención. 

As! quien oye misa en domingo o se confiesa en cuaresma por devoción, con 
el propósito dc cumplir despuís el precepto, de hecho lo cumple y no esta oWigado a 
nuevo cumplimiento. Sin embargo, se necesita la intención para cumplir una misa 
que SC debe por voto, porque aqui es la intención, y no cl legislador, quien determina 

cl acto. 

401. III Modo y lugar 

lÕwigan cl modo y el lugar en el cumplimiento de la ley? 

Por regia general no obligan; tan sólo obligan cuando vienen a for- 
mar parte de ella, o cl legislador los impone. 

Así el voto o penitencia de oír una misa o rezar un rosário, se cumple oyéndola 
en cualquier iglesia o rczándolo con otras personas. Pero si la 

misa en tal iglesia. o rezar el rosário dc rodillas o distinto dei que se reza en com . 
debe cumplirse dc acuerdo con estas circunstancias. 

jSe exige el estado de gracia para cumplir un precepto? 

No se exige a menos que forme parte escncial de la obligación; asi 
no se cumple. el precepto pascual con una comunión sacrílega. 

^•Cumple la ley el que al cumplirla comete un pecado? 

Cumple, si el estado dc gracia no es esencial a la obra. 

























— 214 — 


Así cumplc con el precepto quien durante la misa admite maios pensamientos 
o un deseo de robo. Este pecaria contra la castidad o contra la justicia, pero no con¬ 
tra el precepto de oír la Misa. 

402. IV El tiempo 

^jObliga el tiempo en el cumplimiento de la ley.^ 

Obliga el tiempo, cuando Ia ley lo determina así; p. e. la misa el 
domingo, o el ayuno los viernes de cuaresma. 

çíSigue obligando la ley que no se cumple en el tiempo fijado? 

a) La ley deja de obligar cuando el tiempo se ha fijado para indicar 
el limite de la obligación; p. e. el ayuno; b) no deja de obligar cuando el 
tiempo se ha fijado para urgir la obligación, p. e, la comunión pascual, 
o la primera comunión a los siete anos. 

^Sc puede cumplir al tiempo dos obligaciones distintas? 

Se puede con tal que la una no se oponga a la otra. Así en misa de 
precepto puedo cumplir un rosário que debo por penitencia. 

403. Colisión de deberes 

Cuando nos obliguen dos leyes o deberes que no podamos cumplir 
a un tiempo, la regia general es dar preferencia a la ley o deber superior. 
En particular observemos lo siguiente: 

a) La ley natural prima sobre la positiva. Así obliga más atender a un 
enfermo que ir a misa. 

b) Los preceptos negativos priman sobre los positivos; pues lo que sc 
prohibe ya es de suyo maio. Así no se puede mentir para salvar al próji- 
mo. 

c) Los preceptos de justicia obligan más que los de caridad. Así urge 
más pagar las’ deudas que dar limosna. 

d) Priman los preceptos que defienden bienes más excelentes. Así lo 
espiritual prima sobre lo temporal; el bien común sobre el particular. 

LE^JCION 18 

CAPITULO m 

CESACIOISÍ DE LA OBLIGACIÓN Y DE LA LEY 

La ley deja de obligar de dos maneras: Si cesa la misma ley, y entonces deja 

de obligar para todos. 29 Si cesa solo la obligación de la ley, y entonces cesa para 
algunoSc 

404. Art. 1^ COMO CESA EA OBLIGACIÓN (Para algunos) 

La obligación de la ley cesa de cuatro maneras; por excepcián, impe¬ 
dimento, dispensa y privilegio. Debemos agregar la epiqueya, que equiva- 
le a una dispensa presunta. 
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405. a) La exención . El impedimento 

La exención tiene lugar cuando uno deja de ser súbdito; p. e. pasan- 
do de un lugar a otro donde la ley no obliga. 

Podemos licitamente eximimos de la obligación en esta forma, por¬ 
que la ley no nos obliga a permanecer súbditos suyos. 

Dos son los impedimentos que excusan de la obligación de la ley: 
la ignorância y la impotência. 

1® La ignorância; a) Cuando es invencible, excusa de la ohlígactoii. 
Lo mismo hay que decir dei olvido involuntário. 

b) Cuando es vencible, no excusa de la obligación, pero si dismtnuye la 
falta, tanto más cuanto menor ha sido el descuido de instruirse. 

Tratándose dc leyes irritantes o inhabilitantes la ignoranaa puede excusar de 
la falta, pero no impide que el efecto quede nulo. (V. N. 397). 

2^ La impotência es una grave dificultad de cumplir la ley, distinta 
de la dificultad intrínseca que la misma ley puede ofrecer. 

La dijicultad intrínseca a la ley no excusa de su observância: p. e. la pena muy 
grande que uno pueda sentir al confesarse, o la debilidad que se experimenta con 
el ayuno. 

Respecto a la impotência; 

a) Si se trata de leyes naturales negativas, ninguna dificultad, ni siquie- 
ra cl peligro de muerte, excusa de ellas. Asi para salvar la vida no se 
puede blasfemar. La razón es que la ley natural prohibe lo que es intrin¬ 
secamente maio. 

b) Si se trata de cualquiera otra ley (naturales afirmativas, ley divina 
positiva, leyes humanas, eclesiásticas o civiles), excusa la grave dificultad 
en observarias, o el dano proporcionalmente grave que pueda sobrevenir 
dc su observância. Aqui se aplica el principio: “La ley no obliga con gra- 
ve inconveniente”. 

Sin embargo, hay excepciones. No excusa la grave dificultad: a) Si se 
sigue escândalo o desprecio a Dios o a la Iglesia. b) Si urge evitar \in 
grave dano público, o el cumplimiento dc un deber de estado. Así en 
una epidemia ni el párroco ni el medico pueden abandonar a los enfermos, 
aunque peligre su vida. 

Cuando se trata de leyes civiles, el principio “la ley no obliga con grave incon¬ 
veniente” tiene aplicación para el fuero interno dc la conciencia; pero no para el 
juero civil externo. La ley civil en estos casos es más rígida, y no admite la excusa 
dc grave inconveniente, sino quc- aplica el principio de *'dura ley, pero ley'*. 

406. b) La dispensa 

Dispensa es la licencia de no cumplir la ley en un caso particular. 

Puede dispensar el legislador en sus propias leyes y en las de sus ante- 
cesores e inferiores, o un delegado de él. 
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Para la dispensa se requieren dos cosas: que haya causa justa, y que 
esta causa se expoiiga coo verdad. 

Notai a) Si no hay causa justa, la dispensa es ilícita; y sí no £ue concedida por 
el mismc legislador, sino pot un dele£. lo, es inválida. Es también inválida cuando 
no cs vcsrdadera ni siquiera una de las causas que se expresaron al pediria y que mo- 
vuron al superior a concedería. 

b) La dispensa puede darse para un solo efecto, o paia cfcctos sucesivos. a) En el 
primcr caso, vak aunque dcsaparezca Ia causa. Así vale ia dispensa de un impedi¬ 
mento. aunque al momento de contracr el matrimonio hubiera desaparecido la causa 
que motivo la dispensa, b) Perc cuando la dispensa se da para eícctos sucesivos, nc 
vak- sino mientras dure la causa. Así el dispensado de ayunar por enfermedad duran¬ 
te ia cuaresma, no está dispensado sino mientras esté enfermo, c) La dispensa que 
uno presume toma el nombre de cpiqucya. 

4G7o c) La epiqueya 

Epiqueya es supener prudentemente que si ei legislador supiera las 
circunstancias en que estamos, nos excusara de cumplir la ley. 

P. e. por epiqueya puede dejar de ayunar el que amanece con dolor de cabeza, 
o el que no tienc como preparar un almuerzo conveniente. 

La epiqueya vale en conciencia cen dos condiciones: a) que no se 
trate de la ley natural o de leyes anulantes o inhabilitantes; b) que ia 
obsei vancia de la ley sc haya becbo nociva o muy onerosa. 

Cuando es fácil consultar al superior, conviene hacerlo; y es de rigor si Ia ley 
sufre menoscabo. 


408. d) EI privilegio 

Privilegio es una disposición permaneíite que el legislador concede 
en javor de una o varias personas. 

Difíere: a) de k ley, en que ésta sc da en beneficio comãn, y no de algunas 
personas. b) De k dispensa, en que ésta sc da para un caso particular, y cl privilegio 
cs permanente. 

Ejemplos de privilégios: el de tener oratorio particular; el de reducción de los 
ayunos para la América Latina. 

Nota: a) Solo el legislador puede conceder privilegio, b) EI uso dei privilegio 
es potestaíivo, y no obligatorio, a menos que la caridad o un precepto dcl supe¬ 
rior dado por el blen común, lo hagali obligatorio. 

LECr.ioN 19 

409. Art. 29 CÒMO CESA LA LEY (Para iodos) 

La misma ley puede cesar de tres maneras: a) por determinación dei 
legislador; b) por cesar por completo la causa que la motivo; c) por 
legitima costumbre contraria. 

Tratemos con algún detenimiento lo relativo a la costumbre. 

La costumbre, según Santo Tomás, desempeiia un triple papel: 
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19 Puede introducir una lej’’; como cuando toda una coniunidad esta- 
blece una costumbre, con intención de obligarse. 

29 Cuando es legítima, hacc cesar la ley. 

3 • Interpreta la ley, esto es, da a conocer su sentido y alcance. 

Para que una costumbre sea legítima y baga cesar una ley, se re- 
quiere que sea, a) razonable, b) introducida por la mayor parte de ia 
comunidad con animo de derogar la ley, c) por largo tiempo y d) sin re¬ 
clamo de parte dei superior. 

a) Razonable. No lo es si va contra cl dcrccho divino o eclesiástico, o el bien 
general. 

b) Introducida por Ia mayor parte de la comunidad, y no solo por algunos indi¬ 
víduos y familias; con actos repetidos y públicos; y con animo de libertarse de la 
obligación de Ia ley. 

c) Por largo tiempo: 40 anos, a menos que el Derccho exija más. 

d) Sin reclamo por parte dcl superior, esto cs, con su consentimiento al menos tácito. 

La ley civil colombiana admite que la costumbre puede crear derecho pero afirma: 

"ha costumbre en ningtm caso tiene fuerza contra la ley". La costumbre, sin embargo 
ha prevalecido sobre la ley, p. e. los bienes muebles hallados son dcl inventor y no 
dei municipio. 

Sin embargo, cuando ha pasado largo tiempo sin que se observe una ley, puede 
suceder que ésta pierda su valor, si no porque sc le conceda a Ia costumbre valor contra 
ella, al menos porque llega a ser inútil. 

41Q. La sancion 

Toda ley debe tener su correspondiente sancion, porque de otra nia- 
nera seria ineficaz, pues los súbditos la violarían impunemente. 

La ley moral tiene como sancion en esta vida la voz de la conciencia, que nos 
vitupera o alaba; y en la otra un prêmio o castigo eterno. Las leyes humanas, ecle¬ 
siásticas o civiles, tienen también sus sanciones. Además, como ellas obligan en con- 
ciencia, vienen a ser respaldadas por la sancion divina. 


TRATADO CUARTO — EL PECADO 


Cuadro sinóptico 


I Del pecado en 
general 


II Del pecado 
en especial 


1^ Su naturaleza y divisiones 


2^ Diversa gravedad 


mortal 

venial 


39 Diversas especies 
4° Diverso número de pecados 
5*? Causas- Remédios 


Los pecados í Su naturaleza 

capilales \ 

uno 

Pecados contra el Espíritu Santo 
Pecados que claman al cielo 
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UBOCION 20 

CAPITULO I — DEL PECADO EN GENERAL 

411. Art. P SU NATÜRALEZA 

Pecado es la Iransgresión voluntaria de la ley divina. 

Dícesc: a) transgrcsión, esto es, violación y desobediência de ella; b) voluntad, 
porque no se trata aqui de la culpa meramente material, sino de la formal y adverti¬ 
da; c) de la ley divina, esto cs, de cualquiera ley obligatoria, pues todas reciben su 
fucrza de aquélla. 

Divisiones: 

El pecado se divide en: 

Interno y externo, según que se cometa con el pensamiento y la vo- 
luntad, o con actos exteriores, p. e. miradas, palabras, obras. 

Mortal y venial. El mortal es el quebrantamiento grave de la ley de 
Dios; el venial, el quebrantamiento leve de la misma. 

Actual y habitual. El actual es cada transgrcsión de la ley. El habi¬ 
tual, el estado de pecado, que dura mientras éste no se perdone. 

Contra Dios, el prójimo, o a sí mismo, según que ofenda directamente a Dios, 
como la blasfémia; al prójimo, como el robo; o a sí mismo, como la embriaguez. 

Llámanse pecados propios los que uno mismo comete; y ajenos los que hace co¬ 
meter a otros, aconsejándolos, cscandalizándolos, etc. 

412. Diversas mane ras de quebrantar la ley divina 

La ley divina se puede quebrantar por pensamiento, deseo, palabra, 
obra y omisión. 

P El mal pensamiento consiste en delettarse culpablcmente en la re- 
presentación de una cosa mala. Dicese culpablcmente, porque si el pensa¬ 
miento no es advertido o consentido, no es pecado. 

2° El mal deseo consiste en querer ejecutar una cosa mala. 

El mal pensamiento es una simple representación, esto cs, un pecado dei enten- 
dimiento. El mal deseo tiende siempre a la ejecudón; es un pecado de la voluntad. En 
la confesión hay que distinguirlos. 

El mal deseo a) cs eficaz si se pretende llevarlo a la práctica, (equivale a un 
*^Yo quiero”); b) es ineficaz, si por el momento no se desea realizar (Yo quisiera). 

En orden a la confesión hay una importante diferencia, y es que el 
mal deseo, por tender a la realización dei acto, reviste la malicia y «V- 
cunstancias de éste, lo que no pasa con el mal pensamiento. 

Así el que admite un deseo deshonesto debe acusar las circunstancias de la per- 
sona objeto dei deseo (si cs soltera, casada etc). 

El gozo o deleite dei pecado cometido equivale al mal deseo, y re¬ 
viste también las circunstancias dei objeto. 
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Hay una cuestión relacionada con esto: ^Puede uno alegrarse de una 
acción mala, o de los buenos efectos que ella puede tener.? 

No puede uno alegrarse de la acción mala, porque ello equivale a 
aprobar el mal. Pero sí puede regoeijarse de los buenos resultados que 
tenga; p. e. de la tranquilidad que experimenta porque dieron muerte a 
un enemigo. Però es necesario obrar con cuidado, porque es fácil la com¬ 
placência en el mal mismo. 

3^ Los pecados de palabra consisten en conversaciones o expresiones 
contra alguna virtud, p. e. la religión, castidad o caridad. 

4° Los pecados de obra, en hacer una cosa prohibida por la ley. 

5^ Lx)s de omisión, en omitir una acción prescrita por ella. 

413. Tres distinciones fundamentales 

Nos importa conocer en los pecados tres distinciones fundamentales: 
la teológica, la específica y la numérica. 

P Distinción teológica es la que existe entre el pecado mortal y el ve¬ 
nial; p. e. entre robar una cosíilc y una cosa de valor. 

2^ Distinción específica es la que existe entre pecados de diversa especie 
o naturaleza; p. e. entre robar y blasfemar. 

3^ Distinción numérica es la que existe entre los diversos actos de pe¬ 
cado que se han cometido: p. e. entre dos robos. 

Art. 29 DIVERSA GRAVEDAD DE LOS PECADOS 

(Distinción teológica) 

414. A) EL PECADO MORTAL 

Pecado mortal es la transgrcsión deliberada de la ley en matéria gra¬ 
ve. Tres condiciones se requieren para el pecado mortal: Matéria grave, 
plena advertência y pleno consentimiento. Si falta alguna de ellas, ya no 
hay pecado mortal. 

415. Matéria grave 

Para conocer si hay matéria grave hemos de atender a las ensenanzas 
de la Escritura y de la Iglesia, al dictamen de la razón y a la autoridad de 
los teólogos. 

Tengamos en cuenta las siguientes advertências: 

P Hay pecados de suyo graves; p. e. la blasfémia, el perjúrio, la lujuria. 
Estos pecados no admiten parvedad de matéria, y no pueden ser leves 
sino por falta de plena advertência o consentimiento. 
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2° Hay pecados de suyo levesj como la vanidad, la gula, la mentira. Es¬ 
tos pecados no pueden ser graves sino por conciencia errónea, o por algu- 
na circunstancia exterior; p. e. que causen escândalo, o lleven consigo 
otros pecados. 

3” Hay pecados que son graves o leves segón la matéria. P. e. el hurto, 
la murmuración, y en general los pecados contra la justicia y cartdad. 

Nota: a) Estos últimos son graves de suyo, (en razón de la importância dei ob¬ 
jeto), pero admiten parvedad de matéria; y en eso se diferencian dc los marcados 
con a), que no admiten esa parvedad. Los teólogos llaman a los primeros graves en 
todo su género, y a los segundos graves en su género. Para estudiantes es más senci- 
11o llamar graves de suyo a los primeros; y graves o leves según matéria a los se¬ 
gundos. Pero el otro modo de designarlos es muy frecuente y nosotros también lo 
utilizamos. 

b) En general son graves de suyo los que van contra Dios, leves los que van 
contra nosotros mismos, y graves o leves según matéria los que van contra el pró- 
jimo. Sin embargo hay pecados graves contra nosotros mismos; p. e. el suicídio y la 
lujuria. 

416. Plena advertência 

Al estudiar los actos humanos vimos lo referente a la advertência y al consenti- 
miento; ni hay para qué repetirlo. Contentémonos con algunas anotaciones práeticas. 

H La advertência se refiere a dos cosas? a) a la acción misma: es nece- 
sario que uno se de cuenta de Io que hace. h) A la malícia de ella; es 
necesario que uno advierta que hace una cosa mala. 

Por falta de la primera no puede haber advertência plena en una persona semi- 
dormida o semiebria. Por falta de la segunda, en el que no se da cuenta clara dei 
pecado en un movimiento de su pasión. 

2^ La advertência no comienza sino cuando uno se da cuenta de k 
malicia dei acto. De modo que mientras uno piense en una cosa mala 
distraidamente sin advertir su malicia, no peca, 

Para que haya pecado no se necesita advertir directamente que uno está ofen- 
diendo a Dios; basta advertir que hace una cosa mala. 

417. Pleno consentimiento 

H Como el consentimiento sigue naturalmente a la advertência, debe 
estimarse que hubo consentimiento pleno cuando ha habiào plena adver¬ 
tência ai pecado. 

2^ No siempre es fácil saber si hubo consentimiento pleno. En caso 
de duda sirve de regia el atender a Io que ordinariamente pasa. Quien de 
ordinário consiente debe juzgar que consintió; y aí contrario. 

3^ Hay ciertas senales de que el consentimiento no es completo: 
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a) la conciencia temerosa de Dios, que ordinariamente rechaza el pe¬ 
cado; b) la omisión de la obra externa cuando fácilmente bubiera podido 
cometerse; c) la aversión y angustia al advertir que uno está entretenido 
cn cosa pecaminosa. 

418. Gravedad dei pecado mortal 

Hemos de evitar con el mayor cuidado el pecado mortal, porque es 
la mayor ofensa paia Dios, y el mayor mal para nosotros, 

H La -mayor ofensa para Dios. En efecto, es: a) una desobediência 
formal a sus mandatos; b) un desprecio a su infinita perfección; c) una 
ingratitud para cjuien nos ha colmado de tantos y tan excelentes benefícios. 

El pecador repite cl grito de rebeldia: *‘No obedecere” (Jcr. 2, 20). Dios por su 
parte se queja por boca dei profeta: *‘Has abandonado al que tc formo y te olvidaste 
dcl Senor, Criador tuyo”. (Deut. 32, 18). 

2^ Es el mayor mal para el hombre, a) porque lo priva de la grada y 
amistad divinas; b) lo despoja dei derecho al cielo; c) lo hace tnjeltz en 
esta vida y merecedor de la desgracia eterna. 

Por eso dice Tobías: “Los que cometen el pecado y-la iniquidad son 
enemigos de su propia alma” (12, 10), y }ob: “çj Quien pudo resistir a Dios 
y quedar en paz.^”. (9, 4). 

Llámase mortal este pecado, porque trae la muerte y ruina espiritual 
a nuestra alma. 

LECCION 21 

419. B) PECADO VENIAL 

Pecado venial es la transgresión leve de la ley de Dios, 

Venial viene de la palabra venia, que significa perdón; y se denomi¬ 
na así, porque se puede perdonar más fácilmente. 

Ün pecado puede ser venial de dos maneras: a) cuando la matéria 
es leve; b) cuando la matéria es grave, pero la advertência o el coiisenti- 
miento no han sido completos. 

Nota: a) Si faltan por completo la advertência y el consentimiento, podrá haber 
falta material, pero no pecado formal (N? 358). b) Si falta por completo la matéria 
dc pecado, podrá hàber imperíección, pero no pecado, c) Sin embargo, en este último 
caso puede haber pecado si se obra con fin torcido, p. e. adoniarse o dar limosna por 
vanagloria. 

Debemos evitar con todo cuidado el pecado venial, porque a) con¬ 
serva, aunque en forma menos grave, los caracteres de desobediencia, des¬ 
precio e ingratitud^ para con Dios; b) disminuye el fervor de la caridad; 
c) trae gravísimos castigos en el purgatório. 
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Además, nos lleva insensiblemente al mortal. En efecto, el pecado 
venial disminuye las gracias por falta de correspondência, y aumenta la 
inclinación al mal por falta de lucha: y así llega un momento en que el 
alma no tiene fortaleza suficiente para rechazar el pecado mortal. Esto 
mismo nos ensena claramente la Escritura: “Quien desprecia lo peque¬ 
no, poco a poco caerá en lo grande*\ (Ecli. 19, 1). 

Un pecado venial puede convertirse en mortal de vários modos: 

P Por parte dei que obra, a) por conciencia errónea, b) por un fin 
gravemente maio, como mentir para cometer un hurto grave; y c) por 
peligro próximo de pecar, como una mirada curiosa. 

2^ Por parte de la matéria, cuando ésta se reúne, como pasa en los 
hurtos sucesivos. 

3^ Por parte dei prójimo, si este recibe escândalo grave. 

También, como ya lo dijimos (N*^ 393, 2) hay pecado g^üvc cuando hay des¬ 
precio formal de la ley o dcl legislador. 

420. La imperfección 

Imperfección es la transgresión involuntária de la ley, o la transgre- 
sión voluntária de lo que no es obligación, sino simple consejo. 

P. c. ILos movimientos involuntários de ira, sensualidad, envidia, las distracciones 
involuntárias, obrar contra el consejo recibido, etc. 

Omitir una cosa de simple consejo, no es pecado, como la misa diaría, 
el rosário, etc., con tal que no se omita por desprecio o fin pecaminoso. 

Donde no hay matéria de pecado, esto es, ley que obligue no hay pecado, al 
menos por parte dei objeto. Aunque sí puede haberlo por las circunstancias, p. e. 
si hay escândalo; o un fin culpable, p. e. si actos que no obligan bajo pecado se omiten 
por desprecio, respeto humano, por mortificar al superior etc» La razón es que un 
fin maio pone pecado donde no hay matéria de pecado y vicia las obras indiferentes, 
y aun las buenas. 

Respecto a Ia pereza, conviene advertir que no es pecado, sino CHiando lleva a 
quebrantar lo que es matéria de pecado, no lo que es de simple consejo. Por otra 
parte cl cristiano debe apreciar sobre manera estos importantes médios de santifica- 
ción, y valerse de ellos para asegurar su perscverancia, aun cuando no scan estric- 
tamente obligatorios. 

421. Art. 3^ DIVERSAS ESPECIES DE PECADOS 

(Distinción específica) 

Son específicamente diferentes los pecados que son de diferente na- 
turaleza; p. e. el robo y la mentira. 

Principios. Son específicamente diversos: 

P Los pecados que se oponen a diversas virtudes; p. e. el robo que se 
opone a la justicia; y el odio, que se opone a la caridad. 
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2^ Los que se oponen a la misma virtud por exceso y defecto; p. e. la 
presunción (exceso de esperanza), y la desesperación (falta de ella). 

3^ Los que se oponen a los diversos objetos de una misma virtud. 

En efecto hay virtudes que encienan objetos o bienes que son moralmcnte disr 
tintos en la estimación de los hombres. Así p. c. la virtud de justicia comprende cuatro 
bienes diferentes: la vida, Ia fama, el honor y la propiedad; en consecucncia son pe¬ 
cados diversos el homicidio, la murmuración, la injuria y cl robo. 

También son pecados específicamente diversos el perjúrio, la blasfêmia y el sa¬ 
crilégio, porque quebrantan diversos bienes de Ia virtud de religión. En el mismo sa¬ 
crilégio hay que distinguir entre el sacrilégio real, el personal y el local, porque Ia cosa, 
la persona y el lugar sagrado vienen a ser objetos diversos. 

4^ Son también pecados específicamente diversos los que quebrantan 
leyes o preceptos dados por motivos diversos; p. e, quien omite una misa 
que debe oír por ser domingo y por cumplir una penitencia. 

422. Importância práctica 

Esta cuestión tiene importância práctica, porque en la confesión es¬ 
tamos obligados a acusar la especie dei pecado, y las circunstancias que 
cambian la especie. 

P Acusamos la especie dei pecado cuando declaramos la virtud que¬ 
brantada; y si la virtud tiene vários bienes o modos opuestos, cual de 
estos bienes o modos hemos quebrantado. 

Así si sc pecó contra la religión, hay que explicar si fue con blasfêmia, 
p>erjurio o sacrilégio, y la clase de este; si se peco contra la esperanza, si 
fue por presunción o por desesperación. 

2^ Mudan la especie dei pecado solamente aquellas circunstancias que 
a la malicia de un pecado juntan la malicia de otro; de suerte que se que- 
branten dos mandamientos o dos virtudes. 

P. e. si se roba una cosa sagrada, se violan a un tiempo la justicia y la 
religión; si se comete adultério, se violan la castidad y la justicia; si se 
odia a los papás, se violan d 4^ y 5® preceptos; si se calumnia, se violan la 
caridad y la verdad, y si se causó dano con la calumnia, también la jus¬ 
ticia. En estos casos la nueva malícia es una circunstancia que muda la 
especie dei pecado. 

LECCION 22 

423. Art. 4^ DIVERSO NUMERO DE PECADOS 

(Distinción numérica) 

Cuando se trata de pecados espectficamente diversos, no hay dificultad 
en distinguir su número. Así, si alguno mata y roba a la vez, es claro 
que comete dos pecados diferentes: el homicidio y el robo. 
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Pero puede haber dificultad cuando se trata de un mismo pecado. 
Por ejemplo, a veces no sabe uno si se repite el pecado, o si solo se pro¬ 
longa. Si se repite, hay vários pecados; si se prolonga, no hay sino uno. 

Pasamos a exponer los principíos: 

a) Cuando la mala acción incluye vários objetos diferentes, se comcten 
tantos pecados cuantos objetos. 

Esta regia se aplica a pecados internos y a pecados externos. Así quien roba dè 
una vez a cios personas, comete dos hurtosj y quien admite de una vez mal deseo 
hacia dos personas, comete dos maios deseos. 

Excepeión. Cuando los objetos se presentan formando un solo todo moral, por 
ejemplo, si se roba a una companía, o se calumnia a una comunidad, iio hay sino 
un solo pecado. 

b) Cuando la mala acción tiende a un solo objeto, hay que distinguir 
entre pecados internos, y pecados externos. 

Los pecados internos constituyen nuevo pecado cada vez que se re- 
nueva el consentimiento. 

El consentimiento se renueva cuando se vuelve a dar después dc interrumpido, 
ya se trate de interrupción voluntária (cuando uno rechaza formalmente el pecado, 
o intencional mente torna la atcncion a otra parle); ya se trate de interrupción invo¬ 
luntária; p. e. por sueno o distracción. 

Los pecados externos constituycn nuevo pecado cada vez que hay 
un acto completo; o cada vez que la voiuntad descansa en una parte dei 
acto, sin intención de llevarlo adelante. 

Así quien Ice un libro maio comete un solo pecado mortal. Pero si su intención 
fue leer sólo un capítulo, después al leer otros comete nuevo pecado. 

Excepciones a las dos últimas regias: 

a) Cuando los pensamientos, deseos y actos externos están unidos por su causa, esto 
es, procedeu de nn solo brote de la pasión constituycn un solo pecado. P. c. quien en 
un brote de ira, admite varias veces pensamientos o deseos de venganza, o comete va¬ 
rias injurias. 

b) Cuando los deseos o actos están unidos por sus efectos, esto es, cuando ran 
ordenados a un solo acto principal que los abarca a todos, forman un solo pecado, a 
menos que sc interrumpan voluntariamente. 

Así el ladrón que durante una semana asecha, y prepara los médios, o el que 
lee un libro maio dufante vários dias, o el que teniendo intención de robar tres cargas 
de trigo, se las roba una a una, no cometen sino un solo pecado, a menos que volun¬ 
tariamente desistan de su mal empeno y después vuclvan a él. 

Esto no puede tener lugar cuando sc trata ele maios “pensamientosya que és- 
tos, por no estar encaminados a ningún acto, no piieden estar unidos por sus efectos. 

Sobre estas- tres cuestiones de la distinción teológica, numérica y es¬ 
pecífica de los pecados, tengamos presentes estas normas: 

P Ilustramos en la matéria, estudiándola bien. 

2° Consultar al confesor, si es necesario, en las dudas que tengamos. 

3^ Quedar tranquilos después de estos dos cuidados, porque es maté¬ 
ria complicada, en que jádlmente la ignorância es invencible. 
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424. Art. 5^ CAUSAS DEL PECADO 

Las causas dei pecado son internas y externas. Las internas son: 

a) La ignorância, que nos hacc desconocer la iey o su importância. 

Cuanlo más eulpable más grave. 

b) La concupiscência, o rebelión de la carne contra el cspiritu. 

c) La fragilidad, que se deja arrastrar por la violência de la tentaclón, 
y es aumentada por los maios hábitos, 

d) La malicia que busca intencionalmente el pecado; o se deja llevar 
a él sin resistência. 

A la ignorância sc refierc k inconsidcración, pues no pesando Ia malicia dcl pe¬ 
cado, ni sus consecuencías, lo cometemos con mayor facilidad. 

Dc estos pecados son más graves los que naccn de malicia, porque dcnotàn una 
voiuntad más perversa c inclinada al mal. 

Las causas externas son: el demonio, que vive induciendonos al mal, 
lo que se llama tentación. b) el mundo, que con sus maios ejemplos, aun 
sin querer, se convierte en ocasión y estímulo de pecar; c) las criaturas, 
que por el desorden que dejó en el alma el pecado original, en vez dc 
conducirnos a Dios, muchas veces nos alejan de El. 

425. La tentación. Sus remedios 

Los demonios nos inducen a pecar principalmente de tres maneras: 

a) Enganando nuestro entendimiento con falsas ilusiones, haciéndonos 
ver, p. e. la muerte como muy lejana, la salvación como muy fácil, etc. 

b) Aflojando nuestra voiuntad en el bien obrar hasta llevarnos a la 
negligencia y el desaliento, y aun a la desesperacion. 

c) Incitando al mal nuestros sentidos y pasiones, con pensamientos de 
soberbia, odio, impureza y los demas vicios. 

Sobre las tentaciones debemos advertir: 

Sólo son pecado cuando las consentimos voluntariamente. 

2 ® EHos las permite ya para humillarnos, haciéndonos ver la necesidad 
que tenemos de su gracia; ya para que nos fortalezcamos en la virtud 
y adquiramos méritos para el delo. 

3^ Siempre podemos vencerias, si empleamos los médios necesarios. 

"‘Fiel es Dios, dicc San Pablo, y no permitirá que seais tentados sobre vuestras 
fuerzas, sino que de la misma tentación os hará sacar provecho”. (I Cor. 10, 13). 

Para vencer las tentaciones tres médios son indispensables: 

La vigilância, para no dejarnos sorprender, pues *'el demonio anda 
a nuestro rededor como leon rugiente buscando a quien devorar” (I Pedro 

5, 8). 
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2° La oracíón, porque siendo el demonio mas astuto y poderoso que 
Aosotros, sólo con el auxilio de Dios lo podremos vencer. 

La mortificación de nuestros sentidos y pasiones, que son los médios 
de que el demonio se vale para aduenarse de nuestra alma. 

Los que sc qucjan de no poder vencer las lentaciones estudien su concicncia, y sc 
s;oDYencerán de que si no pueden triunfar, cs por no recurrir con el debido cuidado 
y frccuencia a estos tres mcdios indispensables. 

LECCION 23 

CAPITULO n — DE LOS PECADOS CAPITALES 

426. Art. QUE SON 

Se da cl nombre de pecados capitales a siete vicios de donde nacen todos 
los demás pecados. 

Capital vienc dei latín caput, capita, que significa cabeza o fuente. Llámansc 
así porque son fuente o cabeza de todos los demás pecados. 

Estos pecados más bien que pecados, son malas inclinaciones de nues¬ 
tra naturaleza; y sc llaman pecados en cuanto nos inducen a pecar. 

Contra los siete pecados capitales debemos practicar sicte virtudes 
opuestas. Estos son los siete vicios y la» siete virtudes: 

Contra soberbia, humildad; contra avaricia, largueza; contra lujuria, 
castidad; contra ira, paciência; contra gula, tcmplanza; contra envidia, 
caridad; y contra pereza, diligencia. 

Cuando uno vence estas malas inclinaciones no hay pecado, y mas bien se ejer» 
cita la virtud opuesta. Así uno puede ser colérico por temperamento; y sin embargo, no 
consentir actos de cólera, sino cjercitarse en actos de paciência. Quienes se acusan 
dc ser orgullosos, coléricos, etc, debieran más bien acusarse dc haber consentido actos 
de orgullo, cólera, etc. pues el pecado no está en sentir la mala inclinacion, sino en 
admitiria voluntariamente. 

427. Amor propio. Pasión dominante 

Los pecados capitales tienen una raiz común: el amor propio inmo- 
derado, que nos lleva a buscar lo que cs de nuestro agrado y a rechazar 
lo que nos molesta, aun quebrantando la ley de Dios. 

De los vicios capitales cuatro nos llcvan a buscar desordenadamente nuestro bien 
personal, a saber: cl orgullo, cl bien dei espíritu; la avaricia, los bienes exteriores; y la 
gula y lujuriâ, los bienes de nuestro cuerpo. Y tres nos llcvan a rechazar desordenada- 
mente lo que nos molesta: la cólera, lo que nos contraria; Ia envidia, cl bien ajeno 
que nos mortifica: y la pereza, cl esfuerzo inherente a la virtud y cl trabajo. 

Llámase pasión dominante aquclla mala inclinacion que se deja sen¬ 
tir en nosolros con mayor violência, y más nos inclina al mal. 
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Todos los hombres, cual más, cual menos, ilevamos dentro cl germen de estas 
malas inclinaciones. Sin embargo, en cada hombre predomina alguna de cilas; cn unos 
el orgullo, en otros la sensualidad. Ia avaricia, la pereza etc. Esta pasión que nos ataca 
con mayor frecuencia y mayor vehemencia que las otras, cs Ia pasión dominante. 

Hay necesidad de combatirla con especial cuidado, porque es la que 
mas nos domina y amenaza; y si no la vencemos, de nada nos sirve no 
consentir Ias otras. 

Art. 2<? LOS PECADOS CAPITALES EN PARTICULAR 

428. A) LA SOBERBIA U ORGULLO 

Soberbia cs cl amor desordenado dc nuestra propia excclcncia. 

Sc dicc desordenado, porque cn cl amor ordenado a nosotros mismos, que nos 
mucvc a rcconocci lo bueno que tenemos como dádiva dc Dios, y a darle gracias 
por cllo, no hay desorden ni pecado. 

La soberbia a) cs completa si lleva al hombre a no someterse a los 
supertores ni a Dios, Tal es la soberbia dei demonio. b) Es incompleta, 
SI lleva al hombre a estimarse cn exceso, pero no hasta ncgarlc a Dios 
y a los superiores la debida sumisión. 

La soberbia completa es pecado grave de snyo, y gravísimo entre to¬ 
dos cuando llega al desprecio de Dios. La mcompleta es pecado venial, 
pero puede llegar a mortal, ú encierra grave injuria al prójimo. 

Efectos dei orgullo 

Para con EHos a) nos hace olvidar que es nuestro Creàãor y que 
to3o lo que tenemos es don suyo: “íQué tienes que no hayas recibido?” 
(I Cor. 4, 7). 

b) Nos hace olvidar que es nuestro fin., y nos lleva a buscar, no su 
gloria sino nuestra gloria y satisfacción. 

c) Nos induce a desconocer sus derechos y a quebrantar su ley, 

2° Para con el prójimo, nos mueve a buscar con avidez sus etogios, 
a desconocer sus méritos y a tratarlo con desprecio y altaneria, 

3^ Pgra con nosotros mismos, nos engana exagerando nuestras cualida- 
des y ocultándonos nuestros defectos. 

Las tres hijas de la soberbia 

Nacen de la soberbia la presuncton, la ambtctón y la vanaglotia, 

La presunción nos lleva a emprender cosas superiores Si nuestras 
fuerzas, y a querer vencer las tentaciones sin acudir a la oración. 

2^ La ambición, al deseo Inmoderado de honores y dignidades, 

3^ La vanagloria, al deseo desordenado de que otros nos alaben. 
















— 228 — 


Díccse vanagloria, porque busca el elogio por motivos vanos, falsos o pecami¬ 
nosos, como la riqueza, la hermosura, etc. La vanagloria se llama: 

a) Vanidad, cuando los motivos en que descansa son enteramente íutiles como ves¬ 
tidos, cabellos, adornos, joyas, etc. 

b) Jactancia cuando vive hablando de sl y de sus cosas. 

c) Hipocresía cuando ileva a disimular los defectos (sin intentar corregirlos) y a 
fingir cualidades que no se poscen. 

d) Ostcntación cuando vive haciendo alarde de riquezas, ingenio, hermosura, etc. 

La ambición y presunción suelen llevar al pecado mortal; la vana¬ 
gloria generalmente no excede de pecado venial, 

Necesidad dc combatir cl orguUo 

Es muy importante combatir el orguUo, pues por una parte lo tene- 
mos muy dentro dei alma, ya que no es sino una exageración dei amor 
a nosotros mismos; y por otra parte nos Ileva a funestos resultados. 

El orgullo a) nos priva de muchas gradas, porque “Dios resiste a 
los soberbios’’. (I Pedro, 5. 5). b) Nos despoja de muchos méritos, pues 
destruye la recta intención de nuestras obras, c) Es Quente de muchos de- 
jectos y faltas, 

A ia soberbia se oponc la virtud de la humildad, que nos hace reco- 
nocer que por nosotros mismos nada somos, podemos ni valemos; y a 
obrar de acuerdo con este convencimiento. 

429. B) AVARICIA 

Avsbricia es un amor desordenado a los bienes de la tierra. 

Es desordenado dc tres maneras: a) Cuando se adquieren por mé¬ 
dios injustos; b) cuando uno pone en ellos su corazón, a tal punto que 
desprecia los bienes eternos; c) cuando no socorre al pobre, o no atten- 
de a sus propias necesidades. 

La avaricia conduce a muchos y graves pecados^ como a robos, usu¬ 
ra, enganos, y aun al mismo homicidio, como vemos en Judas. 

La avaricia a) en cuanto opuesta a la justida y al amor de Dios cs 
de suyo pecado mortal; b) como opuesta a la generosidad, es venial. 

A la avaricia se opone la largueza, virtud que nos inclina a socorrer 
al pobre, y a ser generosos con las obras que miran al servicio de Dios 
y dei prójimo. 

430. C) LA LUJURIA 

Lujuria es un apetito de sucios y carnales deleites, 

Los pecados de lujuria son mortales cada vez que se admiten con 
pleno consentimiento. 
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Dios abomina de modo especial el vicio impuro: a) porque degrada 
al hombre haciendo que los instintos de la animalidad primen sobre el 
espíritu; b) porque rebaja la dignidad dei cristiano, convertido por el 
bautismo en miembro de Cristo y templo dei Espíritu Santo; c) porque 
conduce a muchos pecados y a la condenación. 

La impureza conduce al olvido de Dios, al amor desordenado de los 
bienes y placeres terrenos; es causa de disipación, maios hábitos, sacrilé¬ 
gios, y toda ciase de pecados y escândalos, San Pablo declara que “los 
impuros no entrarán en el reino de Dios'\ (I Cor. 6, 9). 

Al vicio impuro se opone la castidad, llamada también virtud angé¬ 
lica, porque hace ai hombre semejante a los ángeles. 

La castidad: a) da a nuestra alma honda paz y sosiego; b) nos hace 
generosos en la práctica de la virtud, y es acreedora a una magnífica 
recompensa en el cielo. 

Bienaventurados los corazoiics puros, porque ellos verán a Dios (Mat. 5, 8). “No 
hay cosa de tanto mérito que pueda compararse al alma casta”. 

En cl 6^ niandainlcnto estudiaretnos mejor lo que sc rcficrc a este pecado. 

LECCION 24 

431. D) LA IRA 

Por ira entendemos dos cosas: a) El acaloramiento de animo cuando 
algo nos contraria; b) el apetito desordenado de venganza. 

La ira en cuanto acaloramiento dei animo, es de suyo indiferente; 
y Uega a ser buena o mala según el objeto y el modo de irritarse. a) Irri- 
tarse por una acciúu buena, es maio; b) irritarse por una acción mala, 
sin cxccderse en el modo, cs bueno; c) irritarse por lo que no vale la 
pena, o cxccdiéndose cii el modo, es también maio. 

En estos casos la ira cs por lo común pecado venial;r y sólo Uega a 
ser mortal cuando Ileva a falta grave contra otra virtud, p. e. la caridad, 
o cuando se excede advertidamente hasta cl frenesi; caso raro. porque es 
propio de la ira quitar la advertência. 

2^ La ira en cuanto apetito de venganza es desordenada cuando se 
busca una venganza, o no merecida, o mayor que la merecida, o una 
venganza personal, nacida dei odio. 

No cs defeordenada cuando se pide a la autoridad la aplicación dcl castigo mcrc- 
ci<lo, en rç^^aración dei clcrccho lesionado. 

La ira en este sentido es de suyo grave, porque va contra la caridad; 
pero es venial cuando la venganza es leve, o no hay plena adí>ertencia. 

La ira es causa de odios, maledicência, enemistades y otros pecados 
De ahí la necesidad de refrenarla. *'Toda amargura, enojo, gritería y ma¬ 
ledicência, desliérrese dc vosotros\ (San Pablo, Ef. 4, 31). 
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A la ira se opone la paciência, que modera la cólera y la venganza. 
Fue una de las virtudes predilectas dei Salvador: “Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón*’. (Mt. 11, 29). 

432. E) LA GULA 

La gula es un apetito desordenado de comer y beber. 

La gula se comete de cuatro modos, a saber, comiendo: a) a deshora, más ooi 
scnsualidad que por necesidad; b) con glotonería y voracidad; c) cn cantidad exce- 
siva; d) alimentos muy exquisitos y refinados. Como lo vemos, las maneras de pecar 
con la gula se refiercn al ticmpo, al modo, a la cantidad y a la cualidad de los 
alimentos. 

La gula es de suyo pecado venial. Sin embargo, llega a ser mortal a) 
Si trae grave dano a ia salud; b) si impide cl cumplimiento de graves 
deberes; c) si lleva a la embriaguez perfecta. 

A la gula se opone la templanza, que es muy importante para asc- 
gurar la guarda de la virtud angelical. 

433. La embriaguez 

Embriaguez es el exceso voluntário en la bebida. Es completa si lle¬ 
ga a privar de la razón; incompleta en el caso contrario. 

La embriaguez completa es pecado mortal, porque priva al hombre 
voluntariamente de ia raztSn, y lo reduce al estado de los brutos, por d 
deleite de la bebida. 

La imperfecta es pecado venial; pero puede llegar a mortal, a saber, 
si trae escândalos, rihas, pleitos en el hogar, mal ejemplo, etc. 

Son senales de la embriaguez perfecta: a) No saber distinguir el bien 
dei mal, b) no acordarse de lo dicho o hecho en la embriaguez; c) hacer 
cosas insólitas y necias. 

Las consecuencias de la embriaguez son desastrosas: 

a) Para el indivíduo, el rebajamiento moral, la lujuria, la perdida de 
la salud y de la energia para todo lo bueno. 

b) Para la família, el mal ejemplo, los disgustos, la violência y la ruina 
de los hogares. Estas consecuencias son mucho más terrihles cuando se 
coavierte en.hábito y lleva al pavoroso alcoholismo. 

434. F) LA ENVJDÍA 

Envidia es cl pesar dei bien ajeno considerado como mal propio. 

La envidia nace dei orgullo. Nos molesta el bien ajeno, porque lo 
consideramos como una disminución de nuestra propia excelencia. 

La envidia se distingue de la emulación. Por la emulación no nos 
entristecemos de que otro tenga un bien, sino de que nosotros no lo tenga- 
mos, ní deseamos que ei otro deje de tcjacrlo. 
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La emulación es de suyo huena y puede convertirse en estimulo para 
la virtud. Sin embargo, suele degenerar en envidia. 

La envidia es pecado de suyo grave porque se opone a Ia caridad. 
Puede ser leve por falta de plena advertência o parvedad de matéria. 

A la envidia se opone la caridad, que nos induce a mirar a nuestros 
prójimos como hermanos, y a alegramos de su bien como propio. 

435. G) LA PEREZA 

Pereza es un decaimiento dei ânimo en el bien obrar. 

La pereza a) es corporal, cuando nos hace descuidados en el trabajo 
y nos lleva a perder el tiempo; b) es espiritual, cuando’ nos hace negligen¬ 
tes en la oraciôn y demás deberes religiosos; c) hay una pereza especial, 
que consiste en sentir fastidio por la fe y los dones divinos a causa de 
las obligaciones que imponen. 

a) La pereza especial es pecado de suyo grave, por oponerse directa- 
mente a la caridad; a menos que excuse la falta de plena advertência, b) 
La pereza espiritual o corporal es mortal si llega a quebrantar obligaciones 
graves, p. e. la misa dei domingo, o graves deberes de estado. Es venial, 
si lleva a quebrantar obligaciones leves. 

£1 tedio o disgusto por los deberes espirituales cs pecado cuando es voluntário; 
de otra suerte da mayor valor a nuestras buenas obras. 

No debe confundiisc la pereza con el cansancio físico o mental. 

■“La ociosidad es madre de todos los vicios^ (Ecles. 33, 29) declara la 
Sagrada Escritura. La ociosidad hace nuestra vida inútil, la siembra de 
tentaciones, y causa la ignorância, el tedio y la miséria. 

A la pereza se opone la diligencia, virtud que nos mueve a obrar 
con esmero y solicitud toda clase de obras buenas. 

En cuanto a los estudiantes recuerden que d estúdio cs uno de sus deberes de es¬ 
tado; y que cl quebrantamiento de esta obligacidn es pecado venial o mortal según 
que estorbe leve o gravememe la formación que se rccibe en el colégio. 

436. Alt. PECADOS CONTRA EL ESPIRITU SANTO 

Llámanse pecados contra cl Espíritu Santo los seis siguientes: 

1“? la dcsesperación de la misericórdia divina; 

2® la temeraria prcsunción dc salvarse sin enmcudar la vida; 

3*^ la impugnación dc la verdad conocida; 

4^ la envidia o pesar de la grada ajena; 

5^ cl enduredmiento que se obstina cn cl pecado; 

6^ la impcnitcncia, que no quierc pedir perdón, ni apartarse dei mal. 

Estos pecados se llaman contra el Espíritu Santo, porque envuciven una malicia 
especial; esto cs, una resistência formal a las luces c impulsos dcl Espíritu Santo, que 
ilumlnan y naucvcn al pecador. 
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Cristo dicc que estos pecados no se perdonan en esta vida ni en la otra; no cn cl 
sentido dc que no diera a la Iglesia el poder de perdonarlos; sino en cuanto el des¬ 
precio formal de la gracia y endurecimiento de corazón por parte dei pecador, le im- 
piden el perdón de Dios. 

Los pecados que claman al cielo son: 

a) El homicídio voluntário; b) cl pecado deshonesto que trajo la ruina de So- 
doma y las ciudades malditas; c) la opresión dei pobre, de la viuda y dei huérfano; 
d) la defraudación o la rctención injusta dei jornal dei trabajador. 

En la Sagrada Escritura se dice que estos pecados claman venganza al cielo a 
causa de su especial deformidad; venganza que Dios muchas veces ejecuta en esta vida. 


LECCION 25 


TRATADO QUINTO - LA VIRTUD 


Cuadro sinóptico 


I' Su naturaleza 

II - Virtudes teologales 

III - Virtudes moralcs 


{ 1° Nociones 
29 Divisiones de la virtud 

39 Su aumento, disininución, perdida y recobro. 

Fe, esperanza y caridad. 

Prudência, fortaleza, templanza, justicia. 


PARTE I — NATURALEZA DE l.A VIRTUD 

437. Art. P NOCIONES GENERALES 

Virtud e.s un hábito o disposición permanente, que nos mueve íi obrar 
el bien y evitar el mal. 

Se dice: a) Hábito o disposición permanente, porque la virtud no es 
uri acto pasajero, sino una inclínación durable, Así no tiene la virtud de 
obediência quien una vez obedece, sino quien tiene ese hábito. 

b) Que nos inclina a hacer el bien y evitar el mal. Estas palabras deno- 
tan el efecto propio de la virtud. 

438. Hábito y acto 

En toda virtud debemos distinguir el hábito y el acto. a) El hábito 
es la inclinación permanente al bien; b) los actos, las manifestaciones de 
dicha inclinación. 

Entre el hábito y el acto virtuoso hay la misma relación que entre el vicio y cl 
pecado. El vicio es un hábito maio; la virtud un hábito bueno; el pecado y cl acto 
virtuoso son las manifestaciones 0 frutos de ambos. 


M 
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La virtud debe manifestarse por actos. Así como el vicio no es pecado 
sino cuando se traduce cn actos, así el hábito bueno no es virtud perjec- 
ta y meritória sino cuando produce actos, 

439. Art. 29 DIVISION DE LAS VIRTUDES 
Las virtudes se dividen: 

19 En teologales y morales. Las teologales tienen por objeto directo a 
Dios; ias morales versan sobre nuestros actos y condueta. 

2^ En infusas y adquiridas. Infusas son las que Dios infunde en el 
alma; adquiridas las que alcanzamos con la repetición de actos. 

Las virtudes teologales son siempre infusas; las morales pueden o no serio. 

39 En naturales y sobrenaturales. Las naturales tienden al bien hones¬ 
to. Las sobrenaturales al fin último, conocido por la Revelación. 

Se da el nombre* de bien honesto al bien natural conocido por la razón dei hom- 
bre y apetecido por su voluntad. 


440. Virtudes humanas y virtudes cristiaiias 

Hay varias diferencias importantes entre las virtudes meramente hu¬ 
manas, y ias virtudes cristianas. Difieren: 

a) En su principio: las humanas, son hábitos naturales; las cristianas, 
son infundidas por Dios. 

b) En su fin: las humanas tienden al fin honesto natural; las cristianas, 
al fin sobrenatural, o posesión de Dios. 

c) En ia norma que las dirige: las humanas se guían por los dictados 
de I3 razón; las cristianas, por las luces de la Revelación. 

Ejercitan virtudes meramente humanas los gentiles, y los cristianos 
que están en pecado mortal, o que excluyen a Dios como último fin de 
sus actos. Tales virtudes no son meritórias para el cielo. 

Las virtudes morales pueden llegar a ser sobrenaturales, si se hacen 
cn estado dc gracia y con la intención de agradar a Dios. 

No excluyen otros fines honestos; así la limosna se puede dar por 
compasión al prójimo; con tal que al obrar no se excluya tampoco el 
último fin. 

De esta suerte las virtudes humanas, p. e. la justicia, moderación, Ia afabilidad, 
urbanidad, etc. pueden llegar a ser sobrenaturales si las hacemos en estado de gracia, 
y las dirigimos a Dios al menos implicitamente. 

Son, pues, gravemente reprensibles los cristianos que no viven en es¬ 
tado de gracia, y descuidan el hacer meritórias sus virtudes humanas. 
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441. Art. 3^? AUMENTO, DÍSMINUCION. PERDIDA Y RECOBRO 
DE LAS VIRTUDES 

Las virtudes pueden aumentar, disminuír, desaparecer y recobrarse, 
aunque de distitJío modo, segãn sean infusas o adquiAdas. 

a) Las virtudes adquiridas: 

P Aumentan con la repetidón de actos. 

2^ Disminuyen y desapareceu, ya dircctamente con la repetición de 
actos contrários, ya indirectamente con la omisión de los propios. 

Así la paciência: a) aumenta en proporción de las contrariedades que 
uno sufra sin impacientarse; b) disminuye y llega a desaparecer o por 
actos repetidos de cólera, o por omitir los actos que la formaron. 

3^ Se recobran luchando contra el mal hábito, hasta readquirir el hábito 
bueno contrario. 

b) Las virtudes infusas: 

Aumentan con todo lo que acrecienta en cl alma U grada: sacramen¬ 
tos, oración, obras buenas hechas en estado de gracia, etc. 

2^ Disminuyen indirectamente, cuando se debilita su ejercido. 

Esto pasa cuando se admiten pecados veniales que les sean contra- 
rios. El pecado venial disminuye los auxílios de Dios, y debilita la fad- 
lidad para el bien obrar, preparando así camino al pecado mortal. 

3° Desapareceu: a) La fe por un pecado cometido directatnente contra 
ella, como la herejía. b) La esp<?ranza, por un pecado directo contra ella, 
p. e. la desesperacion, o cuando se pierde la jc c) La caridad por cualquier 
pecado mortal, d ) Las demis virtudes infusas, desapareceu con la caridad. 

4^ Se recobran por el per dó n de los pecados que causaron su perdida. 


PARTE II VIRTUDES TEOLOGA.LES 

(Véase cuaclro sinóptico en la página síg:ukjiíc). 

LECCION 26 

NOCIONES GENERALES 

442. Cuáies son Ias virtudes teologaJes 

Las virtudes teologales, que lienen por objeto directo a Dios, son tres: 
fe, esperanza y caridad. 
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443. 


Nociones. gencrales 
Capítulo I - La fc. 


Cuâdro sinóptico 

{ Verdades necesarias de medio 
Verdades nccesariaLS de prcccplo 


Su necesidad 


29 Deberes que impone 


39 Pecados contra cila 


A) - Por no conoccrla. Ignorância 

religiosa 

B) - Por negaria interiormente. Infi- 

dclidad, hcrc)ía, apostasia. Dudas 

C) - Por no confesarla exteriorraente. 

Respeto humano 

D) -Por exponerla a peligro. Trato 

con infieles, indifcrencia religiosa. 
Escuela sin Dios. Teosofismo. 
Malas lecturas. 


, fl9 Su naturaleza 

Capitulo ÍÍ-U esperanza f Prcsunción 

[29 Pecados contra ella-^ _ 

L Desesperacion 


Capítulo 111 - La Caridad 


19 Su naturaleza 

29 Amor a Dios. Sus cualidades 

ÍSus cualidades 


39 Amor al prójimo 

49 Obras de misericórdia. La limosna 

CO , , ... ÍOdio, maldición, escândalo 

59 Pecados contra la caridad ^ 


[Amor a los cnemigos 
[imosna 

{ Odio, maldición, cs( 
cooperación al mal. 


La fe tiene por objeto a Dios cn cuanto verdad infinita. 

La esperanza tiene por objeto a Dios en cuanto bien para nosotros. 

La caridad tiene por objeto a Dios cn cuanto bien en si mismo. 

Advirtamos que las virtudes teologales no sólo lienen a Dios por objeto directo, 
sino también por motivo directo. Así a) creemos en Dios por ser infinitamente veraz; 
b) esperamos en Dios por ser infinitamente fiel en cumplir lo que promete; y c) lo 
amamos por ser infinitamente bueno y digno dc ser amado. 

Las virtudes teologriles son absolutamente necesarias para salvamos, 
pues por la fe creemos en Dios, por la esperanza nos dirigimos a El, y por 
la caridad ohienemos su posesión. 

El hábito de las virtudes infusas lo rccibimos en el bautismo; pero no 
podemos rraducirlo en actos sino al llegar ai uso de razón. 

Es como la savia, que existe en cl áibol desde pequenito, pero que no produce 
fiul€>5 hasta que aquél no alcanza su cabal desarr<Alo. 


444. Actos de fc, esperanza y caridad 

Estamos obligados a hacer actos de fe, esperanza y caridad: a) al 
akanzar el uso de Ia razón; o si se trata de un adulto convertido, tan 
pronto este suficientemente instruído en las verdades religiosas; b) siem- 
pre que estos actos se requieran para cumplir con un precepto; p, e. el de 
k confesión o para vencer una tentación contra dichas virtudes; c) con 
frecuencia en la vida, y en el momento de la muerte. 

Agreguemos que sc cumplc esta obligación con las prácticas corrientes dc la vida 
qrbdana; pero cs muy rccomendablc haccrios en forma explícita, procurando expresar 
motivos en que se fundan las virtudes teologales. 





















CAPITULO I — LA FE 


Estudiamos en el Dogma los elementos dc la fe. Veamos ahora su ncccsidad, los 
deberes que impone, 5 / los pecados contra ella. 

445. Art. P NECESIDAD DE LA FE 

La absoluta necesidad de la fe pa-ra salvarse la expresó el Seíior con 
estas palabras: “El que creyere y fuere bautizado se salvará: el que no 
creyere se condenara*. (Mc. 16, 16). 

De dos maneras podemos creer las verdades de la fe: a) Explícita¬ 
mente, cuando creemos cada verdad en particular, b) Implicitamente, 
cuando creemos en general lo que ensena la Iglesia. 

Para salvarse hay necesidad de creer de modo implícito cuanto ense¬ 
na la Iglesia; y de modo explícito y particular ciertas verdades. 

Estas verdades que debemos creer de modo explícito son de dos cla- 
ses: de necesidad de medio y de necesidad de prccepto. 

446. Verdades necesarias de medio 

Verdades necesarias de medio son aquellas cuyo conocimiento es me¬ 
dio absolutamente indispensable para la salvación; de tal manera que si 
im adulto las ignora aun sin culpa suya, no puede salvarse. 

Las palabras necesidad de medio denotan que el conocimiento de estas verdades 
cs medio absolutamente necesario para la salvación. En consecucncia si llega a faltar, 
aun inculpablcmcntc, la persona no puede salvarse. Como pasa con todo medi ■ abso- 
lutamcntc indispensable, para lograr iin fin. 

La hipótesis de que un adíilío no puede salvarse por la ignorância incv.lpahle de 
estas verdades, parece que deba descartarse. En cfccto, Dios no puede negar la luz 
de la fe a un adulto que cumple la Icy natural; máxime cuando sabemos que 
Dios ha destinado a todos los hombres al fin sobrenatural. Dc suerte que si Dios no 
le injtinde la fe, es porque se ha hecho indigno de ella. (V. 280). 

(íCuáles son estas verdades.^ Los autores están de acuerdo en senalar 
estas dos: que Dios existe y que es remunerador: esto es, que premia el 
bien con el cielo, y castiga el mal con el infierno. 

Vários autores ensenan que después de Cristo son también de nece¬ 
sidad de medio la Encarnación y la Redención; esto es, saber que en Dios 
hay tres personas y que la segunda se hizo hombre. 

Aunque esta opinión sea meramente prohable, en la práctica hay que seguiria, 
porque tratándose de cosas necesaria-; para la salvación, no se puede seguir la opi¬ 
nión meramente probable, sino hay necesidad de seguir la más probable y segura. 
(382). Así no se puede administrar el bautismo a un adulto moribundo, sin instruírlo 
clcmentalmente en estas verdades. 
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447. Verdades necesarias de precepto 

Verdades necesarias de precepto son uquellas cuyo conocimiento obli- 
ga bajo pecado grave, pero cuya ignorância involuntária no impide la 
salvación. 

Las palabras “necesidad de precepto’' indican que hay un precepto que debe cum- 
plirse. Mas si se ignora inailpablemcnir esta ignorancia no impide la salvación. 

Son verdades necesarias de precepto; el Credo, que encierra los mis¬ 
térios de la Encarnación y Redención; el Fadrenuestro, los manàamientos 
de Dios y de la Iglesia; los sa.cramenlos necesarios a todos, a saber, cl 
bautismo, confesión y comunion, y los demás que se han de recibir. Estas 
verdades deben saberse al menos en cuanto al sentido. 

448. Art. 2^ DEBERES OVE IMPONE LA FE' 

La fe impone cuatro deberes principales: conocerla, profesarla inte¬ 
riormente, confesarla exteriormente, y preservaria de peligros. 

1^ El deber de conocerla nos obliga a estudiarla convenientemente, de 
acuerdo con nuestro estado y condición. 

2 ^ El deber de profesarla nos obliga a creer todas sus verdades. 

3'? El deber de confesarla, nos obliga a manifestaria por una vida ens- 
tiana; y a confesarla valerosamentc cuando nuestro silencio pudiera in- 
terpretarse como negación dc ella, o injuria a la religion. 

4^ El deber de preservaria nos obliga a evitar cuanto pueda poncrla en 
peligro; y a defenderia por medio dei estúdio, asistencia a la prcdicación 
y práctica de ella. 

La cxperiencia nos demuestra que muchos, por no practicar las obras que la fe 
prescribe, terminan por perderia, o al menos por vivir como si no la tuvieran. Se rea¬ 
liza en ell<.s la palabra <le Santiago: "U fe sin las obras es muería". (II, 20). 

LECCION 27 

449. Arí. 3° PECADOS CONTRA LA FE 

De cuatro maneras se peca contra la fe; por ignoraria, por no pro¬ 
fesarla, por no confesarla y por exponerla a peligro; cuatro pecados con¬ 
trários a los deberes que ella nos impone. 

Sobre Ia ignotancia religiosa hemos hahiado en el Dogma. Es pecado mortal 
cuando nacc dc un grave descuido cn instruír^v". 

450. A) QUIENES PECAN POR NEGARLA INTERIORMENTE 

Pecan por negaria interiormente los inficles, herejes y apóstatas, co¬ 
mo también los tjue admiten dudas voluntárias contra ella. 
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Los infieles y herejes no pccan cuando están de buena fe en el error. 
Pero cometen grave pecado cuando llegan a dudar senamente de su Re- 
ligión, y no toman interés por estudiar cuál es I 3 verdadera, o una vez 
conocida, no se resueluen a admitiría. 

La negación de una vcrdad religiosa no sieinpre cs hcrcjía. Para que sea herejía 
es neccsario: a) que la vcrdad haya sido definida como dogma de fc; de otra suerte 
hay pecado contra la fe^ pero no herejía. b) Que se megue con pertinácia esto cs, à 
sabiendas de que uno va contra las ensenanzas de la Igicsía. 

2° Los apóstatas en todo caso cometen grave pecado, porque nunca 
puede haber un motivo ]usto para abandonar la verdadera Religión re¬ 
velada. 

451, Dudas contra la fc 

Es fácil que sc presenten dudas contra la fe, pues no sólo hemos de 
creer lo qqe no vemos o comprendemos; sino también cosas que están 
en pugna con los datos de los sentidos; p. e. que el pan consagrado, y 
que aun vemos como pan, ya no es pan, sino el cuerpo de Cristo. 

Si uno las rcchaza con firmeza, lio son pecado, sino por el contrario 
jnente de méritos, por la sumisión de nuestro entendimiento a Dios. 
Si las admite voluntariamente, son pecado mortal. 

Si uno ll^a a admitir que Ias verdades de la fc son inciertas y dudosas, la duda 
equivale a hcrciía. Si uno simpicmcntc vacila voluntariamente sobre ello, hav pecado, 
contra ki fe, pero no herejía. 

Paca combatir las dudas contra la fc, debemos: 

P Acudir prontamente al motivo de la fc, recordando que no creemos 
porque vemos o comprendemos, sino sólo porque Dios ha revelado. 

IP Instruímos por medio de libros 0 consultas a personas competentes, 
porque la mayor parte de csas dudas vienen de ignorância. 

Cuando son insistentes y molestas, despreciarias, y sin afanarse, vol¬ 
ver el ânimo a otra paru. 

452. B) QUIENES PECAN POR NO CONFESARLA 

EXTERIORMENTE 

Pecan por no confcsarla exteríormente los que la ocultan con un di- 
simulo culpable, que equivale a negaria y traicionarla. 

Sin embargo, se puede ocultar la fe cuando no urge el precepto de 
confesarla y de su confesión no resulta ningún prouecho, sino por el con¬ 
trario menoscabo para la honra de Dios y el bien dei prójimo. 

La confesión de la fe, debe ser sincera y valerosa, pero también dig¬ 
na y oportuna, omitiendo toda manifestación de ella que pueda hacerla 
aparecer como indiscreta o ridícula. 
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453. El respeto humano 

El respeto humano consiste en avergonzarnos de profesar exterior- 
mente la fe, por temor de que otros nos burlen. 

El respeto humano denota: a) cobardia, pues el hombre de caracter 
no teme manifestar, cuando es necesario, sus convicciones; b) fe debil, 
que hace menos caso de Dios, que de los hombres. 

Es pecado mortal a) cuando nos lleva a omitir preceptos graves, co¬ 
mo la misa dei domingo, o la confesión anual; b) cuando va acompanado 
de desprecio a la religión o grave escândalo. 

El respeto humano conduce a graves consecuencias y muchas veces es 
cl comienzo de la impiedad. 

Para combatirlo, conviene: a) el estúdio de la religión, que convierta 
nuestra fe en una firme convicción; b) el acostumbrarse desde joven a las 
prácticas públicas de piedad; c) el meditar estas graves palabras de Cris¬ 
to: “A quien me confesare delante de los hombres, yo tambien Ic con- 
fesarc delante de mi Padre; mas al que me negare delante de los hom¬ 
bres, yo le negaré delante de mi Padre celestial . (Mt. 10, 32). 

LECCION 28 

454. C) QUIENES PECAN POR EXPONERLA A PELIGRO 

Pecan por exponer a peligro su fe los que no se ãpartãn de aquelUts 
cosas que puedan ccharla a perder o menoscabaria. 

Los principales peligros contra la fe son: cl trato con impios, la in- 
difercncia religiosa, la escucla sin Dios, las malas Iccturas y los errores 
dd día, especialmcntc cl teosofismo y comunismo. 

455. Trato con impios. Indifcrcncia religiosa, Escuela sin Dios 

El trato con los impios, incrédulos, herejes e indiferentes, es un gra¬ 
ve peligro, porque cs fácil que nos contagien de sus malas ideas y mal 
espíritu bacia la Religión y la Iglesia; y que nos falten la ciência o el ca¬ 
rácter para defendemos de cse contagio. 

En especial nos prohibe la Iglesia la comunicación con los herejes 
en los ritos y ceremonias religiosas. 

La participación activa en los actos de culto la prohibe terminante¬ 
mente en todo caso. La participación pasiva o simple presencia, la per¬ 
mite por causa grave, P. e. el concurrir a un entierro porque asi lo exige 
el puesto que se desempena o ciertos compromisos sociales. 

El indiferentismo religioso es un grave peligro para la fe, porque en 
esc estado la fe se va debilitando cada día; y cualquiera circunstancia 
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desfavorable, p. c. la lectura de un mal libro, o la influencia de un mal 
amigo, pueden hacerla naufragar. 

3*^ La- escuela sin Dios es un gravistmo peligro de perversión, como lo 
prueba la experiencia. Por eso la Iglesia prohibc con gran severiãad a los 
padres que .oloquen a sus hijos en tales establecimientos. 

“La escuela laica o neutra, escribe Píó Xi en su Encíclica sobre la cdiicación 
cie Ia juventud, es prácticamente imposible, porque dc hccho viene a hacerse irreligiosa” 

Según el canon 1372 dei Dcrccho Canónico, la ediicación de los ninos debe scr 
de tal suerte que “no sólo no se les inculque nada contra la religión y la honestidad de 
costumbres, sino que en ella la educación religiosa y moral tenga lugar preferente” 
Nuestros colégios americanos son protestantes. 

456« Las malas lectura s 

Las malas lecturas son un grave peligro para la fe, porque aun sin 
quererlo, dejan en nuestro espíritu un ambiente malsano de duda y pre- 
vención contra ella. 

Los libros son siempre scnibradorcs de ideas; y si los libros sanos riegan ideas 
sanas, los maios no pueden menos de depositar danina simiente. Muchas veces las 
dudas que deja un mal libro signen cavando y ahondando en nuesíra alma. 

Un libro puede esftar prohibido de dos maneras: a) por el mismo 
derecho natural, a causa dei peligro que trae; b) o por la Igles'ia^ en ejer- 
cicio de su autoridad pastoral. El catálogo de libros prohibidos por ésta 
se 11 a ma el índice. 

La ley eclesiástica que prohibe Ia lectura de un libro, obliga aun 
cuando se juzgue c]ue en un caso particular no hay peligro dc perversión 
para el que quiera leerlo. (V. N" 393). 

Los libros obran en nuestra alma como el alimento material en nues¬ 
tro cuerpo: insensiblemente y sin que lo podamos impedir, los alimentos 
se transforman en nuestra carne y en nuestra sangre. De la misma mane- 
ra insensible y muchas veces sin que lo queramos, las ideas se trasforman 
en alimento de nuestra mente, y orientan nuestro modo de pensar y de 
juzgar las cosas. 

457. £1 Teosofismo 

El Teosofismo es una doctrina filosófico-religiosa opuesta radicalmen¬ 
te a Ia doctrina cristiana, pues niega todos los dogmas jundamentales 
dei Cristiano, sin excepción ninguna. Así: 

Niega la existência de un Dios personal, distinto dei mundo. Cae, 
pues, en el grosero error dei panteísmo, enseíiando que Dios, el sér infi¬ 
nito y perfectísimo, se identifica con las criaturas limitadas y llenas de 
imperfecciones. 


— 241 — 


TP Niega la creación de la nada. Para él todos los seres son emanacion 
de la substancia divina. Niega la Providencia, porque se trata de una 
emanación fatalmente necesaria. 

3^ Niega la existência de un Dios remunerador y de la vida perdurable. 
Para él no hay cielo ni infierno; sino que las almas pasan por reencarna- 
ciones sucesivas, hasta que se refunden en el gran todo, perdiendo su per- 
sonalidad. 

Niega los mistérios fundamentales de la Santisima Trinidad, Encar- 
nación, Redención y Eucaristia. 

4^ Eh el orden moral niega la libertad humana, implantando el fata¬ 
lismo de los astros y de los números. Niega la gracia o ayuda sobrena¬ 
tural de Dios; en consecuencia, niega la oracion y los sacramentos. 

Con toda razón Ia Iglesia ha prohibido bajo pena de pecado mortal 
a los católicos el dar su nombre a la secta teosófica. (Sobre el teosofismo 
tratamos en la apologética N’ 1120 y s.). 

Los católicos deben tener cuidado dc no dejarse enganar, pues el teosofismo se 
presenta: a) como una doctrina filantrópica, cuyo fin es hacer cl bien a los hom- 
bres. b) • Con cl atractivo dc lo misterioso, pues está íntimamente ligado con el es- 
piritismo. c) Con el halago dc que da especial importância al cuidado de la salud, 
al desarrollo dei poder mental, cl bienestar dcl hombre, etc. 

Lo que hay en estas cosas de cierto y benéfico se puede alcanzar sin recurrir al 
teosofismo. Los Rosa-Cruz profesan doctrinas en un todo semejantes a las teosóficas. 

LECCION 29 

CAPITULO n — LA ESPERANZA 
458. A) SU NAITJRALEZA 

La esperanza es una virtud sobrenatural, por la cual, fundados en 
las promesas de Cristo, confiamos alcanzar el cielo y los médios necesarios 
para obtenerlo. 

Estos médios son; la gracia, las buenas obras y la perseverancia fi¬ 
nal. Ea gracia nos permite efectuar obras meritórias; y con estas merece¬ 
mos la gloria, y alcanzamos de Dios la perseverancia, 

El fundamento de la esperanza es doble: 

a) Se funda principalmente en las perfecciones de Dios: en su bondad 
y poder infinitos, y en la jideltdad a sus promesas. 

Así pios ha prometido cl ciclo a los que guardan sus mandamientos; y ayuda 
para jaodcrlos guardar a quien se ía pide. 

b) Se funda secundariamente en los méritos infinitos de Cristo, que El 
alcanzó precisamente para nosotros, en la intercesión de Marta y de los 
santos, y en nuestros propios merecimientos. 
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Fuera de la confianza cn alcanzar los bienes eternos, incluye !a es- 
peranza cl deseo de estos mismos bienes, porque no ise puede esperar la 
consecución de un bien sin desearlo. 

459. B) PECADOS CONTRA LA ESPERANZA 

Se peca contra ella, por presunción, o exceso de esperanza; y por 
desesperación, o falta de ella. También se peca por desconfianza. 

Pecan pot presunción: 

a) Los que esperan salvarse por sus propias fuerzas, sin el socorro de 
la gracia. (Pelagianos). 

b) Los que esperan salvarse por la pura fe, sin hacer buenas obras. 

c) Los que viven en el pecado, aplazando la conversión para el mo¬ 
mento de la muerte. 

d) Los que pecan más libremente porque Dios es bueno; y 

e) Los que confiando temerariamente en sus fuerzas, se exponen a 
ocasiones de pecar, 

La presunción es un exceso de esperanza, por ser una confianza sin 
fundamento, y en este sentido excesiva y falsa. 

La presunción es pecado grave, por ser un abuso de la misericordía^ 
divina, y un desprecio de su justicia. La Sagrada Escritura la condena 
con severas palabras: “No digas: la misericórdia de Dios es grande! El 
me perdonará mis muchos pecados. Porque tan lista como su misericór¬ 
dia está su ira; y con ésta tiene los ojos fijos en el pecador”. (Eceli. 5, 6). 

460. Desesperación 

La desesperación consiste en juzgar que ya Dios no nos perdonará 
los pecados, ni nos dará la gracia y médios necesarios para salvamos. 

La desesperación es pecado a) gravísimo, porque es la negación de 
' la fidelidad de Dios a sus promesas, y de su infinita misericórdia; b) muy 
peligroso, porque llevá facilmente a todo exceso, aun al suicidio. 

Son muchos y muy expresivos los textos de la Sagrada Escritura que nos cxhorían 
a la confianza en Dios, a pesar dc nuestros pecados. Entresaquemos algunos. “Dios 
disimuia los pecados de los hombres, aguardando su penitencia” (Sab. 11, 24). “Pu- 
rificaos, cesad dc obrar el mal; y aunque vuestros pecados os hayan tenido como la 
grana, quedareis blancos como la nieve” (Isaías 1, 18). Y Dios dicc por boca de 
Ezequiel: “No quiero la muerte dei pecador, sino que se convierta y viva” (Eze. 33, 
11). Si volvemos los ojos al Evangelio, toda la vida de Cristo es una exhortación a la 
confianza en la infinita misericórdia de Dios. El mismo nos declara: “No he venido 
cn busca de los justos, sino de los pecadores” (Mat. 9, 13). “No necesitan médico los 
que están alentados, sino los que están enfermos”. (M. 9, 12). 

EI que se siente tentado a la desesperación debe considerar: a) que 
ia misericórdia de Dios es infinita y que nunca despreciará al corazón 
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contrito y humillado. b) Que Maria Santísima es refugio de pecadores, 
y les obtiene el perdón cuando acuden a ella con humilde confianza. 

Los extremos se dan ía mano; es muy fácil que a una atrevida presunción reem- 
place la desesperación; por lo mismo que hemos confiado tan temerariamente, lucgo 
desesperamos: Hay que advertir también que muchas veces la desesperación cs tenta- 
ción directa dei demonio, para desalentamos en el bien y perdemos. En todo caso 
hemos dc recurnr a la oración humilde y confiada, y al consejo dc un prudente confe- 
scr o director de conciencia. 

461. Desconfianza 

Se peca también contra la esperanza, ya por la desconfianza, ya por 
no desear los bienes eternos. 

Peca por desconfianza quien sin perder por completo la esperanza 
en Dios, no confia suficientemente en su misericórdia y fidelidad, 

Nuestra desconfianza a) ofende mucho a Dios, porque equivale a 
poner en duda sus divinos atributos; b) perjudtca nuestra alma porque 
Dios no concede sus favores sino a quien se los pide con plena confianza. 

“Si alguno de vosotros carece dc sabiduría, pídasela a Dios y le sera concedida. 
Pero pídala con fe, sin sombra de desconfianza; porque quien pide dudando es como 
las olas íluctuantes dei mar. Tal hombre no espere de Dios poco ni mucho”. (Sant. 

1, 5). 

Cuando Ia desconfianza tiene por causa no el que dudemos de la misericórdia dc 
Dios, sino el que nuestra mucha miséria y pecados nos hagan indignos de cUa, tiene 
cierta justijicación; pero si este temor es excesivo y no encuentra contrapeso en la 
infinita mbxricordia de Dios, lleva neccsariamcntc al pecado dc desconfianza. 


LECCION 30 

462, Esperanza y temor 

La esperanza no exciuye un saludable temor; sino que lo exige. La 
Escritura nos recomienda al mismo tiempo la esperanza y el temor. “El 
que piense estar firme vea no cãiga\ Y también: **Ohrad vuestra salva- 
ción con temor y temblo/', (San Pablo I Cor. 10, 12 - Filip. 2, 12). 

La razón es que, aunque la esperarza es absolutamente cierta por pane de Dios, 
que no puede faltar a sus promesas; no cs sino condicionalmente cierta de nuestra 
parte. Esto es, no^ salvaremos siempre que cooperemos a los médios de salvación que 
Dios nos brinda. Pero a causa de nuestra fragilidad no podemos tener certeza absoluta 
de nuestra pcrseverancia, 

Podemos, pues, afirmar que Dios quierc que un saludable temor 
marche al pie de una firme esperanza. El temor se desprende de nuestra 
fragilidad; la esperanza, de la infinita misericórdia de Dios. 
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Examinando las proporciones en que pueden juntarse la csperanza y el temor, ba¬ 
ilamos que: 

a) Esperanza sin temor cs presunción. 

b) Esperanza con temor saludable es esperanza saludable. 

c) Esperanza con temor exagerado, es desconfianza. 

d) Temor sin esperanza cs desesperación. 

A pesar de nuestra mucha miséria debemos confiar cn Dios, recurrir a la ora- 
ción y luchar contra nuestros defectos. 

Recordemos que Dios cs misericordioso precisamente porque nosotros somos mi- 
scrables, ya que la misericórdia no puede existir sino donde haya miséria que soco- .. 
rrer. Y digámosle con San Agustín: “Mi único mérito es tu misericórdia \ 

463. Despego dei ciclo 

Pecan por no desear los bíenes eternos, los que de tal modo se ape^ 
gan a la tierra, que no desean la hienaventuranza. 

Tanto la desconfianza como el despego dei cielo son de suyo graves, 
porque envuelven o el deseonocimiento de la infimta misericórdia de 
Dios, o su desprecio como nuestro último fin. Suelen sin embargo, ser 
leves, por falta de plena advertência. 

La esperanza y el deseo dei cielo son indispensables, pues como dice 
un padre de la Iglesia: “Sin esperanza de recompensa no se abrazan 
grandes trabajos”. San Pablo a' su vez alienta recordándonos que “lo que 
aqui es tribulación momentânea y ligera engendra en nosotros, de mara- 
villoso modo, un peso eterno de glona*\ (II Cor. 4, 17). 


CAPITULO in — LA CARIDAD 

464. Art. P SV NATURALEZA Y EXCELENCIA 

La caridad es una virtud sobrenatural, por la cual amamos a Dios 
por sí mismo, y al prój imo por Dios. 

Tiene, pues, un doble objeto: Dios y el pró] imo. Pero un solo motivo, pues ama¬ 
mos a Dios por sí mismo y al prójimo por amor de Dios. 

La Caridad es la más excelente de todas las virtudes, porque: 

P Establece entre Dios y nosotros la más estrecha comunicación. 

2° Por sí sola justifica al pecador, esto es, le borra los pecados (aun- 
que no lo exime de la obligación de confesarlos). 

3*^ Hace vivas y meritórias todas las demás virtudes. 

4- La £e y la esperanza tertninan con la muerte, mas ella es eterna. 
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465. Art. 2^ DEL AMOR A DIOS 

Debemos amar a Dios: 

P Por sí mismo, por su excelencia y perjección infinitas, ya que nues¬ 
tro corazón ha sido hecho para amar lo bueno y hermoso. 

2^ Por los innumerables benefícios que nos ha dispensado. 

3^ Porque El nos lo manda, y nos recompensa este amor con galardón 
eterno e infinito, 

Ple aqui el divino precepto: * Amaras al Senor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y 
mayor mandamiento*, (Deut. 6, 5-Mat. 22, 37). 

Cuando el Senor nos manda amarle con todo el corazon, con toda 
el alma y con toda la mente quiere decir que le consagremos nuestros 
pensamientos, deseos y acciones; y que en todo procuremos agradarlo. 

466. Amor sumo 

Nuestro amor a Dios puede ser sumo de tres maneras, apreciativa, 
sensibie y cfectivamente sumo. 

a) Apreciativamente sumo, cuando nuestro entendimiento comprende 
que Dios es el mayor bien, y la voluníad lo acepta como tal; 

b) Sensiblemente sumo, cuando nuestro corazón asi lo siente. 

c) Efectivamente sumo, cuando se lo demostramos con obras, 

P Es necesario que el amor a Dios sea apreciativa mente sumo, por¬ 
que nuestro entendimiento debe comprender que Dios cs el sumo bien, 
y nuestra voluntad estimarlo como tal, 

2^ No es necesario que sea sensiblemente sumo, porque las cosas (en- 
sibles afectan más fuertemente nuestra sensibiYidad que las espintuales. 
Asi podemos sentir más dolor sensible por la muerte de un hermano 
que por un pecado mortal. 

3 ^ Es necesario que sea efectivamente sumo, en cuanto debemos de- 
mostrárselo a Dios por el cumpUmiento de sus mandamientos, 

Los principales pecados contra cl amor debido a Dios son: 

a) El odio a Dios, pecado diabólico que algunos pecadores llegan a te- 
ner, deseando destruir lo para pecar mas libremente. 

b) El desprecio de su amistad y demasiado apego a los bienes terrenos. 

LECCION 31 

467. Alt. 3"? DEL AMOR AL PROJIMO 

Nuestro prójimo es cada uno de los hombres sin excepcion. 

Estamos obligados a amarlo: a) porque asi nos lo ordena Cristo; b) 
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porque todo hombre es hijo de Dios, hermano niicsiro y ooheredero dei 
paraíso. 

Os doy un mandamiento nuevo: “que os ameis los unos a los oiros coiuo yo os 
hc amado”. “En esto conocerán todos que sois mis discípulos si os amáis los unos 
a los otros”. (Juan 15, 12 y 13, 35). 

Nuestro amor al prójinio debe ser sobrenatural, sincero, eficaz, desin- 
teresado y universal. 

Es sobrenatur?!, cuando lo amamos no por sí mismo, sino pO ' 
amor a Dios u otros motivos sobrenaturalcs. 

2^' Sincero, cuando le desçamos el hien, y sentimos sus males. 

3*^ Eficaz, cuando le Jlíicetnos el bien que está a nuestro alcance. 

4® Desinteresado, cuando no buscamos por él retribución terrena. 

5^ Universal, cuando se extíendc a* iodos, aún a los cnemigos. 

Como norma de nuestro amor al projirno Cristo nos dice: “Obrad 
con los demás como quereis que ellos obren con vosotros". (Mt. 7, 12), 

468. Amor a los enemigos. Reconciliación 

Debemos amar a los enemigos, porque el divino Maestro, además de 
enseíiárnoslo con su cjemplo, nos dio sobre cllos un mandamiento formal. 
“Amad a vuestros enemigos, haccd bien a los que os aborrccen y orad 
por los que os persiguen y calumnian'*. (Mt. 5, 44;. Y en el Padre Nuestro 
nos da a entender que si no perdonamos, El’ nos [Kirdonará, ya 

que le décimos: “Perdónanos ... así como nosotros perderíamos , 

El amor a los enemigos nos obiiga; 

1 ° Tnteriormente, a no desearles el mal y perdonarlos de corazón. 

2^ Exteriormente, a nç vengarnos, ni darles muestríàs de injuria o des¬ 
precio, y a cumplir con el deber de la reconciliación. 

La reconciliación debe cumplirse lo antes posible. Pero alguna:) veces 
la sensibilidad, demasiado ofendida, no permite que sea inmediata. En 
estos' casos debemos perdonar intenormenie, no ofender exteriormente, y 
aprovechar la primera oportunidad para reconciliamos. 

Debemos cumplir el deber de la reconciliación de la siguiente manera: 

a) Si hemos ofendido, nos corresponde dar los pasos para la reconcilia¬ 
ción. 

b) Si hemos sido los ofendidos, debemos mostramos fáciles en aceptar 
las excusas y hacer las paces. 

c) Si la ofensa es mutua corresponde la reconciliación a quien ofendió 
primero, o más gravemente; y en igualdad de circunstancias, a los dos 
ofensores. 


I 


— 247 


i 


é 

i 

I 

I 

I 

i 

( 


K< medio de reconciliación muy recgmendable el valerse de una per- 
sona prudente, amiga de ambos contrincantes, que sirva de mediador. 
Por otra parte, el que ha recibido una ofensa, y sobre todo el que ha 
recibido un grave perjuicio por parte dei projirno, no comete pecado si 
exige la conveniente rcparación. Pero es preciso que no lo haga por odio 
y que reclame cen moderación sus derechos. 

469. Senales de amistad 

Estamos obligados a dar a los enemigos las senales comunes de amis¬ 
tad que damos a todo mundo, como devolver el saludo, contestar las 
preguntas, vender en un negocio público, no excluir a nadic de nuestras 
oraciones, etc. 

2^^ No estamos obligados a darles senales cspeciales de amistad, p. e. 
visitarlos, hablarles familiarmente, enviarles pêsame, etc. 

l)c pür sí nu cstaino.s obligados a saludar al enemigo o a hablarlc; pero sí a 
devolverlc cl saludo y a contestar euando nos habla; y cl no haccrlo cs sciial de 
odio y llcga fácilmcnu- al pecado mortal. 

Por excepeión, estamos obligados a darles senales cspeciales de amis¬ 
tad, a) cuando lo exige una grave necesidad dei projirno, p. e. una grave 
enfermedad. b) Cuando de otra manera el odio se hace inevitablc; p. c. 
si se niega largo tiempo el saludo a los de la casa. 

Quienes dicen que no pueden olvidar una ofença, pecan si se trata de 
un rcncor voluntário y fomentado; no pecan si se trata de un sentimienfo 
involuntário, que se procura no fomentar. 

La gencrosidad en el perdón trae grandes ventajas. Cuando más ge¬ 
nerosos seamos en perdonar, tanto más generoso sera el Sefíor en perdo- 
narnos, tanto más meritória nuestra caridad, y tanto ,mayor el consuelo 
y satisfacción de nuestra alma. 

LHCCION 32 

470. Art. 4^? LAS OBRAS DE MISERICÓRDIA 

Nuestra caridad es eficaz cuando practicamos las obras de misericór¬ 
dia. La Escritura hace de ellas un constante elogio; y respecto de su ncce- 
siàad, basta recordar que Cristo hace depender de ellas la sentencia de 
salvación o condenación eterna. 

Las obras de misericórdia se dividen en espirituales y corporales. 

Las espiritiialc.s ,son estas: I.a 1^ ensenar al que dí) sabe; la 2'^ dar buen consejo 
al que lo ncccsita; la 3* corrcgir a! que yerra; la 4^ perdonar las injurias; la 5^ con¬ 
solar al triste; la 6^* sufrir con paciência las adversidades y flaquezas dc nucstro.s pró- 
jimos; la 7^ rogar a Dios por los vivos y los muertos. Las corporales son estas: la 1^ 
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visitar a los enfermos; la 2^ dar de comer al hambricnio; la 3^ dar de beber al sc- 

diento; Ia 4^ socorrer al cautivo; la 5^ vestir al desnudo; la 6? dar posada al peie- 

grino; la 7'^ enterrar a los muertos. 

Entre las espirituales vamos a estudiar las más importantes. Y lué- 
go estudiaremos la limosna, que compendia todas las corporales. 

471. Principales obras espirituales 

Enseiiar al que no sabe es obra: a) útil, porque procura el bien dei 
prójimo; b) meritória, por el tieinpo, paciência y buena voluntad que 
exige. Cristo declara que quien ensene a los demás el camino de la salva- 

ción será tenido por grande en cl reino de los cielos. 

2^ Dar buen consejo al que lo necesita. Buen consejo es el que nace de 
la caridad, y es dado con prudência y tino, 

3^ Corregir al que yerra. La corrección fraterna consiste en llamarlc 
la atención al prójimo en privado, para apartarlo de pecar. 

La corrección íraterna: a) cs obra meritória, porque puede evitar ofen¬ 
sas al Senor, y prestarlc al prójimo un positivo servicio. 

b) No es estrictamente obligatoria sino cuando se cumplcn estas tres 
condiciones: qu< sea necesaria para apartar al prójimo de pecar; se puc- 
da hacer sin grave tropiezo y haya esperanza de êxito, 

c) Dcbe haceís< con caridad y dulzura, aprovechando el momento y 
palabras oportunas. Muchas veces es más eficaz en forma de consejo. 

472. La limosna 

Tiení» obligación de dar limosna todó el que está en posibilidad de 
bacerlo; y esta obligación es más o menos grave segun la necesidad dei 
f)obre y la mayoi o menor abundancia de bienes dei que la hace. 

Obliga dar limosna de los bienes supérfluos, a saber los que no son 
neccsarios para la vida> ni para ei rango y posición de la persona. 

Nota: n) No hay obligación de dar todo !o supérfluo a los pobres, sino alguna 
jurte. b) Ihiy mayor necesidad dc socorrer a los pobres vergonzanles que a los por- 
ilioscros., c) La prohibición dc la mcndiciuad nc quita la obligación dc la limosna. 
<i) Normalmcnte no puede dar limosna sino el que liene libre administración de sus 
bienes. 

La limosna debe ser: 

a) Generosa, de acuerdo con los bienes que se posean; b) prudeníc, 
a quienes más necesitan; c) modesta, sin buscar alabanzas humanas: y 
rmable, sin muestras de altanería o disgusto, y ojalá acompanada de unq 
palabra de aliento y consuelo. 
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Su mérito es muy grande. Así leemos en Tobías: “La limosna libra 
dc todo pecado y dc la muerte eterna. Ella será motivo de gran confian- 
za delante dei soberano Dios para cuantos la hicieron”. (Tob. 4, 11). 

Y cn los Salmos leemos: “Bienaventurado ei que se compadece dei pobre y mi- 
scrable; el Senor le librará en el día aciago”, (cl de la muerte). (S. 40, 2). 

La« obras buenas cn general, y las de misericórdia en particular, son 
meritórias, satisfactorias e impetratorias. 

1 ^ Meritórias, en cuanto nos merecen más grada santificante, y más 
gloria, ya que ésta se merece en proporción dc la gracia. 

2^ Satisfactorias, en cuanto por ellas pagamos la pena temporal debida 
por los pecados: “Paga con limosnas tus pecados”. (Daniel, 4, 24). 

3® Impetratorias, en cuanto nos alcanzan bienes espirituales, y si nos 
convienen, temporales. 

Hechas por el que está cn pecado mortal, evidentemenle, no pueden 
merecerle aumento dc gracia o de gloria, ni tampoco satisfacer por sus 
pecados. Vero si pueden alcanzarle el benefido inmenso dei perdón, 

473. Qrdcn en la caridad 

Hay en el ejercicio de la caridad un orden que debe extenderse a 
las personas, a las cosas y a las* necesidades. 

En cuanto a las personas, a) la caridad bien entendida empkza por 
sí mismo; b) en seguida debemos ayudar preferentemente a los que nos 
estén ligados por vínculos dc sangre, amistad, gratitud, religión, patria. 

2^ En cuanto a los bienes, debemos preferir los espirituales p. c. la sal- 
vación, a los temporales. Entre estos, los bienes internos (la vida, la sa- 
lud), a los exteriores (fama, bienes de fortuna). 

3*? Eu cuanto a las necesidades, a) a los que están cn extrema necesidad, 
p. e. un moribundo, los debemos socorrer aun con grave inconveniente 
de nuestra parte, y desprendiéndonos de lo necesario; b) a los que están 
cn grave necesidad, p. e. enfermedad grave, pobreza absoluta, debemos 
socorrerlos aun con mediano inconveniente; c) a los que están en nece¬ 
sidad común, debemos socorrerlos si podemos hacerlo stn inconveniente, 

Dejar dc socorrer al prójimo en necesidad extrema o muy grave es 
pecado mortal. Cuando se trata de necesidad común hay obligación de 
dar de lo supérfluo pero no a todo el que pida. 

Los médicos, abogados, etc. están obligados a prestar sus servicios gratuitos à loi 
pobres dc acuerdo con las leyes dc la caridad. Dc modo que en necesidad extrema 
o grave su obligación cs grave. 
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UECCION 33 

Art. 59 PECADOS CONTRA LA CARIDAD 

Vamos a cstudiar cuatro pecados: cl odio. Ia maldición, el escândalo y la coopera- 
dón ai mah De la envidia ya hemos hablado; y de la calumnia, murmuración y chismo 
hablarcmos en cl 8^ mandamiento. 

474. £1 odio. La maldición 

El odio consiste en desear cl mal dei prójimo; o porque es enemigo 
(odio de cnemistad), o porque la persona nos repugna (odio de aversión). 

El odio cs de suyo pecado mortal^ porque va directamente contra la 
caridady virtud de capital importância; aunque admite parvedad de ma¬ 
téria. 

Sentir aversión bacia un vido dcl prójimo no es maio, con tal que 
a) la aversión sca contra el vicio, y no contra la persona, que nos merece 
caridad; b) no sea mayor de lo que cl vicio merece. 

Rcspecto a la antipatia debemos distinguir: a) es pecado cuanào es 
voluntária, pues equivale a ia aversión. b) No es pecado cuando es in¬ 
voluntária y procuramos no obrar bajo su impulso. 

2® La maldición consiste en toda palabra, nacida de odio o de ira, que 
expresa el deseo de un mal para nosotros o nuestro prójimo. 

La maldición es de suyo pecado grave; pero excusa- de él la Inadver¬ 
tência, o Ia parvedad de la matéria. 

475. El escândalo. Sus divisiones 

Escândalo cs una acción o palabra menos recta, que se convierte pa¬ 
ra el prójimo en ocasión de pecar. 

Sc dicc accióo o palabra menos recta, porque no solamcntc se comete escândalo 
con palabras o hcchos pecaminosos, sino tambien con palábras o hcchcs imprudentes, 
que tengan aparicncia de pecado; o con la omísien de un deber; p. c. la misa dei 
domingo o la corrección de partr dcl superior. 

- El escândalo puede ser activo o pasivo. Escândalo activo o dado, es 
cl que SC da; y pasivo o recibido, cl que se recibe. El escândalo activo es 
la ocàsión de pecar presentada; escândalo pasivo, la ruína espiritual que 
SC origina dc ella. 

El escândalo dado: a) cs directo cuando uno sc propone expresamen- 
te hacer caer al prójimo; b) cs indirecto cuando uno no lo intenta expre- 
samente, pero sí cs ocasión de que el prójimo caiga. El directo se Ilama 
diabólico cuando uno intenta la perdición dc las almas. 

El escândalo recibido sc Uama, a) escândalo dc los débiles, cuando 
ic rcqibc por especial ignofancia o flaqueza de la persona. b) Escândalo 


farisaico, cuando se recibe sin haber causa, unicamente por malícia y per- 
versidad de la persona. 

476. Gravedad dei escândalo 

El pecado de escândalo es muy grave, por el peligro de pecar que 
trae a las almas, y porque es causa para muchas dc eterna condenación. 

lAy dei mundo por sus escândalos! Porque si bien es forzoso que 
haya escândalos, sin embargo jay de aquél que causa el escândalo! (Mat. 
18, 7). 

El escândalo quebranta varias virtudes: 

a) Quebranta siempre la caridad. .\demás b) el escândalo directo 
cnvuelve pecado contra la virtud que intenta violar y c) cl escândalo 
que emplea médios injustos, como el miedo, engano, etc., quebranta la 
justicia. Estas circunstancias deben c.xplicarse en la contesión. 

Ei escândalo cs tanto inás grave a) cuanto mayor es la ruina que cau¬ 
sa en las almas; b) cuanto más decisivo y directo es su ínflujo en dicha 
ruina; c) cuanto mayor sea el número de personas que lo sufren. 

En especial reprueba el Senor ei escândalo que se da a los niiios, ro- 
bándoles la inocência. “Quien escandalizare a uno de estos parvulitos que 
creen en mí, mejor le seria que le colgasen al cuello una piedra de mo- 
lino, y lo arrojasen al mar’\ (Mat. 18, 6). 

477. Obligaciones 

Respecio al escândalo en general debemos evifar ciíidadosa?nentc lo 
que puede producirlo. 

Quien ya lo dio, debe: a) remover la causa de él; b) reparar en lo 
posible ei dano causado; c) dar en adelante buen ejemplo. 

En consecuencia el escândalo público debe ser reparado públicamente. 

2^ Respecto al escândalo de los débiles, debe eviíarse siempre que se 
pueda sin grave perjutcio. 

Muchas veces sc evitará con dar aviso al que se escandaliza por ignorância de que 
uno esta autorizado a obrar como está obrando. 

3^ Respecto al escândalo, farisaico, no hay obligadón de evitarlo, porque 
solo nace de la malicia deigscandaliza. 

Tratemos ahora dos ciiestiones relacionadas con este punto: 

,:Es lícito permitir 0 presentar al prójimo ocasión de pecar? 

R. Es lícito si hay justo motivo, y si el que presenta la ocasión eje- 
cuta una obra de suyo indiferente. 

Así es lícito tenderle un lazo al ladrón para sorprenderlo: 0 dejar a la vista una 
moneda para probar la fidelidad dc un criado. 
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2^ puede o sc debc omitir una obra bucna para evitar un es¬ 
cândalo? 

R. Para evitar un escândalo 

a) Nunca se puede quebrantar la ley natural. Así no podemos mentir 
para evitar que otro blasfeme. 

b) Se puede quebrantar la ley positiva; mas no estamos obligados a 
hacerlo, a menos que se prevea que el peligro de escândalo pronto cesará. 

Así se puede omitir el ayuno o la misa, para evitar un grave disgusto. 

c) Si se trata de una cosa que no nos está mandada, sino que cs sim- 
plemente buena o indiferente, debemos evitaria, si lo podemos hacer 
sin grave inconveniente. 

Así, por regia general deben omitirse ciertas prácticas piadosas no obligatorias, 
si traen grave contrariedad cn cl hogar; y una joven que prevé que su presencia cn 
un baile, paseo, etc. es ocasión de pecar para determinada persona, debe dejar dc con- 
currir, si puede hacerlo sin grave inconveniente. 

478. La cooperación al mal 

Cooperación al mal es la participación en la acción mala dc otro. 
La cooperación: a) es formal, si se concurre a la mala acción y a la mala 
intención; b) es material, si sólo se ayuda a la mala acción, 

Principios: 

P La cooperación formal nunca es lícita, porque equivale a la apro- 
bación dei mal. 

2^ La cooperación material es suyo ilícita, Sin embargo, es permi¬ 
tida cuando concurren dos condiciones: a) que la acción a que uno coo¬ 
pera no sea mala en sí misma, sino indiferente, b) Que haya causa pro- 
porcionalmente grave. 

Así el criado amenazado de muerte puede entregar la llavc a Íoi ladrones. Sobr» 
la causa proporcionalmentc grave véase lo dicho en el 344. 

LECCION 34 

CAPITULO IV — LAS VIRTUDES CAPJ>IÍ4ALES 

479. Virtudes morales y virtudes cardinales 

Virtudes morales son las que àirigen nuestros actos. 

Las virtudes morales son muy numerosas; pero los autores han en¬ 
contrado el modo de reducirlas a cuatro grandes virtudes, que vienen a 
ser como fundamento y quicio de las demás, y que por eso se Uaman 
cardinales (de cardo, palabra latina que significa quicio). 

Estas cuatro virtudes son prudência, justicia, fortaleza y templanztu 


— 253 


Veamos cómo estas cuatro virtudes encierran todas las demás. 

Nuestros actos o se refieren a nosotros mismos, o al prôjimo. 

Si SC rcjEiercn a nosotros mismos, las virtudes que los rigen: 

a) O perfeccionan nuestro entendimiento, indicándole lo que debe obrar; y enton- 
oes están comprendidas cn la prudência. 

b) O perfeccionan nuestra voluntad, jortijicándola en el bten obrar; y enionces eslan 
comprendidas en Ia fortaleza. 

c) O dirigen nuestras inclinaciones y apetitos, conteniéndolas dentro dei limite 
conveniente, y entonces están comprendidas en la templanza. 

2^ O en fin nuestros actos se refieren al prójimoj y entonces están comprendidas 
en la justicia, que rige nuestras relaciones con los demás, dandole a cada cual lo que 
Ic pertenece, 

Esta división cs racional y completa. 

Debemos advertir dos cosas: Las virtudes morales ocupan skm- 

pre un término medio entre el exceso y el defecto, pues podemos pecar 
por carta de más o por carta de menos. De modo que en ella se rea¬ 
liza estriotamente el adagio de que: *‘La virtud esta en el medio , 

2^ Estas cuatro virtudes están íntimamente ligadas entre sí, hasta to- 
carse en muchos puntos; de modo que no puede obtenerse ninguna de 
eüus, al menos perfectamente, sin esforzarse por obtener las otras. 

480. Partes integrantes. Especies. Virtudes afines 

Santo Tomás para facilitar la clasificación de las virtudes morales 
dentro de las cuatro cardinales, distingue en cada virtud cardinal tres 
clases de elementos: las partes integrantes, las especies de la virtud y las 
virtudes que le son afines. 

Las partes integrantes, que pudiéramos también llamar perfectivas, 
son las que integran o perfeccionan la virtud, de modo que sin ellas la 
virtud no puede ser completa o perfecta. 

Sc pueden comparar con las partes integrantes de una casa; Ias paredes, puertas, 
Uchos, etc., sin las cualcs la casa no es completa 

2^ Las especies son las diversas clases en que se divide la virtud. 

Así como una casa puede ser quinta, colégio, casa de can>po, etc. 

3^ Las virtudes afines guardan cierta relación con la virtud cardinal; 
pero no realizan todas las condiciones de esta. 

Así un cuarto, un zagúan, una tienda de campana dicen relación a una casa, pero 
no son una casa, porque no realizan todas las condiciones dc ésta. 

481. Art. Y> LA PRUDÊNCIA 

La prudência es la virtud que dirige nuestro entendimiento, para que 
examine y elija lo que debe obrar y evitar. 
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La prudência incluyc tres actos: El examen àc la cosa; si cs buena 

o mala, conveniente o nociva, y los médios de obtenerla o evitaria. 

2^ El juicio sobre su aceptación o rechazo. 

3^ La decisión de obrar. 

Examinar, juzgar, obrar, son los tres acíos de la prudência, 

482, Sus partes integrantes 

Son partes integrantes de la prudência las ocho siguicntes: 

1^ La mcmoría, o experiencia de lo pasado. El prudente convierte los 
acontecimientos pasados en lecciones para el porvenir. 

2^ La inteligência, o conocimiento de lo pt'esent.e, 

3^ La previsión de los sucesos futuros; muy especialmente de las con^ 
secuencias que pueden tencr nuestros actos. 

4^ La docilidad en aprovcchar la experiencia ajena, En especial los jó- 
venes deben suplir su falta de experiencia con la docilidad. 

5^ La circunspección, o atenta consideración de todas las cirawsiancias 
que rodean el hecho. 

6^ La razón o buen sentido, Para juzgar rectamente hay que ver las 
cosas como son, y no como uno quiere que sean. 

7^ La precaución para evitar peligros y tropiezos futuros. 

8^ La sagacidad, o destreza en hallar los médios oportunos, y cn solu¬ 
cionar las situaciones difteiles. 

Todas estas cualidades haccn íntegra y perfecta a la prudência. 

483, Especies de la prudência y virtudes anexas 

La prudência encierra dos especies: P la prudência personal, que 
nos dirige a nosotros mismos; y 2^ la prudência gubernativa, que dirige 
al superior en las relaciones con los súbditos. 

Esta se suixii.vic]e en doméstica, política y militar, según que adeoda a la recta 
dirección de la sociedad, dei Estado o el ejército. 

La prudência encierra tres virtudes anejas: a) cl buen consejo (eubulia), que cs 
el hábito de consultar oportunamente; b) el juicio recto (sinesis), que juzga bien 
tle las cosas de actierâo con las regias; y c) Ia equidad o cpiqucya, que juzga la con- 
venicncia de apartarse, en un caso particular de la ley, para atender a princípios su¬ 
periores. O si SC quiere es ia que se aparta a veces de la letra de la ley, para res» 
petar su espiritu. 
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LECCION 35 

VÍCIOS OPUESTOS A LA PRUDÊNCIA 

484. Por defecto 

La imprudência, encierra cuatro defectos; 

P La precipitación, que obra sin haber reflexionado en el hecho y en 
las con secuencias que puede traer. 

^No cs harto más común de io que se cree d primero obrai y después pensar? 

2^ La inconsideración, que obra sin proponerse un motivo, por rutina, 
por prejuicio, por seguir el modo de obrar de los demas. 

3^ La inconstância, que cambia de opinión sin motivo suficiente. 

4*^ La negligencia, que obra sin atencion ni cuidado. 

Estos vicios, desgraciadamente comunísimos, son causa de que mu- 
chas de nuestras obras queden mal hechas. 

485, Por exceso 

1*^ La prudência de la carne, que busca los médios para servir al pecado 
y a las malas inclinaciones. 

2^ La astúcia, ei engano y el fraude, que se vakn de medtos perversos 
para alcanzar el fin que se proponen. 

3^ El excesivo cuidado por los bienes temporales, que lieva a descuidar 
y aun a despreciar los bienes eternos. 

4^ La cxcesiva inquietud por el futuro, que perturba al espiritu y lieva 
a la desconfianza. 

Advierte Santo Tomás que los vicios por dcfecto de prudência suelcn provenir de 
la impureza: y los vicios por cxccso, de la avaricia. 

La prudência es virtud importantísíma y fundamental tanto en la 
vida humana, como en la vida cristiana. Ei hombre prudente en todos 
sus actos es de inestimable valor. 

Por otra parte, es virtud difícil de coronar, por io mlsmo que incluyc muchos 
elementos, todos inxportantes. 

Guando nos vaiemos dc cila para adelantar en la virtud y asegurar nuestra sal- 
vación. llega a merecer el elogio dc la Escritura: “La prudência cs la ciência dc los 
santos”, (Prov. 9, 10). 

486. Art. 2^ LA FORTALEZA 

Fortaleza es la virtud que fortifica nuestra voluntad cn el bien obrar, 
ya para soportar graves males, ya para emprender obras dificiles. 

Sus actos propios son dos: sorportar, esto es, sobrellevar sin acobar- 
darse los males; y emprender, esto es, acometer grandes empresas. 
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La fortaleza se mueve entre dos vidos opuestos: a) La cobardia, temor 
excesivo, que impide soportar cl mal, o acometer lo difícil. 

b) La temeridad, audacia excesiva, que nos lleva a desafiar sin necesi- 
dad el mal, o a emprcnder cosas que superan nuestras fuerzas. 

La cobardia és im temor excesivo; Ia temeridad, una audacia cxcesiva. El cobarde 
teme lo que no debiera temer; cl temerário, no teme lo que debiera. Por donde se 
ve que la fortaleza dcbc moverse por entre la audacia y el temor, según !a dirccdón 
de la prudência. Hay males, p. e. que convicnc afrontar para vencer, y que seria co¬ 
bardia rehuír. Hay otros que convicnc esquivar, y que seria temeridad arrostrar. 

La fortaleza no sc divide cn espedes, porque versa sobre una matéria determinada. 

487. Virtudes que encierra. Vicios opuestos 

La fortaleza encierra cuatro virtudes: la magnanimidad, la magnifi¬ 
cência, la paciência y la constância. 

Estas virtudes son al mismo tiempo partes integrantes de la fortaleza, puesto que 
la perfeccionan y complementan; y virtudes anqas, en cuanto versan sobre matéria 
menos ardua. El acto p>or cxcelencia de la fortaleza cs el martírio. 

A) La magnanimidad, o grandeza de alma, es una virtud que nos 
mueve a emprender grandes cosas, dignas dc elogio. 

Santo Tomás da los siguientes rasgos dc la magnanimidad: no se envanece por d 
êxito; no se afloja por los sucesos adversos; presta gustosa ayuda a los demás, y muy 
pocas veces la pide dc otros; ni adula a los otros ni se deja intimidar por ellos; 
olvida las injurias rccibidas, cs franca en manifestar su parecer y no rehuye los 
honores y recompensas, noblcs, sino que más bien los acepta como estímulo. 

Vicios opuestos. Por exceso: a) la amhición o sed exagerada de ho¬ 
nores. 

b) La presunción, que emprende obras superiores a las fuerzas. 

c) La vanagloria que busca recompensas de poco valor. 

2^ Por defecto: la pusilanimidad (o pequenez dc ânimo) y la timidex 
que impiden emprender cosa mayor. 

B) La magnificência, que acomete empresas de grandes gastos, Se mue¬ 
ve entre la ostentación, o nimio boato, y la mezquindad, 

Hermosos ejemplos dc magnificência nos presenta la Igicsia, con sus majestuosas 
catedralcs, el esplendor dc sus congresos y cn general dc su culto; con lo que pre¬ 
tende hacernos comprender !a grandeza de Dios. 

C) La paciência que soporta sin desfallecimiento los males: enferme- 
dades, reveses, penas, injusticias, etc. de la vida. 

La paciência modera a la vez la tristeza y la ira, para no d^arse dominar por 
cilas. Ocupan un término medio entre Ia insensibilldad, que condena todo sentimiento, 
y la impaciência que sc irrita en exceso o la excesiva sensibilidade ante cl dolor. 

D) La constância, que nos lleva a perseverar en d esfuerzo hasta co* 
ronar la obra emprendida. 
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Ocupa un termino medio entre la inconsíancta y ílojtdad dc ânimo, que ceden 
fácilmente al cansancio y a Ia dificultad; y la terqttedod, què lleva hasta la obsti- 

nacion indiscreta * 

La inconstância, a) como opuesta a la prudência, nos lleva a cambiai dc juicio, 
sin motivo prudente; b) como opuesta a la fortaleza, a no terminar las obras cm- 
pezadas. 

Es vido muy común y una dc las formas más ordinárias dc la pereza. 

LECCION 36 

488. Art. 39 LA TEMPLANZA 

La templanza es una virtud que nos induce a moderar los placeres 
c inclinaciones dentro de su justo limite, 

El objeto propio de la templanza es moderar los placeres dei gusto 
y dcl tacto. Por extensión, modera también todos los demàs gttsios e 
inclinaciones. 

Las partes integrantes de la templanza son: 1> la verecundia, o temor dei oprobio, 
que mueve al hombre a abstenerse dc todo cuanto pueda causarlc oprobio. Y 2?, la 
honestidad, que cs el amor y respeto por cl decoro. 

489. Espccics. Virtudes anexas 

A) Hay cuatro espccies de templanza: 

P La abstinência, que regula el apetito de comer. 

2^ La sobriedad, que modera el apetito de beber. 

3^ La castidad, que modera los deleites sensuales. 

4^ El pudor, que modera aquellas cosas que pueden llet/ar al deleite 
sensual, como las miradas, conversaciones, etc. 

B) Virtudes anejas son las que moderan nuestras inclinaciones. 

a) La estudiosidad, que modera el amor al estúdio, y ocupa un ter¬ 
mino medio entre la curiosidad indiscreta y la pereza. 

b) La clemencia, que modera la severidad dei supeiior, y guarda ter¬ 
mino medio entre el rigor inflexible y la flojedad. 

c) La humildad, que modera el aprecio a nosotros mismos, y guarda 
término medio entre el orgullo y la abyeccion. 

d) La modéstia, que regula nuestro exterior: movimienios, gestos, 

risa, vestido, etc. 

La templanza modera todas las demás inclinaciones; y aun el mi.smo suepo para 
que cn nada sc cxccda dc Ips iustos limites. 

490. Art. 49 LA JUSTICIA 

La justicia es una virtud que inclina nuestra volunlad a darlc a cada 
cual lo que le pcrtcnccc. 
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Como partes integrantes de la jusiicia vSanto Tomás anota cl hacer cl bien y 
apartarse dcl mal, no cn general, sino desde el punto de vista de io que cs debido 
al prójimo. 

La justicia se divide en legal, distributiva y conmutativa. 

Legal es la que mueve a los súbditos a obedecer las leyes y a pio- 
curar ci bien coniún de la soctedad, 

2^ Distributiva es la que inclina a los gobernantes a distribuir equi¬ 
tativamente los bienes y las cargas soei ales. 

Equitativamente quicre dccir según los méritos y capacidad de cada uno. Esta 
justicia re opone a la acepdôn de persomis, que tiene lugar cuando los bienes y gra- 
cias se distribuyen no según los méritos y aptitudes, sino segun las simpatias y con¬ 
veniências personalcs. 

3^ Conmutativa es la que rige las relaciones enUe los particulares unos 
con otros, y tiene por regia una estricta igualdad. 

Se dice: a) la que rige las relaciones de los parücularcs, porque si la justicia legal 
rige las relaciones de los súbditos para con las autoridades; y la distributiva, las dc 
las autoridades para con los súbditos; la justicia conmutativa rige las relaciones dc 
todos los hombres, considcrándolos como iguales. 

b) Según una estricta igualdad, porque ella exige la igualdad entre la cosa rc- 
cibida y la cosa dada; p. c. en una venta cl vendedor exige que se Ic dé cn dinero 
lo que vale ia cosa vendida. 

La justicia legal y la distributiva se rigen por ia norma dc la equidad, íeniendo 
en atenta la condición de las personas. 

Así, los ciudaclanos deben pagar impueslos de acuerdo con sus haberes; y los gober¬ 
nantes distribuir los cargos dc acuerdo con las aptitudes y méritos de cada persona. 

En cambio la justicia conmutativa sc rige por la ley dc una estricta igualdad, sin 
tener en atenta la coudición de las personas. 

La justicia conmutativa toma este nombre, porque cs la que rige los contiatos y 
câmbios. Viene dcl latín conmuíarc, que significa cambiar conmnfar. 


491. Virtudes anexas a la justicia 

Encierra tres grupos de virtudes. Están comprendidas: 

En el V- las virtudes que no pueden dar lo debido. En el V- las que 
dan lo debido, pero no de estricta justicia, aunque sí bajo pecado. 

En el 3*^ las que dan lo debido, {kto no dc estricta justicia, ni bajo 
pecado 4 

A ) El primer grupo abarca las virtudes que no pueden dar lo debido. 
Comprende la Religión, cl amor a la Patria y nuestros padres, y cl res- 
peto que les debemos. 

Ni a Dios, ni a la Patria, ni a nuestros padres les podemos pagar 
la deuda que tenemos con ellos. 
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B) El segundo grupo abraza las virtudes que mueven a dar a los 
demás lo que les es debido, no por estricta justicia, sino por una hones- 
íidcid especial, aunque si ba]o pecado. 

Comprende ires virtudes: la veracidad, la gratitud y la vindicta. 

P La veracidad nos inclina a decir siempre la verdad. A ella se rc- 
fieren la jidclidad cn cumplir lo prometido; y la sinceridad, por la cual 
uno se muestra cn sus actos como es en su interior. 

A •estas virtudes se oponen la mentira, hipocresía, violación de) secreto, disimulü, 
etc. 

2^ La gratitud nos inclina a estimar de corazón el beneficio y a re¬ 
compensa rio en cuanto podamos. 

Se Ic oponen la ingratitud y la gratitud indiscreta. 

3‘^ La vindicta es la virtud que impulsa al superior a imponcr al cuU 
pable la pena debida, para reparar la injusticia. 

Es virtud muy importante en la sociedad, a tal punto que muches 
autores hacen dc ella una justicia especial, llamada vindicativa. 

Es el único medio de evitar la venganza personal. 

Se le oponen por exceso la crueldad; y por defecto, la flojedad y excesiva in¬ 
dulgência. 

C) El tercer grupo abarca las virtudes que nos mueven a dar a los 
demás lo que les es debido, no por estricta justicia, ni bajo pecado. 

Comprende la liberalidad, la afabilidad y la equidad. 

P La liberalidad inclina a dar pronto y gcncrosarfiente. Se mueve 
entre la prodigalidad y la avaricia. 

2^ La afabilidad, a ser agradables en el trato con el prójimo. Se le 
oponen por' defccto la aspereza; y por exceso la adulación. 

Sc rcficrcn a cila la urbanidad, que contiene todos nuestros actos dentro dei de¬ 
coro; y la bencvolcncia, que nos mueve a dcscar a todos el bien. 

3^ La equidad suaviza la justicia y la ley, teniendo en cuenta otras 
consideraciones. 

LECCION 37 


TRATADO SEXTO 

DE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 
GENERALIDADES 
492. Su naturaleza y número 

mandamientos de la Ley de Dios son el compendio de lo que 
Dios nos ha mandado obrar; como cl Credo lo es de lo que debemos 


creer. 
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Los maiidamientos dc la Ley de Dios son diez. Por eso sc llaman 
decálogo, voz que significa diez palabras o normas. 

El texto primitivo cs baslantt largo. El recibido por la Iglesia cs asi. 

El amar a Diòs sobre todas las cosas. 

El 2^ no jurar su santo nombre cn vano. 

El* 3*? santificar Jas fiestas. 

El 4^ honrar a padre y madre. 

El 5*? no matar. 

El 6^ no fornicar. 

E1*79 no hurtar. 

El no levantar falso testimonio ni mentir. 

. El 99 no dcscar la mujer dcl prójimo. 

El 109 no codiciar los bienes ajenos. 

493. Dios y los mandamientos 

Estos mandamientos sc llaman dc la Ley dc Dios por tres motivos: 

Porque Dios los grabó en la concicncia dc cada hombre. Cualquiera 
comprende, aun sin cohocer el Decálogo, que amar a Dios es bueno, y 
que es maio matar o robar. 

Porque los promulgo solcmnemcnte en el monte Sinai, cuando se los 
entrego a Moisés grabados en dos tablas de piedra. (Exodo, C. 19 y 20). 

Quiso revclarlos de modo solemne, porque aunque los había grabado 
en 'ta conclencia de cada hombre, los cnores y vidos habían obscurecido 
mucho este conocimiento. 

3^ Porque Cristo los confirmo en la Nucva Ley, conservándoles todo 
su valor. Así dijo'al joven que le preguntó qué debía hacer para. sal- 
varse. ”Si quieres alcanzar la vida eterna, guarda los mandamiéiitos 
(Mt. 19, 17). 

Jcsucristo, además, los pcrfcccionó én vários puntos,. p. c. cuando extendió el amor 
dcl prójimo a los cnemigos, y cuando piiso como base jundamentd dc ellos el amor 
a Dios y at próiimo: Vor eso compendio cl Decálogo en estas palabras: "'Amaros a 
Dios con todo tu corasÓ 7 i, con toda tu alma, con toda tu mente; y al prójimo como 
c ti mismo'\ (Luc. 10, 25). 


494. Ncccsidad y obligación de guardarlos 

La gualda de los mandamientos cs indispcnsablc para salvamos. San¬ 
tiago declara que **la fe sin obras es muerta (2, 20). Y Jesucristo afirma 
que su observância es necesaria para alcanzar la vida eteina. 
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La obligación. de observar los mandamientos descansa en que siendo 
Dios nuestro Creador, debemos obeácccrlo en lo que nos manda. 

Esta obligación cs tan estncía que basta quebrantar gravemenie ■ uno 
solo para hacerse reo de eterna condenación. (Mt. 5, 19). 


495. Posibilidad de guardarlos 

Está en nuestro poder observar los mandamientos con la gracia de 
Dios; y El e.stá listo a concederia a quien debidamente sc la pida. 

Si a algunos se Ics hace imposible su cumplimiento, çs porque abam 
donan la oración, los sacramentos y demás auxilios que Dios nos pro¬ 
porciona para poderios cumplir. 

Esta doctrina la dejó San Agusún consignada en esta admirable frase: 
“Dios no manda imposibles; sino que le avisa que ciimplas lo que pue* 
das, y pidas lo que no puedas, y te dará gracia para que puedas”. 

Cada mandaniiento enciena dos partes: una positiva, o sea lo que manda, y 
otra negativa, o sea lô que prohibe. 


496. Excelência e importância dcl Decálogo 

La excelencia e importância dei Decálogo se desprende de que: 

1° Los mandamientos son leyes univcrsales, perpetuas e inmutablcs, 
que convienen a todos los puehlos, tiempos y circunstancias. 

Las demás leyes no convienen sino a ciertos pucblos o tiempos, y luégo clesapa- 
rcccn. 

Son leyes supremas y fundamento de toda otra ley, Toda ley que 
vaya contra ellos es injusta y sin valor. 

3^^ Su práctica es fundamental para la felicidad dcl hombre y la tran- 
quilidad social. Si los hombres los observaran, el'mundo marcharia ad- 
mirablemente sin nccesidad de cárceles ni castigos. 

PRIMER MANDAMIENTO 
Amar a Dios sobre todas las cosas 

El primer mandaniiento nos prescribe las virtudes de ]e, esperanza, 
cariàad y religión, y nos prohibe los pecados que van contra ellas. 

Ya hemos hablado cie las virtudes tcologalcs. Estudiemos la virtud dc religión. 
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CAPITULO 


I - LA VIRTUD DE RELIGION 


497. 


I - La viriud de Religión 


Cuadro sinóptico. 

El culto y sus cspccics 
2^ Culto a Dios 
3^ dc los santos 


19 Supcrsticion 
(Por cxccso) 


II - Pecados 
contra la 
Religión 


29 Irrcligiosidad 

(Por defccto) 


A) -Culto indebido a Dios | 

a) 

b) 


B) -Culto a la 
criatura 


.'\dorándola 

Pidiéndole Ic 
que sólo Dios 
puedc conceder 

C) -Origen y gravedad dc la 
superstición 


Impiedad. •— Tentacion dc Dios 
Sacrilégio. — Simonía 


talso 

impropio 

idolatria 
adivinación 
espiritismo 
hipnotismo 
crcer cn agücros 
crcer en suenos 
vana observância 
magia 
^ maleficio 


La Religión nos ordena rcndir a Dios el culto que le debemos como 
a Creador y Sér supremo; y nos prohibe lo que vaya contra ese culto^ 

No es una virtud teologal, sino moral, porque no tiene por o jelo a mismo los, 
sino al culto que le debemos; pertenece a la ius.icia, y cs la mas excelente de las 
virtudes morales. 


LECCION 38 

498. Art. 1’ EL CULTO. SUS DIVISIONES 

Culto en general es el honor que rendimos a un sér superior en tes- 
timonio de su cxcelencia. Así, rendimos culto a los héroes de la Patr.a, 
hombres ilustres, etc. 

En sentido estricto, es el honor que tributamos a Dios por su exce- 
lencia infinita, y a los santos por las relaciones que tienen con Dios. 

El culto se divide: 

a) por sus manif estaciones, en interno y externo; 

b) por la persona que lo tributa, en privado y público, según que sea 
eiercido por un ministro de la Iglesia, o un particular. 

c) por el objeto, en culto de latria o de dulía, según que se diri,a a 

Dios, o a los santos; 

d) por el modo, en absoluto y relativo, según que honre directamente 
a Dios y los Santos, o a sus representaciones y relíquias. 

499. Culto interno y externo 

Culto interno es el que rendimos a Dios con nuestras facultades m- 
tenores, entendimiento y voluntad. 
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£1 culto interno es el fundamento de la virtud de religión: “Dios 
cs espíritu y los que lo adoran deben adorarlo en espiritu y verdad'\ 
(Juan, 4, 24). 

1^- Culto externo es el que le rendimos por medio de manif estaciones 
exteriores, como la santa Cruz, las funciones religiosas, etc. 

El culto externo es necesario poi tres motivos: a) porque Dios cs 
creador no sólo dei alma, sino también dei cuerpo, y con ambos debemos 
reverenciarlo. 

b) Porque está cn la naturalcza dcl hombre manifestar por actos exte¬ 
riores sus sentimientos interiores. 

c) Porque el culto interno sin el externo decae y languidece. 

Pero el culto externo no puede ser útil sin cl interno, esto cs, sin la 
£e y devoción. Cristo hacía este reproche a los judios: “Este pueblo me 
honra con los lábios, pero su corazón está lejos de mt\ (Mt. 15, 8). 


5Q0. Culto público y privado 

Culto público es el que se rinde a Dios en nombre de la Iglesia, por 
la persona y en la forma determinada por elía. Cuando falta alguna de 
estas condiciones el culto es privado. 

El culto público se llama también litúrgico; y cl conjunto de cerc- 
monias que lo integran, Liturgia; siendo sus actos principales: la santa 
Misa, los sacramentos y el Oficio Divino. 

El culto público cs necesario, porque siendo la Religión elemento 
esencial de la sociedad, debe haber en ésta personas especialmcnte design 
nadas para rendirle a Dios homenajes que le son debidos. 

El culto público se llama social cuando el gobierno oficialmente toma 
parte en él. El culto social es necesario, porque la sociedad, en cuanto 
tal, también tiene deberes para con Dios. 

501. Culto dc latria, dulía c hiperdulía 

a) Culto de latria o adoración es el que rendimos únicamente a Dios 
en reconocimiento de su cxcelencia infinita y de su domínio supremo 
sobre todas las criaturas. 

b) Culto de dulía o veneración es el que rendimos a los santos, en 
reconocimiento de la excelencia que Dios les comunico. 

c) Culto de hiperdulía o especial veneración cs el que rendimos a 
Maria Santísima, en reconocimiento de su dignidad dc Madre de Dios. 

Entre el culto de Dios y el de Maria Santísima y los santos hây estas 
diferencias: P a Dios se le adora; a los santos se les venera; 2^ a Dios 
se le rinde culto por su cxcelencia infinita; a los santos por las gracias 
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que recibkron de Dios; 3^ a Dios se le pide como a dueno y Senor; a los 
santos como simples vucrccsores ante E/. 


502. Ciilto absoluto y relativo 

El culto se llama absoluto, cuando se dirige àirectamenie a la persona 
que honra; p. e. cuando adoramos a Dios presente en la Eucaristia; y re¬ 
lativo, cuando honramos a la persona por medio de una representación, 
p. c. la adoración de la cruz o la veneración a una imagen o relíquia. 

De las anteriores consideraciones se desprende la inmensa diferencia 
que debe mediar entre el culto de la divina Eucaristia y el de las imágc- 
iies de los santos. En la Eucaristia honramos al mismo Dios, encarnado 
y realmente presente; en las imágenes (aun en las de Cristo), a una sim- 
plc representación de la persona. En la Eucaristia honramos al Scr Su¬ 
premo, al Creador y Redentor; en las imágenes de los santos, a los siervos 
que se distinguieron en su servicio, pero en todo caso a un siervo, a una 
criatura. Se ve con cuánta ignorância c inconsidcración proceden aqucllas 
personas que en entrando al templo corren a postrarse ante la imagen 
dei santo de su devoción, sin haber rendido sus homenajes de adoracion, 
respeto y amor a Jesucristo oculto en el altar. Honren primero al Amo, 
y después acudan al siervo. 


503. Art. 29 EL CULTO A DIOS 

Los actos de culto a Dios son interiores, como la oración y la devo¬ 
ción; 0 exteriores como la adoracion, el sacrificio y la oblacion. 

El voto y cl juramento son también actos de culto exteriores. De ellos y de la 
oración y sacrificio hablaremos en su respectivo lugar. 

19 Devoción es la prontitud y generosidad de ânimo en todo lo refe¬ 
rente al servicio de Dios. 

29 Adoración es el culto que rendimos a Dios en reconocimiento de 
su excelencia infinita y supremo dominio sobre todas las criaturas. 

El culto de adoración se debe sólo a Dios, esto es, a cada una de las 
divinas personas, y a la sagrada humanidad de Cristo por la unión per- 
sonal con el Verbo. Al crucifijo, santa cruz, clavos y otros instrumentos 
de la pasión les damos culto de adoración relativo, esto cs, honramos a 

Cristo por medio de ellos. 

39 Oblación es el ofrecimiento que los fieles hacen a Dios de lo nece- 
sario para el culto y susteniación de los sagrados ministros. 


- 265 - 


LECCION 39 

504. Art. 39 EL CULTO DE LOS SANTOS 

A los santos les rendimos culto de dulia o veneración; y la Iglesia 
nos recomienda este culto coriio justo y saludable. 

l.a Iglesia «o twí lo prescribe como necesario y ohhgatono, sino que nos lo re- 
coinicnda como util y provcchoso 

Este culto cs lógica consecucncia dcl dogma de la comunión de los 
santos. En efecto, si nos podemos comunicai con los bicnavenlurados dei 
cielo, c,por qtié iw honrarlos?, çpor qué no invocar su patiocinio.^ 

San Pablo cscribc a los Romanos: (15, 30) “Ruegoos iKrmanos que mc ayudéis 
con vuestras oraciones”. Y Santiago dicc; “Orad los unos por los otros para que os 
salvéis”, (5, 16) 

Si es lícito encomendamos a las oraciones dc los liclcs vivos êpoi qué no lo ha 
de scr encomendamos a las de los bicnavenlurados? 

El arcángel San Rafael cliio a Tobías: “Cuando lú orabas con lágrimas y ente- 
rrabas a los muertos, yo ofrecí tu oración al Senor” (Fob. 12, T2). Si el arcángel 
ofreció a Dios la.s oraciones de Tobías, ipor qué no podemos nosoiros pcdirlcs a los 
santos ángelcs que le ofrczcan las nuestras. 

Sc ve, pues, claramenic, que la condcnactón dcl culto dc los santos que hacen 
los protestantes no está dc acuerdo con cl dogma dc la comunión dc los santos, ni 
con !a Escritura. 


505. La canonización 

Entendemos por santos los que ya gozan dei cielo, y que por sus 
eximias virtudes y milagros han sido declarados tales por la Iglesia. 

La solemne cercmonia por la cual la Iglesia declara santo a un siervo 
de Dios se llama canonización. 

La Iglesia procede a la canonización de la siguiente maneia; 

a) Diez anos después cie su muerie, el siervo dc Dios puede ser declarado venera- 
ble, c introducirse la causa dc su bealificación; b) cincucnla aíios después, examinados 
convenientemente la hcroicidad dc sus virtudes y sus milagros, se le proclama bienaven- 
turado; c) al obrar otros dos nuevos milagros puédcse proceder a su canonización. 

Los venerablcs sólo pueden rccibir culto privado; los beatos, publico, pero rc- 
ducido a ciertos lugares o personas; p. c. a alguna diocesis o congrcgación religiosa; 
los santos, culto publico en toda la Iglesia. 


506. Culto a Maria Santísima 

A Maria Santísima le rendimos culto dc hipcrdulía o especial venc- 
ración. Siendo criatura, aunque la más elevada de todas, no se le puede 
rendir culto de adoración; pero se debe honrar más que a las demâs 


criaturas. 
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Los fundamentos dei culto a Maria Santísima son: sii tíiulo de Madre 
de Dios, sus privilégios, sus eminentes virtudes y los oficios de madre y 
mediadora que desempena con nosotros. 

La iníercesión de Maria, scgún el sentir de los santos y doctores, es 
moralmente necesaria para salvamos, pues ha sido voluntad de su divino 
Hijo que iodas Ias gracias nos vengan por su condueto. (N. 182). 

507. Imágenes y relíquias 

Las imágenes de los santos pueden recibir culto, porque ello nos riiucvc 
a imitar <;us virtudes y nos asegura sti protccción, Así lo ha ensenado 
siempre la Iglesia. 

Igualmente podemos honrar las relíquias de los santos, porque sus 
cuerpos fueron templos predilectos dei Espiritu Santo. 

El culto que rendimos a imágenes y relíquias es: a) de dulía o sim 
ple veneración; b) relativo, no honramos la madera o la tela, sino que 
por medio de ellas honramos al santo. 

508. Objeciones protestantes 

A) Los protestantes atacan el culto de Maria y de los santos diciendo 
que según la Escritura Cristo es el único mediador. Luego no hay nece- 
sidad de otros mediadores. Y citan este texto de San Pablo: “üno es 
Dios, y uno el mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo*’, (í Tim., 
2, 5). 

Se les contesta haciendo una distinción. La palabra mediador tiene 
doble sentido, a) Significa Redentor, y en este sentido sólo' conviene a 
Jesucristo, quien nos redimió ofreciendo sus propios méritos. 

b) Pero significa también intercesor, y en este sentido los santos son 
intercesores, en cuanto n^.egan por nosotros; no fundados en sus propios 
méritos, sino en los méritos dc Cristo. 

B) También condenan el culto cie los santos, de sus imágenes y reliquias, por los 
siguienies motivos: 

1° Porque se oponc al culto de Dios; 2^ porque es una idolatria; 3^ porque cl 
mismo Dios prohibió cl culto dc las imágenes en el Antiguo Testamento. (Ex. 20, 4). 

Ninguno de estos niOtivos tiene valor. En efecto. 

l*? Ed culto de los santos no se oponc al culto de Dios, sino que redunda en su 
lionor. Pues al honretr a los santos honramos a Dios, dador de todo bien y raitsa de 
su santidaà. 

2° Guando los protestantes dicen que el culto de los santos es una idolatria porque 
equivale a adorar un pedazo de paio o de lienzo. lo hacen o con grave ignorância 
o con grave malicia. En efecto, los cauSlicos distinguen muy bien: a) entre el culto 
dc adoración debido a Dios, y el culto de rcncracion debido a los santos; b) entre 
el culto directo que se rinde a las personas, y el indhecto que se da a su represen- 
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ución. Es evidente que el culto no sc rinde al pedazo de madera. o íle tela. sino 
a la persona por ellas representada. 

3*? El Decálogo sólo prohibe la idolatria, o sea cl hacer imágenes con cl lin dc 
adorarias. “No tallarás imágenes para adorarias" (Exodo, 20, ^). Dios prohibio las 
imágenc.s al pueblo judio por ser éste tan propenso a la idolatria. P.ira cl pucblo 
crisliano no hay este peligro, sino que las imágenes son un estímulo a su piedad. 

LECCION 40 

CAPITULO II — PECADOS CONTRA LA RELIGION 

509. Siiperstición e irreligiosidad 

Dos clases de pecados sc cometen contra la virtucl de religión; unos 
por exceso, y toman el nombre genérico de superstición; otros por defccto, 
y sc llaman irreligiosidad. 

Sc peca por cxceso, no por tributar a Dios un culto mayor dcl que merece, sino 
un culto jalso y vicioso. 

510. Art. 1^? DE LA SUPERSTICIÓN 

La superstición consiste en rendi r a Dios un culto indebido; o c\ las 
criaturas, en especial al demonio, el culto debido sólo a Dios. 

511. A) CULTO INDEBIDO A DIOS 

De dos maneras se le rinde a Dios culto indebido: con culto falso y 
con culto impropio. 

1° Se honra a Dios con culto falso, cuando hay falsedad en el modo 
de honrarlo; p. e. con milagros o relíquias falsas, actos pecaminosos o 
ceremonias de otra religión. 

2^ Se le honra con culto impropio cuando se emplean usos y oraciones 
conUarios a la doctrina y prácticas de la Iglesia. 

Hay, p. e., oraciones supersticiosas: algunás perversas, para maios fines; otras sin 
sentido, o llenas de palabras o circunstancias ridículas, como aquellas que debe uno 
copiar y mandar a diez personas, si quierc ser feliz. A tales oraciones nunca debe 
'.ccurrir el cristkno, ni darles cl menor crédito. Pertenece también a este género de 
superstición cl estar viendo imágenes aparecidas en cunlquicr piedra borrosa dei ca- 
mino. 

a) El culto falso es pecado mortal, porque es grave injuria a Dios que¬ 
rer honrarlo por medio de la mentira o el pecado, b) El culto impropio 
cn general no excede de venial; sin embargo cs pecado mortal cuando 
hay grave irrespeto a Dios, o un fin gravemente ilícito, o escândalo. 

Es pecado mortal rezar oraciones o emplear objetos benditos para obtencr un fin 
gravemente pecaminoso, e inventar falsos milagros o imágenes aparecidas para explo- 
tar a los incautos. 
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512. B) CULTO A LAS CRIATURAS 

Sc rinde a las criaturas el culto debido a Dios o adorándolas o pidtén- 
dolcs lo cjuc solo Oios con su poder infinito puede conceder. 

514. 1^ La ad oración a las criaturas, o idolatria ^ 

La idolatria consiste en tributar a las criaturas cl culto dc adoracion 
debido a solo Dios. 

La idolatria: a) es formal, cuando va acoinpanada de ia intenaón de 
adorar a la criatura, sea por error, creyéndola Dios; sea a sabiendas, para 
obtener de cila lo que se le pide. b) Es material, cuando na existe la m- 
tcnción dc adoraria, sino que se simula. 

La idolatria, aunque sea material, es muy grave pecado, salvo el caso 
de error involuntário. La Iglesia nunca permitio, ni para esquivar la 
muerte, que se quemara incienso a los ídolos. 

515. 2^ Petición de efectos divinos a las criaturas 

Se piden a las criaturas efcctos que solo Dios puede conceder espe- 
cialmente dc cuatro modos: por la adivinación, la vana observância, la 
magia y el malejicio. 

a) La adivinación se emplea para conocer cosas secretas. 

b) La vana observância, para obtener efectos benéficos. 

c) La magia, para obtener efectos extraordinários. 

d) Y el malcficio, para obtener efectos maléficos. 

A la adivinación se reficren el espiritismo y el hipnotismo. 

Hiiy también superstición cn la crcencia cn agücros y cn suenos; en estos casos 
la superstición consiste cn darlcs a stteesos nattirales ordinários un sentido c inter- 
pretación pretematural. Por eso los podemos referir a la adivinación. 

516. La adivinación 

Consiste la adivinación en invocar explícita o implicitamente al demo- 

nio para saber cosas ocultas. 

En tiempos dei paganismo era muy común y todo se hacía por su 
medio; ni ello debe extranarnos, pues el dios dc los paganos era mticbas 
veces el mismo demonio. 

Las principalcs formas dc adivinación eran; el oráculo, o respuestas que sc sii- 
ponía daban los dioses; las pitonisas, o mujeres poseídas dei demonio; la adivinación 
por medio dc los astros (astrologia), de los muertos (nigromancia), dcl fuego (qui¬ 
romancia), dcl vuclo de las aves, y de las entranas de las víclimas. 

La Iglesia no ha logrado desarraigar estas supersttciones por completo; 
y así en una u otra forma ha sobrevivido la superstición, como resto dei 
culto paga no dei demonio. Hoy día la principal es el espiritismo. 
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Los adivinos, o personas que se dan a la adivinación, gencialmente 
son explotadores, tnás o menos hábiles, que sc valen dc la ignorancia dc 
las gentes para enganarias Pero si algunas veces llegan en realidad a 
descubrir cosas ocultas al pensamiento dei honibrc, hay verdadera supers- 
tición e intervencion diabólica. 

Adviertase además que cuando se trata de averiguar robos y oiros cnmenes, el 
atenerse al dictamen de tales adivinos suelc ocasionar graves juicios temerários e 
injiisticias. 

La buenaventura y las consultas por medio dei naipe y dcl oráculo 
son pecado si se les da fe, porque llegan a ser 5U}>crstición; son pecado 
si sc hacen por juego y sin escândalo. 

Fácilmcntc puede haber escândalo, pues los que creen mueveu con su 
cjemplo a otros que no crccn, siendo ocásion de su pecado. 

Hay algunas adivinaciones que no son pecado, a saber: las que sc basan 
cn el conocimiento de las ciências ocultas de la naturaleza, p. e. anunciai 
una tempestad por cl vuclo dc las aves, o cl carácter de una persona por 
los rasgos de su fisonomía o de su letra; usar varillas adivinatorias, ctc. 
Aunque dc esto no se puede abusar. 

LECCION 41 

517. El espiritismo 

Espiritismo es el arte de comunicar con los espíritus, o mejor dicho, 
con el. demonio, y dc saber por su medio cosas ocultas. 

Esta comunicación se verifica gcneralmente por medio de una persona 
llamada medio, la cual, sumergida en un sueno profundo llega a tener 
conocimientos extraordinários, p. c., dc Icnguas que no sabe, o dc acon- 
iccirnientos futuros o distantes. Otras veces el espíritu responde por sí 
misrno, o por escrituras misteriosas, o por golpccitos convcncionalcs en 
las mesas giratórias. Este fenómeno consiste cn que poniendo vanas per¬ 
sonas las manos sobre la mesa, esta gira por sí misma. 

CoD mucha frecuencia los hcchos que sc atribuyen al espiritismo son 
pura farsa y engano, pero en ocasiones son verdaderos. 

El espiritismo es pecado muy grave, ya por scr la invocación dcl de¬ 
monio, ya porque se acerca a la impiedad y a la hercjia. 

Es la invocación dei demonio, porque los espíritus que sc prcscnlan 
no pueden scr ni Dios ni los ángeles o almas buenas' pues Dios no puede 
favorecer doctrinas erróneas y prácticas supersticiosas condenadas poi El 
y i 5 or la Iglesia. Ya desde el Antiguo Testamento Dios habia condenado 
la invocación de los espíritus. (Lev. 19, 2/ -20, 31). 






















2^ El espiritismo se acerca: a) a la impiedad, porque cl demonio oàia 
a DIos y se opoiie a su culto; b) a la herejía, porque el demonio sc vaie 
dc él para propagar graves errores contra la f : p, c. para negar el in- 
fierno. 

En coiisecucncia, la Iglesia ha prohibido terminantemente ci uso dei 
espiritismo, aunque se proteste contra la intervcnción dei demonio; y se 
comete pecado al asistir a sus rciinioncs. 

518. El hipnotismo 

Hipnotismo es cl arte de producir un sueíio artiticial, en el cual la 
|x.TSona hipnotizada obedece al hipfiolizador en todo, y presenta curiosos 
jenómenos, algunos extraordinários. 

Como fenómenos ordinários, cl hipnotizado, tucra dei sueíio hipnótico 
y dc la obediência al hipnotizador, tiene gran sensibilidad y llega a cx- 
jxírimentar las sensaciones dc calor, frio, etc. que le sugieren. 

Los fenómenos extraordinários tienen estrecha conextón con los dcl 
espiritismo; p. c. cl conocimiento de lenguas y cosas ocultas y la trans- 
posición dc los sentidos (v. gr. Iccr con los codos), etc. 

Principio: Cada vez que se presentan estos fenómenos extraordinários 
cl hipnotismo sc debe considerar como superstición, y se confunde con el 
espiritismo. Dc hccho muchos de esos fenómenos no tienen explicación 
sin la intervcnción de un poder preternatural. 

La Iglesia prohibe el hipnotismo poi tres razones: 

Porque pone en grave peligro Ia moralidad, ya que la voluntad dcl 
hipnotizado pu-ede ser inducida por el hipnotizador a cometer cualquier 
crimcnl aun tlespués de pasado el sueho hipnótico. 

Porque dana la salud, en especial cl sistema nervioso. 

Porque sc presta grandemente a Ia intervcnción diabólica. 

Sólo lo permite, con los cuiil.ulos clel c.iso, par;i estiuliar meH)r su natur.aleza, 
o tratar cicrt.as enrcrmedacles nerviosas, bien que sobre su ulilidac! los mé<Iicos.no 
están ílc acuc.rdo. Vin los tleinás casos lo proliiho formal mente. 

519. Crecncia en sueíios 

Es pecado crcer en sueíios dándoles un carácter cierto y preternatural 
que no tienen; a menos que haya motivos fundados para creer que vic- 
nen de Dios. .Vo es pecado crcer en cllos si sc les d«i un carácter natural 
y dc simplc conjetura, 

D Los suenos en general son fruto de nuestra actividad natural. Por 
eso no es pecado creer que un sueno pueda resultar cierto, como fnito 
dc la natural previsien de nuestra conciencia mientras dormimos. 
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Algttnas teces rcsultan verdaderos porque uno sucíia sobre lo que hubiera podido 
prever, siquicra de modo confuso. 

Pueden a veces los suenos tener un carácter preternatural, ya porque 
Dios los manda, ya porque los suscita el demonio 

a) Guando Dios los envia nos mueven insistentemente a cosas buenas, 
y dejan paz y tranquilidad en nuestro espíritu. 

b) Pueden también a veces provenir dei demonio que puede obrar en 
nuestra fantasia, con el fin de enganamos, de saso segar nos, movemos a 
aíguna tentación, etc. 

Es también superstición dar a los sueíios una significación forzada y 
arbitraria que no pueden tener. P. e. que soíiarse con tal animal o tal 
flor signifique buena suerte o viaje próximo, ctc. 

Guando se da a los suenos un carácter preternatural que no tienen, 
o este carácter arbitrário, son pecado de superstición; a) mortal, si diri¬ 
gimos con fc ciega toda nuestra vida por ellos; b) venial, si alguna que 
otra vez Wientamos p>or ellos nuestros actos. 

520. Greencia en agücros 

Los agüeros consisten en mirar algunas cosas de suyo indiferentes, 
como scnales de felicidad o de desdicha. 

Los agücros son muy numerosos, y gcneralmcntc distintos en cada país. Los más 
corrlcntcs entre nosotros son cl crcer: a) cn dias dcsgraciados: cl primer lunes dc 
agosto y los martes ('cn martes, ni tc cases ni te embarques); b) en números dcs¬ 
graciados: sentarse trccc personas en una mesa, o cncendcr tres personas un cigarrillo 
con cl mismo fósforo: c) cn animales que traen dcsgracia: las mariposas negras, las 
Icchuza.s, ctc.: d) cn animales o cosas que traen felicidad, o prc.scrvan dc peligros, 
tomo cr! emplco dc lalismanes, amuletos y mascotas; c) cn cncucntros fcliccs, o des- 
graciado 5 : ts buen presagio el encuentrq de una herradura cn cl camino; y mal<>, 
cl erruentro de un entierro, un salero derramado, dos cuchillos cn cruz, ctc.. ctc. 

Estas creencias son hijas dc la ignorância religiosa y dc la debilidad 
dc entendimiento. Una persona solidamente instruída en la religión no 
puede menos de encontrarias ridículas. 

Repugna sobre todo en los agüeros que la infinita sabiduria de Dios 
permita que nuestra felicidad o nuestra desdicha dependan de ridicuicccs 
o sucesos enterarnente casuales, sin ninguna rclación con nuestra voluntad 
y respoiisabilidad. 

Sc entiende bien que los paganos abundaran en suj>ersticioncs y agüc¬ 
ros porque sus clioses estaban llenos de contradicciones y puerilidades; y 
)X)rf]ue ellos admitían un destino ciego, al cual estaban sujetos los mis- 
mos clioses. Pero cllo está muy mal entre cristianos, que admiten un 
Dios infinitamente sabio y bonda doso, el cual no puede hacer depender 
su Providencia y la felicidad de los hombres de cosas vanas y ridículas. 
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Los agüeros muchas veccs no son pecado, sino prejuicios recibidos 
tlcsde la nifiez^ que es muy difícil desarraigar. Son sí una ncçcdad y 
fuente de inquietudes. 

Necedad, porque no ticncn el menor íundamcnio racional; fucnlc dc inquietudes, 
porque cl ngücrista vc cn los sucesos más trivialcs otias tantas desgracias que lo 
rodean y amenazan. 


LECCION 42 

521. La v ana observância 

La vana observância consiste en esperar resultados benéficos mediante 
cl empleo de cosas que ni por su naturaleza, m por mstitución de Dios 
o dc la Iglesia pueden produdrlos, P. c. el arte de curar mediante rezos 
o remédios inadecuados. 

Son senales de vana observância: 

a) La insuficiência de Ia causa para producir el efecto que se le atri- 
buyc, como que una moneda o piedra rara traiga la felicidad. 

b) El empleo de circunstancias vanas o ridículas; p. ej. palabras sin sen¬ 
tido, número u orden inmodificable en las oraciones, etc. 

c) Es[Krar el efecto no dcl libre bcncpJâcilo de Dios, sino infaliblc- 
mente dc los médios que se emplcan. 

Respecto al rezo dc animalcs, puede tolcrarsc si lo hacen personas temerosas dc 
Dios y SC realizan estas tres condiciones: a) que la oracion no tenga palabras ninas 
o ridícnlfls; b) que se proteste contra toda intervcr.cion diabólica; y c) que ci efecto 
se espere, no infaliblementc de los inedios empleados, sino àel libre poder de Dios. 

Fm tales casos puede tolcrarsc, porque deja dc ser supersticioso. Dios puede valcrsc 
tlc personas buenas, para proveer a nuestras nccesidades, o directamente, o por medio 
de las causas naturalcs. 

La superstición puede mezclarsc cn las cosas religiosas. Así seria 
supcrstición esperar efectos injalibles y extraordinanos, como hacerse in* 
vulnerable, no morir sin confesion, elc. 

El uso de las oraciones, medallas y rcliquias aprobadas por la iglesia 
no es supersticioso, porque no hay en cllo circunstancias ridículas, ni el 
efecto SC espera infaliblementc dcl objeto, sino dei libre poder y bondad 
de Dios. 

522. Magia y malefirjo 

Magia es el arte de obrar cosas sorprendentes mediante la invoca- 
ción explícita o implícita dei demonio. 

Liámasc magia negra, para distinguiria dc la blanca, que consiste cn obrar pro¬ 
dígios por ligereza dc manos u otros nicdios naturalcs desconocidos al abservador. 
Esta no cs pecado sino lícita cntrctcnción. 
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2^ Malefício es cl arte de hacet mal por condueto dei demonio. En- 
vuelve malícia especial, porque va a la vez contra la religión y la justicia. 
El malefício ha existido y aun puede existir, porque Dios puede permitir 
que cl demonio nos cauce males. 

£1 malefício no es frecuente cn nuestros pueblos cristianos; pero sí 
es muy jrecuente que por ignorância se le atribuyan muchas enfermeda- 
des que nada tíenen que ver con él. 

Los principales responsables de esto, son ciertos curanderos, que abun- 
dan cn nuestros pueblos. Hacen crcer a muchos que su enfermedad es 
dc malefício, pero que ellos los pueden curar Y así los explotan. 

En cuanto a brujas es cierto que pueden existir personas que tengan 
comunicación con el demonio; pero que estas personas tomen formas dc 
animales o anden por los aires, cs pura ficción popul^j*. 

523. C) ORIGEN Y GRAVEDAD vDE LA SUPERSTICIÓN 

H Su origen. La superstición proviene de un falso sentimiento relL 
gioso. El hombre necesita creer en lo sobrenatural; y cuanâo falta lo que 
puede conducirle a Dios, busca lo que le lleva al demonio. 

La superstición abunda en personas irreligiosas o ignorantes en reli- 
gióii. La mayoría de los incrédulos son supersticiosos, y por no creer en 
Dios creen en las mayores necedades, y viven muchas veces en continuo 
sobresalto. En cambio los cristianos cabales se burlan de esos prejuícios y 
gozan de la tranquila libertad de los hijos de Dios. 

2° Su gravedad. Esta se mide por el modo de intervenir el demonio. 

Fuera de las regias particulares dadas sobre espiritismo, hipnotismo, agüeros, sue- 
nos, etc., demos algtinas regias general cs. 

La invocación dei demonio en las supersticiones puede ser explicitado 
implícita. Es explícita, cuando se invoca expresamente. 2^ Es implícita, 
cuando no se invoca expresamente, pero se le pide a la criatura efectos 
que ella no puede producir. 

En efecto, cuando se pide a la criatura efectos que están por encima 
dc su poder, el demonio suele aprovechar la ocasión de intervenir. 

524. Princípios 

H Cuando hay invocación explícita dei demonio, la superstición es 
siempre pecado mortal, por la ofensa que sc causa a Dios, y cl poder 
que se le da al demonio sobre nosotros. 

2^ Cuando hay invocación implícita dei demonio, hay también pecado 
mortal, a menos que cxcusen ciertas circunstancias. 
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39 Las circunstancias qu< cxcusan de pecado mortal son: a) la tgno- 
rancia y sencütez con que sc procede, sin sospechar la mtervencion diabó. 
lica; b) el acudir a ellas nn poneríes fe, por juego o çunosidad, siempre 
que no haya es<àndalo para el projirno. 

' La adivinación, vana observância y magia son de una misma espeae; por io mis- 
mo basta acusarse de haber cometido supersticion. explicando si la intervencion dcl 
dcmonio fue explícita o implícita. El malefício encerra malícia especial por el dano 
causado al prójimo. 

Leccion 43 

525. Art. 29 Dlí LA IRRELIGIOSIDAD 

Toman el nombre dc irreligiosidad los [Mcados que « cometen por 
defecto de la virtud de religión. a saber: a) la impiedad. o falta de re- 
ligiosidad; b) la tentación de Dios, el sacrilégio y la simonía, que sou 
faltas de respeto a Dios, a las personas y a las cosas sagradas. 

526. La impiedad 

Impiedad es el desprecio de Dios y de las cosas «agradas. 

Este desprecio puede ser de palabra, por escrito o de obra. Comete 
pecado de irreligiosidad quien calumma o menosprecta a la religión. la 
Iglesia, sus ministros, los actos de! culto; o procura apartar de la reli- 
gión y piedad a los demas. 

Cometen pecado dc irreligión y causan e^ándalo quienes no sc descubren ante 
cl paso público dcl viático o de una procesiún. 

La impiedad es pecado muy grave, especialmente cuando se obra con 
toda reflexión, porque: a) va directamente contra el culto y respeto de- 
bido a Dios; b) destruye los sentimientos religiosos y aun la fe en el alma; 
c) es siempre ocasión de grave escandalo. 

527. Tentación a Dios 

Tentar a Dios cs pretender, por palabras o hechos, poner a pnieba 
alguno de los atributos divinos. 

P c exponerse a un peligro sin nccesidad, pretender curarse sin tomar mcdkina, 
o salir bien cn un cxanrcn sin haber estudiado. co«íiando temeranamente en la ayuda 
diviné. 

Tentar a Dios formal y expresamente, cs pecado grave contra le re- 
ligión; y si se póne en duda alguna de sus divinas perfecciones, tamb.en 
lo es contra la fe. Tcntarlo por ignorância, simnlicidad o madvertcncia, 
o en matéria leve, no posa. dc pecado venial. 
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528. Ei sacrilégio 

vSacrilegio es la profanación de una persona, lugar o cosa sagrada. 

Segiín el caso toma ei nombre de sacrilégio personal, locai o recU. 

Se comete sacrilégio: 

19 Personal: a) cuando se injuria de palabra u obra a una persona con¬ 
sagrada a Dios; b) por violación dei voto de castidaà. 

Quien pone manos violentas en personns consagradas a Dios (clérigos, religiosos) 
incurre en excomunión. 

29 Local: a) por aquellos actos que según el derecho canónico violan 
el lugar sagrado, como son cl homicídio, el grave e injusto derramamien* 
to dc sangre humana y la sepultura de un infiel o excomulgado: b) por 
actos que projanun la sanúdad dei lugar, como un banquete, mercado, 
etc. Lugar sagrado son los templos y los cernenterios. 

39 Real: a) por ia profanación de los sacramentos, vasos sagrados, etc.; 
b) por la usurpación de los bienes dc la Iglesia destinados al culto. 

El sacrilégio es pecado mortal, por ser un desprecio contra Dios. Solo 
excusa de mortal la inadvertência, o la parvedad de la matéria. 

EI sacrilégio personal, el local y cl real son ires especies distintas, y hay nccc- 
sidad dc explicar la cspccic en la confesión. 


529. La simonía 

Simonía es la voluntad deliberada de comprar por dincro una cosa 
espiritual o aneja a lo espiritual. Su nombre le viene dc Simón el Mago, 
quien pretendió comprar a los Apostoles el poder de hacer milagros. (He¬ 
chos, 8, 18). Es pecado grave dc suyo. 

Cosas cspirituales son, p. c. Ia absQlución, la comunión, una relíquia. Cosas a»e- 
ias a lo espiritual, un relicário, un objeto bendito o indulgcnciado. En este caso la 

simonía está cn pedir más dc lo que vale el objeto por razón de la bcndicidn o 

indulgência. 

El estipendio que recibe el sacerdote por la aplicación dc la Misa o 

por otra función religiosa, no comtítuyc simonía, porque no cs cl pre- 

cio de la Misa o función sagrada; sino una rein$tneración dada al sacer¬ 
dote por su Irabajo personal y para su sustento. 















SEGUNDO MANDAMIENTO 
No jurat su santo nombre en vano 
Cuadro sinóptico 


Nos manda: 


Nos prohibc: 


El rcspcto a su nombre 

|9 La profanación de su nombre 

29 La blasfêmia. — Qué es. — Su gravedad 


39 El voto no’ 
cumpiido 


a) Naturaleza y divisiones dei voto 

b) Obligación que imponc 

término natural 

c) Cesacion dei anulación 
voto por dispensa 

conmutación 


49 EÍ juramento 
en vanc 


a) Naturaleza 

b) Condiciones 

c) Obligación 

d) Cesacion 


530. Art. RESPETO AL NOMBRE DE BIOS. 

SU PROFANACION 

Este mandamiento nos manda respetar el nombre de Dios y nos 
prohibe profanarlo, lo que puede suceder de cuatro maneras: a) pronun- 
ciándolo sin el debido respeto; b) por la blasfêmia; c) por el juramento 
Indebido; d) por cl voto no cumpiido. 

Sc pronuncia cl nombre dc Dios sin respeto cuando se nombra por 
ira, burla, juego, o dc otra manera poco reverente. 

Lo mismo pasa cuando se nombra sin cl acato que mcrccen los nombres dc Jesus, 
Marta Santisima y los santos, las pdabras de la Sagrada Esentura, etc. 

Pronunciar cl nombre de Dios sin respeto es pecado venial, en espe¬ 
cial cuando se hacc con plena advertência. 

531.. Art. 2^ LA BLASFÊMIA 

La blasfêmia cs un pecado borriblc, que consiste cn palabras de inju¬ 
ria, fnaldición o desprecio, contra Dios, la religión 0 los santos. 

Es directa cuando cl blasfemo tiene intención de. injuriar a Dios, indirecta cuando 
sin proponerse esa intención proficre palabra» que lo injurian. 

Se llama herética cuando cncicrra herejia, como ncgarlc a Dios la Providencia, 
o a Maria su virginidad. Exccratoria, cuando va acompanada dc odw a Dios, o a 
las personas y cosas que a El se rcficrcn. 
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La blasfêmia cs pecado gravísimo porque tiende a escarnecer la mis- 
ma majestad de Dios, Ast, no admite parvedad de matéria, y sólo puede 
ser venial por falta de advertência o consentimiento plenos. 

Además, es un pecado: a) absurdo: no bay peor torpeza qnc admitir 
a un Dios para maldecirlo; b) gravemente escandaloso para el que lo pre¬ 
sencia; y c) de malicia diabólica; cs cl Icnguajc dei infierno, y quien lo 
emplea parece llevar el sello de su reprobación, 

Cuando cs herética o execratoria, cnvuclvc malicia especial, que hay que acusar 
cn la confesión. 

Están inclinados a este pecado los dc carácter iracundo que se irritan por cual- 
quicr dificultad y llegan a renegar de Dios. Ellos deben esmerarse cn vencer el há¬ 
bito de la ira, que los llcva a la blasfêmia. 

Leccion 44 

Art. 3*? EL VOTO 

532. A) SU NATURALEZA 

Voto es el compromiso hecho a Dios de cumplir bajo pecado una obra 
buena. 

Para el voto se require: a) Por parte dei sujeto, que cl compromí- 
so hecho a Dios sea deliberado, libre y bajo pecado; b) Por parte de la 
cosa ofrecida, que sea posible, buena y mejor que su contraria. 

Así, por falta de conocimiento no vale el voto de ir a pie a un lugar que cn rca- 
lidad dista mucho más de lo que uno crec; ni cl voto hecho con miedo grave e 
injusto, pues nadic puede ccharsc una obligación sin quercrlo; ni cl voto hecho sin 
intención dc oblígarse, aunque en este caso se cometa pecado. 

Tampoco vale el voto dc una cosa imposiblc, p. c. el de dar una limosna impor- 
tantic cl que quedó pobre; o de cosa mala 0 indiferente, o que nos impida un bien 
mayor. 

Puede bacer votos el que tenga uso de razôn y suficiente conocimiento 
dc la cosa que ofrece. ^ 

El voto es un acto dei culto de latría y, en consecuencia, se bacc a solo 
Dios; aunque puede ofrecerse en honor de los santos, 

533. Voto y promesa 

Hay entre ambos esta diferencia: que en el voto uno se compromete 
bajo pecado, en virtud de religión; y en la promesa o simple proposito 
no se ohliga bajo pecado. En duda de si bizo voto o promesa puede uno 
juzgar que hizo simple promesa. 

534. Divisiones dei voto 

a) El voto puede ser público 0 privado. Voto pubhco cs cl aceptado 
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por el legítimo superior eclesiástico, en nombre dc la Iglesia. b) Privado, 
cuando no se cumple esta condición. 

El voto público es solemne o simple, según que se cumplan, o no, cier- 
tas condiciones o solemnidades establecidas por la Tglesia. 

b) El voto es temporal o perpetuo, según que se haga por cierto ticm- 
po, o por toda la vida. 

c) Absoluto, si se hace sin condición ninguna; condicional, si se hacc 
con condición; p. e. doy una limosna si me aliento. ^ 

d) Real, cuando se promete una cosa; p. e. una limosna; personal, 
cuando se promete una acción de la persona; p. e. una confesion. 

e) Reservado y no reservado. Son reservados al Papa el voto de cas- 
tidad perfecta y perpetua, y el de entrar en religión de votos solemnes; 
con tal de que sean hechos en forma absoluta y cumplidos los 18 anos. 

535. B) OBLIGACION DEL VOTO 

El voto impone obligación de cumplirlo cn virtud de rehgión. Dice 
el Eclesiástico: “Si hiciste algún voto, no tardes en cumplirlo, porque a 
Dios le desagrada la promesa infiel y necia; y es mucho me^or no hacer 
votos que hacerlos y no cuniplirlos . (5, 3). 

La obligación dei voto: a) Es grave cuando se hace sobre matéria gra^ 
ve y con mtención de obligarse bajo grave; b) es leve cuando se hace 
sobre materta leve, o cuando se hace sobre matéria grave, pero con inten- 
ción de obligarse levemente. 

Advirtamos: a) Es matéria grave la que la Iglesia. acostumbra consi¬ 
derar como tal; p. e. una Misa, un rosário, un ayuno, etc.; b) en maté¬ 
ria leve no puede introducirse obligación grave; c) st no consta la inten- 
ción, debe entenderse que uno se obligó bajo grave en matéria grave y 
bajo leve en matéria leve. 

536. Circunstancias dei veto 

~~Ê\ voto debe cumpHrse: a) En el tiempo fijado, o cuanto antes, si no 
se fijó üempo; b) sujetándose a las circunstancias de lugar, modo, etc., a 
que la persona se comprometió. 

Es pecado dilatar su cumplimiecto, en especial cuando la cosa ofreci- 
da disminuye. con el tiempo, o hay peligro de olvido. 

El voto condicional sólo obliga cumplida la condición. En todo voto 
hay ciertas condiciones implícitas, p. e. si puedo, si la cosa no cambia 
totalmentc, si el superior no se opone, etc. 
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537. A qüiénes obliga 

El voto: a) dc suyo no obliga sÍno a quien Io hizo; b) accidcntalmen- 
tc, puede obligar a otros, ya por motivo de lusticia, ya porque tenga \uer- 
za de ley. Así, 

1 *^ Si el voto es personal, no puede ser cumplido sino por quien lo 
hizo p. e. oír una Misa, hacer una comunión. 

El que promete por voto un acto que otra persona debe cumplir, solo 
está obligado a procurar que esta persona lo cumpla. P. e. si los padres 
ofrecen con voto que su hijo se haga religioso, este voto no obliga al hijo; 
y los padres cumplen on procurar su realización. 

2^ Si el voto es real, v. gr. hacer aplicar una Misa, dar una limosna, 
puede ser cumplido por otros; pero si el que lo hizo se ve imposibilitado, 
no está obligado a pedirle a otro que lo cumpla por el. 

Si el voto es real obliga a los herederos, no en virtud dei voto, sino 
por justicia, por el derecho obtenido sobre la cosa ofrecida. 

3^ El voto hecho por una comunidad obliga a sus sucesores, por llegar 
a obtener fuerza de iey, fundada en motivo de religión. 

538. Méri to dcl voto. Prudência en hacerlo 

Los votos agradan a Diost a) porque son un sac7‘ificio espontâneo que 
le hacemos de nuestra voluntad; b) porque al mérito de la buena obra 
juntamos el mérito de hacería por motivo de religión, 

La Sagrada Escritura nos trae muchos c-jemplos de votos agradables a Dios. P. e. 
el que hicicron Jacob, y ía piadosa Ana. (Gén. 28, 20. I Reyes, 1, 11). 

Pero deben hacerse con mucha reflexion y pidiendo consejo, porque 
son una nueva y sagrada obligación que acaso con el tiempo se nos 
haga dura, y nos lleve a pecar, si la omitímos. 

En consccueD/^'^: a) No deben piultiplicarsc; en general, cs rnejor contentarse con 
firmes propósit&s. 

/ Antes de baccrlos deben pesarse Uís dificultadcs que podemos hallar en su cum- 
pUmiento; y consultar con un prudente dircctor, especialmente cuando se trata dc vo¬ 
tos árduos, como d de castidad, religión, etc. 

c) No hacer votos perpétuos sino después de habernos convencido por votos íem- 
porales repetidor, de que podremos cumplirlos. 

LECCION 45 

C) CESACION DE LOS VOTOS 

539. I Por ccsación natural 

Los votos cesan de cuatro maneras: por cesación natural, anulación, 
dispensa y conmutación. 
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Ccsa cl voto por cesacíón natural: 

a) Cuando transcurrc el tíempo fijado pára cumplirlo. 

b) Cuando sobreviene un cam^ io substancial, y cl voto se hace impo- 
sihie. V. gr. quien habiendo ofrecido una cuantiosa limosna, quedó pobre. 

c) Cuando falta la condición puesta, o el fin que lo motivo. 

540. II Por anulación 

Anular un voto es quitarle su valor. La anulación puede ser perpe¬ 
tua o temporal. 

a) Pueden anular para siempre un voto los que tienen poder sobre la 
misma voluntad dei que lo hizo. b) Pueden suspenderlo temporalmente 
los que sin tener poder sobre su voluntad, tienen poder sobre la matéria 
dei voto, cn cuanto este estorba sus àerechos. Según esto, 

1° Pueden "anular para siempre los votos: 

a) El Papa a todos los fieles y el Obispo a sus diocesanos, 

b) El superior respecto a los religiosos profesos. 

c) El padre respecto a sus hijos impúberes. 

Impúberes son: cl varón que no ha cumplido 14 anos y la mujer que 
no ha cumplido. 12. El padre puede anular los votos hechos antes de 
la pubertad por sus hijos, aunque estos ya sean púberes. 

2° Pueden suspender temporalmente los votos, mientras estos sean es- 
torbo al ejercicio de sus legítimos derechos: 

a) El padre respecto a los hijos púberes sometidos a su dominio. 

b) Los esposos entre sí. 

c) El amo respecto a los criados. 

d) El superior respecto a los novicios, 

En estos casos no se puede suspender cualquier voto indistintatnente, sino solo 
los que estorben legítímos derechos, o la buena marcha de la comunidad; p. e. el' 
voto de una peregrinación, de una limosna crccida; una madre viuda puede anular 
a su hijo único el voto de hacerse religioso, etc. 

La anulación emana de la potestad dominativa sobre la persona; p. e. el padre 
en los hijos, la superiora en sus religiosas, ei amo cn sus criados, etc. En esto se 
diferencia de la dispensa, la cual emana exclusivamcnte de la autoridad eclesiástica. 

La causa justa se requicre: a) para la licitud de la anulación cn todo caso; b) para 
la misma validez, en los casos de suspcnsión temporal. 

541. in Por dispensa 

Dispensa de un voto es la extinción de ia obligación que impone, he- 
cha por cl legitimo superior eclesiástico. 

Dispensan de los votos: a) El Papa para todos los cristianos, de cual¬ 
quier voto. b) Los Obispos a sus súbditos, con tal de que no sean re¬ 
servados al Papa. c) El sacerdote delegado por ellos. 


281 - 


Para dispensar un voto se requicre causa justa, que puede ser la li- 
gereza con que se hizo, o una grave dificultad en observario. 

542. IV Por conmutación 

Conmutar un voto es cambiar por otra la obrà ofrecida. 

Para la conmutación de votos tengamos presente estos princípios: 

a) El mismo que hizo el voto puede cambiar la cosa ofrecida pot otra 
igual 0 me]or. b) El legítimo superior eclesiástico con justa causa puede 
cambiaria por otra menos buena. c) Los votos reservados al Papa sôlo 
puede conmutarlos él o su delegado. 

En caso de conmutación puede uno volvei a lo que promeüó primero. Cuando 
cl superior eclesiástico conmuta la obligación por otra y ésta se hace imposiblc, des¬ 
aparece toda obligación. 

543. Art. 4’ EL JURAMENTO 

Jurar cs poker a Dios por ustigo de la verdad de lo que se dice o 
SC promete. 

El juramento se divide cn asertorio y promisorio. El asertorio con¬ 
firma la verdad de una afirmación; el promisorio asegura el cumplimien- 
to de una promesa. 

Para que el juramento exista son nccesatias dos cosas: intcnción dc jurar y for¬ 
mula de juramento. íncluyen juramento las siguientes fórmulas: Juro por Dios, por 
la Virgen, por el cielo; pongo a Dios por testigo, etc. Vero no son fórmulas dc tu- 
ramento las siguientes: como saber que Dios existe, como saber que Dios me ve, 
por mi alma, por mi palabra de bonor, etc. 

544. Condiciones dcl juramento 

Para que cl juramento sea lícito se requieren tres condiciones-, ver¬ 
dad, justicia y necesidad. Si falta alguna, es pecaminoso. 

1» Jura sin verdad quien afirma con juramento lo que cree falso, o 
promete lo que no tiene intcnción de cumplir. 

El que jura sin verdad comete pecado grave, aunque cl juramento 
sea de poca importância. Los motivos son: a) Porque siempre hay grave 
irreverencia en poner a Dios por testigo de una mentira, b) Porque el 
juramento falso destruye el más sagrado fundamento de fidelidad en¬ 
tre los hombres. c) Porque Dios abomina el perjúrio, y promete que el 
castigo caerá sobre el que jura falsamente. (Zac. 5, 3-8, 17. Ecle. 23, 14). 

2^ Jura sin justicia quien jura hacer una cosa pecaminosa, 

El que jura sin justicia peca gravemente si la cosa tnjusta es grave, 
y venialmcntc si cs Icvc. 
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3^ Jura sin necesidad cl que jura por cosas de poca importância. 

Es pecado venial st, por otra parte, no se quebranta la verdad o la 
justicía dei juramento. 

Cuando ei juramento va acompafiado de las tres condtcíonesi verdad, 
justicia y necesidad. llega a ser un acto de religión que honra a Dios, 
porque equivale a reconoccrio como fuente de toda verdad 

En especial cs permitido el juramento cuando la auiortdad cclasiás 
tica o civil lo exigen, o uno rccurre a él para librarse de una grave in 
culpactón o sospecha 

545. Obligación dei juramento promisorio. Cuando cesa 

1" El juràmento promisorio obliga a cumplir lo prometido, no sólo poi 
deber de bdelidíjd, sino también por deber de religwn. 

Pero quien se obligó con juramento a una cosa mala, ni está obligado, 
ni puede hacerla. pues siendo ei juramento un acto de religión, no puede 
obligarnos al mal V comete nuevo pecado st la cumple. 

No obliga lampoco ei iuramenro de cosa inutil o vana, porque el juramento debe 
ser de matéria ütil y buena. 

2^ Cesa la obligación dei juramento promisorio por los mismos moti¬ 
vos por los que cesa el voto a saber: 

a) Cuando la cosa prometida se hacc tmposible, o deja de ser buena, o 
cesa el fin que uno se propuso. o la condición con que se hizo. 

b) Por anulaciôn dispensa o conmutacíón dei superior. 

c) Cuando exime dei juramento la persona en cuyo favor se hizo. 

Leccion 46 


TERCER MANDAMIENTO 

Santificar las fiestas 


Cuadro ^óptico. 


19 - El precepto de santificar las fiestas 


29 Obras prohibidas en los 
dias festivos 


A.) División de 
las obras 

B) Cauisas que 
cxcusan 


Materiales, intclectuales, 
comunes, judiciaies, 
comerciales 

Dispensa, costumbre, piedad, necesidad, 
utilidad extraordinária 


546. Art. EL PRECEPTO 


El tercer mandamiento nos manda honrar a Dios con actos dc cultc 
el día de fiesca, y nos prohibe en ellos ciertas obras. 


Este precepto: a) cs de àerecho natural, en cuanto manda que Ic dediquemos 
algún tiempo al ser vicio de Dios. b) De derecho postttvo, cn cuanto ordena dedicarlc 
un día a la semana, c) Dc derecho tclestâsticOj en cuanto la Iglcsia ha determinado 
dicho día y cl modo de honrar a Dios cn él, 

Dios dispuso que le. dedicásemos un día por semana: a) Para poder 
atender más libremente a su scrvicio; b) para consagrario ai cuidado de 
nuestra aima; c) para tener un justo y necesario descanso. 

Los dias de fiesta en la Nucva Ley son los domingos y algunos otros 
cstablecidos por la Igiesia, a saber: cinco dei Senor. 

Su Natividad (25 de diclembre), Circuncisión (l^ dc enero), Epifania 
(6 de enero), Corpus Chrisú y Ascensión; dos de Nuestra Senora, a saber: 
su Inmaculada Concepciôn (8 de diciembre) y su Asunción (15 de agos¬ 
to); y además las fiestas de San José (19 de marzo), San Pedro y San 
Pablo (29 de junio), y Todos los Santos (1^ de noviembre). 

Sc santifica cl domingo cn vez dcl sábado, como se practicaba en la Ley, porque 
así lo ofdenaron los Apostoles, en honor dc la Resurreedón dc Cristo y de la venida 
dei E^píritu Santo, que sc vcrificaron cn domingo. 

La Igiesia ha prescrito que ei día de fiesta sc santifique mediante la 
abste^ación dc ckrtas obras y la asistcncia a la Misa. Es también necesario 
evitar el pecado, en especial la embriaguez, la lujuria y los maios espec¬ 
táculos, pues con ello deshonramos a Dios en vez de honrarlo, y no aten¬ 
demos al cuidado dei alma, 

Art. 29 OBRAS PROHIBIDAS EL DIA DE FIESTA 

547. División de las obra s 

Con relachSn al día de fiesta, las obras sc dividen en materiales, intC' 
lectuales, comunes, judiciales y comerciales. 

19 Materiales son las propias de obreros, como la carpintería. 

29 Intclectuales, son aquellas en que predomina el espíritu, como leer. 

39 Comunes, las que atienden a la comodidad y descanso, como pasear. 

49 Judiciales, las propias de jueces, como dictar una sentencia. 

59 Comerciales, ias referentes al comercio, como compras y ventas. 

548. Cuáles están prohibidas 

Están prohibidas las obras serviles, judiciales y comerciales, porque 
sí en esc día se trabaja como en los demás no puede atenàerse ni al 
serviciô dc Dios, ni al cuidado dcl alma. 

Dos horas y media de trabajo constituyen matéria grave. 

Las intclectuales y comunes no están prohibidas, porque no sc opo- 
nen a estos fines. 
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Advcrtcncias; 1* Rcspccto a Ias obras scrvilcs: a) Están prohihidas aunque no se 
hagan por ganar dinero, ni causen fatiga, b) Alguno.' ofícios que no son rigurosa* 
mente serviles, como arreglar cl jardín, hacer flores, se permiten para evitar alguna 
tentaciÓD o molesto aburrimiento. hasta por dos horas y aún más. c) Dibujar, pintar 
y bordar se reputan obras intclecíuales, porque cn cilas predomina la atención dei 
cntcnclimiento: tejer, cn cambio se reputa obra material. 

2^ Respecto a las obras judicialcs, están permtuaas cuando cxcusan la necesidad 
o la caridad. o cuando tienen carácter privado como consultar un abogado 

3? Respecto a las obras comcrciales, se permite cn varias partes entre nosotros, 
por una costumbre que no deja de tencr inconvenientes, el mercado y la apertura 
de tiendas y almaccnes una parte dei día, con tal que cllo no estorbe la audicion 
de la Misa. 

4? Rcspccto a las obras comunes, quedan prohibidas las que implican juerte trabajo, 
como pescar con grandes redes, preparar gran cantidad dc colores, etc. 


549. Causas que cxcusan 

Autorízan para Uabajar el día de fksta la dispensa, la costumbre, la 
piedad, la necesidad y la utilidad extraordinária. 

La dispensa. Pueden dispensar el Obispo y el párroco con causa 
justa y en casos particulares. 

2^ La costumbre permite varias obras, como el mercado, la conducción 
de carros, el oficio de barbero, etc. 

3 ^ La piedad autoriza las obras de servido de Dios, como cl arreglar 
un altar, o de caridad con el prójimo, como enterrar a los muertos. 

4 ^ La necesidad p'Opia o ayena permite aquellas obras que no pueden 
dejarse sin grave inconveniente. 

5^ La utilidad extraordinária es también causa excusante, porque el 
dejar de aprovecharla equivale a una perdida. 

Ejemplos: Están excusados por necesidad pública, los carnicems, 

los panaderos, los que deben arreglar de urgência un puente o camino 
danado, etc.; y por necesidad privada, los que preparan los alimentos, asean 
la casa, etc. Igualmente los agricultores que ven amenazada su cosecha 
por el mal tiempo, o que deben tapar un paso para que no se entren 
los animales. La mujer que pasa la semana en trabajos materiales, puede 
atender el domingo al remiendo de la ropa; y el hombre en las mismas 
condiciones, a la reparación de la casa. 

2^ Están excusados por utilidad extraordinária los sastres, zapateros, 
costureras, etc. que con motivo dc una solemnidad especial no dan abasto 
entre semana. 

Lo referente a la Misa y a otros médios dc santificar las fiestas lo 
estudiaremos en los mandarmentos de la Iglesia. 
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LECCION 47 


CUARTO MANDAMTENTO 
Honrar a padre y madre 
tico. 

I Respeto, amor, 
obediência. socorro. 

Castigos y recompensas 

Alumnos, criados, 
fieles, ciudadanos. 

Í Amor, cducación, 

prcservación, buen ejemplo. 

{ Suiperiorcs dc colcgios, 
amos, pastores de almas, 
superiores civilcs. 

Los tres primeros mandamientos regulan nuestras relaciones con Dios. El cuarto 
las relaciones con los representantes dc Dios: los padres y los superiores espintuales 
y temporalcs. 

El cuarto mandamiento comprende los deberes de los hijos con sus 
padres y de los mferiores con los superiores; y a su vez los de los padres 
hacia los hijos, y de los superiores hacia los inferiores. 

Con el nombre de padre y madre se comprende en este mandamiento a los m. 
periores respecto a los inferiores, a los amos para con los criados, y a las autondades 

eclesiásticas y civilcs respecto a sus súbditos. 

Es claro que los superiores también tienen deberes qué cumplir pues si ticncn 
derccho a ser respetados y obedecidos, deben portarse de modo que merezean esc 
respeto y obediência. 

Art. P DEBERES DE LOS INFERIORES 

551. A) DEBERES DE LOS HIJOS 

Los hijos deben a sus padres respeto, amor, obediência y socorro. 

Estos deberes se fundan: a) en que dc ellos recibieron la vida y mu- 
chos otros benefícios; b) en que los padres son los representantes de Dtos, 
encargaáos por El de educar a los hijos y procurar su salvación. 

552. El respeto y cl amor 

El respeto a nuestros padres nos obliga a tratarlos con atención y 
reverencia mirándolos no como t iguales, sino como a superiores y re¬ 
presentantes dc Dios. 


550. 


Cuadro sinópl 


19-Deberes de los 
inferiores 


A) De los hijos 

B) Dc los otros 
inferiores 


29 - Deberes dc los 
superiores 


A) Dc los padres 

B) De los demás 
superiores 
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Pecan contra el rcspeto, los hijos que se avergüenzan de sus padres, 
les echan en cara sus de^ectos, se hurlan de ellos, les dírigon palabras 
altaneras, y mucho más los que los maldicen o miurian de obra. 

Dice el Libro dei EciesiástiLo: *"Con obras, con palabras y coh toda paciência 
honra a tu padre, para que venga sobre tí su bendición** (3, 9). Y cl Dcuteronomio: 
'‘Honra a tu padre y a tu madre; maldito sca quien no respete a su padre y a su 
madre” (5, 16-27, 16). 

P EI amor a nuestros padres nos obliga a tcner por ellos un afeaa 
sincero, a desearles y hacerles el bien y a remediar sus males, 

Pccan contra cl amor los hijos que desean mal a sus padres, les tie- 
nen mala voluntad, se expresan mal de ellos, no les dan muestras de ca* 
rino o los provocan a ira y tristeza, 

553. La obediência. El socorro 

2^ La obediência debida a nuestros padres nos obliga a cumplir sus ór- 
denes, especialmente en lo que se refiere al cuidado dei alma y al orde¬ 
nado gobierno de la casa. 

Pecan contra la* obediência los hijos que desprecian sus ôrdenes, les 
obcdecen de mala gana, o dilaían lo mandado; los que contra su querer 
frecuentan malas companías u ocasiones de pecar, y los que contraen 
matrimonio sin su bendición y consejo. 

Hay dos casos en que los hijos pueden sin pecar desobedecer a sus pa¬ 
dres, a saber: a) Cuando les mandan una cosa formalmcnte prohibida por 
la ley de Dios; b) cuando tratan de oponerse sin justa razón al estado 
que quieran tomar; o los quieren obligar a abrazar un estado que no es 
el de su gusto e inclinación. 

Si SC les manda a hacer una cosa mala en sí misma o expresamente prohibida 
por lü ley de Dios, no pueden los hijos obedecer a sus padres. Si se trata de prcccptos 
poftitivos de la Iglesia, como el ayuno y la misa cl día de Besta, pueden obedecer 
a sus padres para evitar un grave disgusto, siempre que aquello no se les mande cn 
desprecio de la rcligión. 

3^ El socorro a nuestros padres nos obliga a atenderlos con solicitud 
en sus necestdades espirituales y temporales. 

Pccan contra cl socorro los hijos que no les proporctonan los últimos 
sscramentos, y los que nos los socorreu cn la pobreza. 

Pccan tambien los que les impiden hacer testamento, no cumplcn sus últimas 
voluntades, o no ofrecen sufrágios poc su alma. 


554. Pec ado. Castigos y recompensas 

Los hijos que faltan a estos cuatro deberes cometen pecado mortal 
porque estoeban gravemente la buena marcha dei hogar, y porque así se 


deduce de los graves castigos con que Dios los amenaza. Excusa de mortal 
la parvedad de matéria, o la falta de plena advertência. 

Al hijo que falta gravemente a sus padres Oios lo amenaza con su 
maldición. Por ei contrario, al que cumple Beimcnte sus deberes, k pro¬ 
mete en esta vida especial asistencia, y el ciclo en la otra. 

Oh iCuán infante cs cl que desampara a su padre, y cómo es maldito de Oios 
et que exaspera a su madre! (Ecle. 3. 18). ‘'Honra a tu padre y a tu r^.adre para 
que tengas larga vida sobre la tierra'' (Deut. 5, 16. Exodo, 20, 12). 

Es muy de recomendar la costumbre de que los hijos pidan la bendición a sus 
padres al levantarse, acostarse y ausentarse de) hogar. “La bendición dei padre afirma 
ta casa de los hiios’\ Léasc todo el hermoso capitulo UI dei Eclcsiastico- 

H) DEBERES DE LOS DEMAS INFERIORES 

555. Deberes dc los alumnos 

Los alumnos deben a sus maestros rcspeto, estimacion y docilidad 
porque ellos hacen las veces de sus padres, de quienes han recibido de- 
legación para educarlos; y porque dc otra suerte la misión dei maestro 
SC hace muy urdua y estéril. 

Los alumnos pecan, más o menos gravemente, cuando injurian, ri- 
diculizan y contristan a sus maestros, o no los obedeceu, o pierden ei 
tiempo en el juego y disipación. 

556. Deberes de Íos criados 

Los criados deben a sus amos respeto, obediência cn lo que concierne al servicio 
y buenas costumbres, y fidelidad en cl cumplimiento dc sus deberes. 

Pccan: a) Contra el respeto, cuando injurian a sus amos, murmuran de ellos, 
o los desprecian. b) Contra la fidelidad, cuando revelan secretos que por su oficio 
han conocido, no cuidan las cosas que les han confiado, o no cumplen debidamente 
sus deberes. 

LECCION 48. 

557. Deberes de los fí^es 

Los superiores eclesiásticos son para con los fieles en cl orden sobre¬ 
natural lo cfue los padres para con los hijos en el orden natural. 

En consecucncia los fieles les deben: a) Respeto, por su caracter sa¬ 
grado; b) amor y agraâecimiento, por los benefícios rccibidos por su 
ministério; c) obediência, cn razón dc su autoridad; y d) asistencia, o 
sca auxílios matcriales, pues como dice San Pablo: Los que sirven al 
akar cs justo que vivan dcl altar”. (I Cor. 9, 13). 

















-- 288 - 


Pecan los fieles contra los superiores eclesiásticos: faltándoles al res- 
peto y amor, con calumnias, burlas, murmuraciones e injurias, desobe- 
deciendo sus mandatos, y negándoles la debida asistencia. 

558 « Deberes de los ciudadanos 

19 Para con la Patria deben honraria, amaria y proçurar su engrande- 
cimiento y prosperidade 

29 Para con las autoridades: a) respetarlas, porque toda autoridad vienc 
de Dios (Rom. 13, 1); b) obedecerias en todo lo justo; c) pagar los debidos 
tributos; d) pedir a Dios para que gobiernen rectamente (I Petr. 2, 13). 

39 Corresponde también a los ciudadanos ei ejercer a conciencta sus 
deberes políticos, en especial cl deber dei voto. 

El voto debe darse en concienci% esto cs, no por simpatias o conve¬ 
niências particulares, sino teniendo en cuenta los grandes intereses de la 
Religión y de la Patria» 

Pecan contra esta obligación los que se abstienen de votar y los que 
dan su voto por una persona indigna u hostil a la Iglesia. 

Lo* católicos tienen obligadóa dc votar, porque sólo mediante buenas Icyes y 
buenos gobernantes se garantizan los dcrcchos dc la Iglcsii y el bienestar dc Ia Patria. 
En esti materia debe consultar con personas de critério ilustrado y cristiano, cn es¬ 
pecial cuando no tenga suficiente critério para orientarse 

Art. 29 DEBERES DE LOS SUPERIORES 

559. A) DEBERES DE LOS PADRES. EL AMOR 

Los deberes de los padres para con sus hijos son cuatro: amor, edu- 
cación, prescrvación y buen cjcmplo. 

El amor a ios hijos debe ser: a) tierno y eficaz, .amándolos entra- 
nablementc, y haciéndoles todo cl bien posible; b) ordenado, sin mimos 
excesivos ni débiles condescendências, tan nocivas para la cducacion; c) 
imparcial, sin injustas preferencias; d) sobrenatural, recordando que son 
un tesoro que han recibido de Dios y para Dios. 

560. La educadón 

Los padres deben dar a sus hijos educación material, intelectual, moral 
y religiosa. 

19 Material, cuidando de su vida y salud, y suministrandoles techo, 
alimentación y vestido. 

29 Intelectual, procurándolcs instrucción dc acuerdo con sus médios. 
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39 Moral, formando su voluntad mediante la corrccción dc sus defcc- 
tos, práctica de la virtud y formación de buenos hábitos. 

49 Religiosa, procurándolcs conveniente ensenanza religiosa, fomentan¬ 
do en ellos el temor de Dios y la piedad, y apartandolos dc la sensu^lidad 
y costumbres mundanas, 

Los padres deben orientar la cducacion de sus hijos a hacer de ellos 
buenos cristianos y buenos ciudadanos. Y asi, pecan gravemente si deS' 
cuidan su instrucción religiosa, o st no les ayudan a abrazar un oficio o 
carrera de acuerdo con su condición. 

No •olviden que la obligaciÓD d^ dar a sus hijos la conveniente instrucción reli¬ 
giosa corresponde primera y principalmcnte a ellos, y que es uno de sus deberes fun* 
damentalcs. 

Tienen también la' grave obligación dc buscar pára sus hijos cstablc- 
cimientos donde se les ensenen sanas ideas y se garanticen las buenas 
costumbres 

561. La prescrvación 

La prescrvación consiste en la vigilância y cn la corrección. 

Obliga a los padres el deber de una cuidadosa vigilância. Ellos deben 
vigilar cómo emplean los hijos el tiempo, los lugares que frecuentan, 
los amigos que tienen, los libros que leen, etc. Dc otra mancra no podrán 
dar a Dios huena cuenta de sus almas. 

Deben también corregir y castigar a los hijos culpables. ‘‘Si castigas 
a tu hijo librarás su alma dei infierno’’, dice la escritura (Prov. 23 , 14 ). 

La corrección debe ser moderada y nacer no dc odio o ira, sino dei 
deseo de hacerles el bien. Los casrii» >s inmoderados tornan a los hijos 
mal afectos c hipócritas. 

562. Buen cjcmplo 

Los padres están obligados a no dar a sus hijos ejemplo alguno de 
vicio, y sí ejemplos de virtud; convencidos dc que especialmentc cn los 
nihos el ejemplo es más eficaz que las palabras. 

Cuiden mity espccialmcntc los padres de dar buen cjcmplo a sus hijos cn Ia sana 
condueta moral, tcmplanza cn la comida y bebida, benevolência y prudência cn el 
trato con los dc la casa, amor al trabajo y observanda dc ias prácticâs dc religión. 

Los padres que descuidan estos deberes pecan gravemente, se hacen 
cómplices de los pecados de sus hijos, y Ikgan a ser causa de su des- 
grahia y eterna condenación. 

Los padres responderán a Dios por los hijos que El confio a su cuidado, como 
sagrado depósito; y cn general por las personas que estén a su cargo. Deben pues 
pesar csa responsabilidad, y meditar las palabras de San Pablo: ' St alguno no cuida 
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los suyos, cn especial de los de su casa, êste ha negado la je y es peor que un iniiei' 
íí Tim. 5, 8; esto cs, dcsmicnic su crcencia y religión, y falta a una obligación na 
tural que cumplen los mismos infieles. 

563. B) DEBERES DE LOS DEMAS SUPERIORES 

Los superiores de colégio haccn Ias vcccs de los padres. Deben cn consccucncia: 
a; instruir convenlcntcmcntc a los alumnos cn sanas doclrinas; b) educar su volun- 
tad, formanflo cn cllos los hábitos de estúdio, obediência, trabajo, orden, cultura, etc.; 
c^ corregir sus dcfcctos con caridad, firmeza y prudência; <\) prcservarlos atentamente 
de peligros de alma y cuerpo y darles buen cjemplo. 

2^ Los deberes de los amos son; a) pagar a sus criados cl justo salario; b) alimen' 
tarlos y àtendcrlos cn las enfermcdadcs contraídas cn su servicio; c) tratarlos con 
bondad y considcración; d) prcservarlos de peligros, darles buen ejemplo, y facilitarlcs 
cl cumplimiento de sus deberes religiosos. 

3*? Los deberes de los pastores de almas son: a; Inslruít a los ficles en las verdades 
de la fc, y cn cl cumplimiento de sus deberes; b) administrarles los sacramentos; 
c) combatir con prudente ceio los vicios y escândalos; d) orar por cllos, darles buen 
ejemplo y asistirlos en sus ncccsidadcs espirituales y tcmporalcs. 

Los deberes de los superiores civiles son: a) velar por la felicidad de los súbditos 
y la prosperidad de la nación cn las cosas confiadas a su cuidado; b) obrar en todo 
de acuerdo con la lusticia, y desempenar su cargo con moderación y prudência; 
c) reprimir el mal con energia; d) dar buen ejemplo en todos sus actos. 

Las autoridades civiles deben muy cspccialmcntc procurar que cn todo prime y 
rija la justicia cn sus diversas manifeítaciones: a) la justicia legal, dando Icycs justas 
y sabias, y hacicndolas cumplir a todos; b) la distributiva, distribuyendo equitativa- 
mente tanto Ias cargas e irnpucslos, como los empleos y recompensas; c) la conmu- 
tativa, respctanrlo estrictamente los' dcrcchos de los ciudadanos; y d) la vindicativa, 
iiTiponicndo las debidas correcciones y castigos. Sobre las obligaciones de los patronos 
y obreros, (V. N'> 1317 y 1318). 

LECCÍON 49 

QUINTO MANDAMIENTO 
No matar 

Nos prohibe cl suicidio, el homicídio, el duelo y la mutilación dei 
cuerpo, pecados que entramos a estudiar. 

Nos prohibe igualmentc cl odio, la maldición y cl escândalo, peca¬ 
dos que ya estudiamos al tratar de la caridad. 

564. Dar o darse la muerte 

hj quinto mandamiento nos manda el respeto a la vida, y nos pro¬ 
hibe lo que vaya contra ella; esto cs, los pecados de suicidio, homicídio 
y duelo, y los actos que danan la salud o la integridad corporal. 

El suicidio consiste en darse a sí mismo Ia muerte; cl homicídio en 
dársela a otro; el duelo cn cl desafio a muerte con otra persona. 
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Observemos lo siguíente: 

P En general atentar contra la vida propia o ajena es un grave abuso 
contra los derechos de Dios, dueno exclusivo de ella. 

2^ En particular, adernas: a) El suicidio es un grave mal contra sí mis¬ 
mo, ya que el suicida precipita su alma a eterna condenación; 

b) El homicídio es un grave mal contra el prójimo, porque lo priva de 
la vida corporal, el mayor bien natural que Dios nos ha concedido; y 
muchas veces de la eterna; 

El duelo participa de la malicia dcl homicídio y dei suicidio, ya que 
en él nos exponemos a matar o a que nos maten. 

3^ Por otra parte todos tres pecados son también: 

a) Un grave escândalo contra la sociedad, pues son ocasión de otros pe¬ 
cados semejantes; b) una grave falta contra la família, a la cual sumen 
en la tristeza y deshonra. 

Hablemos de ellos en particular. 

565. El suicidio 

El suicidio, además de ser un grave pecado, es tambien una cobar¬ 
dia y una locura. a) Cobardia, porque el suicida se quita la vida por no 
tener valor de so{x>rtar los sufrimientos que la acompanan. b) Locura^ 
pues por librarse de una pena pasajera, incurre en una pena eterna y sin 
comparación más cruel. 

La Iglesia castiga al suicida prívándolo de sepultura eclesiástica, a me¬ 
nos que se dude de la realidad dei suicidio, o sc pruebe que el suicida 
tenía turbado el uso de la razon, o alcance a dar muestras de arrepen- 
timiento. 

Es permitido efectuar una acción que nos pueda causar la muerte sólo 
cuando cl fin dc esta acción no es dircctamente procurar Ia muerte, y 
baya un motivo grave que la justifique; p. e. en caso de guerra, epide¬ 
mia, naufragio, etc. (V. 344). 

Así nuestro insigne Ricaurte no fuc un suicida, sino un héroc. 

566. £1 homicídio 

El homicidío consiste en dar muerte vohintaria e injustamente a un 
hombre. Se dice: a) voluntariamente porque dc otra suerte no hay sino un 
acto material, que no puede llamarse homicídio, b) Injustamente, a saber, 
cuando no se procede por orden dc la legítima autoriclad, o cn legítima 
defensa, o cn caso de guerra, como explicaremos adelante 568). 

Lláinasc parricídio, jraíricidio, conyugicidio, cuando la persona a quien sc da Ia 
rnucTlc cs d padre, bennano o conyuge. 






















~ 292 -- 

EI homicídio es un pecado gravísimo, a) porque causa a la víctima un 
daiío irreparable; b) porque destruye la segundad dei trato humano; 
c) porque es uno de los pecados que Dtos abomina más y condena con 
mayor severidad en la Escritura. (Ex. 21, 12). 

Este pecado se comete no sólo cuando uno mata con sus propias manos, sino 
tamhién cuando manda o aconseja matar, o cunndo se ayuda o se deja impune al 
criminal. 

Luégo veremos los casos cn que es permitido dar la muerte al prójimo. 

567. El duelo 

Duelo es la lucha a muerte entre dos adversários, ante testigos y con 
pacto prévio sobre el lugar, tiempo y armas que deben emplearse. 

Si no se realizan estas condiciones no hay duelo en sentido estricto, ni se in- 
cuiTc en las penas canónicas. 

No es cierto que el duelo sea un medio de reparar el honor ofendido; 
pues vence muchas veces, no el que tiene el derecho y la razon, sino 
el que mejor sabe manejar las armas, 

La Iglesia reprueba severísimamente el duelo y castiga con excomu- 
nión no sólo a los que se baten y a los padrinos, sino a todos los que 
participan en él, inclusive a los que van ex profeso a presenciarlo. 

Además, priva de sepultura eclesiástica a los que mueren en el duelo, 
o a consecuencia dc heridas recibidas en él, si no dan alguna senal de 
penitencia. 

568. Actos que petjudican la integridad o la saiad 

Están también prohibidos los actos que perjudican la integridad cor¬ 
poral o la salud; a saoer: a) los golpes, heridas y maltratamtentos; b) la 
muíilación de algún organo, a menos que sea necesaria para la conser- 
vación de la vida; c) la fabricación y venta de venenos y otros produc- 
tos nocivos; d) los descuidos graves contra la salud, o excesos de traba- 
jo y privaciones no justificados por motivos de orden superior. 

Suelen Uevar: a) ai homtctdto, la ira, la venganza, el odio, la embria¬ 
guez y la discórdia, b) Al suicidio. la falta de fe y resignación cristiana, 
Ls malas lecturas, y sobre todo la impureza y el olvido de las verdades 
eternas. 

LECCION 50 

CASOS EN QUE ES PERMITIDO DAR LA MUERTE 

569. Legítima ddEcnsa 

Hay tres casos en que es permitido dar la muerte al prójimo, porqu 


el derecho a la vida cede a un derecho superior; a saber: en los casos de 
legitima defensa, guerra y aplicación de la pena de muerte. 

La legítima defensa nos autoriza a matar al injusto agre sor para de¬ 
fender la vida nuestra o la dei prójimo, o un bien dc gran inaportancia. 

Dos condiciones se requieren para ello: a) que sc trate de defender 
la vida o un bien muy importante; p. c. la integridad corporal, la casti- 
dad, una notable cantidad de dinero, etc. b) Que el mal amenace actual- 
mente y no se pueda repeler de otra manera. 

En consecuencia no podemos matar al injusto agresor: a) cuando la 
agresión y ha pasado; b) cuando se puede repeler de otra manera; así 
no hay derecho de atacar cuando uno puede defenderse huyendo, pi- 
diendo auxilio, etc.; ni hay derecho de matar cuando .uno puede con- 
tentarse con herir al injusto agresor. 

Vno no puede adelantarse a atacar a un hombre sospechoso juera dei caso en 
que su intención dc atacamos sca manifiesta, y uno corra el riesgo de perder la vida 
si no previene la agresión. 

570. La guerra 

Guerra es la pugna de un ejército con otro extranjero, para recla¬ 
mar un derecho, o repeler al adversário. 

Sc dicc: a) de un ejército con otro extranjero, para distinguiria dc Ia sedición, o 
guerra civil, entre gentes dél mismo país; b) para reclamar un derecho; p. c. para 
recuperar una parte dei territorio arrebatado o volver por cl honor nacional; y cn 
este caso la guerra es ofensiva; c) para repeler a un adversário, y entonces es defensiva. 

Para que Ia guerra sea lícita, debe llenar tres condiciones: 

P Debe ser decretada por la legítima autorídad, pues se trata de la 
defensa de los intereses públicos. 

2^ Debe obedecer a una causa justa y grave. 

a) Justa, esto es, a la reparaciôn de un derecho violado, no al odio y 
ambición. b) Grave, esto es, proporcionada a los pavorosos males de orden 
físico y moral que desencadena una guerra. 

Objetivamente la guerra no puede ser justa sino de parte de un contrincante, dcl 
que íenga la razón y cl derecho. Subjetivamente, puede serio de parte de ambos en 
cuanto ambos pueden crcer tener Ia razón. 

Para la guerra ofensiva debe haber certeza dc que cl derecho está por parte dei 
que la declara. Para la defensiva, basta la probabilidad. 

3^ Debe ser necesaria; esto es, que sea como cl último remedio, des- 
pués de agotar inútilmente los reclamos pacíficos. 

Por otra parte, después de declarada, deben respetarse las prescrip- 
ciones de la ley natural, y los compromisos dei derecho internacional. 

Así son actos ilegítimos: a) La matanza de inocentes: y en consecuencia cl bom¬ 
bardeo a ciudades abiertas, cl envenenamiento de las fuentes, cl amctrallamiento a 
civilcs, etc. 


























b) Usar de dolo y mentira, cl asestnato, cl quebrantar los armistícios. 

c) Matar a los que se nndan, maltratar los prisioneros. 

cl) Apoderarse los particulares dei botín; el que pertenece al Estado. 

Nota: a) El soldado en una guerra evidentemente injusta, no ptiede combalir; 
b) en caso de duda si puede, pues se aplica el principio cie que en la duda hay que 
estar por cl superior, a quien corresponde la responsabilidad; c) si se trata de alis- 
taniicnto voluntário, es necesario antes de enrolarse averiguar la justicia de la causa. 

571. 3^. Aplicadón de la pena dc mucrte 

Es lícito aplicar la pena de muerte cuando ha sido decretada justa¬ 
mente por la autoridad civil contra un criminal. Consta por la Sagrada 
Escritura y la costumbre general de los pueblos. 

Para que la pena de muerte sea justa es necesario: a) que se reserve 
para crimenes gravísimos, claramente especificados en la ley, como el ase- 
sinato (homicidio premeditado) y la traición a la Patria. b) Que estos 
sean evidentemente prohados. 

No es lícito matar a un criminal por propia autoridad, porque sólo 
la autoridad pública puede ejercer la justicia vindicativa. 

La misma razón se encarga de vindicar la legitimidad de la pena de muerte en 
las condiciones anotadas- En efecto esta se hace necesaria: 

Por parte dc la sociedad: a) Porque, para que esta no se corrompa, es necesario 
amputarle los mtembros podridos, como pasa con el cuerpo. b) Porque cuando la 
pena de muerte se suprime, se multiplican los crimenes. 

2^ Por parte dc los indivíduos sanos, porque vale más la vida dei hombre honrado 
que la dcl vulgar asesino; y porque de otra suerte no hay suficiente seguridad 
para aquél. 

3^ Por parte dcl mismo criminal, porque el temor a la pena de muerte es el único 
medio eficaz para apartarlo dei ertmen. 


LECCION 51 

SEXTO Y NOVENO MANDAMIENTO 
No fomicar. — No desear la majer dei prójimo 
Cuadro sinóotico. 


Manda: la castidad 
Prohibe: b impureza 


r 19 Su naturaleza y causas 
1 29 Gravedad v maios cfectos 
[ 39 Médios para venceria 


577. I LA CASTIDAD 

La castidad nos lleva a abstenernos de los placeres carnales. 

La castidad es necesaria a todos, de acuerdo con su estado. Así lo zn- 
senan la razón y la fe. 
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La razón, pues para que haya orden y dignidad en el hombre, el 
espíritu debe predommai sobre la carne y los apetites bajos. 

29 La fe, porque somos hijoj de Dios, miembros de Cristo y templos 
dei Espíritu Santo: v impureza mancha tan nobles prerrogativas. 

San Pablo nos dicc: “La tornicación y todo género dc impureza ni aun se nem- 
bre entre vosotros, como corresponde a santos ’ (Ef, 5, 3). Y Jcsucristo: “Bien- 
aventurados los corazones puros, porque ellos verán a Dios”. (Mat. 5, B;. 

II LA IMPUREZA 

573. Art. 19 SV NATURALEZA Y CAUSAS 

La impureza 0 lujuria es ei pecado que se opone a la castidad. 

La tentación impura es pecado cuando se consiente voluntariamente 
en ella. De otra suerte no, aunque la tentación se prolongue. 

El pecado está exclusivamente en el libre consentimiento de la voluntad; y cuando 
se rcchaza con valor la tentación en vez de pecado hay un mérito y senalada victoria. 

En los pecados impuros hay diversas especies, según las personas y 
actos que se cometan. Hay que declarar en la confesión si la. falta fue de 
pensamiento, deseo, palabra u obra*, si se cometio a solas o con otra per- 
sona; y la clase de persona, aunque sin decir el nombre. 

Nota: 19 Además de quebrantar b castidad, el pecado impuro: a) con persona 
casada (adultério) quebranta la justiaa; b) con persona que haya hecho voto de cas¬ 
tidad (sacrilégio) quebranta la religtón: c) con persona parienta (incesto) la piedad 
familiar etc. Estas circunstancias constituyen diversas especies, que deben aclararsc 
en la confesión. 

29 Los maios deseos, como ya vimos (N*? 402) participan dc la malicia dei objeto, 
y revisten las diversas -especies de pecado que haya en él. 

39 Cuando un pecado externo de impureza se comete en lugar sagrado, hay que de¬ 
clarar esta circunstancia. La circunstancia de tiempo puede agravar el pecado, pero 
no cambia su especie. 

574. Sus causas 

Pueden ser interiores o exteriores. Las exteriores se llaman ocasiones 
de pecar. 

19 Las interiores son: a) La intemperancia en‘el comer y beber, b) 
la octosidad, maestra de toda malicia; c) el orgullo, que le impide a uno 
conocer el peligro y retirarse a tiempo; y ò) la falta de oractón humilde 
y confiada, indispensable para poder contrarrestar la mala inclinación. 

29 Las causas exteriores u ocasiones de impureza son principaimente: 
a) las miradas curiosas y demasiado libres; b) las malas companías y 
conversaciones, que corrompen ensenando el mal; c) las malas lecturas 
y la concurrencia a emes, bailes y teatros, aonde boy dia se respira una 
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acmósfera malsana de inmoralidad; d) el trato familiar con personas de 
diverso sexo; y e) las modas, indecentes. 

575. Lccmras, bailes, cines, modas 

Las lecturas corruptoras (libros, revistas, periódicos, etc.) son el peor 
incentivo para la impureza, y desgraciadamente el más generalizado. 

Hay libros de todos los tonos, desde el qüe se comenta con la insinuación ma¬ 
liciosa, hasta los que llegan a la mayor dcsvergüenza y cinismo. La consccucncia 
natural de una mala lectura es que la fantasia queda llena de perversas imaginacio- 
nesí la voluntad, de maios deseos, y la sensualidad exacerbada para el mal. Es tm- 
posible que el joven que no evita tan grave peligro pueda guardar la vtrtud de 
castidad. 

El baile en sí mismo considerado, es indiferente; pero muchas veces las circuns¬ 
tancias que lo rodean lo hacen culpable, o peligroso. Especialmente los bailes de nues- 
tros dias a causa dc los vestidos inmodestos, dei modo licencioso de danzar, de la 
música vulgar y excitante, y de la libertad que suele acompaííarlos, son muchas 
veces grave peligro para la castidad; aunque no par? todas las personas lo son cn cl 
mismo grado. 

El cine cs fuente gravísima dc inmoralidad. Parece que el fin directo de gran 
número de películas es incitar a la sensualidad, y obligar al joven a vivir dentro de 
esc ambiente emponzonado. Es, pues, de rigor para la conciencia cristiana no asistir 
sino a aquellas películas que se sabe no ofrecerán lecciones de inmoralidad; y ganan 
mucho los jóvenes que no se apasionan por él. Advirtamos sin embargo que la adap- 
tación de una novela mala al cine no es siempre pecaminosa. 

El ornato de la mujer, si cs honesto y moderado, de acuerdo con la condición dc 
la persona, no cs vituperable; pero si cs descocado y provocativo, merece graves re¬ 
proches. Deben saber las mujeres que el ornato impudico de su cuerpo incita a mu- 
chos maios pcnsamienios y deseos, de los cuales ellas se hacen responsables ante Dios, 

LECCION 52 

576. Art. GRAVEDAD DE LA IMPUREZA 

Convienc distinguir dos cosas en este pecado: cl deleite deshonesto, 
y las causas que llevan a él; p. e. ciertas miradas, conversaciones, fami¬ 
liaridades, etc. 

El deleite deshonesto es siempre pecado mortal, y no admite parve- 
daa de matéria. De modo que no puede ser venial sino por falta de ple¬ 
na advertência o de pleno consentimiento. 

2® Las causas que llevan al deleite deshonesto son pecado mortal por 
uno de estos tres motivos; a) en razón dei fin, si se tienen para provocar 
dicho deleite; b) en razón dei peligro, si envuelven peligro próximo de 
caer en él y c) en razón dei grave escândalo que suele acompanarlas. 
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Son pecado venial cuando no concurre ninguna de las condiciones 
anotadas; a saber: si se hacen por simple curiosidad o ligereza, sin pe- 
Itgro próximo dc caer en el pecado, y sin escândalo, 

577. Peligro de pecar 

Sobre el peligro de pecar debemos advertir que en esta delicada ma¬ 
téria siempre hay peligro, especialmente entre personas de diverso sexo; 
y que este peligro es tanto más grave: a) cuanto mayor malícia encierra 
el acto; b) cuanto más inclinada al mal esté la persona; y c) cuanto más 
se prolongue la ocasión de pecado. 

Contra las tentaciones y ocasiones deshonestas debe ei joven luchar 
con toda generosidad y energia: a) porque de otra suerte la voluntad, 
débil de suyo e inclinada al mal, cede a la mala inclinación. b) Y porque, 
de modo especial en este vicio, quien contrae una mala costumbre se ve 
casi en la imposibilidad de dejarla, y así se coloca en grave peligro de 
condenación. 

Los santos y los autores insisten en que la fuga dcl peligro y de la ocasión cs 
indispensable; y que en esta batalla los valientes son los que huyen. 

578. Maios efectos dei vicio impuro 

El vicio de la lujuria: 

a) Debilita el cuerpo, y origina graves y vergonzosas enfermedades. 

b) Ciega y entorpece nuestro entendimiento. Santo Tomás ensena 
que “la lujuria nos impide pensar en lo eterno'*, f San Pablo que “el 
hombre carnal es incapaz de apreciar las cosas de Dio$'\ (I Cor. 2, 14). 

c) Aferra nuestra voluntad en cl mal, y la debilita para el bien. 

d) Degrada al hombre, y lo rebaja al nivei dei bruto. “Ei vicio car¬ 
nal impide el recto uso de la razón, porque arrastra toda el alma hacia 
el deleite”. (Santo Tomás). 

e) Arrastra a toda clase de pecados, y es causa para muchos de eter¬ 
na condenación. 

La lujuria arrastra a toda suerte de pecadas y crímenes, porque el 
lujurioso todo lo sacrifica a la pasión. Ella arruina las familias, siembra 
por todas partes el escândalo, y lleva muchas veces a la perdida de la 
fe y al suicidio. 

La lujuria es la que pierde a nuestros jóvenes. Comienza por tor- 
narles pesada la piedad; luégo, los lleva al olvido de Dios; y termina per 
hacerles perder prácticamente la fe. En tal estado se deja convencer el 
joven por cualquier argumento contra la religión, porque llega a ver en 
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ella un reproche permanente para su conducta, y acaso un enemigo de 
su dicha. 

Por último, al ver que los deleites en que cifra su felicidad, en lu¬ 
gar de llenar su corazón, lo defraudan y torturan, siente un tedio pro¬ 
fundo por Ia vida; y no sostenido por la fe y la oración, llega a la irre- 
mediable desgracia dei suicídio. 

La lujuria es causa de condenación para muchos. San Pablo declara 
que ''los impudicos no entrarán en el remo de Dios'\ (I Cor. 6, 9). Y los 
santos y doctores están de acuerdo en afirmar que es el vicio que más 
almas precipita en el infierno. 

Sah Alfonso de Ligorio, gran teólogo y gran santo, no vacila en afir¬ 
mar que “La impureza es la puerta más ancha dei infierno; y que de 
cada cien condenados adultos, noventa y nueve caen en él por este vicio, 
0 al menos con él” 

Palabros que son como un eco de estas otras de Cristo: Entrad por 
la puerta angosta; porque la puerta ancha y el camrno espacioso con- 
ducen a ia perdición, siendo muchos los que entran por éL iOh! qué 
angosta es la puerta y cuán estrecha la senda que conduce a Ia vida! jY 
cuán pocos los que atinan con ella!” (Mat. 7, 14). 

Art. 3^ MÉDIOS PARA VENCER ESTE VICIO 

Para combatir este vicio debemos empkar dos clases de médios: unos 
naturales, y otros sobrenaturales. 

579. Médios naturales 

El principal de los médios naturales es una firme resolución de lu- 
char contra este vicio, cueste lo que cueste, y de apartarse decididamente 
de cuanto pueda llei/ar a él. 

Vara ohtener esta resoluàón es necesario: a) pedírsela al Senor; b) considerar 
atentamente la necesidad de la castidad para salvamos, y las funestísimas consecuen- 
cias dei vkio impuro; y c) formar un firme propósito y renovarlo con frecuencia. 

Son también médios naturales necesarios: la templanza en el comer 
y el beber; el tener a raya la imaginactón y los sentidos, especialmente 
los ojos; y el dedicarse con empeno y amor al traba^o y al cumpltmiento 
de nuestros deberes de estado 

Para el estudiante es muy eficaz el consagrarse con todo amor c interés a sus 
estúdios. Los jóvenes deben tener especial cuidado en no dejane imbuir de las lalsas 
y perniciosas teorias que se difunden hoy a todos los vientos y que tienen por sos- 
tenedores a escritores y médicos sin critério moral, sobre la indomabilidad de las 
pasiones, la libre nenda que debe darse a todos los instintos y la legitimidad de lo 
que llaraan amor libre y unión libre fuera de) matrimonio. Eminentes médicos están de 
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ncuerdo cn afirmar que la castidad no envuclve ningún peligro para la salud cor¬ 
poral, sino que por el contrario ia beneficia. 

La castidad segun el estado dc cada cual cs un deher dei cristiano; y es posiblc si 
sc ponen en práctica los médios que acabamos dc aconsejar. 

580. Médios sobrenaturales 

Podemos compendiar los mcdios sobrenaturales en estos ires, que 
nos indico el mismo Cristo: vtgilancia, mortijicación y oración. 

Por vigilância se entiende el ser previsivos en apartamos a tiempo 
de la ocasión de pecar; y en especial, refrenar el sentido de la vista. 

La vigilância cristiana se funda en la virtud dc la humildad, o sea cn cl conoci- 
miento dc nuestra flaqueza. Cuanto más se aleje uno dc la ocasión, cuanto más de 
Icjos evite cl peligro, tanto más fácil y seguramente vence la tentación. Es mticho 
mejor prevenir la lucha, que exponerse casi seguramente a la derrota; o por lo me¬ 
nos a la iniranquilidad que queda en el alma cuando uno no huye de la tentación. 

2^ La mortificación es de dos maneras: exterior e interior. La exterior 
consiste en castigar nuestro cuerpo con el ayuno, o algún dolor volun¬ 
tário. La interior, en moderar los sentidos e imaginación, y en negarle 
a nuestra voluntad la satisfacción de tantos antojos que se nos vienen. 

3^ La- oración es necesaria para la castidad, porque sólo ella nos al- 
canza el socorro de Dios, sin el cual no podemos vencer las malas incli- 
naciones de nuestra naturaleza. 

Son muy expresivas estas palabras dei libro de la Sabiduría: “Desde 
que comprendí que no podia ser casto si Dios no me lo otorgaba, acudí 
a El, y se lo suplique y pecjí dei fondo de mi corazón” (8, 21). Y estas 
otras dei mismo Cristo: "Vigilad y orad para no entrar en la tentación; 
porque el espíritu está pronto, pero la carne es flaca”. (Mt. 26, 41). 

La oración comprende: a) la oración de petición, por la cual pedi¬ 
mos a Dios humilde y confiadamente su auxilio; b) la oración mental, 
o sea la atenta consideración de las verdades eternas; c) el recuerdo fre- 
cuente de la presencia de Dios, que está mirando hasta nuestros más ín¬ 
timos pensamientos y ha de ser juez de nuestras obras, 

También se nos recomiendan para defender la santa virtud, a) la 
recepción frecuente y digna de los santos sacramentos. La confesión pu¬ 
rifica el alma y la fortifica contra las recaídas; y la comunión debilita la 
concupiscência, b) La devoción constante y confiada a la Santísima Vir- 
gen, nuestra madre y defensora, a quien debemos acudir especialmente 
en el momento de la tentación. c) La lectura asidua y cuidadosa de ia 
Sagrada Escritura, en especial de los Evangelios, que purifica nuestra al¬ 
ma, y la llena de temor de Dios y de amor hacia El. 
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LECCION 53 


581. 


SEPTIMO MANDAMIENTO 
No hurtar 

Cliadro sinóptico. 


Parte I. Nociones 

Cap. I. Especies ele 
injusticias 


Cap. íl. Gravcclac! 


Parte ÍI. De la restitucióii 
Cap. I. Su naturaleza y 
necesídad 


Cap. II. Sus raíces o mo¬ 
tivos que obligan 
a elki 


Cap. III Circunstancias de j 
la rcstitución i 

Cap. IV Causas que excu- 
san 


19 El robo 

29 La injusta detención de lo ajeno 
3® El dano ‘injusto 
19 De la injusticia en general 
29 Del hurto cn particular 

39 Causas cxcusantes: Nccesiclad extrema. Oculta 
compcnsación 


19 La detención de la cosa 
ajena 

29 cl dano injusto 

3*^ la injusta cooperación 


A) Poseedor de buena fc 
Prcscripción 

H) Poseedor de mala íc 
C) Poseedor de fc dudosa 
Culpa teológica 
Culpa jurídica 

A) Cooperadores positivos 

B) Cooperadores negativos 


Quién, Cuánto. En qué orden. A quién_ 
Como. Cuándo, donde se debe restituir 

Oue íâ siispcnden 
Que eximen de cila 


PARTE I — NCCÍONES 

582. Justicia c injusticia 

La justicia es una virtud que nos muet/e a dar a cada cual lo que 
es suyo, y en consecuencia a respeíar el dcrecho ajeno. 

El prójimo tiene dcrecho a que se le TC$]^tttn cuatro clases át bienes: 
la vida, la fama, el honor y los bienes de fortuna, 

Dc la vida tratamos cn cl 59 mandamiento; de la fama y honor trataremos en 
el 89,. y cn este vamos a tratar de los bienes de fortuna. 

Aunque los tórminos justicia c injusticia se refieren en rigor ai res- 
peto 0 violâción de los cuatro bienes antes nombrados, sin embaígo, mu- 
chas veces se aplican de modo particular a los bienes de fortuna» Y en 
este sentido los vamos a cmpkar aqui. 
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£1 79 mandamiento, *'No hurtar ', nos prohibe tomar o retener el 
bien ajeno contra la voluntad de su dueno, 0 causarle perjuicjo en cl. 

Aí estudiar las virtudes estudiamos Ia justicia y sus diversas especies. En cí apên¬ 
dice después de los mandamientos estudiaremos el dcrecho, o sea Ia facultad de 
poscer o dc exigir algo; que cs prccisamentc cl objeto dc la justicia, lo que esta debe 
respetar. Estudiaremos también el domínio, o sca cl dcrecho sobre los bienes que se 
han hccho propios y los diversos modos dc adquirirlo, entre los cualcs se cuentan 
los contratos, que estudiaremos con algón detenimiento. (V. Nos. 666 y siguientes). 

Vamos ahora a estudiar dos cosas^ lof. diversos pecados que se co- 
meten contra los bienes dei prójimo; y la obligación que imponen: la 
rcstitución. Y advertimos que la rtstitución sólo tiene lugar cuando se 
viola un dcrecho estricto, 0 sca la justicia conmutativa. 

CAPITULO I ESPECIES DE INfUSTICÍA 

583. Robo. Injusta detención. Injusto dano 

El séptimo mandamiento sc quebranta de tres maneras: por el robo, 
la injusta detención dc la cosa ajena y cl dano injusto. 

19 El robo consiste en sustraer la cosa ajena contra la voluntad dc su 
dueno. 2^ La injusta detención, en retenerla contra la voluntad de su 
dueno, aunque no haya sido robada. 39 El dafío injusto, cn causarle al 
prójimo perjuicio cn sus bienes, aunque no hayamos cogido nada de lo 
suyo. Todas tres cosas violan el dcrecho ajeno. 

584 . Art. 19 EL ROBO 

Robo es la usurpación injusta de la cosa ajena. 

Injusta significa hccha contra la justa y razonahle voluntad dei dueno; porque 

si hay motivo para suponcr que cl dueno no lo tom-e a mal, no hay robo. 

El robo puede cometerse dc varias maneras: 

19 Simplc hurto o latrocínio cs el hecho a escondidas dei dueno. 

29 Rapiíb es el robo hecho delante dei dueno haciéndole violência; o 

abusando dei poder que se tiene. P, e. cl ladrón que ataca o amedrenta 

al dueno, o la autoridad que comete confiscaciones injustas. 

39 Fraude cs el robo hecho por enguHo en los contratos; p. e. en los 
ncgocios, calidad y peso de las mercancias, etc. 

£1 fraude se comete de muchas maneras; p. e. ejecutando mal una obra, no cum- 
pliendo el trabajo convenido, vendiendo a un precio cxccsivo, abusando dc la igno¬ 
rância dei comprador, o Io de mala calidad como si fuera buena, etc. 

49 Usura es exigir por un préstamo un interés excesivo. 

La moral permite cT interés dei 1% mensual; cn algún caso especial hasta el 
li4%. El 2% ya cs usura. Que es préstamo e interes. (V, N9 682), 
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Envuclve especial malicia la rapina como también el robo de cosas 
sagradas; circunstancias que debcn cxpresarsc cn la confesión. 

585. Art. 2’ DE LA INJUSTA DETENCJON 

Detienen injiistamente el bien dei prójimo: 

P Los que rehusan pagar las deudas. 

P. c. los amos o patronos que niegan cl salurio a sus criados u obrcros, los deu 
dores que rchusnn pagar los que con gastos cxcesivos se imposibilitan para pagar 
sus deudas, los comerciantes que provocan qutehras jicticias para declararsc insol¬ 
ventes, etc. 

I^s que no devuelven el depósito que se les ha confiado. 

P. c. los que dejan perder por descuiílo los objetos que se les han encomendado 
o no devuelven lo prestado. 

3'’ Los que enganan en las cuentas. 

P. c. los que se aprovechan a sabiendas dc un error, autnenían las partidas de 
gastos, falsifican moneda, se ntegan a cumplir las cláusulas dc un testamento, est-afan 
cn la administración de los bienes, etc. 

4” Los que guardan la cosa perdida sin averiguar por su duefio. 

lis necesario hacer una prudente avcriguación, tic acuerdo con el valor dc la cosa. 
Ordinariamente basta con dar cuenta al párroco para <iuc avise en el púlpito. (Vca.se 
número 672). 

586. Art. 3" DEL DANO INJUSTO 

('ometen dano injusto: a) los que caiisan perjuicio al prójimo en sus 
bienes, dcstruyendolos o deteriorándolos. 

b) Los que con calumnias o informaciones temerárias privan a una 
persona de su emplco, a un comerciante de su crédito, etc. 

( ) Los que desciiidan las obligaciones dc justicia anejas a su estado. 
P. c. los ahogados que por descuido dejan pcrtlcr un pleito, los médicos que por 
Incui la compromclcn la .vida o salud dc sus enfermos, los notários que rcdactan ac- 
las dcfcctuosas, las autoridades que cncubrcn una injusticia, los maestros, emplcados 
obreros, sirvientes^ etc., etc. que no cumplen con sus obligaciones, etc. 

I.EOCION 54 

CAPITULO II — GRAVEDAD DE LA INJUSTICIA 

587. En general 

La injusticia, ya se cometa por hurto, ya por injusta detención, ya 
por dano injusto, es de suyo grave, porque viola un derccho muy impor¬ 
tante dei prójimo. Admite, sin embargo, purvedad dc matéria. 

Rstudiemos en especial lo referente a la matéria dei hurto. 
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588. Gravedad dei hurto en particular 

Para estimar si la matéria dei Jiurto es grave o leve, hay que atender: 

a) a la necesidad que el dueno tenga de la cosa robada, o el aprecio que 
Ic merezea; y b) a su mayor pobreza o riqueza. 

A) En razón dc la necesidad o aprecio de la cosa, hay matéria grave» 
y en consecucncia pecado mortal: a) cuando la cosa robada, sin ser de 
muchü valor intrínseco, es muy necesaria; como (]uien se roba una pieza 
dc una máquina que .se inutiliza mientras el dueno consigue repuesto; 

b) cuando es de mucho aprecio. P. e. un recuerdo de familia. 

H) En razón de la riqueza o pobreza de la persona, 

Lí Si se traia de un pobre, puede ser matéria grave una cantidad muy 
pequena. P. e, $ 0.20, y aún $ 0.10. 

2^ Si SC traia dc trabajadores, empleados, ctc., puede fijarse como regia 
que es grave el hurto de lo que ganan en un día. 

Así, para un obrero, alrcdcdor dc $ 0.50 a $ 1.00; para un oficial o un comer¬ 
ciante cn pequeno, dc 1.00 a $ 2.00; para un empleado que gana dc S 20.00 a 
5 áO.OO, $ 1.00; dc $ 50.00 a $ 70.00, % 2.00; dc S 80.00 a $ 100.00, $ 3.00, ctc. 

Lvn mgteria dc justicia las cantidades deben estimarse no estrictamcnte, 
sino moralmente; esto es, más o menos Ia cantidad senalada. 

Igualmente, hay que tencr cn cucnla, no sólo el sueldo, sino también las mayores 
o menores necesidades o gastos dc la persona. Así puede ser más grave robarlc $ 1,00 
a un padre dc familia (juc gana $ 60.00, que robársclo a un soltero que gana $ 30.00 
mcnsualc.s. 

3^’ ('uando se trata ó.: j)crsonas pudientes, si son acomodadas, es ma¬ 
téria grave, de $ 2.00 a $ 3.00; si ricas, dc $ 3.00 a $ 5.00; si muy ricas, 
de % 5.00 a S 10.00; si enormemente ricas, de J 10.00 a % 20.00. 

Hay una matéria llarnada absolutamente grave, que aun tratándo.se 
de entidades muy ricas, como un banco, una companía industrial impor- 
lanic, ctc., constiluycn pecado grave. Hoy día puede estimarse cn $ 25.00, 

lis dc advertir que estas cantidades fluctúan con el valor de la moneda: y que 
si las schaladas son bastante clcvatlas cn comparación dc las que se scnalaban antes, 
SC (Icbc a lo bajo dc nuestra moneda actual. Tanpucrcy v Garricpy scííalan dc 8 a 10 
dólares americanos, lo que c(]uivalc a los $ 25.00 que nosotros scnalamos. 

L* En los hurtos cometido.s por hijos dc familia, para que haya can- 
tldad grave, se requicre que .sea dos veces mayor que para los extrafíos. 

T' En lo.s burlos cometidos por las esposas se requiere una cantidad 
aún mayor, cn especial cuando lo robado se gasta en utilidad de la familia. 

lin uno y ctro caso la matéria c.s relativa a la riqueza dcl padre o dcl conyugc. 
También es dc advertir que si ia esposa emplea cl dincro cn gastos ncccsarios dcl 
Itogar, |). í . porque cl esposo sc Jtiega a suminislrarlo o se molesta porque le piden, 
no hay robo. 
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3^ £n los hurtos cometidos poi criados, a) 5 / trata de comesúbles, 
hay pecado venial, a menos que lo hagan en cantidad extraordinaria. 
b) Si de dinero u otros objetos, se equtparan a los extrahos. 

589. Hurtos sucesiyos 

Vários hurtos sucesivos leves pueden llegar a constituir uno grave; 
y esto de tres maneras: 

a) Por intcnción, cuando la persona que roba tiene intetiçión de segutr 
robando hasta llegar a matéria grave; y esto aunquc los robos estcn se¬ 
parados por intervalos largos (hasta de dos meses); porque la intencion 
los une. 

b) Por común acucrdo, cuando vários se ponen de acuerdo para robar 
cosas que reunidas forman matéria grave. La razon es que el comun 
acuerdo hacc a cada uno responsablc dei robo total. 

c) Por multiplicación, cuando una persona hacc robos seguidos, esto 
cs, separados por cortos intervalos de tiempo. 

El intervalo de tiempo se computa corto 0 largo scgún la cantidad hurtada. Hur¬ 
tos muy pequenos se interrumpen por intervalos cortos (de 8 a 15 dias) hurtos dc 
mayor signifícación no sc interrumpen sino por un intervalo mayor (dc 1 mes); 
hurtos que casi llcgan a constituir matéria grave, sólo sc interrumpen poi intervalo 
de dos meses. Cuando los hurtos quedan interrumpidos, no se iuntan para constituir 
matéria grave. 

Cuando cl robo sc hacc a pocos, sc rcquicrc mayor cantidad para constimír ma¬ 
téria grave, que si cl hurto sc hace de una vez; la razón cs que cl dueno sufre 
menos dano. 

Cuando los hurtos sucesivos sc hacen no a una sola persona, sino a varias, para 
que llcguen a formar matéria grave sc necesita llegar a la matéria absoluta, $ 25.00. 

Ejemplos de hurtos hcchos a varias personas, que por multiplicación llcgan a ser 
graves: cl veniefo que vende con pesos jalsos, el Icchero que ccha agua a la leche, cl 
sastre 0 la costurcra que no devuelven los retazos, cl dependiente que roba semanal- 
mente una pequena cantidad, etc. 

CAUSAS EXCUSANTES DEL ROBO 

Son dos: la necesidad extrema y la oculta compensacion. 

590. Necesidad extrema 

El que está en necesidad extrema, esto es, el que está cn peligro de 
perder la vida o de un gravísimo mal, puede tomar de los bienes dei 
prójimo lo necesario para solventar sn necesidad. 

P. c. el que se está murienão de hambre puede quitar lo necesario para reparar 
sus fuerzas; lo mismo cl que esté cn necesidad casi extremai p. c. cl que no tenga 
qué comer en cl día. 
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Pcxlcmos tambien tomar k) a^cno si es el prójimo cl que está cn necesidad extre¬ 
ma, y no tenemos bienes propios para sòcorrerlo. El padre, p. c. puede quitar lo que 
valcn los remedios nrcesark» para salvar a un hijo. 

El que consumió una cosa ajena cn extrema necesidad, está oblifcado a devolveria 
si cuando la consumió tenta en otra parte bienes, o esperanza de cllos. De otra suerte 
no esta obligado a restituir, aunquc su situaddn mejore. 

59L La compensacién oculta 

La compcnsación oculta consiste cn pagarse uno mismo lo que el dev- 
dor le debe, sin conocímiento de éste. 

La compcnsacidn oculta de suyo cs ilícita; sin embargo, llcga a ser 
lícita si sc realizan las sigoientes condiciones: a) que se trate dc una deu- 
da cierta (no probablc) y de estricia justicia; b) que el pago no se pueda 
ohtencT de otra manera sin grave moléstia; y c) que no se iause dano al 
deudor o a terccras personas. 

Sc ic causaría dano al deudor si se te quitaran los instrumentos dc tra- 
ha)o; a tcrccra persona, si se le quita lo qoc tiene en depósito, respon- 
diendü por ello. Como se comprende, cs necesario que haya proporción 
entre lo que sc quita y lo que uno tiene derecho a quitar. Uno no puede 
sustraerse un caballo por una deuda de $ 5.00. 

Los empleados, sírvientes, ctc. gencralmcnte no pueden cuando creen 
que su salario es injusto, tomar algo ocnltamentc como compcnsación, 
entre otras razones porque obrarian contra el pacto, Hay sin embargo 
dos excepciones: 

a) Cuando son obligados contra su gusto a mayor trabajo dei conve- 
nido. Si se imponen este mayor trabajo por su gusto, no tienen derecho 
a la oculta compcnsación, porque se supone que lo hacen por ganarst 
la voluntad dei dueno. 

b) Cuando obligados por la necesidad se comprometen a servir por 
un salario menor dei justo, a menos que el dueno haya recibido al depen¬ 
diente 0 criado por compasión y a ruegos de éste. 

Como hay peligro de ilusión, es muy diíicil juzgar por critério pro- 
pio si el salario es, o no, injusto. Consúltese en caso dado con cl coníesor. 
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PARTE II — DE LA RESTITUCION 
CAPITULO I — SU NATURALEZA Y NECESIDAD 
LECCION 55 
592, Nodoncs 

Rcstitución es la reparacién dcl dano injustamente causado al prójimo. 
Comprcnde dos cosas: a) la dcvolución de la cosa hurtada; b) la repara- 
ción de los perjuicios causados. 

La restitución es absolutamente necesaria', porque de otra suerte todo 
derecho seria impunemente violado. 

La nícesidad dc la restitución la ensena claramenie la Escritura. “Si el impío, di- 
cc Ezcquiel, hicicrc penitencia y restituyerc lo que ha robado, tendrá verdadera vida 
y no morirá” (33, 14). Esta ha sido siempre la doctrina de la Iglesia y sus dottores. 
Citemos a San Agustín: “No se perdona el pecado, si pudiendo, no se restituyc lo 
robado”. 

Quien no puede actualmente restituir debe tener la intención formal 
de hacerlo cuanto antes pueda; y procurar ponerse en la posibilidad de res¬ 
tituir, trabajando y esquivando todo gasto inútil. 

Quien pudiendo no restituyc cs indigno dc la absolución; y si la reci- 
be en tal disposición comete sacrilégio. Otro tanto debe decirse de quie- 
nes no pudiendo actualmente restituir, no tienen intención seria àe ha¬ 
cerlo. 

CAPITULO n — RAICES O MOTIVOS DE LA RESTITUCIÓN 
593,. Son trcs csos motivos 

Trcs motivos nos obligan a la restitución: a) la detención dc la cosa 
ajena; b) el dano culpable causado al prójimo; c) la injusta cooperación. 

No se contempla cl caso dc restitución por robo, porque equivale a uno de los 
casos dc restitución por detención de la cosa ajena; a saber al dc posesión o rctención 
dc mala fc, (V. N. 597). 

594. Art. RESTITUCIÓN POR RETENCION DE LA COSA 
AJENA 

Sólo tiene dcrecho a poseer una cosa su legitimo dueíio; y este derecho 
no lo pterde porque la cosa esté en poder de otro. De aqui dos principios 
fundamentales: “La cosa clama por su dueno” “La cosa fructifíca pa¬ 
ra su dueno”, Dç modo que el que posee la cosa ajena, debe devolveria. 
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Sin embargo, a) d que posee de buena fe una cosa ajena. puede por 
excepeión llegar a ser dueiío de ella en ciertas circunstancias, b) Es claro 
que no eslán obUgados a restituir de la nusma manera^ el que posee lo 
ajeno dc bueiia fe, y el que lo posee de mala fe. Estudiemos pues, estas 
cuestiones. 

Una persona puede estar en posesión de lo ajeno de tres maneras: 

1? De buena fe, si ignora que la cosa sea ajena. 

2® De mala fe, si sabe que la cosa es ajena. 

3» De fe dudosa, si sospecha que sea ajena. 

Pues bien las obligaciones dei poseedor, ya respecto a la cosa misma, 
ya respecto a los jrutos que ésta haya producido, son diferentes según 
que el poseedor sea dc buena fe. de /í dudosa o de mala fe. 

Débese advertir que la fe buena, mala o dudosa puede existir o 
desde el principio de la posesión, o durante el curso de ella. 

595. A) POSEEDOR DE BUENA FE 

El poseedor de buena fe: 

Respecto a la cosa: 

a) Si la mantiene en su poder, debe devolveria a su dueno en el esta¬ 
do en que se cncuentra, a menos que haya transcurrido el tiempo nece- 
sario para la prescripeión; en cuyo caso no está obligado a devolveria. 

b) Si perdió, regalo, destruyó o consumió la cosa, no tiene nmguiia 
obligación para con el dueno, si despues comparece. 

c) Si vendió la cosa, no está obligado a nada para con el dueno. Pe¬ 
ro si aquel que le compró la cosa se ve precisado a entregársela al dueno, 
debe devolver al comprador el precio de ella. Pero no está obUgado a ha¬ 
cerlo, sino despues de sentencia dei juez. 

2^ Respecto a los frutos percibidos, la ley colombiana, lo autoriza a 
quedarse con ellos, sean frutos naturales o industriales. 

Son frutos naturales los que brown espontáneamcntc, como los pastos; iiidusinales 
los que SC rlebcn a la industria dcl hombre, como la ganancia dc un negocio; ir.ixlos. 
los que en parte se deben a la naturaleza, y en parte a la industria, como el cafe, la 
panela, azúcar, etc. 

Los frutos actualmenie pendientes sí perteneccn al dueno. 

Si involuntariamente le causó dano al dueno, no está obligado a repararlo. 

596. Prescripeión 

Prescripeión es un modo de adquirir la cosa ajena por haberla po- 
seído de buena fe durante cierto tiempo y mediante ciertas condiciones 
estableeidas por la Icy. 
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Así, si yo compro un animal robado.. sin saber que lo sea, y lo posco de buena 
fc durante tres anos, el animal pasa a ser mío; y aunque después aparezea cl dueno. 
no estoy obligado a devolverlo. 

Según la ley colombiana el tiempo necesario para la prescripeion cs 

de diez anos para los bienes inmuebles, y de tres para los muebles. 

Bienes inmuebles son los que no pueden trasladarse de una parte a 
otra sin ser destruídos, p. e. una casa, un campo. Bienes muebles los que 
pueden ser trasladados. Hay algunas prescripeiones que exigen más tiem¬ 
po,. Para que la prescripeion valga en conciencia, se requieren cuatro con¬ 
diciones: a) Tiempo debido, 

b) Buena fe constante, desde el principio y en toda la posesión. 

c) Título de propiedad, esto es, que uno tenga la cosa, r?o como mero 

depositário, sino por compra, herencia, regalo, etc. 

d) Posesión pacífica, esto es, que durante el tiempo requerido no haya 
hahiâo litígios ni reclamos por parte dei dueno. 

Hay otra prescripeion, llamada liberativa, que es de 20 anos, y con¬ 
siste en libertarse de un derecho que durante ese tiempo deja de ejerci- 
tarse. P. e. quien deja de transitar durante 20 anos por el prédio de un 
vecino pierde el derecho de transito. 


597. B) POSEEDOR DE MALA FE 

El poseedor de mala fc, y en consecuencia el ladrón, debe: 

Respecto a la cosa, restituiria en el estado en que la encontro cuando 
ia sustrajo, o su equivalente en dinero si la vendió, regalo, etc. 

2^ Respecto a los frutos debe entregarlos todos, tanto los existentes co¬ 
mo los consumidos, con excepción de los industriales. 

3*? Debe resarcir al dueno por la ganancia que dejó de adquirir y por 
los danos que le causo. 


DIFERENCIAS entre cl poseedor dc BUENA y de MALA fc. 



Respecto a la cosa 

Otras obligaciones 


Si Ia tiene 

Si la regalo, des- 

truyó o consumió 

Si la vendió 


El poseedor dc 
buena íc 

Debe devolver¬ 
ia, como este, 
a menos que 
haya prcscrip- 
ción. 

No está obliga¬ 
do a nada 

Sólo tiene obli- 
gación para con 
el comprador, si 
éste la devuelvc 
al dueno. 

Puede quedarse 
con los frutos. 
Ninguna otra 
obligación. 

El poseedor dc 
mala fc 

Debe devolveria 
come la encon- 
tró 

Debe devolver su 
equivalente cn 
dinero. 

Debe devolver 
su equivalente 
al dueno. 

Debe devolver 
periuicios. 

Debe resarcir 
los frutos. 
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598. C) POSEEDOR DE FE DUDOSA 

El poseedor dc fe dudosa tiene dos obligaciones especiales: 

H Averiguar cuál es el verdadero dueno, y si resulta ser otra persona, 
entregarle el objeto. 

2® No despojar al que está en posesión de la cosa, porque “en caso dc 
duda es mejor la condición dei que está en posesión”. 

Conclusiones: H Si el poseedor de fe dudosa no averiguó por el due¬ 
no, y este aparece, debe restituir como poseedor de mala fe. 

2^ Si hecha la conveniente averiguación este aparece, debe devolver co¬ 
mo poseedor de buena fe. 

Sin embargo, en el caso de que antes lo hubiera despojado, debería 
devolvérsela también como poseedor de mala fe. 

3^ Si hecha la averiguación no aparece el dueno, y permanece la duda, 
el poseedor puede quedarse con la cosa, salvo el caso de despojo. 

599. Art. RESTITUCION POR DAfJO INJUSTO 

El que causo dano injusto al prójimo está obligado a restituir la cosa 
que danó y a resarcir los perjuicios ocasionados. 

Principio importante. Para que cl dano causado obligue en concien¬ 
cia a la restitución, se requieren tres condiciones: 

H Que la acción que produjo el dano sea cstrictamcntc injusta, esto 
es, que viole un derecho de estricta justicia, no de pura caridad 

Así no está obligado a restituir el que no apago cl fuego prendido por otro. 

2^ Que la acción sea causa eficaz dcl dano, y no simple ocasión. 

Así no está obligado a restituir el que sólo prestó los fósforos para cl incêndio. 

3^ Que la accipn sea culpable en conciencia, esto cs, que se haya ço- 
metido verdadero pecado, y no un simple descuido; y que cl dano se 
haya previsto, siquiera en confuso. 

Así no estã obligado a restituir el que por simple inadvertência botó el fósforo 
que prendió el incêndio. Y si Ticio, queriendo quemar la casa dc Cayo, quema también, 
sin la menor prcvisión las de Tomás y de Diego tampoco esta obligado en conciencia 
a la restitución de estos últimos danos, porque no los previó, ni siquiera en confuso. 

600. Culpa teológica y culpa jurídica 

La culpa se divide en teológica y Jurídica. La teológica es la que en- 
vuelve pecado. 

La jurídica es un descuido u omisión de la debida diligencia, que ha 
sido causa de que le sobrevenga dano al prójimo. 
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juzgar dei pecado, sino únicamente dei dano causado al prójimo, y dei descuido más 
o menos grave, que fue causa de él. 

La culpa teológica dice relacíón a Ia conciencia; la culpa jurídica a la ley. La 
culpa jurídica puede ir acompanada o no de culpa teológica; a la ley civil no le toca 

Para que haya obligación de restituir se requiere culpa teológica o sea 
ima acción moralmente culpable. Si la culpa es sólo venial la restitución 
no obliga sino bajo pecado venial. 

La mera culpa jurídica sólo obliga en conciencia a la restitución cuan- 
do somos obligados a ello en virtud de sentencia dei juez; y en este caso 
debemos someternos a la sentencia, ya por respeto a ley, ya por castigo 
de nuestro descuido, 

LECCION 57 

601. Art. 3^ RESTITUCIÓN POR INJUSTA COOPERACION 

Se puede cooperar al dano dei prójimo positiva y negativamente. La 
cooperación positiva consiste en tomar parte en la acción danosa; la nega¬ 
tiva, en omitir una acción que en justicia era debida para evitar el dano. 

602. A) COOPERADORES POSITIVOS 

Cooperan positivamente: 1^ el que manda; 2^^ el que aconseja; 3- el 
que consiente; 4- el que alaba; 5' el que ampara; 6^^ el que toma parte. 

603. El que manda 

Por el que manda (o mandante) se entiende el que induce a otro a 
que cause un mal en su nombre. 

El que manda cometer una injusticia está obligado a reparar todo el 
dano inferido al prójimo en fuerza de su mandato, si este no fue oportuna' 
mente revocado. 

Se dice que está obligado a reparar todo el dano hecho en fuerza de su mandato; 
porque no puede ser responsable de Io que el ejecutor obró saliéndose de los limites dei 
mandato; p. e. si él mando robar una carga de trigo, y el otro, no pudiendo hacer- 
lo, le puso fuego a todo cl granero; b) si el mandato no fue oportunamente revocado; 
esto es, si el ejecutor no tuvo conocimiento de su revocación antes de cometer cl dano. 


604. 2^ El que aconseja 

El que aconseja el dano, o el. modo de hacerlo, está obligado a repa» 
rar los danos inferidos al prójimo en fuerza de su consejo, si éste no fue 
oportunamente revocado. 

No está obligado a restituir: a) si el consejo fue oportunamente revocado; b) si 
su consejo no influyó realmente en la mala acción, porque cl ejecutor ya estaba rcsuel- 
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to a ella; c) si deseando favorecer al prójimo, aconsejó un mal menor, para evitar 
uno mayor. 

Quien al aconsejar expuso razones, debe darias también al retractar el mal consejo. 

605. 3® El que consiente 

Llámase así el que con su voto o su dictarnen causa dano al prójimo. 
P. e. el juez o jurado que aprueba una sentencia injusta, el diputado que 
da su voto a una ley injusta, etc. 

El consenciente está obligado a reparar el dano que causó con su voto 
o su dictarnen. 

Todos los que dieron su voto, están obligados a la restitución si lo dieron de 
común acuerdo, o todos al tiempo. Si lo dieron sucesivamente, (sin común acuerdo) 
están obligados los que lo dieron primero hasta completar el • número requerido de 
votos; los otros no, porque ya su voto no fue eficaz. 

606. 4^ y 5® El aprobante. El encubridor 

Se llama aprobante el que mueve a otro a cometer una acción injusta, 
bien alabándolo, bien vituperándolo. 

Lo mueve alabándolo si Io elogia por el mal que va a cometer; lo mueve vitu- 
pcrándolo si lo trata de cobarde si no lo comete. Cooperan también al pecado ajeno 
en esta forma los que ponderan la magnitud de la ofensa, e inducen así a Ia venganza. 
Hn todo caso el elogio, vitupério etc. deben ser causa eficaz dcl dano. 

Se llama encubridor al que anipara al malhechor en cuanto malhechor, 
no por amistad o por lástima; lo protege para cometer el crimen, o 
le oculta las cosas robadas. 

El aprobante y el encubridor, están 'obligados a la restitución, en se¬ 
gundo lugar, si el autor principal de la injusticia no Io hace. 

607. 6*? El participante 

Se puede participar en una injusticia de dos maneras: participando de 
la cosa robada, y participando en el dano que se hace al prójimo. 

Ei participante: a) si participo en la cosa, está obligado a restituir dei 
mismo modo que el poseedor de mala fe (debe devolver la cosa con sus 
frutos, etc.); b) si participó en el dano, debe restituir segón los princípios 
generales de restitución por dano injusto. 

La participación puede ser material, es decir a la pura acción; o formal a la ma¬ 
la acción y la rnala iritención. La participación meramente material excusa dc restitu¬ 
ción cuando hubo causa grave proporcionada. (N” 478). 

608. B) DE LOS COOPERADORES NEGATIVOS 

Cooperadores negativos son los que no impiden el dano dei prójimo, 
que por oficio o contrato tenían obligación de impedir. 
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Los cooperadores negativos, son tres: 

a) El que calla, teniendo obligación de dar aviso; 

b) El que no estorba el dano, teniendo obligación de estorbarlo; 

c) El que no denuncia al malhechor, teniendo obligación de denun- 
ciarlo. 

Están obligados a restituir, cuando concurren tres condiciones: 

a) Que estuvieran obligados a impcdirlo por oficio o contrato. 

b) Que hubierao podido impedirlo con eficacia y sin grave inconve¬ 
niente, en proporción a la gravedad dei mal. 

c) Que culpablemcnte hubieran omitido su obligación; porque sin pe¬ 
cado no hay obligación de restituir. 

Sc exigen, pues, aqui las mismas tres condiciones dc Ia cooperación positiva; a 
saber, que la acción sea cstrictatnentc injusta, causa eficaz dei mal y pecaminosa ante 
la conciencia. 

La ley colombiana dispone: a) Los padres son rcsponsables de las culpas o delitos 
de los hijos menores que conocidamcntc provengan dc mala educación, o de hábitos 
viciosos que les haa dejado adquirir, b) El dueno dc un animal es responsable dc los 
danos que haga, aün después que se haya soltado o extraviado, a menos que la soltura 
o extravio no pueda imputarse a su culpa. 

Estas disposiciones a) si hubo falta teológica obligan antes dc la sentencia dcl 
jucz; b) si falta jurídica, despues de ella solamente. 

LECCION 58 

CAPITULO III — CIRCUNSTANCIAS DE LA RESTITUCION 

609. Quién y cuánto 

Si uno solo hizo el robo, o el perjuicio, no hay dificultad; él tiene que 
resarcir todo el mal causado. Pero hay que entrar en algunas distinciones 
cuando el dano se hizo entre vários. 

P Cuando vários causaron el daíío sin ponerse de acuerdo, cada cual 
debe restituir solamente por la parte de dano que le corresponde. 

2® Si obraron de común acuerdo y desigualmente, uno como princi¬ 
pal, y los otros como cooperadores, el principal está obligado a la repara- 
ción total dei dano; y sólo en su defecto están obligados los otros. 

3^ Si obraron de común acuerdo e igualmente, cada cual está obliga¬ 
do a reparar la parte de dano que causo; y sólo si está cierto de que los 
demá^ no restituyen, está obligado a la reparación total dei daíío. 

Cuando uno tiene nue responder por todo cl dano, la restitución se llama in soli- 
dum o solidaria; cuando cada cual responde por Ia parte de dano que causo, la resti¬ 
tución se llama a prorrata. 
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610. En qiié orden 

Cuando vários cooperaron a una injusticia. 

P Si cooperaron todos iguaflmente, lodos están obligados a restituir 
cuanto antes, sin orden determinado. 

2^ Si cooperaron en medida desigual, deben restituir en este orden: 

a) Si se trata de hurto, está obligado a restituir en pnmer lugar el 
que mantienc en su poder la cosa (detentador), o cl que la consumió 
Vienen después el que mandó el robo, el que lo ejecutó, luégo los coopera¬ 
dores positivos y por último, los negativos. 

b) Si se trata de simple dano, la restitución obliga en este orden: el 
que mandó, el que ejecutó, los cooperadores positivos y los negativos. 

Nota: a) Si el que cs causa principal dei dano restituyo, a nada quedan obliga¬ 
dos los demás; b) si restituyo cl que es causa secundaria, cl principal queda obliga¬ 
do a compensarlc; c) si entre iguales uno restituyo todo, los demás quedan obligados 
a rcstituírlc su parte. Cuando no se obtiene la restitución, hay derecho a la oculta 
compensacióii. 

611. A quién 

5^. debe restituir a aquél cuyo derecho fue lesionado; y si ya murió, 
a sus legítimos hcredert)s. 

En caso dc duda, si la duda versa entre pocos, divídasc la cosa, o su 
valor, entre ellos. Si se trata de muchos, o la división se dificulta mucho, 
puede restituírse a causas pias, o a los pobres. 

Si el dueno no se conoce, o no se puede buscar, débese restituir igual¬ 
mente a las causas pias o a los pobres. 

612. Cómo. Cuándo. Donde 

La restitución debe hacerse de tal modo que la Justicia violada quede 
reparada. Por otra parte, la restitución puede hacerse en secreto sin que 
lo sepa el dueíío, y por interrnedio de otra persona. 

Se restituye trabajanclo sin rccibir paga, o por medio dc un regalo, a menos 
que dicho regalo sea correspondido por otro. 

Debe hacerlo lo antes posible; y si la dilación trae nuevos perjuicios 
al dueno hay obligación de resarcir selos. 

a) Si el poseedor es de buena fe, basta con que avise al dueno, al cual 
le corresponde mandar por la cosa; b) si es de mala fe, debe hacer los gas¬ 
tos para mandaria al propietario. 
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Si cl transporte cuesta mucho, pucdc restituir el precio de ella; si manda la cosa 
por su cuenta y ricsgo, y la cosa perece en el camino, esta obligado a restituir el valor. 


CAPITULO IV — CAUSAS QUE EXCUSAN DE LA RESTITUCION 
Unas la suspenden por algún tiempo; otras eximen de ella. 

61:3. Causas que la suspendeu 

Suspenden la rcstitución: a) la imposibilidad física, esto es, si el den- 
dor no tiene en absoluto como restituir; b) la imposibilidad moral, esto 
es, si el deudor no puede restituir por el momento sin perder su repu- 
tación, o caer en la misena, o decaer notablemente de la posición adqui¬ 
rida mediante médios justos, a menos que el acreedor esté en las mismas 
condiciones; c) el temor fundado de que el acreedor abuse de la restitu- 
ción para el mal propio o ajeno. 

P. e. un propictario que se vca obligado a vender a prccio vil su propiedad; un 
agricultor que se viera privado de trigo para la siembra; un artcsano que debiera ven¬ 
der sus instrumentos de trabajo, están en imposibilidad moral. 

614. Causas que eximen 

Eximen en absoluto de la restitución: a) la condonacion o remision 
de la deuda hecha por el acreedor; b) la compensacion que el acreedor 
se ha tomado por sí mismo o mediante la ley en los bienes dei deudor; 
c) la prescripción que llene las condiciones necesarias. 

Igualmente la donación gratuita hecha al acreedor lic una cosa equivalente al va¬ 
lor de la deuda; o el haber consumido la cosa en grave necesidad cuando no se tenía 
la esperanza de tencr como restituir. 

Nota: Como en matéria de justicia sc prescntan cuestiones difícilcs de solucionar, 
que llevan consigo grave rcsponsabiUdãd; es necesario no atenernos en tales casos a 
nuestro propio parecer, que puede ser errado, sino consultar el caso con una persona 
proba c ihistrada, generalmente con el confesor. 
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OCTAVO MANDAMIENTO 


No levantar falso testimonio ni mentir 
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615. 


Cuadro sinóptico 


I - Deberes relativos a 
la fama 

Se quebranta por pecados: 


II ' Deberes relativos a 
la verdad 


III - Deberes relativos 
al honor 


1^ De pcnsaniiento 


I Juicio temerário 
1 Sospecha temera ria 


2” De palabra, o sca la 
detracción 


A) Murmuración y calumnia 
Diversos casos 

B) Su gravedad 
Causas cxcusantes 

C) Obligacion dcl detractor 

D) Chisme. Falso testimonio. 


' De la mentirá 
2^ De la ocultacion de la verdad. 

Restricción mental 
.3'? Revelacion de los secretos 

{ La contumelia 
Nuestro buen nombre 
Cuidado dc la lengua 


El octavo mandamiento nos prohibe: a) directamente la mentira y 
el falso testimonio, que viene a ser una mentira en nuestros juicios sobre 
el projimo. b) Indirectamente todo lo que puede ãanarlo en su reputacion 
y su honor. 

Este mandamiento comprende tres clases de deberes: Deberes relati¬ 
vos a la verdad, a la fama y al honor dei projimo. 


CAPITULO I 

DEBERES RELATIVOS A LA FAMA DEL PROJIMO 

616. Que es fama. Cómo se quebranta 

Por fama o reputacion se entiende la buena opinión qwe el público 
tiene de una persona. Después de la vida no hay para el hombre bien na- 
eido, bien más importante que la reputacion. 

La reputacion se puede quebrantar: o de pensamiento, por el jmeio 
y sospecha temerários; o de palabra, por la detracción, chisme y falso 
testimonio. 


Art. 1- PECADOS DE PENSAMIENTO 

617. El juic io y la sospecha temerários 

P Juicio temerário es tener como cierto un pecado dcl projimo sin mo¬ 
tivo suficiente. 2° Sospecha temeraria es inclinarse a tener cofno cierto 
un pecado dei projimo sin motivo suficiente. 

Nótese: a) en el juicio uno afirma como cierto el pecado dei prójimo; 
en la sospecha solamente lo supone como probable. 
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b) El juicio y la sospecha para que sean pecados deben ser temerários, 
esto es, sin motivo suficiente. Si hay motivos, dejan de ser temerários. 

c) Con mucha frecuencia hay motivo suficiente para la sospecha, pero 
no para el jutcio. En este caso, si uno se contenta con sospechar, sin afir¬ 
mar como cierto, no comete pecado. 

d) El juicio y la sospecha temerários son pecados de pensamiento. Si 
se revelan sin causa justa a otra persona, hay un pecado nuevo la detrac- 
ción, 

e) Puede ser motivo suficiente para que el juicio o la sospecha no sean 
temerários el dictamen de una persona prudente y bien informada. 

Es niuy frecuente en personas delicadas dc conciencia creerse reos de juicio teme¬ 
rário cuando unicamente hay sospecha, que muchas veces no es temeraria, ni pecado, 
porque hay motivo para cila. 

En estos casos debe tomarse una doble precaución: a) no afirmar Ias cosas como 
ciertas, sino contentarse con sospechar (a menos que haya motivos moralmentc cicr- 
tos); b) no revelar esa sospecha sino cuando cs necesario, p. c. para prevenir un mal, 
averiguar una falta, etc., y hacerlo en todo caso con prudência y caridad. 

618, Qué pecados son 

El juicio temerário es de suyo pecado mortal: a) conlra la caridad, 
que nos manda obrar con los demás como queremos que ellos obren con 
nosotros; b) contra la justicia, pues despojamos temerariamente al pró- 
jimo de su fama. 

Cristo nos recomienda expresamente: “No juzguéis y no sereis juz- 
gados; no condeneis, y no sereis condenados”. (Luc. 6, 37). Excusa de 
mortal la poca importância de la cosa juzgada, y la falta de plena ad¬ 
vertência. 

2° La sospecha temeraria cs ordinariamente venial, porque no es un 
acto firme, ni despoja propiamente al prójimo de su fama. 

Llega a mortal, si es gravemente injuriosa; p. e. juzgar a un sacer¬ 
dote hereje, ladrón, etc. 

Las causas dei juicio y sospecha temerários son: a) la precipitaciôn, 
que nos lleva a juzgar sin examinar; b) la malicia de nuestro corazón, 
inclinado a juzgar fácilmente mal de los otros; c) nuestro orgullo, que 
busca en las debilidades de los demás el modo de elevarse. 

Las sospechas de los superiores, padres de familia, etc. acerca de sus 
inferiores no son pecado, pues generalmente hay motivo para ellas, y no 
se puede ejercitar la vigilância sin una prudente sospecha. También nos 
está permitida esa prudente sospecha cuando se trata de gente descono- 
cida. Advirtamos sí que en todo caso la sospecha debe ir acompanada 
de la discreción. 
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619. Art. 2^ PECADOS DE PALABRA. LA DETRACCION 

Detracción es la difamación injusta dei prójimo. Se ejecuta de dos 
maneras: por la murmuraaôn y la calumma. 

La caiumnia le imputa al prójimo pecados falsos; la murmuraaôn pecados ver^ 
àaderos, pero ocultos. Difamación viene dc difamar, quitar la fama. Detracción 
viene de dctracr, quitar; y tiene el mismo sentido. Se dice difamación injusta, 
porque, como veremos, hay ocasiones en que cs permitido revelar los dcfcctos secre¬ 
tos dei prójimo. 

620. Murmuración v caiumnia 

1^ La murmuración consiste en revelar stn ^usto motivo los defectos o 
faltas secretas dei prójimo. 

Se dice faltas secretas. En efecto, una jalta pública le quita al pró- 
jtmo el derecho a su fama; pero conserva este derecho mientras su falta 
se mantenga oculta. 

La murmuración puede ser por palabra o por escrito, y aún por senas o por un 
silencio dc aprobación a Ío que se dice en contra dcl prójimo. 

A su vez la murmuración dc palabra puede verificarse en formas diversas: ma¬ 
nifestando el defecto o falta oculta dei prójimo, interpretando a mala parte sus ac- 
ciones, negando sus buenas cualidades, disminuyendo sus méritos, clogiándolo con 
rcstricciones maliciosas, etc. 

2^ La caiumnia consiste en imputar al prójimo defectos que no Ucne, o 
faltas que no ha cometido. 

Sc comete también este pecado exagerando notableniente los dcfcctos verdaderos dcl 
prójimo. 

LECCION 60 

621. Cuando un pecado es público 

Una falta llega a ser pública dc tres maneras: 

Cuando recayó sobre ella sentencia condenatoria dei juez. 

2^ Cuando fue cometida delante de muchas personas. 

3*^ Cuando, cometida en oculto, ha llegado a ser dcl domínio general. 

En todos tres casos cl prójimo pierde cl derecho a la fama. En cl 1^ la autondad 
lo priva dc ella; en. el 2" él mismo se priva; y en cl 5*^ Io priva el público. 

En general es muy difícil saber cuándo una falta que se cometió en 
oculto ha llegado a ser dei dominio público. Y en caso de dada de si es 
o no pública, tenemos obligación de no seguiria divulgando. 

Dicen los autores que una falta se reputa pública si en un pucblo pequeno la 
conocen unas 30 personas, o en una ciudad unas 100, o cn una comunidad de 30 
personas, unas 7. Pero estos datos cn la mayoría dc los casos son muy difíciles dc 
averiguar. 
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CujikIü SC trata clc falws que se comcticron oculíamcnic, cs fácil pecar, si no 
ciirectamcníe contra Ia justicia, al menos contra la caridad; pues no cs caritativo diviil- 
íjar más y más las faltas cometidas ocultamcntc so pretexto de que ya son coiiocidas. 
Las personas de espíritu cristiano tienen como norma estas palabras de la Escritura: 
“cOiste alguna palabra contra tu prójimo? Scpúltala cn tu pccho”. (Ecle. 19, 10). 

Esta reflexión cobra mayor valor cuando se piensa que Ias murmuracioncs suclcn 
ir aumentando de boca en boca, y los hechos llcgan a desfigurarse por completo. 

Se peca también cuando se revela una falta por odio o mala voluntad en contra 
de la persona que la cometió; lo que cs muy frccuenic. 

622. A quien es se extiende la dctracción 

P No es lícito murmurar de una persona ya muerta, porque tambicii 
tiene derecho a la fama. El pecado es menos grcwc, por ser menor el dano 
causado, pero puede llegar a ser mortal. 

2^ No es lícito divulgar un pecado donde no es conocido, porque cn 
CSC lugar el prójimo goza de sii jania. 

Sin embargo se puede divulgar: a) si se trata de un crimen que baga peligrosa 
la persona; (p. e, un raiero); b) s. dadas las circunstancias de lugares y personas, uno 
sabe que nccesariamenic sc ha ãc divulgar el hccho: c) si el projimo se vio condenatlo 
por sentencia dei juez. 

3^ Tampoco es lícito divulgar un crimen cuando ha habido cnmienda y 
se ha olvidado, porque el derecho a la jama revive. 

4^ Murmurar stn nombrar persona, cs pecado si uno narra la falta con 
particularidades que equivalgan a nomhrarlu. 

623. Prestar oído a la murmuración 

Los que prestan oídos a la murmuración evidentemente pecan, por¬ 
que son causa de ella. No habría murmuradores, si no hubicra quién los 
escuchara con gusto. 

Pecan oyendo la murmuración: a) los que pudiendo, no la tmpiden; 
y más si deben impediria, por ser superiores; b) los qiic la escuchan con 
gusto; c) los que toman parte con preguntas o scííalcs dc asentimiento. 

En el último caso se inãuce eficazmcntc a la murmuración; y uno está ohligado 
a la restitución como cooperador formal a la injusticia. 


624. Revelar una cosa como oida dc otros 

Quien revela una cosa como oída de otros peca sin duda, pues causa 
dano a la fama dei prójimo. 

Es muy común el malicioso error dc que sólo comete pecado quien primero di¬ 
vulga las faltas dcl prójimo, como si los demás que siguen divulgándolas no contri- 
buycran también eficazmcntc a perjudienr su fama. 

Revelar una falta grave como oída de otras personas es pecado grave 
si uno preve que los oyenles van a crccr, sca porque afirme que lo oyó 
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de persona que le merece crédito, sea por la malicia y iigereza de los que 
io escuchan. De otra suerte es vemal. 

Hay que tener en cuenta que esta malicia y Iigereza cn admitir cl mal dei pró¬ 
jimo cs yerba que nace en todas partes. Es incrcíble Ia facilidad con que admitimos 
los pecados y defectos ajenos, sin examinar las cosas, condenando así al prójimo 
sin habcrlo cscuchado. 

625. A) GRAVEDAD DE LA DETRACCION 

La dctracción, ya sea calumnia, ya murmuración, es de suyo pecado 
grave; porque va contra la buena fama dei prójimo, bien más estimable 
que el dinero. Mas excusan de pecado mortal, ya la poca importancta dei 
mal que se revela, ya la inadvertência con que se hacc. 

La calumnia y la murmuración son pecados contra k caridad y la 
justicia. Contra la caridad, pues sc hacc un mal al prójimo; contra la justi- 
cia, porque se le priva de un bien al cual tiene estricto derecho: la fama 

E! hombre tiene derecho estricto a su fama, ya sca esta verdadera, ya supuesta, 
esto cs, viciada por un defccto secreto. La razón cs 'que el hombre necesita dc cila 
para cl dcsarrollo de la mayor parte de sus actividades legítimas. Hay sin embargo 
esta diferencia’ que la fama verdadera nunca sc puede arrebatar al projimo^ atribu- 
ycndolc una cosa falsa; cn cambio, algunas veces hay derecho dc privarlo dc la fama 
aparente, revelando un defecto verdadero y oculto. 

Hay murmuracioncs que sin ir directamente contra la fama, quebran- 
tan ain embargo gravemente la caridad; p. c. cuando revelan un defecto 
natural dei prójimo, que no Ic causa dano en su rcputación, pero sí grave 
contrar/^dad y tristezí^ 

P. c. revelar que una persona notable cs hijo natural donde cs tenido por Icgí- 
t»iiio, revelar graves tachas de sus padres o hermanos; narrar algun asunto afrentoso 
y humillante para clla, etc. 

Como lo vemos, la virtud dc la caridad sc extiende mucho más que la virtud dc 
la justicia; y muchas cosas que no estamos obligados a callar, por deber dc justicia 
debemos 'filarias por deber dc caridad. 

626. Cómo se mide 

La gravedad dei pecado de dctracción se mide por la gravedad dei 
daíio que se causa. Ahora bien, dicha gravedad dei dano depende dc tres 
circunstancias: 

a) de la gravedad dei defecto que se narra; ordinariamente la manifes- 
tación de un defecto grave dana notablemente la fama dei prójimo; y la 
de uno leve, la dana levemente; 

b) de la condición dei murmurador: una persona autorizada y pru¬ 
dente causa más dano al murmurar que otra ligera y charlatana; 





































— 320 — 


c) de la condición dcl difamado; esto cs, de la fama de que goce y la 
dignidad de que está investido. En efecto una persona de fama integra y 
de dignidad sufre mayor detrimento. 

Algunos vícios son tan frecuentes en ciertas clases socialcs, que cuando se Ics atri- 
'ouyen, no Ucgan a causar dano en su fama; p. e. decir de un jovcn mundano que se 
tomo unos tragos. En cambio un vicio de menor importância puede difamar grave- 
mente a una peisona de prestigio y dignidad. 

Sueien agravar la malicia de este pecado otras dos circunstancias. Es- 
te pecado es tanto más grave a) cuanto mayor sea el número de personas 
delante de las cuales se murmura; b) cuanto mayor malicia haya en cl fin 
que cl murmurador se propone. 

LECCION 61 

627. Espccic de pecado 

La murmuración y la calumnia no son pecados de dtversa especie; 
porque uno y otro quebrantan un mismo bien: la fama dei projimo. En 
consecuencía ordinariamente basta en la confesión acusar que hubo de- 
tracción. 

Tampoco hay necesidad de decir la matéria de la murmuración; p. e. $i se dijo 
de uno que fuera ladrón, o perjuro, pues la fama es una sola. 

La calumnia tienc mayor maUcia, ya porque envuelve una mentira danosa, ya 
porque en ella no cabe la buena fe, ni la necesidad. Nunca podemos levantar un cri- 
men falso a nuestro prójimo; en cambio a veces es permitido, y aun neccsano. reve- 
lar sus dcíectos verdaderos. 

Conviene declarar en la confesión si se pecó por murmuración o por calumnia, 
porque, como lo veremos luégo, es diferente en ambos casos el modo como se tlebe 
restituir al prójimo la fama. 

62$ . Causas que excusan 

Es lícito revelar los defectos verdaderos dcl prójimo, cuando está 
de por medio: 

El bien público; cuando se trata de evitar un peligro general: p. c. 
una rebelión, un grave escândalo, una ley injusta, etc. 

Por esta causa tienen los periodistas derecho de revelar los graves defectos de 
un candidato indigno; y los historiadores, ciertos cnmenes o faltas ocultas, cuando 
hay temor de que otros los aumenten y causeh mayor mal. 

2® El bien privado: 

a) dei delincuente; p. c. si se revela su falta a quien puede corregirlo. 

b) dei que revela; p. c. para pedir socorro o consejo en un asunto de 
cuidado, o para justificarse de un cargo injusto. 
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. Por este mismo motivo podemos contar a un amigo la injuria que ouo come- 
tió con nosotros, en busca dc desahogo y consuélo. 

c) de tercera persona, para librarlo de un perjüicio. 

Así cuando sc trata dc conferir un oficio, dc contraer matrimonio, dc buscar 
médico, abogado, maestro, etc., de hacer un negocio, puede h Pcfsona a quien co¬ 
rresponda manifestar los defectos ocultos dei prójimo, sií al haccrlo puede prevenir un 

grave dano. i j u i 

En estos casos la difamación no cs injusta, porque el derecho a la 

fama cede a un derecho superior. Débese, sí, lo más posible obrar con 

moderación y prudência. 

Es necesario que cl mal que sc trata de evitar sca mayor que cl que sc hace â la 
persona cuyos defectos sc revelan; y también no revelar sino lo que consta con certeta, 
y cs necesario para evitar dicho mal. 

» 

629. B) OBLIGACION DEL DETRaCTOR 

P El deUactor en general está obligado; a) a reparar le fama injusta¬ 
mente quitada; b) a reparar los danos causados con la detracción, La 1» 
obligaeión es personal; la 2’ cs real, y pasa a los herederos. 

2*^ El calumniador en particular está oWigado a retractar su calutiuua, 

aun con menoscabo de su propia fama. 

39 E! murmurador no puede propiamente retractar sus palabras, pues 
dijo la verdad; pero está obligado a restituir la fama dei mejof modo ^ 
sible, p. e. alabando u honrando al.quc perjudicó con la murmuracton. 

Pueóe también el murmurador reparar el dano, segúo los casos: a) justificando, 
o al menos excusanda, el proceder de la persona difamada; b) diciendo que 
certeza de lo que dijo, que sólo le constaba de oídas, etc.; manif-stando que habló m- 
justa c inconsidcradamcntc. 

El que inadvertidamente o sín advertência plena, revela una lalta 
^rave dei prójimo, está obligado a devolverle la fama, si puede hacerlo sin 
grave inconveniente. 

Si descuida esta õbiigación, peca gravcmeiite contra la caridad, que nos obl.ga 
a impedir el mal dei prójimo. cuando podemos sin grave tropiezo. Pero no esta ob 1 - 
g.-.do, al menos mortalmente, a la rcparación de los perjuicios que pudo causarle 
porque la injusticia que cometió no fuc gravemente culpable. 

630. Cu ando cesa esta obligaeión 

Cesa la obligaeión de restituir la fama por estas causas: 

!<? Si dc hecho no se siguió infamia, porque los oyentes no creyeron. 

2<? Si la fama ya se recupero; p. e. por sentencia dei juez; o porque la 
calumnia ya se olvidó, 

5^ Si la restitución de Ia fama se hace moral o fisicamente imposible; 
p. ê. si la falta ya sc hizo pública: si no puede repararse sino con peligro 
dc la vida; si es imposible avistarse con los que oyeron la detracción. 
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4^’' Si rl iníaniado eximió de la obiigación dc devolver la fama (siern- 
pre que no estén de por medio los intereses de vin l('rcero, de isna eo 
munidad, elc.); o si eorrespondid también infamando. 

631. C) Isl. CMlSMIs. lèL bALSO TKSTÍMONÍO 

T’ Chisine es referir a una persona los conceplos desfavorables que 
0<ra exj)res6 sobre ella para jomctilãr discórdia cnlre las dos. 

l-J (liisiiK cs ijii pcciulo vil, cjuf j;'cncra]iu<:ntc nacc (ic envidia; y pueclc causar 
^ravísinios inales, ‘deircccn sciicillas Ias palal>ras dei chisnaosij; pern cilas penetran 
liasta In íiiLirno'’, dacn los Provérbios ^26, 22). 

líl cbisme es pecado grave de suyo conlra la virtud de la earidad. 
Adernas, si se revelo un secreto, se murmuro o se calumnió al projimo, 
hay pecado (le injusticia. 

I.a |'rave<lad sc inide no s()lo |ií>r la ííiavedad de Io ejue se cueiHa, sino por cl 
mal íin (}uc se propone el ( liisnifjso, o (lue preve pueda sobrx^venir. 

Falso testimonio es atestiguai delante dc los jueces una cosa falsa. 
hrcciunlerneiiíe liene malícia especial, ya j)or ir acompafiaelo de perjúrio 
o juramcnlíj falso; ya por ser causa de la condenación dc un inocente. 

LECCION 62 

CAPrnjLo íí — dkbf:res respecto a la verdad 

632. Deberes rcspecto a la verdad 

Respecto a ia verdad debemos advertir lo siguiente: a) Nunca es per¬ 
mitido quebrantaria direclamenle, lo cjue se liama mentira; b) pero hay 
casos e.n (jue no es necesario dccirla, o decirla toda; c) más aún, hay casos 
en cpie estamos obligados a callarla en absoluto. 

Vamos piies a IraCir ires pnnios: n) Ia mentira y vicios atines; b) la rcsliicción 
menlal, o sea ciiaiido no se dicc t<Mla la verdad; c) la ohlisacidn de .uiiardar cl sccret»>. 

633 Art LA MENTIRA 

Mentira es dccir algo contra lo cjuc uno piensa, con intento de cn- 
gaíiar. 

Sc retjuicren, pues, dos rosa.s para que haya mentira: a) hablar contra lo (pic uno 
piensa; así no liay mentira si uno dice una cosa falsa, crcycndola verdadera; b) in- 
teiición de enganar, por eso iif) Iiay mentira euando uno vc cpjc lo (juc dicc no sc va 
a tomar en serio. 

I..a mentira se divide en joco.sa, oficiosa y danosa, según se diga: a) 
por juego y pasaltempo; b) por javorecernos a nosotros niismos o a otros; 
c) () por (uiisar dano al projimo. Ln menlira (s intríiísecamente mala, y 
en riingúii easo esiá j)ermilida. 
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El nicniiroso falta a la honradez, diciendo lo contrario dc lo que sc siente; falta 
al projimo, al ciial engana; y a DIos, fuente de toda verdad, en cuya presencia miente. 

La mentira jocosa y la oficiosa son pecado venial; la danosa cs mor¬ 
tal si causa grave dano al projimo; y venial si dano leve. La mentira 
danosa trae la obiigación de resarcir los perjuicios causados. 

Se miente también con hechos y signos, cada vez que uno quicre 
hacer crecr a los demás lo que uno mismo no crcc. 

634. Pecados afines 

Se xcfiercn a la mentira la hipocresía, la adulación y cl fingímiento. 

Hipocresía cs aparentar virtudes y cualidades que no se tienen, 
para granjearse la estimación dc los demás. 

2® Adulación es un elogio falso y exagerado con cl fin dc sacar provecho. 

3” Fingimiento es ocultar los propios senúmientos o proycctos con la 
apariencia dc los conttarios. 

La hipocresía, la adulación y ei fingimiento son pecado grave euando 
se proponen un fin gravemente pecaminoso; y son leves en cl caso con¬ 
trario. El fingimiento no cs maio euando hay causa que lo excuse; p. c. 
para salir dc un pcligro. 

635. Art. 29 OCULTACION DE LA VERDAD 

Hay casos cn que uno no está obligado a dccir la verdad; euando 
sc hacen preguntas indiscretas por personas que no tienen dcrecho a 
saber lo que preguntan. Más aún, hay casos en que uno está obligado a 
callar la verdad: euando Ic obliga guardar un secreto. En ambos casos 
sc puede usar la festríceión mental y el equívoco.' 

En estos casos no hay mentira, porque no hay intención dc enganar al prójinio, 
sino sólo dc ocultar la verdad. El error, si resulta, sc debe a la imprudência dei 
que pregunta. 

636. La rcstricción mental, El equivoco 

Restricción mental cs una frase que tomada como suena es falsa; pero 
que tiene un sentido verdadero, oculto en la mente dei que habla. 

Restricción significa límitación; y sc ic da este nombre, porque en este caso uno 
limita, restringe el sentido dc una palabra o frase.. 

Una vez huía San Atanasio por cl Nilo seguido dc sus cnemigos. Dc repente 
Atanasio hacc regresar la embârcación. Al cncontrarsc con los perseguidores le pre- 
guntaron estos: “^Habéis visto por ahí al Obispo Atanasior” Y cl Ics ,coqtesto: ‘ No 
está lejos. Remad aprisa a ver si lo alcanzáis”. 

Equívoco cs una palabra de doble sentido, dícha para que quíen la 
oye la interprete en sentido distinto al que Ic-damos. 
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P. e. decir de una comida fea que está bucna (pensando interiormente: para 
mortificarse'). 

La restricción mental y el equívoco son: a) determinables, si poi al- 
guna circunstancia se puede determinar su sentido; b) indetermlnables, 
si ello es imposible. 

Ejcmplos .de restricción determínablc; tengo dinero (para darle a Ud.) /Vo 
estoy informado (par? ccntarle a Ud.). No está en casa (para salirlc a Ud.) De 
restricción indetcrminable: un criado que al ser preguntado si fue a misa, contestase: 
Sí fui; sobreentendiendo: cl domingo pasado. 

637. Su licitud 

Hay casos en que restricción mental y el equívoco pueden usarse; 
hay otros cn que deben usarse; y otros, en tin, en que no pueden usarse. 

1*? Pueden usarse cuando hay causa justa, p. e. para librarse de un 
peligro o moléstia, pues el bien común exige que haya en estos casos 
un modo dc ocultar la verdad. 

Es necesario, sí, que scan detcrminablcs en alguna forin-i, porque dc otra nr.a- 
ncra se convertirían en verdadera mentira. 

2^ Deben usarse cuando hay obligación de guardar un secreto. 

39 No pueden usarse en los siguientes casos: a) en ia confesión; b) en 
los contratos onerosos, como en las compras, ventas, arriendos, etc.; 
c) cuando el juez o el superior interrogan legítimamente. 

El juez interroga Icgí timamente cuando lo hacc cumplicndo las condiciones in¬ 
dicadas cn la Icy. Qué cs contrato oneroso. (V. 674, 2). 


LECCION 63 

638. Art. 3^ REVELACIO^N DE SECRETOS 

Secreto es todo aquello que, por su naturaleza o por una especial pro- 
mesa o compromiso, estamos obligados a mantener oculto. 

El secreto es: a) natural, cuando deriva de la naturaleza misma dei 
asunto, como quien conoce una grave falta dei prójimo: b) prometido, 
cuando después de conocerlo hacemos promesa de no revelarlo; y c) con¬ 
fiado, cuando antes de que se nos manifieste, hacemos pacto o compro¬ 
miso de no revelarlo. 

Este compromiso puede ser expreso o tácito. Este último existe cn las consultas 
hechas, por razón de su oficio, a un abogado, médico, párroco, juez, consejero oficial, 
ctc.; y se llama secreto profcsional. 

Existe además cl secreto sacramenta), mucho más rígido que todos, dcl cual ha- 
blarcmos a! csiucUar la confesión. 
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639. Qbiigaciones 

Respccto a los secretos, tenemos obligacion de no explorarlos, de no 
utilizarias injustamente, y dc no revclarlos. 

P No cs lícito explorar secretos ajenos. Así cs pecado cscuchar oculta- 
mente, abrir cartas ajenas, presionar y seducir a los criados para que re- 
velen secretos, etc. 

Leer cartas ajenas cs pecado, mortal de suyo. Se exceptúa: a) cuando 
el dueno consiente; b) cuando se presume que no hay en ellas secretos dc 
importância, o sc dejan de leer si alguno sc descubre; c) cuando sc trata 
dc evitar un nial público, 0 de un tcrccro; d) cuando se hace por inadver¬ 
tência c inconsideracion. 

2^ No cs lícito utilizar secretos injustamente averiguados, pues cual- 
quicr dano que sc siga al dueno dei secreto es continuar la injusticia. 

Así quien abre una carta, y averigua que hay una vacante, no puede aniiciparsc 
al otro para pediria. 

ígualmente no cs lícito valcrsc dcl secreto confiado cn utilidad propia o ajena 
contra la voluntad razonablc dei que lo confio. Así un abogado consultado por un 
comerciante que va a quebrar, no puede avisar a su hermano para que retire su 
capital. 

39 T??I 21 |W 0 es lícito revelar los secretos, lo que entramos a estudiar. 

640. Obligación dcl secreto 

La obligación dc guardar un secreto, obliga diversamente: 

P Si cs un secreto natural, obliga por justicia y por caridad; y bajo 
ixxado íftortal o venial, según que cl dano, o la tristeza causada al proji- 
mo scan graves o leves. 

2^ Si es un secreto prometido, gcncralmentc no obliga sino por jide- 
lidad. Sin embargo obliga también en justicia cuando sc convierte en se¬ 
creto natwal, por ia naturaleza dcl hccho. 

3^ El secreto confiado siempre obliga por justicia, y es el más grave de 
todos, sobre todo si sc trata dcl secreto profcsional. 

La obligación de guardar un secreto cesa: a) Cuando el hecho ha lle- 
gado a ser público; b) cuando legítimamente se presume la licencia dcl 
que confio el secreto; p. c. para librarlo de un mal grave; c) cuando se 
trata de alejar un grave mal público, 

Nótese lo siguiente: La obligación dcl secreto natural y dcl prometido cesa cuan- 
i\o no sc puede guardar sio notablc inconveniente personal. La dcl secreto confiado c.<5 
más cstricta, y no cesa smo cuando sc trata de alejar un grave dano público, de un 
tcrccro inocente, o dei que confió o rccibió el secreto. ígualmente, la obligación dei 
secreto prometido cesa cuando interroga el juez 0 cl legítimo superior; pero no ia 
dei secreto confiado. 
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Quien revela un secreto a una persona prudente y callada exigiendole 
el mismo secreto; a) no peca gravemeníe por lo general; b) No comeu 
pecado ninguno si lo hace por pedir consejo o consuelo. 

En esto hay que atender ya a la gravcdail tlel secreto, ya a la índole dc la per- 
sona a quien sc confia. 

Guando se trata dc un secreto comdido no se puede revelar ni a una sola persona 
sl esa fuc la condición para revelarlo. 

LECCIOK 64 

CAPITULO III — BIENES RELATIVOS AL HONOR 

64 1. Que cs honor 

Honoi cs el testimonio exterior de aprecio que debemos al prójimo. 
En virtud de la dignidad natural, iodo hombre tiene derecho al apreao 
dc sus semejantes, aprecio significado al menos por la abstención de todo 
acto de desprecio. 

En virtud de una excelencia superior, eUgunas personas tienen derecho 
a muestras es peei ales de aprecio. 

Se peca contra el honor debido al prójimo cuando se le injuria en su 
misma presencia, con palabras o acciones. Este pecado se ilama ultraje o 
contumelia. 

Con palabras cuando sc dirigen insukos, desprccios, maldlciones, burlas ofensivas, 
etc. Por acciones, p. e. con gestos dc mofa, escupiéndole la cara, con silbos, risas dc des¬ 
precio, etc. A vcces la injuria cs puramente negativa, cuando se niega al prójimo las 
muestras dc estimación que Ic son debidas. 

642. Gravedad de la injuria o contumelia 

La contumelia es pecado grave, más que la misma detracción. 

Su gravedad se mide: a) por la dignidad dei ofendido; una injuria 
leve en sí, puede ser grave si.se dirige a una persona honorablc; b) por 
cl grado dc ofensa y malícia que envuelva la injuria. 

El que ofendió n otro en su honor, debe reparar la injuria; de modo 
publico si la injuria fue pública. 

La reparación es diferente scgún Ia condición de las personas; el su 
penor la repara por senales de benevolcncia; el igual, por excusas since¬ 
ras: cl inferior, por demanda dc perdón. 

Cesa çsta obligación: a) por perdón dcl ofendido; b) por víwigania tomada; c) 
por pena infligida al ofensor. 


- 327 - 


643. Cuidado de la lengua. Nuestro buen nombre 

P Deberno.s reírenai con esmero nuestra lengua. Dice Santiago. “La 
lengua es mal difícil de reprimir, y Uena de veneno mortal. Es pequena, 
j)cro de tremendo alcance. Vecl que una chispa basta para incendiar una 
gran selva”. (3. 5) 

2^ Hemos dc cuidai de nuestro buen nombre, honor y reputación en 
cuanto lo exijan ia gloria de Dios, la cdificación dei prójimo y los deberes 
dcl propio estado. 

NOVENO Y DECIMO MANDAMIENTO 
No desear la mujer dei prójimo. —No codiciar los bienes ajenos 

644. Que nos prohibcn 

En cl 69 y 79 mandãmicnio Dios prohibe los acios exteriores contra Ta castidad 
y los bienes dcl prójimo. En cl 9*? y 109 Dios prohibe los actos interiores, o sca cl 
deseo conir.i esos mismos bienes. 

Dios ha hecho pròhibición especial de estos deseos, porque son los 
que envuelven para el hombre mayor peligro de pecar. 

El deseo dei bien ajeno es injusto; a) cuando uno quiere adquirirlo 
por médios ilegítimos, como seria cl hurto 0 el engano, b) Cuando se 
desea al prójimo grave dano en sus bienes. Es grave 0 leve según sea 
grave o leve la injusticia que se desea. 

El deseo dcl bien ajeno, a) si no nace de môviles injustos, no es injusticia; b) si 
no nace de envidia, esto cs, si no es pesar dei bien ajeno mirándolo como mal pro¬ 
pio, tampoco va contra la caridad. 

TRATADO SEPTIMO 

DE LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

645. Generalidades 

Fuéra de los mandamientos de Dios debemos guardar también los 
mandamientos de la Igiesia. 

Son: El oL misa cnlcra todos los domingos y fiestas dc guardar. 

El 29 confesarse cl cristiano a lo menos una vez al ano, 0 si está ch fícligro cie 
muerte, o si, habiendo de comulgar, no está en gracia. 

El 39 comulgar por Pascua de Rcsurrcccion. 

El ^9 ayunar cuando lo manda Ta Santa Madre Igiesia. 

El 59 pagar diczmos y primícias a Ia Igiesia de Dios. 
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La Iglesia recíbió poder para mandamos, de Cristo, su divino um 
dador, quien la constituyó guia de los hombres. Sus mandam.entos obli- 
gan en concicncia, y bajo pecado mortal, st la matéria es grave. 

Al imponerlos la Iglesia pretende asegurar mc)or el cumphmtento de 
los mandamientos de Dios y las máximas dei Evangelio. 

Gcneralmcnte dctcminan cl úempo y cl modo dc cumplir los mandamientos dc 
Dios, ya los impuestos en el Decálogo, ya oiros nucvos impuestos por Cristo, com 

la confesión y comunión. , . \ i 

Diferencias que hay entre los mandamientos dc Dios y los dc la Iglesia: a) os 
dc Dios obligan a todos los hombres, . puesto que Dios los grabo en su 
los de la Iglesia sólo a los cristianos; b) los divinos son inmuta es, como as 
la naturaleza humana; no así los de la Iglesia, que pueden cambiar; c) los divinos 
no pueden sufrit dispensa; los de la Iglesia dejan de obligar por grave inconveniente, 
O por dispensa eclesiástica. 


LECCION 65 

PRIMER MANDAMIENTO 

Obligación de oír misa. Causas que excusan. Santificación dc las fiestas. 

646. A) OBLIGACION QUE NOS IMPONE 

Este mandamiento nos impone, bajo pecado mortal, la obligación de 
asistir a Misa todos los domingos y dias dc fiesta. (V. 546). 

Están obligados a oír Misa todos los fieles que han cumplido sietc 
anos y tienen uso de razón, si no estan legitimamente excusados. 

Para cumplir este precepto se requierc la asistencia corporal y la aten- 
ción de la mente. Además, para mayor provecho, la devoción. 

647. La asistencia corporal 

La asistencia corporal debe ser: a) real, esto cs, uno debe hallarse 
dentro dcl templo; o si no puede entrar, unido a los que están adentro; 
b) continua, esto es, debe asistir a toda la misa. 

El que deja de oír una parte de la misa: a) comete pecado mortal 
si se trata de parte notable, o por su duración, p. e. desde el principio has¬ 
ta el ofertorio; o por su importância, p. e. desde la consagracion al 
Paternoster. 

b) Comete pecado venial, si se trata de parte breve y menos impor¬ 
tante de la misa, p. e. desde el principio hasta el evangelio, o desde la 
comunión hasta el fin de la misa. 

Varias ausências brcvcí pucclcn rcunirse y formar una grave, v. gr. si uno llega 
al Evangelio y sc salc despues dc la comunión. 
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648. La atcnción 

La atención se divide en exterior e interior, a) La exterior consiste 
en evitar cosas incompatibles con cl acto a que sc asiste; p. c. Iccr un 
libro profano, cscribir, pasar el tiempo conversando, etc. b) La interior 
en advertir al santo sacrifício, y darse cuenta, al menos dc modo confuso, 
de sus diversas partes. 

Un rosário o Icctura piadosa no impiden la atcnción, sino que son dc açonsejar; 
debe, sí, la persona no perder de vista cl sacrificio. 

Faltar a la atención debida a la misa, ya sca a la atcnción externa 
con charlas y disipación, ya a la interna con distracciones consentidas, es 
pecado mortal si la falta dc atcnción es completa, plcnamcnte advertida, 
y cn parte notable de la misa. Si falta alguna dc estas condiciones, es 
pecado venial. 

649. Oírla con devoción 

Para sacar buen fruto de la Misa debemos no solo atender a ella, 
sino oírla con espíritu dc fc y sentimientos dc piedad. 

Para ello pensemos que la Misa es la renovación dei sacrificio de Ia 
Cruz; en consccuencia, no puede haber nada más divino y digno dc nues- 
tro aprecio, ni más útil para obtenernos el perdón. 

Los médios más aconsejados para oírla con devoción son: a) unir 
nuestra intención a ki.s intenciones con que Jesucristo sc ofrecc cn ella; 
b) seguir al sacerdote en las diversas partes dcl sacrificio, para lo cual 
podemos valemos de un devocionario adecuado; c) ocupamos en algu- 
nas oraciones: rosário, trisagio, etc. 

Hoy día la Iglesia rccomienda mucho la Misa litúrgica, que consiste 
cn ir recitando las mismas oraciones que el celebrante. 

Es evidente que mientras más nos empapemos en cl espíritu c inten¬ 
ciones dc Crsio al inmolarse en el altar, y mientras más nos unamos a su 
sacrificio, tanto más aprovccharcmos dc su fruto. 

650. B) CAUSAS QUE EXCUSAN DE LA MISA 

Excusan dc la Misa la imposibilidad, el oficio, el impedimento, la ca- 
riüad y la cosí.umbre. Están excusados de oírla: 

Por imposibilidad física o moral, los enfermos o convalecientes, los 
que no tienen Misa en el lugar o viven a larga distancia (más de una 
iegua, o a más corta distancia, si hay mal tiempo). 

IP Por razón dei oficio, los soldados en campana, los cuidandetos de 
casas, rebanos, etc., las madres que no tienen persona de confianza con 
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quién dejar a sus hijos; y en general todos los que no pueden desatender 
su oficio S 1 17 grave inconveniente. 

Por impedimento, los que carezean de una prenda de vestir nccc- 
saria, los que hayan de suírir grave indignación por parte dei padre, es¬ 
poso, etc. 

Por caridad, los que ayudan al prójimo cn alguna grave necesidad 
o enfermedad, o pueden con su presencia evitar un grave pecado. 

5"? Poi costumbre, los que de acuerdo con los usos dei ikús, no pueden 
presentarse al público sin causar extraneza, o sujnr pena especial. P. e. 
la recién viuda, la novia cuyas proclamas se publican, etc. 

Cuamio cn la localúlad hay misas a distintas horas, las personas dc una imsma 
casa deben procurar lurnarse para poder assstir todas. 


LECCION 66 

651. C) OBRAS DE CONSEJO 

La Iglesia nos aconseja para mejor santificar cl día de fiesta: a) otr 
la predicación y atender al estúdio de la doctrina cristiana; b) cultivar la 
oración y prúcticas piadosas; c) recibir debidamente la sagrada comu- 
nión; d) atender a las obras de caridad para con el prójimo. 

Es muy necesaria la santiíicación dei día dei Sefior. No en vano nos 
impuso Dios un mandamiento especial para ello. Importa, pues, emplearlo 
en obras que den gloria a Dios y perfeccionen nuestra vida cristiana. 

Siendo la Misa obra tan grau a Dios y tan eficaz para alcanzarnos perdon y gra- 
cias, es muy recomendable el asistir varias veces et dia de fiesta al santo Svmftao, 
siempre que lo poilamos. 

652. Profanación dei dia dcl Senor 

La profanación dei dia dei Senor trae graves consecucncias; a) para 
el indivíduo, la rutna de su salud y de su alma, por la falta dei debido 
descanso, o por la desobediencia a Dios, y los vicios que suelen acompanarla; 
b) para las famílias, el mal ejemplo y la perdida de la vida de hogar. (V. 
Ex. 31, 14 s. - 35, 2 s.). 

Es Icy general que cuando se respeta el día de fiesta, hay vida dc hogar y vida 
cristiana. El padre va con la esposa y los hijos al templo, pasa después tranquilos rato.s 
dc hogar, y procura alguna honesta distracción o paseo. jCuán distintas son ias cosas 
cuande cl día de fiesta se dedica ai vicio! Cuánta indifcrencia para con Dios, cuántos 
maios cjemplos que no tardan en producir sus naturales funestos resultados! No hay 
tampoco vida de familia; los padres no se ponen en contacto con sus hijos, pierden 
su ascendiente en la casa y viene cl desconcierto y la desunión. 

Dios castiga este pecado muchas veces desde esta vida. Muchas de las 
guerras, pestes, hamhres y demás calamidades que nos afligen, son, segun 
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el unanime pensar de los padres de la Tglesía, justo castigo de la profa¬ 
nación de las fiestas, por ser pecado que abomina cl Senor. **Han profa¬ 
nado mis dias de reposo; por eso resolvi derramar sobre ellos mi cólera”. 
(Ezequiel, 20, 13). 


SEGUNDO MANDAMIENTO 

653. Conícsión anual 

Debemos advertir la extensión, tiempo y gravedad dc este precepto: 

El segundo precepto de la Iglesia nos manda: a) confesarnos una 
vez cada afio, por lo menos; b) confesarnos cuando estamos en peligro 
de muerte; c) confesarnos cada vez que habiendo de comulgar, no es¬ 
ternos cn gracia. 

La Iglesia cStableció cl deber de la confesión anual en el IV Concilio 
de Letrán, en 1215. La confesión fue instituída por Cristo; por lo tanto, 
cl precepto de confesarse es no sólo eclesiástico, sino tambien divino. La 
Iglesia únicameníc dc termino la frecuencia con que debía cumplirse, bajo 
^Xícado, este * precepto. 

2^ La Iglesia no ha determinado el tiempo de la confesión anual; pero 
cs costumbre verificaria en la cuaresma, ya por ser tiempo dc pícdad, ya 
porque dentro dc ella obliga el precepto de la cornunion anual. 

La Iglesia dice: al menos una vez d ano, para manifestamos su de¬ 
sço de que lo hagamos con frecuencia. En efecto, la confesión frccuente 
cs medio necesario para que cl pecador salga dei pecado, y muy util para 
que cl justo pueda perseverar. Es muy dificultoso que viva álejado de 
culpa grave quien rara vez se confiesa. 

3^ Este precepto obliga a todos los cristianos que han llcgado al uso 
dc razón, y tienen su conciencia gravada con pecado mortal 

El que no tiene sino faltas leves, no está, cn rigor, obligado a la con- 
fesión; pero conviene sobremanera que lo haga; ya para no desedificar 
al prójimo, ya para no recibir la cornunion anual sin confesarse. 

Quien no pueda confesarse cn caso de muerte debe cxcitarsc a un 
acto de contrición pcrfccta, con propósito de confesarse. 

TTERCER MANDAMIENTO 

654. Comulgar por Pascua de Rctnirección 

Edad. 

!<? Debemos advertir la edad, tiempo y lugar en que debe cumplirse. 
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La obligaciüíi de coniulgar empicza desde que el nino tiene uso de razón, 
generálmente a los siete anos. 

Si el uso tlc razón vicnc con certeza antes de los siete anos, obliga antes. 

Advierte sobre esto cl Concilio Plenário Latino Americano: “Los ninos que ya 
tienen cdad para clío, y no comulgan, pecan si por su propia culpa no quicrc i 
instruírsc o comulgar; si la* culpa cs de los padres o de quien debiera instruirlos, 
pecan estos mortalrncnic”. 

En peligro de tnuerte debe lle^arsc cl santo Viático aun a los ninos que no han 
hccho la primera comunion Y cn este caso basta que sepan distinguir cl cuerpo dc 
Cristo, dei manjar común, y adorarlo cen reverencia 

IP Líi comunion anual debe hacerse durante cl 'Jempo pascual^ que 
entre nosotros, poi especial conccsión de Roma, se extiende Jesde el do¬ 
mingo de septuagésima hasta la fiesta dc Nuestra Senora dei Carmen. 

Debe uno procurar haccrla cn su propia parroquia, para que cl párroco sepa cuáles 
dc sus feligreses cumplcn con este precepto Si se hace cn otra iglesia, conviene avisarlo 
al párroco 

Los pireceptos de confesión y comunion anual: 

a) Obligan bajo pecado mortal. 

b) Pasado cl tiempo de cumplirlos, siguen urglendo. 

c) No SC cumplen con una confesión o comunion sacrílegas, las qr.c 
frustran el fin dc santificación que la Iglesia se propone. 


LKCCION 67 


CUARTO MANDAMIENTO 


Ayimo y abstinência. 
19 - Del ayuno y abstinência. Su obligación 
Car.tidad y 


A) Del ayuno cn especial 


jilidad dc los alimentos 
Tiempo de íomarlos 


B) Dc la abstinência cn especial 

29-Causas que cxcusan. Ventajas que procuran 


655. Art. 19 DEL AYUNO Y ABSTINÊNCIA 


En el cuarto precepto la Iglesia nos prcscribe el ayuno y la abstinência 
en determinados dias. 

19 El ayuno consiste en hacer una sola cotDTda al dia; aunque sc per¬ 
mita tomar la parvedad de la mana na y la colación de la noche. 

29 La abstinência, en abstenernos de comer carne y caldo de carne. 

Por privilegio de •última hora, para la América Latina no obligan sino 
cn la siguiente forma: 

a) Ayuno con abstinência: el miércolcs de ceniza, el viernes santo, la 
vigilia de la Asunción de Nuestra Senora y el viernes de las têmporas de 
advientü. 


b) La pura abstinência: los viernes de cuaresma. 

Si se guania abst.ncncia cl día dc- San l>cdro y San Pablo. nn obliga guardaria 
el día de Todos los Santos. La ab.stincncla y e! ayuno no oblig.-in cuando cacn en 
domingo o fiesta dc precepto, cxccpto cn cl tiempo de cuaresma. 

656. Ob ligación dei ayuno y abstinência 

El ayuno y la abstinência obligan bajo pecado mortal, aunque adm;ien 
parvedad de matéria. 

Tanto en el ayuno como en la alistincncia se reputa matena grave 
la cantidad de cuatre onzas. Dc modo que se (xtea mortalmente st se 
toman cuatro onzas d; alimento el día dc ayuno, o cuatro onzas de carne 
cl día de abstinência, ‘ca qtte se tomen âe una vez, sea a pocos. Dos onzas 
son matéria leve, 

Obligan: a) el ayuno desde los 21 anos cumplidos hasta los 60 comen- 
zados; b) la abstinência desde cumplidos 7 anos, y despues toda la vida. 

La abstinência no oblig,-. antes dc tos 7 anos. aunc,ue cl nino tenga uso dc razdn; 
ni despues dc los 7, si no lia airanzado esc uso. 

A) DEL AYUNO EN ESPECIAL 

El día dc ayuno debe atenderse a tres cosas: a la cantidad, calidad y 
tiempo de las comidas. 

65 7. La cantidad 

En la comida principal, a) puede tomarse todo lo necesario para que 
cl cuerpo quede satisfeebo; b) en la parvedad de la manana, se permite 
tomar hasta dos onzas de peso (p. e. un pocillo de café con leche y una 
rebanada de pan); c) en la colación de la noche, hasta media Itbra (8 
onzas). (P. e. un poco de sopa, arroz, un huevo y alguna legumbre o 
pan; pero nada dc carne). 

658. La calidad dc los alimentos 

P. ;Sc puede comer carne en dias dc ayuno? 

R. Cuando es ayuno con abstinência, cs claro Cjue no. Cuando es 
ayuno sin abstinência, se permite en la comida principal, pero no cn la 
pnrv», ni en la colación. La razón es que siendo éstas comidas ligeras, no 
se permiten en ellas alimentos substanciosos, como la carne. 
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En la parva sc pcrrnilcn los laclicinios, es a saber: Ia Icchc y el qurso; y cn I.i 
colación cl pescado y los liuevos. 

La promiscuación, o sea cl mczclar carne y pescado cn una inisnrra comida, ya 
no está proliibicla. 

La bebida no quebranta el ayuno. Así, puede lomarse vino, caíc iic- 
»ro, limonada, cerveza, cuando sc sienta sed o debilidad. Tampoco que¬ 
branta el ayuno lo que se toma por modo de medicina. 

La Icchc, cl chocolate, la mic) dc abeja y el accite sc computan como alimentos 
y no como bebidas- En caso dc especial debilidad sc puede tomar una o dos veces 
con la bebida un pedacito dc pan, |ura poder continuar cl ayuno. 

659. Ei tiempo 

La comida principal debe hacerse al medio dia. Sin embargo, si uno 
acostumbra almorzar antes, puede hacerla a la hora acostumbrads; puede 
lambién anticiparla, con justa causa, p. c., por motivo de viaje, o mucha 
debilidad. 

Se puede invertir cl orden dc las comidas, p. c. tomar por la manaiia 
la colación; y por la noche, la parva. 

El que quebrantó cl ayuno con dos comidas copiosas no está obligado 
a nada, porque ya cl ayuno quedó defínilivamente quebrantado. 

1 ’robablemente tampoco está obligado al ayuno cl que al desayuno lomé por 
inadvertência su dcsayuno ordinário, porque no estamos obligados a invertir el orden 
de las comida*. En ninguno dc los dos casos hay pecado, puesto que el quebranta- 
miento dei ayuno fuc involuntário. 

La comida principal puede piolongarse hasu por dos horas. 

Esa comida no debe interrumpirse lin causa jusU. Ne se tiene como intctrupciôn 
el que después de un rato (un. media hora) .e tome alimento, aunque uno h«- 
hiera hccho ya intencidn de no comer mís. 

660. B) DE LA ABSTINÊNCIA EN ESPECIAL 

Está prohibido comer cl dia de abstinência la carne de aniinales de 
sangre caliente, y el caldo becbo con jugo de carne, el tocino, cbicbarro- 
jies, Is sangre, etc. 

No están prohibidos loi animalcs dc sangre fria, como los peces, las 
tortugas, ostras, etc.; ni la manteca para sazonar los alimentos. 

Quien come varias veces carne cl día dc abstinência, comete vanos 
pecados, pontue siendo la abstinência precepto ncgattvo, se peca cuantas 
veces sc quebranta. 

LECCION 68 

661. Art. 2» CAUSAS QUE EXCUSAN 

A) Excusan dei ayuno, la ímposibilidad, el trabajo y la disixrnsa. 

10 Están excusados poy Ímposibilidad: a) los enfermos, convalecknies. 
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y las personas nerviosas y debiles; b) los pobres, que no tiexien cómo pre¬ 
parar convenientemcnic la comida principal dei dia; c) las mujeres que 
están criando; y dc modo general, las personas que al ayuiiar no pueden 
cumplir los deberes d^* su estado, o perjudiquen gravemente su salud. 

2^ Están eximidos por trabajo, los que se ocupan en trabajos matena- 
les, que causan gran fatiga corporal; p. c. los agricultores, albanilcs, car- 
pinteros, mecânicos, ele. 

Dc suyo no están cxcusado* los cscribicntcs, comerciantes, dcpcndicntcs dc alma- 
cenes, pcluqucros, sastres, tipógrafos, cocineros, etc., por no sor éstm trabajos que 
uaigan grave fatiga al cuerpo. Pueden, así, estar excusados por otros motivos, p. c. 
por razón de su debilidad, alimcntación deficiente, etc. Estin excusados los viajeros, 
si deben caminar a pie un largo trecho; pero no si viajan en carro o a caballo, a 
menos tiuc cl viaic Ics iraiga grande fatiga. 

Por trabajo intelectual están excusados; los maestros, si ensenan cuatro o cinco 
lioras diarias, si esto les causa grande cansancio; los esludiantes que estudian seria¬ 
mente 1.1 mayor parte dcl día (9 horas), etc. 

B) Excusan de la abstinência, la pobreza, la enfermedad, los trabajos 
inatcriales muy íuertes, y la Ímposibilidad dc reemplazar la carne por 
<>tro alimento conveniente. 

Cuando por inadvertência se prepararon con carne los alimentos cl día dc abs- 
tiaencia, deben cambiarse por otros si se puede sin grave inconveniente; de otra 
suerte sc pueden tomar. 

662. Dispensa dcl ayimo y la abstinência 

Pueden dispensar dd ayuno y abstinência, d Papa, el obispo y d 
pánoco. Este no puede dispensar sino mediante justa causa, y en casos 
particulares, esto cs, a cada parroquiano o a cada família. 

De modo csfiecial debe acudirse a la dispensa cuando tino duda de 
,si está, o no, excusado por razón dc trabajo, debilidad, pobreza ti olras 
causans. 

6 63. Ventajas dcl ayiino 

El ayuno; a) expia nuestros pecados y borra la pena debida por ellos; 
b) apacigua la cólera dc Dios, y nos alcanza de El misericórdia; c) de¬ 
bilita la sensualidad y .somctc la carne al espíritu; d) hacc apta nucsira 
alma para adclantar en la virtud y piedad. 

La Igicsia ha nw.iUrado muchísiir.o cl ayuno primitivo. Este consistia cn hacer 
..na tola cotnula tlc.spucs dc oc.lt.usc cl sol. Moy día permite la p.arva y la colac.on; 
y l.a iraslad.ido al mediodia la comida principal. Todo con el fm dc facilitar su 
cumplimicnto. 
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El que está exento dcl ayuno no lo está de toda mortificación. porque 
la Icy de h mortificacón es universal. “Si no hacéis penitencia, todos 
por Igual pereceréis”, son las palabras de Cristo. (Luc. 13, 5). 

QUINTO MANDAMIENTO 

664. Pagar diezmos y primkias a la Iglesia de Pios 

La Iglesia tiene derecho estricto a exigir de los fieles algunas contri- 
buciones, porque sin ellas ni el culto tendría el esplendor necesano, ni 
SUS ministros pudicran vivir convenientemente. 

Así el mismo Cristo düo a sus discípulos: “El que trabaia tiene derecho a la re¬ 
compensa”; (Luc. 10, 7) y San Pablo: “Dios ha ordenado que los que predican el 
Evangelio, vivan dei Evangelio". (I Cor. 9. H). 

L.as contribuciones eclesiástjcas obligatorias son tres entre nosotros: 
el diezmo, las primícias y la cofradia. 

19 El diezmo consiste en dar a la Iglesia la décima parte de los frutos 
de la tierra y de los ganados. 

Por costumbre autorizada por la Iglesia, cuando se trata de frutos que se Iwne- 
fician con bastante gasto, como el café, el trigo, la panela, etc., se cumple con dar 
la vigésima parte. I-os que no tienen cosechas, o animales, deben pagar el diezmo 
personal) o sea una participación óc su renta o salario. 

El diezmo se destina a cubrir los gastos generales de la Diócesis; co¬ 
mo son la sustentación dei Prelado, dei Seminário, dei Capitulo Catedral 
y demás empleados de la Curia y de la Catedral, etc. 

2^ La primicia se destina a la conveniente sustentación dei parroco. 

3^ La cofradía, llamada en otras partes tercios, o derecho de culto, sc 
dedica al sostenimiento dcl culto parroquial. 

Con ella se atiende al pago de empleados de la Iglesia, alumbrado, 
ropa de Iglesia, vino y hóstias para el santo sacrifício, cera, etc. etc. 

Este precepto obliga en conciencia y cn justicia, porque dc otra suerte 
no puede atenderse a los gastos que demanda cl culto divino. Esta obli- 
gación urge sobre todo en los países en que el Estado no subvenciona a 
la Iglesia, p. e. entre nosotros. 

El católico en cl pago de estos impuestos debe atenerse a las normas 
de los Obispos, y a las legítimas costumbres dc cada lugar. 

En ei Antiguo Testamento Óios ordena terminantemente el pago de 
diezmos y primícias. Véase Exodo 22, 29 - 23, 19 - 34, 26; Numeros, 15, 
19 y Deuteronomio, 184-26. 
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APENDICE 

EL DERECHO EL DOMÍNIO — LOS CONTRATOS 


LECCION 69 

665, Cuadro sinóptico 


I — El Dcrccho 


n — El Domínio 

A) Su naturaleza 

B) Modos dc adquirirlo 

III — Los contratos 

A) Su naturaleza 

B) Condiciones 


C) Algunos contratos 


( Sus relaciones con la justicia 
I Dcfinición — División 

{ Es cl derecho real sobre una cosa 
Su división 
Objeto dcl dominio 

Sujeto dei dominio — Los hijos de familia 
I Ocupación, accesión, trabaio, 
prcscripción. succsión, contratos. 

( Dcfinición — División 
La Icy civil y los contratos 

{ Personas hábiles — Libre consentimiento 
Matéria apta — Causa lícita 

Í Promesa — Donación — Testamento 
Prestam o — Compra — El prccio 


CAPITULO I — EL DERECHO 

666. Sus relaciones con la justicia 

La virtud de justicia nos mucvc a ãar a cada cual lo que es suyo, o 
lo que es lo mismo, a respetar los derechos ajenos. 

Dc modo que ia justicia versa sobre lo justo, esto es, sobre lo que es debido a los 
demás por estricto derecho, 

Como sc ve, sc trata aqui dc la justicia conmutativa, que sc rige por una esiricta 
igualdad. Sólo la tnolación de ella da lugar a la restitución. 

Derecho es la facultad de poscer, obrar o exigir algo, sin que a los otros 
Ics sea lícito oponerse. 

Así yo tengo derecho: a) a poseer un libro; b) a transitar por las callcs; c) a 
exigir el fruto dc mi trabajo. 

Injuria o injusticia es la violación de un derecho. 

Tiene lugar cuando sc viola la legítima facultad dc poseer, obrar o exigir algo. 

El derecho se divide en real y personal: a) real es el que uno tiene 
sobre una cosa, prescindiendo de la persona que la tenga; b) personal, el 
que uno tiene a que determinada persona haga o le dé algo. 

El derecho real nos autoriza a reclamar la cosa. que cs micslra, dc nwnos dc 
cualquicra persona que la tenga; d personal sólo nos autoriza a exigir k) nuestro a 
determinada persona; p. c. a Juan $ 10 que Ic preste. 

El derecho real sobre una cosa se Harna también Dominio. 


22 
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CAPITULO II - EL domínio 

667. A) SU NATURALEZA 

Dominio es la facultad de disponer de una cosa como propia. El do¬ 
mínio se divfdc en perfecto e imperfecto: a) El dominio perfccto o ple¬ 
no da derecho a la cosa y al uso de ella; b) El imperfecto no da derecho 
sino a la cosa sola, y entonces se llama directo, o al puro uso de ella, 
y entonces se llama indirecto, 

El dominio dirccio sc llama lambién propicdad, y el indirecto, uso o usufnicto; 
porque da derecho al uso, o al uso y a los frutos que la cosa produzea. Así, si vivo 
cn mi casa propia, lengo dominio perfecto a ella; gero si la arriendo, no tengo sino 
dominio imperfecto; pues, auhque conservo la propicdad (dominio directo), he ce¬ 
dido SU usufructo (dominio indirecto) al arrendatario. 

668. Objeto dcl dominio 

El dominio dei hombre puede extenderse sobre los bienes interiores 
constitutivos de su ser, esto es, sobre su vida, su alma y su cuerpo; y 
sobre los bienes exteriores. 

El hombre no tiene la propicdad de su vida, ni dc sus órganos y 
facultades; dc los cuales sólo Dios puede disponer. Pero sí tiene su uso, 
y puede utilizarlos en cuanto no va contra la ley. 

2^ Tiene, en cambio, dominio pleno y completo sobre los bienes ex¬ 
teriores legítimamente adquiridos, porque de otra mancra no pudiera 
atender convenientemente a sus necesidades. (V. Nos. 1311 y s.). 

669. Sujeto dei dominio 

El dominio reside: a) en forma absoluta sólo en Dios, creador y duc- 
no de todo ser; b) bajo la dependcncia dc Dios, cn todos y solos los 
hombres, a quienes Dios les dio facultad de poscer. 

Dios concedió esta facultad: a) a solo los hombres, porque sólo cl ser racional 
];uede disponer a su arbitrio dc una cosa como suya; b) a todos los hombres, porque 
esto derecho cs inherente a la naturaleza dei hombre. Así sc exlicndc aun a los 
ninos y a los locos y privados de razón. 

En algunos casos tanto la ley civil como la eclesiástica restringen cl 
derecho de propicdad para el bien común. 

Solamente estudiaremos aqui lo relativo a los hijos de familia. 

670. Hijos de família 

Llamamos aqui hijos de familia a los hijos solteros, que no han cum- 
plido 21 anos, y a quienes sus padres no han concedido la emancipación 
o liberaclón dei dominio paterno. 
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El hijo de familia tiene dominio perfecto sobre los bienes que ha ad¬ 
quirido mediante su trabajo, profesión o industria. Sobre los demas bienes 
(p. e. los que tenga por herencia, donación, etc.), no tiene sino la pio- 
piedad; teniendo su padre derecho a la administración y al usufructo. 

Esta ley, que a vcccs tiene excepciones (p. c. cuando el padre dilapida los bienes 
dcl hijo), es mtiy iusta, pues al padre corresponde atender a la formación de los 
hijos; y cl hijo a esa edad no tiene, por lo común, aplomo suficiente para cT ma¬ 
nejo de sus bienes, 

^E1 hijo dc familia tiene derecho a disponer dc los bienes que le 
dan sus padres? 

Tiene derecho a disponer de los bienes fungibles, esto cs, los que ( 
se consumen de una vez, como los alimentos. Respecto a los no fungi¬ 
bles, como vestidos, libros, etc-, no tiene derecho a disponer de el'os, sino 
solo a usarlos. 

En cuante al dinero que Ic dan sus padres, tiene derecho a disponer 
de él, a menos que se lo den para comprar bienes que no son fungibles, 
como libros, vestidos, cama, eíc. 

LECCION 70 

671. B) MODOS DE ADQUIRIR EL DOMINIO 

Podemos adquirir el dominio sobre una cosa por seis modos diferentes; 
ocupación, acceslón, trabajo. prescripeión, herencia y contrato. Es necc- 
sario tener en cuenta dos observaciones importantes: 

U Estos modos naturales dc adquirir dominio sc ven con frecuencia 
aclarados, completados y aun modificados por las leyes civiles. 

2» Las leyes civiles que determinan el dominio y la propicdad obligan 
en conciencia, aun en aquellas cosas que modijican la ley natural. La 

razón es que así lo exige cl bien común. 

Por otra parte, las modificaciones re refkren a deducciones remotas 
de menor importância. Estudiemos los modos de adquirir el dominio. 

672. Ocupación. Hallazgo de bienes ocultos 

l"? La ocupación consiste en tomar una cosa que no es de nadie, con 
ânimo de hacerla propia. P. e. un animal silvestre. 

El hallazgo de bienes ocultos se compara a la ocupación, y es, como 
ésta, una íuente de dominio. 

Los bienes ocultos son de cuatro clases; bienes abandonados por cl 
dueno, bienes vacantes o sin legítimo beredero. tesoros escondidos y 
cosas perdidas. 
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£n vários dc estos casos la Icy civil tio está de acuerdo con lo que 
dieta cl dcrccho natural En este caso sc debe seguir la ley civil, a menos 
que se haya impuesto cn contra una legitima costumbre. 

El que halla una cosa perdida está obligado a buscar a su dueno con 
diligencia, y a entrcgársela si parece. Si hechas las diligencias conducen¬ 
tes, no lo encuentra, puede tomaria para sí. 

Scgún cl derecho natural, tanto los bienes abandonados por su duc- 
íío, como los vacantes y los tesoros, pcrteneccn al que los encuentra. 
Según la ley colombiana, el tesoro debe partirse la mitad para cl que lo 
halla, y la otra parte para el dueno de la finca. Esta ley obliga en con- 
ciência. 

Igualmente, scgún la ley colombiana, tanto los bienes vacantes como 
las cosas perdidas cuando no se encuentra el dueno, perteneccn al muni¬ 
cípio; pero por encima de esta ley ha prevalecido la costumbre, fundada 
cn la ley natural, dc que pueda conservados el que los encuentra, menos 
cuando se trata de bienes muebles, o de animales mayores. (Cfr. Valen- 
zuela.—£/ Código civil en armonia con la conciencia). 

673. La aceesión. El trabajo. La sucesión 

2^ La acctsión consiste en que el duefio dc una cosa es dueno también 
dc lo que ella produzea o a cila se junte naturalmente. 

Así, cl poseedor de un campo es dueno de sus pastos y frutos, y 
también de los árboles que la creciente de un no deje en sus tierras, no 
reclamados por el dueno en cl ano. (Art. 720 dei Codigo Civil). 

En la aceesión tienen aplicación dos princípios importantes: La cosa 
fructifica para su dueno. — Lo accesorio sigue lo principal. 

3^ El trabajo es fuente de dominio, ya sea el material, ya el espiritual, 
que da origen a la propiedad literaria. 

Es justo que el fruto dei trabajo pertenezea al que ha trabajado, ya 
que cn una obra queda como estampada una parte de la actividad espi¬ 
ritual o material dei trabajador. 

4^ La sucesión, o sucesión por causa de muerte, como la llama le ley, 
es la trasmisión de los bienes dei difunto a una o varias personas que 
ocupan su lugar, y se llaman herederos. 

El dcrccho dc sucesión tiene lugar aun cuando el difunto no haya hecho testa¬ 
mento. Por otra parte cs nccesario que en cl testamento se respeten los dcrcchos de 
los que la ley senala como herederos forzosos. (V. N*? 681). 

Dc la prcscripción ya hemos tratado (V. 596), Y cn cl capítulo siguiente 

vamos a tratar dc los contratos, que son los otros dos modos dc adquirir domínio. 
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CAPITULO III — LOS CONTRATOS 

674. A) SU NATURALEZA Y DIVISIONES 

Contrato cs un convento entre dos o mas personas que se comprometen 
a cumplir determinada obligacion. 

El convênio puede ser dc una o varias personas para con una o varias. 

La obligación puede ser dc dar, hacer u omitir algo. 

1’ El contrato cs unilateral, si sólo obliga a una de las partes; p. c. la 
donación, que no obliga sino al donador (el que recibe un regalo no 
está obligado a aceptarlo). Y es bilateral, si obliga a las dos partes; p. c. la 
compra, en que uno se obliga a dar la cosa, y el otro cl dinero. 

2’ Es gratuito cuando una sola parte lleva provecho y la oua gravamen; 

como cl préstamo; oneroso cuando ambas partes llevan provecho y gra- 
vamen, como la venta. 

No cs lo mismo grâtuito y unilateral. Un contrato gratuito puede ser bilateral; 
así cl préstamo de un libro, aunque no imponc gravamen sino al que lo presta, im- 
ponc obligaciones al que k) recibe cn préstamo. 

3^ El oneroso cs conmutativo cuando lo que se da equivale a lo que se recibe; 
p. c. cn una compra doy cinco pesos por una cosa que los vale; y cs aleatorio cuando 
se compra una posibilidad dc ganar o perder; p. e. una loteria: doy cinco pesos y puc- 
do ganar mil, o perder lo que dí. 

4 ^ El contrato cs real cuando para pcrfcccionarlo se requiere la entrega dc la cosa 

a que se rcficrc; p. c. d depósito. E« consensual, cuando basta cl conscnümiento, ▼. 

gr. la venta (entre nosotros). • i i j 

5^ Llámansc contratos nominados los que tienen nombre especial cn la ley; dc 

otra suerte se llaman innominados. 

En todo contrato innominado entra uno dc estos cuatro compromisos: Doy para 
que des; doy para que hagas; bago para que hagas; hago para que des. 

LECCION 71 

675. L a ley civil y los contratos 

La ley civil ha reglamentado con pormenores lo referente a contratos; 
y ya hemos visto que estas disposiciones obligan en conciencia. 

Lâ ley entra en pormenores con el ânimo de evitar difkultades y pleitos; pues hay 
muchos detallcs hasta los cuales no desciende la ley natural, al menos con toda cia- 
ridad. 

Es necesario tener presente los siguientes princípios: 

P Los contratos hechos sin las prescripeiones de la ky aytl pueden 
quedar nulos, o al menos anulables ante ella. 

A.Í e* nula la compra dc bienes raUes no otorgada por escritura ptiblica. Ui- 
manse bienes raices los que no pueden trasladarse de un punto a otro. Llámase escrim- 
la pública la hecha ante el notário con las demás formalidades de la ley. 


i 
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2^ Un contrato hecho sm las condiciones de la ley, vale en conciencia 
mientras el juez no lo anule, 

3^ Quien en conciencia se compromeíió a un contrato, o tomo sobre si 
una obligación, está obligado a cumplirlos aunque ]a ley civil no pueda 
obligarlo por jalta de pruebas. 

P. e. cometería tnjusíicta quien se negara a pagar una deuda, bajo 
pretexto de cjue no puede probarsele ante la ley. 

676. B) CONDICIONES PARA QUE HAYA CONTRATO 

Cuatro condiciones se requieren para la validez de un contrato: per* 
sonas hábiles, libre consentimiento, matéria apta (objeto lícito, dice la 
ley colombiana) y causa lícita. 

1 Pefsonas hábiles 

Son hábiles para contratar todas las personas que la ley no declara 
inhábiles. La ley declara inhábiles dos clases de personas: Unas con inca- 
pacidad absoluta, de modo que sus contratos son nulos; otras, con inca- 
pacidad relativa; de modo que sus contratos son anulables por el juez. 

Son absolutaniente incapaces para contratar; a) los impúberes, esto es, 
los varones que no han cumplido 14 anos, y las mujeres que no han 
cumplido 12; b) los dementes, aunque tengan intervalos lúcidos; c) los 
completamente ébrios; y d) los sordomudos que no saben escribir. 

Estas disposiciones de la ley civil o.bligan en conciencia aun antes de la senten¬ 
cia dei juez; de modo que cualquier contrato verificado con estas personas es desde 
un principio inválido en conciencia. 

Son relativamente incapaces, entre otros, los menores de edad, a sa¬ 
ber, los que no han cumplido 21 anos. 

Los menores pueden pedir en conciencia la rescisión de un contrato, con tal que 
no hayan obrado de mala fe, porque la ley ha sido dada en su favor. Sm cml>arj,m, 
valen los contratos que han hecho sobre bienes que son de su libre admmistracion. 

677. II Libre consentimiento 

El consentimiento debs ser: a) interno y verdadero (y se uene por 
tal, mientras no se pruebe lo contrario); b) manifestado exteriormente; 
c) muUiü, esto es, por parte de ambos contratantes (en los contratos 
onerosos ambas partes dan y aceptan; en los gratuitos, la una da y la 
otra acepta; d) deliberado y libre. 

Lo esencial dei contrato es el consentimiento. En consecuencia, los 
vidos que estorben las condiciones esenciales dei consentimiento, vician 
el contrato. Estos son cl error, cl miedo y ei engano. 
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1^ El error, a) SÍ cs substancial, anula el contrato, como comprar vi¬ 
nagre creyéndolo vino; b) si es accidental, lo hace rescinàible, 

La Icy colombiana enumera cuatro clases de errores que vician cl contrato: a) El 
error sobre la cspccie dcl acto; p. e, si una de las partes cree qut cs donación, y 
la ütra que cs venta, b) El error sobre h identidad de U cosa; como si cl comprador 
cree comprar una cosa y el vendedor cree vender otra. c) El error sobre la calidad 
esencial; como si cl comprador cree que cl objeto es una barra de plata, sin serio, 
d) Y cl error sobre otra calidad no esencial de la cosa, cuando es cl motivo princi¬ 
pal para contratar; p. c. si cl comprador pidió vino puro de consagrar, y Ic ven- 
dicron vino mczclado (Art. 1510 y s.). 

2^ El miedo. a) Según el derecho natural, los contratos celebrados por 
miedo grave c injusto son de suyo válidos, porque el miedo no destruye 
el voluntário (V. N^ 354); pero son rescindiblcs. b) Más aún, la ley ^ 
sitiva declara nulos algunos contratos celebrados por miedo grave c in¬ 
justo. P. e. el matrimonio y la profe^ión religiosa. 

Nuestra ley no habla de miedo, sino de fueiza, que cs la causa externa y libre 
produetora dei miedo. Y dice; “La fuerza no vida cl consentimiento sino cuando cs 
capaz de producir una impresión fucrte en una persona de sano juicio, tomando cn 
cuenta su edad, sexo y condición”. Sc mira como fuerza “todo acto que infunde a 
una persona un justo temor de verse expuesta cila, su consorte, o aíguno de sus as- 
ccndicnlcs o dcsccndientcs a un mal irrcparable y grave”. <1513). 

El Padre Valcnzucla critica nuestra ley porque “no distingue entre fuerza justa e 
injusta, diferencia de que la conciencia no puede prescindir, porque cl que la emplea 
jusiamcnte no inficre injuria”. (N*? 186). 

Si ha habido injuria, hay obligación de repararia; y el contrato es 
rcscindible a voluntad dei injuriado. 

3^ El dolo o engano. Produce los mismos cfectos dcl error, y sc juzgará 
según las normas de éste. Pero además, en todo engano bay una injus- 
ticia, que obliga a la reparación, y que hace el contrato rcscindible, a 
voluntad de la parte injuriada. 

Dice la ley: “El dolo no vicia cl consentimiento sino cuando es obra de una de 
Tas partes, y cuando además aparece claramcnte que sin él no se hubkra contratado”, 

678 . III y IV Matéria y causa dcl contrato 

La matéria dei contrato debe ser; a) una cosa existente, al menos cn 
esperanza (como una cosecha que se prepara); b) determinada, o indi¬ 
vidualmente, p. e. este caballo; o cn cuanto a ia cantidad y calidad, v. gr., 
una docena de sombreros borsalinos; c) puesta co cl comercio; asf, no 
vale la compra de la cosa embargada por decreto judicial, porque la ley 
lo prohibe. 

Debe haber causa lícita. Así: a) no vale la promesa de dar algo por 
una deuda que no existe, porque carece dc causa; b) ni de pagar por la 
ejecución de un crimen, porque no hay causa heita. 

















- 344 - 


LECCION 72 


ALGUNOS CONTRATOS 

679. La promesa 

Es un contrato por cl cual una pcrsona se obliga graíuitamente a 
hacer u omitir una cosa cn favor dc otro que accpta. 

La promesa debe ser: a) plenamente deliberada; b) libre, no arran¬ 
cada por miedo ni dolo; c) de cosa lícita y f>osiblc; d) con intención 
de obligarse. 

La promesa ordinariamente sólo obliga poi fidelidad; y, en general, 
no obliga cn justicia sino cuando sc hacc bajo juramento, o delante dc 
testigos, 0 por instrumento publico, o bajo condición gravosa; p. c., si 
usted saca su grado, cuente con una casa. 

680. La donación 

La donación consiste cn ceder giatukamentc una cosa propia, a otro 
que la accpta. 

l 4 i promcM $c rcficrc al futuro; la donación sc cunr.plc de presente. La donación 
a) debe hacerse por pcrsona hábil; son hábiles los que tienen libre administración dc 
sus bienes; b) debe ser aceptada; c) si sc trata dc bienes inmueblcs debe scr hccha por 
escritura pública. 

681. Testamento 

Testamento es cl acto por el cual una pcrsona dispone de sus bienes, 
o de parte dc ellos, para después de su muerte, conservando la libertad 
de revocarlo mientras viva. 

Scgún la Içy colombiana el testamento se divide cn solcmnc y privilegiado. El 
solcmne sc divide cn público y seaeto. Es abierto o público cuando uno hacc sabe¬ 
dores dc sus disposiciones al notário y a los testigos; y cerrado, cn cl caso contrario. 
El privilegiado sc divide cn verbal: dado ante tres testigos en inmincntc peligro; y 
cn militar y marítimo dado por militares o navegantes, dentro dc cicrías condiciones. 

El testamento cs anulable cuando no cumplc las disposiciones dc forma pres¬ 
critas. Es reformablc cuando sc han desconocido los dcrcchos dc los Icgitimarios o here» 
deros jorzosos (que no pueden ccharsc a un lado cn el testamento). 

Son herederos forzosos según la ley colombiana: lot hijos legítimos, que pue¬ 

den estar representados por su estirpe legítima. (Esto cs, si murió cl heredero dejando 
hijos legítimos, éstos k) representan); 2^ los ascendientes legítimos; 3^ los hijos na- 
ttirales, que pueden estar representados por su estirpe legítima; y 4^ los padres 
naturales» 

La ley permite recibir un testamento con beneficio dc inventario. En este caso si 
Ias deudas que se deben pagar cxceden a los bienes recibidos, el que recibe cl testa¬ 
mento no está obligado a pagarias. 


El testamento que no ha sido hccho dc acuerdo con las disposiciones dc la ley, 
vale en conciencia mientras cl juez no lo rescinda. Y aun cn este caso valcn cn con- 
ciencia los legados cn favor dc causas pias. 

El ejecutor dc un testamento y, en su defecto, los herederos, están 
obligados a cumplir ficlmente la voluntad dcl testador. 

682. Préstamo. Intcrés 

19 El préstamo consiste en entregar gratuitaniente determinada cosa a 
una persona para que la use y luégo nos la devuelva. 

Quien recibe una cosa cn préstamo debe cuidaria como propia, usaria 
sólo para cl uso convenido y devolveria a su debido tiempo. 

Hay que àcyoViCi precisamenie la cosa que se recibió; si se trata dc 
bienes fungiblcs, sc rcstituyc su equivalente. 

29 Interés cs cl pago que se hacc por cl uso de una cosa, cn especial 
dc dincro. 

Prácticamente hoy sc permite siempre cl cobro dc intcrés, por cl d moro prcswdo, 
pues siempre ocurre alguna dc las condiciones exigidas por los autores para su licitud. 
a) cl peligro dc que cl dinero o parte dc él sc pierda; b) deiar dc tener una ganan- 
cia; c) permitirlo la ley civil. Entre nosotros la ley permite un intcrés dcl 14%. 

Lo que sí cs pecado cs la usura, o cobro dc intereses inmodcrados. Dcl 2% cn 
adelantc cs usura. 

683. La compra 

La compra cs un contrato cn que una parte sc obliga a dar una cosa, 
y la otra a pagaria en dincro. 

En Ia legislación colombiana Ia compra cs un contrato consensual. En cila tanto 
el comprador como cl vendedor tienen deberes; cs, pues, oneroso. 

19 El comprador debe pagar cl prccio convenido en cl lugar y tiempo 

scnalados. 

29 El vendedor debe entregar la cosa vendida y sanearia. 

El saneamiento consiste: a) cn amparar al comprador cn el domínio 
y posesión de la cosa vendida, defendiéndolo de los reclamos que puc- 
dan intentar otras personas. b) pn responder que la cosa no tienc vicios 
graves y ocultos. 

El vendedor está obligado a manifestar los dcfcctos graves o esencia- 
les, que hacen cl objeto inútil, o de mucho menor prccio. Respecto dc 
los accidentales, no está obligado a manifestarlos si no es interrogado en 
particular por cada uno de ellos; aunque si a disminuir cl prccio. 

684. Del prccio 

Prccio justo cs el que equivale al valor de la cosa vendida. 

Sc divide en legal y ordinário. El primero es fijado por la ley; el 
segundo por la marcha corriente de los negocios. 
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Hay obligación de respctar cl preclo legal, a menos que sea mani- 
fiestamente injusto; o que la cosa sea evidentemente inferior o superior 
a lo ordinário. 

El precio ordinário puede scr sumo, ínfimo y medio, a) Sumo es 
aquel por sobre el cual no suele avaluarse la cosa; b) ínfimo es aquel 
debajo dei cual no suele avaluarse; c) medio cs el que está entre los dos. 

1^ Respecto a prccios la justicia nos prohibe vender poi encima dcl 
precio sumo; y comprar por debajo dei precio ínfimo; y quien lo hacc 
comete injusticia y está obligado a la rcstitucion. 

2^ Es lícito vender por encima dei precio sumo: a) cuando al vender 
nos vienc un dano, o la cesación de una utilidad. La razon cs que no 
sólo la cosa sino también el dano o la utilidad pueden valorarsc en di- 
nero. b) Cuando le tenemos especial estimación a la cosa vendida. 

39 Es lícito comprar por debajo dei precio ínfimo: a) cuando se com¬ 
pra en gran cantidad; b) cuando se trata de cosas ofrecidas, especialmentc 
si no tienen para el comprador verdadera utilidad. 

Cuando se trata dei precio de cosas vendidas en pública subasta, 
cualquier precio es lícito con tal de no usar de fraude. 

Quien pondera excesivamente su mercancia, si no excede dei precio 
sumo, puede pecar contra la verdad, pero no contra la justicia. 


LIBRO lii 


EL CULTO 

LECCION H 

685. Generalidades 

Culto es Ia parte de la Religión que nos ensena los médios necesarios 
para alcanzat la gracia, y por su medio, nuestro último fin; a saber, los 
sacramentos, la oración y la sagrada liturgia. 

División dc este libro: Estudiaremos primero la gracia y la pcrtccción cristiana Y 
luego los sacramentos, la oración y la liturgia. 


TRATADO PRIMERO - LA GRACIA 

686. Cuadro sinóptico. 

_ , _ . , ÍDcfinición 

Cap. 1 - U gracia cn general \ división 


Cap. II - La gracia santificante 

Cap. III - La gracia actual 

Cap. IV - El mérito 
Cap. V - La Predcstinación 


La justificación 
La vida sobrenatural 
El mérito 


Nociones 
Efectos 

Nociones r . , « 

„ .j , lEn cl orden natural 
Su nccesidad sobrenatural 

Su eficacia 

I Su dcfinición y división 
Fundamentos y medida 
Objeto dcl mérito 


T TA T?M mJXTFPAT 


687. Dcfinición 

La gracia es un don sobrenatural y gratuito que Dios nos da por los 
méritos de Jesucristo, para alcanzar la vida eterna. 

Se d ice: 1^ Don sobrenatural, porque está sobre nuestra naturaUza, 

Gratuito, porque, siendo superior a nuestra naturalcza, no tenemos ierecho a 
exigirlo, sino que Dios nos lo da por puro favor. 

39 Que SC nos da por los méritos dc Cristo, porque fuc El quien con su muerte k 
devohió d hombre la vida sobrenaiurd* 
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4^ Para alcanzar la vida eterna, porque cl fin de la grocia cs la coníccucidn dc la 
fclicidad sobrenatural, a que Dios nos destino. 

688. División 

La gracia se divide en habitual y actual. La gracia habitual cs un 
don pennanente; y la actual, un don transttorio. 

La gracia que permanece se llama habitual, porque es un hábito, 
esto es, algo que permanece de modo estable en el alma. 

La gracia que pasa se llama actual, porque es un acto que pasa des- 
pués de algún tiempo; p. e. un buen ejcmplo. 

La gracia habitual se llama también santificante o justificante, por¬ 
que nos traslada dei pecado al estado dc justicia y santidad. Por ew se 
llama también estado de gracia. 

La actual se llama también auxiliante, porque es un auxilio que Dios 
nos da para conservar y aumentar la gracia santificante. 

Semejanzas: La gracia habitual y la actual: a) son dones sobrenatural es y gra¬ 
tuitos: b) merecidos, no por nosotros, sino por Cristo; c) que sc nos dan para nues- 
tra salvación. 

Diferencias: a) la habitual cs permanente; la actual, transitória; b) la habitual es 
siempre un don interno; la actual puede ser un don externo, como una prcdicación; 
o interno, como una inspiración de Dios. 

CAPITULO n — LA GRACIA SANTIFICANTE 

689. Art. NOCIONES 

Gracia habitual o santificante cs una cualidad interna y permanente, 
que al participamos la vida divina, nos hace justos, hijos dc Dios y hc- 
rederos dei cielo. 

Se d ice: a) Cualidad, esto cs, algo que modifica nuestra alma, períce- 
cíonándola. 

b) Interna, porque no puede reconocerse exteriormente. 

c) Permanente, porque perdura mientras el pecado moral no la des- 
truya. 

d) Que al participamos de la vida divina, porque la escncia misma 
de la gracia consiste cn comunicamos algo de la vida de Dios. 

e) Nos hace fustos, pue«; mediante ella pasamos dei estado de pecado 
al estado de justicia. 

f) Hi]os de Dios y hereàeros dei cielo. Nos hace hijos de Dios no por 
naturaleza, sino por adopción; y nos da derecho a su herencia. (V. n. 136). 

La semejanza con la naturaleza divina nos trac como consccucncia directa la 
aptitud para ver a Dios cn su misma esencia; aptitud remota en esta vida, y próxima 
cn la otra. 
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Nada puede habei más digno de aprecio que la gracia; pues nos hace 
hijos dc Dios, objetos dc su amor y herederos de su gloria. 

“Tal amor nos ha testimoniado cl Padre, que ha querido que nos llamcmos hijos 
de Dios, y lo scamos cn roalidad*’. (I Joan. 3, 1). “Si somos sus hijos, también sus 
herederos” (Rom. 8, 17). 

La gracia santificante: a) aumenta mediante los sacramentos, oración 
y toda obra buena hecha en estado dc gracia. b) Disminuye indirecta- 
mente, en cuanto el pecado venial merma el fervor dc la caridad. c) St 
pierde con cl pecado mortal, d) Sc recobra con la confesión o el acto de 
perfecta contrición con deseo de confesarse. 

690. Art. r> SUS EFECTOS 

Tres son los efectos principales dc la gracia santificante: 

P Borra el pecado y la pena eterna, lo que sc llama justificación. 

2^ Nos hace hijos de Dios, elcvándonos al orden sobrenatural. 

3^ Comunica a nuestras obras mérito sobrenatural. 


691. A) LA JUSTIFICACION 

El primer efccto de la gracia cs la justifícación; o sca el paso dei es* 
tado de pecado al estado de justicia. 

Dios prepara la justifícación dei pecador con gracias prevenientes, que 
iluminan su mente y mueven su voluntad a convertirse. 

692. La justifícación es incierta 

Nadie, sin especial revelación dc Dios, puede tener certeza absoluta 
dc su justifícación; y por esto dice la Escritura, que “nadie sabe si cs digno 
de amor o de odio” (Eclés. 9, 1). Sin embargo, hay scnalcs mediante las 
cuales podemos tener confíanza o certeza mofai dc que catamos en gracia. 

Las principales senalcs dc que estamos en gracia, son: a) el amor a 
Dios y gusto por las cosas cspiritualcs; b) la práctica de sus mandamientos 
y de las obras de misericórdia; c) cl ofr con atcnción y fruto la palabra 
divina; y d) cl testimonio de nuestra eoncicncia. 

Estas scnalcs sc desprenden dc la palabra infaliblc dc Dios. Así nos dicc: a) “Don¬ 
de está tu tesoro, allí está- tu corazón” (Mt. 6, 21). Luego si amanrtos las cosas dc 
Dios, cs scnal que Dios mora cn nosotros. b) “El que me ama, guardará mis manda- 
mientos’* (Juan, 14, 23). “La caridad cs la plenitud dc la Icy’* (Rom. 13, 10), 
c) “El que cs dc Diof, cscucha 1 m palabn» dc Dios’* (Juan, 8, 47). d) “6i nuestro 
corazón no nos reprende, podemos tener confianza” (I Juan, 3, 21), 
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693. B) LA VIDA SOBRENATURAL 

El segundo efccto de la gracia santificante es la vida sobrenatural, que 
es la vida de Dios comunicada a nuestras almas. 

Para tener un concepto claro de ella conviene distinguir tres cosas: 
cl jin sobrenatural, la vida sobrenatural y los medios sobrenaturalcs. 

a) Nuestro fin sobrenatural es la visión de Dios en el Ciclo (N^ 133). 

b) Habiendo elevado Dios al liombre a un fin sobrenatural, era nece- 
sario que elevara toda la naturaleza humana a la altura de ese fin, lo 
que hizo por medio de la gracia. La gracia, en cfecto, es una vida nueva, 
la vida de Dios en nosotros. 

c) Nos dio medios sobrenaturalcs adccuados, que estudiaremos luego. 

Nota: 1» La vida dc la gracia llcga a scr Ia vida y acción dc Dios cn nuestra alma. 

Además cl mismo Dios viene a habitar cn nosotros. 

Distinguen los auiorcs entre la gracia creada, que cs un don de Dios, y Ia mercada, 
que es cl mismo Dios, que viene a habitar cn nuestra alma. San Agustín, llamado 
el doctor de la gracia por haber profundi/ado mucho cn esta matéria, dcfinc la 
gracia diciendo que: “es cl mismo Dios presente cn nosotros, a fin dc scr para nuestra 
alma lo que esta cs para nuestro cuerpo: un principio dc vida y dc accion . 

2^ La naturaleza divina no sc nos participa cscncialmcntc, porque la cscncia dc 
Dios es incomunicablc; sino accidcntalmcntc, cn cl sentido de que Dios imprime en 
nuestra alma una cualidad, mediante la cual cila llcga a scr, no Dios, pero st deiforme, 
esto es, muy parecida a Dios. Así, cl hierro cuando se introduce cn un horno cnccn- 
dido no llcga a ser fuego, pero sí muy semejante a él. 

694. Medi os sobrenaturalcs 

Para alcanzar la vida sobrenatural, Dios nos ha dado dos clases de 
medios: a) Las virtudes infusas, que haccn el oficio de facultades sobre¬ 
naturalcs dei alma; b) los sacramentos, oración y actos litúrgicos, que 
son los conduetos de la gracia. 

F Las virtudes infusas de fe, esperanza y caridad, son como las fa- 
culíades sobrenaturalcs dei alma, porque, como en el orden natural no 
podemos obrar sino por medio dc las facultades (sentidos, razón, etc.), 
así cn el sobrenatural no podemos obrar sino por las virtudes infusas. 

2"' Los sacramentos oración, etc. se llaman los conduetos de la gracia, 
porque son los medios de que Dios se vale para dãrnosla. 

C) Del tcrcer cfecto dc la gracia, o sca dcl mérito, hablarcmos después. 

CAPITULO III — LA GRACIA ACTUAL 

LV.CCION 2'* 

695. Art. F NOCIONES 

Gracia actual es un auxilio momentâneo, con que Dios dumina la 
mente y muet/e la voluntad para evitar el mal y obrar, el bien. 
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Según el modo como Dios la envia, la gracia actual se divide en 
interior y exterior; a) Gracia interior es cl mismo acto por cl cual Dios 
ilumina nuestro entendimiento y mueve la voluntad. b) Gracia exterior 
es una cosa sensible de que Dios sc vale como de ocasión para obrar en 
nuestra alma, p. e. una predicacion. 

Estos medios exteriores no son gracias propiamente tales, puesto que por sí mis- 
mas son ineficaces para mover nuestra alma, sin la gracia interior. Pero cn cl orden 
dc la divina Providencia, siempre las acompana la gracia interior. 

La gracia interior se divide cn gracia dc ilnstración y gracia dc moción según que 
ilustre nuesu-o entendimiento o mucva nuestra voluntad. “May cosas, dicc San 
Agustín, que conocemos unicamente para conoccrlas; y otras que sabemos para 11c- 
varlas a la práctica”. 

20 SegÚTt el modo de obrar, se divide en preveniente y cooperante. 

a) Preveniente es un movimiento que Dios obra en nosotros sin nosotros, 

b) Cooperante cs el auxilio dc Dios que nos mueve a corresponder a la 
gracia preveniente. 

Existe la gracia preveniente sin Ia cooperante, porque muchas vcccs Dios nos muc- 
ve al bien sin que le correspondamos. No puede existir la gracia cooperante sin Ia 
preveniente, porque no podemos cooperar a un movimiento divino, si Dios no lo excita 
en nosotros. 

Art. NECESIDAD DE LA GRACIA 

696. Errores 

La doctrina católica sobre la nccesidad dc la gracia guarda un ter¬ 
mino medio entre dos doctrinas exageradas: de un lado los pelagianos 
que exageran nuestro poder natural; de otro lado los protestantes y jan- 
senistas que exageran nuestra debilidad natural. 

A) Al grupo dc los que disminuyen la nccesidad dc la gracia pcrtencccn: 

19 Pclagio, monje dei sigló IV. que negaba el pecado original y aseguraba que el 
hombre puede, sin cl socorro de la gracia, obrar el bien, vencer todas las tentaaoncs 
y merecer la gloria eterna. Fuc combatido de modo especial por San Agustín y con¬ 
denado por vários concílios, cn especial por cl dc Efeso cn 431. 

29 Los scmipclagianos que admiten cl pecado original y la nccesidad dc la gra¬ 

cia, pero aceptan que cl hombre puede merecer la fe y la primera gracia. 

39 Los racionalistas que niegan el fin sobrenatural dei hombre y cl pecado origi¬ 
nal; y cn consecucncia, niegan la nccesidad de la gracia y admiten que cl hombre 

es cjpaz de alcanzar por sus propias fuerzas su destino. 

B) Al grupo dc los que exageran la influencia dc la gracia, pcrtencccn: 

19 Los protesunlcs, cn especial Lulcro y Calvino, que prelcndcn que la na^a- 
Icza ha sido dc tal mancra corrompida por cl pecado original, que ha perdido la itber- 
tad, y es incapaz dc todo bien aun cn cl orden natural.. En consccuencia, o la con¬ 
cupiscência arrastra al mal o la gracia arrastra al bien dc una mancra fatal e irresisti c. 

29 Bayo admitia que la gracia era debida al hombre. En consccuencia, al pr»var o 
dc ella el pecado original, lo había herido cscncialmcntc cn su naturaleza haciendo o 
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incapaz de toda obra buena, atin eh sentido natural. De modo que todas las obras 
hcchas por un pagano son un verdadero pecado. Condenado por Gregorio XIII, retractó 
sus errores. 

3° Jansenio se dejó imbuir por la doctrina de los protestantes y de Hayo. 

Estos errores fueron condenados por vários Papas y Goncilios y, en 
especial, los errores protestantes por el Concilio de Trento. 

697. Doctrina católica sobre la necesidad de la gracia 

La gracia es indispénsable para obrar meritoriamente y podemos salvar. 
Ni para e-llo nos basta la gracia santijicante, sino que ncccsitamos de 
los auxilios de la gracia actual. 

La razón es que, si por la gracia habitual o santijicanU Dios vive 
en nuestra alma y nos hace vivir vida divina, solo por la gracia actual 
obra en el alma y nos hace obrar sobrenaturalmcntc. 

Sobre la necesidad de la gracia para hacer obras buenas una distinción 
se impone: a) en el orden sobrenatural, no puede el hombre absoluta¬ 
mente nada sin el auxilio de la gracia actual; b) En el orden natural 
unas cosas le son posibles y otras imposibles. 

698. En el orden sobrenatural 

En cl orden sobrenatural no podemos hacer nada meritorio sin la 
ayuda de la gracia, ni antes ni después de la justificación. 

1^ Antes de la justificación, el pecador no puede sin la ayuda de la 
gracia efectuar aquellos actos de k, esperanza, caridad y dolor de los 
pecados, necesarios para obtener el perdón. 

“Si alguno dijere que cl hombre puede ser justificado... por sus propias obras... 
sin la gracia divina merecida por Jesucristo, sea anatema” (C. de Trento). 

2^ Después de la justificación tampoco podemos nada sin el auxilio 
de la gracia; ni hacer actos meritórios para la salud, ni perseverar en la 
gracia, ni evitar los pecados veniales. 

a) No podemos hacer actos meritórios. Cristo nos dice: **Sin mt nada 
podeis hacer*. (Juan, 15, 5). Y San Pablo: “No somos capaces por nos- 
otros mismos ni de un pensamiento bueno, sino que nuestra capacidad 
viene de Dios’'. (II Cor. 3, 5). 

Y esto lo decía San Pablo que sin género de duda estaba adornado de la graaã 
saniificante; por donde se ve que habla de Ia gracia actual. San Agustín lo confirma 
con estas palabras: *'Cada vez que obramos el bien, Dios obra erl riosotros y con 
nosotros*\ 

b) Tampoco podemos perseverar largo tiempo, por ser mucha nuestra 
debiiidad. Cristo nos dice; **Vtgilad y orad para no entrar en la tcntacion 
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(Mt. 26, 41). y San Pablo atribuyc a Dios la perscverancia: “Dios, que 
comenzó en vosotros la buena obra, perjeccionara* (Filip 1, 6). 

Dice a su vez cl Concilio de Trento: “Si alguno afirma que cl hombre iustificado 
puede sin especial auxilio de Dios perscvciiaj en la justicia recibida, o qut con dicho 
auxiKo no puede perseverar, sea anatema'\ 

Y cl Papa San Celestino dejó escrito: “Nadic, ni aun después dcl bauiismo, cs apto 
para vencer las tcntaciones dcl demonio y la concupiscência de la carne, ti por un 
cotidiano auxilio de Dios no recibe la persevcrancia en su buena vida“. 

Esta doctrina nos evidencia nuestra miséria y Ia necesidad imprescindíbk que te- 
nemos de la oración y de la gracia si queremos perseverar en cl bien, 

c) Pof ultimo, no podemos sin cl auxilio dc la gracia evitar todos his 
pecados, aun los veniales. “Todos tropezamos en muchas cosas”, nos en- 
seíia Santiago. (3, 2). 

699. En cl orden natura l 

En el orden natural, d hombre sin el auxilio dc la gracia: 

a) Puede conocer algunas verdades religiosas y morales; y complir los 
preceptos de la ley natural y vencer las tentaciones que no impliquen 
grandes esfuerzos. 

b) Pero no puede ni conocer todas las verdades, ni observar todos los 
preceptos de la ley natural, ni vencer todas las tentaciones. 

La razón dc esta impotência cn cl orden natural cs que cl hombre, por cl pecado 
original, no .solamcnte quedo privado dc los bienes sobrcnatuialc.s, sino también he- 
rido y debilitado en los bienes naturales. Su entendimiento quedo obscurecido, su vo- 
luntad debilitada, y su naturaleza toda inclinada al mal. De aqui que sin una ayuda 
especial dc Dios no pueda ni conocer todas las verdades de la religión natural, ni cum- 
plir todos sus preceptos, ni vencer todas las tentaciones. 


LECCION 3^ 

700. Art. 39 EFICACIA DE LA GRACIA 

La gracia es todopederosa. Si por nosotros mismos nada podemos, 
con la ayuda divina todo nos es posiblc. **Todo lo puedo en aquél que 
me fortalece*, afirma San Pablo (Fil. 4, 13). En consecuencia, con la 
gracia: 

a) El justo puede vencer todas las tentaciones y obstáculos para cl bien, 
practicar las virtudes y alcanzar k perscverancia final. 

b) El pecador, aun cl más empedernido, puede arrepentirse, dejar las 
ocasiones de pecar, y convertirse a Dios. 

701. Gracia suficiente y gracia eficaz 

Gracia suficiente es la que cs apta para producir en nuestra alma efcctos 
sobrenaturales. La gracia suficiente: a) es eficaz, si de hecho los produce 
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mediante nuestra ccx)pcración; b) cs ineficaz (o meramente suficiente) 
st no los prodttce por falta de cooperación. 

Toda gracia es eficaz cn st misma. Pero cn sus cfcctos sólo cs eficaz 
cuando hay cooperación de nuestra parte. Esta consiste en aceptar libre- 
mente la acción divina y secundaria con nuestro esfucrzo. 

Es verdad de fc, definida por cl Concilio de Trento, que ni cl pecado original 
ni la gracia dcstruycn cl libre albedrío. Esta verdad está consi.iínada cn la Escritura. 
Así Icemos en cl Eclesiástico: "Gloria eterna tendrá quien pudo quebrantar la Icy, 
y no la quebranto; hacer cl mal y no lo hizo” (31, 10). T>,ndc se ve claramente que 
ni cl pecado original ni la gracia dcstruycn la libertad. 

19 Es de fc contra los protestantes y janscnislas que Dios da a los justos gracia sufi¬ 
ciente para resistir a las tcntacioncs y cumplir los mandamientos. Declara cl Concilio 
de Trento: "Si alguno dijere que los prcceptos de Dios son imposiblcs de observar, 
aun por el hombre justificado y constituído bajo cl império de la gracia, sca anatema 

Esta doctrina consta en la Escritura: "Fiel es Dios, quien no permitirá que scáis 
tentados sobre vuestras fucrzas, sino que de la misma tentación os hará sacar provcclio, 
para que podais sosteneros’*. (I Cor. 10, 13). 

2^ Igualmcnte Dios brinda a los pecadores gracias suficientes para que puedan con- 
vertirse. Así declara el Concilio IV de Letrán: "Si despuás dcl bautismo cac alguno cn 
jiccado, siempre puede ser reparado por medio de una verdadera penitencia . Y Cristo 
<leclaró expresamente: "No hc vertido a buscar a los justos sino a los pecadores^’. (Luc. 
5, 32). 

39 que sí cs importarte advertir es que Dios no siempre da la gracia directa 
para obrar; sino que muchas vcccs sólo concede la gracia de oración, como entramos 
a vcrlo. 

702. Gracia de acción y gracia de oración 

La gracia suficiente se subdivide en gracia de acción y gracia de ora- 
cion; a) Gracia de acción es la que da directamenfe fuerzas para obrar; 

b) Gracia de oración es la que no nos da directamcntc esta fuerza, pero 
sí nos disponc a pediria y akanzarla. 

1^ No siempre nos da Dios gracia de acción; sino que muchas veces so¬ 
lo nos da gracia de oración; de suerte que si no oramos, carecemos en ab¬ 
soluto de fuerzas para obrar el bien y evitar el mal. 

2^ Pero nunca niega, ni aun al pecador, la gracia de oración, medianle 
la cual podemos conseguir las gracias que necesitarnos, El Concilio de 
Trento nos repite la consoladora frase de San Agustín: “Dios no pide 
lo imposible, sino que nos manda hacer lo que podamos y pedir lo que 
no podamos, y El nos dará fuerza para poderio hacer'. 

La oración es, pues, en la vida espiritual de capitalísima importância, 
pues sin ella no podemos en muchos casos ni salir dcl pecado, ni vencer 
las tentaciones, ni conservar la gracia. 
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703. Su distribución. Corresponder a cila 

Dios distribtiye sus gracias al justo y al pecador. Al pecador le da 
gracias suficientes para que pueda arrepentirse. Y al justo, para vencer 
la.s tentaciones y cumplir los mandamientos. 

Dios distribuye sus gracias de modo desigual, para que haya cn el 
inundo sobrenatural la misma variedad que se observa en el natural. Y 
nadie puede qiiejarse de injusticia, pues por una parte son dones gratui¬ 
tos, que Dios puede distribuir a su gusto; y por otra, Cristo nos ensena 
que ‘'se pedirá mucho a quien mucho se le dio'\ (Luc. 12, 48). 

Debemos, si queremos salvamos, corresponder a la gracia. “Os exhor- 
tamos, dicc San Pablo, a no recibir en vano la gracia de Dios". (II Cor. 
6, 1). Y David: “Hoy mismo, si oyéreis su voz, no endurezcáis vuestros 
corazones". (S. 94, 8). 

CAPITULO IV — EL MÉRITO 

704. Naturalcza y división 

Mérito cn general cs ei derecho a recompensa por una obra buena. Y 
obra meritória cs la obra buena digna de recompensa. 

Mérito en sentido estricto, es toda obra buena, que hecha sobrenatu¬ 
ralmente, da también derecho a recompensa sobi'enatural. 

Dícesc: a) Obra buena porque si cs mala, no merece recompensa; b) hecha so- 
brcnaturalmentc, y esto en itn doble sentido; pues cn su principio debe proceder do 
im impulso de la gracia, y cn su fin, debe ser hecha por agradar a Dios; c) Digna 
de recompensa sobrenatural, o sea dei ciclo. 

El mérito se divide en mérito de justicia y de conveniência: 

a) Mérito de justicia es el que fundado cn una promesa de Dios, da 
derecho a recompensa sobrenatural; b) Mérito de conveniência cs cl que 
no da derecho a cila, aunque sí dtspone a Dios a concederia. 

El ohrero mcrccc de justicia su salario; cl mendigo merece de conveniência ]a 
limosna. De I.a misma mancra cl justo mcrccc de justicia cl ciclo, y cl pecador merece 
de conveniência cl perdón, si lo pide arrepentide. 

La generalidad de los autores llaman mérito de condigno al mérito de justicia y 
mérito de congruo al de conveniência, (indigno significa merecido, de justicia; con- 
gruo, de conveniência o congruência. 

705. Condiciones que requiere 

El mérito de conveniência requiere tres condiciones; a) Que el hoin- 
bre sca viador porque con la vida termina cl tiempo de merecer; b) que 
el acto sea libre, pues el mérito supone libertad; c) que la obra sea buena 
.y sobrenatural, cu el sentido explicado (N° 704). 
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El mérito de justicia requicre además otras dos condiciones: 

a) El estado de gracia, porque quien está cn pecado mortal, no puede 

merecer ni la gracia, ni la vida eterna. 

b) Una promesa formal de Dios, porque la criatura no puede tener de- 
recho para con Dios, si El por bondad no se lo conceoc. 

Así como no poclcmo: dar nada a Dios, asi nada podemos exigir de El. Para te¬ 
ner derecho de exigir algo a Dios es ncccsario que El voluntariamente se eonst.tuya 
nuestro deudor, o mejor dicho, se constituya deudor de si misrao, obligándose a pre- 
miar tal o cual obra. 

706. Fun damentos y medidas dei mérito 

P Son fundamentos dei mérito: a) la misericórdia de Dios, quien por 
su promesa ha llegado a constituírse nuestro deudor; b) los mentos de 
Cristo, que dan valor sobrenatural a nuestras obras. 

TP La grandeza dei mérito depende de tres cosas: a) de la dignidad y 
santidad de la persona; así el mérito de Cristo es infinito; y el de un 
cristiano fervoroso mucho mayor que el de un cristiano tibio; b) de la 
excelencia y dificultad de la obra: así una Misa vale más que otra obra 
piadosa, y una limosna abundante más que una escasa; c) de la pureza 
de intención y fervor con que se obre. 

Much.-is dc nuestras acciones carecen de mérito, o tienen muy poco, porque las 
liacemos: a) o con intención torcida, p. c. de buscar el aplauso de los l.ombrcs; b) 

„ por rutina, de un modo maquinal y sin proponernos a .agradar a Dios, o con ti- 
bieza y sin ningún cuidado y fervor. 

Conviene pues que renovemos con frccuencia la mtención dc agradar a Dios en 
nuestras obras; y que procuremos rcalb.arlas con esmero y fervor. 

707 Objeto dei mérito 

A) El justo, puede merecer: 

19 Con mérito de justicia; a) La bienaventuranza; b) el aumento dc 
gracia santificante; c) cl aumento de gloria en la etermdad. 

29 Con méritos de conveniência: a) gracias actuales eficaces para man- 
«merse en el bien; b) la perseverancta jinal. 

Nota: a) El hombre no puede merecer con mérito estricto de jusucia ni gracias 
actuales eficaces, ni la perseverancia final. La razón es que en ninguna parte se en- 
cuentra tal promesa en la Sagrada Escritura. Por el contrario ella ensena que “Debe- 
mos obrar nuestra salvación con temor y tcmblor” (Filip. 2, 12) y que “El <iuc pien- 

sc estar firme, mire no caiga". (I Cor. X, 12). 

Esta doctrina la compendia San .\gustin en la siguiente frasc^^ “La perseverancia 
en la gracia se obtiene por ia perseverancia en la humilde oración”. 

b) No hay contradicción en que el justo pueda merecer de justicia la gloria, 
pero no la perseverancia; porque la gloria la merece no dc un modo absoluto, sino 
de un modo condicional, a saber mientras persevere en la gracia. 
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B) El pecador no puede merecer nada de justicia, pues está alejado dc 
Dios. Sin embargo, sus oraciones y buenas obras no son mutiles, pues 
mediante cilas puede alcanzar con mérito de conveniência gracias actuales, 
el evitar nuevos pecados y su jiistificacion. 

C) Para los demás, no podemos merecer nada de condigno, pués sobre 
cllo nada nos dice la Escritura; pero sí podemos merecer de conveniência: 
"Orad unos por otros para que os salveis”. (Santiago, 5, 16). 

Nota: a) Dios ha querido que la salvación sea a un tiempo don suyo y mento 
nuestro. No dárnosla como limosna, sino como pago o recompensa. La gloria es don 
suyo y gratuita cn el sentido dc que tiene por fundamento la gracia, que es sicmpy 
nn don gratuito; pero es mérito nuestro cn cuanto la merecemos con cl buen uso dc 
miestra libeiiad. 

b) Nos explicamos asi cómo la Sagrada Escritura nos presente la salvación unas 
veees como don graliiilo y otras como un prêmio y corona dc justicia; p. e. “Se fiel 
hasta la miicrtc, y te daré la corona dc la vida". (.\po. 2, 10). 

c) Así nos explicamos también por qué unas aeces ta atnbuye a nnestras obras 
buenas y otras a la sangre dc Cnsto. La causa principal dc nuestra pistiticacon y de 
nuestra glcrifieación es sin .hula la sangre dc Cristo; pero nuestra cooperaemn o sea 
nuestras buenas obras son una condición indispensable. Hahiéndonos hecho Dios libres, 
exige una libre cooperación rle nuestra parte. 

LVICCION 4^ 


CAPITULO V — LA PREDESTINACION 
708. Su existência. Errores 

La predestinación cs el acto por cl cual Dios desde toda eternidad des¬ 
tina a algunos hombres eficazmente a la salvación eterna. 

La predestinación existe de toda eternidad, porque lo que pasa en el 
tiempo Dios lo ha previsto y determinado desde un principio. 

Debemos distinguir la predestinación a la gracia y a la gloria. 

a) Todos los hombres sin e.xccpción ninguna son predestinados a la 
gracia, pues Cristo quiere que a todos se apliquen sus méritos. 

b) Pero la predestinación a la gloria es propia dc los elegidos, o sea de 
los que cooperan a la gracia y se aplican los méritos dc Cristo. 

709. Errores 

Los protestantes calvinistas y los jansenistas ensenan: a) Que Dios no quiere la 
salvación dc todos los hombres, ni murió por todo.s; sino que sólo quiere la salvación dc 
los predestinados, por los cuales ónicamente murió; b) Que existe la prerreprobac.on, 
esto cs, que Dios desde un principio destinó a ciertos hombres a la condenacion eier- 
na, aun antes dc tener cn cuenta sus malas obras. 
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710. Doctrina católica 

La podemos rcducir a tres puntos principalcs: a) Dios quicre sincera- 
mente la salvación de todos los hombres; b) No existe la prerreprobación; 
c) Nadie se condena sino por su propia culpa. 

P Dios quiere sinceramente la salvación de todos los hombres. Se de- 
duce de que murió por todos, como proba mos en el Dogma (214). El 
mismo Dios declara: “Juro que no quiero la muerte dei pecador, sino que 
SC convierta y viva”. Y San Pablo afirma: *‘Dios quiere que todos los 
hombres scan salvos''. (Ezequiêl, 33, 11 - I Tim. 2, 4). 

Aunque Dios quiere la salvación de lodos los hombres, permite, sin embargo, la 
condcnación de algunos por respeto a la obra tlc sus manos, esto es, a Ia libertad dcl 
hombre. Habicmlo hecho libre al hombre, no quierc salvarlo sin la cooperación de su 
libertad. 

2^ No existe la prerreprobación. Dios no decreta la condcnación de na¬ 
die sinc cn vista de las malas obras que lo hacen reo de ella. Así, la razón 
que dará el día dei juicio de la condenación de los réprobos es porque no 
hicieron obras buenas. 

La prerreprobación: a) iria contra la bondad de Dios: pues crearía seres directa- 
mente para condenarlos; b) contra su sabiduría: crearía seres a quienes les fucra ab¬ 
solutamente imposiblc realizar su íin; c) contra su justicia: condenaria a muchos a 
penas eternas antes ele conocerlos culpablcs. 

3° Nadie sc condena sino por su propia culpa. Dios da a todos las gra- 
cias suficientes para salvarse; y sólo por el voluntário y grave abuso de 
cilas castiga con eterna condenación. Sólo se condenan los adultos que 
apartándose voluntariamente de Dios por el pecado mortal, mueren en 
tal estado. 

Por otra parte, nadie, ni el más endurecido pecador, debe desesperar- 
sc, porque es de fe que Dios a nadie ha predestinado para que se pierda. 
Los que sc pierden se condenan por su voluntária perseverancia en el 
mal, a pesar de la voluntad que Dios tiene de salvarlos. 

Se disputa entre los autores católicos si Dios decreta la prcdcstinación en vista de 
ks buenas obras, o previamente a ellas. Sepamos lo siguiente: 

a) Todos están dc acuerdo en afirmar que la prcdcstinación a la gracia tiene cierta- 
mente lugar antes de la prcvisión por Dios dc las buenas obras, pues siendo entera- 
mente gratuita, no sc nos da en vista de nuestras buenas obras. 

b) Respccto a la prcdcstinación a la gloria entra Ia discusión. Siendo la gloria un 
prêmio y recompensa dc cstricta justicia nos parece más probablc la opinión de los 
que afirman que siguc a la prcvisión dc las buenas obras con Ias cuales sc merece. Lo 
que nos parece muy dc acuerdo con la doctrina dc San Pedro: “Hermanos mios es- 
forzaos más y más en asegurar vuestra vocación y ckcción por medio de buenas 
obras”. (II, 1, 10). 
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TRATADO SEGUNDO — LA PERFECCION CRISTIANA 


711. 


Cap. I • Su naiuralcza 


Cuadro sinóptico 

T’ Falso y verdadero conccino 

Su cscncia, la caridad 
Medios indis- J Renunciamien lo 
2® Elementos pcnsablcs iLas virtudes 

Objeto, prcccptos y consejos 

I El modelo. - Diversos grados 
3” Circunstancias Ascética y mística 
I Su obligación 


1” Interiores 


Cap. 11 'Medu)S dc sandfic.nción 


Üración, dcsco, 

examen, conforniidad con la 

voluntad dc Dio.s 


Cap. 111 - 1 labitación dc Ciism 
en nuestra alma 


. ( Mortlficación, clirccción espiritual, 

I r> ExtCTK.rcs I rcs1.imcnto. lectura 

1*^ Doctrina dcl cuerpo místico 

r Santificación i>crsonal 

2^ Frutos Santificación ele nuestras relaciones 

! con cl prójimo 


CAPITULO I — SU NATURALEZA 


712. Falso y verdadero coiicepto de la perfección 

1*^ Es muy común uu falso concepto ilc la perfcccion. 

a) Los mundanos la consideran ora como una hipocresUi, ora como r,eccdad propia 
dc tontos; ya como cxaltación enfenmza de la imaginacidn. ya, cn fin, como ulopi.i 
irreal izable. 

b) Las personas piadosas la hacen consistir, unas cn ausundiidcs, otras cn rezos y 
ohras exienores o cn cornudos cspirilimics; confundiendo la s.wlidad con cicrtos 
wedios que bien usados pueden cond.icir a ella, o con cicrtos riccios suyos. 

La verdadera perfección consiste en llevar la vida cnstiana a sti 
perfecto desarrollo, o sca a la caridad perfecta, por medio dei renuaaa- 
miouo a cuaiuo le sea obstáculo, y la práctica de las vntuaes crist.anas. 

Abarca, pues, tres elementos: uno que constituyc su mtsma esencia. 
o sea la perfecta caridad; y dos que son medios mdispensables para llegar 
a ella; el renunciamiento y las virtudes. 

Dc estos medios, cl primero cs iicautivo, o sca la renuncia a lo que puctle ser 
obstáculo; cl scgunclo positiro o sea la práctica <le la virtud. 


713. A) ESENCIA DE LA PERFECCION 

La esencia de la ijerfección consiste en la perfecta caridad, o en el ca¬ 
bal eumplimiento dei mandato de Cristo: "Amarás al Senortu Dios con 
todo tu corazón. con todas tiis fucrzas, con toda tu mente . (Mat. 22, i/). 
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San Pablo afirma que “la plenitud de la ley cs cl amor” (Roín. 13, 10); esto es, 
que la pcríccción está cn la caridad. Y Santo Tomás que “cl amor de caridad cstrccha 
iiucstra alma con Dios con vínculo de espiritual unión”. 

La escncia de la pcrfccci(>n está en la caridad, porque un sér cs pcrfecto cn cuanto 
alcanza su propio fin; que cs su perfección. El cristiano pues, scra pcrfecto cn cuanto 
se une a Dios su último fin; y nada une ícinto como el amoy. 

I^s demás virtudes, en especial la fe y Ia esperanza, preparan h 
unión con Dios. La caridad la consuma; se apodera de nuesfra inteligên¬ 
cia, corazón y actividad, y los entrega a Dios sin reserva. 

I.FXCiON 5*' 

714. R) MÉDIOS. RENUNCIAMIENTO. VIRTUDES 

1° La primera condición para que la vida cristiana crezea cn nosotros 
es quitarle obstáculos a la acción ãc Dios. Lo que en lenguaje cristiano 
se llama el renunciamiento. El cristiano debe renunciar a la carne con 
sus concupiscências, al mundo con sus enganos y maios ejemplos, y cn 
fin a su propia voluntad. 

San Pablo llama la lucha contra nuestras malas inclinaciones cl despojarse dcl 
hombre viejo, esto cs, dcl hombre carnal, para revcstirsc dei homhrc nucuo, cuyo mo¬ 
delo w Cristo. (Ef. 4, 22). 

2^ Las virtudes también son indispensables para la perfección^ 

a) Las adquiridas, porque son hábitos formados en la lucha contra 
nuestras malas inclinaciones, que nos facilitan la práctica dei bicn. h) Las 
infusas, porque vienen a ser las jacultades mediante las cualcs nuestra 
alma obra en el orden sobrenatural. (V. N- 694). 

Advirtamos que la caridad no sólo es la esencia de la perfección, sino 
también medio indispensable de alcanzarla. En efecto, amando a Dios, 
y amándolo más cada dia, es como se llega al amor pleno y perfecío, 
cn cl cual consiste la perfección. 

En la vida espiritual deben juntarse el amoi y la lucha contra las 
malas inclinaciones. En efecto: a) si por insistir en el amor se descuida 
la lucha, nuestras pasiones quedan mal mortificadas, lo que trae funes¬ 
tas consecuencias. b) Y si se insiste cn la lucha sin atender al amor, el 
alma se desalienta, porque sólo el amor de Dios suaviza el esfuerzo y 
nos sostiene en él. 

La perfección cristiana aumenta en la medida de la generosidad con 
que luchemos, dei amor que tengamos a Dios, y de la pureza de intención 
con que le ofrezeamos nuestras obras. 

Así dkc la Imitación estas dos palabras que debemos meditar: “Tanto aprove- 
charás cuanta violência tc hieieres a tí mismo*’. “Más que la obra, estima Dios el 
amor con que se hace”. Y Santo Tomás anota que cl amor tienc no sólo fuerza 
unitiva, sino también operativa: nos une a Dios y nos mueve a obrar. 
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715. C) OBJETO DE LA PERFECCIÓN. PRECEPTOS Y 
CONSEJOS 

Los consejos evangélicos son cicrt.is advertências hech.ns por Cristo, 
de mayor perfección que los mandamientos. 

Los pnncipales son: l.n pobreza voluntária, la castidad perpetua y la 
obediência perfccta; opuestas a ks tn-s concupiscências dc nuestra natu- 
raleza: avaricia, lujuria y soberbia. 

La perfección consiste esencialmente en la práctica de los manda¬ 
mientos. Pero ios consejos son médios necesarios, según cl estado dc ca 
da cual. 

a) Los religiosos están obligados estrictamente a su cumplimicnto, ya 
que son los ires votos fundameníales de la vida religiosa. 

b) Los que viven en cl mundo, si quieren adelantar en la perfección, es 
necesario que los observen, según su condición, las Inspiraciones de la gra- 
cia y los consejos de un sabio director. 

Así practic..rán; a) cl espíritu dc pobreza pilvámlosc dc cosas indilles o no dcl 
lodo nccesarias, para poder s.x-orrer más abun.lantcmcntc a los pobres, b) Si son ,so - 
teros, cuarrlarán la perfccta castidad; y si casados, aun dentro dei matnmomo se rnor- 
tificarin cn lo lícito, c) Practicarán la obediência somet.índosc con d.x.lida.l a los 
superiores, y a la guarda dc un rcglamento dc vida. 

D) CIRCUNSTANCIAS DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 

716. El modelo 

El modelo acabado de la perfección es Jesucristo, que aun como hom¬ 
bre se nos presenta como varón dc emineniísiina santidad; y sc nos ofrece 

él mismo como dcchado. (V. N. 188). . , , , j 

En especial, en su vida oculta nos da ejcmplo cie humildad, obediencia 
y recogimiento; y en la pública, de ceio por Dios. mansedumbre hac.a 

los pecadores y bondad para con todos. _ 

Todo cristiano debe estudiar e imitar a su divino modelo. Quu-n 
mc s,aue no anda en úmeblas". dice cl mismo Salvador. (Juan, 8, 1-). 

I.as“más hermosas ensenanzas de Cristo sobre la perfección erisliana encuen- 
.tran cn el Sermón de Ia Mon.ana, que empieza con las bienaven.uranzas y esta com- 
prendido en los capítulos 5, 6 y 7 dc San Mateo. 

717 . Grados en la perfección 

Tres grados distinguen los autore.s cn la vida espiritual: 
a) Los principiantes se esfuerzan por evitar cl pecado, destruir las cau¬ 
sas de él y dominar sus concupiscências. 
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b) Los aprovechados se csmeran en afianzarse y aprovechar en la prác- 
tica positiva de las virtudes. 

c) Los perfectos ponen todo su conaio en unirse cada día más íntima¬ 
mente a Dios, y gozar de él. 

A los principiantes corresponde la vía purgativa, porque a ellos Ics convienc prin- 
cipalmcntc purgar sus pecados y mortificar sus pasiones. 

A los aprovechados la vía iluminativa, porque ya mortificadas sus pasiones, y ade- 
Uintados en virtud, rcciben mayorcs luces de lo alto. 

los perfectos corresponde la vía unitiva, porque su corazón busca la perfccta 
unión con Dios. 

Sobre estas tres vias debemos advertir que no son opuestas, sino sobrepuestas, 
de manera que cl que va por una vía superior no puede desatender lo propio de 
las anteriores. 

718. Obligatoria para todos 

La pertección cristiana obliga a todos según la palabra de Cristo: “Sed 
pâyjcctos cOTtio cs pcrjccto mi Pudve cclcstiàí . (Mt. 5, 48). 

Leemos en cl Apocalij)sis: ‘Quien es justo, hágasc más justo, y cl santo, hágasc 
más santo” (22, 11). Y cn San Pablo: “Dios nos ha elegido desde antes de la crcación 
dei mundo para que scamos santos y sin mancha ante su presencia . (Ef. 1, 4). 

Todos los cristianos están obligados por lo lacnos al grado mínimo 
de perfccción, que consiste en combatir el pecado mortal, mortificar, las 

malas inclinaciones y cumplir los mandamtentos, 

Los consejos no obligan dc suyo a todos los enstianos, ya que lo cscncial de la 
perfccción está en los mandamicnlos. Sin embargo, no podemos dcsprcciarlos, porque 
son médios muy adccuados para llcvar a la pcrfección y porque no es posible cum¬ 
plir mucho tiempo los mandamientos violando a la vez ahiertamente los consejos. 

"No afirmo, dice San Francisco de Sales, que sea pecado no cumplir los consejos.^ 
Esta cs cabalmcntc la diferencia entre el mandamiento y el consejo, pues el manda- 
miento obliga bajo pena de pecado, y el consejo invita sin pena de pecado. Pero 
también cs gran pecado despreciar las aspiraciones a la pcrfección cristiana, y más 
aun despreciar la amonestación por la cual cl Senor nos llama a ser perfectos”. 

719. Ascética y mística 

La ascética es la ciência de los médios que debe practicar el alma 
para vencer las pasiones y adelaniar en la pcrfección. Mística es la ciên¬ 
cia que trata de los más elevados secretos de la pcrfección cristiana. 

La ascética versa sobre los primeros grados de la pcrfección y corresponde a lu 
vía purgativa e iluminativa. La mística corresponde a la yía unitiva, y trata dc los 
secretos que pasan cn lo íntimo de un alma que, desprendida por completo dc lo 
terreno, cs conducida al más alto grado de unión con Dios, quien se complace cn obrar 
en ella asombrosos prodigios. 

La una y la otra sc basan en las verdades dcl dogma católico y en la naturaleza 
dcl hombre. En estas matérias de espiritualidad hay un principio muy importante; y 
cs que la gracia no dcstruye, sino que pcrfccciona Ia naturaleza. 
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LFCCION 6*' 

CAPITULO II — MEDIOS DE SANTIFICACION 

720. A) MEDIOS INTERIORES 

Los principales son la oración, el cxanicn. el deseo de la perfeccidn y la confor- 
midad con la voluntad dc Dios. 

721. La oración 

Podemos dividiria en meditación, oración de peiición y ejercicio de 
la presencia de Dios. 

1^ La meditación u oración mental cs la atenta constderacion de una 
verdad de la fe, acompanada dc huenos ajcctos y propósitos. 

La meditación es necesaria para tener un conoamicnto seno y salu- 
dable de Dios y de nuestra miséria y necesidades; y para movemos con 
cficacia al servicio divino. 

Resume el fiii dc l.i meditación esta hermosa oración de San .\gustín: “Senor, 
que me conozea y te conozea. Que Ic eonozea. para amarte. Que mc conozea, par.-, 
odiarme'■ 

2^ La oración de petición nos es indispcnsable, porque si no podemos 
sin ella obtener la gracia, mucho menos la pcrfección cristiana. 

3í> También no.s es necesario el ejercicio de la presencia de Dios, [torque 
cs el medio más eticaz de santificar nuestras acciones. (V. N’ 7/). 

El pensamiento de que Dios nos está viendo es muy eficaz para llenarnos ya de 
santo temor para con cl que va a ser nuestro juez, ya dc confianza para con e que 
es fuente de gradas; ya de amor, para con quien nos ama con amor eterno c .nf.mto. 

Es el medio más eficaz para santificar nuestras acciones ordinanas; siendo esta 
práetica tan importante, que sc ha dicho que “la pcrfección consiste en haeer las 
acciones connmes con un fervor no coniún''. 

722. Deseo. Examen. Conformidad con la voluntad de Dios 

10 El deseo dc la pcrfección es importante, porque sin el deseo vivo y 
sincero de una cosa es iinposible poner los medios para akanzarla, en 
especial si es ardua y difícil. 

20 El examen es necesario, porque solo examinando diligentemente 
nuestra conciencia, podemos conocer nuestras malas mchnaciones. las 
ocasiones que las fomentan y los medios más eficaces de vencerias. 

30 La conformidad con la voluntad de Dios puede ser activa o pasiva: 
la pasiva consiste en recibir todos los sucesos como venidos de Dios; 
la activa, en procurar conformar nuestros actos con el divino beneplácito. 

.■Vmbas son necesarias: la pasiva por ser fuente de paz y foi ta ezti, 
la activa, porque une nuestra voluntad con la divina. 
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723. B) Ml-.DIOS i\XTERK)RKS 

Los principalcs son Ia mortificacH'>ft, las prácricas dc pialad, la dirccción espiritual 
y iin rcglanienti) de vida. 

La mortificación sc divide cn interna y externa, a) La interna refre- 
na las jacultades interiores: entendimiento, voluntad, imaginación, memó¬ 
ria; b) la externa, miestro cuerpo y sentidos. 

La mortilícación es indisDcnsable. Oe la interna dijo Cristo; P-l tjuo 
quicra venir en pos de mí, niégitese a si mismo' (Mt. 16, 24). \ dc la 
externa alirma San Rabio: “Los cjuc son dc C^ri.sto han cnicifuado >ti 
carne con sus vicios y concupiscências”. (Cíal. 3, 24). 

29 La dirccción espiritual consiste cn que una persona virtuosa, ilustra 
da y prudente nos dirija en la utda espiritual. 

Ella es necesaria })orque la vida espiritual esta llena de diHcultades. 
Y sin director experimentado es muy lacil; a) o que el demonio no.^ 
engane; b) o que niiesiras propias pasiones e iniercscs nos desvíen; c) o 
í]ue las dificultades nos desahenien. 

3^ Un reglamento de vida tienc las siguientes ventajas: a) da una 
orientación firme a nuestra condueta y nos hacc aproveebar bien el tiem 
])0; b) torma hábitos dc trabii) 0 , rcgulandad y virtud; c) cumplido por 
amor de Dios, da a nuestras obras valor sobrenatural. * 

Kl rcglamcnlo debe scrí u) jiynic; si a cudu puso lo cjucbranianíos, no sii\c tlc 
nada; b) flcxible, cslo cs, adaptado a ios câmbios indispcnsablcs; c) upro/uulo por rl 
director dc coPcicncia. 

4^^ La lectura espiritual ilustra nuestra alma y la llena de buenos y 
.cantos deseos. Si cn la oración hnblamos con Oios, en ia lectura espiritual, 
Dios habla con nosotros. 

En piimcr lugar debemos Iccr la Sagrada Escritura, y muy especial mente los Kvaii- 
gelios, tcnieiido presente estas palabras dc Santiago; “Poncd cn práctica la palabra 
dc Dios y no os contenteis con oírla” (Sant. 1, 22). Respecto a autores espiritualcs son 
muy recomendables la ímitacion dc Oisto, el Combate Espiritual, las obras <lel Padre 
(Iranada, de San .'Mfonso, etc.; así como también las ridas dc santos. 

5*^ Las prácticas de piedad: Misa, conlcsión y conuinitSn frecuente, rosa- 
rio, etc., son importaniisimas. no porque constituyan la esencia dc la pie¬ 
dad, sino porque nos obtienen las gracias actuales nccesarias para perse¬ 
verar y progresar en la virtud. 
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CAPITULO III 

HABITACION DE CRISTO EN NUESTRA ALMA 

724. Ha bhación dc Cristo cn nuestra alma 

Por la gracü, Dios viene a habitar en nosottos. “Cualquiera que tne 
ama, declara Cristo, observará mi doctrina, y mi Padre le amara, y ven- 
dremos a El, y e-stableccremos en él nuestra morada . (Juan, 14, 23). 

Cristo nos ensena la necesidad de que Dios more cn nosoUos con 
la comparación de la vid y los sarmientos: “Como el sarm.cnto no puede 
producir frutos si no está unido a la vid, así tampoco vosotros st no estats 
unidos a Mí". “El que no permanece en Mí, será echado afuera como sar- 

miento tnútil . (Juan, 15, 4 y 6). 

725. Docttina dei Cuerpo Místico 

A su vez San Pablo para e^^iicar la doctrina de nuestra unio^ con 
Dtos se vale de semejan.a dei cuerpo humano. En éste hay cabeza y 
SlLs y los miembros reciben vida de la cabeza. Así los errstranos 
ZrZnroi un cuerpo místico con Cristo: Cmro « la cabeza; nosot^ 
m,cmbros. Y como los miembros no pueden tener ytk separas * 
la cabeza, así tampoco nosotros, separados de Cristo, (Ef. 4, 4 - 

I ^dolriM^de qúe^ Cristo vive.en nosotros y de que formai^s un 
solo 'cuerpo con El, cs importantísima, ya P'" 

sonal, ya para santificar las relaciones con el propmo. (V. N 210). 

726. Nuestra santiticación lÃrsonal 

El pensamiento de que Cristo mve en nosotros debe movemos a viv.r 
unidos a El, evittr dcsterrarlo y revestimos dc El. 

a) Es importantísimo vivir unidos con Cnsto, nuestra ca y 
de la vida cristiana. Si no conseguimos vivir unidos a Cnsto, nuestra 

cristiana es dc J TíZmicnto, pensaado muy frccucntemcn.c 

Ty “rga-racTas co«s como Cristo juzgaba; b) de voluntad y amor, buscan- 

" M . cn». * 

H co„o 

inútiles- V el venial, que lo contrista y conduce al mortal. 

c) Debemos revestimos de Cristo, frase empleada por San Pablo para 

denour, como explica el mismo apdstol, que 

acuerdo con los sentimientos que antmaban a Cnsto . (Filtp. 2, ). 
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El huffi cnsúano clcbc cn la alegria y cn la tristeza, cn cl trabajo y cn cl des¬ 
canso, en la salud y cn la cnícrmcdad, en Ia tranquilidacl y cn la tentación estar ani¬ 
mado por los mismos sentimientos que Cristo cxi>erimcntó o hubicre experimentado 
cn estas inismas circunstancias. 

Mcdiainc estos médios conseguiremos la plena vida y perfección cris- 
tianas, o sca que Cristo viva y obre cn nosotros. “Vivo, dice San Pablo; 
mas no soy yo quien vivo, sino que Cristo vive en (Gal. 2, 20). 

727. Santificación de nuestras relaciones con cl prójimo 

La doctrina dcl cuerpo místico santifica nuestras relaciones con cl 
prójimo, porque nos cnseíia que todos somos miembros de un solo cuerpo; 
y de csa suerte nos muevc a amamos y ayudarnos mníiiamente. 

San Pablo nos ensena cn la epístola a los gálat.js Ia igualdad de los hombres en 
Cristo; “Todos sois hijos dc Dios por la fc cn Jesucristo. Pues todos los que habeis sido 
bautizados en Cristo, estais revestidos dc Cristo. Ya no hay distinción de judio ni 
griego, ni dc siervo ni libre, ni dc hombre ni mujer; porque todos vosoiros sois una 
cosa cn Jesucristo”. (Gal. 6, 26, s.). 

En la primera Epístola a los Coriiitios cxjílica esta doctrina: (12, 12). 

Así como el cuerpo humano es uno, y tiene muchos miembros, así tambien el 
cuerpo místico dc Cristo . . . No puede cl ojo dccii a la mano: no hc menester tu 
ayuda; ni Ia cabeza a los pies: no me .sois ncccsarios . . . ; sino que Dios ha dispues- 
to dc tal mancra el cuerpo humano, que no haya división entre cl; antes por cl con¬ 
trario tengan cuidado y solicitud unos por otros. Por donde si un miembro sufre, todos 
los otros se compadeccn dc cl; y si un miembro cs honrado, todos se gozan dc él. 

Como consccucncia, dcbcinos tener cuidado y solicitud unos dc otros como mitm- 
bros dc un mismo cuerpo, evitando las disensiones, üyudando a nuestro projimo y 
participando tle sus dolores y alcgría>. 


TRATADO TERCERO - DE LOS SACRAMENTOS 
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CAPITULO I — SU NATURALEZA 

LECCION 7* 

728. A) DEFINICION. SON SIGNOS SENSIBLES 

Los sacramentos son signos sensiblcs instituídos por Cristo p.ira dar- 
nos la gracia. las virtudes y los dones dcl Espíritu Santo. 

Tres cosas se requiercn para que haya sacramento: Stgno sensiblc, 
institución de Cristo y virtud de producir la gracia. 

Signo sensible es una cosa que, conocida por los sentidos, lleva a 
conocer otra. Así el humo es signo dcl fuego; y la bandera, dc la Paina. 

Los sacramentos son signos sensibles porque por medio dc cosas ex 
teriores nos revelan efectos que ao se ven. Así el agua en cl bautismo 
significa que como ella lava el cuerpo, la gracia lava dcl pecado al alma. 

Jesucristo instituyó los sacramentos bajo signos sensibles, para que 
mediante su emplco tuviéramos mayor certeza de su cjicacia. 

729. Instituídos por Cristo 

Sabemos que los sacramentos fneron instituídos por Cristo por la en- 
senanza dc la Escritura, y de la Jradición crisliana. 

Rcspccto a algunos sacramentos no sabemos precisamente cuáiulo los instituyó 
Jesucristo. Pero por la ensenanza infaliblc <lc la Tratlición y <ie la Iglesia sabemos 
que fueron instituídos por Eá. 

La Iglesia no puede cambiar la esencia dc los sacramentos, ni eslable- 
cer otros nuevos, porque cn ambos casos faltaria la institución divina. Sólo 
puede reglamentar sus ceremenias. 

En la antigua Ley no hiibo sacramentos propiamente tales. Hubo, sí, 
algunas ceremonias que giiardaban semejanza con ellos, como la circun- 
cisión, la manducación dcl cordero [jascual y las purificaciones. 

Estas ceremonias no producían la gracia por virtud propia, sino que la 
obtenian por pctición. (Lo explicamos en seguida) 

73 0. Para producir la gracia 

T^s sacramentos no sólo significan la gracia, sino que la producen. 
Y la producen por virtud propia, comunicada a cllos por cl mismo Cristo, 
o sca, cn virtud de la institución dc Cristo. 

Nota: 1? Una c.<; la acción dcl que obra, otra Ia dcl iiisirumciUo rpic emplea cl que 
obra. Así cl artisia es causa eficiente principal dc la í)bra dc arte; y el pinccl, cl 
fincei, cl instrumento musical, ctc. son causas instrumcntalcs. 

En los sacramentos, la causa princijxd cs Dios; el mismo sacramento es sólo el 
instrumento mediante cl cunl Dios proilucc cn nosotros la gracia. Dc modo que pu- 
diéramos agregar que cl sacramento produce la gracia i>or virtud propia instrumental. 
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2' J-os saciíínuiuos i>c llainaii si>>nos scnsibles cn cuanto sig/iifican la gracia, y 
slí^nos cficaccs cn cuaiUo !a proíímcn. 

3'-' diclio c|uc produccn la i;iacia clircctaiiicnic y por virtud propta. lín 

cambio los saciamentalcs (lo mismo cpic las ccrcmonias santificadoras dc la Antiqua 
ixy) no la produccn pí)r virmd propia, sino por petición o impctración, esto cs, cn 
cuanto inuevcn a Díos a dárnosla. 

T.a prcKlucción dc la gracia por virtud proj)ia la llainan los teólogos “cx opere 
opcralo”, esto cs, cn virtud dc la misma obra; y la consccución ile la gracia por pc- 
hción Ia llaman “ex oi>erc opcranlis'"', esto cs, cn atcnción a los méritos dc la persona. 

B) NUMERO Y DIVÍSÍON 

731. Número 

Los sacramentos instituídos por Cristo son siete: bautismo, confirma- 
ción, Eucaristia, penitencia, extremauncion, orden y matrimonio. 

Nota: J'^ Los siclc sacramentos corresponden a sielc nccesidadcs dc la vida espi- 
litual, correlativas a otras siete dc la vida natural. LI hombre, cn cfecio, como indi¬ 
víduo particular, nace: cl bautismo ria nacimiento espiritual; 2^ crece y se fortifica; 
la confirmación lo hace crccer y lo fortalece cn la fc; 3” se alimenta: la Eucaristia cs 
cl alimento espiritual; cura sus cnlermedades: Ia confesión sana las cnfcrmcda<.!cs 
dcl airna: 5*^ muerc: la cxircmaunción )o prepara a la inuerte. Además, cl hombre 
como parle dc la sociedad; 6*^ cs gobernado: cl orden provcc dc autoridades cn lo es¬ 
piritual; y 7'-' SC perpetua: cl matrimonio pcrpctiia la cspccic scgún las normas esta- 
blccidas por Dios. 

2^ Los protestantes no están dc acuerdo rcspccto al número dc los sacramentos. 
Líiícro que al principio admitia los siete, despues admitiu tres, bautismo, cena y peni¬ 
tencia, y al final sólo los dos primeros. Esta idea se generalizo entre los protestantes. 
Líis ritualistas admiten aun los siete sacramentos, aunque con graves errores. 

Para los protestantes los sacramentos no son produetivos de Ia gracia, snio que 
sólo sirven para excitar la fe. 

Estas negaciones ílcl Protestantismo están cn pugna con la doctrina quC la Iglcsia 
admitió durante H siglos, inclusive las iglcsias oricntales, apartadas algunas de cilas 
dc la iglcsia Católica desde los primeros siglos. Refutaremos los errores protestantes 
cn lo referente a Ia Eucaristia (cena), penitencia y orden sagrado, al estudiar estos 
sacramentos. 

732. Division 

Los sacramentos se dividen: 

V- En sacramentos de vivos y sacramentos de muertos. a) Los de muer- 
tos clan la vida dc la gracia a las almas muertas por cl pecado, y son dos: 
el bautismo y la penitencia, b) Los de vivos aumentan la vida de la gra¬ 
cia en los que ya la tienen, y son los otros cinco. 

2° En necesarios a la sociedad y al indivíduo. 
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a) Son necesarios a la sociedad^ el orden y el matrimonio, porque sin 
ellos la sociedad religiosa no puede perdurar. 

b) Son necesarios al indivíduo los otros cinco: con necestdad de mcdto, 

el bautismo a todos; y la penitencia, a quienes han pecado mortalmente 
despues dei bautismo. Con necesidad de precepto, la confirmacion, Euca¬ 
ristia y extremauncion. (V. 446). 

3^ En sacramentos que imprimen carácter y que no lo imprimen. 

Imprimen carácter, esto es, una marca indeleble en nuestra alma, el 
bautismo, la confirmación y el orden sagrado. Los demás no. 

El primero dc todos los sacramentos: a) en cuanto a la necesidad, 
es el bautismo, porque es la puerta de los demás y sin él nadie puede 
salvarse. b) En cuanto a la dignidad, es la Eucaristia, porque contiene 
real y verdaderamente al mismo Jesucristo. 

Sobre Ias cer<“fnoiiias con que se administran los sacramentos hablarcmos en la 
liturgia. 

CAPITULO lí — SUS ELEMENTOS 

En todo sacramento encontramos cuatro elementos; a) la matéria, o 
cosa sensible con que se administra; b) la forma, o palabras con que se 
confiere; c) el ministro, o persona que lo ejecuta; y d) el sujeto, o persona 
que lo recibe. 

733. A) LA MATÉRIA Y LA FORMA 

U Matéria es ia cosa sensible con que se administra un sacramento; o 
el acto externo que hace sus veces. 

Sirven dc matéria: a) en calidad de cosas: el agua en el bautismo, 
el aceite en la confirmación y extremauncion, y el pan y el vtno en la 
Eucaristia, b) En calidad de actos: la acusación en la penitencia, la im- 
posición de las manos. en cl orden, y el contrato matrimonial en el ma¬ 
trimonio. 

Llámase matéria remota la misma cosa sensible; v. gr. el agua; y 
próxima, la aplicactón y uso dc cila', p. e. la ablucíon cn el bautismo. 

2^ La forma son las palabras que el ministro pronuncia sobre la matéria. 
La forma hace que la matéria se convieria en sacramento, esto es, en 
signo eficaz de la gracia. 

hsL matéria y la forma deben ser; a) ciartas, y no meramente proba- 
bles; b)‘ no alteradas; c) aplicadas simultánearoentc. 

a) Dcbcn ser ckrtas; ni puede usarse una forma dudosa, ni admitirse una matéria 
probable o dudosa fuera dei caso dc urgente necesidad. 
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b) No alteradas. Si la alteración fuera esencial, p. c. ernplear perfume para adminis¬ 
trar el bautismo, o cambiar en la forma una palabra por otra de muy diverso signi¬ 
ficado, el sacramento seria inválido, esto es, no habria sacramento. Si la alteración 
no es esenctal, el sacramento no seria inválido, pero sí ilicito; y sc comete pecado 
grave o leve segón la alteración, 

c) Aplicadas simultáneamcnte por el mismo ministro sobre el mismo sujeto: pues la 
unión de la matéria con Ia forma es lo que hacc c) sacramento, como la unión dei 
cuerpo y cl alma hace al hombre. 


LECCION 8^ 

734. B) EL MINISTRO 

El ministro es la persona que ha recibido de Dios poder para conferir 
el sacramento. Sc divide en ordinário y extraordinário. 

a) Ordinário es el que lo hace en virtud de su oficio; p. e. el sacerdote 
es el ministro ordinariu dei bautismo. b) Extraordinário es el que Io ad¬ 
ministra por especial designación de la Iglesia: p. e. un diácono, el bau¬ 
tismo solemne. c) Vara el bautismo, existe tambien el ministro de nece 
sidad, pues en caso de grave urgência cualquiera persona puede admi 
nistrarlo, 

Para la válida administración de un sacramento: 

. 1® Se requiere en el ministro la intención de administrado, esto es, de 
hacer lo que hace la Iglesia (intención actual o virtual). 

2^ No se requiere ni la santidad, nt la grada, m aun la je. La razón es 
que los sacramentos tienen eficacia propia, que no depende de las dis- 
posiciones dei ministro. 

En consecuencia la eficacia de los sacramentos no depende de la gracia o santidad 
dei que los administra. 

Para la lícita administración de un sacramento sí se requiere cl estado dc gracia; 
de modo que peca quten lo administra en pecado mortal. Sin embargo no peca gra¬ 
vemente cl laico que bautiza en pecado mortal, por no ser ministro oficial dei sa¬ 
cramento. 

C) EL SUJETO 

Examinemos las condiciones que se requieren en el sujeto, ya para la 
válida, ya para la lícita recepción de los sacramcuios. 

735. Condiciones para la válida rcccpción 

Para la válida recepción de un sacramento se requieren en cl sujeto 
dos condiciones: la capacidad y la intención de rccibirlo. 

La capacidad es cierta aptitud dei sujeto, de acuerdo con la natura- 
Icza dei sacramento, y el fin de Cristo al instituírlo. 


No todos los hombres son aptos para cuaíquicr sacramento. Así son íncapaces: 

a) los no bautizados de recibir los otros sacramentos; b) los ninos antes dcl uso dc 
razón, para recibir la penitencia y la cxtremauncion; c) Ias mujeres para recibir cl 
orden sagrado; d) los sanos .para recibir la cxiremaunción, etc., etc. 

2*^ Sc requiere también en los adultos !a intención, porque Dios no 
santifica al hombre sin el consentimiento de este. 

La intención no cs la misma para cada sacramento. Sc requiere: 

a) Intención virtual para recibir la penitencia y cl matrimonio. 

b) Habitual, para recibir cl bautismo, la Eucaristia y cl orden. 

c) Intcrpretativa, para la confirmación y la extrcmaunción. 

Excepciones: para recibir el matrimonio por procurador, basta la habitual; y [)ara 
la comunión |X)r viático, la intcrpretativa. 

736. Condiciones para la licita reCepeión 

Para recibir lícitamente los sacramentos de muertos (penitencia y bau¬ 
tismo en e) adulto), requiérese la fe y la atrición dc los pecados. Para 
los de vivos requiérese además el estado de gracia. 

Quien recibe advertidamente un sacramento sin estas condiciones co¬ 
mete grave sacrilégio. 

En razón dc las disposiciones dcl sujeto, la recepción de un sacramento puede ser 
válida o inválida, lícita o ilícita, fruetuosa o infruetuosa. Veámoslo. 

737. Recepción válida, lícita, fruetuosa 

1^ La recepción dc un sacramento es válida cuando cl sujeto tiene las 
dos condiciones necesarias para la validez: aptitud e intención de rccibirlo; 
es inválida cuando falta alguna de ellas. 

Así por falta dt aptitud cs inválida la rcccpción dc la extrcmaunción por un sano. 

2^ La recepción dc un sacramento cs lícita, cuando se recibe cn estado 
de gracia, si sc trata dc sacramento de vivos; y con fe y arrepentimiento, 
si de sacramento de muertos. Es ilícita o sacrílega cuando ""voluntaria¬ 
mente” sc recibe sin estas condiciones. 

Así comete sacrilégio quien recibe la Eucaristia o cl matrimonio cn pecado mor¬ 
tal. Para que Ia recepción dc un sacramento sca lícita es ncccsario primero que sca 
válida; quien recibe dc buena fe un sacramento inválido, no comete pecado, pero 
rn realidad no recibe el sacramento. Quien recibe a sahtendas un sacramento inválido, 
también comete sacrilégio. 

La recepción dc un sacramento cs fruetuosa cuando produce fruto, 
por estar cl sujeto en las condiciones requeridas. E infruetuosa, cuando 
no Io produce, porque cl sujeto carece “involuntariamente” de alguna 
de ellas. 

P. e. el nino que sc acerca a la confesión sin advertir que no tiene dolor de los 
pecados no peca, pero su conlcsión es infruetuosa. Para que Ia recepción dc un sacra- 
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mento sca fructuosa, es neccsario que sea válida y Jícita; porque cuando cl sacramento 
no SC recibe o se recibc con óbice o impedimento, es imposibic que {>roduzca su fruto. 

Entre la reccpción ilícita y la simplemcfite Anhuetuosa hay la diferencia que en 
la recepeión ilícita o sacrílega cl óbicc es voluntário; y en la infruetuosa el óbice o 
impedimento es involuntário. 

738. Revivisc cHcia ác los sacramentos 

Esta consiste cn c^uc algunos sacramentos que se habían recihiâo ilu 
cita o injructuosamente pueden tornarse lícitos y fruetuosos, al remover 
las causas que los hacían ilícitos. Observemos que: 

P 1^1 fruto de un sacramento recibido invalidaincHte no puede revivir 
porque iK) existe el sacramento. 

2° Res|x;cto al fruto de un sacramento recibido ilícita o infructtH)sa- 
mcfltc. hay que distinguir: ei bautismo, confirmación, orden, extremaun' 
ción y matrimonio pueden revivir, removiendo el óbice por medio dei 
arrcprailimiento y el perdón; pero no la Eucaristia, ni la conjesión, 

Dios Ib ha dispuesto así, a) porque los tics primeios sacramentos no pueden rc- 
petirse, dc modo que quien los rcciba mal, careceria para siempre de su fruto; y por¬ 
que lu extreniaunción y matrimonio tampoco pueden repetirse en la raisma enferme- 
dad, o con la misma 4 x:rsona. 

b) La confesión y comunión rccibidas sacrilegamente, segun Ia opinión más recibicla, 
no pueden revivir, ya ix>r la facilidad de repetir estos sacramentos, ya porque los ac- 
tos dei ji^enitcntc llegan a ser matéria dei sacramento, y porque repuatia que una co¬ 
munión sacrílega llcgue con el tiempo a producir la gracia. Habría exceiKÍón cuando 
la persona Se arrepiente estando torlavía presentes las sagradas cspecies. 

739. Que sacramentos no pueden repetirse 

P Una vez rccibidos válidamente, no pueden repetirse: a) el hauúsmo, 
la conjirmación y el orden sagrado, porque imprimen carácter; b) la ex- 
trcmaunción durante la misma enfermedad, ni el matrimonio durante el 
mismo connubio. Pero se pueden repetir la Eucaristia y la penitencia, a 
menos que la Iglesia lo prohiba, p. e. comulgar varias veces al día. 

2 ^ Si se duda de la validez: a) Cuando Ia duda es sin fundamento serio, 
no puede repetirse; b) pero si la duda es prudente y racional, cualquier 
sacramento püede repetirse; c) y si se trata de sacramentos muy nece- 
sarios, debe repetirse; p. e. el bautismo y el orden sagrado. 

La duda puede versar ya sobre la matéria o la jorma, por no ser absolutamente 
ciertas, ya sobre la capacidad dei sujeto, 

Al repelir un sacramento, debe admiiiistrarsc bajo condición; p. e. “si tu rx) eres 
bautizado”. Bastá de suyo expresar esta condición interiormente, sin pronunciar pa- 
lâbraL Sin embargo, la Iglesia prescribe expresarla exteriormente en cl bautismo y la 
cxtrcmaunción; y conviene hacerlo cn los demás sacramentos. 
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LECCION 9^ 

CAPITULO m — EFECTOS DE LOS SACRAMENTOS 

Los efectos de los sacramentos son la gracia santificante y sacramen¬ 
tal que todos producen, y el carácter que algunos imprimen. 

1<? Todos los sacramentos producen la gracia santificante. a) Los sacra¬ 
mentos ãe muertos producen en nosotros la justificación o gracia pnmera; 
b) los de vivos producen la gracia segunda, que es un aumento de la 
gracia santificante. 

Por excepción: a) a veces la confesión se convierte en sacramento de vivos, a sa- 
ber cuando el penitente no tienc pecado mortal, b) A veces la extremaunción borra 
los pecados mortalcs, cuando inculpablemente se recibc en tal estado con sola atricion 
Este es cfccto suyo, aunque secundário, c) Una opinión probable ensena que lo mismo 
pasa con los demás sacramentos, aunque no por cfecto propio, sino accidentalmcnte. 

2^ Todos los sacramentos producen la gracia sacramental; que es el 
derecho de recibir en tiempo oportuno las gracias actualcs necesarias para 
cumplir las obligaciones que el sacramento recibido impone. ^ 

Gracias sacramcntalcs propias dc cada sacramento: 

El bautismo da derecho a recibir las gracias para llcvar vida cristiana. 

La confirmación..« para confesar valerosamcntc la íc. 

La penitencia .,, para no rccacr cn cl pecado. 

La Eucaristia... para vivir Ia vida de Cristo, 

La cxtrcmaunción... para soportar la enfermedad y morir cristianamente. 

El orden ... para cumplir dignamente las funciones eclesiásticas, 

El matrimonio .,. para soportarse mutuamente los cónyugcs, educar cristiana* 
mente a los hijos y cumplir los demás deberes dc estado. 

La gracia de cada sacramento no es igual en todos los que lo reci- 
ben; sino que cs más o menos abundante, según las disposiciones. Así 
los sacramentos recibidos con disposiciones perfectas, dan gracia abun- 
dantisima; y con disposiciones tibias, dan poca gracia. 

3^ El carácter es una marca espiritual e imborrabie que algunos sacra¬ 
mentos imprimen en el alma. Esta marca sirve para senalarnos en el 
bautismo como imembros de Cristo, en la confirmación, como sus solda¬ 
dos; y cn el orden sagrado como sus ministros. 


























- 374 ~ 


TRATADO CUARTO 

DE LOS SACRAMENTOS EN PARTICULAR 
EL BAUTISMO 


740. 


Cuadro sinóptico. 


( Dcfinición 

Elementos. Matéria, forma, ministro, sujeto 
Bautismo de adultos, dc hijos dc no católicos 


' Efectos y 
obligaciones 

- Su nccesidad 


f Efcctos dcl bautisme 
I Las promesas de] bautismo 

{ Nccesario a lodos 
Tiempo y lugar dc rccibirlo 


4^ - Padrino.s y ccrcmonias 


Art. SV NATURALEZA 

741. A) DEFINICION 

El bautismo es un sacramento instituído por Nuestro Senor Jcsucristo 
para borrar en el hombre cl pecado original y cualquiera otro que tenga, 
y hacerlo nacer a la vida de la gracia. 

Es solemnc cuando lo administra el sacerdote con todas las ccremo- 
nias litúrgicas. Es privado, en cl caso contrario. 


B) ELEMENTOS Y REQUISITOS DEL BAUTISMO 

742. Matéria y forma 

La matéria dei bautismo cs cl agua natural; puede ser dc manantial, dc 
pozo, liovida, dc mar, etc. La matéria dei bautismo solemne cs el agua 
consagrada el sábado santo y la vigilia de Pentccostés. 

En caso de urgente nccesidad puede usarse de matéria dudosa, p. e. caldo, agua dc 
panela, etc., si no se consiguc agua natural. En este caso se administra cl bautismo 
bajo condición: esto es agua, yo te bautizo..Y si la criatura no ha muerio 

SC repite después con matéria cierta, también bajo condición: **Si aún no eres bauti- 
zado, yo te bautizo.. .”. 

Puede administrarse de tres modos: a) por iníusión, o ablución, de¬ 
rramando agua en la cabeza de la criatura; b) por inmers^ón, sumergién- 
dola en e) agua; c) por asperción, rociándola con ella. EL único modo 
autorizado hoy por ía Iglesia es la infusión o ablución, 

Para que el bautismo sea válido, a) debe derramarse el agua al mis- 
mo ttempo que se pronuncian las palabras; b) el agua debe mojar no 
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sólo los cabellos, sino la piei; c) debe derramarse en tal cantidad que 
corra. Si alguna de estas condiciones no se verifica, debería repetirse el 
bautismo, al menos bajo condición. 

La forma dei bautismo es: te bautizo en cl nombre dcl Padre y 

dei Hijo y dei Espíritu Santo’’. (Mat. 28, 19). 

743. Ministro 

El ministro ordinário dei bautismo solemne es el sacerdote. Sin em¬ 
bargo, a) su administración está reservada al párroco; b) y el diácono 
puede administrarlo como ministro extraordinário. 

IP En caso de urgente nccesidad puede administrarlo ciialquieia per- 
sona, àun un hereje o infiel, con tal que cinplce la matéria y ]oi nia pres¬ 
critas y tenga intención de hacer lo que bace la iglesia. 

Nota: a) Vucra dei caso dc urgente nccesidad el bautismo privado es gravemente 
ilícito. 

t)) Kn caso cie urgente neccíidaci, si hay varias personas, corresponde bautizar a la 
más digna: sacerdote, diácono, ordepado, etc., y poi regia general al hombre con pre- 
fcrcncia a la mujer, a no ser que las circunstancias exijan otra cosa. 

c) I-os padres no pueden bautizar a sus hi;os sino cuando en caso de extrema ncce- 
siclad no hay otra persona que pueda hacerlo. 

744. Suieto 

Sujeto deV bautismo es todo ser humano aun no bautizado. En duda 
si la criatura vive o ha sido bautizada, se administra bajo condición: 
“Si vives”, “Si no eres bautizado, yo te bautizo”, 

Los expósitos deben ser bautizados bap condición, a menos que por medio dc una 
diligente investigación sc obtenga constância de su bautizo. 

P. ^íEs lícito bautizar al bijo de infieles, o de dos herejes, cismáticos 
o apóstatas? 

R. a) En paligro de muerte, si prudaViemente se juzga que va a monr 
antes de alcanzar el uso de la razón, es lícito bautizarlo, aun contra la 
voliintad de sus padres. 

b) Fuera dei peligro de muerte, es lícito si se cumplen dos condiciones: 
a) rue se asegurc su educación católica; y b) que sus padres o tutores 
consientan, o hayan muerto o perdido su derecho sobre el. 

Por cjcmplo, si se han vuclto locos, o ausentado para país distinto. Si el nino ha 
dc St-guir vivirndo con sus padres infieles, o herejes, debe obrarse con cautela, porque 
cs muy fácil la .apostasia. Si uno de los padres es católico, hay derecho al bauusmo. 

El adulto que se bautiza, además de la intención y conveniente ins- 
trvQclón religiosa, debe arrenentirse, a lo mtnos con auición, de los pe¬ 
cados moriales que haya cometido. 
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Si recibiere el bautismo en pecado mortal sin estas condiciones, recibiría válida- 
mente el sacramento, y el carácter de cristiano; pero no la remisión de los pecados, 
ni la gracia; y estos efectos quedarían en suspenso hasta obtener la remisión dei pe¬ 
cado por la contrición perfecta o la c<^nfesión. 

Conviene que tanto el adulto que se bautiza, como el sacerdote que lo bautiza 
estéti en aytinas, y que en seguida el adulto oiga Misa y se acerque a Ia sagrada co- 
munión. 

745. Art. 2^ EFECTOS Y OBLIGACIONES 

A) Los efectos dei bautismo son de capital importância. En eíeclo: 

1° Borra el pecado original y cualquier otro. 

2 ^ Remite toda Ia pena eterna y temporal debida por el pecado. 

3^^ infunde en nuestra alma la gracia santificante, junto con las virtudes 
infusas, y nos hace htjos de Oios y herederos dei cielo. Así produce cn 
el alma la vida sobrenatural (V. N° 693). 

4^ Imprime en nosotros el carácter de cristianos, y nos torna aptos para 
recibir los demás sacramentos, 

5^ Nos hace súbditos de la Iglesia y nos somete a su jurisdiccion. 

La gracia sacramental dei bautismo consiste en el derecho a las gradas 
actuales necesarias para poder vivir cristianamente. 

B) Las obligac»ones dei bautizado están compendiadas en las promesas 
dei bautismo, que hace por sí mismo o por sus padrinos; a saber: a) creer 
firmemente las verdades de la fe; b) vivir cristianamente y renunciar al 
demonw, a sus pompas y a sus obras. 

Renunciar a las obras y pompas dei demonio quiere decir combatir 
el amor inmoderado de riquezas, placeres, lujo y otras seducciones de que 
el demonio se vale para llevarnos al pecado. 

Es muy útil renovar las promesas dei bautismo, y la Iglesia nos lo 
recomienda para excitamos a mayor fervor en el servicio divino. 

Dios no ha podido procuramos mayor beneficio que el bautismo, que 
nos incorpora a El, nos <la la gracia y el derecho al cielo. Por eso debemos 
vivirle hondamente agradecidos y probárselo con obras, 

LECCION 10 

746. Art. 3^ NECESIDAD DEL BAUTISMO 

El bautismo es absolutamen^e necesario, pues dijo el Senor: '‘EI que 
creyere y fuere bautizado, se salvará. El que no creyere, se condenará” 
(M. 16, 16). 

Cristo promulgo la Icy dei bautismo cuando envio a sus Apostoles a la conver- 
sión dei mundo: “Id y ensenad a todas las gentes, hautizándolas en notnbre dei Padre 
y dei Hijo y dei Espíriíu Santo". (Mt. 28, 19). 
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Cuando el bautismo de agua no puede recibirse, se puede suplir por 
el bautismo de deseo o dc sangre. 

P El bautismo de deseo consiste en un acto de caridad o contnaón 
perfecta, unido al deseo explícito o implícito dei bautismo. 

Dcbc tencr deseo explícito de rocibirlo cl que ya ha oído hablar de el. Por cl con 
trario, al que no ha oído hablar de él basta.el deseo implícito, que se halla en el dc^ 
SCO sincero de hacer todo lo Lhos manda para conseguir la salvacion. Quien desca 
cumplir cn todo la voluntad de Dios, al conocer que cl bautismo es mandato suyo, 
SC sometería gustosamente a su voluntad. 

2^ El bautismo de sangre consiste en el martírio esto es en sufrir la 
mucrte o un tornicnto capaz de producirla, por profesar la fe o por otra 
virtud. 

El martirio tncluye un acto de peritcia caridad, puesto que lieva a dar la vida 
por Cristo. En uno y otro caso lo que suplc cl sacramento dcl bautismo cs la caridad 
perfecta, la cual no puede hallarsc en cl alma junto con cl pecado, sino que produce cn 
cUa la jiiistificación. 

747. Tiempo y lugar dcl bautismo 

1^ El bautismo debe ser administrado cuando antes; y pecan gravemen- 
tc los padres o los que hacen sus veces, si defan mortr los nihos sm bauiis- 
mo, o io difieren notablemente sin causa. 

Diferir el bautismo cs exponer ai nino, cuya vida es tan frágil a perder para siem- 
pre la fclicklad dei cielo. Por eso la Iglesia, prescribe que el bautismo sc administre en 
los primeros dias despues dcl nacimiento, El Concilio Plenanc Latino-Americano rc- 
prueba cl descuido dc los padres que sin causa grave demoran más de tres dias y sobre 
todo más dc ocho dias el bautismo dc sus hijos aunque no esten enfermos. 

Los que piensan que debe esperarse a que el nino tenga uso de razon 
para bauttzarlo, incurren cn grave error. Esto equivale a desconocer los 
derechos de Dios sobre él. Así como los padres no esperan a que el nino 
esté grande para cuidar de él y tenerlo por hijo y heredero, asi tampoco 
deben esperar para hacerlo hijo de Dios y heredero dei cielo. 

No es tampoco, como dicen los racionalistas henr la libertad âel nino 
e imponerle una obligación que no conoce, ni tiene voluntad de aceptar, 
pues hay obligaciones que el hombre no puede rechazar, por imponérselas 
la misma naturakza. Y entre estas deben contarse las que tiene para con 
su Creador. 

El solo hccho dcl nacimiento k impone al hombre obligaciones que no puede re¬ 
chazar, para con unos padres que no ha elegido y una patna que no ha escogido. Con 
mayor razón cl sér que ha rccibido de Dios le impone obligaciones que no puede de¬ 
clinar, para con el que se lo ha dado, sin poder escoger otro que se lo diera. 

2 ^ El bautismo solemne debe ser administrado en cl templo, en el bau 
tisterio. El privado puede administrarse en cualquier lugar. 
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El b«utismo solemnc no pucdc administrarsc en casas particulares sin Ikencia dc 
Ordinário, dada por justa y razonablc causa, cn algún caso extraordinário. 

748. Art. 4^ PADRINOS Y CEREMONIAS 

Padrinos son las personas que designadas por los padres dei nino y 
aprobadas por la Tglesia, tienen la criatura en la fuentc bautismal, hacen 
jn su nombre la projcsión de fe y se encargan de su educactón cristiana, 
en especial si llcgan a faltar sus padres. 

FJ padrino cs: a) Un testigo oficial de la ccrcmonia; b) un fiador dc las buenas 
disposiciones dcl bautizado, si éste es adulto; o intérprete dc sus buenas intenciones, 
si es párvulo; c) un protector y guia espiritual. 

Los padrinos y el bautizante contraen con el bautizado parentesco es¬ 
piritual, que es impedimento dirimente para el matrimonio. Entre el bau¬ 
tizante y los padrinos no hay ningun impedimento. 

En ei bautismo solemne es de rigor al menos un padrino. En el pri¬ 
vado, debe también habcrlo; pero si la urgência dcl caso no lo permite, 
debe buscarse para cuando se suplan las ccremomas. 

Cuando sc repite el haulismo bajo condición, debe procurarse, en cuanio sea po- 
sible, que la f^ersona que fuc padrino en cl primer bautismo, lo sca también en el se¬ 
gundo. En este caso contrae parentesco espiritual. Cuando son diversas personas nin- 
guna contrae dicho parentesco. En todos los casos cn que no se contrae parentesco cs- 
pàritual sí SC contraen las demás obligaciones dcl padrino. 

749. Condiciones y obligaciones dei padrino 

Para ser válidamente padrino es ncccsario: a) ser bautizado y tener 
uso de razon; b) no pcrtenecer a secta hereje o cismática, ni ser exco- 
mulgado o infame; c) ser designado por los padres o tutores dei nino, 
y en su defecto por el ministro; d) tocar fisicamente al bautizado cuando 
se derrame el agua sobre su cabeza. 

2^ Para ser lícitamente padrino débese tener catorce anos y la suficiente 
instruccíón religiosa, y observar condueta adstlana. 

Los sacerdotes, religiosos y los que han recibido ordenes sagradas, no pueden ser 
padrinos sin licencia especial dcl Ordinário. 

Los padrinos están obligados a procurar que sus ahijados sean instruí¬ 
dos en La fe y vivan cristianamcnte, en especial si llegan a faltar sus padres. 

750. C) CEREMONIAS DEL BAUTISMO 

Las ceremonias dcl bautismo son untiquisimas y Jlcnas de hondo sen¬ 
tido espiritual, Van acompanadas de palabras que cxpiican su significado, 
hermosas oraciones y exorcismos. 

Elias nos recuerdan los diversos períodos y ritos a que debían someterse los ca- 
tccúmcnos, o infieles que sc convertían a ia fe, antes dc recibir el bautismo. Podemos 
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dividirias cn ceremonias preparatórias a la puerta dcl templo, ceremonias que antccc- 
den al bautismo y ceremonias que lo siguen. 

A) Ei sacerdote hacc al nino un breve interrogalorio, sopla tres veces en su cara, 
lo signa con la cruz, le impone la mano y le da a gustar un poco de. sal. 

El interrogatório con el bautizando, o quien hace sus veces, nos enseíía lú necesi ‘ 
dad dcl bautismo y la excelencia de ta fe. 

2^ El triple soplo sobre la faz dei párvulo significa la expulsián dei demonio y la 
infusión dei Espíritu Santo, “Sal de él, espíriiu inmundo, dicc cl sacerdote, y cédc su 
lugar al Espíritu Santo”. 

3^ El sacerdote lo signa varias veces, porque la Cruz cs la scnal dc Cristo y una 
defensa contra el demonio. 

4^ Impónclc las manos, para denotar que Cristo toma posesión de cl. 

5^ La sal denota la sahiduria cristiana, como Ia sal hacc gustosos los alimentos y 
preserva de corrupción, así la sabiduría nos hace gustar las cosas de Dtos y preserva 
de vicios. 

Los exorcismos son una orden que se da a Satanás para apartarlo dcl bautizado 
y quebrantar su fuerza. 

B) AI entrar al templo, cl sacerdote le impone la estola y lo conduce a la fuentc 
bautismal, recitando junto con los padrinos, cl Credo, símbolo dc la fe que va a re¬ 
cibir. Despues de un exorci.smo siguen las ceremonias siguientes: 

1® La .cfetación. El sacerdote toca con saliva los oídos y nariz dei nino, diciendo al 
tiempo: '"Effeta, esto es abríos*\ Para indicar que sus sentidos deben abrirsc a las 
cosas dc Dios, como pasó con el sordo-mudo a quien Cristo curó con este mismo rito. 

2° La renuncia al demonio. A la triple pregunta: Renuncias a Satanás, a sus pom¬ 
pas y a sus obras?** contesta cl bautizado por boca de sus padrinos* “Renuncio**. 
Pues cs imposiblc que uno llcgue a ser verdadero cristiano sin renunciar al demonio 
y a sus obras. 

3^ La unción con cl santo óleo en el pccho y la espalda. Denota la fortaleza coa 
que debe resistir a los enemigos dc su salvación. 

4^ La profesión de fe. Consiste cn que cl bautizando, por nvedio dc sus padrinos, 
confiesa su cteencia en las tres divinas personas, cn la Iglcsia Católica y otros dog¬ 
mas dc Ia fe. 

C) En cl acto dcl bautismo, el párvulo, después de contestar por boca dc sus padri¬ 
nos que sí desea scar bautizado redbc cl bautismo. En seguida el sacerdote unge su 
cabeza con el santo crisma para denotar que ba sido ungido por la gracta dei Espíritu 
Santo; cubre su cabeza con una vestidura blanca, símbolo dc la inocência que debe 
guardar; y pone en sus manos un drio cncendido, que significa- la luz de la fe que 
ha dc ilustrarlo, y cl buen ejcmplo con que debe brillar. 

Sobresale en estas ceremonias la idea dc que el bautizado deja dc 
ser esclavo dei demonio para sei hijo de Dios; y que en constcuencia debe 
renunciar al pecado y vivir unido a Cristo. 

LECCION 11 

LA CONFIRMACION 

Naturalcza y cfectos. 

2*? Sus elementos. — Matéria, forma, ministro y sujtlo. 

3^ Ncccsidad. Obligaciones. — Cereoionias. 
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751. Art. P SU NATURALEZA Y EFECTOS 

La confirmación es un sacramento que nos da al Esptritu Santo con 
la abundancia de sus dones, imprime en nuestra alma el carácter de sol 
dados de Cristo y nos hace perjectos cristianos. 

Confirmar significa la acción de afirmar y consolidar, y denota que 
este sacramento afirma la fe y gracia recibidas en el bautismo. 

Este sacramento, como ios otros, fuc instituído por Cristo^ bien que la Escritura 
no nos dice cuánclo, aunque sí habla dc éí. Así los Hechos nos reficren que habiendo 
sido enviados Pedro y Juan a los samaritanos, “Hkieron oración por ellos a fin dc 
que recibiesen al Espírilu Santo porque atin no habia descendido sobre mnguno de 
ellos, sino que solamente estaban bauúzados en cl nombre dei Senor Jesus. Entonces 
ks imponían Ias manos y recibían el Espíritu Santo”. (Hechos, 8^ H). 

Este sacramento, adernas de aumentar La gracia santijicante a) nos 
da el Espíritu Santo con la abundancia de sik dones; b) imprime el ca* 
rácter de soldados de Cristo; c) nos hace perfectos cristianos. 

Así como el nitio llega a ser honibre por ei crecimiento, así el cristiano, que por 
cl bautismo nace a la gracia, por la confirmación crcce cn cila y llega a ser pcrfecto 
cristiano 

E» especial nos infunde eí don de fortaleza, virtud propia dei soldado, 
que nos hace constantes en el deber, valerosos en el sufrimiento y es]or- 
zados en combatir a los enemígos dei alma. 

Art 2^ SUS ELEMENTOS 

752. Matéria, forma, ministro y sujeto 

La matéria es la imposición de las manos dei Obispo y la unciôn 
hecha en la frente con el santo Crisma; esto es, con aceite raezclado con 
bálsamo y consagrado por aquél el Jueves Santo. 

El aceite, que suaviza y fortifica, significa la suaviàaã y fuerza de 
la gracia. Ei bálsamo, que es perfumado y preserva de corrupción, de¬ 
nota que el confirniado debe esparcir cl buen olor dc la virtud y presev' 
varse de la corrupción dei vicio. 

2^ La forma es; ‘‘Yo te signo con la senal de la Cruz y te confirmo con 
el Crisma de salud, en el nombre dei Padre, y dei Hijo y dei Espíritu 
Santo’*, 

3^ El ministro ordinário cs el Obispo. Por delegación especial de Roma 
puede conferirlo un sacerdote. 

4*^ El sujeto es todo bautizado que no ha sido confirmado. 

La edad más conveniente para recibirlo es al llegar el nino al uso 
de la razón; porque ya entonces necesita la fortaleza, propia de este sa- 
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cramento para combatir las tentaciones que comienzan; y puede 
pararse a recibirlo con mayor fruto. 

Eiurc nosütros l.uy costuiubrc <lc administrarlo antes dc llcKar al u«. dc razón. 
i:l adulto, para recibh dignamente la confirmación debe; .1) estar 
cn gracia de Dios; b) conocer las prmcipaks verdades dc la fe; c) rect- 
birla con reverencia y devoción 

OuK-n la rcebe en pecado mortal cometería sacrilégio; y las gracias dcl saenv 
.nenm unedarlan cn suspenso hasta gue c,ui,ase el inrpcdimcnto por la con eston o 1 
'.eperf^^^^^^ us gue h.an cumplido siete anos deben. por rcgla gcncual. 

confesarse para rccibir este sacramento. 

753. Art. 3“ NECESIDAD. OBUGACIONF.S. CEREMONIAS 

Ib Hay necesidad de recibir la confirmación para que podamos ser 
pcrjccios cristianos. y vencer los enemigos de nuestra salvacion. 

Cometeria pecado morral quien dejara dc rcc,birla por desprecio, o con escândalo, 
o temendo necesidad de cila para asegurar su salvacton. 

2P El confirmado debe conservar la gracia de la confirmación mediante 
la oración. vida cristiano y venamtento dcl respeto humano. 

ronttrnracón nos 

cobarde, digno dc compasion, el que esconde y ^ j 

.„.ed« rle que lo critiquen los maios; cs rm ,,, o.J^da- 

.,uc tiene c! vaior de mostrarse, según hermosa hasc de I.ms 

mente cristiano”. 

Las principales ceremonias de la confirmación son estas: 
a, El obispo impone las manos svhrc todos los conftrmandos, y luego roóre cada 

uno dc ellos, invocando :\] Espíritu Santo. 

b Hace una unción con el santo crisma, pronunciando las palabras rle la forma 
b) Hace una .slimación humana, se mamficsta tanto 

-- -..• - 
'-tó: ... - 

r„’,° ... ''*■‘ ' 

tt>do sufrimiento y afrenta. 

d) Por último bcndicc a todos los confirmados, 
esta úitima bendición. rn ,a 

T:; iguaitncntc nn padrino cn ia -brmarión p„e r.n. 
ei comhate espiritual que va a sostener cn su 
y llcnar las niismas condiciones dc instruecion y si a . . 

prenlOTO dt I, torfitm,.»» i» 
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754. 


LA EUCARISTIA 

Cuadro sinóptico. 
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11 — La presencia real 
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La Tradición 


2^'* Como se verifica 
Cinco mistérios 


A) La transLibstancirKión 

B) Permanência de los accidentes 

C) Como está cl cuerpo de Cristo 

D) Cristo bajo cada cspccie 
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Excelência y culto de la Eucaristia 
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L* Del sacrificio cn 
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rA) Nociunes 

\ B) Sacrifícios de la Antigua Lcy 
IC) Sacrificio de la Cnr/. 


2^ Del sacrificio <lc J A) Su naturalcza 

Ia Misa [ B) Verdadero sacrificiti 
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Fines de la Misa 
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[ Propicintorio. — ímpctrntorio. 
5^ Modo de cumplir esos fines 
6^ Exceleacia de la Mi.sa. — Deberes 


LL^CCIOK 12 


CAPITULO I — GENERALIDADES 
755.. Qué cs la Eucaristia 

La Eucaristia es un sacramento que conticue verefadera, real y subs¬ 
tancialmente al mismo Icsucristo, con su cuerpo, sangre, alma y divini- 
dad, bajo Ias especies de pan y vino. 

Sc dicc: 1*^ Que contiene al mismo Jesuerbto, esto cs, al que vació ãc Maria San- 
tísima y murio cn la cruz; y lo coiuiene ciiiero, cou su cuerpo, sangre, altna y di- 
vtnidad. 

2^ Lo contiene: a) verd adera mente, y no sólo por la je, porque lo creemo» así. b) 
Rcalmcntc, esto es, en su rcalidad. y tio cotno rnero símbolo o figuro, c) Siibstoncial- 
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mente esto cs, no sólo con su poder y su grada, como en los demás sacramentos sino 
con su misma substancia. Estos tres términos los emplea eJ Concilio de Trento para 
condenar diversos errores protestantes. 

3*^ Bajo las especies de pan y vino; porque en la Eucaristia no pcrdbtmos a Cristo, 
sino sólo los accidentes que lo ocultan. 

756. Errores 

A) Antes deí protestantismo la presencia rca! de Cristo cn la Eucaristia fue negada 
aisladamenie por algunos: Berengano, en el siglo XII, quien se retractó; los Albigenses, 
en cl XIII, y Wicleff, scgún parece, precursor dcl protestantismo, cn el XIV. Fucron 
errores aislados y de poca trascendencia. 

B) De los protestantes, unos niegan rotundamente la presencia real de 
Cristo; otros la admiten pero con graves errores. 

L-' Niegan Ia real presencia de Cristo: a) Zuinglio, quien ensenó que la Eucaristia 
cs una mera figura de Cristo; b) Cal vino, para quien Cristo está cn la Eucaristia por 
su poder, pero no substancialmente; c) inuclios otros protestantes que ensenan que la 
Eucaristia es un sirnple símbolo de la pasión de Cristo, o que este sólo existe en cila 
por fa fe, esto cs, poic|ue lo creemos así. 

2*? Explican crróncaincnlc la presencia real de Cristo en Ia Eucaristia: aj Lutero, 
<iuicn admite que en la Eucaristia exi:-.lcn al mismo tiempo la substancia dei pan y 
la dei vino junto con el cuerpo de Cristo, error que hoy adniiten muchos protestantes. 

b) Osiandro, que admitió la impanadón, o sca la unión persona! o hipostática entre 
el pan y el Cuerpo de Cristo, c) Algunas scctas protestantes que admiten la existên¬ 
cia de Cristo cn la Eucaristia sólo cuando se redhe cn la Comunión, enseríando que 
no perdura en las Hóstias consagradas que se guardan después de la Misa. 

757. Nombres y figuras <Íe la Eucaristia. División dei tratado 

Eucaristia significa buena gracia, gracia excelente; llámase así: a) 
porque contiene a Jesucristo, fuente de toda gracia; b) porque por cila 
damos a Cristo àebidas gracias por sus bcncficios. 

L*a Eucaristia tiene muchos otros nombres. Sc Ic llama: a) Santísirno, o Santísimo 
Sacramento, a causa de su dignidad; b) Pan de vida, Pan de los ángelcs, sagrado Pan, 
por la matéria de dicho .sacramento; c) Comunión, que significa comumcación o par- 
ticipación, porque nos comunica o partici[)a cl cuerpo de Cristo; d) Sagrada Mesa, 
Sagrado Banc]uetc, Sacramento dei Altar, Sagrada Cena, por el lugar en que se rc- 
cibe o cn que se instituyó. 

2^t Sus principalcs figuras son: a) el cordero pascual, cuya sangre libró de la miier- 
V: 2 los israelitas; b) cl sacrificio de Melquiscdec, quien ofreció a Dios pan y vino, 

c) el maná, que mantuvo a los israelitas a través dcl desierto. 

3® Podemos considerar a Cristo cn la Eucaristia de tres maneras: en 
cuanto en ella se contiene, se ofrecc y se recibe; a) En. cuanto en ella 
se contiene Cristo, tenemos la presencia real; b) En cunnto en cila se 
ojrece Cristo, balíamos cl sacrificio de la Misa; c) En cuanto en ella se 
rctihe Cristo, encontramos el sacramento dc la Comunión, Dividiremos 
pues, en esias tres partes, nueslro estúdio. 
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CAPITULO II — LA PRESENCIA REAL 

En Ia Eucaristia está presente Nuestro Seiior lesiicristo, con su cuerpo, 
sangre, alma y divinidad, oculto bajo las especies de pan y vino. 

Lo sabemos así, a) por las palabras con que prometuS su insiitiición: 
b) por las palabras con que ia institiiyó; c) por la ensenanza de San Pablo 
sobre el uso de elía; d) por ia doctrina de la Tradición y de la Iglesia. 

a) En San juaii criCDntrainos cl t!i>curi.o cn que Jcsús prometió dc najdo claro v 
preciso la institución dc la Eucaristia; I)) San Malco. San Marcos y San Lucas nos des- 

criben su nii.sma institución; y c) San PaWo icprciulc a los cristianns que haccn inal 

uso de cila. Consta dc un modo tan claro lai la Escritura la institución dc la Eucaris¬ 
tia, que ni el inismo Lutero se atrevió a negaria. 

758. P La promesa de la Eucaristia 

Cristo prometió la institución de la Eucaristia contestas palabras. El 
día siguiente de la nmitiplicacióii de ios panes di)0 a los judios: ‘‘El pan 
que os dare es mi misma carne para la vida dei mundo”. Aqucllos admira¬ 
dos se preguntaban: ^Cómo puede durtios ü comer su misma cãrne9 \. Je- 
siicnsto insistió diciendo: '‘En verdad os digo que si jio comiereis la carne 
de! Hijo dcl hombre, y no bcbiereis su sangre, no tcndreís vida cn vosotros. 
Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”. 

Todo t -, capítulo Vi dc San Juan, desde cl versículo 22 hasta cl 72 c' un largo 

discurso dc Cristo, cn que promete la insutuciem dc la Eucaristia. Los judios que no 
comprcndian como podian darles a comer su cuerjx), sc cscandali/.aron y ilccían: 
"Dí&a es esta fíoctnna «iquien puede escucharla?" Y niuchos dc sus discípulos dejaron 
de seguirlo. Entonce;; Jesus prcgimtó a los clocc: vosoiros tamhicn quereis rciiraros?’\ 

\ San Lidro ic dio esta admirablc respuesta; “Senor, jfa quien iremos? jSólo tu tienes 
palabras de vida crcríia<” Sc v; pues, que Jcsucristo, más bien que rectificar sus pala¬ 
bras, perrmtió que muclios discípulos sc Ic letiraran. 

759. 2^ Institución dc la Eucaristia 

Cristo ínstituyó la Eucaristia de la siguiente manera: En la zíltima Ce¬ 
na, tomó pan en sus manos, lo bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos 
diciendo: “Tomad y comed; este es mi cuerpo”. Tomó cn seguida el cáliz 
con vino, io bendijo y lo distribuyó diciéndoles: “Bebed todos de él; esta 
es mi sangre. Elaccd esto en memória mia”. Así nos lo narraii San Mateo, 
San LiK:as y San Marcos. (Mt. 26, 26. Luc. 21, 19. Mc. 14, 22). 

Sobre estas palabras debemos advertir: a) Que las hemos de tomar 
en su sentido natural. No dijo el Senor: “Esta es la figura, o la imageii, o 
Ia virtud de mi cuerpo"; sino “este es mi cuerpo”, ensenando con eviden¬ 
cia su presencia real en la Eucaristia; b) Si Cristo hubiera usado equívocos 
o palabras figuradas, hubiera enganado a la Iglesia y a todos los fieles de 
todos los siglos; lo que no |K>demos admitir. 
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Estas palabras tomadas cn su sentido natural son tan claras como las que mas en 
cl Evangelio. Por el contrario, si sc toman en sentido figurado, son tan difíciles de ex¬ 
plicar, que se han dado sobre ellas más dc doscientas explicaciones por los protestantes, 
encontrando cada quien deficiente la interpretación de los demás. Así Lutero quierc 
que se interprete: Aqui está mi cuerpo, (junto con el pan); Zuinglio: Esta es la ima- 
gen de mi cuerpo; Calvino: Esta es la virtud de mi cuerpo, etc., etc., 

Tales interpretaciones son todas forzadas, y desfiguran el sentido claro 
y natural de las palabras. 

760. 3^ Uso dc la Eucaristia 

Si San Juan nos describe la promésa de la Eucaristia, y los otros evan¬ 
gelistas su institución, San Pablo se refiere al uso que ya en su tiempo 
hacían los aisiianos de la comunión, “Por ventura, pregunta a los Co- 
rintios, el cáliz de bendición no es la participación de la sangre dei 
Senor? {Y el pan que partimos no es la participación dei cuerpo de 
Cristo?” (I Cor. 10, 16). 

En otro lugar reprocha con encendidas palabras a los que se aireven a 
comulgar indignamente: “Examínese cada uno antes de llegarse a comer 
este pan y a beber este cáliz, porque el que lo come y bebe indignamente 
se come y se bebe su propia condenación, por no respetar el cuerpo dei 
Senor”. “El que come este pan o bebe de este caliz indignamente peca 
contra cl cuerpo y la sangre dei Senor” (id. II, 26, 28). Es imposible 
expresarse con mayor claridad. 

761 . 4^ La Tradición y ensenanza de Ia Iglesia 

La doctrina de todos los padres de la Iglesia es clara y unânime sobre esta ma¬ 
téria Respecto a la ensenanza de la Iglesia, bástenos decir que la Eucaristia ha sido 
cn todo tiempo el centro dei culto católico, y citar estas palabras dcl Concilio de Trento: 

-Si alguno niega que cn la Eucaristia se contiene verdadera, real y substancial¬ 
mente el cuerpo y la sangre de Cristo, juntamente con sü alma y divimdad; y por 
consiguiente todo JesucriHo, o afirma que sólo está en él como un signo o figura, o 
por su poder, sea anatema” 

Además la presencia real se prueba por la k de los ertstianos de veinte siglos, , 
por numerosos milagros. 

762. Concl usiones contra la .doctrina pratestante 

No hay dogma más claramente comprobado en la Escritura, m creen- 
cia más arraigada en la Iglesia, ni práctica más. incorporada a la v«da 
cristiana, desde los primeros siglos, que la Eucaristia. 

De donde deducimos tres consecuencías importantes: 

N El libre exanien lleva hasta las más infundadas negactones. 

2® El Protestantismo, cuando se trata de defender sus errores, no va- 
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cila en afirmar lo contrario de lo <fuc ensena la Escritura; y de lo que 
la Iglesia universal creyó y profesó constantemente durante 14 siglos. 

39 No cabe comparación entre las doctrinas protestantes, multiples, 
forzadas, contradictorias; y la doctrina católica, una e invaríablc desde 
Cristo y los Apostoles. 

LECCION 13 

763. Art. 2^ MODO DE VERIFICARSE LA PRESENCIA REAL 

En la Eucaristia encontramos muchos mistérios. Eik ha sido ilamada 
por excelcncia «el mistério de fe”; y el Concilio de Trento nos alerta 
que ha de ser cretdo con piedad, no escudrinado con curiosidad” 

Nuevameníc hemos de repetir aqui que no creemos una verdad porque la com- 
prendamos, smo porque Dios nos Ia ha revelado en forma que no da lugar a duda 
prudente. 

Los teologos se ocupan de los mistérios que encierra la Eucaristia, no para dar 
de ellos^ una explicación adecuada, pero sí para probar que no hay en este dogma con- 
tradkdón ninguna con Ia raz^ón humana. Dcsgraciadamente no podremos muchas vcces 
seguirlos en su argumentacíón, porque ésta suponc el conocimiento dc los más difíciles 
problemas de la filosofia. 

Advirtamos por último que en la Eucaristia no podemos juzgar por Io que nos 
dicten los sentidos, sino por Ias ensenanzas de la fc, 

Los cinco principaies mistérios de la Eucaristia son: a) Cómo se con- 
vierten la hóstia y el vino en el cuerpo de Cristo; b) cómo |>erman€cen 
los accidentes de pan y vino sin su substancia; c) cómo está el cuerpo dc 
Cristo en Ia Hóstia; d) como está Cristo entero bajo cada especie; y 
e) como esta presente a la vez en el cielo y en todas las hóstias consagradas. 

764. A) LA TRANSUBSTANCÍACÍON 

El primer milagro de la Eucaristia es la transubstanciación. Esta 
consiste en el cambio o conversión de toda la substancia de! pan en el 
cuerpo de Cristo, y de toda la substancia dei vino en su sangre preciosa, 
en virtuâ de, las palabras de la consagración. 

Como se ve, transubstanciación significa cambio de una substancia en otra, 

La transubstanciación se verifica en el» momento mismo en que el 
sacerdote pronuncia sobre el pan y el vino Ias palabras: ‘‘Este es mi 
cuerpo, esta es mi sangre”. De manera que después de estas palabras no 
existen ya ni Ia substancia dei pan ni la dei vino; sólo existen sus especies 
o apariencias exteriores: olor, color, sabor, etc. 

Precisando mas este mistério, digamos que en la Eucaristia: 

H No hay: a) aniquilamiento de la substancia dei pan, porque esta no 
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se destruye; b) ni creación dei cuerpo de Cristo, porque este no es produ- 
cido de la nada; c) ni aducción dei cuerpo de Cristo dei cielo a la tierra. 

2® Lo que hay es la conversión de toda la substancia dei pan y dei vino 
en el cuerpo y sangre de Cristo, obrada por el poder infímto de Dios. 

Hablando con propiedad el Verbo divino bajó dei cielo a la derra para la Encar- 
nación, pero no baja para Ia Eucaristia. En ésta hay una conversión dc una substaoda 
en otra, que se realiza en la tierra. 

Tenemos cn la naturaleza cjcmplos dc conversión dc una substancia en otra; p. c. 
cl alimento se cambia en nuestra carne y sangre, y la scmilla cn cl árbol. Pero en estos 
casos no hay milagro, porque la transformación se hace lentamente, y con cl concurso 
dc médios naturales. 

Cristo no sufre en la Eucaristia ninguna mutación; toda ia mutación 
se realiza en el pan y en el vino; Cristo permanece inmutablc. 

765. B) PERMANÊNCIA DE LOS ACCIDENTES 

El segundo milagro dc la Eucaristia cs que los accidentes o especies 
de pan y vino, a saber, el olor, color, sabor, peso, figura, etc., permaneceu 
sin estar apoyados en ninguna substancia. 

Precisemos los términos: a) substancia es cl ser que existe en si mis- 
mo; p. e. un libro; b) Accidente es d sér que no puede existir en sí mis¬ 
mo sino en oiro: p. e. el color, olor, extensión, etc. 

Así es siempre una cosa la que es blanca o negra, olorosa, grande o pequena, eíc. 
y al desaparecer Ia cosa, dcsapareccn los accidentes que tenían asiento cn clla. 

En la Eucaristia los accidentes de pan y vino permanecen sin estar 
apoyados en ninguna substancia. En efecto, a) no están apoyados en la 
substancia de pan y vino que ya no existen; b) tampoco pueden cstarlo 
eií el cuerpo de Cristo. Permanecen, pues, separados dc su substancia 
por el poder infinito de Dios que los sostiene. 

La explicación más admitida entre los teólogos cs que Dios sostiene milagrosa- 
mente el accidente de cantidad; y que en la cantidad se apoyan, sin necesidad dc nucvo 
milagro, los demás accidentes. 

Advirtamos que las especies conservan sus cualidades natmaies, y si- 
guen siendo sensibles, nutritivas, divisibles, corruptibles, etc. Es dear, 
sufren las mismas alteraciones que si fueran pan y vino,. 

766. C) COMO ESTA EL CUERPO DE CRISTO 

El tercer milagro de la Eucaristia* es cómo una pequena bosba con- 
tenga todo el cuerpo de Cristo. 

Jesucristò no se encuentra presente en la hóstia a la manera de los 
cuerpos, sino a la manera de las substancias; a) los cuerpos ôcupan ex¬ 
tensión material; y así, a cada parte dei cuerpo corresponde una parte dd 
lugar. P. e. el espacio que ocupa mi pie no es el mismo que el que 
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ocupa mi mano; b) La substancia no ocupa extcnsión material; de modo 
jue esta toda entera en cada parte dei lugar. Así, la substancia dei agua 
se encuentra tanto en una gota como en el oceano. 

Notas: El cuerpo de Cristo, cnsena Santo Tomás, no está localmcnte sino cn 

cl cielo. En la Eucaristia está comu las substancias. 

2- Ei Catecismo Romano declara: “No décimos que Cristo este cn este Sacramento 
como grande o pequeno, que es lo que pertenccc a Ia cantidad, sino al modo de la 
substancia. Porque la substancio dei pan se convierte, no en la cantidad pequena o 
grande de Cristo, sino en su substancia. Y nadic duda que la substancia se halla igual¬ 
mente cn un espacio reducido que cn uno grande” 

3^ Por no tener Cristo en la Eucaristia exiensión local, no pbede ni ejcrccr, ni su- 
frir aquellas opcraciones que exigen dicha extcnsión local, como conocer o scr conocido 
por medio de los sentidos, moverse, etc.; pero sí puede hacer uso dc su inteligência y 
voluntad, que no exigen extensión local para sus opcraciones. 

Al dividirse la hóstia está en cada fragmento de ella todo Cristo. 

Asi como la substancia dcl pan está Io mismo en un pan grande que cn una mi¬ 
ga; y Ia substancia dei vino Io mismo en un vaso de vino que en una gota dc cl; así 
Jesucristo está todo entero en cada partícula consagrada de pan y de vino. Esto lo dc- 
rnuestra la Escritura, pues Jesucristo consagro dc una vez todo el pan y todo cl vino, 
y Io distribuyo a los Apostoles, diciéndoles: “Tomad y repartidlo entre vosotros”. 
(Mt. 26, 26). 

Estas palabras indican con evidencia que todo Nnestro Senor cstaha completo cn la 
parte dei pan y dei vino que le correspondió a cada Apóstol. 

LECCION 14 

767. D) CRISTO ESTA TODO BAJO CADA ESPECIE 

No está únicamente el cuerpo de Cristo bajo la especie de pan, ni 
unicamente su sangre bajo la especie de vino; sino que tanto bajo la es¬ 
pecie de pan, como bajo la de vino, esta Jesucristo entero, con su cuerpo, 
sangre, alma y divinidad. Y éste es el cuarto mistério de la Eucaristia. 

EI sacerdote consagra separadamente el pan y el vino; y llama cuerpo 
de Cristo lo que está bajo la especie de pan, y sangre de Cristo lo que 
está bajo la dei vino, para representar mejor la muerte de Cristo. Vero, 
como Cristo ya no puede morir, es necesario que tanto en la hóstia como 
en el cáliz este todo entero; sin que su cuerpo, su sangre, su alma y su 
divrinidad puedan ya separarse. 

El cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Cristo están presentes 
bajo cada especie por diversos motivos; a saber: ya en virtuà de las pala- 
bias de la consagracion, ya por Ia unión natural que hay entre las partes 
de un cuerpo vivo, ya por la unión dei Verbo divino con la naturaleza . 
humana. 

1° En virtud de las palabras de la consagracion está en la hóstia el santo 
cuerpo de Cristo, y en cl cáliz su sangre. 
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2^ Por la unión natural propia dei cuerpo vivo, están en la hóstia, 
junto con el cuerpo de Cristo, su sangre y su alma; y está en ei cáliz, 
junto con la sangre de Cristo, su cuerpo y su alma. 

Por último, por la unión con el Verbo, está cn la hosUa y en el 
cáliz, junto con el cuerpo, ia sangre y el alma de Cristo, también su di¬ 
vinidad; pues Cristo no puede dejar dc ser Dios. 

La unión dei cuerpo con la sangre y cl alma de Cristo se ílama natural, o dc na¬ 
tural concomitância, esto cs, dc natural juntamiento; porque es natural al cuerpo vivo 
la unión con la sangre y el alma. 

La unión dei cuerpo, sangrt y alma de Cristo, o sca de su naturaleza humana 
con el Verbo, se Ibma unión hipostática o pcrsonal, como vimos cn cl dogma. (171). 

Las tres divinas personas sc hallan en la Eucaristia; pues como todas tres tienen 
una misma naturaleza, donde está la una, están las otras. 

768. E) CRISTO MULTIPLICA SU PRESENCIA 

Jesucristo no dejâ de estar en cl cielo cuando esta en la hóstia, sino 
que está al mismo tiempo cn cl ciclo y cn todas las hóstias consagradas. 
Y éste es el quinto mistério de la Eucaristia. 

En cl ciclo está con la cantidad y dimensiones naturalcs de su cuerpo y cn forma 
visible; en la Eucaristia a modo de las substancias y en forma invisible; pero dc una 
manera viva, substancial y real. 

a) No es cl cuerpo dc Cristo d que se multiplica, sino su presencia. 
No hay muchos Cristos; sino que un solo Cristo sc hace presente en vários 
lugares, como un mismo sol está presente en los diversos puntos dei globo. 

b) Al partirse la hóstia se parten únicamente las especies sacramenta- 
les; el cuerpo de Cristo permanece entero en cada fragmento. 

769. Art. 39 EXCELENCIA Y CULTO DE LA EUCARISTIA 

La Eucaristia es excelente sobre toda ponderación: a) porque encierra 
realmente al mismo lesucristo; b) porque es cl prodígio más portentoso 
dei poder, amor y sabidaría de Dios. 

Por estar en ella Cristo realmente presente, merece culto directo de 
adoración^ y por eso ante cila âohlamos ia rodilla, 

La Eucaristia se guarda en las iglesias para ser adorada por los fieles, 
y llevada a los enfermos cuando fuere necesario. 

CAPITULO III 

LA EUCARISTIA COMO SACRAMENTO 

770. Art. 19 GENERALIDADES 

En la Eucaristia encontramos las tres condiciones de todo sacramento: 
signo sensible, institución de Cristo, produccion de la gracia. 
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El signo scnsible de la Eucaristia son las espectes de pan y de víno, 
que denotan el carácter de alimento de la Eucaristia. 

2° Cristo instituyó la Eucaristia en la última Cena, momentos antes dc 
su pasión. Quiso instituiria entonces, por ires motivos: a) porque habién- 
donos de abandonar con su presencia terrena, quiso acompanarnos con su 
presencia sacramental: b) para que tiiviéramos un recuerdo perpetuo de 
su pasión; c) porque cl último recuerdo y palabras de un moribundo se 
reciben con mayor respeto y amor. 

3° La gracia propia de la Eucaristia es alimentar y fortalecer nuestras 
almas, haiCiéndo\as dignas de la vida eterna: “Quien come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene la vida eterna”. (Juan, 6, 55). 

Entre la Eucaristia y los demás sacramentos hay estas diferencias: 
a) Los demás sacramentos solo nos dan la gracia; la Eucaristia, al mtsmo 
autor de la gracia; b) los demás son transitórios, terminan en el acto que 
los produce; la Eucaristia es permanente; c) la Eucaristia es a la vez sa¬ 
cramento y el sacrifício de la nueva Ley. 

771. Art. ELEMENTOS DE LA EUCARISTIA 

P Lâ matéria es pan de trigo y vino de vid. Cristo escogíó esta matéria 
para darnos a comprender: a) que la Eucaristia es el alimento de nuestras 
aimas; y b) que así como ei pan se hace con la unión de muchos granos 
dc trigo y el vinc con la unión de muchas uvas; así nosotros debemos 
vivir íntimamente unidos con El y unos con otros. 

T-ac kastias se hacen de pan sin Icvadura, en recuerdo dc la Cena dei Senor, en 
que SC cmrdcó pan sin levadura, como era uso tradicional entre* los judios. 

No SC poede utilizar la llamada harina dei Norte para las hóstias, por venir mez- 
dada oui harina de maíz, papas, etc. Hay también gran cantidad de vinos artífíciales, 
que no son dc uva pura, y que no pueden usarse para Ia Misa. Hoy día sc imitan k» 
vinos con tánta facilidad, que no queda otro recurso que atenerse a ía honorabilidad 
dc k casa febrkante y dc la persona que los importa. Convienc, pues, comprarlos cn 
ks Cúrias cpiscopalcs. Como se trata de la validez de un sacramento debe procederse 
con cstricta cautela. 

2® La forma son ias palabras de la consagracion : **Este es mi cuerpo, 
esta es mi sangre’’, 

Aunque haya dos matérias y dos formas, no hay sin embargo, sino 
im solo sacramento, porque, como la comida y bebida hacen una sola rc- 
fccción, así el cuerpo y el alma de Cristo, un solo sacramento. 

3^ El ministro es el sacerdote, heredero por la ordenación dc los Apos¬ 
toles a quienes Cristo dijo: ”Haced esto en mt memória”, (Luc. 22, 19). 

4° El sujeto cs todo bautizado, aunque ia Iglesia prohibe daria a los 
ninos, dementes, sordomudos no instruídos ) oecadores públicos. 
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LECCION 15 

772. Art. 3^ LA COMUNION 
A) SU NATÜRALEZA 

Comunión es la recepción de jesneristo, presente en la Eucaristia, para 
ser nuestro manicmmtento espiritual, 

Comunión significa unión comúii, comunicación; y denota la unión intima que 
SC establecc entre Crbto y nuestra alma. 

En la comunión, el cuerpo dc Cristo: 

1*? No es dividido, consumido o digerido por el que lo rccibe; sino que 
son las espectes las que se dividen, consumen y digieren. 

2^ Permanece en nosotros: a) con su gracia mientras no se peca mor¬ 
talmente; b) ccrporalrnente, mientras duran las cspecies. 

Desaparcciendo ks cspecies, desaparece el signo scnsible y cn consccuencia el sa* 
cramento. 

La fórmula para la comunión cs: “Que cl cuerpo de Cristo custodie 
tu alma hasta la vida eterna. Amén”. 

773. B) OBLÍGACION DE COMULGAR 

La comunión aos obliga por precepto divino y eclesiástico: 

P Cristo nos lo impuso claramente: ”Si no comiereis mi carne, y no bc- 
bicreis mi sangre, no tendréis vida en vosotros”, (Juan, 6, 54). 

2^ La Iglesia nos obliga a comulgar por lo menos una vez en el ano, 
por Pascua de Resurrección, y en peligro de muerte, 

774. La prím era comunión. El santo Viático 

P Obliga ia primera comunión cuando el nino llega a h edad de la 
razón, o sea, hacia los siete anos. 

Hay obligación dc haccrla antes, si d nino con seguridad llega al uso de la razón 
antes dc alcanzar la cdad. 

Este àeher recae sobre el nino y los que deben cuidar de él: sus pa¬ 
dres, o quienes hacen sus veces, confesor, maestros y párroco. 

Para ella hasta el conocimiento de las verdades fundamentales de la 
Religión; despues el nino seguirá aprendiendo el catecismo. 

2^ LIámase Viático la comunión que reciben los enfermos en peligro de 
muerte. Se Hama Viático, palabra que significa avio, preparativo de vta- 
je, porque es el mejor apresto al viaje de la eternidad. 

La fórmuk dcl santo Viático es; “Recíbe, hermano carísimo cl viático dei cuer¬ 
po de Nuestro Sciíor Jesucristo, para que te defienda dei enernigo maligno y te con- 
duzea a la vida eterna’*. 
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Nota: a) EI viático pucdc rccibirse varias v«ces en la mistna cnfcrmedad. b) Para 
ia comunión por viático es neccsario preparar una mesa decentemente cubierta, un va- 
sito con agua, y dos ceras encendidas Después de la comunión sacerdote purifica 
los dedos en el vaso, y Ic da a tomar el agua al enfermo, c) En la comunión por via- 
tico no obliga cl ay uno eucarístico. 

775- Disposiciones para comulgar 

Es neresario que nos dlspongamps convenientemente a comulgar, ya 
rx)rque no puede haber acción mâs grande que recibir el cuerpo de Cristo, 
ya porque de la disposición depende el fruto que recibamos. 

Las disposiciones necesarias son: por parte dei alma, el estado de gra- 
cia y la pureza de intención; y por parte dei cuerpo, el ayuno y la debida 
decencia. 

776. C) DISPOSICIONES POR PARTE DEL ALMA 

P Se requiere el estado de grâcia, por ser la comunión sacramento de 
vivos, y por el gran respeto que nos merece el cuerpo de Cristo. 

Quien comulga en pecado mortal, comete gravísimo sacrilégio. “Quien 
come este pan o bebe el cáliz dei Senor indignamente, reo será dei cuerpo 
y de la sangre dei Senor, y se come y se bebe su propia condenación” (San 
Pablo I Cor. 11, 27 y 29). 

Quien está en pecado mortal debe confesarse antes de comulgar, pues 
la Iglesia dispuso que en este caso no basta el acto de contrición. 

Por excepción, sólo en dos casos iMstaría el acto de contrición: a) CuanJo hay ur¬ 
gência de comulgar y falta cl confesor, como si alguno está en peligro de muerte y no 
hay sacerdote, pero sí diácono que Ic lleve la comunión. b) Si ya en el comulgatorio 
se acuerda dc un pecado cometido despues de Ia última cpnfeáión, y no puede rctirarse 
sin escândalo o peligro de infamia. 

Quien olvido acusar un pecado mortal, puede comulgar, aun varias 
veces porque este pecado ya está perdonado indirectamente; pero debe 
acusarlo directamente en la próxima confesión. 

Quien tiene pecados veniales pienamente advertidos, o pecados mor- 
tales dudosos, puede,comulgar; conviénele, sí, para mayor provecho, exci- 
tarse antes 2 i la perfecta contrición, 

2^ La pureza de intención consiste en acercamos a comulgar, no por 
rutina, vanidad u otros móviles humanos; sino por cumplir la voluntad de 
Dios, unimos más estrechamente a él, y remediar con esa celestial medi¬ 
cina nuestras flaquezas y defectos, 

Quien SC acercara a comulgar en gracia de Dios, pero con intención torcida, dis- 
minuiría mucho el mérito de su comunión; y si el fin torcido fuera exclusivo, danaria 
por completo el mérito de ella, haciéndola infruetuosa. 
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777. Disposiciones de conveniência 

Son principalmente dos: la preparación y la acción de gracias. 

19 La preparación a la comunión consiste en disponernos a recibir dig¬ 
namente al Senor en nuestra alma, procurando excitar en ella afectos de 
fc viva, humildad, deseo, amor y confianza. 

Ayudan a excitar estos afectos las siguteníes reflexiones', a) <iQuién vienc a mi? 
Cristo, mi Dios, mi creador, mi redentor; animándomc, en consecuencia a una fe viva. 
b) íA quién viene? A mí, pecador ingrato, lleno dc misérias; excitándome a senti- 
mientos de humildad. c) ^Cómo viene.^ Con gran amor y ardiente deseo dc unirse a 
iní; moviéndome a corresponderle con amor y deseo. d) (jPara que vienc.^ Para en- 
riquecerme con sus gracias, fortalecerme, consolarmc; excitándome a gran confianza 
en su misericórdia. 

29 La acción de gracias consiste en recogerse interiormente, agradecien- 
do a Dios tan excelente beneficio; y renovando en nosotros los sentimientos 
de fe, adoración, amor, confianza, etc. 

“La acción de gracias, dice Santa Teresa, cs el tiempo más conveniente para negociar 
con Cristo”. Es entonces cuando está más dispuesto a darnos la abundancia de sus 
gracias; y hemos dc procurar aprovecharlo bien. 

778, D) DISPOSICIONES DE PARTE DEL CUERPO 

19 El ayuno eucarístico consiste en no haber comido ni bebido nada 
desde las 12 de la noche anterior, excepto agua natural, por respeto al sa¬ 
cramento. La obligación dei ayuno eucarístico es: a) grave, pues obliga bajo 
pecado mortal; b) muy estricta, porque no admite parvedad de matéria: 
Se quebranta pues con muy pequena cantidaâ de alimento o bebida, o con 
cualquier remedio que se tome, aunque sea inadvertidamente, 

Para que una cosa quebrante el ayuno, se requiere; a) que sea digerible; no lo 
quebranta, pues, una cuentecita que se pase; b) que venga dei exterior; no lo que¬ 
branta la saliva, la sangre de las encías o algún resíduo dc alimento que quedó entre 
los dientes; c) que se tome por modo dc manjar, bebida o remedio. No obstan, pues, 
a la comunión algún mosquito tragado al respirar, o algunas gotas dc agua ingeridas, 
involuntariamente al enjuagar la boca. 

Rs permitido comulgar sin estar en ayunas: 1) cuando la comunión se 
lleva por viático, esto es, a un enfermo que está en peligro de muerte; 

2 ) cuando hay necesidad de evitar alguna profanación dei sacramento; 

3) por disposición reciente de la Santa tn ciertas circunstancias saber: 

a) Los enfermos pueden comulgar después de haber recibido medicina 

o bebida, si por grave incomodidad —reconocida por el confesor— no 

pueden permanecer completamente en ayunas. 

Como se ve, no se trata dei viático o comunión en peligro de muerte. 
en cuyo caso, no obliga el ayuno. 























b) El que comulga en hora tardia, o después de un largo camino o de 
un trabajo debilitante, puede tomar alguna bebida hasta una hora antes 
de comulgar, en caso de que sufra grave incomodidad —reconocida por el 
confesor— en observar completamente el ayuno. 

c) En las misas vespertinas puede comulgar quien se ha abstenido de 
alimentos sólidos por tres horas, y de bebidas por una hora antes. 

Oh ser V acione s\ 1) El permiso de tomar líquidos no se extiende a las 
bebidas alcohólicas. 2) En los dos primeros casos es necesario que un sa¬ 
cerdote aprobado para oír confesiones intervenga para declarar que sí hay 
causa que excuse dei ayuno. 

2° El respeto debido a este sacramento exige que los que lo recibcn 
se presenten con limpieza y decencia en la persona y vestidos. 

Pecaria venialmentc quien por negligencia se acercara con notable desaseo o des¬ 
cuido en la persona o vestido. Peca más gravemente la mnjer que se presenta a comul¬ 
gar con vestidos deshonestos, porque ofentle la divina majestacl. 

779. Modo de comulgar 

Conviene acercarse a comulgar con los ojos bajos, las manos juntas y sin prcci- 
pitación. Quien se acerca al comulgatorio hace genuflexión frente al altar, y se pone 
dc rodillas en cl comulgatorio con la cabeza ligeramente levantada y los ojos bajos. 
AI tiempo de. recibir la sagrada forma, abre moderadamente la boca, saca un poco 
la Icngua, y aguarda a que cl sacerdote ponga en ella la hóstia. Al retirarse, hace 
genuflexión, deja humedecer un tanto la sagrada forma y la pasa antes dc que se 
dbuclva en la lengua. Escupir, pasada la hóstia, no es pecado. 

Defcctos que deben evitarse al comulgar. Acercarse con precipitación, empujarse y 
arrebacarse los pueslos en el comulgatorio. (En las comuniones numerosas, no deben 
llegar todos al tiempo, porque la agiomeiación vienc a ser un grave estorbo). Bajar 
mncho Ia cabeza, dc modo que el sacerdote dé la comunión a tientas; no abrir sufi- 
cientemente la boca, no sacar ia lengua, o bien sacaria demasiado, cosas fastidiosas, puei 
facilmente el dedo dcl sacerdote se moja dc saliva; mover la cabeza y Ia boca al cncucn- 
íro de Ia sagrada forma, como si la fucran a morder, defccto bastante común y molesto. 

LECCION 16 

780. E) EFECTOS DE LA COMUNÍON 

P En nuestra alma: El efecto principal cs alimentaria, como cl man¬ 
jar material nutre nuestro cuerpo. *'Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre verdadera bebida’’, (Juan, 6, 56) dicc el Salvador. Además: 

a) Nos une a Dios, con la unión más íntima y estrecha. 

b) Perdona los pecados veniales, por cl aumento de gracia que trae. 

c) Preserva de los mortales, porque fortifica nuestra alma. 

d) Es fuente de paz y dc consuelo para las almas que la reciben con 
fervor, aiinque este efecto no es esencial y a veces Dios lo retira. 

2^- En nuestro cuerpo, a) debilita la concupiscência, no directamente, 
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sino indirectamente, en cuanto “El aumento de la caridad trae la dismi- 
nución de la sensualidad”. (San Agustín). 

b) Es prenda de su resurrección y gloria futura. Así dice Cristo: “E! 
i le ml r.ai;ic y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré 
; 'timo día” (Juan, 6, 55). 

781. Ijà comunión írecuente. Comunión espiritual 

Siendo tan saludable la comunión, la íglesia /ít recomienda sobrema- 
nera; y no exige como condiciones indispensables para la comunión fre- 
cuente y aún diaria, sino cl estado de gracia y la pureza de intención. 
Sin embargo, para que sca más provechosa aconseja tres condiciones más: 
a) ausência de pecado venial plenamente deliberado (que se puede borrar 
de muchos modos); b) preparaciôn y acción de gradas convenientes; c) 
consejo dei confesor. 

Si estas condiciones no se ponen cn práctica, se llcga fácilmente a comuniones 
tíbias, hcchas por pura nitina, que poco o ningún fruto dejan en cl alma. 

La comunión espiritual consiste en un vivo deseo de rccibir en espíritu 
a Cristo, cuando no podemos sacramentalmente; acompanado de senti- 
mientos de fe, amor, humildad, confianza, etc. 

CAPITULO IV — LA EUCARISTIA COMO SACRIFÍCIO 

782, Art. P DEL SACRIFÍCIO EN GENERAL 

Sacrifício en general es el ofrecimiento que sc hace a Dios dc una cosa 
sensible, inmolada por el legítimo ministro, en rcconocimiento dei supre¬ 
mo domínio de Dios sobre las criaturas. 

Sc dicc: a) Ofrenda de una cosa sensible, para distinguiria de la ofrenda que ha- 
cemos a Dios dc nuestros pensamientos y deseos. b) Inmolada, porque cn el sacrifício 
ofrccemos a Dios no el simplc uso de la cosa, como cn las demás ofrendas, sino la / 
misma cosa para ser inmolada, esto es, destruída o alterada, c) Por cl legitimo minis¬ 
tro: porque no está permitido a cualquiera ofrcccr sacrifícios, sino al que ha sido 
elegido para ello; pues cl sacrificio no es un acto privado, sino público, d) Kccha a 
Dios, porque es un acto dc culto dc latría. e) En rcconocimiento dei supremo dominio 
dc Dios sobre todas las criaturas. Al destruir en su honor una criatura queremos reco- 
nocerlc su poder dc vida y muerte sobre nosotros. 

En resumen, para cl sacrifício se rcquiercJ a) una victima ofredda; b) 
un sacerdote; c) y la inmolación de la victima cn reconocimiento dei 
supremo dominio de Dios. 
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783. Su necesidad e importância 

El sacrifício es el acío más importante y jundamental de Ia Rcligión, 
pues no piiede haber Religión sin el reconociniiento dei supremo dominio 
de Dios, y de nuestra dependencia de El. 

Nota. No ha existido ninguna Religión sin sacrifício. Esta necesidad dcl sacrifício 
deriva de un doble motivo: 

a) El hombre ha tenido la conviccion de que Dios cs el dueho de todos los seres; 
y le ha manifestado esta conviccicSn sacrificando cn sii honor algunas criaturas, las 
mejores y más apropiadas. 

b) EI hombre se mira reo de pecados y merecedor dei castigo de Dios; y ha buscado 
cl modo de aplacarle ofreciéndole la vida de seres inocentes, que ofrece en su lugar. 

Este doble simbolismo dei sacrificio es común a todos los pueblos; y en consecuen- 
cia, emana dc una rcvelación primitiva. 

784. Sacrifícios de la antigua ley 

En la Antigua Ley biibo sacrifícios. Abel, Noc, Abraham, Melquise- 
dec y los Profetas ojrecieron sacrifícios; y después dc Moisés la tribu sacer¬ 
dotal dc Leví fue designada por Dios para este oficio. (Lev. Capítulos 1 
a 8). 

Estos sacrificios tomaban diversos nombres según el fin que se proponíati: a) Ho¬ 
locausto era el sacrificio para rcconoccr el supremo dominio de Dios; en el holocausto 
la víctima era totalmente consumida por el fuego. 

b) La hóstia por el pecado tenía'por fin implorar misericórdia y perdón; una parte 
SC quemaba, y otra era para el sacerdote. 

c) La hóstia pacífica era el sacrificio dc acción dc gracias por los bcncficios reci- 
bidos, o de petición de algiin favor. En cila la víctima sc partia en tres partes: una sc 
quernaba, otra para cl sacerdote, y oira para el oferente. 

Sc ofrecían siempre animales mansos: bueyes, corderos, machos cabríps y palomas, 
que no tuvicran mancha alguna. 

Los antiguos sacrificios desaparecieron: a) porque no teníav verda- 
dera ejicacta para borrar el pecado; b) porque no eran sino sombra y fi¬ 
gura dei perfecto y perdiirable sacrificio dc la nueva Ley. 

785. Del sacrificio de la cruz 

El sacrificio de la nucua Ley es el sacrificio de la Cruz renovado dia¬ 
riamente en la Santa Misa. 

El sacrificio dc la Cruz fue verdadero sacrificio: porque en cl se realizaron las 
condiciones dcl sacrificio a saber: a) ofrenda dc una cosa scnsible: la humanidad dc 
Cristo: b) inmolación, pues Cristo derramo su sangre y murió en la Cruz; c) minis¬ 
tro legítimo, pues Cristo es sumo sacerdote; d) ofrecida a Dios en rcconocimiento de 
su soberano dominio, pues Cristo se ofreció en cuanto hombre a su Padre, para satis- 
facer su jus'ticia ofendida. 
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Fuera dei sacrificio de la Cruz, y dc la Misa, que es su renovación, 
no puede haber^ sacrificio verdaderamente eficaz; pues sólo él tienc una 
víctima de valor infinito; y en consecuencia, sôlo él puede dar a Dios el 
honor y reparación que merece, y procura-r nuestra justificación. 


LECCION 17 

Art. 29 DEL SACRIFICIO DE LA MISA 

786. A) SU NATURALEZA 

El sacrificio de la Misa es el sacrificio de la Nueva Ley, en el cual 
se reniieva, bajo las especies de pan y vino, el sacrificio de ia Cruz para 
aplicamos sus méritos. ' 

El sacrificio de la Misa fue instituído en la última Cena, cuando Cris¬ 
to convirtió el pan y el vino en su cuerpo y sangre, ordenando a los 
Apostoles que hicieran otro tanto en su memória. 

Que los Apostoles celebraran Ia Santa Misa se desprende de estas palabras de 
San Pablo: “Tenemos un altar dei cual no pueden comer los que sirven al tabernáculo’ , 
cs decir, los judios (Hebr. 13, 10). Dc donde resulta que los cristianos tenían un 
altar, y en consecuencia un sacrificio, distinto dei de los judios, que no podían par¬ 
ticipar de él. 

El sacrificio de la Misa era hecesario; a) para tener un perpetuo 
recuerdo dei sacrificio de nuestra Redención; b) para que mediante el 
se nos apliquen los méritos dei sacrificio de la Cruz, 

“Los efectos de la Pasión de Cristo para todo el mundo, Ia Eucaristia los debe 
realizar para cada indivíduo”, dice Santo Tomás. De modo que en la Misa se aplican 
a cada hombre los méritos que Cristo àdquirió en la Cruz para la humanidad en 
general. 

Las principales diferencias entre la Eucaristia como sacramento y 
como sacrificio son: a) la Eucaristia como Sacramento ha sido instituída 
para el alimento de nuestras almas; como sacrificio, para darie a Dios 
la gloria y reparación debidas; b) como sacramento es permanente; como 
sacrificio es una acción transitória; c) como sacramento, exige una sola 
especie (sólo la hóstia se nos da en la comunión y se guarda cn el sa- 
grario); como sacrificio exige ambas especies. 

B) LA MISA ES UN VERDADERO SACRIFICIO 

787. Porque como tal fue anunciada 

El sacrificio de la Misa fue anunciado por el Profeia Malaquias con las 
siguientes palabras; “No está mi voluntad con vosotros, dice el Senor de 
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los ejércitos (dirigiéndosc al pueblo judio), ni recihiré sacrificto alguno de 
mano vuestra. Desde donde nace el sol hasta el ocaso, grande es mi nom- 
bre entre las gentes, y en todo lugar se sacrifica y se ofrece a mi nombre 
una hóstia pura^- (I, 10), 

Esta profecia se refiere, y no puede referirse sino a la Misa. En efec- 
to: a) no se trata de los sacrifícios de la Ley Mosaica, puesto que Dios los 
desecha: “No está mi voluntad con vosotros, ni recibiré sacrificio alguno 
de vuestra mano”, b) Tampoco de los sacrificios gentiles, puesto que ha- 
bla de “ofrenda pura”, c) M dei sacrificio de la cruz, pues éste se verifico 
en un solo lugar; y el profetizado se verificará “en todo lugar, desde don¬ 
de nace el sol hasta el ocaso”, d) Se trata pues de la Santa Misa, en la cual 
se ofrece y sacrifica a Dios en todos los lugares dei mundo una ofrenda 
pura y sin mancha. 

788. Porque encíerra los elementos de todo sacrificio 

Encontramos en la Misa los elementos esenciales al sacrificio: 

a) Ofrenda de una cosa sensible: a saber el cuerpo y la sangre de Cristo 
hechos sensibles bajo las especies sacramentales. 

b) Ministro legítimo. El principal es Jesucristo; solo él puede decir: 
“Este es mi cuerpo, esta es pii sangre”, El sacerdote es el ministro secun¬ 
dário que hace visiblemente süs veces. 

c) Inmolación, Cristo se inmola en la Misa misticamente, en cuanto st 
presenta con carácter de víctima. 

d) En honor de Dios. Porque la Misa es un acto de latría para rendir 
al Altísimo homenaje dc adoración. 

789. Inmolación mística 

La inmolación de Cristo en la Misa es mística, pues El no puede ya 
padecer nt morir en realidad; y consiste: a) en que se presenta como vícy 
üma inmolada; b) en que aparece en estado de muerte; c) en que la vícti¬ 
ma se consume, 

P Se presenta: a) como víctima, porque se nos muestra en estado de 
profunda humillaciôn, muy distinto de su gloria en el cielo; b) como víc¬ 
tima inmolada, porque aunque no sufra en la Eucaristia muerte real, sí 
evoca y reproduce su inmolación de antes, 

2® Aparece en estado de muerte mística porque su cuerpo aparece 
misticamente separado de su sangre, ya que en fuerza de las palabras de 
la consagracióii, solo su cuerpo está presente en la Hóstia; y solo su sangre 
en el cáliz consagrado. 


/ 
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Ed. la Misa hay dos coasagraciones diferentes; y hay scparación entre Ias dos es¬ 
pécies. Y ttene tanta importância la rcprcscntación sacramental de la muerte de Cristo 
por esta scparación mística entre su Cuerpo y su Sangre, que Ia Iglesía nunca permite 
la consajg^ación dc nna sola cspecie, ni skjuicra para darlc comimión a un moribundo. 

3*? La víctima sc consume, porque la santa comunión pone fin a la exts- 
tencia sacramental de Cristo, 

Ya hemos visto en efecto que Jesucristo deja de existir sacramentalmcnte, esto es, 
qoe desaparece su cuerpo, al consumirse las especies. 

790. Art. 3*? LA MISA Y EL SACRIFICIO DE LA CRUZ 

La. Misa no es una stmple representación, sino que es una renovación 
dei saaificio de la Cruz, El Concilio de Trento ensena que el sacrificio 
dc la Misa es csencialmente el mismo de la Cruz, aunque hay diferencias 
en el modo dc ofrecerlo. 

P Es csencialmente el mismo, porque en ambos: a) es una misma la 
víctima; b) uno mismo el sacrificador: Cristo en cuanto Hombre-Dios; c) 
unos mismos los fines: honrar y desagraviar a Dios. 

2^ Las diferencias entre ambos sacrificios son tres principales: a) Cris¬ 
to en da Cruz se ofreció de modo cruento, esto es, con derramamiento de 
sangre; en la Eucaristia de modo incruento; b) en la Cruz se ofreció vi¬ 
siblemente y por sí mismo; en la Misa invisíblemente y por manos dei sa¬ 
cerdote; c) ea Ia Cruz mereeió en general por todos los hombres; en la 
Misa aplica a cada persena en particular los frutos de su muerte. 

791. La Misa y la ultima Cena 

Hay también íntima relación entre la Misa y la ultima Cena, porque 
ésta fue la primera Misa, celebrada por el mismo Cristo; y porque las de- 
más Misas no son sino el cumplimiento de las palabras que entonces pro¬ 
nuncio: "'Haced esto en mi memória'*. (Luc, 22, 19). 

La cousagración dei pan y dcl vino hccha en k última Cena tavo principalmentc 
carácter de sacramento, porque lo que pretendió cspecialmcntc fue darse como alimen¬ 
to; pero tuvo tambien carácter dc sacrifício. En efecto, si la víctima no fue inmolada 
en CSC momento, sí fue ofrecidâ para ser inmolada en Ia Cruz. Esto se desprende clara- 
mente dc las palabras dc Cristo: “Este es mi Cuerpo que será entregado por vosotros. 
Esta es mi Sangre que será derramada por vosotros^. (Luc. 22, 19 y 20). Se ve pues, 
que su Cuerpo y su Sangre tuvieron ya carácter de víctima inmolada; y por eso si 
la Misa es la renovación dei sacrificio de la Cruz, Ia última Cena fue la antkípadóo 
de él. 

LECGION 18 

792. Art. 4^ FINES DE LA MISA 

Los fines de la Misa son: 

a) Adorar a Dios reconociendoio cx)mo Creador y Ser Supremo; 
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b) Darle gradas por todos los benefidos recibidos de El; 

c) Moverlo a perdonar los pecados con que lo ofendemos; 

d) Pedirle los favores que necesitamos; 

El sacrifício de la Misa se llama: 

a) Latréutico, en cuanto rmde a Dios culto de adoración; 

b) Eucarístico, en cuanto le da gradas; 

c) Propiciatorio, de propiciar, aplacar, en cuanto lo mueve a perdón; 

d) Impetratorio, en cuanto nos alcanza favores. 

Los dos primeros fines adoración y acción de gracias se refieren directamentc a 
Dios. La propiciación y la impctración se refieren a nosOtros, en cuanto nos alcanzan 
perdón y gracia. 

793. Fin latréutico 

El fin principal de la Misa es dar a Dios k adoración y honra que le 
son debidas, reconocknào su infinita grandeza y poder; y nuestra nada 
y dependencia de El. 

Esta verdad debemos reconocerla exteriormente, y éste es el fin dei 
Sacrificio. La destrucción de una cosa en honor de Dios equivale a reco- 
nocer su poder de vida y muerte sobre nosotros. 

La Misa se ofrece a solo Dios, por ser acto de latría. El celebraria en 
honor de Maria y de los Santos solo indica que se da gracias a Dios por 
los favores que les otorgó y se le piden otros nuevos por su interccsiôn, 

La Misa llena de manera perfectísima este dcber de adoración. En 
efecto, no es posible reconocer mejor la infinita grandeza de Dios, ni su 
dominio supremo, que por el sacrificio de la vida de un Hombre-Dios. 

794. Fin eucarístico 

El fin eucarístico de la Misa consiste en que le da gracias por todos 
los benefícios de orden natural y sobrenatural que hemos recibido de El; 
y le procura alabanza por sus infinitas perfecciones. 

Benefícios de orden natural: la vida, la salud, la inteligência y demás 
facultades, el tiempo, etc. En el sobrenatural, la Encarnación, Redención, 
Eucaristia, gracia, perdón, sacramentos, derecho al cielo, fuera de muchas 
gracias y favores de orden personal. 

La Misa realiza de una manera excelente el debcr de agi*adecimicnto, 
pues si los dones que recibimos de Dios son valiosísimos, el agradecimiento 
que Cristo le tributa en la Misa es infinito. 

Unámonos con Cristo en la santa Misa para agradecerle a Dios todos 
sus favores. San Agustín ensena que “El culto de Dios consiste principal¬ 
mente en mostramos agradecidos con EI”. Y San Treneo, que “La Misa 
nos libra de ser ingratos para con Dios”, 
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En la Misa le rendimos igualmente a Dios un culto de alabanza digno 
de El, reconociendo en especial su poder, sabiduria y amor, que de modo 
tan patente lucen en la Eucaristia. 

795. Fin propiciatorio 

La Misa es sacrificio propiciatorio en un doble sentido: en cuanto per- 
dona el pecado, y en cuanto satisfacc la pena debida por él. 

P Sabemos que la Misa perdona los pecados por la ensenanza de Cristo 
y de la Iglesia; a) Cristo entrego el cáliz diciendo: “Esta cs mi sangre que 
será derramada por la remisiôn de los pecados** (Mt. 26, 28). Y el Con¬ 
cilio de Trento ensena: “Aplacado el Senor por esta oblación, concediendo 
la gracia y el don de la penitencia, perdona iodos los pecados, por grandes 
que sean**. 

b) Muchos textos de la Escritura nos muestran la virtud purificadora de 
la sangre de Cristo. Así dice San Pablo: “La sangre de Cristo purifica 
nuestra conciencia”. Y San Juan: “Cristo cs propiciación por nuestros 
pecados”. (Hebr. 9, 14 - I Juan, 2, 2). 

2^ Remite tambien la Misa la pena dcl pecado, pues los méritos de Cris¬ 
to, que en cila se nos aplican, no tienen limitaciôn, 

El Concilio dc Trento ensena: “La Misa sc ofrece por vivos y difuntos para per¬ 
dón y satisfacción dc sus pecados”. A los vivos hs perdona los pecados, excitando en 
ellos la contrición. A las benditas almas, no Ics puede perdonar los pecados pues ya 
pasó para ellas el tiempo de remisión, pero sí les perdona la pena temporal, dismínu- 
yendo cl tiempo y los siifrimicntos dcl purgatório. 

796. Fin impetratorio 

La Misa tiene eficacia para obtenernos gracias y favores, porque Cris¬ 
to, que en ella se inmola, *'€s siempre escuchaào en razôn de su digntdad**, 
como dice San Pablo. (Hebr. 5, 7). 

Si nos prometió que lo que pidieramos en su nombre, nos lo conce¬ 
dería, mucho más lo que pidamos en unión de su sacrificio. Este poder 
de la Misa es general; y para obtener gracias particulares, debemos espe¬ 
cificarias. 

797. Art. 50 MANERA DE OBRAR LA MISA ESTOS EFECTOS 

La Misa puede obrar de diversos modos: 

a) Por virtud propia, cuando la misma Misa nos çoncede lo que le 
pedimos. Por virtud de impctración, cuando Dios mediante la Misa se 
mueve a concedérnoslo. 

b) Directamentc, cuando nos concede la misma cosa pedida. Indirecta¬ 
mentc, cuando solo lo realiza en ciertas condiciones. 
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c) Infaliblemente cuando obra su efecto en todo caso. Condicional- 
mente, cuando solo lo realiza en ciertas condiciones. 

Pues bien, la Misa obtiene por virtud propia estos cuatro efectos; pues 
siendo de mérito infinito, no puede menos de honrar a Dios, agradecerle 
y obtener perdón y gracias por si misma. 

Por Io demás, a veces obra sus efectos directamente, a veces indirecta^ 
mente; unas veces infalible, otras condicionalmente; como entramos a es- 
tudiarlo. 

798. Como nos perdona los pecados y la pena de êllos 

P El perdón de los pecados, a) no nos lo obtiene de modo directo, 
como el sacramento de la penitencia; sino de modo indirecto, en cuanto 
excita en nosotros sentimientos de conirictón. 

De modo indirecto, pero mny eficaz, hn efecto, la contrición es un dón sobrena¬ 
tural, que no SC nos da sino por la oración y nin^tdna oración más eficaz para obtener- 
la que la Misa. 

b) Tampoco nos lo obtiene infaliblemente, sino condicionalmente, esto 
es, si no le panemos óbice; porque Dios no puede forzar nuestra voluntad; 
pero a quien la oye arrepentido, no le niega el perdón. 

El perdón de la pena temporal sí nos lo obtiene directa e infalible¬ 
mente, pues no habiendo pecado mortal en el alma, no hay óbice que 
impida la remisión de la pena. 

Dios nos perdona Ia pena temporal en la medida que place a su vo¬ 
luntad, que es sin duda determinada por nuestro grado de fe, contrición 
y fervor. De modo que una Misa oída con contrición y fervor perfectos, 
pueden remitiria por completo. 

LECCION 19 

799. Como nos alcanza gracias y favores 

La Misa nos obtiene las gracias que le pedimos, de modo directo, pero 
no infalible; pues su logro depende de la clase de bienes que le pidamos 
y de las ãisposiciones de la persona. 

Podemos pedir en la Misa dos clases de bienes: espirituales y tempo- 
rales; y pedirlos para nosotros mismos y para otras personas. 

Respecto a los espirituales, la Misa nos alcanza siempre gran número 
de gracias actuales, con las cuales podemos obtener el perdón, aumento de 
gracia, fortaleza contra las tentaciones, etc. 

Pero no podemos pretender que nos alcance gracias para las cuales no tenemos las 
íkbidas disposiciones, p. e. una virtud heroica, una gran santidad, Ia seguridad de la 
pcrseverancia, etc. 


Podemos obtener también gran número de gracias actuales, para otras 
personas, en especial para las que en ella recomendamos; que les aprove- 
charán con tal que no las rechacen con endurecido corazón. 

2^ Respecto a los bienes temporales, la Misa puede obtenérnoslos, ya 
para nosotros, ya para otros, siempre que no sean un obstáculo a nuestra 
salvación y a los designios de Dios sobre nosotros. 

a) Los bienes espirituales, como la gracia, el arrepentimiento, la fortaleza, la buena 
muerte los debemos pedir, en la misa dc modo incondicional v con la certeza dc ob- 
tencrlos en proporción dei fervor, humildad y confianza con que los pidamos; b) Los 
bienes temporales, debemos pedirlos condicionalmcntc, si son dei agrado divino, y 
no haccrle a Dios cargos si no nos los concede, porque cl sabe mejor que nosotros 
lo que convienc a nuestra alma. 

Podemos tener la seguridad de que Dios nos alcanza siempre mediante 
la santa Misa gracias muy importantes; y que si a veces no nos da lo que 
le pedimos, nos otorga en cambio cosas que El ve nos son más necesarias 
para la salvación. 

Advirtamos que estos cuatro efectos que la misa produce por viríud propta, pode¬ 
mos obtener los tambien poi impctración. Las oraciones dei sacerdote y de los ficlcs ha- 
cen que la Santa Misa produzea sus efectos con tanta mayor cficacia, cuanto mejores 
sean sus disposiciones. 

80 0. Aplicación dei fruto dc la santa misa 

Podemos considerar cl fruto de la Misa en sí o en nosotros. 

Considerado en sí mismo es infinito. “Cada vez que se celebra la 
Misa se renueva la obra de la Rcdencion’. 

Palabras dcl Misal: (Dominica TX dc Pentecostés). Santo Tomas iguaimente nos 
ensena: “cn cada Misa encontramos todo el fruto dc la pasión dc Cristo”. 

29 Pero en cuanto recibido por los fieles no puede ser infinito; ya por¬ 

que la criatura es incapaz de recibir un efecto Infimto; ya porque en su 
aphcación obran otras dos circunstancias, a saber la devoción con que se 
oye, y la intención dei sacerdote, que puede aplicar una parte dei fruto 
según su voluntad. 

La circunstancia de ser limitado el mérito dc la Misa debe movemos a oír el ma¬ 
yor número dc ellas; y la de que su fruto se mide por las disposiciones dei oyente, a 
oíria con la mayor devoción y fervor. 

801. Como SC divide el fruto dc la Misa 

El fruto de la Misa se divide en general, especial y personal. 

19 Del fruto general de ia Mka participai! todos los fieles vivos y di- 

funtos, pues en nombre de todos la ofrece el sacerdote; pero íof asistentes 
participan de un modo más abundante. 































404 — 


Cuando se oycji símuitáncamentc varias misas se participa dei fruto de todas, aun- 
quc no SC aíicnda formafmente a una, con tal de que cn alguna forma se coopere 
a ia? demás, p. e. umcnào la tniención a la dcl sacerdote. 

2° El fruto especial pertenece a ia persona por qwen se aplica la Mísa. 

3*? El personal es exclusivo dei celebrante. 

El estipendio que se da al sacerdote no es el precio de la Misa, que es 
de valor infinito; m una Itmosna, como la que se da a un pobre; sino rc- 
tribución de justicia por su trahajo y la apiicación dei fruto espeaal dcl 
sacrificio. 

802. Por quiénes puede aplicarse 

La Misa puede aplicarse por todos los fieles, vivos y dífuntos, justos 
y pecadores, a menos que estén separados por la excomunión. 

Se aplica: a) por los vivos, para que si son pecadores, se conviertan; 
y si son jtisios perseveren y crezean en la virtud. b) Por las benditas áni- 
mas, para que Cristo les aplique sus méritos, y perdonada la pena de sus 
pecados, las introduzea en el ciclo. 

La Misa de requiem no encierra en sí mayor efícacia que las otras para aliviar un 
difunto; í>cro tienc oraciones especiales, que pueden obtener cierto tncyor tfíslor de im~ 
petración. 

803. Art. 6^ EXCELEM Cl A DE LA SANTA MISA 

La cxcelencia de la Misa deriva de que es una renovación de la última 
Cena y de! sacrifício de la Cniz. Esta sola considcración nos prueba que 
no puede haber nada mas grande, más santo y más sublime; y movemos 
a otrla con sumo respeto y ptedad. 

Debemos mediur con frecuencia estas palabras ãel Concilio de Trento: “Necesa- 
riamente confesamos que ninguna otra cosa puede haber para el cristiano tan santa, ni 
ían divina como este tremendo raisterio, cn que todos los dtas se ofrece a Dios cn sa¬ 
crifício por los sacerdotes cn el altar aquelln hóstia vivificante por la que fuimos re¬ 
conciliados con Dios Padre”. 

Si todo en la Religión gira al rededor dei sacrificio, fácilmtente com- 
prendemos cónio todo en el catolicismo gira al rededor de ía Eucaristia. Es 
de todo punto imposibk que cl Protestantismo que níega la Eucaristia 
como sacramento y como sacrificio, sea la verdadera religión enstiana. 

804. Estima de la Santa Misa 

Debemos estimar en mucho la santa Misa, porque no puede haber 
nada más honroso para Dios, ní más provechoso para nosotros. 

a) Nada más honroso para Dios, pues le da honra digna de EL 

b) Nada más provechoso para nosotros, porque encierra grande cficacta 
para mover a Dios a compasión y misericórdia, ya que encierra la misma 


405 — 


sangre dc su Hijo, derramada por nosotros. Por su medio nos concede 
perdón y perseverancui y toda suerte dc gracias y lavores. 

805. Deberes para con la Eucaristia 

Corresponden a los tres principales ojicios de Cristo en el altar, 
a) Está como alimento; alimentémonos con El en la santa comunión; 
b) está como víctima Inmolada, asistamos a la Misa para participar de sus 
admirables efectos; c) .está ptrsencia real, como amig-o; hagámosle 

la Visita, para corresponder a su amor. Y procuremos cumplir estos actos 
con la mayor jrecuencta y dcvoción que podamos, 

LA PENITENCIA 


LECCION 20 

CAPITULO I — NATURALEZA DE LA PENITENCIA 

80Ú. Cuadro sinóptico 

Í l^ Etimologia, sentidos — Virtud de penitencia 
2^ Naturaleza dcl sacramento de penitencia 
3^ Sus elementos — Matéria, forma, sujeto 
Ministro — Jurisdiccidn, Pecados reservados 

:ia. ~ Matéria. — Diligencia en cl 

A) Sus condiciones: sumo, universal, 
interno, sobrenatural 
Modo dc obtencrlo 

B) Sus \ La contricidn — efectos 
clases t La atricieSn — efectos 

A) Naturaleza y condiciones 
Recaída en el pecado 

B) Ocasiones dc pecar 

C) Otras obligaciones 

A) Sus condiciones 
B) íntegridad -- causas que cxcus.in 
Confesidn general 

C) Sinceridad cn la aeusación 

A) Naturaleza y fines 
B) Obligación 

111 - Condiciones por parte í l’ Oficios dei confesor — La absolucion 
dei confesor 12^’ El sigUo sacramental 

[ 1'? Obligación de la confesión 

IV - Circtinsuncias | 2^ Modo de confesarse - Elccción de confesor 

Frutos y ventajas de la confesión 

1 1^ Su naturaleza y divisuSn 
2^ Condiciones para ganarlas 
3” Fiíi y aprecio de ellas. 


II - Condiciones para una 
buena confesión 


Examen de Concien» 

2° í>clor dc los pc- I 
cados 


3^ Propósito de la 
cnmienda 


4^ Acusación 


5*^ Satisfacción | 
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807. Alt. ]<? ETIMOLOGIA Y SENTIDOS — VIRTUD DE I 

PENITENCIA I 

Penitencia vienc clel verbo latino peniterc, dolerse, arrepentirse. 

Tres cosas se comprenden con el nombre de penitencia: a) La virtuã 
de penitencia; b) el sacramento de la penitencia; c) la penitencia sacra¬ 
mental, que es una de las partes dei sacramento. 

La penitencia es una virtud por la cual el pecador se arrepiente de 
los pecados cometidos, propone no volverlos a cometer eii adelante y se 
impone por ellos el debido castigo. 

Incluye tres cosas: el odio y detestación dei pecado, el propósito de la 
cnmienda, y la expiación de las faltas pasadas. 

^ La detestación mira al pasado, y toma el nombre de dolor, contri- 
ción o arrepentimiento; el propósito mira al futuro. Estos dos son actos 
interiores; la expiación es un acto exterior, p. e. una mortificación, ora- 
ción, etc. con la cual reparamos las faltas cometidas.. Se llama tambien 
satisfacción. 

La virtud de penitencia es absolutamente necesaria. a) Cristo nos la 
cn,sena: "Si no htciérets penitencia, todos por igual pereceréis" (Luc. 13, 

5). b) Y la misma razón nos lo dieta, pues repugna que Dios perdone a 
quien no se arrepiente de haberlo ofendido. 

Hay tres diferencias entre la penitencia como virtud y como sacramento: a) la 
virtud ha sido necesaria siempre para obtener el perdón; el sacramento sólo después 
de que Cristo lo instituyó; b) la virtud no es sino una parte dei sacramento, que 
incluye además la acusacirin de los pecados y la absolución dei sacerdote; c) la virtud 
puede existir sin el sacramento, pero el sacramento no puede existir sin la virtud. 

808. Art. 2<? DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

La penitencia es un sacramento instituído por Nuestro Senor Jesu- 
cristo para perdonar los pecados cometidos después dei bautismo. 

Este sacramento se llama: a) penitencia, porque el acto más impor¬ 
tante de el es la penitencia o dolor de los pecados; b) confesión, porque 
Cristo estableció que para obtener el perdón es necesario confesar los pe¬ 
cados; c) sagrado tribunal, porqtie quiso instituírlo bajo la forma de juicio 
o tribunal; allí el acusado es el penitente; el juez, el confesor; y la ma¬ 
téria de juicio los pecados acusados. 

La penitencia es verdadero sacramento, pues en ella encontramos sig¬ 
no sensiblc, institución de Cristo y producción de la gracia. 

1 El signo sensible son los actos dei penitente; la contrición (en cuanto 
exteriorizada), acusación y satisfacción; y la absolución dei sacerdote. 
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Santo-" 1°^ ^Póstoles: “Recibid el Espíritu 
Sanm, rt lo. que perdonareis los pecados les serán perdonados”. (Juan, 20, 

La gmeia propia de este sacramento es el perdón de los pecados v la 
reconciliación con Dios. l^eaaos y la 

Art. 3. ELKUENTOS Y EUQUISITOS DP. LA CONFHSION 

809. La matéria y la forma 

A) La matéria de la penitencia re diaide en remota y próxima 
Remota, son los pecados cometidos después dei bautismo; próxima, 
los actos dei penitente por los cuales se perdona el pecado, 
a matena remota se divide en necesaria, libre y suficiente 
Son materk necesaria de la confesión los pecados mortales cometidos 
despues dei bautismo y no confesados debidamente. Se llama matéria ne- 

Ter ' 

29 Son matéria libre y suficiente los pecados veniales, v los mortales ya 

no eÍT T 11 pe¬ 

no esta obligado a ello; b) matena suficiente, porque si no se acusa al 

tnenos un pecado venial, o uno mortal de la vida pasada, no hay mate- 
na de absolucion, y el sacramento no puede conferirse. 

B) La forma es la absoluaón dei sacerdote: “Yo te absuelvo de tus pe¬ 
cados en el nombre dei Padre, y dei Hijo y dcl Espíritu Santo”. 

Como en los demás sacramentos, estas palabras van precedidas y seguidas de ora- 
cones. para conseguir mis copioso ftuto dcl sacramento. 

El sacerdote no declara simplemente que Dios perdona los pecados 
•sino que el mismo los perdona real y verdaderamente, en virtud dei po¬ 
der que Cristo confirió a los aptrstoles y a sus sucesores. 

810. El ministro 

El ministro de la confesión cs el sacerdote aprobado por el Obispo 
para oir confesiones. Se agregan estas palabras, porque para administraria 
val.damente, no basta la potestad de orden, sino que se requiere también 
la dc junsdiccion. 

dota^' üT'"'' -Íí- ordenaciin e inherente al poder sacer¬ 

dotal, U dc junsdiccion es conferida por un acto voluntário dei Obispo. 

811. La potestad de jurisdicción. Sus divisiones 

Junsdiccion es el poder conferido por el superior eclesiástico para 
gobernar los súbditos de determinado lugar. 
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Se divide; 1° en jurisdicción de fuero externo y de fuero interno. 

a) La ííe fuero externo mira a la utilidad común, y es ejercida publica- 
mente; p. e., cuando el Obispo dieta decretos, b) La de fuero interno 
mira al bien particular y se eiercita en privado; generalmente en el tri¬ 
bunal de la penitencia; y consiste, en este caso, en la facultad de juzgar 
y de absolver. 

2*? En ordinaria y delegada, a) La ordinaria va unida al oficto que uno 
ejeree; p. e. la facultad de confesar al oficio de párroco. b) La delegada 
es concedida a una persona que no la íienc por el oficio que ejeree; p. e. 
la facultad de confesar al sacerdote que no es parroco. 

812. Necesidad de la jurisdicción cn cl confesor 

Se requiere la potestad de jurisdicción para administrar este sacra¬ 
mento: a) porque la absolución se efectúa en ]orma judicial; y es necesa- 
rio que al que va a ser juez se le comunique autorídad y se le senalen 
lugar y súbditos para ejercerla; b) para que no puedan ejercer este mi¬ 
nistério sino aquellos a quienes el obispo juzga dignos. 

El sacerdote que no tiene jurisdicción no puede absolver validamente 
sino cuando el penitente está en peligro de muerte. Por la gravedad dei 
caso, la Iglesia le concede jurisdicción. 

Cuando se trata dc error común, esto cs, cuando la opinión general de las personas 
tiene al confesor por aprobado, aunque en reaüdad no tenga jurisdicción, la íglesia 
la suple, por cl bien común de los ficlcs. 

813. Pecados reservados 

Pecados reservados son aquellos cuya absolución se reserva el Papa o 
el Obispo, a causa de su especial gravedad. 

En los casos reservados el superior eclesiástico limita la jurisdicción de los confe- 
sores ordinários, para que no puedan absolver de tales irecados. La reservación sólo 
puede extenderse a unos pocos pecados más graves. 

El fin de la reservación es inspirar mayor horror a estos pecados, e 
impedir, mediante la dificultad en recibir la absolución, que repsían. 
Por lo mismo impónese también una penitencia mayor. 

Para que se incurra en la reservación, çl pecado debe ser: a) cxtc.nK>; b) mortal; 
c) cierto, esto es, quç no haya duda ni acerca de su reservación ni dc su gravedad; 
y d) consumado, esto es, no simplemente atentado, sino Uevado a cfccto completo. 

Pueden absolver de los pecados reservados: a) el superior que los reservo; los sa¬ 
cerdotes delegados por él; b) cn peligro de muerte, cualquicr sacerdote; c) cn tiempo 
dc ctiaresma, los párrocos, si se trata de pecados reservados por cl Obispo. 

Todo confesor puede pedir el poder de absolver de pecados reservados en un caso 
particular. Cesa toda reservación cuando se trata dc novios que haccn la confcsión 
previa al matrimonio o de enfermos que no pueden salir dc su casa. El que ha 
caído cn pecados reservados acuda al confesor, quien ic dará oportunos cofiscjo*. 
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814. EI sujeto 

Sujetu dei saciamento de penitencia es todo tiombre que hu pecãdo 
después dei bauíismo. 

La confesión es rigiirosameníe necesaria a los que han cometido pe¬ 
cado mortal despues dei bautismo. En caso de no |x>der recibirse, se suple 
por cl acto de contrición perfccta, con deseo de confesarse. 

Por di.<po.sic!t)n cclesiásiica obliga al menos una vez por anc. 

Para recibir dignamente este sacramento, son necesarias, adernas dei 
conocimiento de las principales verdades dc la fc, cinco cosas que son; 
examen dc conciencia, dolor o arrepentimiento, propósito de la enmien- 
da, acusación dc los pecados y satisfacción o penitencia. 

LECCION 21 

CAPITULO ÍI ~ CONDICIONES PARA UNA BUENA CONFESION 

815. Art. EXAMEN DE CONCIENCIA 

El examen consiste en traer a la memória los pecados cometidos des¬ 
pués de la última confesión bien hecha. 

Al comenzarlo debemos invocar a Dios, para que nos ayude a co- 
nocer luiestros pecados, su número y gravedad; luégo uno recuerda cuán- 
to tiempo transcurriü desde la última confesión bien hecha y si cumplió 
Ui penitencia; y se examina sobre los mandamientos de Dios y de la ígle- 
sia y las obligaciones dei propio estado, investigando si ofendió a Dios de 
pensamiento, deseo, palabra, obra u omisión, 

Obligaciones dei propio estado son las que nos impone el estado en 
que nos halÍamos, y el oficio que desempenamos. 

Así por ejcmplo: a) cl hijo de familia clebe respetar, amar y obedecer a sus padres; 
b) el estudiante, respetar a sus maestros y trabajar seriamente por su formación inte¬ 
lectual, moral y religiosa; c) los padres dc familia, procurar a sus hijos educación, vi- 
gilarlüs, corregirlos y encaminarlos cn el bien; d) cl médico, cuidar con esmero a los 
enfermos, estudiar y emplear los remedios más seguros y eficaces; c) el abogado, 
atender con diligencia a sus clientes y no defende, causas que le vede su conciencia; 
f) el negociante, ser honrado cn sus comprornisos, no enganar ni aspirar a ganancias 
injustas; g) el empleado publico, cumplir a conciencia sus deberes, sin odio ni acepción 
de personas, etc., etc. Estas obligaciones deben scr también objeto dcl examen. 

También es n.ecesario averiguar el número de los pecados nK)rtalcs 
cometidos, y las circunstancias que mudan la espccie dei pecado. 

Estas nociones quedan estudiadas cn cl tratado dcl pecado. (Nos. 421 y siguientes), 
y deben repasarse. 
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Quien no recuerda el número exacto de sus pecados, debe: a) averi¬ 
guar el número aproximado, diciendo en la acusación: cometí tal pecado 
mâs o menos tántas veces. b) Si ni esto puedc, debe calcular cuântas veces 
aproximadamente cometió el pecado al dia, en la semana, mes o ano. 

816. Diligencia en el examen 

Debe emplearse en el examen la diligencia que se cmplea en un ne¬ 
gocio de importância, gastando en él más o menos tiempo, según el es- 
pacio trahscurrido desde la última confesión bien hecha y el número 
y gravedad de los pecados que inquietan la conciencia. 

Dos defectos deben evitarse: a) la neglígencta en averiguar cl núme¬ 
ro, especie y gravedad de los pecados; b) la excesiva diligencia, que per¬ 
turbe o nos quite el tiempo que debemos consagrar al dolor y propósito, 
partes más importantes. 

Nota: a) El que tiene grave tiegligencia en el examen, peca gravemente, pues se 
expone a profanar e1 sacramento, b) Quien no tiene conciencia de pecado mortal, no 
hay para qué se angustie indagando en su interior, pues le basta acusar un solo pecado 
venial, c) Después de un diligente examen, no está obÜgado cl penitente a volver a 
escrutar su conciencia, aunque juzgue que pueda hallar nuevos pecados mortales. 

817. Art. 2^ DOLOR DE LOS PECADOS 

Dolor es el pesar de haber ofendido a Dios y la detestacion dei pe¬ 
cado cometido, con el propósito de no volver a pecar. 

El dolor se desarrolla así: a) primero el alma detesta el pecado, mirándolo como 
un gravtsimo mal; b) esta detestacion trac cl dolor de haberlo cometidò; c) en fin, 
de la detestacion y cl dolor, cuando sop sinceros, nace espontáneamentc el propósito. 

El dolor es la parte más importante de la confesión y absolutamente 
indispensahle; a tal punto que a veces Dios perdona al pecador sin el 
examen y acusación; pero jamás sin el arrepentimiento. 

A) CONDICIONES DEL DOLOR 

El dolor debe ser interno, sobrenatural, sumo y universal. 

818. Interno y sobrenatural 

1*^ Interno significa que exista en realidad, y no de pura palabra, 

Especialmentc los ninos y jóvenes, a causa de su poca reflexión, suelen contentarse 
con Ia recitación mecânica dcl acto de contrición, sin excitarse al verdadero arrepen¬ 
timiento interior. 

2® Sobrenatural significa que debe venir de Dios, y ser excitado en nos- 
otros por motivos sobrenaturales. 

a) Debe venir de Dios, porque es un don que no jxxlemos sacar de nosotros mismos. 

b) Debe ser excitado por motivos sobrenaturales, es decir, suministrados por la fe y 
caridad. En el 821 veremos cuáles son los principales. 
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En consecuencia, quien se arrepiente por solos motivos humanos, p. e, 
por la deshonra, castigo y danos temporales que le causa el pecado, no 
tiene dolor sobrenatural, ni hace buena ctmfesión. 

819. Dolor sumo 

Dolor sumo quiere decir estimar y detestar la ofensa hecha a Dios, 
como el mayor mal; pues nos priva de Dios, el mayor de los bienes; y 
puede precipitamos en el mayor de los males: la desgracia eterna. 

De la misma manera que el amor a Dios, el dolor debe ser apre¬ 
ciativamente sumo, esto es, que nuestro entendimiento estime y nuestra 
voluntad deteste el pecado corno el mayor mal. Pero no es necesano que 
sea sensiblementc sumo; y así podemos sentir mayor afliccion sensible por 
otros males de orden sensible, (V. N° 466). 

Hay personas piadosas que se angustian por creer que es nccesario un dolor sen¬ 
sible, acompanado de tristeza, oprcsión y aun de lágrimas. Este dolor no cs dc rigor; 
si Dios nos lo da, aprovechémoslo, porque puede sernos muy útil; si no nos lo da, no 
cs razón de angustiamos, porque no cs necesario. 

No convienc hacer comparaciones entre el dolor dei pecado y el que podamos ex¬ 
perimentar por la perdida de otros bienes; es fácil y natural que siendo sensibles estos 
bienesj sintamos por su perdida mayor dolor sensible. 

820. Dolor universal 

Dolor universal quiere decir que se extienda a todos los pecados mor¬ 
tales cometidos y no perdonados. Debe ser así, porque el afecto volun¬ 
tário a uno solo de ellos impide que Dios pueda perdonarnos. 

Nota: a) No cs necesario dolerse dc cada pecado mortal cn particular; sino arre- 
pentirse dc todos en general, sin excluir ningiino. b) Conviene mucho que el do¬ 
lor se extienda no sólo a los pecados que uno rccueida, sino cn general a todos los 
que haya pedido cometer; porque así aunque se olvid^n algunos, quedan perdonados. 

Quien se conjiesa de solos pecados veniales, a) no es necesario que 
se arrepienta de todos; b) debe por lo menos dolerse de uno de ellos, 
con propósito de la enmienda; de otra suerte la confesión seria invalida; 
y si la falta de dolor fuera advertida, seria sacrílega, c) Le conviene acu¬ 
sar un pecado mortal de la vida pasada, para asegurar niejor el dolor y 
propósito. 

821. Modo de alcanzar el dolor 

Para alcanzar el dolor debemos: a) pedírselo a Dios, porque es don 
sobrenatural, que sólo El nos puede conceder; b) disponernos a obtenerlo 
mediante algunas consideraciones adecuadas, porque Dios no lo otorga 
sino al que está convenientemente dispuesto. 
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Las consideraciones más propias para movemos al dolor son estas: el 
pecado, a) es grave ofensa y desprecio a Dios infinitamente bueno y mi- 
sericordioso; b) fue la causa de la pasión y muerte de nuestro Salvador; 
y hace inútilcs para nosotros sus méritos; c) nos acarrea la pérdida de 
la gracia y dei derecbo al cíelo] y nos hace merecedores de las penas eter¬ 
nas dei infierno. 


LECCION 22 

822. B) CONTRICION Y ATRICION 

El dolor es perfecto o de contrición, e imperfecto o de atrición. 

El dolor de contrición nace dei amor a Dios, y es un pesar de haber 
ofendido a Dios par ser tan bueno y digno de ser amado. 

2° El dolor de atrición nace dei temor, y es el pesar de haber ofendido 
a Dios por temor de sus justos castigos. 


Contrición y atrición viene de las palabras latinas contritus y atritus, que signi- 
flcan roto, despedazado; y clan a entender que el corazón se rompe y quebranta por 
ei dolor de haber ofendido a Dios. 
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En general el dolor de atrición es excitado por otros motivos distin¬ 
tos dei amor a Dios; p. e. por la fealdad dei pecado, la pérdida dei cielo, 
etc., pero principalmente por ei temor. 

823. Efectos dc ia contrición y dc la atrición 

a) La contrición perfecta unida al deseo de confesarse, borra el pecado 
mortal aún antes de la confesión; porque nace de la caridad, la cual no 
puede hallarse en cl alma junto con el pecado mortal. 

Es necesario que vaya unida al deseo de confesarse, porque Cristo 
estableció la confesión como medio necesario y obligatono para obtener 
el perdón; por eso para obtenerlo es necesario confesarse de hecho; o si 
no se puede, al menos de deseo. 

Bastaria el deseo implícito de confesarse, que existe en el que se arre- 
piente sin acordarse por el momento de la confesión; pero no valdría si 
se excluyera positivamente el deseo dc confesarse. 

Hay obligación de confesar en la primera confesión que se haga los 
pecados que uno se esforzó en borrar por la contrición, pues sólo con 
esta condición Dios nos los perdona. 

La contrición perdona la pena eterna debida por el pecado. En cuan- 
to a la temporal, la perdona más o menos según la intensidad dei dolor, 
pudiendo llegar a borraria por completo, si éste es muy intenso. 

b) La atrición no puede perdonar por st sola los pecados, porque no 
nace de amor o caridad que es la que los dcstruye en nosotros. Pero unida 
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al sacramento de la Penitencia basta para hacer una confesión bien hecha 
y traernos la justificación; aunque nos es muy recomendable excitamos 
siempre al dolor de perfecta contrición. 

824. Ventajas de la contrición 

La contrición tiene tres grandes ventajas; es: a) más agradablc a 
Dios, que como buen Padre, gusta más de ser amado que temido; b) 
más meritória para nosotros: cuanto más p>crfecto e intenso sea cl dolor, 
tanto mayor perdón y gracia nos trae; c) más útil, pues si nos sorprende 
la muerte sin podemos confesar, estando acostumbrados a la contrición 
perfecta, nos será fácil excitamos a ella y asegurar el perdón. 

El acto de contrición debe hacerse momentos antes dc k confesión 
o al menos antes de la absolución. 

Valdría cl acto de contrición hecho antes de la confesión, si persevera virtual- 
mente, pero es mucho más recomendable excitamos a la contrición actual. 

Fuera de la confesión, es necesario hacer cl acto de contrición en pe- 
Ugro de muerte; y es muy conveniente hacerlo con frecuencia; en es¬ 
pecial, antes dc acostarse, y cuando se ha tenido la dcsgracia dc ofender a 
Dios mortal mente, para ponerse en paz con El, y no perder cl fruto dc 
las buenas obras. 

He aqui una fórmula breve de haccrlo: ‘*Sefk>r, me pesa dc haberos ofendido, 
por ser Vos tan bueno y tan digno de ser amado, y porque cl pecado os ofende. Hago 
el firme propósito, mediante vuestra gracia dc no ofenderos más, y dc hacer peni¬ 
tencia”. 

825. Art. 3^ PROPOSlTO DE LA ENMIENDA 

Propósito es la voluntaà sincera de no volver a pecar. 

El propósito debe ser firme, universal y eficaz, a) Propósito firme, 
es la voluntad resuelta de no rccaer, aunque uno deba privarse de algún 
bien o sufrir ajgún perjuicio; b) universal, el que se extiende a todos 
los pecados, al menos mortales; c) eficaz, el que se decide a emplear los 
medtos necesarios p«irs no recacr. Si no tiene estas condiciones, es senal 
de que no es sincero. 

La firmeza sc refierc a k rcsolución dc la voluntad; la efiatda al empleo de los 
médios necesarios para no recacr. 

826. Recaída cn cl pecado 

La recaída es senal de una voluntad débil, que muda dc, propósito; 
pero no es siempre senal de que falto el propostio sincero. 

Nota: a) Para la fiimeza dei propósito no es necesario que de hecho no se tuel- 
va. a recacr, sino que en el momento dc la confesión sc tenga csa firme intención. b) El 
propósito no excluye el temor de recaer, a causa dc nuestra mucha fragilidad. c) Al 
























formular ei propósito no debeiiios confiar cn nuestras dcbilcs fuerzas, sino cn el auxilio 
tle Dios, cl cual dcbcmos pedir humildemente. 

Lí recaída es senal de mal propósito y de mala confesión, a) cuando 
se recac minediatamente, stn ninguna resistencta; b) cuando no se po- 
nen en prácüca los médios necesartos para no recaer. 

Para la eficacia dei propósito es necesario: a) evitar las ocasiones de 
pecar; b) lúchar contra los maios hábitos; c) cumplir las obligaciones 
contraídas en la confesión. 

827. Ocasiones de pecar 

Ocasión de pecar cs toda persona o cosa que nos induce a pecado. 

P. e. el trato con determinada persona, la frecuencia de tal lugar, la lectura de tal 
libro. La ocasión sicmpre es exterior a nosotros, y cn esto se distingue dcl peligro dc 
pecar, que puede ser interior o exterior. 

La ocasión dc pecar es próxima si lleva ordinariamente al pecado. 
Remota, si lleva al pecado alguna que otra vez. 

En la ocasión próxima el peligro de pecar es próximo a inminente; ^está como 
unido a la cosa; dc tal mancra que pücstos en ocasión, siemprc o casí siemprc peca¬ 
mos. En la ocasión renaota, cl peligro está más aiejado, aunque alguna que otra vez 
SC caiga en cl. 

La ocasión próxima cs absoluta cuando cl peligro de pecar existe para. 
todos; relativa, cuando este peligro no existe sino para determinada perso¬ 
na por su especial frágilidad. 

La ocasión próxima es necesaría cuando no podemos apartamos de 
cila por estar unida a un oficio o lugar que no está en nuestras manos 
abandonar. Es voluntária cuando podemos apartamos de ella. 

828. Obiigación de apartar las ocasiones 

Ouien está en ocasión próxima voluntária tiene obiigación grave de 
apartarse de ella, antes de confesarse, 

El confesor debe negar la absolución a quien no quiere apartarse dc una ocasión 
’>róxima voluntária; y Ia confesión hecha en tal estado seria nula y sacrílega. 

Quien está en ocasión próxima necesaria debe procurar en cuanto 
pf 'da, hacerla remota, y seguir los consejos dei confesor. 

ta hace remota: a) disminuyendo la frecuencia de la ocasión, mediante la vigi- 
ia .:ia sobre sí; b) disminuyendo la fuerza de la pastón mortificándose, alejando el 
{x. samiento de ella, etc.; c) forialeaendo su volunt.id mediante Ia oración, sacra- 
n- ’;»uos, etc. 

Es indispensable huír dc las ocasiones de pecar, a) porque tal es la 
primera obiigación que la confesión impone, y la mejor senal de que hu- 
bo buen propósito; b) y porque quien no huye de ia ocasión recae cn 
el pecado, a pesar de sus buenas rcsoluciones. 
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La Escritura nos dice: “Quien ama el peligro perecerá en cl” (EcU. 3, 27). Y 
Cristo nos alerta: “Si tu ojo dcrecho es para tí ocasión de escândalo sácalo y arróialo 
fuera de tí; pues mejor te será que perezea uno de tus miembros, y no que todo tu 
cuerpo vaya al infierno” (Mat. 5, 29). Aqui por ojo se entiende lo que más estimamos. 

La ocasión relativa debe hacernos pensar: a) que podemos hallar pe¬ 
cado donde oiros no lo hallan: p. e. en bailes, lecturas, etc. b) Que los 
demás pueden hallar pecado donàse nosotros no lo bailamos; (asi dificil¬ 
mente se dan cuenta las mujeres de los pecados que hacen cometer con 
ias modas indecentes); y c) que muchas vcces incurrimos en juicios te¬ 
merários, juzgando a los demás por nuestra propia fragilidad o malicia. 

829. Otras obligaciones 

El buen propósito incluyc también la obiigación: a) de cumplir cier- 
tos deberes que derivan directamente de la confesión, como la restituci.^r 
dcl dinero u honra quitados, la reparación dei dano o dei escândalo dadc\ 
la reconciliación con el enemigo, etc.; b) de luchar contra los maios bá- 
bitos; y c) de pracúcar los médios de perseverancia impuestos por el con¬ 
fesor. 

Los maios hábitos arrastran fuertemente la voluntad al pecado, y no disminuycn 
la responsabilidad sino en ctwnto los combatimos. (N. 351). Por otra parte no po¬ 
demos negamos a aceptar aquellos medios dc perseverancia que el confesor nos im- 
ponga como necesarios para la perseverancia; p. e. recurrir con mayor frecuencia a la 
oración y sacramentos, destruir algun libro maio, etc. 

LECCION 23 

830. Art. 4^ ACUSACION DE LOS PECADOS 

La acusación dc los pecados al sacerdote cs un reconocimiento dc 
nuestras naiserias, ufiã humtllãciort. Pero una humillacion. 

a) Estrictamente oUi gatona para quien ha pecado mortalmente. 

b) No áesdorosa, pues la hacernos ante cl mismo Dios, representado 
por su ministro. 

c) Grandemente satisfactoria y merttorta. La misma pena y humilla- 
ción que sentimos al confesar nuestras flaquezas, podemos convertirla en 
fuenle de grandes méritos, y en la mejor saiisfacaón de tos mismos pe- 
cados que acusamos. 

d) Por último, humillacion que se convierte en garantia dc perdún 
según la palabra divina: “Tú, Senor, no despreciarás al corazón contrito 
y humillado” (S. 50, 18). 

Mirada con este critério sobrenatural la acusación pierde mucho dc su 
dificulta d. 
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A) SUS CONDICIONES 

La acusacion de los pecados debc ser cntcra, sincera, humilde, pru¬ 
dente )' hrevc. Hablemos de las tres últimas condiciones, para tratar luégo 
de las otras dos con mayor detenimiento. 

La acusacion debe ser: a) humilde; esto es, no debemos acusar los 
pecados con arrogancia y altanería, o con ia libertad de una charla fa¬ 
miliar, sino con seniimicntos de pena y confusión, 

b) Prudente, es dccir, debemos usar términos modestos y dignos ai acu¬ 
sar nuestros pecados, y no revelar sin necesidad pecados acenos, c) Breve, 
esto es, no debemos embrollarla con exphcacwnes mutiles, relatos dc en- 
fermedades y penas y repeticíones enfadosas. 

Hay personas ,quc repiten cl mismo pecado bajo formas diferentes. Por ejcniplo, 
Acúsome Padre, que soy rabioso, que me da ira fx>r todo, ejue en la casa no mc puc- 
den hablar, soy dc muy mal genio, etc. y así acusan algún otro pecado y vuelvcn a 
acusar las rabias. A otras personas Ics encanta acusarse de los pecados ajenos: Acúso- 
mc Padre que n\i marido mc trata muy duro, que tengo una hija muy desobediente, 
etc,, o de pecados que no ha cometido; p. c. acúsome padre que no he robado; que 
me trataron mal, pero yo no conteste; que tuve maios pensamientos, pero los rechace 
todos. Por fin son muy frccuentcs las personas que recargan la confesión con detalles 
perfcctamentc inútiles, como aquella campesina que para acusarse de que se había 
robado algunos hucvos, llcgó hasta explicar cl color dc Ias gallinas. 

Todos estos dcfcctos son mucho más frecuentes dc lo que se crec, aún en personas 
al parecer ilustradas. 

Aunque las tentaciones, malas inclinaciones, aridcces, graves congojas, etc. son 
cosas mas bien dc dirección espiritual, que de confcsión; por regia general conviene in¬ 
formar de cHo al confesor, para una mejor orientación dc nuestra alma; pero no en 
dias en que haya muchos penitentes. 

El tener que revelar a otro nuestros pecack>s puede sernos gravoso; 
pero esta dijicultad: a) es necesaria, porque Dios así lo estableció; b) es 
justa pena dei pecado cometido, mucho más leve que el castigo eterno; c) 
está compensada con el bien inmenso de la reconciliación con Dios y de 
la tranquilidad y consuelo que la confesión produce en nuestra alma. 

831. B) INTEGRIDAD DE LA ACUSACION 

Para que la acusacion .sea entera, es necesario declarar todos los pe¬ 
cados mortalés cometidos despues de la última confesión bien hecha, con 
su número, especie y circunstancias que mudan la especie. 

No se requiere para la integridad de Ia confesión: 

Acusar los jxícados veniales y los mortales dudosos, aunque elio con- 
venga, ya para ia limpiezu y tranquilidad dei alma, ya para que 

ei confesor conozea mejor nuestra conciencia. 

2^ Acusar las circunstancias que agravan notableinentc el pecado, sin 
cambiar su especie; a menos que el confesor nos interrogue. 
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i« SegfSn opinién prohable dc teólogos autorizados, a) no cs necesario acusar los 
pecados dudosos, sea que ia duda sc reficra a kaber cometido o no cl pecado, o a si 
cí pecado es grave o leve, o z ú ya se confesô o no en otras confesiones. h) Tampoco 
hay ofeligadóü dc acusar de nuevo como dertamente mortal, o ciertamente cometido, un 
pecado que ya se acusô como duãosamenie mortal, o dudosamente cometido, si después 
SC tiene por ciertamente grave, o ciertamente cometido, c) Sin embargo, convicjie en 
estos casos acusarlos por las razones arriba expuestas. 

2^ Son circunstancia» roeramente agravantes, que no hay obligación de acusar, 
p. e. las siguientes! el hábito de pecar; e! haber escandalizado o nturmurado dclante 
de un gran número de personas; e! haber cometido pecados escandalosos en dias 
santos; el hsber robado una caatidad de dinero mucho mayor que la que constituye 
pecado mortal, etc., etc. 

Conviene declarar estas circunstancias y cs obligatorio haccrlo cuando eí confesor 
interrogo sobre cilas para corregir cl mal hábito, atender a ia reparaciún dcl dano o 
escândalo causado, asegurar cl propósito, etc. 

3^ Cuando imo no sabe cómo acusar un pecado, debe decirlo así al confesor, para 

que él csclarczca la concicncia. 

832. Ci rcunstancias gne excusaa de la integridad 

Fyc.icir! de ía integridad: la iinpotcnda física o moral. 

La impotência física: e! peligro de muerte para el penitente, el confesor o un ter- 
cero; la mudez, la sordera, cl no saberse expresar cn el idioma dcl confesor. 

La impotência moral: a) El peligro ãe infamia ame otras personas, p. e. si otro» 
paiitcntes agobian mu, de cerca al penitente, o si el confesor, después de advertido por 
et penitente, levanta mucho la voz. b> Si el penitente es escrupuloso, c) Si el penitente 
está gravemente enfermo, y no puede confesarse integrameme sin dafio para su salud 
O grave cansando, etc. 

El que no pueda confesar un pecado sin que cl confesor conozea aí cÓmplíce, pue¬ 
de probablcmcntc omitirio hasta dar con un confesor que no Io conozea. 

833. Confcsióis ga:ieral 

Confesión general es aquella cn que se acusan pecados ya acusados o 
que SC dejaron de acusar en confesiones anteriores. A veces cs necesaria, 

otras útil, y en ocasiones perjudicial. 

Es necesaria cuando se han hecho confesiones malas; y entonces to¬ 
das las confesiones maias deben repetirse, y todos los pecados mortales no 
debi-damente acusados dcclararse a un solo confesor. 

La causa más frcaientc dc confesiones mal hcchas son el callar por vergüenza 
pecados moitaks, y ia falta de dolor y propósito sinceros. 

2^ Es útilj sin ser necesaria, a) cuando tenemos alguna duda prudente 
sobre nuestras confesiones; b) en ciertas ocasiones más solemnes de la vida, 
como' primera comunión, elección de estado, peligro ,dc muerte; c) cuando 
esperamos reporfâr de ella algún írttfo particular, como en una misión, re- 
ísio, oportunidad especial, etc. 
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3^ Es perjudicial cuando en lugar de traer tranquilidad a la concien- 
cia, trae intranquilidade como pasa con los escrupulosos. 

834. C) SINCERIDAD DE LA CONFESÍON 

La acusacion es sincera cuando se acusan los pecados como la con- 
ciencia nos los muestra, sin callarlos, disminuírlos. ni aumentarlos; y sin 
tratar de enganar al confesor acusándolos de modo que no los cntienda, 
o excusándolos hipocritamente. 

Quien falta a la sinceridad callando algún pecado mortal o acusando 
faltas graves que no ha cometido, comete grave sacrilégio. 

La mentira, el engano y los equívocos en la confesión son pecado 
mortal y causa de sacrilégio, si versan sobre matéria necesaria. Si son 
sobre matéria no necesaria, nc pasan de venial. 

Téngase presente la abligación de informar la verdad al confesor cuando interroga 
sobre ciertas circunstancias agravantes. (Véase 831) 

Quien calló pecados por falta de sinceridad, debe, para hacer una 
confesión bien hecha, a) acusar los pecados que calló; b) repetir los que 
acuso en las confesiones mal hechas; y c) acusar el número de confesio- 
nes y comuniones sacrílegas que hizo. Todo esto debe hacerlo con un 
mismo confesor. 

835. Motivos para ser sincero 

Quien ha callado o se siente tentado a callar algún pecado grave en 
la confesión, debe considerar que tiene que escoger entre dos cosas: 
a) confesión bien hecha o condenación; b) que es preferible acusar los pe¬ 
cados a un solo sacerdote, que está obligado al sigilo más absoluto, que 
no verlos públicamente revelados el día dei juicio ante ese mismo con¬ 
fesor y ante los padres, amigos y el universo entero, para eterna confu' 
sión y vergüenza. 

Nos mueve también a la confianza, ei considerar: a) que el confesor 
no se va a extranar por nuestros pecados, pues conoce a fondo la fragi- 
lidad humana; b) que es un padre bondadoso, que nos ayudará con 
paciência y caridad, especialmente si le manifestamos la dificultad en que 
nos bailamos, y le pedimos ayuda. 

Pecados que se nos hacen enormes, y que nos parece que sólo nosotros los hemos 
cometido, cl cônfesor no los extranará dc ninguna manera, porque de antemano los 
conoce por sus estúdios, y también p>or las confesiones. 

A nosotros nos extranan, y creemos que sólo nosotros los cometemos, porque sólo 
conocemos nuestra conciencia; el confesor conoce muchas conciencias, y si ya tienc 
algún tiempo dc serio, los habrá oído repetidamente. 

No debe temerse que el confesor nos reciba ma!. La gravedad y número de los 
pecados no disgusta al confesor. Lo que si fastidia cs la soberbia y aliancría con que 
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SC presentan algunos penitentes que confiesan sus feitas con insolência, disputan atrevi- 
damente con el confesor, y aún le quieren imponcr sus puntos de visu. 

Los que han callado o se sienten ten*ados a callai pecados en la con¬ 
fesión, deben: a) pedir al Espíritu Santo el valor de acusarlos, y acercarse 
al confesionario con ia firme resolución de hacerlo, cueste lo que cueste; 
b) comenzar la confesión por los pecados que les den más vergüenza o 
temor, no sea que después el demonio les impida confesarlos; c) mantfes- 
tarle al confesor la dificultad en que se hallan, porque así él les ayudará 
con especial caridad y benevolencia. 

El callar pecados por vergüenza es lazo y tentacíón de personas buenas y piadosas., 
El Jqué irá a pensar cl confesor de mír es tentacíón qüe no se presenta al pecador 
descarado, aunque haya caído en los mayores crímenes; pero sí puede atormentar mu- 
cho a la petsona piadosa y timorata, que ha cedido por fragilidad en algún desliz. A 
ellas sobre todo les recomendamos los tres anteriores consejos. 


LECCION 24 

Art, 5’ LA SATISFACCION O PENITENCIA . 

836. Su naturaleza y fines 

Satisfacción o penitencia es la repâración de la ofensa hecha a Dios 
mediante el cumplimiento de ciertas obras impuestas por el confesor. 

La penitencia tiene otros dos finês: a) pagar siquiera en parte la pena 
temporal debida por el pecado; y b) prevenir nuevas caídas. 

La penitencia, en cuanto repara la ofensa hecha a Dios. se llama satisfactoria; en 
cuanto previene nuevas caídas se llama medicinal. 

Hay tres clases dê penitencia: a) la oración, que comprende toda suer- 
te de obras piadosas; b) el ayuno que encierra todo género de mortifica- 
ción; y c) la limosna, que incluye todas las obras de misericórdia. 

E^tas tres penitencias combaten nuestras ttes concupiscências: a) la oración humi- 
11a nuestro espírim, y expia el orgullo; b) la mortificación doma la carne y expia la 
scnsuaUdad; c) la limosna refrena la sed de bienes terrenos y expia ta avaricia y am- 
bición. El confesor procura imponer estas penitencias de acuerdo con las necesidades 
dei penitente. Así, a los soberbios impone obras de humildad a los sensual» de mor- 
tíficación; a los tíbios, de piedad; y a todos. U oración, como lemedio comun a todos 
nuestros males. 

837. Obligación de cnmplirla 

Hay obligación de cumplir la penitencia, porque es una de las partes 
dei sacramento. Si cuando uno recibió la absolución, tenta mtencián de 
cumplir, la confesión no es mala; de otra suerte, sí. Al omitir la penitencia 
se peca mortal 0 venialmente, segun su gravedad. 
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Para que k penitencia obligue bajo pecado mortal sc rcquierea dos 
condiciones: a) que haya sido impuesta por pecados mortales no acusados 
anteriormente; b) que la obra impuesta sea matéria grave, p. e. una misa, 
un rosário, ayuno, etc. 

Seria penitencia leve rezar cinco padrenucstros o salves. Una penitencia leve im» 
puesta por pecados mortales no cbllga gxavemmte sino cuando es impuesta como pena 
medicinal necesaria para evitar la recaída. 

Si alguna vez la penitencia nos parece pesada, pensemos que Ias actua« 
les penitencias son íevístmas comparadas con las penas de! purgatório, y 
coEí ias antiguas penitencias dc la Iglesia. Sin embargo, si sc nos hace muy 
ãijícil, podemos pedir prudentemente a un confesor que nos la cambie. 

Dentro de la confesión cualquier confesor puede conmutar la peni 
tencia por otras obras buenas. Fuera de k confe?íón, no puede coamutark, 
sino el sacerdote que la impuso. 

838. Tiempo y modo de cmnplirla 

A) Respecto al tiempo, 1*? si el confesor fija tiempo, debe cumplirse 
ea ei tiempo fijado; si el penitente no lo hace, peca; y siempre le queda Ia 
obíigación de cumplirla. 

2^ Si no fi)a tiempo, debe cumplírse cuaoto antes; y sc peca; a) si se 
difiere notablemente, con pellgro de que se olvide o después no se cumpk; 

b) cuando ha sido impuesta como remedio para no recaer. En estos casos 
hay pecado mortal si k penitencia es grave. 

B) Respecto al modo, debe cumplírse enteramente y con devocion. Nos 
interesâ hacerlo así, porque en proporción dei fervor con que sc cumpk, 
se nos remite la pena temporaL 

No se requiere cumplirla en estado de gracia; pero ello nos conviene, 
porque de otra suerte no obtenàremos ni remisión de k pena temporal, 
ni fruto especial dc elk. 

La penitencia sacramental no hasta para remitir la pena temporaL De 
ahí ia necesidad de ímponernos algunas satlsfaccíones voluntárias, como 
Oraciones, limosnas, mortificaciones e indulgências, si no queremos ser 
castigados mucho más gravemente en ei purgatório. 

Entre estai: penitencias voluntárias y la que . cl confesor nos impone, tiene mayor 
mérito está áltima, pues forma parte dei sacramento y participa más abundaniemente 
de hs méritos de Cristo, Por eso bien podemos rogar al confesor que eleve a la dignidad 
de penitencia sacramentai las. buenas obras que hacemos. 

CAPITULO in -- ofícios DEL CONFESOR 

Ei confesor desempena los ofícios de maestro, padre, médico y iuez. 

a) Êomo maestro, debe, en cuanto Io permitan ks circunstancias, ense- 
nar ai penitente lo neeesario, y corregir sus errores. 
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b) como padre, acoger a! pecador con benevoiencia y misericórdia; 
y procurar disponerlo convenientemente, si no io está. 

c) como médico, investigar’ las causas dc los pecados para poderias 
coxnbatir, y dar mandatos y consejos convenientes. 

d) como juez, ^izgar de las disposiciones dei penitente; darle la ab- 
solucjón si lo encuentra bien dispuesto: o negaria o diferiria en el caso 
contrario. Debe guardar también estricto sigilo sobre ios pecados que oye. 
Estuâiemos estos dos puntos, 

839. Art. P LA ABSOLUCION 

Absolución es la sentencia que pronuncia el confesor para perdonar 
al penitente los pecados debidamente acusados. 

El confesor no puede dar indistintamente ia absolución a todo d que 
se presenta, sino solo al que está bien dispuesto. 1^ otra suerte, profanaria 
el sacramento y cometería grave pecado. 

Las principales^ senalcs de que un penitente está mal dispuesto, son: 

P La notable ignorância en ks verdades de la fe, 

2^ La carência dc las disposiciones necesarias, esto es, de examen, sin¬ 
cero arrepentimiento, o propósito de k enmienda. 

E! no querer soiiieterse a cumplir las obligaciones consiguientes a 
ia confesión, como dejar la ocasión de pecar, devolver k fama o dinero 
quitados, reparar el dano, perdonar al enemigo, etc. 

Cuando el confesor nota mal dispuesto al penitente, procura, en cuanto 
lo permitan ks circunstancias, disponerlo con sus ensenanzas y consgos. 
Si ello no es posible, niega o, más comúnmente, difiere Ia absolución por 
aigún tiempo, en espera de mejores disposiciones. 

Hay que advertir que son muy pocas las veces en que el confesor sc ve obUgado 
a negaj o diferir la absolución. En la gran generalidad de los casos los penitentes se 
presentan bien dispuestos, o Ic cs fácil al confesor disponerlos. 

uzccíoN 25 

840. Art. 29 EL SIGILO SACRAMENTAL 

Sigilo sacramental es el gravísimo deber que tiene el confesor de guar¬ 
dar secreto inviokble sobre los pecados oídos en confesión. Caen también 
bajo el sigilo aquclks cosas que se saben sólo por confesión, y que dc 
ser reveladas pueden en alguna forma perjudicar al penitente, o hacer 
odioso el sacramento. 

Así p. c. el confesor no puede revelar las advertências hechas al penitente, la nc- 
gactón de U absolución, la penitencia impuesta (a menos que sea leve), los defeco» 
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naturales dei penitente que s61o sabe por confesión, etc., etc. La obligación dei sigilo 
cs tan estricta que el confesor no puede hablar de estas cosas ni con el mismo peniten¬ 
te fuera de confesión, a menos que cl penitente Io autoricc. El sacerdote está obligado 
a la ley dei sigilo bajo Ias más severas penas que puede imponer la Iglesia. 

También le está prohibido hacer uso de la ciência adquirida en la confesión con 
pcrjuicio dei penitente, y esto aunque no haya peligro de violar el sigilo. Así p. e. el 
confesor que sabe sólo por la confesión que el sirviente es ladrón, no puede por tal 
conocimiento echarlo de casa. 

En níngún caso, ni aún para salvar la propia vida o la de un inocente, 
o para evitar gravísimos males públicos puede el confesor violar el sigilo. 
La 1 giesta lo ha dispuesto asi, para inspirar al penitente la más absoluta 
seguridaà dei secreto sacramental. 

En rcalidad el confesor no conoce los pecados en cuanto hombre, sino como minis¬ 
tro de Dios, sólo para cl fuero de la confesión. Por eso llamado a declarar asunios que 
sólo sabe por confesión, puede afirmai con juramento que no sabe nada. 

841. A quiénes más obliga 

Además dei confesor, obliga el sigilo a todos los que de algún modo 
han conocido la confesión dei penitente. 

P. e. al intérprete si lo hubo, al que oyó los pecados o las advertências 
dei confesor, al que leyó los pecados que dejó el penitente olvidados en cl 
confesionario. El que oye intencionalmente los pecados peca gravemente. 

La obligación dei sigilo, en cuanto ley eclesiástica, no obliga al peni¬ 
tente. Pero por derecho natural el penitente está obligado a callar todo 
cuanto pueda causar perjuicio injusto al confesor, o ir contra su voluntad 
razonable, o injuriar al sacramento. 

La licencia dei penitente puede eximir al confesor dei sigilo, porque el 
t>enitente puede ceder de su derecho. Pero es necesario que sea: a) expresa 
/ no simplementc tácita o presunta; b) plenamente voluntária y gustosa; 
y c) fundada en motivo razonable. 

El confesor no puede hacer uso de esta licencia sino en la medida y 
Yolmitad dei penitente, para no hacer odioso el sacramento. 

CAPITULO IV — CIRCUNSTANCIAS DE LA CONFESION 

842. Art. V> OBLIGACION DE LA CONFESION 

El mismo Cristo instituyó la confesión como obligatoria cuando dijo 
a sus apostoles: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonareis los peca¬ 
dos, les serán perdonados y a quienes los retuviereis les serán retenidos”. 

Estas palabras imponen al penitente la obligación de manifestar sus 
pecados y su estado de conciencia, pues de otra suerte el confesor no pu- 
diera saber a quién ha de perdonar y a quién no. 
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Lo mismo deducimos dcl texto: “Lo que atareis en la tierra será atado en cl ciclo 
y lo que desatareis en la tierra será desatado en el cielo”. Atar y desatar refiriéndosc a 
las conciencias equivale a perdonar y no perdonar. Pero écómo sabría el ministro de 
Dios cuándo debe atar y cuándo desatar si los fieles no le descubriesen la conciencia? 

2® La práctica de los apostoles prueba también el origen divino de la 
confesión. Así dicen los Hechos: “Muchos de los que habían creído venían 
a confesar y declarar lo que habían hecho'\ (19, 18). 

3^^ Se prueba en fin por el testimonio unânime de la Tradición. 

San Clemente discípulo de San Pedro, cxhorta a los fieles a buscar cl perdón de sus 
pecados “porque, les clice, una vez salidos de esta vida en la otra no podremos con- 
fesarnos ni hacer penitencia”. 

Tertuliano en el siglo III escribía: "Los que rehusan acusar sus pecados se parecen 
a aquellos c|ue padecienclo una eníermedad secreta, la cx:ultan al médico y se dejan 
morir por falsa vergiicnza’’. Y con la misma claridad se expresan San Juan Crisóstomo, 
San Agustín, San jerónimo, San Gregorio y todos los Padres y escritores de la iglesia. 

En fin, cl Concilio de Trento definió solcmneraente: “Si alguno negare que la 
confesión sacramental ha sido instituída por derecho divino, o sea necesaria para sal* 
varse, o afirmare que es un invento humano, sea anatema”. Antes dei Concilio no 
había habido necesidad de esta dcclaración, porque sólo en el siglo XVI los protestan¬ 
tes negaron por pnrnera vez la institucion divina de los sacramentos. 

Los protestantes dicen que òasía la confestón con Dtos. Pero éste es un grave error, 
pues en tal caso seria inútil Ia poíestad de perdonar y no perdonar dada a los após- 
tolcs y a sus sucesores; y errónea Ia ensenanza y práctica de la Iglesia desde los primeros 
siglos. 

Ya San Agustín refuta cn los siguientes términos dkha objeción: “Nadie diga para 
sí: yo a mis solas hage penitencia dclante de Dios; Dios que me conoce, sabe lo que 
pasa en mi corazón. lAcaso se ha dirho en vano: "Todo lo que desatareis en la tierra 
será desatado cn ei cielo”? ^Acaso se ha concetiido en vano a la Iglesia la potestad 
de las llaves?” 

Igualmente fiUil es la objeción dc que la confesión fue instituída en el Concilio de 
Letrán, en 1215. Este Concilio lo que hizo fue decretar que la confesión debía cfec- 
tuarse al menos una vez al ano, pero no instituiria. 

843. Art. 2^ ELECCJON DE CONFESOR. MODO DE 
CONFESARSE 

A) Tenemos plena libertad para elegir confesor. Así lo ha dispuesto la 
Iglesia para garantizar mejor ia buena recepción dei sacramento. 

Convíene uner un confesor habitual, pues conociendo mejor nuestra 
aima, se interesará más por nosotros, y sacaremos mayor provecho. 

Lo que no impide que alguna vez vayamos a otro especialmentc cuando tememos 
que lleguc a faharnes la confiartza con el de costumbre. En esto como cn todo hay 
que evitar los extremos. Las personas que a cada paso cambian de confesor dan indicio 
dc ligereza; acaso no quieren que el confesor sepa el verdadero estado y necesidades 
de su alma. Pero dejar de comuigar o confesarse antes que cambiar de confesor, tam¬ 
bién es reprobable cxageración. 
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Hay qye mirar siemprc al confesor con espíritu de fe, no viendo en él un simple 
hombre, sino al ministro y representante de Dios. Cuando se puede elegir entre vários, 
conviene cscoger el que más nos aprot/eche, de acuerdo con las necesidades de nuestra 
alma. 

B) Modo dc confesarse. Antes de Ia confcsión se reza el “Yo pecador”, ojalá 
con alguna anterioridad, para no quitarle tiempo al sacerdote. Luego se le dlce: hace 
tanto que me confe.sé, cump í (o no cumplí) la penitencia; y se acusan los pecados. 

2^ Después de la acusación, se oyen con atencíón las advertências dei confesor, se 
acepta ía penitencia con desco sincero de cumplirla, y mientras el confesor da la ab- 
solucíón se reza con sentimientos de dolor el “Senor mío Jesucristo” 

3*^ Después de !a confcsión se da gracias a Dios por el beneficio dei perdón, se 
renuevan los propósitos hechos, y si es posible, se cumple la penitencia. 

Advirtamos que hay obligación de responder a las preguntas dei confesor cn lo 
que se refiere al sacramento: número y gravedad de los pecados, ocasiones de pecar, 
maios hábitos, etc. 

844. Art. 3^? FRUTOS Y VENTAJAS DE LA CONFESION 

Una buena confesión; a) perdona los pecados, la pena eterna dehida 
por los mortales, y parte de la pena temporal; b) restituye la gracia y 
amistad de Dios, el derecho al cielo, y el mérito de nuestras buenas obras, 
que se babía perdido por el pecado; c) devuelve la tranquilidad a la con- 
ciencia, fortifica contra nuevas caídas y estimula en el cumplimiento de los 
mandamientos divinos. 

Debemos tener en grande estima la confesión, porque es, por excelen- 
cia, eí sacramento de ía misericórdia de Dios para con el pecador; y por¬ 
que nos obtiene la seguridad dei perdón, al mismo tiempo que fortaleza 
y consuelo. 

La confesión está admirablemcntc dc acuerdo con la naturaíeza y necesidades dei 
hombre. Ella, cs, en cfecto: a) una dirección segura y secreta cn las dudas y dificulta- 
des de Ia concicncia; b) un desahogo en cl remordimiento; c) un consuelo en las amar¬ 
guras de la vida; d) un estímulo poderosísimo en la práctica dei bien; e) una rehabi- 
litación para quien se siente abatido y envilecido por sus culpas. 

Son tan patentes ias ventajas de la confesión que los mismos impíos se han cn- 
cargado de hacer su apologia: “jQué dc restituciones, escribe Rousseau, qué de repara- 
ciones no se han hecho por cila!” Y Voltaire: “Puede considerársela como cl más 
grande freno contra los crímenes secretos”. 

LECCION 26 

CAPITULO V — LAS INDULGÊNCIAS 

845. A) SU NATURALEZA Y DIVISION 

Indulgência es la remisión de la pena temporal debida por nuestros 
pecados perdonados ya en cuanto a la culpa; remisión que hace la Igle- 
sia fuera dei sacramento de la Penitencia. 


— 425 — 


Se dicer a) Remisión, esto es, perdón; b) de la pena temporal, porque las indul¬ 
gências perdonan ia pena temporal, jamás la eterna; c) debida por nuestros pecados 
ya perdonados, pues la indulgência nunca perdona el mismo pecado, stno la pena tem¬ 
poral debida por él; d) fuera dei sacramento dc la Penitencia para distinguiria de la 
remisión que nos obtiene Ia penitencia sacramental. 

La Iglesia perdona la pena temporal aplicándonos los méritos de Cris¬ 
to, de Maria y de los santos para suplir nuestra deficiência. 

Tienen poder de conceder indulgências: a) por derecho propio el 
Papa, a quien confio Cristo el tesoro espiritual de la Iglesia; b) Por dele- 
gactón dei Papa los Cardenales, Arzobispos y Obispos, quienes conceden 
indulgência de 200, 100 y 50 dias respectivamente. Las indulgências se 
dividen: en plenarlas y parciales, según que remitan toda la pena tem¬ 

poral, o una parte de ella. 

Por indulgência de 40 dias, 2 anos, ctc., se entiende la remisión de la pena tem¬ 
poral correspondiente a 40 dias o 2 anos dc Ia antigua y severísima penitencia de la 
iglesia. No 40 dias o 2 anos de purgatório, como se suele creer erradamente. 

2^ En locales, reales y personaks, segun se concedan a un lugar (una 
iglesia), a una cosa (un rosário) o una persona. 

3^ En indulgências de vivos y de muertos segun se concedan a los vivos 
en forma de absoluciôn de sus pecados; o a las almas dei purgatório en 
forma de sufrágio, 

A las benditas almas se les concede en forma dc sufrágio pues como ya no son 
súbditos, la Iglesia no tiene potestad para perdonarlas directamente; sino que pide a 
Dios se digne remitirles la pena. 

Pueden aplicarse a las almas dei purgatório todas las indulgências que concede cl 
Papa, si no consta lo contrario. 

846, B) CONDICIONES PARA GANARLAS 

Para ganarlas sc irequieren tres condiciones: 

P Intención de ganarlas, por lo menos habitual, o sea la hccha y no 
retractada; porque son un beneficio que podemos o no aceptar. 

2^ Estado de gracia, porque repugna que Dios perdone la pena al que 
no se ha arrepentido de la culpa, Cuando se prescriben varias obras, 
basta con hacer en gracia la última de ellasl 

3^ Cumplimiento de las obras prescritas, que son stempre la confesión 
y comunión y el rezo de algunas oraciones; y algunas veces la visita a un 
templo, una limosna, etc. 

Las obras que ya debemos por otra obligación no sirven para ganar indulgências; 
p. c. lo que se debe por voto o penitencia sacramental. Por cxccpcíón sirve la confe¬ 
sión y comunión anuai. 

Cualquier confesor puede cambiar por otras las obras prescritas, man¬ 
do hay legítimo impedimento. 
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P. c. la comunión para un nino que todavia no ha comulgado; la visita al tem¬ 
plo para un enfermo. Esta conmutación puede otorgarla el confesor aUn fuera de la 
conUsión. Todas las obras prescritas deben cumplirse personalmente; sdlo la limosna 
puede cumplirse por medio de otra persona. 

847. Circunstancias a que debe atenderse 

En el cumplimiento dc las obras prescritas debe atenderse al tiempo, 
modo y lugar si esto se prescribe, En especial notemos: 

La confesión puede hacerse ocho dias antes ii ocho dias después 
dei dia senalado para ganar la indulgência. La comunión, el dia antes y 
ocho dias después. 

a) Los fieles que acostumbran confesarse cada quince dias, o comulgar 
diariamente (aunque alguno que otro dia no lo hagan) no necesitan con¬ 
fesión para ganar la indulgência (a menos que sea jubileo). b) La coníe- 
sión es necesarta^aún para el que no tenga sino pec^.!os veniales. c) Con 
una misma confesión y comunió.i pueden ganarse varias indulgências ple¬ 
nárias. 

2^ Las visitas deben hacerse en templo determinado, si así se prescri- 
ben. Si no, valen en cualqukr iglesia u oratorio público. 

Nota: a) Oratorio público, es el que está abierto a todos lòs fieles al 
menos durante la Misa. No valen las visitas en oratorio privado o semi- 
público Las persunas que viven en comunidad, en casas religiosas, colé¬ 
gios, hospitales, etc., pueden ganar la indulgência en su oratorio, aun¬ 
que no sea público, b) Guando la indulgência es concedida para deter¬ 
minado día, las visitas pueden hacerse desde las 12 dei día anterior hasta 
las 12 de la noche dei día fijado. 

3^ Respecto a las oraciones deben rezar se las prescritas, si las hay. Si 
no, cualesquiera sirven. 

Es común rezar una estación al Santtsimo, o sca, seis Padrenuestros, Avemarías y 
Glorias. A vcces sc prcscribc orar según Ias intenciones dei Papa. Estas son principal¬ 
mente; Ia proi^agación de la fe, el retorno de los herejes, apóstatas y cismáticos a la 
verdadera fe, la paz de Ia Iglesia y las naciones, la convcrsión de los pecadores y la 
persevcrancia dc los justos. 

848. Indulgência plenaria 

Fuera de las tres condiciones anotadas, se requiere adernas para ganar 
indulgência plenaria el no tener pecado venial ni afccto a él; pues no sc 
puede perdonar la pena mientras exista la culpa o ei .ifecto a ella. 

Quien no puede ganar una indulgência como plenaria, puede ganar- 
la como parcial; y obtendrá tanto inayor perdón de la pena cuanto mis 
apartado esté dei pecado venial y dei. afecto a él. 
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Nota: a) Las indulgências parcialcs pueden ganarse tantas vcces a] dia, cuantas 
se repitan las obras prescritas, b) Las indulgências plenarías no sc pueden ganar varias 
vcces al dia por repetición de la misma obra; a menos que sc diga expresamente lo 
contrario, c) Pero sí pueden ganarse a) dia varias indulgências pUnarias poi obras 
distinus; p. e. por la oración “Vcdmc aqui’* después dc la comunión, cl Viacrucis, 
cl Rosário delante dcl Santísimo, etc. d) Debemos procurar ganar cl mayor número de 
indulgências plenarias que sca posible; porque si no las ganamos somo plenarias, lo que 
es difícil, las podemos al menos ganar como parciale. f y porque si para nosotros 
mismos no ncccsitamos varias indulgências plenarias las :>(>.5cmos aplicar codas pof las 
benditas almas, e) Como ej cm pios ae indulgências plenarias que sc puedan ganar va¬ 
rias vcces a) dia mediante la repetición dc Ias obras prescritas, tenemos la dc la Por- 
ciuncula cl 2 dc agosto, y la dei dia dc difuntos, que se pueden ganar toties quoties 
esto cs, 'tantas veces cuantas visitas se hagan 

849. El jubileo 

Jubileo es una indulgência plenaria que concede cl Papa cada 25 anos 
(jubileo ordinário) o por algún notable acontecimiento (extraordinário), 
acompanada de la facultad dc dispensar votos y dc absolver censuras y 
pecados reservados. 

Para ganar el jubileo, ademâs de las condiciones dc la indulgência 
plenaria, débensc llenar las que imponga cl Papa. Estas son la visita a 
algunas iglesias con la rccitación de preces determinadas; y para cl ju¬ 
bileo extraordinário, una limosna, y a veces un ayuno. El jubileo requiere 
siempre una confesión especial. 

850. Otras indulgência s plenarias 

Indulgência en articulo df muerte. Sc gana mediante la fórmula que cl sacerdote 
Ice sobre cl enfermo, gcnci.-t^menr? en seguida dcl Viático y la cxtrcmaunción. Se gana 
en cl momento mismo en que cl alma se scjpara dcl cuerpo; por lo mismo no puede 
repttirsc en la misma enfermedad. Para lucraria cs necesario que cl enfermo acepte 
la muerte con buena volnntad, como venida de ias manos dc Dios; y que invoque cl 
nombre dc Jesus, si no puede con los lábios, al menos de corazón. 

Bendición papal o apostólica, Es una bendición solemne impartida por el Papa 
o por su delegado, y acompanada dc indulgência plenaria. Los Obispos la dan el día 
de Bascua y otro dia a su elección. 

Indulgência con absolución gencial. Sc da a los religiosos regulares, órdenes ter- 
ceras, etc. A la indulgência plenaria anade la abõolución perdón de las faltas cometi¬ 
das contra la Regia propia dc cada orden. 

851. Ccsación de hs indulgências 

a) Las locales cesan por la destrucción dei templo al que estaban anc- 
jas, a menos que se reedifique en los 50 anos siguientes. 

b) Las reales solamente cesan en dos casos: si la cosa a que están 

anejas desaparece, o se vende, ^ 
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No se picrden, pucs, cuando k cosa indulgenciada se presta o regala; ni tampoco 
ciiando se repara por partes. No sc picrde la indulgência a1 Cructfijo si se Ic cambia la 
cruz; ni la indulgência al rosário si sc le cambia la cadcna, pues la indulgência está 
aneja al Cristo y a las cuentas. Más aún, las cuentas pudieran cambiarsc poco a poco, 
sin pcrderse Ia indulgência. 

852, C) FÍN Y APRECIO DE IAS ÍNDULGENCÍAS 

La íglesia, al concedemos indulgências, bo pretende eximimos de k 
obiigación de la penitencia, sino ayudar la incapacidad cn que estamos de 
expiar en este mundo toda la pena ismporaL 

Debemos estimar en mucho las indulgências y procurar ganarlas siem- 
pre que este a nuestro alcance, porque son un favrr scnaladisimo, ya para 
nosotros, ya para las benditas almas. 

LECCION’ 27 

LA EXTREMAUNCION 

Su naUiraleza y elementos. 

2*^ Sus cfcctos. Obiigación de rccibirla. Su rito. 

853, Art. SU NATURALEZA Y ELEMENTOS 

La extremauncióa es un sacramento instituído por Cristo para alivio 
espiritual y corporal de los enfermos en peligra de muerte. 

Llámase extremaunción por ser la última unción sagrada que recibc 
ei cristiano. La P fue en el bautismo y ia 2^ en la confirmación, 

La extremaunción es verdadero sacramento, pues en ella hay: 

a) Signo sensible: la matéria y forma con que se administra. 

b) Institución de Cristo. Así dice ei Apóstol Santiago: “^Enferma al- 
guno de vosotros.? Liame a los presbíteros üe la íglesia, que hagan oración 
por él, ungiéndolo con el óleo en nomhre dei Senor**. 

c) Producción de la gracia. Así continúa Santiago: Ia oración de 

la fe sanará ai enfermo, y si tiene pecados, se le peràonarân* (V. 14), 

Aparece aqui ckramente la institución de Cristo, porque la unción con óleo no 
tendría ninguna virtud para perdonar los pecados, si Cristo no lo hubiera establccido 
así. Consta también por las síguientes paíabras de San Marcos: *‘Y lanzabaa a mu- 
chos demonios, y ungían muchos enfermos con ei óleo, y los sanaban”, (6, 13), 
La Igiesia si^^mpre ha visto cn estas paíabras una referencia a Ia extremaunción. 

Toda la tradición está de acuerào en admitir la Extremaunción como sacramento. 
Sólo el Protestantismo, en su a£án ét acgación y odio a la íglesia Católica, fompid 
esta tradición tantas veces secular. 

854, Matéria, forma y ministro 

1^ La matéria es ia anción que se hace en los cinco sentidos con el óleo 
de los enfermos, consagrado por el Obispo el jueves santo. 
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La unción se hace en este ordm: ojos, oídos, nariz, boca, manos y pies. En ca«5 
de grat/e urgência, hasta una unción cn Ia frente dei enfermo; despues deben supiirsc 
Jâs otras, si vive todavia. 

Se hace m los cinco sentidos, para borrar los pecados de que cada 
sentido fue ocasión, y la inclinación al mal que cl pecado dejó cn él. 

2^ La forma es: “Tor esta unción y su piadosísima misericórdia per- 
dónete el Sehor cuanto pecaste por los ojos*’. Y así en cada sentido. 

3*^ El ministro es e! sikcerdote, Mas h Íglesia ha dispuesto que fucra 
dei caso de urgente necesidad, no lo adniiaistre sino el párroco, 

855. Sujeto dc Ia extremaunción 

4° El sujeto de ia extremaunción es el bautizado que, habiendo po* 
dido pecar, está gravemente enfermo, y tiene intención de recibirla. Se 
requicren, pues, cn el sujeto cuatro condiciones: 

a) Que sea bautisado, por ser el bautismo condición de todo sacra¬ 
mento. 

b) Que baya podido pecar, porque este sacramento ha sido instituída 
.para borrar el pecado y sus consecuencias. 

Por eso: a) no se puede administrar al que no ha alcanzado uso de razón, como 
un ninito» o un idiota, b) Se debe administrar a los mnc>s de siete anos, porque esta cs 
la edad cn que ía razón suele aparecer, c) Se puede adr.-íiniâtrar a ninos de menor cclad, 
cuando han dado muestras de uso de razón. 

c) Que esté gravemcníc enfermo; es preciso para administrario que 
haya peligro de muerte por causa interna, auiique no sea proximo. 

Así: por no provenir cl pdigro de muerte de causa mlcrna, no puede adminis, 
trarse la extremaunción: a) al condenado a muerte antes dc la cjecucion; b) al que 
van a operar, antes dc la operación, a menos que su debilidâd interna haga temer un 
desenlace fatal. 

d) Y tenga intención de rccibirlo. Bastes, sin embargo, la intención 
habitual y aún la interpretativa. 

Esta sc encuentra en el cristiano que no Io pide, por estar privado de conocimiento; 
pero que se cree que al tenerlo, lo pediría. En duda si la persona tiene uso dc razón. 
o está gravernente enferma, o está ya muerta, etc., se le puede administrar bajo con- 
dición, 

Para recibirlo lícitamente se requiere el estado dc grada. En consc- 
cuencia, quien tenga faltas graves debe antes confesarse. 

La extremaunción puede administrarse a los que están privaãos de razón aunque 
no conste que están en estado de gracia. La razón es que pueden tener siquiera dolor 
imperfecto de sus pecados, y en este caso el sacramento produce la Jastijicaeión. 

No puede administrarse a los impenitentei que perseveraron con per¬ 
tinácia en el pecado mortal, o que rechazaro» los sacramentos. 




























hJo pufde recibirse dos veces en la tnisma enjermedad, sino cuando 
después de haber mej orado un enfermo, vuelve cl peligro de muerte. 

Art. 2"? SVS EFECTOS. OBLIGACION DE RECIBIRLOS 

856. Sus efectos 

La cxtremaunción, adernas de producír la grada, tiene tres efectos 
peculiares: a) fortalece y conforta al enfermo; b) borra los pecados, la 
pena debida por ellos y las relíquias dei pecado; c) contribuye a la salud 
dcl cuerpo, si convienc a la dei alma. 

P Su principal efecto cs fortalecer al enfermo. En efecto, le brinda: 

a) paciência y alivio en los dolores y desfallecimientos de la enfermedad; 

b) confianza para rechazar las tentaciones de desconfianza y aún de deses- 
peración que el demonio suele entonces infundir; c) ântmo para sobre- 
ponerse al temor de la muerte y a las angustias de la agonia. 

2^ Borra: a) los pecados veniales, por el aumento de grada. 

b) Los pecados mortales que el enfermo no pueda confesar o no re- 
cuerde haber cometido, siempre que tenga atrición. 

c) Las malas relíquias dei pecado, esto es, las malas consecuencias que 
deja en nosotros, como la oscuridad en el entendimiento, la debilidad o 
dureza de la voluntad, la fuerza de los maios hábitos y la congoja ante 
el recuerdo de los pecados pasados. 

d) Parte de la pena temporal de acuerdo con las disposiciones con que 
se recibe. 

3^ Tiene poder para aliviar el cuerpo, y aún para restituí rle la salud, 
si convienc al alma, aunque éste no sea su efecto principal. 

Hacen más fruetuosa su rccepción el sincero dolor de los pecados, la 
confianza en Dios y la resignaciôn a su divina voluntad. 

<r 

857. Obligación de rcdbirlo 

Están obligados a recibir este sacramento los enfermos que tienen 
uso de razón y están en peligro de muerte, Y pecan gravemente si dejan 
de recibirlo por desprecio o côn grave escândalo. 

No debe aguardarse a última hora para recibirlo, porque estando ya las facultades 
debilitadas, no se puede sacar el mismo fruto ni puede obrar con eficacia sobre el 
cuerpo, pues no obra por milagro, sino ayudando a las fuerzas natural cs. 

Pecan gravemente las personas que, con pretexto de no afanar al en¬ 
fermo, dejàn de Hamar al sacerdote para los últimos sacramentos, o lo 
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llaman ya muy tarde, cuando el enfermo no se da casi cuenta de lo que 
hacc; y su responsabilidad es muy grave ante Dios. 

Tales personas obran con carídad muy mal entendida, porque es cosa tcrrible 
morír sin saber uno que se muere, y comparecer ante cl fuez Supremo sin haber pen¬ 
sado en rendirlc cuenta. 

Algunas personas tienen por mal augúrio el recibir la cxtremaunción. 
Este es un prejuicio, fruto de la ignorância o de la malícia dei demonio. 
Por cl contrario, este sacramento fue instituído para fortalecer al enfer- 
jno, y ayudar a la salud corporaL Mas si Dios ha determinado que el 
enfermo muera, no puede haber para éste consuelo ni felicidad más 
grande que morir con los auxílios de la Religión. 

Aunque cl enfermo demuestre cierto miedo o avcrsión por el sacerdote, siempre 
debe este Uamarse, Muchas veces una sola palabra suya hacc desaparecer esc temor o 
mala voluntad; y después el enfermo, una vez reconciliado con Dios, siente gran cal¬ 
ma y tranquilidad. No hay que olvidar que el sacerdote tiene gracias de estado para 
mover los corazones. 

858. Rito de la cxtremaunción 

Para la cxtremaunción debe prepararse: una mesita con un pano blanco; un Cristo 
entre dos ceras cnccndidas; un poco dc algodón limpio para las uneiones, un Icbrillo 
con agua, jabón y toalla. Además, si se va a recibir cl viático, un vasito con unos 
tragos dc agua. El aposento debe estar limpio y convenientcmcntc arrcglado. 

1^ Al entear el sacerdote saluda a los dc la casa: **Paz a esta casa**; a lo cual con¬ 
testa cl ayudante: “Y a todos sus habitantes”. Los rocia con agtut Bendita. Si cs cl caso, 
confiesa y da comunión al enfermo, y procede a administrarlc la cxtremaunción. 

29 Reza sobre el enfermo y los circunstantes tres hermosas oraciones, hacc recitar cl 
Yo pecador, y luego extendiendo la mano sobre el enfermo, pide “sea destruído en 
cl cl poder dcl demonio por Ia imposición dc nuestras manos y la invocación dc Maria 
Santisima, San José y todos los santos**. Procede en seguida a las uneiones. 

39 Luégo se lava las manos y recita nuevas oraciones. En una de ellas cita Ias 
palabras de Santiago: **^£nfcnna alguno entre vosotros? Liame a los presbiteros dc la 
Igicsia.. que ya conocemos. Después se acostumbra impartir la indulgência plc- 
naria “in artículo raortis”. 


LECCION 28 


EL ORDEN SAGRADO 

Coadro sinóptico» 

19 — Su naturalcza. — Verdadero sacramento. — Sus elementos. 

[ Tonsura, Ordenes menores. — Subdiaconado. 
Diaconado. — Presbiterado. — Episcopado. 
Efectos dei Orden. 

39 — Privilégios y obligacioncs dc los Clérigos. 

Dignidad de! Saccrdocio. — Vocaciones saccrdotales. 
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859. Alt. P SU NATURALEZA 

El Orden es un sacramento que da la potestad de ejercitar los mi- 
nisterios relativos al culto divino, e imprime en quien lo recibe el carác- 
ter ác ministro de Cristo. 

Llámasc orden porque consta de vários grados esíabonados entre si y no se puede 
Uegar a los superiores sin haber recibido los inferiores. 

860* Es verda dero sacramento 

Los protestantes, con excepción de los ritualistas, niegan el sacramento dei Orden. 
Para cllos no hay àtstwción entre los sacerdotes y los laicos; todos los fieles son sa¬ 
cerdotes y para ejercitar cl Sagrado ministério solo Ics falta un nombramiento o 
delcgación. 

La Iglesia Católica ensena que el Orden es un verdadero sacramento 
porque reúne las ires stguientes condiciones de todo sacramento: 

P El signo sensible es la impostciôn de las manos dei Obispo. 

Así el libro de los Hechos al hablar de la ordcnactón de los diáconos, dice: ‘‘Los 
hicieron comparecer ante los apostoles, los . cuales haciendo oración, les impusieron 
las manos” (6, 6); y San Pablo rccomienda al Obispo San Timoteo: “A nadie im- 
pongfls las manos a la ligera”. (5, 22). 

2^ Institución divina. Consta en la Escritura que Cristo hizo de los 
apostoles una elección especial, les dio misión y poderes particulares; y 
San Pablo declara que el Espíritu Santo constituyo a los Obtspos para 
gobernar la Iglesia de Dios. 

a) Cristo hizo de los apóstoles una elección especial: “No me habéis elegido vosotros 

sino que Yo os he elegido’\ (Juan, 15, 16). 

b) Les dio una misión y poderes especiales: “Como mi Padre me envio así os envio 
a vosotros^’ (Juan, 20, 21). Les comunicó, pues, la misión de salvar a los hombres 
que babía recibido dei Padre. Y para esto les dio poderes especiales de ensehar, 
bautizar, perdonai' los pecados y consagrar su Cuerpo. 

c) San Pablo dirígiéndosc a los presbíteros de Efeso les dice: “Velad sobre voso- 
otros y sobre toda la grey, en la cual cl Espíritu Santo os Ha constituído Obispos para 
gobemar la Iglesia de Dios”. (Hcchos, 20, 28). 

3“^ Producción de la gracia, lo que consta con toda claridad en las Epís¬ 
tolas de San Pablo al Obispo San Timoteo. 

Así le dice: “No desprecies ia grada que Hay en tí y que tc fue dada cuando 
la Ásamblea de los presbíteros te impnso las manos” (I, 4, 14). Y en otro lugar: 
‘Te exhorto a que reavives k gracia de Dios que rcdbistc por imposición de mis ma¬ 
nos” (II Tim, 1, 6). 

La institución de este sacramentx) consta pues en Ia Escritura; y los 
protestantes lo niegan arbitrariamente, contra la ensenanza de la Escritura 
y la Tradición unanime de ia iglesia. 

S6L Eleme ntos de este sacramento 

La matéria es la imposición de las manos dei Obispo y la entrega de 
aigunos instrumentos: caliz, patena, misal, etc. 
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Décimos esto en términos generales, porque no podemos entrar en pormenores 
sobre la matéria de cada grado. 

2^ La forma son las palabras que el Obispo pronuncia al hacer clicha 
imposición o entrega. 

3^ El ministro dei Orden es el Obispo. Con indulto de Roma, un sacer¬ 
dote puede conferir la tonsura y ordenes menores. 

4'» El sujeto es el varón bautizado que tiene intención de recibirla. 

La gracia sacramental dei orden es hacer dignos ministros de Cristo. 

862. Art. 2í‘ DIVERSOS GRADOS DEL ORDEN 

Encontramos primero la tonsura, iniciación en cl servicio de Dios; 
luégo, las cuatro ordenes menores y las ordenes mayores: subdiaconado, 
diaconado y presbiterado; y en fin el episcopado. 

Forma parte dei Sacramento, con certeza, el diaconado, el sacerdocio 
y el episcopado, que son de institución divina; los demás fueron establc- 

eidos por la Iglesia, según la opinión más aceptada hoy. 

Nous! a) Hay tres diferencias ptincipalcs enue los tres grados superiores y los 
demás. A saber: el diaconado, sacerdocio y episcopado han sido instítuidos por Cristo, 
producen la gracia por propia virtnd e imprimen carácter; los grados inferiores han 
sido instituídos por la Iglesia, no producen gracia por propia virtud, ni iropnmen 
carácter, 

b) Los diversos grados dei orden forman un solo sacramento, porque todos miran a 
un sojo fin: el culto de Dios y la salvación de las almas. 

c) Es importante recordar la distincián que estudiamos en el dogma entre la 
jerarquia de orden y la jerarquia de jurisdicción. La jerarquia de orden, de la que 
ahora hablamos, se rejiere a los ministérios sagrados, esto es, a la celebración de la 
Misa y administración de los sacramentos; la de jurisdicción, al mando y gohterno de la 
Iglesia. La primera es inherente a la ordenación, la segunda la confiere el Obispo. 
(N? 248). 

863 , Grados inferiores 

P La tonsura aparta dei mundo al que la recibe, lo mtroduce al gremio 
clerical, y lo hace participante de los privilégios de éste. 

En esta ceremonia se Ic viste solcmnemente al candidato la sobrepeUtz, y se Ic 
corta un poco de cabello, para indicar su apartamiento dei mundo. ^ 

2^ Las ordenes menores habilitan para ciertos oficios liturgicos, 
a) El ostíario (o portero) recibe poder para abrir y cerrar cl templo, cuidar de 
él y excluir a los indignos; b) el Icctor, para leer públicamcntc en d templo la Sa¬ 
grada Escritura y ensenar el catecismo; c) el exorcista, para exorcizar al demomo; y 

d)^cl acólito para ayudar a Misa y preparar lo necesark) para cl Santo Sacrifício. 

864 . Subdiaconado ^ 

El subdiaconado: a) confiere d poder de asistir d sacerdote en la, 

Misa solemne y cantar en ella la Epistola. 
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Ticnc también cl poder de usar cl manipulo, purificar cl cáliz, echar sobre cl 
▼ino las gotas de agua que son de rito, etc. 

b) Impone dos graves obligaciones: el voto de castiâad perpetua, y el 
rezo diário dei Oficio divino. 

Por estas graves obligaciones, se cuenta entre las ordenes mayorcs, Quien lo rc*- 
cibe queda definitivamente consagrado al ser vicio de Dios. 


865. Los tres grados superiores 

1*? El diaconado confiere cl poder de asistir al sacerdote y cantar el 
Evangelio en la Misa solemne; y cl de ayudar a bàutiísar, dar comunión y 
predicar, con permiso dei Ol^ispo. 

2^ El sacerdócio confiere poderes excclentísimos y verdaderamente di¬ 
vinos. Los principales son cl de consagrar el cuerpo de Cristo, y el de 
perdonar los pecados. Da también cl poder de administrar el bautismo 
solemne, la comonión y la extremaunción; y de predicar y bendecir. 

3^ El Episcopado es \ik plenitüd dei sacerdócio. Agrega el poder de ad¬ 
ministrar la confirmación, y el orden sagrado y la jurisdicción o mando. 

866. Efectos dcl orden sagrado 

El diaconado, cl saccrdocio y el episcopado, adernas de aumentar la 
gracia, a) imprimen cn el alma cl carácter de ministros de Cristo; b) dan 
poder espiritual, para cl cumplimiento dcl cargo rccibido; c) confieren la 
gracia sacramental, o sca el dcrecho de recibir las gracias actuales necc- 
sarias para el fiel desempeno de sus obligaciones. 

La potestad de Jurisdicción sc puede perder, basta con que cl Obispo la tetire; 
pero la potestad de orden y e! carácter son Mdeblcs, y nadic ni nada los puede 
destruir. 

Los demás grados no dan gracia sacramental, ni imprimen carácter. Confieren s£ 
poder para desempenar ciertas funciones eclesiásticas; y atraen mediante la oraàón 
de la Iglesia, gracias actuales para el cumplimiento de las obligaciones contraídas. 

LECCION 29 

An. CONDICIONES PARA RECIBIR EL ORDEN 

De estas condiciones unas son negativas, a saber, que no tenga el ordenado irre¬ 
gularidades ni impedimentos, Otras son positivas; y podemos dividirias cn condicio¬ 
nes de la persona, condiciones dej acto mismo de la ordenación, y en cuidados que 
toma la Igksia. 

867. Condiciones uegativag 

Consisten en la ausência dc irregularidades c Impedimentos. Entre 
ellos hay esta diferencia: !a irrcgularidad es un obstáculo permassente, que 
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impide para siempre la recepeión de ordenes sagradas; mientras el im» 
pedimento es un obstáculo transitório, que puede desaparecer. 

Las irregularidades se contraen unas por dcfecto y otras por delito, a) Son irre¬ 
gulares por defecto: los hijos naturales, los que tienen un grave detecto corporal; 
p. e. los sordos, mudos, epilépticos, etc. b) Son irregulares por delito, los que han 
cometido ciertos delitos; p. c. los apóstatas, herejes y cismáticos, los que perpetraron 
homicídio voluntário, contrajeron matrimonio civil, etc. Estos nunca pueden recibir 
órdenes sagradas. 

Los impedimentos son principalmentc; el ser hijo dc padres no catolicos, el ser 
casado, cjcrcer un oficio o administración prohibida a los clérigos, cl scrvicio militar. 
Alcjan dc las órdenes mientras perduran 

Nota: a) El que recibe órdenes a pesar de estar ligado con irrcgularidad, las rc- 
cibe váliJamente, pero comete pecado; y la Iglesia Ic prohibe ejcrcitar los actos propios 
dc la orden que recibe. b) El Papa puede dispensar tanto dc irregularidades como dc 
impedimentos, pero hay algunos cn que no dispensa. 

868. Condiciones positivas 

Fuera dei estado de gracia, cl ordenado debe tener la ciência, virtud 
y cdad convenientes, y la vocación divina. 

19 Respecto a la ciência, la Iglesia se preocupa por brindarles sólidos conocimientos 
eclesiásticos y una conveniente cultura general. Hoy cl pensum dc los seminários cora- 
prende trece anos: seis de literatura, tres dc filosofia y cuatro dc Sagrada Teologia. 

29 En cuanto a virtud, exige cn los ordenados, lo que Santo Tomas llama “bondad 
excelente”.. Es, pues, ncccsario que estén dotados dc las virtudes propios dei estado 
clerical: piedad, cclo por las almas, castidad, humildad, obediência, etc. 

39 Respecto a la cdad, para cl subdiaconado se requicren 21 aíios cumplidos, 22 
para el diaconado y 24 para el presbiterado. 

Por vocación se entiende el llamamiento que hace Dios por medio dei 
Obispo al que está adornado de la ciência y virtud necesarias para desem¬ 
penar dignamente el ministério sacerdotal. 

La vocación suele venir acompanada de la inclinaciôn al estado ecle¬ 
siástico; aunque ésta no es senal indispensable. 

Quien entra cn él sin vocación comete grave pecado y sc exponc a inminentc 
peligro de condenación por haber entrado a un estado santo al que Dios no lo llamaba. 

Respecto a la misma ordcnaciónj deben rccibirse las órdenes: a) gradualmcntc, 
primero las inferiores y luégo las superiores; b) guardando los intervalos y cn los 
dias que la Iglesia senala. 

869. Cuidados de la Iglesia 

La Iglesia toma toda clase de cuidados para dar a los ordenados 
tma esmerada formación; y para que sean alejados dcl santo ministério 
los que por cualquier concepto no son dignos de él. 

19 Respecto D la formación ha cstabicddo: a) que ésta se dé cn los seminartos con 
cl mayor esmero; b) que las órdenes no sc confieran sino después de demostrada la 
ciência competente y la sólida piedad; c) y que a toda ordenación preceda un retiro 
c&pirituaL 
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2 ^ Con el fin dc alejar a los indignos ha dispuesto: a) que cl> ordenando no tenga 
irregularidaã o impedimento alguno; b) que antes dc ser llamado a las ordenes sa¬ 
gradas, SC proclame a los candidatos en dias de fiestas en sus respectivas parroquias; 
y obliga bajo pecado mortal a los jieles a que manijiesten ai pârroco cualquier lmf)c- 
dimento o dcfecto grave que conozean en ellos; c) en fin, prohibe a los Obispos se¬ 
veramente el imponer las manos sobre alguno, si no están moralmentc ciertos, por 
argumentos positivos, de su idoneidad para cl santo ministério. 


870. Art. 4^ PRIVILÉGIOS Y OBLIGACIONES 

Fuera dc poder ejercer las funciones de orden y jurisdicción eclesiástica y obtener 
beneficios, los clérigos tienen estos privilégios: 

a) El privilegio dcl fuero, a saber, ser juzgados por jueces eclesiásticos y no por 
jucees civiles, sin especial permiso dei prelado. 

b) El privilegio dei canon, en virtud dei cual los que ponen violentamente manos 
sobre ellos incurren en excomunión. 

c) La inmunidad dei servicio militar, y de todo cargo civil ajeno a su estado, como 
servir dc jueces, jurados, concejales, etc. 

d) El beneficio dc competência, en virtud dei cual, si se ven obligados a pagar 
deudas con sus bienes, pueden guardar Io que, a juicio dei prelado, les sea necesario 
para su bonesta sustentación. 


Las principales obligaciones de los clérigos son: 

P La vida de perfección, “Deben los clérigos llevar una vida interior 
y exterior más santa que los seglares; y brindarles eximio ejemplo de 
piedad y de buenas obras”. (Canon 124). 

2^ El celibato, o sea la prohibición de casarse. La Iglesia les imponc 
esta obligación, para que, desprendidos de los lazos y obligaciones terre¬ 
nas, puedan deàicarse de lleno al servido de Dios y de las almas. 

“El que no tiene mujer anda solícito de las cosas de Dios y dei modo de agradaricj 
pero el que tiene mujer se preocupa por las cosas dei mundo y por agradar a su mujer; 
y se baila dividido”. (San Pablo, I Cor. 7, 32), 

Es cl celibato una de las glorias de la iglesia católica, y la explicacion dc tantas 
maravillosas obras dc ceio que ha producido. 

3? El ofido divino es la recitación diaria de oraciones y consideracio- 
nes piadosas, sacadas en su mayor parte de la Sagrada Escritura. 

El rezo se bacc a diversos ratos dei día, en él se emplea una hora y media diaria. 
Obliga bajo pecado mortal» 

4? La Iglesia probibe a los clérigos todo lo que está en desacuerdo con su estado, 
como asistir a teatros y espectáculos mundanos; ejercer el comercio, o cualquier oficio 
impropio dc ellos; los juegos dc azar, la caza clamorosa, etc., etc. Están obligados a la 
ley de la residência, esto es, a vi vir donde ejerciten el cargo que el Prelado les senalc^ 
y a la obediência a los superiores eclesiásticos. 
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871. Dignidad dcl sacerdote. Vocaciones saccrdotales 

La dignidad dei sacerdote es altísima y divina. El sacerdote, en efecto: 

a) tiene poder sobre el cuerpo real de Cristo, al que consagra y reparte. 

b) Tiene poder sobre el cuerpo místico de Cristo, o sea, sobre los fieles, 
a los cuales ensena, reconcilia con Dios y santifica, c) Es el mediador entre 
Dios y los hombres; presenta a Dios los homenajes de éstos, y les alcanza 
gracias y perdón. 

Con plena razón ensena San Pablo que miremos los sacerdotes “como 
ministros de Cristo y dispensadores de los mistérios de Dios”. (I Cor. 4, 1). 

Los católicos deben orar por el aumento de Ias vocaciones saccrdotales y ayudar con 
limosnas -a la íormación de los sacerdotes en los seminários. 

Esta rccomendacíón nos Ia hace el mtsmo Salvadori La mies es mucha pero los 
obreros son pocos; rogad, pues, al dueno de la mies que cnvíc operários a cila”. (Mt, 
9, 37). 

Siendo la vocación un llamamiento de Dios obran muy mal tanto los padres que se 
oponen a la vocación sacerdotal de sus hijos, como aquellos que pretenden obbgarlos a 
seguir ese estado sin ser llamados por Dios. Otro tanto debe decirse dei estado religioso. 

Como condiciones necesarias en cl aspirante al sacerdócio, senalamos estas: a) 
recta intenciôn, o sca el deseo de trabajar por la gloria de Dios y cl bien de las almas, 
b) amor a la virtud y acendrada pureza de costumbres; c) aptitud para los estúdios y 
ministérios eclesiásticos. 


872. 

I - Naturalcza 


EL MATRIMONIO 

Cuadro sinóptico. 

/Verdadero sacramento — Contrato y sacramento 
ISus elementos — Los esponsalcs 

Necesidad y condiciones 


- Condiciones pa¬ 
ra la validez 


in ' Condiciones 
para la licitud 


El consentimiento 
matrimonial 


Vicios que se le oponen 


Inferno 
manifestado 
mutuo, libre 

I Ignorância, 

! error. 

I violência 


2^ Presencia dei párroco í Sus condiciones; a quiénes obliga. 


(Forma canónica) 

3^ Ausência de impedi 
mentos dirimentes 


1*? Por parte dc los 
novios 


lEl matrimonio civil 

Í Qué son los impedimentos 
Impedimentos impedientes; son 2 
Impedimentos dirimentes; son 13 

( Prudência en elegir 
Pureza de intenciôn 
Respeto en el trato 

Í Estado de grada 
Consentimiento 
paterno 
Religiosidad 


Í Vecindad de los novios. 
Informaciones, proclamas. 


iTiempo y lugar dei matrimonio 


IV - Propiedades 

V -Fines. Efectos. 


í 1*? La unidad 
12*^ Indisolubilidad 
Obligaciones. Rito. 


El Divorcio 


I Vincnlar 
De separadón 
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CAPITULO I — NATURALEZA DEL MATRIMONIO 

LECCION 30 

873. Es verdadero sacramento 

El matrimonio es un sacramento instituído por Cristo para santificar 
la unión dei homhre y la mujer; y darles las gracias necesarias para ayu- 
darse mutuamente y educar cristianamente a los hijos. 

Es verdadero sacramento, porque en él hay signo sensible, instituclón 
divina y producción de la gracia. 

P El signo sensible es el consentimiento mutuo de los cónyuges, ma¬ 
nifestado exteriormenté, que simboliza la umón de Cristo con la Iglcsiá, 
según ensenanza de San Pablo. 

2^ El mismo Dios lo instituyó en cl paraíso terrenal, al bendecir la 
unión de nuestros primeros padres; y Cristo lo eljevó a la dignidad de sa¬ 
cramento de la nueva Ley. San Pablo nos habla de él como de un “sacra¬ 
mento grande ante Dios y ante la Iglesia” (Ef, 5, ,32). 

3*^ La gracia propia dei matrimonio es dar a los esposos los auxílios ne- 
cesarios para el fiel curnplimiento de sus deberes de estado. 

874. El Contrato y el sacramento 

Antes de que Cristo lo elevara a la dignidad de Sacramento, el matri¬ 
monio era un contrato mutuo y libre entre los cónyuges, que en todas par¬ 
tes tuvo algún carácter sagrado. 

Cristo no le quitó su carácter de contrato, sino que elevo este mismo 
contrato a la dignidad de Sacramente. 

En consecuencia, entre los bautizados no ptiede haber contrato matri¬ 
monial válido y verdadero que no sea sacramento; en otras palabras ei 
contrato no se puede separar dei Sacramento. 

875. Elementos dei matrimonio 

La matéria es Ia entrega mutua que de sí hacen los cónyuges, expre- 
sada exterior mente; y la forma, las palabras con que la expresan. 

El ministro son los mismos cónyuges que mutuamente se confieren 
y reciben el Sacramento mediante el consentimiento. 

El ministro son los mismos contrayentes, porque siendo ci contrato cl que fue ele¬ 
vado a Sacramento, es claro que quienes perfeccionan el contraiCf pcrfcccionan tam^ 
híén el Sacramento. 

El sacerdote vienc a ser un testigo oficial nombrado por ia Iglesia para 
presenciar el acto y bendecir a los cónyuges; siendo su presencia necesaria 
para la validez dei matrimonio. 
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El sujeío de este Sacramento es todo bautizado que no está ligado por 
algún imfíedimento divino o eclesiástico. 

876. Esponsales 

Esponsales son la promesa mutua y pública que se hacen los novios 
de contraer matrimonio. Para que tengan valor canónico es, necesario que 
esta promesa quede consignada por escrito y firmada por ellos, y además 
por el párroco', o al menos por dos testigos. 

Los esponsales no dan derecho a exigir la celcbración dcl matrimonio; 
pero sí a la reparación de danos que por no cclebrarlo puedan sobrevenir. 

Entre nosotros cl argollamiento cs una simplc ceremonia dc familia, que no tiene 
valor canónico. Consiste cn que los novios se proponen matrimonio, mediante el cam¬ 
bio dc argollas. Algunas vcccs esta ceremonia va acompanada dc la bcndición privada 
dei sacerdote. 

CAPITULO II — CONDiaONES PARA LA VALIDEZ 

Para la validez dcl matrimonio se requieren tres condiciones: a) Gon- 
sentimiento matrimonial; b) Forma debida, o sea la presencia dei párroco 
y de dos ^estigos; y c) Ausência de todo impedimento dirimente, 

Art. P EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL 

877. Su necesidad y condiciones 

El consentimiento es lo esencial de! matrimonio^ tan esencial y necesa¬ 
rio que sin él no puede haber matrimonio; y que cuando tiene las condi¬ 
ciones debidas, sólo él constituye el matrimonio, 

Para que el consentimiento sea válido, debe ^er: a) interno y verdadero, 
pues sin intención no pueden los adultos recibir ningún sacramento; b) 
exteriormente manifestado, para que pueda ser conocido y aceptado; c), 
mutuo, porque todo contrato exige la aceptación dc las partes; d) delibe¬ 
rado y libre, esto cs, hccho con conocimiento y Ubertad, porque sin estas 
condiciones ningún contrato cs válido. 

Como éste es un punto importante y difícil conviene que lo csclarezcamos con 
algún detenimiento. El consentimiento debe ser: 

19 Xntemo y verdadero, En consecuencia, debe ser; a) pcrsonal, esto cs, dado por 
la misma persona; pues nadic puede mandar en lo que cs derecho libre dc otro. 

b) Sincero y no fingido, o dc puras palabras. s) Dc presente, esto cs, debe darse ea 
cl momento mismo cn que se celebra el matrimonio, y no para tiempo futuro, porqua 
cl sacramento quedaria cn suspenso. Esto cs lo que significan las palabras dcl .sacerdote 
“íQuiere usted a N. por su esposa por palabras de presente, como lo manda la Santa 
Iglcsia?’\ 























- 440 - 


2^ Extcrionncntc manifestado. Esta manifcstación dcbe haoersc por palabras; no 
SC permite por senales sino cuando no sc pucdc hablar. 

3^ Mutuo. En consecuencia debc scr simultâneo; porque, si cuando cl uno lo da 
cl otro lo ha retirado, dcja de ser mutuo. 

4® Ddiberado y libre. A esta condición sc oponcn la ignorância absoluta, el error 
substancial y el miedo o violência grave exterior, que hacen nulo el matrimonio. 

878. Vidos que se oponcn a cl 

Hacen inválido cl matrínionio: 

P La ignorância absoluta sobre lo que es el matrimonio; a saber, el 
ignorar que es una socicdad permanente entre el hombre y la mujer, 
encaminada a la procreación de los hijos. 

2^ El error sobre la persona, como quien queriendo casarse con Maria 
se casa equivocadamente con Juana, La razón es que tal error versa 
sobre la esencia misma dei contrato. 

El miedo (o violência) grave, exterior e injusto, para librarse dei 
cual uno se ve obligado a casarse. Ningún otro miedo invalida el sa¬ 
cramento. (N’ 353). 

Así: a) es nulo cl matrimonio de quien amenazado de muerte si no se casa, contrac 
matrimonio para librarse de la muerte; porque sc trata de un miedo grave, extemo 
y también injusto, ya que hadie tiene derecho a dar muerte a otro. b) Pero cs válido 
cl matrimonio dcl que se casa para librarse de la cárccl, la perdida dc un cmplco o 
hcrencia, cn castigo de un delito cometido, porque son amenazas justas, c) Es válido 
también cl matrimonio dei que se casa para evitar la muerte u otro mal grave, con 
cl cual sin embargo no ha sido amenazado, porque eii este caso el miedo, aunque 
pueda ser de cosa injusta, no cs exterior. 

Nota: El que tuviera la locura de dar un consentimiento fingido, no quedaria ca¬ 
sado ante su conciencia, pero sí ante cl fuero externo; lo que le traería gravísimas 
dificultades. Además, Ic seria moralmentc imposible probar en juicio que el con¬ 
sentimiento que dio fue fingido, a menos que lo hubiera dado presionado por injustas 
amenazas; ya que Derecho ensena que el consentimiento, una vez dado, se presume 
verdadero. Ni su matrimonio sc puede invalidar, ni proceder a otro, y no le quedaria 
otro camino que dar cl consentimiento que negó, 

El matrimonio por procurador vale si se llenan las condiciones semladas por cl 
Derecho Canónico; la Iglesia lo permite con justa causa. 

Es necesario que el procurador esté provisto de un mandato especial para contracr 
matrimonio con determinada persona, y suscrito por el mandante, y por el párroco (o 
cl Ordinário) y por dos testigos. Si el mandante revoca el mandato antes dei matri¬ 
monio, este queda inválido, aunque el representante lo hubiera contraído ignorando 
la rcvocación. 

LECCION 31 

879. Art. 29 PRESENCIA DEL PARROCO Y DE DOS TESTIGOS 

La segunda condición para la validez dei matrimonio es la forma ca¬ 
nónica, esto es, que sea presenciado por el párroco y por dos testigos, de 
acuerdo con las regias que siguen. 
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Cuando le falta esta condición, se dice que cs inválido por defecto de forma. Esta 
condición se llena también si el matrimonio es presenciado por el Ordmarto dei lugar, 
o por.un sacerdote delegado por él o por el párroco. 

Para que el párroco pueda presenciar válidamente un matrimonio se 
requieren tres condiciones: a) que haya tomado posesion canônica de la 
parroquia, esto es, que ya la administre como párroco; b) que presencie 
el matrimonio dentro de los limites de su parroquia; c) que lo presencie 

libremente sin ser presionado por amenazas. 

Así. es nulo el matrimonio: a) presenciado #>or un sacerdote que no es párroco tã. 
ha sido delegado; b) o que ha sido presenciado por el párroco, dentro de los limites 
de otra parroquia; c) que el párroco ha presenciado obligado por amenazas. 

Hay dos casos en que la Iglesia declara válido el matrimonio celebra¬ 
do ante dos testigos, sin la presencia dei párroco, o de otro sacerdote 
delegado por cl. Estos dos casos son: a) En peligro de muerte si no hay 
párroco; o, no estando en, el lugar, no se le puede traer ni ir a donde 
está sin grave inconveniente, b) Euéra dei peltgro de muerte, si uno 
prevê prudentemente que durante un mes, no va a haber párroco, o no 
se le podrá llamar, ni ir a donde está sin grave inconveniente. 

Este último caso sc pucdc verificar cn un largo viaje por mar, o cn un lugar 
muy redrado, p. e. cn nuestros Llanos, etc. En este caso, verdaderamente cxccpc.onal, 
loí testigos debrn informar a la autoridad eclesiástica para asentar la partida , y de;ar 
la dehiãa constância dcl matrimonio celebrado. 

Si cn estos dos casos està presente algán otro sacerdote dtsunto dcl párroco, debe 
llamársele para que presencie el matrimonio, bien que ésta es condición úmeamente 
para la licitud; de suerte que si no se le llama, se comete pecado, pero el matrimonio 
CS válido. 

880. A quícnes obliga esta forma 

La forma canónica dei matrimonio obliga a todos los católicos y a 
todos los que se casen con católicos. Es de advertir que en este caso se 
entiende por católico a todo el que ha sido bautizado en la Iglesia^ latina, 
o se ha convertido a ella dei cisma o de la herejía, aunque después haya 
abandonado la fe. 

Esta ley no obliga a los católicos de rito oriental, o a los que no son católicos, si 
sc casan con una persona dc su misma condición religiosa; pero st los obltga st se casan 
con uno que sea católico, en el sentido ya explicado. 

Por excepción, los hijos de no católicos, bautizados en la Iglesia católica, pero que 
desde pequenos se han formado en el cisma o la heresia o sin religión ninguna, tam- 
poco están obligados a dicha forma, si sc casan con no católicos. 

881. El matrimonio civil 

El matrimonio civil consiste en que los novios sc presenten a celebrar 
contrato de matrimonio ante un funcionário civil, sin atender al sacra 
mento, y sin intervención dcl sacerdote» 
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El llamado matrimonio civil no puede ser ycrdadero matrimonio: 
a) porque para los cristianos el contrato no se puede separar dei sacra¬ 
mento; b) porque siendo el matrimonio un sacramento, no cae bajo la 
competência de la autoridad civil. 

La Iglesia ha considerado siemprc el matrírncnio civil como un ver- 
gonzoso concubinato. Los cónyuges vivcn en pecado morta!, son indignos 
de sacramentos, y si mueren así, se ven privados de sepultura eclesiástica. 
Y sus hijos no son legítimos. 

Como el matrimonio tiene también sus efectos civiles, es razonabk 
que se levante un acta civil de él. De modo que si la Icy lo manda, tal 
requisito debe cumplirse. 

882.. Art. 39 IMPEDIMENTOS MATRIMONIALES 

Impedimentos son ciertas circunstancias que por disposición divina o 
eclesiástica hacen a la persona inhábil para el matrimonio. 

Se dividen: a) en dirimentes, que hacen el matrimonio inválido 0 nuícj 
c impedientes, que lo hacen ilícito, b) En impedimentos de derecho divino 
y de derecho eclesiástico, según que hayan sido establecidos por cl mismo 
Dios o por la Iglesia. 

Dios ha podido cstablecerlos 0 por Icy natural o por ley positiva. 

El impedimento que existe de parte de uno solo de los novios también 
impide el matrimonio, porque siendo el matrimonio contrato bilateral, 
si una parte no puede obligarsc, tampoco k otra. 

883. Quien puede establcccr impedimentos 

Establecer impedimentos es derecho cxiluaivo dei Papa. Los Obispos 
solo pueden impedir en casos particulares y por algún tiempo la cclcbra- 
ción dei matrimonio. 

El poder civil no puede establecer impedimentos, porque siendo cl 
matrimonio un sacramento, sólo la Iglesia puede legislar sobre él. Pero sí 
puede: a) reglamentar los efectos civiles dei matrimonio; p. e. lo referen¬ 
te a la administración de los blcnes, herencia, alimentación de los hijos, 
etc.; b) sancionar con penas los delitos coineâdos contra él. 

A) IMPEDIMENTOS IMPEDIENTES 

884. Voto simple y rcligión mixta 

Hacen ilícito el matrimonio el voto simple y la rcligión mixta, 

19 Todo voto que impone una obligaciôn incompatihk con el matri¬ 
monio; p.. e. el voto de castidad, de hacerse religioso, etc., hacc ilícito cl 
matrimonio. Si fuera voto solemne, lo haría inválido (N’ 885). 
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29 El impedimento de leligíón mixta existe entre dos buutizados, de los 
cuales el uno es católico y el otro hereje 0 cismático. 

La Iglesia prohibe severísimamente los matrimônios mixtos, por el 
grave peligro, para el cónyuge y los hijos, de que abandonen la religión 
católica, o al menos caigan en la índiferencia religiosa. 

Sólo dispensa de este impedimento cuando se reunen estas tres con¬ 
diciones; a) qüe urjan causas graves y justas; b) que el cónyuge no cató¬ 
lico dé segurtdad de que la parte católica profesará Hbremcntc su religión, 
y ambos cónyuges garanticen la educacion católica de todos los hijos; c) 
que se tenga certeza moral dei cumplimtento de esta promesa. 

Nota: a) Si no bubiese esta certeza moral, la Iglesia no pudiera dispensar, porque 
cl matrimonio quedaria prohibido por el mismo Derecho divino, b) La Iglesia en estos 
casos disjMínsa a pesar suyo, cuando no hay más remédio; y prohibe toda ccrcmonia 
religiosa, dc modo que estos matrimônios no son publicados, ni bcndecidos, ni celebra¬ 
dos en cl templo, c) Obliga al cónyuge católico a procurar la conversión dcl otro y 
a’ m asistir al templo hereje o cismático para ia cclcbración dcl matrimonio. 

Prescribe también la iglesia que los fieíes se aparten con horror de 
contraer matrimonio con aquellas personas que notoriamente lian perdido 
la fe, aunque no pertenezean a sectas herejes; y con los que han dado su 
nombre a sociedades prohibidas por la Iglesia 

LECCION 32 

885. B) IMPEDIMENTOS DIRIMENTES 

Son trecc los impedimentos que hacen inválido o nulo cí matrimonio. Demos 
alguna idea dc cllos, ya que no podemos tratarlos a fondo. 

19 La edad. Es nulo el matrimonio contraído por mujer que no ten¬ 
ga H anos cumplidos; o por varón que no tenga 16 anos cumplidos. 
Esta se llaim edad de ia pubertad (de púber, joven). 

29 El vínculo. Es nulo el matrimonio contraído por persona casada 
rnlentras sobreviva su cónyuge. Quien tal intenta comete bigamia. 

El pecado de bigamia es gravísimo; porque: a) atenta contra la san- 
tídad dei matrimonio empleando una burla sacrílega; b) engana vilmente 
a! cónyuge inocente, y trata de enganar a la misma sociedad. Por eso la 
Iglesia y las leyes civiles la castigan con rigor. 

39 La consanguinidad (esto es, sangre comun), existe entre los que 
íienen sangre común, por derivar de un mismo tronco, esto es, de un 
mismo padre, abuelo, etc. 

La consanguinidad anula el matrimonio; en línea recta, en todo gra¬ 
de; y en línea colateral, hasta el tercero. 

'üay dos clases de consanguinidad: a) Entre padres e hijos se llama 
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en línea recta; b) entre parientes que no desciendan unos de otros, se 
llama en línea colateral; p. e. entre hermanos, primos, etc. 

La consanguinidad se computa así: a) En línea recta hay tantos gra- 
dos cuantas generactones, Así hay consanguinidad en primer grado en¬ 
tre padre e hijo; en segundo grado entre abuelo y nieto, etc. 

b) En línea colateral, hay tantos grados cuantas gencraciones hasta He- 
gar aí tronco común. 

Así los hermanos son consanguíneos en primer grado, porque el papá, que es 
su tronco común, dista de ellos una generacion. Los primos están en segundo grado, 
porque el abuelo, su tronco común, dista de ellos dos generaciones. 

Hay grado desigual cuando los consanguíneos distan desigualmente 
dei tronco común, 

Así tios y sobrinos están en primer grado con segundo, porque el tronco común 
de donde procede es al mismo tiempo padre para cl tio y abuelo para el sobrino; 
dista pues un grado para el primero, y dos grados para el segundo. El impedimento 
en grado desigual se corriputa por el ^rado más distante. 

4 *^ Afinidad. Es nulo el matrimonio entre afines; esto es, entre el 
viudo y las consanguíneas de su esposa; y entre la viuda y los consan¬ 
guíneos de su esposo. 

La afinidad anula el matrimonio: a) en línea recta en todo grado; 
así un viudo no puede casar se ni con la mama, ni con la hija de la que 
fue su esposa, b) En línea colateral, hasta el segundo, Así un viudo no 
puede casarse con la hermana, o con la prima de la que fue su esposa. 

Nota: a) Entre los parientes dei esposo y los parientes de la esposa no hay afi¬ 
nidad, Así dos hermanos pueden casarse con dos hermanas. b) Los grados de afinidad 
se cuentan por los de la consanguinidad que les sirve de base. 

5° Parentesco espirituaL Es nulo el matrimonio contraído entre el bau- 
tizado y el hautizante, y entre el bautizado y los padrinos, El paren¬ 
tesco de la confirmación no es impedimento matrimonial. 

(P Disparidad de cultos. Es nulo el matrimonio contraído entre una 
persona no bautizada y otra bautizada en la Iglesia Católica, p conver¬ 
tida a ella dei cisma o la herejía. 

Difícre dcl impedimento de mixta religion, en que éste existe entre dos personas 
bautizadas (la una católica y la otra no). Por lo demás todo lo que se dijo dcl im¬ 
pedimento de mixta religion se aplica al de disparidad de cultos, 

7, 8. Orden sagrado y voto solemnc. Es nulo el matrimonio contraído por una 
persona que ha recibido el subdiaconado, o ha hccho profcsión solemae en alguna 
orden religiosa. 

9. Impotência. Es nulo el matrimonio cuando uno de los cónyuges es inhàbil por 
naturaleza para el matrimonio. 

10. Pública honestidad. Es nulo el matrimonio con los consanguíneos en línea 
recta de aquella persona con quien se contrajo matrimonio inválido, o se vivió en 
público concubinato, Así, si Juan vivió públicamente con Bcrta, no puede casarse ni 
con la mamá, ni con la hija de Berta. 
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11. Parentesco legal, a) Hace nulo el matrimonio cuando e^ reconocido como 
impedimento dirimente por tas leyes civiles: b) lo hacc simplemcnte ilícito, st el 

matrimonio en tales circunstancias cs simplemcnte prohibido; c) ni lo hace inyahdo 
ni ilicito, si las leyes civiles no hablan al respecto. En este impedimento la Icg.slacion 
canónica ha querido amoldarse a la civil. En Colombia es impedimento dirimente de 
acuerdo con el N? HO, ordinal 11 dei Código Civil; “El matrimonio cs nulo y sin 
efectos cuando se ha contraído entre el padre adoptante y la hija adoptiva, o entre el 
hijo adoptivo y Ia madre adoptante. o la mujer que £ue esposa dei adoptante". 

12. Crimen. Este impedimento anula el matrimonio entre la persona viuda y la 
persona que fue su cómplice en pecados contra la vida dei cónyuge o la fidelidad 
conyugal, dentro de ciertas normas fijadas por la Iglcsia. 

13. Rapto. Es nulo el matrimonio entre el raptor y la mujer raptada con fin de 
matrimonio, mientras esta permanezea en poder dei raptor. 


886 . Fin de los impedimentos 

La Iglesia ha mantenido los impedimentos de derecho natural y divi¬ 
no y ha establecido otros de derecho eclesiástico, para el bien común, 
a saber para defender la fe, la piedad, la moralidad de costumbres y la 
buena marcha de los hogares. 

P. e. estableció los dc: a) disparidad de culto y mixta religión para defender 
la fe; b) consanguinidad, afinidad y parentesco legal, para asegurar la morahdad y 
respeto en el hogar; c) orden sagrado y voto solemne, para me|or asegurar a Mn i- 
dad dei culto; d) crimen. para evitar o castigar gravisimos delitos; y e) los de rapto 
y edad para asegurar la libre elección y un mejor discernimiento en el matrimonio. 


XMspensa de impedimentos 

La Iglesia; a) no puede dispensar los impedimentos de derecho natu¬ 
ral y divino, porque no puede modificar lo establecido por Dios. b) 
Puede dispensar los de derecho eclesiástico, aunque no siempre lo hace. 

Nota: a) Son de derecho natural o divino: el vinculo y el parentesco cn línea 
recta y entre hermanos. b) En estos impedimentos la Iglesia puede unicamente de- 
clarar cst qué casos se incurren y en cuáles no. c) Hay impedimentos eclesiasucos en 
que la Iglesia nunca dispensa, p. e- afinidad en linea recta, p. e. que viu o se 
case con la hija de su mujer. d) Los hay en que sólo rarisima vez dispensa, y por 
causas gravísimas: p. e. la edad, el voto solemne y la disparidad de 
giones católicas, e) Dispensa con dificultad el impedimento de consanguinidad entre 
primos 0 entre tios y sobrinos. f) Dispensa fácilmente en los impedimentos 1 amados 
menores, p. e. consanguinidad en tercer grado colateral, parentesco espiritual y afi- 
nidad en segundo grado colateral. 

Cuando la Iglesia dispensa, impone una penitencia y una limosna de 
acuerdo con las posibilidades dei solicitante y la grayedad dei impedimen¬ 
to; con el fin de dificultar esta clase de matrimônios. 
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887. Revalidación dcl inatrimo mo. Declarados? de nulidad 

ün matrimonio contraído con impedimento dirimente pucdc ser revalidado 
cuando el impedimento cs dc aqucllos tn que Ia iglesia dispensa. También pucdc 
revalidarse cuando sc cclebrd sin el debido consentimiento o sin la correcta forma 
canónica. Esta revalidación sc hacc dc diferentes modos según los casos, modos que 
estudia el Derccho Canónico. 

2^ Sobre Ia dcciaracion de nulidad, conviene advertir que cuando un Tribunal 
eclesiástico anula un matrimonio, declara simplcmentc que cse matrimonio fuc nulo 
desde un principio, por haber mediado un impedimento dirimente no dispensado; 
p..c. por falta de libre consentimiento, por cdad, parentesco, etc. Pero un matrimonio 
que desde un principio fue válido jamas podrá dcclararse nulo, porque como veremos, 
el vínculo matrimonial es indisoluble. 

LECX3ION 33 

CAPITULO ni — CONDICIONES PAPA LA LICITUD 
Art. P POR PARTE DE LOS NOVIOS 

888. Disposicion es rematas 

Para obrar Ucita y ãcerUtdatnente en asuntos dc tan graves consccucn- 
cias, deben tener los novios ciertas dispostcioncs, ya remotas, ya próximas. 
Las remotas son«cuatro: prudência en la elección, autorización de los pa¬ 
dres, pureza de intención y .respeto en el trato. 

P Han de obrar con la mayoi prudência cn ia elección, considerando 
Que el estado que abrazan envuelve gravísimas ohligacioncs y ha dc per¬ 
durar toda la vida. Así es necesario: 

a) En cl orden moral y religioso, que la persõna elegida, por sus creen- 
cias religiosas y ausência de graves defectos morales, garantice una vida 
cristiana y ordenada. 

b) En lo material, contar con alguna base económica; y que haya tra- 
bajo y aborro, en especial si son pobres. 

c) En general, que estén de acuerdo en la educación, gustos y género 
de vida, para que puedan congeniar. 

2 ® Deben consultar con sus padres y tener en mucho su consejo como 
nacido dei amor que cllos Ics tienen, de la cxperiencia y dei dcsco de 
que no fracasen en asunto de tan irreparablcs consecucncias. 

Pecan Imòrtaimente los que sin razones dc peso sc casan a escondidas de sus pa¬ 
dres, faltandck gravemente al respeto y sumision que Ics son debidas como jefes de 
hogar, y llevando a éste graves congojas. Obran también con grave imprudência, pues 
si despues Ics va mal, como pasa con tanta frccucncia en csa clase dc matrimonies, 
se cierran cllos mismos la puerta de su hogar. 

Si despues de consultado cl asunto con los padres, y dc habcrlo estudiado con la 
debida calma, se ve que cllos se oponen injustamente al matrimonio, ya los novios 


no cometen pecado cn desobcdeccrios. En esto debcii buscar sieinpre personas pru¬ 
dentes que los aconsejen y ayuden. 

dP LIevan pureza de intención los que se casan, no por nn in teres bajo 
de dinero o sensualidad, ni por despecho o pleitos de hogar; sino por los 
fines nobles por los cuales Dios insiituyô cl matrimonio. 

4^ Los novios deben evitar toda familiaridad peligrosa, recordando que 
cl respeto es la base dei amor sincero, y que por su falta son muchas 
las relaciones que terminan infelizmente. 

889. Disposiciones próximas 

Son tres: estado de gracia, conocimientos religiosos, debida piedad. 

P Estado de gracia, por tratarse dc un sacramento dc vivos. Quienes sc 
casan en pecado comeien grave sacrúegto y quedan privados de las gra¬ 
das dc estado hasta remover el impedimento. 

2^ Suficientes conocimientos religiosos, porque de otra suerte mal po- 
drán cumplir con cl deber fundamental dc instruir a los hijos. 

3^ Debida piedad, para encomendarse a Dios y pedirle Vo/? especial in¬ 
sistência las gracias que necesitan. 

Desgraciadamente con mucha frccucncia sólo sc pif.ocupan de la pompa y fiesta 
exterior, (jue pronto pasant y se dcspreocupan cn absointo dc alcanzar Ia protcccion 
dc Dios, indispensable para que sca duradera su feíicidad. La Iglesia rccomicnda a 
los novios la confesión general. 

890. Alt. FOR PARTE DEL PARROCO 

El párroco debet a) atender a que los novios sean sus vectnos, b) 
practicar las informactones; c) hacer las proclamas. 

P El párroco no puede casar a los que no son sus parroquianos, a me¬ 
nos que alguna causa prudente lo autorice para ello. 

Para la validez es necesario que el párroco presencie el matrimonio 
dentro de su território; para Ia licitud es necesario también que los novios 
vivan dentro de su parroquia, o traigan licencia dei parroco respectivo. 
Cuando los novios viven en distintas parroquias se tiene en cuenta el 
vecindario de la novia. 

2^ Informaciones son el examen que el párroco hacc a los novios para 
ccrciorarse de que se casan con libertad y sin impedimentos, saben la 
âoctrina y cuentan con el consentimiento de sus padres. 

Los novios deben presentar en este acto: a) su partida de bautismo 
sacaoa en fecha reciente; b) dos testigos que los conozean a fondo, para 
que certifiquen con juramento que no obsta ningún impedimento. 

Este testimonio cs dc muy grave responsabilidad, y no deben atre- 
verse a darlo, si no están moralmente ciertos de lo que aseguran. 
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La partida se necesita no sólo como prueba de soltería, sino porque después de 
celebrado el matrimonio hay obligación de anotarlo así al margen de la partida de 
bautismo, lo que no puede hacerse sin , saber la parroquia y fecha en que ésta se 
encuentra. 

3° Proclamas son la proclatnactón que hace tres veces el párroco, en mi- 
sas de precepto, àe los nombres de los novios, para que si alguno tiene 
noticia de impedimentos, lo manifieste oportunamente. 

Los fieles tienen obligación grave de manifestar al párroco antes dei 
matrimonio los impedimentos que puedan obstar. 

Puede dispensar de las proclamas el Ordinário dei lugar. Mas el pá¬ 
rroco no puede en conciencia pedir la dispensa de proclamas, si no tiene 
certeza moral de que no obsta ningún impedimento. 

Nota: a) Gcneralmente las proclamas deben hacerse no sólo en la parroquia de 
donde son vecinos los cónyuges, sino tambiên en las parroquias donde han vivido 
por más de seis meses después de la pubertad; o aún menos tiempo, si hay sospecha 
de impedimentos, b) Si el matrimonio se dilata por más de seis meses, normalmentc 
hay que repetir las proclamas. 

89L Tiempo y lugar dei matrimonio 

El matrimonio puede celebrarse en cualquier tiempo; pero la so- 
lemne bendicion de los novtos está prohibida en el advíento y la cuaresma. 

Esto es, desde la primera' domínica de Advíento hasta el día de Navidad inclu¬ 
sive; y desde el miércolcs de ceniza hasta el domingo de Pascua inclusive. Entonces 
se dice que están cerradas las velactones, 

El Ordinário puede permitir la velación, o bendicion solemne de los 
novios, en tiempo prtáiibido, con justa causa y siempre que los esposos 
se abstengan de la pompa excesiva. 

El matrimonio debe celebrarse en el templo pairoquial, o con licen¬ 
cia dei párroco en otro templo u oratorio público o semipúblico. 

Sm embargo, no en las iglesias u oratorios de seminários y casas religiosas, 
en oratorios particulares, a menos que el Ordinário por justo motivo lo permita. Dada 
la tendencia actual a laicizar todas las cosas la Iglesia no quicre que el matrimonio 
se celebre en casas particniKes; y ha dado ordenes a los Prdados de que restrinjan 
cuanto más puedan esos permisos. 

LECCION 34 

CAPITULO IV - PROPIEDADES DEL MATRIMONIO 

Las propiedades esenciales dei matrimonio son la unidad y la indisolubilidad. 

892. Art. LA UNIDAD 

La unidad dei matrimonio consiste en que el matrimonio no puede 
existir sino entre un solo homhre y una sola mujer. 

Dios la prescribió desde que instituyó el matrimonio, para asegurar 
mejor la paz de la família, y la educación y hienestar de los hijos. 
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Dios permitió al pucblo judio la poligamia, o sea que un hombre tu viera varias 
esposas; pero Cristo en la Nueva Lcy restituyó cl matrimonio a su primitiva pureza 
y en consecuencia a la unidad. Adán. segun narra el libro dei Génesis, al ver a Eva 
exclamo: “Por eso el hombre abandonará a su padre y a su madre, y se pintara u 
su esposa; y serán dos en una carne". (2, 23). Esto lo comenta Inocencio III, oon 
estas palabras: "No dijo ires o cuatro, sino dos; nl dijo se unirá a sus esposas, sino 
a su esposa". A esa unidad primitiva restituyó Cristo el matrimonio. 

Es permitido contracr sucesivamente vários matrimônios, aunque suelen sobreve- 
nir inconvenientes, sobre todo si quedaron hijos dcl primero; y a los ojos de la Iglc" 
sia es más elogiosa la viudez honorablc. 

Art. 29 LA INDISOLUBILIDAD O PERPETUIDAD 

893. A) SU NATURALEZA 

La indisolubilidad o perpetuidad consiste en que el vinculo matrimo¬ 
nial no puede rotnperse sino con la muerte de uno de los esposos. 

La perpetuidad dei matrimonio tiene la ventaja de que sabiendo los 
esposos que su unión es de por vida, pondran todo empeno en evitar las 
causas de desunión, y en fomentar cl amor y tolerância mutua. A la 
indisolubilidad dei matrimonio sc opone el divorcio. 

894. B) EL DIVORCIO 

El divorcio es: a) perfecto o vincular, que consiste en la destrucción 
dei mismo vínculo; b) imperfecto o de separación, que consiste en la se- 
paración de los esposos perdurando el vínculo. 

89 5. Divorcio vincular 

El divorcio vincular no puede autorizarse; pues así lo ensenó CrtsW. 
Preguntado si por algun motivo podia el hombre repudiar a su mujer, 
contestó: 'Xo que Dios ha unido, d hombre no lo separe". (Mt. 19, 6). 

Es cierto que Dios permitió a k>s judios el divorcio (Deut. C. 24); pero Cristo res¬ 
tituyó cl matrimonio a su primitiva perfeedón, haciéndolo indisolubic. Por eso cuando 
los judios le echaban en cara la permisión de Moisés, les replicó: “Moisés permitio re¬ 
pudiar vuestras esposas, por la dureza de vuestro corazón; pero al principio no fue 
asi”. Y asentó el principio de que “lo que Dios ha unido, el hombre no lo separe’ 

(M. 19, 8). 

El divoi^cio trae funestas consccuencias. 

1? Favorece las discórdias y los crímenes, porque cuando la vida de ho- 
gar disgusta por cualquier aspecto, o se presenta alguna pasión, el pen- 
samiento dei divorcio, agranda las dificultades, y aún lleva al adultério 
y a la calumnia, con el ânimo de lograr la separación. Lo contrario de 
lo que pasa en el matrimonio católico, donde las pasiones se combaten. 
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y las dificultades se evitan y aminoran, con el pensamiento de que la con¬ 
vivência es de por vida. 

2^ Perjudica a los hijos, pues quedan sin cl rcsfeio y ayuda dei padre; 
ya que este abandona el hogar y contrae nuevas obligaciones. 

3^ Perjudica a la esposa, porque la inujcr pierde con la maternidad 
mucho de su gracia y hermosura; y ya inuy dijícilmente encontrará nuevo 
esposo, cuando más necesita de él. 

Además, en los casos de divorcio, los hijos, iX)r lo general, le quedan a la mujer; 
y scwi muy pocos los que sc quicran casar con una mujer que liene hijos ajenos. Por 
eso donde reina cl divorcio la mujer se excusa cuanto más puede dc tener hijos, ya 
que de un momento a otro cl esposo puede divorciarse de ella; y los hijos !c son 
obstáculo para encontrar nuevo marido. 

Dc esta suerte cl divorcio sc convierte también cn un mal para la patria, pues 
donde reina, disminuye notablcmentc la natalidad, como lo comprueban las estadís- 
tkas sin dar lugar a duda; y en consecuencia disminuye la población. 

La ley avil que permite el divorcio vincular es impía e inmoral, y 
está cn contradicción con la ensenanza de Cristo y de la Iglesia. 

A la objcción de que hay matrinionios completam ente infeUces, para los cuaies 
cl íinico remedio es el divorcio, se responde: 

a) El bien general prima sobre cl particular. Si sc miran algunos casos aislados, 
puede ser conveniente el divorcio; pero para la comunidad en general es gravemente 
perjudicial. Al permitirse cl divorcio son muchos más los matrimônios buenos que 
entran a perderse, que los maios que se remedian. Y es mucho mayor cl bien que 
se ohiiene para los hijos, las esposas y la sociedad en general con la firmeza dei 
matrimonio, que el que se puede procurar para unos pocos por cl divorcio, 

b) La mayor parte de los tropiezos de un mal matrimonio sc pueden remediar con 
Ia separación de los esposos, que para la sociedad cn general es un mal muchísimo 
menos grave que cl divorcio vincular. 

c) Los males que trae un mal matrimonio son con niucha frecuencia un justo 
castigo dei mal proceder, falta de temor de Dios, y de la desobediência y temeridacl 
con que se procedió en asunto dc tan graves consecuencias; y son al mismo tiempo 
una Iccción dc prudência y dc cordura para los demás, 

896. Divorcio dc separación 

El divorcio de separación consiste en que los es|X)sos pueden obtener 
la separación de vivienda y de bienes, cuando hay graves causas, aunque 
cl vínculo matrimonial persevere. La Iglesia lo permite principalmentc 
por ei adultério de uno de los cónyuges. 

Para ello es necesario: a) que el adultério sea cierto y no merameiue una sospe- 
cha; b) y que el otro cónyuge no haya incurrída en la misma falta, ni consentido en 
cl crimen, ni dado causa a él, ni lo hayo condonado. 

Jm condonación tiene lugar cuando el cónyuge inocente, despues de conocido cl 
adultério sigue vlviendo con el otro con afecto marital; y se presume, si a los seis 
meses no sc ha separado, ni ha intentado legítima acusación. 
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La Iglesia autoriza también la separación por !as siguíentes causas: a) Si uno de 
los cónyuges ha dado su nombre a una sccta acatolica, o educa los hijos acatoiica- 
mente; b) si llcva vida criminal e ignominiosa; c) si amenaza al otro con graves 
peligros para el alma y cl cuerpo; d) si con tratos violentos hace intolerable la vida; 
e) si hay grave malversación dei haber conyugal. 

Generalmcntc debe hacerse esta separación por medio dc la autoridad eclesiástica; 
pues por una parte cila intentará antes los médios de conciliación, que con frecuencia 
dan buenos resultados; y por otra la conciencia queda mas tranquila. Sin embargo, 
cuando hay peligro en la demora, se autoriza la separación por cuenta propia. 

La Iglesia autoriza la separación perpetua cn el caso dc adultério. En los drtnas 
casos sólo autoriza la separación temporal, mieníras duran las causas que la motivaron. 

LECCION 35 

CAPITIUX) V — FINES — EFECTOS -- RITO — OBLIGACIONF^i. 

897. A) FINES OTL MATRIMONIO 

1*? El fin primero y principal dei matrimonio es la procreación y cduca- 
ción cristiana dc los hijos. 

En. consecuencia, los padres: a) no pueden impedir este fin primordial 
T nobilísimo. 

b) Deben considerar a sus hijos “como un tesoro que Dios les ha en¬ 
comendado, BO para que lo empleen exclusivamente en utilidad propia, o 
de la sociedad humana, sino para que lo restituyan al Senor“. (Pío XI). 

c) Tienen, antes que nadie, el dcrecho y el deber de educarlos esmerada 
y cristianamente. 

El segundo fin dei matrimonio es bendecir y jomentar el amor en¬ 
tre los esposos, para que se presten mutua ayuda y consuelo en el cumpü- 
miento de sus obligaciones y en todas las necesidades de la vida. 

El mismo Dios lo ensenó as! claramente desclc el principio, pues cuando creó a 
Eva, dijo: “No es bueno que el hombre esté solo. Démoslc por ayuda ana companeru 
semejaníc a él ”. (Gcn. 2, 18). 

3’ El tercer fin dei matrimonio es el remedio de la concupiscência. La 
gracia dei sacramento ayuda a los esposos a moderar la concupiscência, 
dentro de los limites justos y santos dcl matrimonio. 

Escribe San Pablo a los Corintios (I 7, 8): “Digo a las personas solteras y viudas: 
bueno les es permanecer as! eomo perrnanezeo yo. Mas si no tíenen don de continência, 
es mejor que sc casen. Pues más vale casarse que abrasarse ’. (En cl fuego dc las malas 
pasiones y luégo en cl clel infierno). 

898. B) EFECTOS DEL MATRIMONIO 

A) Como contrato. Respecto a k)s esposos: 

a) Establece entre ellos la sociedad conyugal y un vínculo que por na- 
turaleza es exclusivo y }>erpetuo. 
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b) Confiere a ambos cónyuges los mismos derechbs y obligaciones en 
cuanto a los actos propios de la vida conyugal. 

c) Hace que la mujer éntre a participar dei estado dei marido cn 
cuanto a los efectos canónicos y civiles, si la ley así lo reconoce. 

d) Constituye al hombre jefc y representante legal de la familia. 

2^ Respecto a los hijos: a) los hace legítimos y los somete a la potestad 
de sus padres; b) impone a estos la grave obligación de procurar su edu- 
cacion religiosa, moral, intelectual y material. 

B) Como Sacramento: a) aumenta en ellos la grada santijicante; b) les 
confiere la grada sacramental necesaria para cumplir sus obligaciones; 
c) confirma y santifica la unidad e Indisolubilídad dcl vínculo matri¬ 
monial. 

Por el matrimonio posterior de los padres, se hacen legítimos los hijos habidos 
antes de cl; pero es de rigor hacer levantar el acta de Icgitimación al pie dc la partida 
de matrimonio. Se ha dispuesto así para que por boca de los mismos padres se sepa 
cuáles son en realidad los hijos que van a legitimarsc. 

899. C) RITO DEL MATRIMONIO 

19 La esposa es conducida al altar por su padre, o cl que haga sus veces: (al sal ir 
dc la iglcsia va dc brazo con su esposo, significando que por cl matrimonio cristiano 
SC Ic ha entregado a cl). 29 El sacerdote lec una hermosisima admonición en lengua 
castellana, en que se les pone de presente a los cónyuges la dignidad dcl matrimonio, 
sus fines y las obligaciones que impone. 39 Los esposos expresan delante dei párroco 
cl consentimiento mutuo para contraer el matrimonio. 49 El sacerdote hace que se den 
las manos y los bendicc cn nombre de Dios; bendice también algunas monedas que 
el esposo entrega a su esposa en senal de comunidad dc bienes (las arras matrimo- 
niales) y los anillos nupciales, que son símbolo dei amor y la fidelidad. 59 Reza sobre 
los esposos nuevas oraciones y bendiciones y luégo empieza el santo sacrificio de 
la Misa, habiendo para ese díá una misa especial cn el misal. 

La velación consiste en oraciones y bendiciones solemnes que el sa¬ 
cerdote pronuncia en la Misa, después dei Pater Noster, reclamando cl 
favor de Dios, en especial para la esposa. El nombre de velación le viene 
de que durante ella se cubría a los esposos con un velo dc seda. 

La velación no cs csencial al matrimonio; así se suprime cuando la 
esposa es viuda o el matrimonio se celebra en tiempo indebido. Sin em¬ 
bargo, los esposos deben apreciar mucho esas oraciones que ia Iglcsia pú¬ 
blicamente eleva por ellos, y no dejar de recibirlas. 

900. Matrimonio cn peligro dc muerte 

El mqtrimonio contraído cn peligro de muerte es verdadero y legí¬ 
timo, porque lo esendal dei matrimonio ^ es que los esposos se den el 
mutuo consentimiento delante dcl párroco y de los testigos. Lo demás 
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son oraciones y ceremonias muy expresivas, pero no esenciales para la 
validez. 

Los que ãicen que en tales casos no hay verdadero matrimonio, o que solo dura 
algún tiempo, están en grave ignorância y error. I.. 0 S meramente “desposados”, como 
se llama vulgarmente, contraen un matrimonio tan legítimo, tan perdurable y tan 
indisoluble como cualquiera. Con viene sí, que después se acerquen a recibir las ben¬ 
diciones ' nupciales. 

901. D) OBLIGACIONES DEL MATRIMONIO 

Los deberes mutuos de los esposos son: a) amor sincero y cristiano, 
que los lleve a estimarse y ayudarse recíprocamente; b) fidelidad al 
vínculo sagrado dei matrimonio; c) condescendência y tolerância, que 
los induzea a complacerse y soportarse mutuamente los defectos; d) te¬ 
mor de Dios, que los mueva a evitar ofenderlo y asegurarse su ayuda. 

Es lambién deber dc los esposos la cohabitación, o sea el habitar cn la misma casa. 

El adultério es un pecado muy grave, pues trae consigo la profanación 
de un sacramento, el quebrantamiento de la fidelidad prometida, y la 
violación de un derecho de estricta justicia. 

En especial, a) el esposo, debe ejercer con prudência la autoriàad que 
ha recibido de Dios, trabajar por el sostenimiento dei hogar, y tratar a 
la esposa con suavidad y respeto, b) La esposa debe obedecer a su es¬ 
poso, ser afectuosa con él, y diligente y económica en el manejo de la casa. 

Estractamos algunas palabras de la hermosa encíclica de Su Santidad Pio XI 
Casti Connuhii “Del casto matrimonio”, acerca de estos deberes: 

a) EI amor. “El amor conyugal informa toda la vida de los esposos ... no se funda 
solamente cn el apetite carnal fugaz y perecedero, ni cn palabras suaves, sino cn el 
afccto íntimo dcl alma, que sc comprueba con obras”. 

b) La fe conyugal. “Consiste cn la mutua lealtad dc los cónyuges, cn el cumpli- 
miento dcl contrato matrimonial, de tal modo qiic lo que compete a una de las partes, 
ni a cila Ic sea negada, ni a ningun oiro permitido, ni a la comparte se conceda io 
que jamás puede ser concedido” 

“El matrimrmio no se puede quebrantar ni siqukra con cl consentimiento mu¬ 
tuo de las partes, pues en él obra una ley natural y divina, que la voluntad de los 
hombres jamás puede quebrantar ni desviar”. 

c) Mutua armonía. “El varón es la cabeza; la mujer el corazón. En este cuerpo dc 
la familia es necesario que cl corazón no se separe dc la cabeza”. 

d) Respecto a la santidad dei matrimonio. “Cae bajo la libertad dei hombre cl ca- 
sarse o no, el elegir para cónyuge a tal o cual persona; pero de ninguna manera la 
naturaleza dei matrimonio, de tàl manera que quien Io contrajo se halla sujeto a sus 
Icycs y propiedades esenciales”. 

c) La piedad, “El matiimonio no sólo aumenta la gracia, sino que anadç pecu¬ 
liares dones... Si los esposos cooperan diligentemente, podrán llevar la carga y obliga¬ 
ciones de su estado, serán fortalecidos, santificados y como consagrados por tan excelen¬ 
te sacramento”. 
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Las causas principales de que tantos matrimónios fracasen son: a) el 
haberlos celebrado con ligcrcza, y sin examen; b) el adultério, que trae 
la maldición de Dios, el desafecto y el abandono de los más sagrados 
deberes; c) el olvido de Dios y dc las prácticas cristianas; d) la falta dc 
prudência, educaàón y condescendência cn el mutuo trato. 

LECCION 36 

LOS SACRAMENTALES 

Sacramentales son ciertas cosas o acciones que ia Iglesia usa a seme- 
janza dc los sacramentos, para producir, mediante su petición, cfectos 
principalmente cspirituales. 

Se dicc: a) Cosas o acciones, porque efcctivamente los sacramentales son ele estas 
dos clases. b) A semejanza dc los sacramentos, porque como estos, son signos sensi- 
blcs que producen efectos por lo general invisibles. 

Difieren de los sacramentos: a) en que su autor no es Jesucristo, sino 
la Iglesia; b) en que no ohran por virtud p7'opia, sino por petición de la. 
Iglesia; c) en que no producen la gracta santificante, sino gracias actua- 
les o auxilies temporales. 

El ministro de los sacramentales es por io común el sacerdote, que 
obra en nombre de la Iglesia y emplea la matéria y forma debidas. 

902. Cosas que son sacramentales 

Son cosas sacramentales el agua bendita, las velas, ramos y ceniza 
í enditos, etc. 

La más importante es el ag^a bendita, que es agua mezclada con sal 
y bendecida con 'oraciones muy eficaces. 

Ella aleja de nosotros el demonio y nos alcanza tranquilidad, salud y segura pro- 
tccción. La Iglesia la recomienda mucho, en especial al acostamos, cn momentos de 
tentación y para rociar el lecho de los enfermos. 

903. Acciones que son sacramentales 

Sc dividen en oraciones, bcndiciones, consagraciones y exorcismos. 

P Sólo son sacramentales, aquellas oraciones a las que la Iglesia con- 
fiere especial valor, para que produzean efectos por su petición; p. e. el 
confiteor, las rogativas y la velación de los esposos. 

2^ La bendición es un rito por el cual la Iglesia implora la protección 
de Dtos sobre las personas y objetos o los santifica. 

Dc las bcndiciones unas son invocatlvas: invocan la bendición de Dios sobre cl 
abjeto, sin hacerlo sagrado; p. e. la bendición de un puente o casa; otras son constitii' 
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tivas y hacen la cosa permanentemente sagrada; p. e. la bendición dc una iglesia. — 
La bendición dc un objeto aprovecha en primer término a la persona que hace uso 
dc él. 

El ministro de Ia bendición es el sacerdote, cuyas manos son con¬ 
sagradas para que “cuanto bendigan quede bendito” (Pontifical). 

Pueden bendecirse: a) Los objetos destinados al culto (generalmente 
deben bendecirse); b) los objetos piadosos, como un rosário; c) todos los 
que no son indignos, como un campo, una medicina. 

El Ritual romano es muy rico en bcndiciones y las tiene para toda siieríc de ne- 
cesidades. En lugar de acudir a rezos o usos supersticiosos, roguémoslc al sacerdote 
aplique a nuestras diversas necesidatles las oraciones dcl Ritual. 

Consagración es un rito mediante el cual el Obispo destina defini¬ 
tivamente alguna persona o cosa al culto, mediante la unción con el 
santo Crisma. 

4° Exorcismo es un conjuro contra el demonio para arrojarlo de las 
p)ersonas, cosas o lugares, y prevenir sus asechanzas. 


904. Efectos. Estima por ellos 

Los sacramentales nos alcanzan gracias actualcs y favores temporales, 
reprimen al demonio, borran el pecado venial, y nos preservan de males 
y peligros. Merecen, pues, nuestra estimación. 

Puede faltarse a su uso: a) por exceso, empleándolos para usos su- 
[)ersticiosos o temerários; b) por defecío, despreciándolos. 

Los sacramentales aprovechan sobre todo a quienes en estado de gra¬ 
da usan de ellos con fe y piedad. 


TRATADO QUINTO DE LA ORACION 

Cuadro sinóptico. 


I — Su natiiralczn 


II — Sus cualidades 


1*^ Definición. — División. — Fines 
2^ Su necesidad. — Diversas pruebas 
En especial para tres cosas 

3^ Circunstancias. — Qué debemos pedir. — A quién 
Para quiónes. — Cuándo 
Atención. — Dcvoción. — Humildad 
Confianza, — Perseverancia 


III — Sus efectos y eficacia 

IV — Oraciones cn particular. — El Padre Nuestro y el Ave Maria. 


CAPITULO I — SU NATURALEZA 


905. Art. 19 SU DEFINICIÓN. SU DIVISIÓN 

19 Oración es la elevadón dei alma a Dios, para adorarle, darle gracias, 
implorar perdón por nuestros pecados y pedirle lo que necesitamos. 
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por elevación dei alma a Dios entendemos que sus dos jacnlíadcs principalcs, el 
entendimiento y la voluntad se dirijan a Dios; el entendimiento pensando en é\, o 
hablando con él; la voluntad excitándose a afcctos dc adoración, amor, peticion, ete. 

Con irecuencia se entiende por oración la pura petición, y cn este sentido se de¬ 
fine: “Petición a Dios de las cosas que nos son convenientes 

IP La oración se divide en mental y vocal. La mental consiste cn diri¬ 
gimos a Dios por medto de pensamientos y ajectos. La vocal en funtar 
a los pensamientos y afcctos las palabras. 

Puede existir la oración mental sin la vocal; pero no puede existir la vocal sin 
Ia mental, porque palabras que no van acompanadas dc atencion y piedad no pue- 
den ser oración. 

Divídese también en privada y pública. Pública es la que hacen los 
ministros de la Iglesia en nombre de ésta y en la forma establecida por 
ella. Privada la que carece de estas condiciones. 

La oración hccha en común, aunque no es pública, tiene valor especial por la 
promesa dc Cristo: “Guando dos o tres oraren cn mi nombre, yo estaré cn medio 
de cllos”. (Mt. 18, 20). 

906. Fines por cxcclencia 

Los fines de la oración son los mismos dei sacrificio, a saber; a) la 
adoración o reconocimiento de Dios como Creador y Ser Supremo, b) la 
acción de gracias por sus benefícios; c) la demanda àe perdón por los 
pecados; y d) la petición de gracias y favores. Pero como en el sacrificio 
prevalece la adoración, así en la oración predomina Ia petición. 

La oración es un acto excelentísimo. Para el hombre es muy honroso 

elevarse hasta su Creador y conversar con El. Además por esta comuni- 

cación olcanza bienes de hrcalculable valor. 

907. ArL 2^ NECESIDAD DE LA ORACION 

La oración es necesaria para salvarse el que tiene uso de razón. Lo sa¬ 
bemos por la enseiianza: de la Escritura, de la Tradición y de la Igle- 

sia y por la misma razón. 

La Escritura nos ensena la necesidad de la oración: fesucristo nos 
insiste en ello en muchos lugares; p. e.: ''Vigtlad y oraà para no caer 
en la tentación’’ (Mat. 26, 41); y '‘Es necesario orar siempre y no desjalle- 
cer” (Luc. 18, 1). Y nos lo confirmó con su ejemplo. 

San Pablo insiste también en el mismo pensamiento: “Sed constantes cn la ora¬ 
ción’’, “orad sin intcrrupción”, “haced en todo tiempo con espíritu y fervor conti¬ 
nuas oraciones” recomienda sucesivamente cn su carta a los Romanos (12, 12). 
Tesalonicenscs (1 5, 17) y Efesios (6, 18). 
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2® Los padres y doctores de la Iglesia ensenan de modo uniforme su 
necesidad. San Juan Crisóstomo dice: “Es absolutamente imposible vivir 
y morir virtuosamente sin el auxilio de la oración”. Y San Alfonso: /'E/ 
que ora se salva, el que no ora se condend*. 

3° La Iglesia nos proporciona la misma ensenanza, y toda su liturgia, 
Misa, Sacramentos, Oficio Divino, funciones sagradas sen una ininte- 
rrumpida y fervorosa oración. 

4^ La razón iluminada por la je nos ensena là necesidad de la oración, 
ya por parte de Dios, ya por parte dei hombre. 

a) Por parte de Dios, no porque necesite de ella, sino porque la exige 
como tributo de alabanza y gratitud por sus bcneficios. 

b) Por parte nuestra, porque la oración es la fuente de la gracia y sin 
ésta no podemos nada para el cielo; y porque nos atrae Ia divina pro- 
tección en las necesidades y peligros que nos rodean. 

Contra la oración objetan algunos que Dios s&he lo que necesitamos, 
y que en con.secuencia, es inútil p>edírselo. 

Es cierto que Dios sabe lo que necesitamos. Empero, debemos orar, 
a) porque así nos lo manda; b) porque al orar nos ponemos en las dispo- 
siciones de humildad, y confianza necesarias para merecer su ayuda; c) 
para que en alguna manera nos hagamos dignos de su gracia, por la 
oración bien hecha. 

Encontramos claramcnte en la Escritura que Dios todo lo promete a la oración, y 
que nada nos promete sino por ella. Dc aqui que nos sca indispensablc: “Pcclicl 
y rccibiréis, buscad y hallaréis, llamad y sc os abrirá; porque todo el que pide rc- 
cibe, cl que busca halla, y a quien llama sc le abre”. Consccucncia lógica: si no pe¬ 
dimos, no rccibiremos; si no buscamos, no bailaremos; si no llamamos, no se nos 
abrirá. 


908. Necesaria en especial para tres cosas 

La oración es necesaria para cumplir todos los mandamientos, ven¬ 
cer todas las tentaciones y nlcanzar la perseverancia. 

La razón es que nuestra naturaleza es muy débil, y sin la ayuda di¬ 
vina no puede ni cumplir los mandamientos, ni vencer las tentaciones 
que presenten dificultad especial, ni perseverar hasta el fin. 

Al hablar dc la gracia (N. 702) comprobamos que estas cosas no las conseguimos 
sino por la ayuda de la gracia. Pues bfen, la gracia no sc nos da sino por Ia oración. 
Igualmcntc al hablar dei mérito (N. 708) vimos que nadie puede merecer con mé¬ 
rito estricto la perseverancia final; ,y que esta es una gracia que sólo obtenemos me¬ 
diante la humilde oración. 
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LECCION 37 

Art, 3^ CIRCUNSTANCIAS DE LA ORACION 

909. Qué cosas podemos pedir 

Podemos pedir en la oracion cuanto podemos lícitumcnie desear. 
“Todo cuanto pidiereis en la oración, teniendo fc, os será concedido” (Mt. 
21 , 22 ). 

De modo principal y absoluto debemos pedir nuestra salvación y los 
inedios para conseguiria. Podemos tamhién pedir otros bienes, pero ya 
no en forma absoluta, sino con una doble condición: que no sean obs¬ 
táculo a nuestra salvación; y que nos sometamos a la voluntad de Dios, 
SI Erl para proharnos, acrecentar nuestros méritos o castigar nuestras fal¬ 
ias, no nos los concccje. 

910. A quién debemos orar 

Debemos orar a Dios, y hacerlo siempre por inediación de Cristo; 
a ejemplo de Ia Iglesia que termina sus oraciones con estas palabras: 
“Per Dominum nostrum Jesum Christum, por Nuestro Senor Jesucristo”. 

Nos conviene también orar a Maria Santisirna y a los santos, porque 
son poderosos intercesores ante Dios. 

Invocamos de distinta inanera a Dios y a los Santos; a Dios corno dueno y Senor. 
A los santos, como intermediários ante EL Por eso cii las Letanías, cuando sc invoca 
a Dios, se contesta: "Misevere nohis, apiádate de nosotros*’; y cuando se invoca a 
Mana o a los santos: *‘Ora pro nohís. ruega a Dios por nosotros” 

911. Por quiénes debemos orar 

•Eli especial debemos orar por nosotros misnios y por aquellos que 
nos están unidos con vínculos de sangre, gratitud, amistad o justicia, 
como son nuestros padres, parientes, amigos, bienhechores y aquellos a 
quienes hemos podido inducir al mal. Debemos también orar por la Igle- 
sia, por ci Papa y por la Patria. 

a) Por la Iglesia, porque todos somos sus hijos, y debemos socorremos 
muiuiimente como miembros de un mismo cuerpo. 

b) Por el Papa, para que Dios lo asista con parí iculur protccción en sus 
multiples y gravisimas obligaciones. Hemos de encomendar también, por 
motivo semejante, a nuestro Obispo y al párroco. 

c) Por la Patria, para que Dios le dé Ia paz y prosperiãad, la mantenga 
en armonta con la Iglesia y dé sabiduría a sus gobernantes. 
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912. Cuándo hemos de orar 

Estamos obligados a orar: a) en las teníaciones, para poderias ven¬ 
cer; b) cuando nos obliga un precepto que no podemos curnplir sin orar, 
como Ia confesión; c) en peligro de muerte y frecuentemente en la vida. 

De modo especial sc bos aconseja la oración al letantamos para consagrar a Dios 
'el dia; al empezar nuestras obras principales y al aci'jSt'smos, para darle gracias y 
pedirle perdón por nuestras faltas. La omisión de estas oraciones en sí misma no cs 
pecado; pero quien frecuentemente las omite, se priva dc muchas gracias, y se coloca 

en peligro dc pecar. 

Practicamos el precepto de Cristo de orar sin interrupcion: a) ele¬ 
vando frecuentemente a El nuestro pensamiento; b) ofreciéndole nuestras 
acciones con el fin de agradarlo. 

CAPITULO II — CUALIDADES DE LA ORACION 

Son: atcnción, devoción, humildad, confianza y perseverancia 

913. La atcnción 

Consiste la atención en pensar en Dios y en las necesidades que le cx- 
ponemos. 

La atcnción cs indispcnsable; y quien ora sin ella no puede esperar 
que Dios lo escuche: “Como pretendes que Dios le escuche si tu mismo 
no te escuchas?*^ dice San Agustín. 

“Oración que no advierte cofl quién habla, y Io que pide, no la damo yo 
oración, aunque mueva muebo los lábios’*, dice bellamentc Santa Teresa. 

La atcnción puede a) a las palabras de ia oracíon para pronunciar¬ 
ias bien; b) al sentido, para entenderlo y gustarlo; c) a la presenaa de 
Dios para unirse a El. De estos modos el segundo es mejor que el pri- 
mero; y cl último, que los otros dos. 

Las distracciones en la oración son pecado cuando las consentimos, 
p>or la irreverencia que envuelven hacia Dios. Si procuramos vencerias con 
generctôidad, más bien aumentan su mento. 

Los medios más rccomendabies para alejarlas son: a) buscar el lugar y 
tiempo más oportunos; b) recogerse unos momentos antes de la oracion, 
para pensar lo que se va a hacer y detcrniinarse a hacerlo bien; c) con¬ 
servar recogidos los ojos; d) alejar la dísiraccion tan pronto se advierte. 

“Antes dc la oración prepara tu alma, y no scas como hombre que tienta a 
Dios”. (Eclesiástico, 19, 23), 

914. La devoción 

La devoción consiste en cl vivo deseo de honrar a Dios y ser cscuchado. 
Es necesaria, porque Dios escucha el corazon y no los lábios, y porque el 
fruto cs proporcionado al fervor. 
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“Oh Seííor! íQué fuerza ticne para con Vos un suspiro salido dc las entranas!” 
dicc Santa Teresa. Rezar sin desco ni fervor equivale a decirlc a Dios que no apre¬ 
ciamos el bien que le pedimos. 

Es medio muy a propósito para movemos al fervor el proponernos 
en la oración un fruto determinado, corno el remedio dc alguna necesidad, 
o la adquisición de la virtud que más falta nos hace. 

E! fervor sensible en la oración puede ser muy util, pero no es necesa- 
no, pues la dcvoción está esencialmente en la voluntad y no en el senti- 
míepto. De aqui que se pueda orar con fervor aun en medio de la se- 
quedad. 

915. La humildad 

La humildad consiste en reconocer ante Dios nuestra nada, indignidad 
y miséria, y pedirle nos socorra. 

'Nuestra nada, porque “ante Dios nuestro sér es como nada’’ (S. 38, 6); nuesirA 
miséria, porque estamos llcnos dc necesidades y flaquczas; nuestra indignidad, porque 
muchas vcccs hemos correspondido con ofensas a los favores divinos. 

La humildad en la oración es indispensable, porque “Dios resiste a los 
soberbios y a los humildes da su gracia”. (Sant. 4, 6). 

“La oración dei humilde penetrará las nuhes y no se ede^ará dei trono de Diof 
hasta que cl Altísimo Ic escuche”, dice la Sagrada Escritura. (Eceli. 35. 21). Recorde 
mos tainbién Ia parábola dei farisco y el publicano. “Agrada más a Dios la oración dei 
pecador humilde, que la dcl justo orgulloso”, dicc San Agustín. 

916. La confianza 

La confianza consiste en esperar firmemente de la bondad de Dios 
Io que le pedimos. 

La confianza es indispensable. Nuestro Senor así Io establece: “Cuan- 
tas c-osas pidiereis en k oración a‘eyendo, Ias recibiréis’\ (Mt. 21,.22). 

Y Santiago nos alerta: “Pida el honibrc con fe, sin dudar nada, porque cl que 
duda cs semejante a la ola dei mar que va y viene; por eso no piense aquel hom- 
bre que recibirá cosa alguna de Dios”. (I, 6). 

Aytida a nuestra confianza el pensar que Dios tiene omnipotência y 
bondad infinitas. “Como se compadece un padre, de sus hijos, así el Senor 
se compadece de los que le temen, porque conoce nuestra miscría, y sabe 
que somos polvo’\ (Salmo 102, 13). 

Es muy apta tambión para excitar nuestra confianza esta expresiva frase de San 
Pablo: “El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entrego a la muerte por 
nosotros, como, despues dc habérnosle dado, dejará dc damos cualquiera otra cosa?” 
(Rom. 8, 32). 

917. La perseveraneia 

La perseverancia consiste en ser constantes en la oración, no dejándo- 
la por desidia, desconfianza o fastidio. 
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Ella es indispensable. Así Cristo nos dice: “es necesario orar y no des- 
fallecer, esto es, no dejar nunca de orar’*; y en otro lugar: el que perse¬ 
vere hasta el fin será salvo”. (Luc. 18, 1 - Mat. 10, 22). 

Es de San Agustín este consolador pensamiento: “Mientras no se aparte dc ti tu 
oración, puedes estar seguro que no se ha apartado de tí la misericórdia dc Dios”. 

Hay que perseverar aunque parezean inútiles nuestras oraciones; pues, 
como advièrte San Agustín, “Ciertas gracias no son negadas, sino diferi¬ 
das, para ser dadas a su àebido tiempo . 

Dios difiere escucharnos ya para castigar nuestros p>ecados; ya para 
movemos a mayor humildad y fervor; ya en fin, para dar mayor mérito 
a nuestras oraciones. En efecto, si inmediatamente consiguiéramos cuantx) 
pedimos, no habría mérito en orar. 


LECCION 38 

CAPITULO III — SUS EFECTOS Y EFICACIA 

918. Ef ectos de la oración 

La oración: V Honra a Dios y le da gracias por sus benefícios. 2’ 
Respecto al hombre es meritória, satisfactoria e impetratoria. a) Como 
meritória, nos merece de justicia un aumento de grada santificante y de 
gloria, b) Como impetratoria, nos alcanza de Dios las gracias actuales que 
necesitamos. c) Como satisfactoria, aplaca su cólera y paga la pena debida 
por nuestros pecados. 

Además, la oración: a) aumenta en nosotros las virtudes infusas, en 
especial las que pedimos en ella; b) ilumina nuestra inteligência, y afirma 
nuestra voluntad en el bien; c) trae muchas veces a nuestra alma paz y 
cansuelo interior. 

919. S u poder y cficacia 

El poder de la oración es inmenso, y por ella podemos obtener cuanto 
no se oponga a nuestra salvación. “En verdad os digo que todo cuanio 
pidiereis en mi nombre, os será concedido''. (Juan, 16, 23). 

La oración es infalible cuando va acompanada dc las debidas condi- 
ciones, a saber, que se pida: a) una cosa conforme con la divina voluntad; 
b) en estado de gracia y c) con las condiciones ya expresadas de atencion, 
dcvoción, humildad, confianza y perseverancia. 

Además que la pidamos para nosotros mismos; si la pedimos para otra persona, 
cs necesario que no ponga obstáculos a la gracia. Sobre la oración dei pecador vease 

907 B. 
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El secreto de la oración está cn la iinión dcl hombrc con Dios, siendo esta unión 

la medida de su eficada; a pesar de nuestros pecados y flaquczas Dios viene a ayu- 

darnos, en virtud de su promesa, y podemos dccir con San Pablo: '*Todo lo puedo 

cn Aquél que me ha dado fuerza'\ (Filip. 4, 13). 

920. Ineficácia de nuestras oraciones 

San Agustín seíiala tres razones por las cuales son ineficaces: 

a) Porque pedimos cosas malas; esto es, pecaminosas o que al menos 
pueden ser obstáculo a nuestra salvación. 

b) Porque pedimos siendo maios; esto es, en pecado mortal, y en espe¬ 
cial con ciertos pecados que impiden que Dios nos escuche. 

c) Porque pedimos con malas disposiciones, hallándose ausentes de 
nuestra alma aquéllas que hacen la oración eficaz. 

La oración dcl que pide cosas inconvenientes es mejor oída por Dios negando 
que concediendo lo que sc le pide. “Algxmas vcccs Dios propicio niega lo que pides, 
y Dios airado tc lo concede”, dice San Agustín. 

Los pecados que espccialmcnte impiden que Dios nos cscuchc son: a) Ia sangre 
inocente derramada, “Aun cuando multipliqueis la oración, no os oiré porque vues- 
tras manos están llcnas de sangre” (Isaías, I, 15). b) EI orgulio. “Dios resiste a los 
soberbios y a los humildes da su gracia” (I Petr. 5, 5). c) El corazón duro. “El que 
cierra sus oídos al clamor dcl pobre, clamará y no será oído”. (Prov. 21, 13). y d) 
El menosprecio de Ia Icy divina. “Será abominable la oración dei que aparta sus oídos 
para no oír Ia Icy”. (Prov. 28, 9). 

Ningiin pecador dçbc sin embargo, dcsakntarsc ni dejar Ia oración, porque “Dios 
no quiere la muerte dei pecador, sino que se convierta y viva” (Ezq. 33). Sólo que 
en estos casos la demanda debe ser más humilde y perseverante, y nacer de un corazón 
contrito, para que Dios la atienda. *'Th, Senor, no desprecias al corazón contrito y 
humillado". (Salmo 50, 19). 

Como evidente conclusion de este tratado debemos dcducir que nos 
es indispensable acudir a la oración, y procurar llevar a ella las mejores 
disposiciones. La oración es la gracia que el Senor nunca niega y la llave 
que nos abre el tesoro de todas las demás gradas, inclusive dc Ia bienaven- 
turanza. 


CAPITULO IV ORACIONES EN PARTICULAR 

921. £1 padrenuestro 

La más excelente de las oraciones es el Padrenuestro, porque su au- 
tor es el mismo Cristo; y porque encierra cuanto debemos pedir ya se re- 
fiera a la gloria de Dios, ya a nuestro provecho, en orden admirablc. 

Llámasc oradón dominical porque fuc coinpuesta por Nuestro Senor. (Dominical 
viene de Dominus, Seííor). (Mt. 6, 9). 

El Padrenuestro se puede dividir en un exordlo y dos partes. La F se 
refiere a la gloria de Dios, y encierra tres peticiones; la 2^ a nuestro pro¬ 
vecho y encierra cuatro. 
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922. El exordio 

El exordio son las palabras: “Padre nuestro que estás en los cielos' 
Llamamos a Dios “padre”, porque en el orden natural nos dio la existên¬ 
cia, y en el sobrenatural, nos ba hccho sus hijos adoptivos. 

Lc décimos “Padre nuestro" y no “padre mío”, porque siendo todos 
sus hijos, debemos miramos como hernianos, y pedir unos por otros. 

“Que estás en los cielos”, pues, aun que Dios está en todas partes, el 
cieío es cl tronú de su gloria, y el lugar en que esperamos poseerlo. 

Esta invocación debe excitar en nosotros el amor y la conftanza ya que 
al poder dc Dios junta la misericórdia de padre carinoso. 

923. La gloria de Dios 

Para la gloria de Dios ^x^dimos que sea conocido y glorificado, reine 
en nosotros y sc cumpla su santa voluntad. 

Hay en cbtas peticiones orden admirable: En la 1'^ pedimos la gloria dc Dios, 
último fin de todos los seres: en la 2^. nuestra participación en cila mediante cl 
reinado de Dios en nuestra alma: y en la 3^ el medio necesario para darle csa gloria, 
o sea la obediência a su Ley. 

En la prlmera peticion, “Santificado sea el tu nombre”, pedimos que cl 
nombre de Dios, y tambien el mismo Dios sea conocido, amado y glori^ 
ficado por todas las criaturas. 

En la segunda; “Venga a nos el tu reino", le pedimos: a) que reine 
ahoru en nosotros con su gracia, para que reine después en la gloria. 
b) Que su reino en la tierra, o sea la Iglesta Católica, sc cxtienda cada 
dia más; los paganos, herejes y cismáticos vengan a su seno, y que reine 
en la sociedad y en todas las naciones. 

En Ia tercera petición: “Hágase tu voluntad así en la tierra como en 
cl cielo”, le pedimos que cuinplamos su voluntad en la tierra, con la mts- 
ma fidelidad y presteza con que la cumplen los santos en el cielo. 

924. Nuestro bkn y provecho 

Para nuestro bien y provecho, le pedimos que nos dé los hienes que 
necesitamos; y nos lihrc de males, a saber, perdonc nuestros pecados, nos 
preserve de pecar, y nos libre de todo mal. 

En la cuarta petición: “El pan nuestro de cada dia dánosle hoy”, le 
].X!dimos todos los bienes que necesitamos: para el alma su gracia y auxi- 
lios; para el cuerpo el alimento y demás dones de orden temporal. 

Dccimos "p(in nuestro”, para excluir el deseo de bieiies ajenos: ‘'danos y no 
dámc, para pedir unos por otros; "de cada dia danosle hoy , porque no debemos 
pedir abundancia de bieaies materialcs, sino Io necesario, de acuerdo con nuestra 
condición. No nos prohibe Dios preocupamos por nuestro porvenir, con tal que lo 
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hagamos dc modo cristiano y ra 2 M>nabIc, sin perder dc vista niiestro último fin, y su 
misericordiosa Providencia, pues “bien conoce El las cosas dc que necesitamos”. (Mt. 
6 , 8 ). 

En la quinta peíición: “Perdónanos nuestras deudas, asi como nos- 
otros perdonamos a nuestros deudores”, Ic pedimos al Senor que nos 
perdone nuestros pecados, que son deudas contraídas con su justicia; 
así como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido o hecho mal. 

Se advierte aqui claramentc cl prcccpto de perdonar a nuestros cnemigos. No 
pcrdonarlos es decirle al Seííor que tampoco nos perdone, puesto que le pedimos 
que nos perdone en la medida cn que perdonamos. “Si nosotros no perdonamos a 
los hombres (las ofensas que nos hayan hecho), tampoco nos perdonará los pecados 
nuestro Padre celestial”. (Mat. 6, 15). 

En la sexta peticion: “No nos dejes ca^r en la tentación”, no le pe¬ 
dimos no tencr tcntaciones, pues nuestra condición sobre la tierra es de 
prueba y de lucha, sino que nos dé fortaleza, para poderias vencer. 

En la septima jietición: “Mas Hbranos de mal”, Ic pedimos que nos 
preserve dc todo mal en el alma y en el cuerpo. 

La palabra Amén significa así sca; y con ella renovamos nuestro de- 
seo de ser escuchados en todo cuanto acabamos de pedir. 

LECCIÜN 39 

925. El Avemaría 

Después dei Padrenuestro acostumbramos recitar la Avemaría, para 
que la Virgen Santísima, con su poderosa interccsión nos alcance 7nás 
facilmente lo que pedimos a Dios. 

La Avemaría se divide en dos partes: la primera es de alabanza, y 

consta dc las palabras con que el arcángel Gabriel y Santa Isabel saiu- 

daron a Maria; la segunda es de súplica, y fuc agregada por la íglesia. 

Las pfíhihras dcl Arcángel son: “Dios, te salve (Maria), llcna cres eJe gracia, cl 

Senor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres” (Luc. 1, 28). Las dc 

Santa ísahel: “Bendita tú eres entre todas las mujeres” (repetido) y, bendito es cl fruto 
dc tu vientre”, El Papa Urbano IV agregíS la palabra Jcsús. 

926. La oracion de alabanza 

Las palabras: “Dios te salve Maria”, son un saludo respetuoso que 
indica la veneración dei Arcángel a Maria y nuestra devoción. 

Llamamos a Maria llena de gracia, a) porque Dios Ia colmo de gra¬ 
cia desde su naclmicnto; b) porque durante toda su vida la gracia fue 
erecienáo, hasta la mayor plenitud que se puede concebir en una criatura. 

Le décimos: “El Senor es contigo”, porque Dios estuvo íntimamente 
unido con Marta, a la cual escogió para ser hija predilecta dei Padre, 
Madre dei Hijo, y esposa dei Espíritu Santo. 
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La proclamamos: “Bendita entre todas las mujeres”, porque fue ele¬ 
gida entre todas para Madre dei Verbo, y reparadora de la falta de Eva, 
y porque solo ella pudo juntar los títulos de Virgen y de Madre. 

Anadimos: “Bendito es el fruto de tü vientre, Jesus”, porque Jesus, 
su Hijo, merece toda bendición y glorta; y porque el mayor título de 
honor para Maria es ser Madre de Jesucristo. 

Al recitar esta primera parte dei x\vemaría, que es de alabanza, le 
recordamos a Maria los privilégios con que Dios la enriqueció, la ben- 
dccimos y nos fegoeijamos de corazon al veria tan enaltecida por el 
mismo Dios. 

927, La oracion de súplica 

Le décimos luégo: “Santa Maria, Madre de Dios”, por ser palabras 
muy propias, ya para atraernos su benevoleneta, ya para inspiramos gran 
confianza en su poder y proteccion. 

Terminamos con las palabras: “Ruega por nosotros los pecadores, ahora 
y cn la hora de nuestra muerte”, porque a) al reconocernos pecadores 
y miserables, interesamos mejor su misericordioso corazon; b) porque 
en todo momento necesitamos de su proteccion; y c) porque la hora de 
la muerte es la hora suprema de que depende nuestra eternidad, y en que 
seremos más duramente combatidos por el demonlo. 

Al recitar ia segunda parte dei Avemaría, que es de súplica, queremos 
asegurarnos su proteectón en todos los instantes de la vida; y Ici perseve^ 
rancia final en el trance de la muerte. 

Esta segunda parte dei Avemaría la redactaron los padres dei Con¬ 
cilio de Efeso, ano 431. 

OTRAS ORACIONES A LA SANTÍSIMA VIRGEN 

928. El Rosário. La Salve 

19 El Rosário es una oracion compuesta de quince decenas de Avema- 
rias, precedida cada decena de un Pater, y acompanada de la considera- 
ción de un mistério de la vida de Cristo o de Maria. 

Comúnmentc se entiende por rosário la tcrccra parte dcl rosário ccMiipleto, o sca 
la rccitación dc cinco casas o decenas. 

Su excclencia proviene: a) de la dignidad àe las úraciones que lo 
còmponen: el Padrenuestro y la Avemaría; b) de la utilidad que trae 
a nuestra alma la consideración de los mistérios de Cristo y de Maria; 
c) de que la misma Virgen lo recomendo a Santo E>omingo, y la íglesia 
lo ha enriquecido con muchas indulgências y aconsejado con especial m- 
sistencia, como Ia devoción de la família cristiana. 
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La acusacion dc qu€ cl Rosário cs monótono por la repetición de las mismas 
oraciones, no tiene fuerza para cl buen cristiano que ha estudiado el Padrenuestro 
y la Avemaria y ha comprendido que no puede haber oraciones ni más excelentes, 
ni mas gratas al corazon, ni más poderosas ante Dios. 

He aqui los quince mistérios dei Rosário: 

Mistérios gozosos (para cl lunes y jueves): la Anunciación dei Arcángel a Maria, 
la Visitación de Maria, el nacimicnto de Cristo, su presentación y su hallazgo en 
el templo. 

Dolorosos (martes y viernes): la oración dei huerto, la flagclación, coronación 
dc espinas, carga de la cruz y crucifixión de Cristo. 

Gloriosos (micrcoles, sábado y domingo): la resurrección y asccnsión de Cristo, 
la venida dei Espíritu Santo, Ia asunción y coronación de Maria. 

La enunciación y consideración de estos mistérios es muy útil, y de rigor para 
ganar la mayor parte de las indulgências dei Rosário; pero no es esencial a él. Reza, 
pues, el Rosário, cl que lo reza sin mistérios. 

2® La Salve es una plegana muy tierna y hermosa, a propósito espe¬ 
cialmente para momentos de angustia, tentación o necesidad. 

En cila, despucs de saludar a Maria como Madre de misericórdia, y vida, dul- 
zura y esperanza nuestra, y de cxponerle que vivimos desterrados en un valle de 
lagrimas, le rogamos vuelva a nosoíros sus ojos misericordiosos, y después de este 
destierro, nos muestrc a Jesus, el fruto bendito de su vientrc. Terminamos recordán- 
dole sus títulos dc piadosa, compasiva y siempre Virgen. 


TRATADO SEXTO — DE LA LITURGIA 

Comprende cuatro paitcs, subdivididas en capitulos así: 


I Parte — Generalidades 


II Parte — Simbolismo litúrgico 


ITT Parte — Los actos litúrgicos 


IV Parte — El tiempo litúrgico 


I — Naturaleza de la Liturgia 
11 — El lugar litúrgico 
III — Objetos litúrgicos 

I — Su naturaleza 

II — Sus elementos 

III — Las ceremonias 

I — La Santa Misa 
II — El Oficio Divino 
III — Otros actos litúrgicos 

I — Ciclo de Navidad 

II — Ciclo de Pascua 

III — Ciclo de los santos 


Al comenzar cada parte habrá un cuadro sinóptico* 
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PARTE I - GENERALIDADES 


LECCION 40 

CAPITULO I — NATURALEZA DE LA LITURGIA 

929. Art. U ETIMOLOGIA Y DEFINICION 

Etimológicaraente, liwfgia significa ministério u oficio público. Viene (le las pa- 
labras griegas: leiton, público; y ergon, ministeiio. 

Hoy día se da el nombre de liturgia al culto público que k Iglcsia rinde a Dios, 
en oposición al culto privado de los particulares. 

930. 


I — Naturaleza dc 
la liturgia 


II—El lugar Utúr 
gko 


III — Objetos Utúr 
gicos 

Liturgia es el (—, 
a Dios culto público, en la forma que ella senala. 

Dícese: P conjunto de actos; palabras que denotan el objeto de la 
liturgia; los pnncipales son: el sacrificio, los sacramentos y el oficio divino. 
2<? Mediante los cuales rtnde a Dios culto público; palabras que. denotan 
su fin. 3^ En la forma que senala; palabras que comprenden las cuatro 
principales circunstancias de la liturgia, a saber: 


Cuadro sinóptico. 


1*? Qué es. — Cualidadcs. — Fin. — Extensión 


2^ Jesucristo y la 
liturgia 

3^ Historia dc la 
liturgia 


4^ Importância de la 
liturgia 


5^ Espíritu litúrgico 


El templo 


2^ El ahar 


{ Principio de la liturgia 
Fin de la liturgia 
Mediador ante Dios 
f Antiguo y Nuevo Testamento 
I Diversas liturgias 
iLengua, libros litúrgicos 
La liturgia culto de Dios 
La liturgia y la £e 
La liturgia y la moral 
La liturgia y cl sentimiento religioso 
‘ La liturgia y la pcrfccción cristiana 
í Participación activa de los fielcs 
\ Movimiento litúrgico actual 

{ A) Su historia, clases, partes 
B) Consagración y bendición 
Patrono y titular 
C) Mobiliário dei templo 
fA) Qué es. — Su división. — 
Consagración. — Su simbo¬ 
lismo. 

. B) Accesorios dei Altar 


3^ Los cementerios 
1*? Los va.sos sagrados 
2° Los utcrnsilios sagrados 
3*^ Las vestiduras sagradas. 


Colores litúrgicos 


conjunto de actos mediante los cuales la Iglesia rinde 
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a) El lugar litúrgíco, o sea principalmente el templo. 

b) Los médios que utiliza, o sea, los objetos sagrados, los elementos 

simbólicos y las artes sagradas, como explicaremos. ^ 

c) El modo mediante el cual rinde a Dios el culto debido, o sca el sim^ 
bolismo litúrgico y las ceremonias. 

d) El tiempo litúrgico, o división dei ano en orden al culto. 

931. Cuâlidades dei culto litúrgico 

El culto litúrgico tiene cuatro cualidaâes. Es: 

V Externo, para que todos puedan tomar parte en él. 

2° Interno, porque debe ir acompanado de devoción interior. 

3*^ Público, es decir, en nombre de todo el pueblo cristiano. 

4^ Oficial, porque se hace en nombre de la misma Iglesia, por los 
ministros diputados |X)r ella. 

Litúrgico tiene dos significados: a) lo que pertenece al adio público, como cuan- 
do décimos que la Misa es un acto litúrgico: b) lo que se hacc àe acuerdo con las 
regias de la liturgia; así décimos que tal oracion no cs litúrgica, si no está de acuer¬ 
do con cilas. 

932. Fines de la liturgia 

La liturgia tiene dos fines principales, y otros dos secundários que son 
como médios para conseguir los fines principales. 

Los fines principales son: la gloria de Dios y la salmciôn de las al¬ 
mas, Los mismos que se propuso Cristo en la Encarnación. 

Dios ha dispuesto que estos dos fines marchen siempre unidos; y así 
cuanto contribuye a su gloria contribuye también a nuestro provecho; c 
igualmente nuestro bien espiritual redunda en su gloria, pues es don suyo. 

En algunos actos litúrgicos prtma el Un de dar glorta a Dios. P. c. cn cl sacri¬ 
fício; en otros, nuestro provecho, p. c. cn los sacramentos. 

Los fines secundários de la liturgia son uno doctrinal y el otro moral: 
ilustrar el entendimiento en las verdades cristianas y fomentar la virtud. 

933. Extensiún de la liturgia 

La liturgia se extiende a todo \o que se refiera al culto público. Abarca, 
pues, el sacrifício, los sacramentos y la oracion. 

Dos errores deben evitarse: a) Confundir la liturgia con Ias rubricas, 
como si la liturgia fuera una simple reglamentación dei culto, b) Con¬ 
fundiria con cl diletantismo, o amor al arte, sin atender el caudal de 
ensenanza y vida cristiana que encierra, y que es lo principal cn cila. 

Confundir la liturgia con las rubricas equivaldría a confundir las grandes obras 
dei pensamiento humano, p. c. “La Divina Comedia” dc Dante, con las regias gra- 
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maticales que en ella se observan. La liturgia es muy superior en dignidad e interésj 
no es una parte dcl culto, sino que es todo cl culto, con toda su divina excelcncia. 

Tampoco debe confundirse con el diletantismo. Está bien que uno ame el arte; 
pero cl arte es solamente uno de los médios de que se vale la liturgia. Nuevamente 
aqui la liturgia cs algo mucho mas digno y excelente. 

LECCION 41 

934. Alt. 2^ JESUCRISTO Y LA LITURGIA 
Jesucristo y la liturgia 

Jesucristo llena toda la liturgia cristiana, porque es principio y término 
de ella; y porque la liturgia se complace en considerarlo continuamente 
como mediador ante Dios. 

935. jesucristo principio de la liturgia 

Jesucristo es el principio de la liturgia porque es el autor dei sacrtftcw 
y los sacramentos. Es, como lo llama San Pablo, et “Liturgo”, esto cs, el 
sacerdote por excelencia. 

El ministro principal dc la liturgia, es también Cristo, ya que ella pro- 
sigue la obra santificadora de su Redencion. 

El ministro secundário cs el sacerdote, que participa realmente dcl 
sacerdócio de Cristo por la ordenación. Por eso San Pablo los llama Mi¬ 
nistros de Cristo y dispensadores de los mistérios de Dios”. (I Cor. 4, 1). 

Si Jesucristo no fuera el ministro principal, no se podrían comprender las palor- 
bras de Ia consagración: "'Este es mi aterpo". Porque evidentemente, no se trata aqui 
dcl cuerpo dei sacerdote, sino dei cuerpo dc Cristo. 

Los fieles participan dei sacerdócio de Cristo en sentido místico y es¬ 
piritual; en cuanto son miembros dei cuerpo de Cristo, sacerdote eterno, 
San Pedro dice a los fieles: “Vosotros sois una raza escogida, una clase de sacer¬ 
dotes reyes, una nación santa” (I Pedro 2, 9). Pero así como no somos miembros 
dei cuerpo de Crtsío en un sentido real, sino místico, así los fieles no participan 
dcl sacerdócio de Cristo sino en iin sentido místico y espiritual. 

936. jes ucristo término de la liturgia 

Jesucristo es termino de la liturgia, porque el fin dei culto es honrar 
a Dios; y jesucristo es Dios. Por eso dice San Agustín que la liturgia debe 
llevarnos “de Cristo hombre a Cristo Dios”. 

Adernas el fin dcl culto es honrar a Dios en su Trinidad de Personas; pero 
hemos conocido, adorado y amado esa Trinidad únicamente por condueto de Cristo 
el Verbo Encarnado. 

El objeto dei culto litúrgico es múltiple: 

P Dios es su primer objeto; y al honrarlo, honra a las tres divinas per- 
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sonas. La Iglesia no ha establecído fiestas en particular para cada una d« 
cilas, porque no quiere que perdamos de vista su unidad de naturalcza. 

Las fiestas que ha instituído en honor dcl Verbo encarnado y dei Espíritu Santo 
no las ha instituído para honrar las divinas personas en sí mismas, sino para celebrar 
las manifestaciones y obras que han hecho en favor de los hombres. 

2^ Jesucristo es el segundo objeto dei culto litúrgico, ya como Dios, ya 
cn su carácter de mediador entre Dios y los hombres. 

3® Maria Santísima es objeto dcl culto por su dignidad de Madre de 
Dios; y los santos, por la excelencia que Dios les participo. 

4^ Las personas sagradas reciben culto, en confesión de su excelencia. 
5^ Los fieles reciben honor, por ser miembros dei cuerpo de Cristo; y 
las cosas sagradas, por estar consagradas a Dios. 

Así la Iglesia honra a sus ministros con vénias, incensaciones, etc., inciensa al 
pueblo en la Misa cantada, y tambien los altares y relíquias dc los santos; así tambica 
nos descubrimos al pasar frente al templo. 

937. Jesucristo nuestro mediador y cabeza 

La liturgia sin duda adora a Jesucristo como a Dios. Pero el aspecto 
con que más se complace en presentárnoslo es como hombre-Dios, esto 
cs, como nuestro mediador, y como cabeza de quien reciben vida divina 
todos los miembros de su cuerpo místico. 

1° Jesucristo es “mediador entre Dios y los hombres”. (I Tim. 2, 5). 
En efecto, presenta a Dios nuestros homenajes, y nos alcanza perdón y 
gracias. Y este papel lo desempeíia aún en el delo: “Tenemos, dicc San 
Pablo, un Pontífice sumo, que penetro a los cielos. Acudamos con con- 
jianza d trono de su grada, para bailar oportunamente misericórdia”. 
(Hebr. 4, 14). 

2^ Jesucristo es también nuestra cabeza. Como los miembros reciben 
vida dc la cabeza, así redbimos de él vida divina, Esta nos la comunica 
por la liturgia: la Misa, sacramentos, oración, etc. La liturgia cs, pues, 
con toda verdad, la fuente de k vida divina. 

LECCION 42 

Art. HISTORIA DE LA LITURGIA 

938. Relaciones entre el antiguo y el nuevo culto 

Hay entre cllos íntima relación, pues uno y otro han sido el culto dcl 
único verdadero Dios. El antiguo era figura dei nuevo y desaparedó ante 
éste, como la aurora cn presencia dei sol. 

La Iglesia tomó bastante dc Ias ccremonias de la antigua Icy, porque heredó 
de ella la Revelación, base insustituíble dei culto. Sin embargo no k adoptó al culto 
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antiguo; sino que adapto Io mejor dei culto antiguo al sacrifício, sacramentos y ora¬ 
ción litúrgica dei nuevo. 

En el nuevo culto no todo es obra de Jesucristo. Este instituyó el sa¬ 
crifício y los sacramentos, en cuanto a su esencia. Lo demas es de otigen 
eclesiástico. 

939. Diversas liturgias 

Existen en la Iglesia Católica diversas liturgias, aunque en lo esendal 
dei sacrificio y los sacramentos estan todas de acuerdo. 

En un principio los ritos se adaptaron al genio, costumbres y necesidades dc los 
pueblos. La Iglesia lo permitió así para facilitar su conversión. Solo siglos más tarde 
rcglamentó la liturgia, respetando sin embargo las liturgias ya constituídas desde 
antiguo. 

Las liturgias se dividen en oricntales y occidentales. 

j[o Las principales liturgias orientalcs son las de Jerusalen, Constan¬ 
tinopla y Antioquía. 

La de Jerusalen está casi en desuso. La de Constantinopla es la usada por las 
crisiiandades de la Europa oriental: griegos, búlgaros, rumanos. Existen oiras varias-. 
la copta, ia etíope, eslava, maronita, de menor importância. 

Las principales liturgias occfdentales son: la romana, la ambrosiana, 
la mozárabe, la galicana, y algunas liturgias monásticas. 

Las liturgias ambrosiana, mozárabe y galicana están hoy día reducidas a las ciu- 
dades de Milán, en Italia; Toledo en Espana; y Lyón, en Francia, respectivamente. 
Las monásticas son las propias de algunas ordenes religiosas muy antiguas, como as 
de los cartujos, carmelitas, franciscanos y dominicanos. 

940. La liturgia romana 

La liturgia romana es la propia de Roma. Se distingue por su modera- 
ción y severa grandeza, y es la mas importante de todas. 

Vários de sus ritos remontan hasta los Apostoles; otros se fueron 
dcsarrollando lentamente. En su formación trabajaron muchos de los 
Romanos Pontífices, cn especial San Gregorio Magno y San Pio V. ^ 

.. San Gregorio Magno (590-604), apenas subido al trono pontifício, conagró su 
awnción a la liturgia. Reviso los Ubros litúrgicos, suprimió varias cosas, modifico otras 
y agregó gran número de oraciones. Procuro que las ccremonias revistieran pompa 
y solemnidad, haciéndolas aptas para la instruccion y edlfic.-tciún de los fieies: y 
reformo e impulso el canto litúrgico tradicional en la Iglesia, que de el tomo el 

nombre de canto gregoriano. ^ , w- 7 

San Pio V (1556 - 1572), obedeciendo al Concilio de Trento, publico el Misal y 
Breviário romanos, y los hizo obligatorios para todas las iglesias y ordenes religioea.^ 
cuyos libros litúrgicos no tuvicran 200 anos dc existência. 

Roma se ha interesado mucho en uniformar la liturgia, tomando como 
modelo la liturgia romana. En realidad hoy día esta liturgia « la de 
casi toda la Iglesia Católica, 
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La uniformidad Htárgica trae estas venta jas: a) denota en forma expre- 
siva la unidad de fe y culto y contribuye a fomentarias; b) ofrece el gran¬ 
dioso espectáculo de millones de hombres que en todos los f untos dei 
globo ofrecen a Dios un mismo culto dc adoración y suplica, expresado 
por las mtsmas acciones y palabras. 

ML El latín, lengua litúrgica 

El latín es la lengua litúrgica de la Tglesia, empleada en los actos ofi- 
ciales dei culto. Conyiene que esta tenga su lengua propia: a) porque la 
unidad de lengua javorece la unidad de culto; b) p>orque le es muy ven¬ 
ta] oso un idioma oficial, en el cual puedan entendersc todos sus hijos dc 
las diversas partes dei globo. 

La Iglesia eligió cl latín: a) porque era la que se hahlaha en casi todo el mundo 
civilizado cuando ella aparcció; b) porque después se coiivirtió en lengua muena, no 
sometida a modificacíones. 

Las lenguas populares son lenguas vivas, sometidas a câmbios incesantes. Si bjs 
libros Utúrgicos estuvicran escritos en ellas, habría temor de que se prescntaran 
modificacíones escnciales en las fór^nulas littlrgicas, y necesklnd dc estarlos someticn- 
do a diííciles revisiones periódicas. 

Por lo dcinás, la Iglesia desea y aplaude que los libros litúrgkos scan traduci<i»a 
a las lenguas modernas, y debidamente comentados, porque ello favorece graiKlemcnic 
í! estúdio y amor a la liturgia. 

942. Libros litúrgicos 

Son: a) el Misal que contiene las ceremontas de la Misa. 

b) El Ritual, que contiene las ceremonias de los Sacramentos, sacra- 
mentalcs y Ias bendiciones y funciones de la Iglesia. 

c) El Breviário, que encierra el Oficio Divino. 

d) El Pontifical y el Ceremonial de los Obispos, que regia menta las 
f<ínciones más solemnes, propias de los Obispos. 

e) El Martirologio, en donde se hallan los nombres de todos los már¬ 
tires y demás santos venerados por la Iglesia. 

Llámanse rubricas las diversas regias y prescripeiones que se encuentran en esto* 
libros litúrgicos. Generalmente están escritas en letra roja (rubrica en latín); de donde 
Ics viene su nombre. 

LECCION 43 

943. Art. 4^ IMPORTÂNCIA DE LA LITURGIA 

La liturgia tiene tan grande importância que S. S. Pio X Ia aixlli- 
dó: ''fuente primera e indispensable dei espíntu cristiano'\ 

Ella, en efecto: a) nos proporciona el modo de honrar a Dios dígna- 
mente; b) es viva ensenanza para nuestra fe; c) ayuda eficaz cn Ia prác- 
tica dei bien; yd) fuente de perfección cristiana. 
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944. La Bturgia, culto de Dios 

I^ liturgia rinde a Dios un culto digno de El, porque lo bonra no de 
cualquier modo, sino con las mtsmas palabras y actos con que desea ser 
honrado. En consecuencia, fomenta la virtud de religión. 

P. c. el Credo y el Confiteor recitados en su forma ordinaria son actos privados 
dc fc y de penitencia; recitados cn la Misa en Ia forma scnalada por la liturgia, 
son actos eminentes dc Religión. 

Es cierto que en nuestras casas podemos orar privadamente: pero Ja- 
más con tanto fruto como cuando lo hacemos con los demás fieles y enca- 
bezados por los sacerdotes; jamás tan eficazmente como en el templo, con¬ 
sagrado expresamente **púra que sean otâos los que invoquen en él el 
nombre dei Senor", Así se expresa San Juan Crisóstomo. 

945. La liturgia y la fe 

“Los ritos sagrados, dice Sixto V, encietran una gran ensenanza para 
el pueblo y una ver da dera profesión de fc”. 

P La liturgia es una viva ensenanza para nuestra fe porque nos pone 
de manifiesto, en forma popular y sencilla, las prindpales verdades dei 
Dogma Católico. 

Todo acto dc culto tknc sa fimdamcnto cn un dogma, y pooe dc manifiesto al- 
guna verdad dc la religión. A«í la senal dc la cruz, que tantas veces emplea la liturgia 
nos rccuerda cl dogma dc Ia Trmida<á; la Misa, los dogmas dc la Redcnción y Euca¬ 
ristia; el ano Uuirgico gira al rededor dc los dos grandes mistérios de Cristo: su 
nacimiento y su resurrccción; los sacramentos nos viven recordando los dogmas dc 
la justificación y dc la gracia, etc. 

El pueblo, esto cs, la grsn mayoría dc loa ficlcs, poco enticiide de verdades abs- 
tractas. EI modo más fácil y eficaz dc ensenanza es el que emplea la liturgia, la en¬ 
senanza por los ojos. Es la aplicación más antigua dei método inuiitivo, tan elogiado 
hoy. 

2^ La liturgia es un.i veràtdera profesión dc fe, pues no podemos par¬ 
ticipar en sus actos, sin hacer una confesión, muchas veces explicita, de Ias 
verdades de la fc. 

Los sumos Pontífices y doctores de la Iglesia ban acudido siempre a argumentos, 
sacados dc la Ikurgia, para defender la verdad. A su vez los herejes han pretendido 
apoyar cn ella sus errores; y Ias scctas que sc han apaitado dc la Iglesia han formado 
siempre su liturgia aparte. Todo esto nos prueba ía íntima conexión entre ta fe y la 
liturgia; y la importância dc esta como ensenanza religiosa v como profesión dc 
nuestra fc. 

946. La liturgia y la moral 

Hay relación entre la liturgia y la moral, por tres motivos: 

19 Porque la práctica dè la moral es siempre una consecuencia dei 
dogma, que la liturgia nos vive ensenando. 
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Así, Ia fe en Dios, en Cristo y en la Iglcsia, en cl prcmio y castigo futuros es 
lo que nos decide a la práctica de los mandamientos. 

2® Porque con los sacramentos, la oración y el ejemplo de Cristo y 
de los santos nos fortalece en la práctica dei bien» 

3^ Porque educa y aviva en nosotros el sentimiento religioso, 

947. La liturgia y cl sentimiento religioso 

La educación dei sentimiento religioso es muy importante, En la 
lucha entre el bien y cl mal, los sentímientos y pasiones influyen más 
poderosamente que las ideas, 

Cuando le toca a la voluntad luchar sola contra las p. iones, la lucha cs dema¬ 
siado ardua; pero si de parte de la voluntad se ponen los sentímientos, la lid se sua¬ 
viza y el triunfo cuesta menos esfuerzo. 

La liturgia educa el sentimiento religioso, procurando que las artes se 
pongan al servido de la religión y exciten en nosotros afectos de piedad, 

Todos sentímos que la majestad y recogimiento dei templo favorece nuestro fer¬ 
vor, que una imagen veneranda aviva nuestra dcvoción, que la predicación excita 
nuestros buenos propósitos, que un sentido cântico religioso conmueve nuestro cora- 
zón, que Ias ceremonias religiosas despiertan niicstra piedad y clevan al cielo nuestro 
pensamiento; en una palabra, que el arte cristíano aviva el sentimiento religioso. 

LECCION 44 

948. La liturgia y la p crfccción cristiana 

La liturgia fomenta ia perfección cristiana: 

En razón de su contenido, porque encierra cuanto hay ãe más santo 
y santificador: el cuerpo de Cristo, los sacramentos, la oración. 

2^ En cuanto nos pone en contacto; aj con la palabra de Dios, pues 
contiene lo más selecto dei Antiguo y dei Nuevo Testamento; b) con los 
ejemplos de Cristo, porque el ano litúrgico nos hace considerar sucesi- 
vamente toda su vida. 

3° Por los actos exteriores que prescribe, porque estos son estímulo a 
la piedad, o manifestaciones de elia. 

a) Estímulo a la piedad, porque tienden a despertar los sentímientos 
interiores que ies corresponden. 

La experiencia nos ensena que por una natural asociación de ideas la actitud 
exterior despierta en nosotros el sentimiento correspondiente Dos muchachos que fin- 
gen renir, fácilmente terminan riiíendo dc verdad. 

Dios, dice San Agustín, no necesita de nuestros actos exteriores, por¬ 
que ve el fondo dei alma; empero nosotros sí los necesitamos para exci¬ 
tamos a mayor humildad y fervor. Y cuando son pia dosa mente ejecuta- 
düs, no pueden menos de producir un aumento de devoaón. 
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b) Los actos externos son también manifestacion de piedad porque 
cuando los sentímientos rebosan en el alma, ésta acude a médios exteriores 
para manifestarlos 

c) Por último, traen la ventaja de ser un estímulo poderoso para los 
demás y un medio de mutua edificacion, 

949. Art. 5^? EL ESPIRITE LITÚRGICO 

El espíritu litúrgico consiste en estuâiar con interes la liturgia y en 
tenerle el mayor aprecio y amor. 

Debemos estudiar con interes la liturgia porque sólo así podremos 
comprender los tesoros de ensenanza y santificación que encierra y em¬ 
papamos en su espíritu. La liturgia bien conocida y amada engendra 
esa piedad ilustrada y sólida propia de la Igiesia, y ileva a hacernos pen¬ 
sar y sentir como ésta. 

Cuán distinta esta piedad litúrgica de la hiieca paíabrería y dei sentimentalismo 
exagerado y dulzarrem de ciertos libros de piedad, que sirven más bien para dar una 
idea falsa de la devoción, y hacerla ridícula y fastidiosa. 

Las principales manifestaciones dei espíritu litúrgico son: a) Asistir 
frecuentemente a los actos piadosos, procurando darse cuenta de su sen¬ 
tido; b) preferir las oraciones litúrgicas a las particulares; c) participar 
acíivamente en la liturgia. 

Cuando se trata dc la Misa, el Misal debe ser nuestro libro de piedad predilecto. 
Alejarse dei Misal es alejarse dcl espíritu litúrgico; nunca nos uniremos mejor al 
cerdote que celebra, que cuando rezamos las mismas oraciones que él reza. Las 
oraciones litúrgicas al principio pueden parecer un poco aecas, pero cuando uno des- 
entrana su sentido y gusto exquisito, después no las puede reemplazar por otras.^ 

Entre las varias adaptaciones dei Misal al castellano, recomendamos cl “Misal 
Diário” de don Gastón Lefevre. Mediante algunas explicaciones se aprende con £a- 
cilidad a manejarlo. 

950. Participación activa dc los fieles 

Consiste en que no asistan a los ofícios litúrgicos como meros espec¬ 
tadores, sino procurando tomar parte en ellos. 

Los fieles pueden tomar parte: a) uniendo la mente y el corazón con 
los dd sacerdote, y con los dd gran sacerdote invisible, Cristô; b) si- 
gukndo en libros adecuados las preces litúrgicas; c) ayudando si es 
posible, en el canto, oraciones y ceremonias. 

La Igksia desea sobremanera que los fieles vuelvan a tomar parte activa en el 
canto litúrgico, como pasaba en los primeros siglos. Si se trata de la Misa podemos 
cooperar ayudándola o responâiendo al sacerdote, si nos es recibiendo la Sa¬ 

grada Comunien, el mejor modo de completar en nosotros cl sacrifício; suministrando 
las cosas necesarias para el culto» etc. 
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Debemos participar en estos actos con fe y piedad, pues el provecho 
está en propordón dei espíritu interior que nos anima. 

Hoy día se nota en todos los países católicos un intenso movimiecto 
liturgico. De él espera Ia Iglesia la renovación cristiana de la sociedad. 
Si el abandono dei culto público trajo la disminución de la vida cris¬ 
tiana, su aprecio y su prácíica no pueden menos de traer un fecundo 
florecimiento de ella. 

LECCION 45 

CAMTULO II — EL LUGAR' LITURGICO 

951. Art, P EL TEMPLO 

Los templos son edifícios destinados por la Iglesia para la oelcbra- 
cion de la Misa y deniás actos ây. culto público, 

952. Su historia 

El prin>er templo fue el Cenáculo, donde Cristo consagro por pri- 
mera vez su Cuerpo. Luégo los cristianos se reunían en casas particulares 
para celebrar fraccion dei pan”, esto es, la Eucaristia. En Roma sir- 
vieron de templo las Catacumbas, excavaciones subterrâneas en donde 
se reunían los cristianos en tiemix> de las persecuciones para celebrar los 
divinos Mistérios. 

Las Catacumbas fueron a un Hempo templos y cemeníerios donde sc cnterrabaii 
los mártires de la £c. De allí nació la costumbre de edebrar el santo Sf^crificio sobre 
cl cuerpo o Ias relíquias de un mártir. 

El Emperador Constanúno, después de su conversión, autorizo a la 
Iglesia, por el edkto de Milán (ano 313), para que destinara al culto ciertos 
edificios públicos, llamados Basílicas; y él mismo construyó algunos mag- 
níficos templos. 

Basílka qaiere clccir casa real. Las basílicas servían para el comercio y Ia justicia. 
La Iglesia las adoptó al cuho crisüano. Tenían forma de un rectángulo tres veces más 
largo que ancho, uno de cuyo.s lados era redondo. En este lado se C(ílocaba «1 altar. 

Hacia el otro extremo había un patio, con su atrio o pórtico. 

Las iglestas de kw primeros tiempos tomaron esta misma forma. ljti4go sufríeron 

modificaciones ya por comodidad y clegancia, ya por razones simbólicas; así sc cons- 

truyeron dos nas/es Pransversales, que cortaban la principal en forma de cruz, paiia 
que la iglesia tomara la forma dcl signo dc la rcdención. 

953. Dirision 

Las iglesias, en razón dc su dignidad, sc dividen cn basílicas, cate- 
drales, parroquiales, iglesias comunes y capilias. 
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Basílicas. Son las que ocupan el primer puesio a causa de su dignidad 
Y privilégios. 

Hay siete basílicas mayorcs, todas cn Roma: San luan dc Letrán, San Pedro dcl 
Vaticano, Santa Maria la Mayor, San Pablo, San Lorenzo (extramuros), Santa Cruz 
de Jerusalén y San Sebastián. Las cinco primeras llevan el titulo de patriarcales; y 
tólo en ellas oficia el Papa de pontifical. Las basilicas menores son bastante mas 
numerosas. En Colombia hay cuatro: las catcdrales de Bogotá y Santamarta, y los 
Santuários de Chiquinquirá y el Senor de los Milagros de Buga. 

Catedrales. Son las iglesias propias de los obispos. Se llaman asi por¬ 
que en ellas tiene el Obispo su silla (cátedra) para la predicación. 

La catedral se llama: patriarcal, si es sede de un Patriarca; primada, si dei Primado 
dc una nación; metropolitana, si dc un Arzobispo. 

Parroquiales. Son las iglesias en las cuales funciona la parroquta y 

administra el párroco los sacramentos. 

Otras iglesias. Vienen después en dignidad las iglesias colegiadas, 
donde funciona un cabildo o reunión de sacerdotes, las conventuales o 
de religiosos regulares, y las dentas iglesias. 

Ocupan cl último puesto las capilias u oratorios. Estos soa: públicos, 
si están abkrtos a todos los fieles, al menos a la hora de la Misa; semi- 
públicos, cuando sin estar abkrtos al público, sirven a una comunidad; 
privados, cuando pertenecen a una famtlia o persona. 

5>54. Estilos diversos 

Al principio no había regia para la construcción de las iglesias. Después sc cors- 
truycrcn dc acuerdo con ciertas re.las uniformes dc arte, que dieron ongcn a 1« 
diversos estilos. Los principales estilos de arquitcctura religmsa son el românico y 

®°"a)' El românico, cn uso desde el sigio V hasta el Xll, se caracteriza por la forma 

redonda o en semicircunferencia de sus arcos y bdvedas. „i,„a 

b) E! gético, usado a partir dei sigio Xll. se caracteriza por las bovedas cn opea 
o en forma de dos circunferências que se cortan. El estilo gotico que alza sus esbej 
torres a una gran altura, simboliza la oración que se eleva hasta el cielo. Es 

cristiano por excelencia, . 

c) Son dignos también dc mcnción cl estOo bizantíno, que se distingue en especial 

por la forma dc sus cúpulas; y el dei Renacirmento (S. XV y siguientes). que se 
inspira en cl estilo clásico dc los griegos y romanos. 

5> 55. Partes dcl templo 

Las principales son; a) La nave central, las laterales, y en muchas 
iglesias las transversales. que cortan la principal en forma de Cruz. 

b) El Presbitério, en donde se reúne el Clero y se encuentra e tar. 

c) El Coro. o lugar de los cantores. 

Se pueden considerar como lugares anejos a la iglesia; a) cl 'bauUsteno. ugar 

donde está la pila bautismal; b) la saenstia. donde se revisten 

ro,r«, donde se colocan las campanas; y d) la cripta o tglcsta subterrânea, reservada 
a los sepulcros. 
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956. Co nsagración y bendición 

Las igiesias deben ser consagradas o bendecidas (N® 903). 

En la consagración de las Igiesias se emplcan ritos extraordinários; a) El Obispo 
traza en el suelo cl aljabeto gtiego y el latino, para denotar la unión dc las dos 
igiesias. b) Asperja los muros y columnas dcl edificio con agua gregoriana. (V. 
975). c) Unge con óleo la picdra dei altar, los muros y columnas dcl edificio. 

La Iglesia consagra o bendice los templos para dedicados de lleno al 
culto divino e inspirar el mayor respeto por ellos. El templo fue llamado 
por el mismo Cristo “Casa de oración”; y merece toda nuestra reverencia. 
(Luc. 19, 46). 

Causa indignación y vergüenza el ver gran número dc personas que se com- 
portan en el templo de una mancra indigna, sin respetar la santidad dcl lugar ni la 
presencia cn cl de su Dios y Sefíor, 

a) Una iglesia cs violada cuando se cometen en ella ciertos crimenei que senala ei 
derecho canónico, p. e. el homicídio; o cuando ha sido destinada a usos impíos o 
sórdidos, b) Es execrada cuando se destruye totálmente o cae la mayor parte dc sus 
paredes. 

Cuando la iglesia ha sido violada, debe ser reconciliada; y cuando ha sido execrada, 
debe ser consagrada o bendecida de nuevo. 

957. Patrono y titular 

Se entiende por patrono el santo a quien se ha escogido por abogado 
y defensor de toda una parroquia; y por titular al santo o mistério en 
cuyo honor se dedica una iglesia. 

Puede escogerse para titular de una iglesia el mismo patrono dei lugar. Este debe 
«er siempre un santo; el titular puede ser también un mistério, p. c. la coronación 
de espinas, la asunción dc Nuestra Senora, etc. 

LECCION 46 

958. A) MOBILIÁRIO DEL TEMPLO 

Lo componen principalmcntc: las pilas dc agua bendita, el confesonario, cl púl¬ 
pito y cl viacrucis. 

P Las pilas de agua bendita están a la entrada dei templo. Al entrar a 
Ia casa de Dios usan los fieles el agua bendita como símbolo y medio de 
purificación, 

2^ El confesonario cs el mueble que sirve para oír las confesiones. 

En los primeros siglos era una simple silla. Después se Ic agrego un tabique 
agujereado a la altura dc Ia cabeza y un cscabel para arrodillarse los fieles. En el 
siglo XVI tomô la forma actual. Según cl Derecho Canónico debe estar cn lugar 
visible, y la ventanilla entre cl penitente y el confesor revestida de una rcjilla de 
anjeo, o de madera agujereada y cubierta con un velo. 

3^ Ei púlpito es el mueble que sirve para la predicación. 
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Tal como lo conocemos data dcl siglo XIV. Antes cl Obispo prcdicaba desde su 
silla y los sacerdotes desde los ambones, unas como tribunas colocadas a los dos lados 
dei presbitério. 

4*^ El Viacrucis está compuesto de 14 cuadros de la pasión de Cristo, 

Lo esencial dei Viacrucis cs la cruz de madera, que remata cada cstación; a cila 
van unidas las indulgências. 

959. Art. 2*? EL ALTAR 

El altar es la mesa sobre la cual se ofrcce el santo sacrificio, 

En los primeros siglos eran mesas poitátilcs de madera. El Papa San Silvestre, 
cn cl siglo IV, prescribió que fueran de piedra. Los actualcs se dividen en fijos y 
portátiles. 

a) EI fijo es una gran losa dc mármol, o piedra, dc una sola pieza, que descansa 
cn cuatro columnas dc la misma matéria, o eh un bloque macizo, formando un todo 
inseparable. 

b) El portátil consiste en una pequena losa, de mármol gcncralmente, llamada ara, 
que cncaja en una mesa, de donde se puede separar. 

Altar privilegiado cs el que tiene anexa una indulgência plenaria cn favor dei 
difunto por quien se aplica la Misa. Los Obispos pueden designar un altar privile¬ 
giado perpetuo cn cada iglesia. 

Retablo. Detrás dcl altar fue costumbre colocar una tarima dc madera para 
colocar los candelabros, relíquias, etc. Esta tanma se fue agrandando hasta dar origen 
al retablo, que ha llegado a tener grandes proporciones y a tencr muchas imágenes 
de adorno. En lenguaje litúrgico el altar no es el retablo sino sólo la mesa con cl 
ara. 


960. Su consagración y simbolismo 

Sólo el Obispo puede consagrar los altares o aras, mediante unciones 
con santo crisma y óleo. 

Toda ara o altar debe tener grabadas cinco cruces, donde recibe las 
unciones; y hacia el centro una pequena cavidad, donde se guardan las 
relíquias de los mártires. 

El altar representa ya la mesa sobre la cual consagró Cristo en la 
última Cena, ya el ara de la cruz cn la cual se inmoió. Y en sentido 
místico, al mismo Cristo. “El altar es Cristo , dice el Pontifical. 

961. B) ACCESORIOS DEL ALTAR 

Son: cl sagrario, cl Crucifijo, los manteles y candcleros. 

El sagrario es el lugar donde se guarda cl Santisimo para ser adorado 
por los fieles y Uevado a los enfermos. 

Historia. La reserva dcl Santísimo se remonta hasta los primeros siglos dc Ia 
Iglesia; cn cambio, cl uso dcl sagrario es reciente, desde hacc unos tres siglos. En la 
antigüedad sc guardaban las sagradas formas cn vasos dc metal, en forma de torre, 
paloma o copa, cubiertos con un rico dosei. 
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Los sagrarios deben ir tapizaâos interiormente con tela de seda blanca y cubiertos 
por juera por una cortina cn forma de tienda o pabellón de seda blanca, o dei color 
litiírgico dei día. 

El crucifijo es indispcnsable en cl altar y sin él no se puede celebrar. 
La íglesia lo ha prescrito así para que no olvidemos la íntima relación 
que media entre cl sacrifício de la Misa y cl de la Cruz. 

Deben cubrir el altar tres mantclcs dc Uno, cl de encima suficientemente largo 
para cacr por los lados, hasta casi rozar cl suelo. Fuera dc los oficios litiirgicos se 
cubren con un tapete. 

El altar mayor debe llevar seis candelcros; los otros, dos. 

Para la misa cantada deben cncendcrsc seis drios; dos, para la rezada y sietc para 
la pontifical. Los cirios deben ser dc cera pura de abeja, al menos en su mayor parte, 
No puede cclebrarse con cualquiera clasc dc cirios, pues hay muchos que Ilcvan una 
gran cantidad dc esperma o estearina. Sobre el altar y entre los candelcros suelen 
oolocarsc los relicários con rcUquias dc santos. 

962. Art. 3^ LOS CEMENTERIOS 

Se consideran también como lugar sagrado los cementerios. Todas las 
religiones han tenido respeto por los cadáveres; y en especial la católica, 
ya porque esos cuerpos fueron templos dei Esptríiu Santo, ya porque la 
resurrección de la carne es uno de sus dogmas. 

Historia. Al principio los cristianoí ricos permitían sepultar en sus cementerios 
privados a los cristianos pobres. Ya en cl siglo II se hicicron nccesarios los cementerios 
púbUcos. Después de que Constantíno dio la paz a la íglesia, ésta organizó cementerios 
cristianos dc su propiedad. Durante mucho tiempo estuvicron situados cerca dc la 
Íglesia; después por motivos de salubridad se situaron cn lugares retirados. 

El derecho canónico establcce las siguientes normas: a) los cementerios 
son lugares estrictamente sagrados; b) la íglesia tiene derecho a poseer 
cementerios; c) cada parroquia debe tener su cementerio propio, bende- 
eido solemnemente por el Obispo. 

Ctiando las panoquias no pueden tener cementerio propio, debe procurarse la 
bcndición dd cementerio vicil; o que cn este sc separe una parte para los católicos, 
Ia cual será bendita. Si esto no se consigue deben bcndccirsc una a una las tumbas 
dc los católicos. 

Siendo los cementerios lugares sagrados pueden ser violados o execra^ 
dos, no de otra suerte que las Iglesias. Son violados cuando se entierra 
cn ellos el cadáver de un infiel o excomulgado. 

La íglesia prohibe la cremación de los cadáveres, porque aunque no 
vaya contra ningún dogma, va contra su uso y tradición; y porque sus ene- 
migos han hecho de ella una profesión dc materialismo y un arma para 
negar la resurrección de los muertos. 

Son privados dc sepultura eclesiástica: a) los no bautizados; b) los apóstatas, herejes 
y cismáticos; c) los excomulgados y masones; d) los suicidas y los que mucren cn 
duelo o de heridas rccibidas en cl; e) los pecadores públicos; f) los que ordenan que 
su cuerpo sca quemado. 
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LECCION 47 

CAPITULO in — OBJETOS LITURGICOS 

963. Art. 19 VASOS SAGRADQS 

Los vasos sagrados son cuatro: el cáliz, la patena, el copón y la custodia. 

a) El cáliz es el vaso sagrado en que se verifica en la misa el cambio 
dei vino en la Sangre preciosa dei Redentor. 

El cáliz debe ser de matería preciosa, o al menos dorado por dentro, y consagrado 
por el Obispo; pierde su coiisasTaàcn si se quiebra o se agujerea, se esepone en venta 
pública O se emplea en usos indecorosos. 

b) La patena es una especie de baudejita redonda, un tanto côncava, 
destinada a recibir la Santa Hóstia. 

c) El copón es el vaso sagrado destinado a contener las formas consa¬ 
gradas con que se da comunión a los fieles. 

Debe ser de oro o de plata o al menos de cobre dorado. Cuando encierra el San 
tísimo, va cubierto con un velo. Basta que sea bendecido. 

d) La custodia es el vaso sagrado en que se exponc púbhcamente el 
Santísimo, ya en cl templo, ya en las procesiones. 

Llcva una media luna. llamacla lúnula o viril, que sirve para sostener la Sagrada 
Hóstia y debe ser de metal fino. La custodia por no tocar directamente al Santisimo, 
pueoc ser de metal inferior aunque suele ser el vaso sagrado en que el arte sc muesua 
más rico y esplendoroso. 

Los seglares no pueden tocar los vasos sagrados, a menos que tengan 
permiso. Si contienen al Santísimo, no los pueden tocar sino los síteerdo- 
tes o diáconos, vestida la estola. 

964. Art 2^ UTENSÍLIOS DEL CULTO 

Son las crrsmeras, vinajeras, caldereta, incensário y campanas. 

a) Las crismeras son tres vasitos o ampollas dc metal destinadas a con¬ 
servar el santo crisma, óleo y óleo de enfermos. 

b) Las vinajeras son dos jarritas que sirven para contener el vino \ el 
agua nccesarios en el Sa*nto Sacrifício. 

c) La caldereta es la vasija dei agua bendita. Lleva adentro el hisopo 
que sirve para rociar o asperjar a los fieles. 

d) El incensário es un braserito provisto de cadenas, para quemar el in- 
cienso; el recipiente en que este se guarda se llama naveta. 

e) Las campanas son instrun-^ntos dc metal que sirven para llamar a los 
fieles a las funciones sagradas. 
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Sirven también para ciertas senales, p. c. toque dc Angelus, dobles, plegaria cn 
tiempo de penitencia etc. EI Obispo Ias consagra con gran solemnidad en una ceremo- 
nia llamada vulgarmente bautizo de las campanas, por la semejanza con cl bautizo de 
los ninos. En efecto, se les pone nombres, sc les buscan padrinos, se las exorciza, lava 
y unge con óleo, etc. 

Otros objetos: se Ilama palmatória la vela que cnciende desde la consagración 
basta la comunión; credencia la mesa en que se colocan las vinajeras, naveta, etc.; 
sacras los tres cartones, generalmente enmarcados, que llevan escritas las oraciones dcl 
ordinário dc la misa y se colocan sobre cl altar. 

965. Art. 3^ VESTIDURAS Y ORNAMENTOS SAGRADOS 

Son de dos clases: unos de lino, siempre blancos; otros dc seda cuyo color varia 
«cgun Ias festividades. 

966. Vestiduras de lino blanco 

Son: cl amito, cl alba, el cíngulo, la sobrepelliz y el roquete, los corporales, cl 
purificador y el manutergio. La Iglesia escogió cl lino para estas vestiduras, porque su 
blancura es muy apta para simbolizar la pureza de conciencia, y porque es una matéria 
noble usada por sacerdotes y personas de dignidad en otras religiones. 

a) El amito es un lienzo que cubre los hombros y la espalda, sujeto 
al cuerpo por dos cordones. En la oración que reza el sacerdote al ves- 
tirlo Io compara con un yelmo, que lo defiende de los enemigos. 

b) El alba es una túnica que cubre todo el cuerpo hasta los pies. Es 
símbolo de la inocência y pureza de corazón. 

c) El cíngulo es un cordón con que se sujeta el alba a la cintura. 
Denota la virtud de castidad. 

d) La sobrepelliz es un alba recortada de mangas muy anchas, que usa 
cl sacerdote para administrar los sacramentos, procesiones, etc. El roquete 
es muy parecido pero tiene mangas angostas. 

Hay otros tres panos sagrados que no son vestiduras: a) los corporales, lienzo 
sobre cl cual sc colocan la Hóstia y el vino y se realiza la Eucaristia; b) el purificador, 
panito que sirve para enjugar el cáliz, los dedos y lábios dei celebrante; y c) el 
manutergio, para secarse los dedos después dcl lavabo; d) Ia palia o hijuela, para 
tapar cl cáliz. 

967. Ornamentos de color 

Son cl manipulo, estola, casulla, dalmática y capa. 

a) El manipulo cs una franja corta que el sacerdote cuelga dei brazo 
izquierdp. 

Es símbolo dcl trahajo que acompafía las buenas obras, y de la alegría con que 
se recoge su fruto. Al principio fuc un panuelo para limpiar c! sudor y las lágrimas; 
y «€ fuc adornando hasta convertirse en vestidura sagrada. 
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b) La estola es una banda larga y angosta que el sacerdote suspende 
dei cuello. 

Es símbolo de la ixunortalidad gloriosa. Es al mismo tiempo senal de la autoridad 
sacerdotal. Por eso el sacerdote se la pone para predicar, administrar los sacramentos 
y bendecir solcmncmente. 

c) La casulla es la última vestidura que usa el celebrante y lo cubre 
por delante y por la espalda hasta la altura dc las rodillas. 

Denota la caridad, que hace suave el yugo dei Senor Es cl ornamento más rico 
y solo se usa para la misa. 

d) La dalmática es una vestidura que usan el diácono y el subdiáco- 
no; se parece a ia casulla peio tiene mangas. 

e) La capa pluvial es un manto de solemnidad, usado en las procesi.’> 
.nes y otras ceremonias solemnes. 

Uámase pluvial (de pliívia, lluvia), porque estaba provista de un capuchón que 
podia echarse sobre la cabeza y defender de la lluvia. 

Muchas de estas vestiduras tuvieron origen en los vestidos que usaban los laicos; 
así cl alba era la túnica de los romanos. Guando los laicos dejaron de llevarlas, la 
iglesia los conservo para los clérigos dándoles su correspondienfe simbolismo. 

Los Obispos usan otros ornamentos, símbolos en general de su dignidad, a saber; 
la mitra, los guantes, las tunicelas y las sandalias. Usan tambien el pectoral, nuevo 
signo de dignidad; el báculo senal dc su autoridad de pastores; y el anillo que sim- 
baliza su unión con la Iglesia. Los Arzobispos usan el palio, banda dc lana bianca con 
seis cruces negras, que cuelga sobre la espalda -y cl pecho, y es bendecido por e! Papa, 

Los ornamentos especiales dcl Papa son: a) la falda, amplia vestidura de seda, 
con cola, que se pone antes de revestirse dc los ornamentos pontificios; b) el fanon 
que viste sobre la casulla; y c) la tiara', esta consta de tres coronas dc oro sobrepuestas 
que denotan su triple autoridad: doctrinal, sacramental y pastoral. 


968. Los colores litúrgicos 

Los colores litúrgicos dc los ornamentos son: 

a) El blanco, símbolo de gloria, inocência y alegría. Se usa en las fies- 
tas dei Senor, dc la Virgen y los santos no mártires. 

b) El rojo, símbolo de amor y sangre. Se usa en las fiestas dei Espí- 
ritu Santo, la Santa Cruz, Apostoles y mártires. 

c) El verde, símbolo de esperanza. Es el color de las domínicas que 
siguen a las fiestas de Epifania y Pentecostes. 

d) El morado, símbolo de penitencia, se usa en las épocas de peniten¬ 
cia, como la cuaresma, adviento, vigílias y têmporas. 

e) El negro, símbolo de luto y tristeza. Se eniplea el viernes santo y 
en los oficios de difuntos. 

üsase también cl ornamento doradú, que reemplaza al blanco, y aun al rojo 7 
al verde en las grandes solemnidades. Pon concesión especial, algunas iglesias usan; 
a) el azul en las fiestas y misas dc la Inmaculada; b) cl rosado, en ciertas domínicas. 
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LliCClON 48 

PARTE II — EL SIMBOLISMO LITURGICO 


969. 


Cuadro sinóptico. 


I — Su naturalcza 

II Elementos 
simbólicos 


f A) Dcfinición. División. Origen y necesitlacl. 
1 B) Leves clel simbolismo propio y místico 

) A) La liturgia y la naturaleza. 

B) Principal es j Aceite, agua, luces, 

elementos l sal, incienso, aire 


III — Ceremonias 


Naturaleza, fin, división. 


, I- « • Lccturas, oraciones, salmo 

Formulas liturgicas { , 

I dia, aclamacioncs 


2^ Actitudes liturgicas 


[ Orar de pie, inclinado, de 


IV 


í rodillas, sentado, postrado. 

f Miradas, ósculos, golpes de 
3^ Gestos litúrgicos. I pccho, imposición dc las 
I manos. 

Las artes liturgicas. El canto gre.goriano. 


CAPITULO I — SU NATURALEZA 

970. A) DEFINICION Y DIVISÍON 

El simbolismo liturgico consiste cn valersc de un acto externo o un 
oh)eto material para denotar un sentido interno y espirituaL 

No solamente las palabras sirven para simbolizar ideasi también Ias aociones y 
objetos pueden significarias; y esta significación por medio de cosas cs propía de ia 
liturgia, Entramos a cstudiarla. 

El simbolismo se divide en propio y místico. 

a) vSimbolismo propio es el sentido que la Iglesia dio a un objeto o 
ccremonia cuando los msiituyó. 

b) Simbolismo místico es el que han dado los autores a un objeto o 
ceremonia posteriormente a la institución tle la Iglesia. 

El simbolismo propio es el que la cosa tiene de suyo por institución. Simbolismo 
místico es un sentido acomoihuiao y sobrcaíiiuiiJo; p. e. la cKplicación que dan los 
autores dc las ccrcmonias dc la Misa, adaptándola a los diversos cpisotlios de la pasión. 

El simbolismo puede ser reverenciai, doetrinal o sacramental. 

P Es reverenciai cuando sirve para rendir el culto debido a Dios y a 
Ias personas y cosas sagradas; p. e. la incensación. 

2^ Es doetrinal, cuando sirve para inculcar una verâaà religiosa. P. c, 
las gotas dc agua. que se ponen en el vino de la mísa denotan la unión 
cn CrisBo de la naturaleza humana con la divina. 

3^ Es sacramental cuando sirve para santljicur; p, e. la cruz que se 
hace sobre un objeto para bendecirlo. 
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Generalmente los objetos litiírgicos lienen vários simbolismos a la vez. Así los 
cirios encierran un simbolismí): a) reverenciai, cn cuanto sc eiKicndcn en honor dc 
DIos (cirios dc la Misa) : b) doetrinal, cn cuanto snnbolizan a Cristo, luz dei mundo 
(cirio pascual); y c) sacramental, en cuanto traen bchdiciones a los fieles (cirios 
de la Candelaria). 

971. Origen y aeccsidad dcl simbolismo 

No todos los objetos y actos litiírgicos fueron introducidos desde un 
principio por razones de simbolismo. Unos pudieron ser introducidos por 
necesidad, como lavarsc las manos; otros por ornato, como las luces; y 
otros, por costumbre, como cl uso dei alba. 

Pero en estos casos la Iglesia ha tenido el cuidado de darles pronto un 
sentido simbólico. Y así cosas que al principio fueron merarnente natiira- 
les después se vieron elevadas a la categoria tle sagradas. Hoy día son 
muchas las ceremomas que sólo se conservan por su sentido simbólico. 

El simbolismo litúrgico tiene gran importância; porque la Iglesia en 
sus ritos no pretende acciones sin sentido, o que sólo tengan una expli- 
cación natural; sino levantar niiestra mente de las cosas visibles a las cc- 
lesUales. 

972. B) REGLAS DEL SIMBOLISMO 

No es siempre fácil de entender cl sentido simbólico. Pero aún en los 
casos en que no lo entendamos ãebemos respeiarlo porque en la mente 
de la Iglesia las ceremonias cnvuelvcn un sentido espiritual y santo. 

I.a ley fundamental dc la interpretación simbólica es atender primera- 
mente al sentido propio dc los símbolos, esto es, al que tiene por razón 
de institución. 

973. Leyes dei simbolismo propio 

Para conocer cuál es el sentido propio: 1° Si la ceremonia va acom- 
panada de palabras, estas dan la clave dei sentido. 

Así para bentlecir incienso clice el sacerdote: “Bendiga te Aqucl cn cuyo honor haz 
de ser cpicmado”. Se trata pues de un símbolo reverenciai. 

IP Si la ceremonia no tiene palabras, para conocer su sentido hay que 
atender a su origen histórico, a la razón de ser de la ceremonia, y al uso 
de la Iglesia. 

a) Al origen histórico. Así no comprendemos muchas de las ceremonias âc la 
Misa si perdemos de vista que la Misa actual cs una reducción dc la Misa solemnc 
primitiva. (V. N” 1101). 

b) A Ia razón de ser de la ccremonia. Así cuando la liturgia manda que el cirio 
pascual no se vuclva a encender después de la Ascensión, inculca nuevamente el sim¬ 
bolismo doetrinal de que Cristo es Ia luz dei mundo, pues, él ausente, no vuclvc a 
encenderse. 
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c) Al uso de la Iglesia cn casos análogos. Así la incensación cs scnal de reverencia. 
Luego cuando se hacc a un cadáver da a entender cl rcspeto que nos merece por 
habcr sido templo de Dios. 

974. Leyes dei simbolismo místico 

Ei fin dei simbolismo místico es dar a las cosas una signijicaciôn pia^ 
dosa, apta para nuestro aprovechamiento espiritual. 

A veces la Iglesia acepta como propia una interpretación mística dada por los 
autores. En este caso el simbolismo, sin dejar de ser místico, pasa a ser aceptado por 
la Iglesia en los libros litúrgicos, y merece todo nuestro respeto. La Iglesia ticne el 
acierto de escogci entre las diversas cxplicacioncs la más conveniente. Así, entre las 
que se daban a las vestiduras dcl celebrante, eligió la que ve en ellas las virtudes 
de que debe estar revestido. 

El sentido místico ni debe ser imprudentemente rechazado, ni acep¬ 
tado indiscretamente, a) No puede ser imprudentemente rechazado» por¬ 
que los Padres de la Iglesia y ésta misma lo han empleado. b) Ni puede 
ser indiscretamente aceptado; para su aceptación es necesario que no vaya 
contra cl sentido propio, ni este muy alejado de él; y que no aparezea 
como forzado, ridículo o poco edificante, 

Además, es evidente que cl simbolismo místico, por hermoso y edificante que sea, 
debe ceder cl puesto al simbolismo propio. 

Sc ha abusado bastante dei simbolismo místico. Han llegado a multiplicarse tánto 
los simbolismos místicos, y ser tan forzados o sutiles, que lejos de ayudar la piedad, 
íc son estorbo. “Estas alegorias, escribe cl Cardcnal Bona, contienen más de curiosa 
iigereza, que de verdadera piedad”. 

Hoy día domina en la liturgia la tendencia a buscar con el mayor 
cuidado el simbolismo propio, o accrcarsc lo más posiblc a él estudiando 
las instituciones antiguas, la razón de ser de la ceremonia y la mente y 
uso de la Iglesia. 

En consecuencia, hemos de aceptar aquellos simbolismos místicos que 
la Iglesia ha recibido oficialmente en su liturgia; o que gozan de tal au- 
toridad y prestigio, que puede decirse han llegado a ser de la Iglesia. 
Los otros podemos aceptarlos si favorecen nuestra piedad; cn caso con¬ 
trario, ninguna ley nos obliga a cllo. 

LECCION 49 

CAPITULOU — ELEMENTOS SIMBÓLICOS 

975. La liturgia y la naturaleza inanimada 

La liturgia ha tenido siempre la tendencia de unir la naturaleza in¬ 
animada ai culto de Dios; y esto de dos maneras: utilizando los objetos 
más preciosos que cncierra para glorificar al Creador; y empleando cier^ 
tos elementos naturales para simbolizar las cosas sobrcnaturaks. 
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Como cs propio de la impiedad enderezar las cosas al mal, así \q es de la religión 
enderezarlas a Dios. Cuanto más multiplica la religión los médios de contacto con 
Dios, tanto más intimo hace cl trato entre El y la criatura. 

i® La naturaleza le brinda a la liturgia, para la glorificación dei Crea¬ 
dor, lo más precioso que enciejrra: el oro y piedras finas, lino y seda, 
flòres y perfumes. Dios puede recibir honor de una criatura irracional, 
|X>rque descubre en ella un rayo de su gloria, y detrás de ella cl culto que 
le rinde la criatura racional. 

2^ También le suministra ciertos elementos aptos para simbolizar las 
cosas sobrenaturales. Los principales son: el aceite, el agua, el incienso, 
la sâlj el fuego, la cera, el aire y la ceniza. 

Dios ha dado a estos elementos una aptitud natural para expresar cosas más 
elevadas; y la liturgia aprovecha esta aptitud para simbolizar las cosas sobrenaturales. 

976. Ei aceite 

Iglesia emplea el aceite de olivos para preparar el crisma, óleo y 
óleo de enfermos, consagrados por el Obispo el Jueves Santo. 

El simbolismo dei aceite deriva de sus propiedades naturales: a) el 
aceite es límpido y diáfano; en consecuencia, apto para denotar la alegria. 
Así dice el Salmo: “te ungió con óleo de alegria” (S. 44, 8). Por eso la 
Iglesia lo emplea en el bautismo, para denotar la alegria dei cristiano al 
recibir la fe. 

b) El aceite es matéria sustanciosa y rica, y al mismo tiempo suave; 
por eso la Iglesia se vale de él para expresar la riqueza y excelencia de 
los dones dei Espíritu Santo, en la confirmación y orden sagrado; y la 
suavidad y unción que dejan en el alma. 

c) El aceite brinda vigor y fortaleza; los antiguos gladiadores se un- 
gían con él para fortificarse. Por eso la liturgia lo usa para denotar la 
fortaleza que la extremaunción llcva al enfermo. 

d) Todas estas cualidades unidas habían hecho dei aceite un licor 
opulento, apto para la consagt^ación de reyes y profetas, La Iglesia lo 
escogió por eso para ungir a los sacerdotes y ohispos. 

977. El agua 

Uno de sus principales usos es lavar y purificar nuestro cuerpo. Por 
eso la liturgia la escogió como símbolo purificador; y esto cn tres formas 
principales: agua bendita, consagrada y gregoriana. 

a) El agua bendita se emplea principalmentc para purificamos dei 
pecado venial y apartar el demonio. 

b) El agua consagrada se usa para el bautismo, cl gran sacramento 
purificador. 
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c) El agua gregoriana es agua mezclada con sal, vino y ceniza, y se 
utiliza en la consagración de las Iglesias. 

En ella el agua denota purificación, la ceniza penitencia, la sal preservacion y 
sabiduría, y el vino la opulência de la gracia. En su conjunto significa que el cristinno 
conseguirá estos cfones mediante su contacto; y por eso se asperja el templo con ella. 

978. El incienso 

La liturgia tomó el simbolismo dei incienso dei anüguo culto, en don¬ 
de se” que ma ba en honor de la Divinidad. Xambien existia en las religiones 
paganas. 

El incienso encíerra ires simbolismos: 

a) Como símbolo reverenciai, denota adoración, El incienso se consume 
y derrama suave olor. Al quemarlo le manifestamos a Dios el ofrecimten- 
to de nuestros mefores pensamientos y deseos, y el anhelo de que tal ofren- 
da le sea agradable, como el olor dei incienso. 

Quemado ante los santos, personas y cosas sagradas expresa veneracion. 

b) Como símbolo doctrinal, simboliza la ovacioti. El incienso para de¬ 
rramar suave olor, debe ponerse en contacto con el fuego. Nuestro corazon 
debe ponerse en contacto con la llama dei amor divino si queremos que 
nuestra oración exhale olor grato a Dios. 

Dice David; “Suba, Senor mi pkgaria como el incienso ante tu presencia’. (S. 
140, 2). 

c) Como símbolo sacramental nos purifica y ahuyenta el demonio. 

Viene, pues, a tener efectos muy semejantes a los dei agua bendita. Por este mo¬ 
tivo la aspersión y la incensación van muchas veces reunidas. 

979. Las luces 

El simbolismo de las luces proviene de su propiedad natural de alum- 
brar y de las antiguas religiones. 

Las luces encierran tres simbolismos: 

a) Simbolismo doctrinal. El efecto propio de la luz es iluminar; por eso 
la Liturgia la ha escogido para símbolo de Jesucristo, “luz verdadera que 
esclarece a todo hombre que viene a este mundoL (San Juan 1, 9). 

La liturgia simboliza a Cristo ya en juego nuevo, -ya en el Cirio pasctial bendeci- 
do el sábado santo con gran solcmmdad, especialmcnte el segundo. 

b) Simbolismo reverenciai. Los cirios y lámparas encendidas son serial 
de honor y reverencia. Por eso no se puede celebrar sin dos cirios pren¬ 
didos; y siempre debe arder una lámpara ante el Santisimo. 

Igualmente en senal de respeto ponemos cirios ante los santos y los llcvamos cn 
upa procesión o en un entierro. 

c) Simbolismo sacramental. La Iglesia bendice los cirios para comuni^ 
cavnos gracias por su condueto. 
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Así leemos en la bendicion de los cirios el día de la Candelaria: Como estas 
luces ahuycntan las tinicblas, asi los corazones iluminados por cl resplandor dcl divino 
Espíritu, se vean libres dc la ceguedad de los vícios . 

980. La sal 

El simbolismo cie la sal Ic viene de su doble cualidad natural dc sa¬ 
zonar los alimentos y preservar de corrupción. 

a) Como simbolismo doctrinal, úsase cn el bautismo para denotar la 
sabiduría cristiana, que hace gustosas las cosas de Dios. 

b) Como simbolismo sacramental, se usa en el agua bendita (N’ 902 ). 

‘.•Tc exorcizo, Ic dice cl .acerdote, pata que Iteres ta salud dei eiierpo y def alma 
a todos cuantos te tomen; y para qi.e Imyaa dei lugar- donde fueres esparc.da ioda 
nialida y engano ãiaholicQ, y todo espíritu inmundo . 

981. El aire 

El simbolismo dei aire se basa en la relación natural entre el aire y 
la vida, pues todo sér viviente respira. Por eso la Liturgia halla en el 
aire, esto es, en el soplo y el aliento, un simbolismo apropiado para ex- 
presar la infusión dei Espíritu Santo, vida sobrenatural de nuestra alma. 

Este simbolismo es tanto más propio cuanto que espíritu es una palabra lat.na 
ípte .significa soplo, suspiro. 

La insuílación se emplea cn tres ocasiones: a) En el bautismo, cuando 
el sacerdote sopla sobre el nino, diciendo: “Sal dc él, espíritu mmundo, 

y cede el lugar al Espíritu Santo”. 

b) En la solemnísima consagración de los óleos el jueves santo, en 
que el Obispo y los sacerdotes alientan sobre ellos. 

c) En la bendicion dei agua bautismal, en que el sacerdote alienta 
sobre ella. En estos dos casos la ceremonia no lleva palabras. 

Otros elementos simbólicos: a) La ceniza, símbolo de penitencia; entra en cl 
agua gregoriana, b) La cera, de la cual se hace un cumplido elogto cn la bendicion 
dcl cirio pa.scual; es un nuevo símbolo de Cnsto. 

LECCION 50 

CAPITULO III “ LAS CEREMONIAS SAGRADAS 
982, Su naturaleza y división 

Ceremonias son los actosTxtcriores de religión, empleados jtor la Igle- 

sia cn el culto divino. Tienen un triplc fin; 

a) Inspirar respeto por las cosas sagradas, con d pensamiento cc os 

grandes mistérios que representan. 

b) Despertar la pkdad, ixar el recuerdo de las cosas celestiaks. 
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c) Dar vida y esplendor al ciilto. En efecto los actos interiores lan¬ 
gui decerían sin los exteriores. 

Es muy importante estudiar y comprender las ceremonias, pues sln 
saber lo que signijican, no se puede sacar de ellas mayor provecho. 

Las ceremonias se dividen en fórmulas, actitudes y gestos. Fórmulas 
son las palabras; actitudes, los movimientos y posición dei cuerpo; gestos, 
la expresión dei semblante y los ademanes de las manos, 

Para cl pcrfecto simbolismo no bastan las palabras, sino que cs nccesario que 
las acompaíien la actitud conveniente dei cuerpo, la expresión dei semblante; y que 
los ademanes de las manos les den valor. 

983, Art. FORMULAS LITURGICAS 
Las palabras o fórmulas son de cuatro clases: 

a) Las lecturas, que ensenan; b) las ovaciones, que ruegan; c) la 
salmodia, que canta; y d) las aclamaciones, que expresan un vivo afecto 
dei alma. 


984. Las lecturas. Las oraciones 

Lecturas son las fórrmalas que sirven pai*a la instiucción. Llámanse, 
a) lecciones, si son largas; h) capitulas, si breves (como quien dice ca- 
pitulito); y c) absoluciones, si van precedidas de una bendición. 

La bendición es la siguiente: “Jtrbc, domine, bcncdicere”. “Dígnate, Senor, ben- 
decirme”. La lección breve es una Icctura que, a diferencia dc la capítula, no la 
hace el preste (sacerdote que preside), sino un lector. Se computan igualmente 
co7no lecturas los Símbolos, por estar destinados a la instrucción. (V. 51). 

2® Oraciones son las fórmulas para el ruego. Las principales son: el 
Padrenuestro y Avemaria, la cokcta, secreta y poscomunión dc la Misa, 
y las diversas letamas y bendiciones dei Ritual. 

Además, Ia mayor parte dc la liturgia de la Misa y sacramentos está formada de 
oraciones. También abundan en el Oficio Divino. 

985. La salmodia. Las aclama clones 

3^ Salmodia cs toda fórmula que sirve para expresar por medio dei 
canto, los sentimientos dei alma. 

Muchas de las salmodias son también belUsimas oraciones; pero se tienen por 
salmodias, por haber sido hechas principalmentc para el canto. La salmodia com- 
prende los salmos, cânticos, himnos, antífonas, versículos, responscrios, graduales, 
tractos y secuencias. 

Los Salmos son composiciones poéticas dei Antigiio Testamento, dis- 
puestas para ser cantadas en alabanza dei Senor, Son la fuente más rica 
y principal de la Salmodia (V. 41). 

Los Cânticos son cantos de júbilo, sacados de la Escritura, en que 
se alaba a Dios por algún insigne beneficio. 
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Hay tres «n d Nuevo Testamento: el MagaiEcat de ^««tra Senora al que 
espacial .eneración. y con mucho motivo, el pueblo cnsttano g) 

dictus de Zacarias (Luc. 1, 68) y el Nunc dim.tus dei anaano Sirneón (Luc. 2. 28) 

En el Antiguo son más numerosos; los más- cíUbres son cl de d«pues d 

paso dei mar Rojo, y el de los tres jáeenes librados dei horno ardtendo. (Ex. 15. , 

son composiciones en verso de distintos autores. P. c. 
el Tantum ergo y el Pange lingua de Santo Tomás de Aquma 

Aunque escrito en prosa, se computa como hrmno el Te Deum e- 
llísimo canto de acción de gracias. 

Antífonas son fórmulas breves, que se cantan generalmcnte antes y ^espuás de 
cada salmo. Versículo es medio verso de un salmo, acompanado de la ^ 

como respuesta: se usa antes de las oraciones. Rcsponsor.o es un troc.to d' !» Sagrada 
Escritura, que se va repitiendo varias veces despues de otros, a manera de estr.bi . 

Sf- usa. mucho cn cl Oficio Divino. , 

Del gradual, tracto, alleluya y sccucnda hablaremos cn la Misa, por ser formu as 

exclusivas dc ella. , , , / 

49 Las aclamaciones son fórmulas breves de saludo, fe o entusiasm . 

Las principales son; El Amán, que significa; así lo creo en el Credo y así lo 
deseo en las oraciones. b) El Alleinya, grito de alegria, que s.gnifica; iOlona a D.osl, 
propio especialmente deb tiempo pascual. e) El Dominus vob.scum (El Senor s^ con 
vosotros), y el Pax vobis (La pax sea con vosotros), formulas de saludo. d) El Deo 
Cratias (GracUs a Dios, que se usa después de la Epistola, las le,.uones V “P' 
e) El Kyrie eleyson (Senor ten piedad de nosotros); y por ultimo las doxologias. 

Las doxologías son fórmulas de alabanza en honor de las tres dmnas 
Personas. (Del griego doxa, alabanza; y logos, palabra). 

Las principales son: el Gloria Patii, el Gloria in excelsis, y la última esttofa de 

los himnos. 

986. Art. 21 ACTITUDES LITURGICAS 

Actitudes litúrgicas son las diversas colocaciones dei cuerpo mientras 
se ora; a saber: orar de pie, inclinado, de rodillas, sentado y postrado. 

Su fin es denotar los sentimientos interiores dei alma y despertar en 

dia afectos favorables a la oración. 

P Orar de pie es actitud de reverencia y de confianza en Dios. Es 
la actitud ordinaria dei que ora, como se observa en las Catacumbas. 

Estar de pie simboliza también; a) prontitud de ânimo en el servido de Dios; 
por eso oímos de pie el Evangelio; b) alegria; asi en el tiempo pascual se rezan dc 
pie oraciones qué de ordinário se recitan de rodillas. 

21 Orar inclinados significa oración humilde y respetuosa. Igualmen- 

tc, las inclinaciones son senal de respeto. 

Las inclinaciones son de cabeza 0 de cuerpo; y se dividen en profundas, medias 

y sencillas. ^ ' \7 ' t 

3*? Orar de rodillas significa: a) Adoraaôn o gran veneracton, i es e 

es igualmente el significado de las genuflexiones. 
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Así, nos arrodiilamos desde k clcvación hasta la comunión, y al Incarnatus dcl 
Credo, en testimonio de adoración al Verb.s Encarnado. La gcnuflexión ante el San- 
tísimo o ante el crucifijo denota también adoración. Ante el Obispo, denota gran 
reverencia. 

Para hacer la genuflexión se adelanta un paso el pie Izquierdos y sc dobla la 
pierna dcrecha hasta que la rodilla eiicuentre el pie izquierdo. Us genuflexioncs. 
suelen hacerse en forma impropia y ridícula. 

b) Denota también temor, a]hcción y arrcpenúniicnto. Así cs el modo 
de orar, propio de las épocas de pctiiiencia, como la Cuaresma. 

Entonces inuchas veces es cl misnio diácono cl que aos cxliorta a hncerlo, con 
las palabras: “Flectamus genun”, “Doblemos las rodillas”. 

4 - Orar sentado cs seííal de auíoridad. Así ora el Obispo; y cl cele¬ 
brante permanece a veces sentado cuando los demas se arrodillan. 

En la mente, de la Iglcsia estar sentado cs una actitud demasiado cómoda para 
ser respeluosa, cspecialmenlc cn ciertos momentos solcmnes. Durante largos siglos no 
SC conocieron las bancas (las inlrodujo cl protestantismo). Hoy sc nota un grave 
abuso en esta malcria. Personas jóvenes y dc buena salud, que acaso no se cansan 
de bailar toda una noche, se descuyuntan con estar cinco o diex minutos dc rodtllas, 
y no ha pasado la elevación cuando ya se sientan, posicion .impri)pla para tan subli¬ 
mes momentos. 

5 ^ Orar postrado en tierra denota anonadamiento, indigntdad y com- 
punción. Se emplea esta posicion al comenzar las ceremonias dcl Viernes 
Santo, en las Ordenaciones y alguna otra ocasión. 

LECCION 51 

987. Art. 3^ GESTOS LITURGICOS 

Endendese por gestos litúrgicos la expiv.fwn dei semblante y los ade- 
manes de las manos. La liturgia los emplea para realzar los sentímientos 
interiores y favorecer la piedad. 

Los principalcs son l-as miradas, ósculos, golpes de pcclio, imposición y cxtciisión 
de las manos. 

Las miradas son formas elocuentes dc manifestar nuestro sentimiento, 
así: a) alzar los ojos al delo es senal de que elevamos a Dios el corazón; 
b) fijarlos en tierra, senal de Immildad; c) volverlos a la Santa Hostia, al 
Crucifijo, senal de fe y veneración. 

Los ósculos son signos: a) de afeedôn como cuando se besa el Cruci¬ 
fijo; b) de reverencia, como cuando se besa el bonete al entregarlo al ce¬ 
lebrante; c) de mutua caridad como el ósculo dc paz. 

Los golpes de pecho denotan dolor y arrepentimiento. Por eso se usan 
al Confireor, Domine non sum dignus, Agnus Dei, etc. 

La imposición dc las .manos denota la trasmisión de la grada, p. e. cn 
cl bautismo, o dc un poder, como en cl orden sagrado. 
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El extender y juntar las manos p. e. al Dominus vobiscum es un 
ludo de caridad a los fieks, como queriendo juntarlos a todos y presen- 

tarlos a Cristo. . ^ , 

Poner las manos juntas sobre el pecho denota devoaon ‘ 

de ser oído. Así reza el celebrante varias oraciones de la Misa. 
onos gestos litúrgicos. a) Elevar las manos > los ojos al cielo y 

988. Las artes litúrgicas 

Las artes ayudan aTa liturgia a promover con mayor eficacia cl culto 
divino despertando en nosotros la fe y la piedad. 

La arquiteciura, cn cuanto la gra.Mosidad y recogimiento dei templo levanta 

'“rr.;"":.:» t dind.,. 

"‘ü "*r"" 

que no tienen conocimientos de las letras ken en „n cedro U eondueta que deben 
“”Í;oÍ^r!ZTnTuÍuo se esmera porque los cálices y otros objetos dei culto sean 

"'Lr,., í”;,.d ......... — d ,.........., d. i., 

slírrados v cie los escritores eclesiásticos. 

La'n^sica/porque ofrccc a la iitur.gia todo su poder y eficacia para mmrr m,«- 

''"'VlZTTdè s„yo libre; su fin es despertar cn nuestro e.spíritu el noble detóte 
estético; y aunque no se proponga moralizar, basta con que no qucoran.e las normas 

.te la mor.al cristiana, para que, sea digno y aceptable. 1’ero cs mdudable que el 

religioso debe sacrificar un ,«>co de esa libertad; si qmere ser de veras ” 

indispensable que esté lo más de acuerdo posible con el fm y el esp.r.tu de rehgion. 

989. El dramatismo l iturgico 

La Iulesi.t quiere revestir de la mayor solemmdad y de la mayor 
grandiosrdad su» ceremonias; pero ha rehusado sistemáticamente en su 
Ütureia todo lo escénico o teatral, por dos motivos; 

a) Porque esto seria restarles seriedad y gravedad a las ceremonias y 

rcbaiarlas a aparecer como una comedia o ticción. ^ 

h) Porque si las ceremonias tuvieran apariencla de 
rian la atención haeia ellas mismas. siendo así que la mente de la Igles.a 
es llevar la atención de los ficles ónicamente haeia lo que ellas simbolizan. 
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Por este mismo motivo la Iglesia no puede admitir en Ia liturgia un arte teatral. 

músicaj el canto, la oraloria, e) decorado teatral llamarían la aiención de los 
iicles hacia ellos y la alejarían de Dios, que es precisamente todo lo contrario de lo 
que se propone la liturgia. 

990. El canto gregoriano 

El canto gregoriano es el tradicional y iitúrgico de la Iglesia desde 
los primeros siglos. Tiene estas condiciones: 

a) Es eminentemente serio y piadoso; y apto en consecuencia para ex- 
presar los sentimientos de fe y de piedad. 

b) Es muy hermoso, como que deriva de las melodias de Grécia, el 
pueblo privilegiado dei arte. 

c) Es sencillo y popular, y puede fácilmente ser aprendido y cantado 
por el pueblo. 

Además, cl canto gregoriano no tiene nada dc mundano o teatral; y lo que es 
lambién grande ventaja, sc amolda perfectamente a las palabras, realizando el prin¬ 
cipio de que !a música no debe predominar sobre lãs palabras sino realzar simpU- 
mente el sentido y seniimienío dc estas. No es de extranar pues ciue haya merecido 
cl elogio entusiasta de los mejores músicos. 

Desgraciadamente entre nosotros sc sucie cantar muy mal porque falta la forma- 
ción necesaria para poderio interpretar artisticamente. La Iglesia anhela vivamente 
que sc le estudie y que todo el pueblo lo cante. 

Acepta tainbicn la Iglesia la poUfonía sagrada, por ser de carácter religioso y 
aiiroximarse al canto gregoriano. 

En cuanto a música profana no acepta la Iglesia smo aquellas com- 
posiciones que por su seriedad scan dtgnas dei culto divino. 

En esto tonemos graves deficiências por corregir Nada más indigno de la santi- 
.lad de Dios y dignidad dei culto que oír en el templo piezas de carácter mundano, 
valses, tangos, pasillos. etc., de las mismas que se oyen en un salón de baile o en 
una plaza de toros; y que en vez de levantar el espiritu .a Dios lo 1‘ena.n da mun¬ 
da, údad y Ugereza. Los Papas, y en especial Pio X en su “Motu propno dei 22 de 
noviembre de 1903, lo han prohibklo con estricta severidad. 

Está tambien prohibido que las bandas toquen dentro dei templo; y de los ins¬ 
trumentos dc orquesta sólo se aulorizan los más aignos: el órgano o armonio, 
violín, contrabajo y violoncelo. 
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PARTE ni 

LOS ACTOS LITURGICOS -- LA SANTA MISA 


991. 


Cuadro sinóptico sobre la Misa 


I — Generalidades. Su divjsión, partes, clases y nombres. 


II 


— Misa de los catecúmenos 


Parte P La preparación A) Purificación. Salmo lúdica, 
Confiteor, etc. 

B) Súplica. Kyrie, Gloria, Colecta. 

Parte 2* La Instrucción. Epístola, Salmodia, Evangelio, 
Homilia, Credo 


IIÍ — Misa <le los íicies 


Paite 3^ Ofertorio, Ofertorio antigiio y actual. Lavabo. 
Orate fratres. 

Parte 'í* La Consagración. Prefacio, Sanctus, Canon, 
Oraciones, mementos. Cruces en la Misa. 

Parte 5® La Comuniún. Paternoster. Libera nos, Agnus 
Dei. La comunión, etc. 

Parte 6^ Accion dc gracias. Ablucioncs, oraciones, 
bendición. Ultimo evangelio, clc. 


IV — El Misal y sus divisiones. 

En seguida estudiaremos cl Oficio divino, algunos otros actos dc culto público como 
Ias procesiones, bctidición dcl Santistmo y rito de difuntos. Y como apêndice, las aso- 
ciaciones piadosas. 


LECCION 52 

CAPITULO I — GENERALIDADES 
992. Partes de la Misa 

Al cristiano debe interesarle sobremanera el conocimiento de las ce- 
remonias de la Misa, ya por ser el acto fundamentai de la Religion; ya 
}>ara poderia oír con mayor conocimiento y provecho. 

La Misa se subdivide en dos grandes partes: 

La Misa de los Catecúmenos, o Antemisa, que va desde el principio 
hasta el ofertorio; y que se llama así porque a ella, por ser de instrucción, 
podtan asistir los catecúmenos, esto es, los judios y paganos que se estaban 
instruyendo para el bautismo. 

2- Y la Misa de los lieles, desde el ofertorio hasta el fin, así llamada por¬ 
que a ella no podtan asistir sino los cristianos; pues no convenía que los 
judios y paganos asistieran al santo sacrificio; por eso antes dei ofertorio 
se retiraban dei templo. 
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Los priiiieros cristianos guardaban un secreio absoluto sobre la Eucaristia, por 
temor a las profanaciones, por parte de los judios y paganos, 

La Antemisa se subdivide en dos partes: preparación e instrucción; y 
Ia Misa de los fieles en cuatro: Ofertorio, Consagración, Comunión y ac- 
ción de gradas. De modo que la Misa vienc a dividirse en seis partes, 
de las cuales las más importantes son el Ofertorio, la Consagración y la 
Comunión. 

La Misa proviene de dos reuníones distintas: una los sábados, de ori- 
gen judio; y otra los domingos, de origen crisúano; que se juntaron para 
formar nuestra Misa. 

Los judios se reunían los sábados para leer las Escrituras y cantar salmos. Los 
cristianos se reunían los domingos para celebrar la Eucaristia. Cuando los judios no 
pudieron por la persecución rcunirse en las sinagogas, no queriendo suprimir la 
reunión de los sábados, la juntaron con la de los domingos y vino a formarse la 
Misa actual. 

993. Misa solemne y rezada 

La Misa que se usó durante muchos siglos fue no sólo la Misa can¬ 
tada, sino la Misa solemne, en que el celebrante va acompanado de otros 
ministros sagrados. Sólo hasta el siglo Xíí vinieron a conocerse nuestras 
misas rezadas. 

La Misa rezada, es pues una reducción de la Misa solemne primitiva. Así nos 
explicamos muchas de sus ceremonias; p. e. los câmbios de lugar dei celebrante que va 
dei centro dei altar ya a la derecha, ya a la izquierda, para desempenar los oficios que 
le correspondían al diácono y al subdiácono. 

Misa de estación. En ciertos dias sokmnes los fieles de Roma con el Papa a la 
cabeza se reunían en una Iglesia y se dirigían en solemne procesión a algunas de las 
Basílicas en que se celebral>a cl sacrifício. Esto sc llamaba Misa de estación. 

994. Nombre de la Misa 

a) Primitivament.e sc la llamó la fracción dei pan. Los fieles ofrendaban 
grandes panes, que era necesario partir para la Comunión. Ya los Hechos 
la nombran así. 

b) El nombre de Eucaristia, que significa don excelente, se lo dio por 
primera vez San Justino, muerto en el ano 165. 

c) El nombre de* Misa no se conoció sino mucho más tarde. Misa signi¬ 
fica despedida; diósele este nombre, porque al comenzar la Misa de los 
fieles, se despedia a los catecómenos con las palabras: “Ite Missa est”, que 
significa: ”Retiraos, la despedida llegó’\ 

La mayor parte de las ceremonias dc la Misa no existicron desde un principio, sino 
que fiieron introducidas con el correr de los siglos. La parte más antigna es el canon, 
que remonta a los tiempos apostólicos. El Misal recibió su último retoque en cl siglo 
X\’l en que S.m Pio V lo reformó. 
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CAPITULO n — MISA DE CATECUMENOS 
PARTE 1 — LA PREPARACION 

En la prcparación sc notan dos partes: en la P domina la idea dc 
purificación; cn la 2^ la dc súplica. 

995. A) LA PURIFICACIÓN 

Comprende cl salmo Júdica mc, cl Confitcor > otras oraciones. 

Empieza con la senal dc la Cruz para recordamos que cs la renova- 
ción dei Sacrifício dei Calvario, cuyos méritos nos aplica. 

El salmo Júdica me, (S. 42) expresa sentimientos ya de temor, ya de 
confianza y alegria. Es pues, muy apropiado para expresar los afectos 
dei sacerdote, que anhela acercarse a Dios y al mismo tiempo teme por 
considerarse indigno. 

El Confitcor, es una plcgaria de arrepentimiento que data de los pri- 
meros siglos de la Iglesia. En cila confesamos nuestros pecados y pedimos 
a Maria y a los Santos rueguen por nosotros. 

El Misercatur y d Indulgcntiam son dos nucvas fórmulas dc perdón y miteri- 
cordia. Siguen unos versículos en que sc pide a Dios se torne misericordioso bacia 
nosotros y escuche nuestra oración. En seguida dicc cl sacerdote: “Oremus”, y subc 
las gradas dei altar micntras recita la oración “Aufer a nobis”, que dice: Suplica- 
moste Senor, borres nuestras iniquidades, para que con pura conciencia merezeamos 
acercamos a tu altar”. 

En parias Misas cantadas encontramos dos ceremonias propias dc cilas: la aspcrsión 
y la inccnsación. 

La aspcrsión cs una ceremonia de purificación cn que el sacerdote as- 
perja públicamente a los fieles con agua bendita. Es propia dc las igle- 
sias catedrales y parroquialcs los dias festivos. 

Para la inccnsación el sacerdote hendice el incienso; inciensa al Cru- 
cifijo, las relíquias c imágenes de los santos, si los hay; en seguida al 
altar; y por último el mismo celebrante es incensado. 

996. B) LA SUPLICA 

Consta dcl Introito, los Kyries, cl Gloria y la Cofccta. 

P El Introito es la primera oración que el sacerdote reza cn cl Misal, 
y sc compone de unos pocos versículos de algun salmo. 

Introito significa entrada. Llámase así porque en las Misas cantadas sc canta al 
comienzo o entrada dc la Misa. EI Introito nos hacc entrar ya cn cl espíritu dc la 
Liturgia, de acuerdo con h fiesta o tiempo. Así. los Tntroitos dc cuaresma denotan 
penitencia: los de pascua, alegria, etc. ^ ^ 

Los Kyries son nueve invocaciones en idioma griego a la Santisima 

Trinidad y significan: **Senor, ten piedad dc nosotros 
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Son las inismas palabras que pronunciaron el ciego dei Evangelio, los leprosos y 
!a cananea cuando le pidieion a Cristo se compadeciera de ellos. 

3*^ El Gloria es un himno àe alabanza en honor de Ias Tres Divinas 
Pcrsonas. 

Se denomina himno angélico ^rqne comienza con las palabras con que los An¬ 
geles anunciaron a los pastores d nacimiento de) Salvador. Por ser himno de regoeijo se 
suprime en los tiempos de penitencia. 

4® El Dominus Vobiscum, es un saludo religioso que se halia en Ia 
Escritura, y significa: ‘‘El Seiior sea con vosotros’'. Antes de cl el sacer¬ 
dote besa el altar para significar al pueblo cristiano que le lleva el saludo 
de Cristo, simbolizado en aquél. 

5® La Colecta es la oración propia dei día, que expresa el mistério o 
santo que se honra, tX.espíritu que anima a la liturgia y los frutos que 
hemos de procurar en ese día. 

Llámase Colecta (participio dcl verbo colligerc, congregar), porque presenia a Dios 
la p>etición conjunta o congregada de los fieles. 

La Colecta merece todo ««estro aprecio y carino. Adernas de las ra- 
zones indicadas: a) es una oración llena de fe y confianza, y muy hermosa, 
en lo general, aún en la parte literaria. b) Es la oración litúrgica por 
excele ncia, que se reza no sólo en la Misa sino tarnhién por lo menos cinco 
veces, en el oficio divino. 

Conmemoraciones. Casi siempre la Colecta va seguida de otras oraciones àe fieslas 
o de santos que se cchhran cn esc mismo día. Estas se llaman conmemoraciones, 
].x>rquc son un recuerdo o conrncmoración dc ellos. 

Oraciones varias. El Misal trae un gran número de oraciones sueltas para pedir 
por toda clase de necesidades, p. e. para alcanzar Ia humildad, la castidad, compunción: 
para implorar la lluvia, el tiempo seco, la paz, la cesacion de cualquier calamidad, 
etc., etc. Estas oraciones las emplea cl celebrante cuando las rubricas las mandan o 
permiten o cl Oblspo las prescribe. 


LKOCION 53 


PARTE lí — LA INSTRUCCION 
997. La Instrucción 

La segunda partej destinada a la kistrucción religiosa, comprende la Epístola, la 
salmodia, el Evangelio, la Homilia y el Credo. 

La Epístola, es una instrucción sacada de la Escritura, en especial 
de las Epístolas de los Apóstoles, de donde toma su nombre; y encierra 
cnsehanzas escogiàas por la Iglesia para nuestro provecho. 

2- Llámase Salmodia, todo trozo dispuesto para ser cantado; gencrab 
mçnle se saca de los salmos. 
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£„ la M,sa toma la forma de gradual tracto o allcluya. dc acuerdo con el espírito 

litúrgico dcl tiempo: ,/>c 

a) El gradual va alternado con un versículo. Llámase gradual porque los canto.es 

debian subir las g.Wm- dcl ambón o púlpito para cantarlo. 

b) El tracto, es u.t salmo que sc cantaba de un solo tirón s.n alternar con ve.s.culos 

fnvK-m», de un tirún). Hoy día no SC canta cl salmo entero. 

c) El alleluya, es un trocito dc la escritura precedido dc la .nter,ccc,on dc alegna, 

alleluya. ^ . , 

Bn tiempo ordvnirio se cantan un gradual y un alleluya; cn los uempos de 
penitencia el alleluya, canto de alegria.se reemplaza por el tracto; y en cl tiempo 
pascual hay dos allcluyas. El fin de la salmodia es entretener piadosamcnte al pueblo 
durante cl tiempo que transcurre entre la Epístola y cl Evangelio. 

Las Secuencias. Son composiciones poéticas, de ritmo muy flexiblc que sc cantan 
ciertos dias después de la epístola. La liturgia ha conservado cinco de las muchas 
que había: las cie Pascua. Penteco.stés, Corpus Christi, el Stabat Mater y el Dics irae. 

3*^ El Evangelio, cs un trozo de la vida o doctrina de Cristo, tomado 
de uno de los evangelistas. 

Al Evangelio se dan sehales particulares de respeto. a) El sacerdote antes dc lecrlo 
pide a Dios purilique sus lábios y su corazón para leerlo dignamente; y b) los fieles 
lo oyen de pie, en sehal dc acatamiento y de que están listos a practicarlo y dcfenderlo. 

4; Llámase homilia, la explicación dei evangelio que se acostumbraba 
durante la Misa. Hoy día también manda la Iglesia que la plática domi¬ 
nical sea normalmentc la explicación dei evangelio. 

5^ El Credo, se canta o reza en la Misa, porque después dc haber oído 
las ensenanzas de la fe en la Epístola, Evangelio y Homilia está muy 
hien que hagamos una profesión publica de ella. 

CAPITULO in — MISA DE LOS FIELES 

Sc divide en ofertorio, consagración, comunión y acción de gracins. 

PARTE III — EL OFERTORIO 

998. £1 ofertorio 

Con el nombre de ofertorio, esto es, ofrecimiento, ye comprenden tres 
cosas: a) una corta oración que cl celebrante recita después de saludar al 
pueblo con el “Dominus vobiscum" y de invitarlo a orar con la palabra 
“Oremus”; b) el ofrecimiento dei cáliz y la hóstia; c) la parte de la Misa 
que va desde aqui hasta cl “Saríetus". 

Esta parte encierra principal monte: cl ofrecimiento de la hóstia y el vino, el lavabo 
y varias oraciones, entre ellas el orate fratres y la secreta. Veamos en que consistia cl 
ofertorio antiguo y en qué consiste el actual. 

Ei ofertorio antiguo consistia cn que todos los fieles ofrecían su por^ 
cióv dc pan v àe vino para el sacrifício, y otras otrendas. 
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Como ci pan y cl vino cran ofrccidos cn cantidacl abundante, una parte se desti- 
naba al sacrifício; otra se distribuía a los fieles que no comulgaban, como pan bendito; 
y una terccra se destinaba a las nccesidadcs dcl culto, dei clero y de los pobres. 

El ofertorio actiaal consiste cn que cl celebrante ofrece a Dios el pan 
y el vino para cl sacrifício. 

El pan lo ofrece “por sus pecados, y por todos los presentes, y por to¬ 
dos los fieles cristianos, vivos y difuntos, para que a todos aprovcchc para 
Ia vida eterna”. Por donde se ve que ofrece de modo especial el sacrificio 
por los que están presentes. 

Luego ponc unas gotas dc agua cn cl vino y lo ofrece “implorando Ia 
divina clemcncia por nuestra salvación y la dei mundo entero”. 

En seguida sc ofrece cn sacrificio místico a sí mismo y a los fieles: 
“Con espíritu humillí|do y ânimo contrito nos ofrece mos a ti, Senor. Que 
nuestro sacrificio sea agradable a tu presencia”. 

Convienc sobremanera que cn cl ofertorio ofrezeamos a Dios, por mc- 
diación dc Cristo, todas nuestras oraciones, buenas obras, sufrimientos y 
privaciones. Tendremos así una doble ventaja: a) al unirias con cl sacrifi¬ 
cio de Cristo, Ics daremos inmcnso valor; b) haremos cn realidad dei 
santo sacrificio el centro de nuestra vida. 

Viene luego una ínvocación al Espíritu Santo, pidiéndole la santificación dc los 
dones presentados. Después en las Misas cantadas solemnes tiene lugar la inccnsación, 
antes dei lavado. El sacerdote bendice el incienso con una fórmula solemnr: inciensa 
primero el crucifijo, luego la oblata, a saber el pan y el vino, las imágenes y ias 
reliquiat si las hay, y por fin el altar mientras reza un salmo. Entrega cl incensário 
al Diácono y cs incensado por éste. Siguc la incensaaón de lo« ministros sagrados, y 
dei puehlo, el cual al recibir este honor se pone de pie. 

999. Lavabo. Orate fratres. Secreta 

En seguida cl celebrante sc lava las manos para simbolizar la pureza 
dei alma con que debe acercar sc al altar. 

Antiguamente esta ceremonia era necesaria, porque cl sacerdote recibía ias diversas 
ofrendas dc los fieles; lo es aún cn las misas solemnes, porque cl incensark) puede 
manchar sus manos. Pero en general en todas las misas tiene un sentido simbólico: 
fa purificación dcl sacerdote. El salmo que recita mientras tanto tiene esc mismo sentido. 

E>cspués dcl lavabo cl sacerdote reza una oiación a la Santísima Tri- 
nidad y vuelto al pueblo dice: “Orate fratres”, “orad hermanos”; y con- 
tinúa en voz baja: '*Vara que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable 
a Dios Todopoderoso**, Por estas palabr^s sc ve claramente que los asis- 
tentes toman parte en el sacrificio. 

En adclantc cl sacerdote permanece en comunicadón con solo Dios, y no sc vol¬ 
verá al pucblo sino hasta después dc consumar cl sacrificio por la Comunión. 

La Secreta es la oraciôn con que termina el ofertorio; cn ella se pide 
a Dios acepte los dones ofrccidos y nos bendiga. 
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Secreta cs cl participio dcl verbo scccrncrc, separar: sc Ic da este nombre p^que 
sc reza sobre las ofrendas separadas para cl sacrificio. La secreta varia cn cada isa, 
y después de la principal dcl día suele haber otras correspondientes a las fiestas y 
santos que se coamemorar.. 

PARTE IV — LA CONSAGRACION 

LECCION 54 

Contieuc el prefacio, el sanctus. d canon, «to o, las ceremonias comprendidas dei 
sanctiis al pater noster, y la comunión. 

1000 . Ei prefacio. El sanctus. El canon 

El prefacio es un htmno solemnisimo de alabanza y acción de gradas 
a la infinita Majestad dc Dios. 

Prefacio significa introducción, preâmbulo; y ücne este nombre porque cs una 
introducciôn al canon, parte principal de la misa. El prefacio cs una imitación dcl 
himno dc alabanza y acción dc gradas que pronunció Cristo cn la óltima Cena. Hoy 
día hay quince prefácios correspondientes casi todos a las grandes fiestas. 

El sanctus es un complemento dcl prefacio, cn que «oi unimos a las 
edabanzas de los espíritus celestiales. 

Sus palabras: “Santo, Santo, Santo, Scííor Dios dc los cjcrdtos, Uenos están los 
cielos y la tierra dc la Majestad dc vuestra gloria”, son scgún el profeta Isaías, kts 
palabras con que los Angeles alaban a Dios cn cl ciclo. 

El canon, es la parte más venerable de la Mtsa, pues en cila se venrica 

la acción csencial dei sacrificio: la Consagracion. 

Canon significa rcgla, orden que debe seguirse; y denota el orden dc ccrcmonias 
dc esta parte dc la misa. Las ccrcmonias dcl canon provienen dc los pnmeros siglos 
y DO han sufrido mcniificacioncs desde cl siglo IV. Todo cl canon sc realiza en un 
completo silencio, que viene a simbolizar la majestad de los mistérios en d cfcctuados. 

Dividiremos este estúdio en ccrcmonias antes de la consagración, de la consagra- 
ción y después de ella. 

1 001. Antes de la CauÃagyación 

El celebrante recita cuatro oradones prindpales: 

a) En la primera “Tc igitur” recomienda a la Iglesia, al Fapa, al 
Obispo y a cuantos han permanecido fieles a la fe católica. 

b) En la segunda, memento de los vivos, recomienda a aquellos por 
quienes aplica cl fruto dcl sacrificio, y a los que asisten a cl, 

c) En k tercera “Conmunicantcs” nos ponc en comunicadón con 
Maria y con los santos pidiéndoles su protccción. 

d^ En k cuaria “Hanc igitur” pide a Dios acepte benignamente k 
ofrcndü, al tiempo que cjítiendc las manos sobre cila. 
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Esta cercmonia denota; a) que toma posesión cie la cosa ofrecida y la consagra a 
Dios; b) que los pecados dei mundo rccaerán sobre esa víctima santa como ciiando 
se efectuaba csa misma ccremonia sobre las víctimas de la antigua ley. 

1002. La Consagración 

La Consagración es el momento más sQÍcmne de la Misa, pues en cl 
el pan y el vino sc convierten en el cuerpo y sangre de Cristo. 

La Iglesia no ha encontrado para este momento ritos más apropiados 

que !os que usó Cristo al consagrar por primera vez. Sc limita pues a 

repetir sus palabras y ademanes. El sacerdote toma el pan, alza. los ojos, 
lo bendicc y pronuncia las palabras de Cristo: “Este es mi Cuerpo” Hace 
otro tanto con el cãliz, diciendo: “Este es el cáliz dei nuevo y eterno tes¬ 
tamento (mistério de fe), que será derramado por vosotros y por muchos 
para la remisión de los f>ecados” V eleva la Hosüa y el cáliz para que 
los presentes los adoren. 

El espírilu de la Iglesia es qiic durante la elcvación se mire la Hóstia y cl Cáliz, 
aiinque bien puede inclinarse la Cabeza en senal de respeto antes y despues de ella 

ciiando ei sacerdote hacc genuflexión. Pio X concedió indulgência de 7 anos y 7 

ciiarentcnas a los que en este momento repitan cl grito de fe y adoración dcl apóstol 
Tomás: “Senor mío y Dios mio”. 

1003. Despues de la Consagración 

Hallamos tres oraciones: la primera ‘.‘Unde memores'’ cs una memória o recuerdo de 
los principalcs mistérios dc la vida de Cristo. La segunda “Supra quae” pide a Dios 
acepte benigno cl sacriticio. La tercera “Súplices te rogamus” le pide a Dios que “cuan- 
los participan dei cuerpo y sangre de Cristo scan llenos de toda gracia y bendición”. 

En el “Memento de Difuntos” el celebrante pide a Dios por las ben¬ 
dirás almas, para que las lleve a “lugar de refrigério, luz y paz”. 

En la oración “Nobis quoque peceatoribus” le suplica que a nosotros 
también, aunque pecadores, nos dé la abunàancia de sus dones y ei gozar 
de la companía de sus santos en el cielo. 

Al comenzarla se hicre el pecho cn senal de compunción, Estas palabras las dicc 
en tono un poco más alto para invilar a los ficles a que tengan este mismo sentimiento. 

Termina el canon con una doxología, cn que por medio de Cristo desea a Dios 
"tofid honra y floria por los siglos dc los sigIos'\ Las últimas palabras “per omnia 
saecula sacculoriim”, se pronuncian cn voz alta para que hs ficics puedan ratificar 
tan hermosns oraciones respondiendo: Amén. 

1004. Las cruces cn la Misa 

Ocurre con frccucncia Ia senal dc la cruz sobre la Hostia y el Cáltz 
y tiene distinto significado segiin que se baga antes o despues de la Con¬ 
sagración. 
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a) Antes de la Consagración es, más que todo, un signo sacramental 
por el cual c! sacerdote benàtce dichos dones, invocando sobre cllos el 

beneplácito divino. ^ 

b) Despues de !a Consagración ya o* signo sacramental, ni bendicwn 

propiamente dicha, porque el sacerdote no puede bcndecir a Dios, ya 
que cs e! superior quien l>endice al inferior. Es principalmcntc un sím¬ 
bolo doctrinal, que nos recuerda que todo el mérito dei sacrifício le viene 
de ser una renovactón dei de la Cruz. 

LECCION 55 

PARTE V — LA COMUNION 

Encicrm el Paternoster, la fracción de la Hostia, cl Agnus Dei, varias oraciones 
preparatórias a la comunión y la comunidn dcl celebrante y los fieles. Despues de la 
Consagración es la parte más importante dc la Misa. 

5005. El Paternoster. La fracción de la Hostia 

Se reza aqui el Paternoster para comenzar con éi la preparacián a 
h Comunión. En él, en efecto, pedimos el pan de cada dia, no solo el 
dei cuerpo, sino también el dei alma, que es la Comunión. 

Despues dei Pater reza el eelcbraiue la orac.ón “Libera nos”-. ■‘Ubranos Senor ,le 
todos los males pasados, presentes y iuturos. para que ayudados con el aux.ho de m 
misericórdia v.vamos siempre libres de lodo pecado y seguros de toda perturbacion . 

La fracción de la Hostia consiste en que el sacerdote la rompe en 
tres partes, de las cuales echa una pequena en el cáliz y reserva las otras 
para la Comunión. 


1 006. El Agnus Dei. La paz 

El Agnus Dei es una oración cn que se repiten tres yeces las palabras 
dei Bautista, cuando les senaló a los judios el Mesías: “He aqui ei Cor- 
dero de Dios, que quita los pecados dei mundo’’. (Juan 1, 29). 

Sc golpea el pecho al recitarlo en senal de compunción, para recibir 
a Cristo con sentimientos de humildad y confianza. 

En esta parte de la Misa el celebrante pide con insistência la paz. En 
primer término la paz dei alma, que consiste en la ausência ciei pecado: 
“Cordero de Dios, que quitas los pecados dei mundo, danos la paz . 
luégo la de la Iglesia y de todos los pueblos. 

En cuatro ocasiones pide la paz. a) En el “Ubera nos" d,ce: “Danos propicio 
U paz en nuestros dias”, b) Al partir la Hostia diee: "La paz dei Senor P 

cou vosotros”. c) Ai Agnus Dei renueva la petieion. d) Luego en una orac.o . 
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El ósculo de paz. En las misas solemnes siguc la ccrcmonia dcl ósculo de paz. 
El celebrante besa ei altar, da la paz al diácono rozando suavemente la mejilla y 
diciendo a su oído: “Pax tecum”. “La paz sca contigo’* Después el diácono da la paz 
al subdiácono, y éste a todo cl clero. El besar primero el altar, para dar luego cl ósculo 
de paz, cs un hermoso símbolo dcl amor de Cristo, que debe abrazar en cstrecho 
lazo de amor a todos sus discípulos, y en especial a lus ministros. 

I0Q7. La Comunión 

El celebrante para comulgar: 

P Recita dos hermosas oraciones, como preparación próxima. 

La segunda es muy hertnosa', ojalá la rccitcn los ficlcs al accrcarse a comulgar. 
Dicc así: “Senor mío Jesucristo. la comunión de tu cuerpo que yo indigno me atrevo 
a rccibir no me sca motivo de juicio y condcnación, sino que por tu piedad me apro- 
vcche para defensa de mi alma y de mi cuerpo y remedio de mis males”. 

2^ Toma la Hóstia y repite tres veces las palabras dei ccntunón: “Senor, 
yo no soy digno de que entres en mi morada; más di una palabra y 
mi alma será sana”. (Mt. 8, 8). 

3^ Comulga con cl santo cuerpo de Cristo diciendo: El cuerpo de 
Nuesto Senor Jesucristo guarde mi alma para la vida eterna. Amén . 

4^ Recoge los fragmentos de la Hóstia que hayan quedado en cl cor¬ 
poral, mientras pronuncia en acción de gracias algunos versículos. 

5^ Consume la preciosa Sangre diciendo; “La Sangre de nuestro Sefior 
Jesucristo guarde mi alma para la vida eterna. Amén . 

Después de la comunión dei celebrante tiene lugar la comumon de 
los fíeles. La Iglesia se interesa mucho porque éstos comulguen, pues 
la comunión es cl complemento natural dei sacrificio y fuente fecunda de 
santificación. 

Modo de administrar la comunión a U>$ fielcs. Al “Domine noa sum dignus 
os ficlcs SC colocan en la baranda dcl comulgatorio. Consumido cl Sangüis, cl acólito 
iccita cl Confiteor; cl sacerdote saca cl copón y lo destapa, reza cl Miscreatur ín- 
dulgentiam, eleva sobre el copón una de las formas, recita tres vccca cl Domine 
non sum dignus”, se acerca a los fielcs y Ics da la Sagrada Hóstia, con estas palabras. 
“El Cuerpo de Cristo, guarde tu alma para la vida eterna. Amén”. 

En los primeros siglos lodos los que asistian al santo sacrificio comulgaban; 
costumbre que la Iglesia dcsca mucho ver rcstablccida. Hasta cl siglo XIII fue cos- 
lumbrc comulgar bajo ambas capecies, costumbre que fue desapareciendo poco a poco. 

PARTE VI — ACCION DE GRACIAS 

Comprende las ablucioncs, la antífona llamada Comunión, ia Poicomiinión, la 
bendición y el últbno Evangelio. 

Las ablucioncs consisten cn que cl sacerdote purifica cl caliz y los 
dedos con agua y con vino para que no vaya a quedar alguna partícula 
de la Hóstia o dcl Sagrado Sangüis. 
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Mientras lo hacc recita dos hermosas plegarias, He aquí la primera: “Scfíor lo 
rccibido con Ia boca conscrvalo con puro corazón; y este don temporal se torne cn 
remedio sempiterno”. 

Después de las ablucioncs el sacerdote ke una antífona llamada co¬ 
munión. Luégo saluda al pueblo con cl ''Dominus vohiscum’' y recita 
la poscomunión, oración de acción de gracias. 

Hay íntima relación entre la Colccta, la Secreta y Ia Poscomunión d« cada día; 

y las Conmemoraciones que se hacen cn la Colccta, se hacen también cn la Secreta 

y cn la Poscomunión, 

Luégo el sacerdote besa el altar,, se torna al pueblo y Ic dirige las palabras: “ite, 
Missa est” En tiempo de penitencia dicc: “Benedicamus Domino'* (Bendigamos al 
Senor); y cn las Misas de Difuntos: Requiescant tn pace" (Dcscanscn en paz). Reza 
una oración a la Santísima Trinidad, besa ci altar, alza los ojos y las manos al ciclo 
y bcndicc a los ficlcs. En la Misa de Requiem no se da la bendición. 

Bcndice a los fieles con la senal de la Cruz, diciendo: **Bendígaos 

Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espiritu Santo'\ Luégo lee ei último 
Evangelio de San Juan, hermoso resumen de las verdades referentes al 
Verbo de Dios. 

La bendición se rccibc de rodillas. Para terminar, cl celebrante recita Ias preces 
prescritas por Lcón XIII para pedir por las necesidades de la Iglesia y de los ficlcs. 

LECCION 56 

CAPITULO .IV — EL MISAL 


1008. Su conteiiido 

El Misal encierra dos clases de fórmulas: unas que nunca varían y 
otras que cambian diariamente. 

Nunca varían las oraciones desde el comienzo de la Mis.! hasta el Introito (salvo 
cn las Misas de difuntos, cn que se suprime cl salmo Judica me), y las dcl Canon, 
dei Sanctus a la Comunión. 

Varían todas Ias otras: ci Introito, la Comunión, las oraciones Colccta, Secreta y 
Poscomunión: la Epístola, Salmodia y Evangelio. 

1009. Ordinário. Propio. Común de los Santos 

El Misal consta principalmente dc cuatro partes: 

El Ordinário de la Misa, que encierra las fórmulas que se reciian 
diariamente, sin sufrir variación. 

2^ El propio dei tiempo, que encierra las fórmulas propias y exclusivas 
de ciertos tiempos litúrgicos, cuyo Hn cs honrar a Cristo en los diversos 
pasos de su vida; p. c. cl Adviento, Navidad, Pascua, etc. 

3^^ El propio de los Santos, que encierra las fórmulas exclusivas de los 
Santos que tienen Misa propla y especial. 
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4*^ Ei Coniún de los Santos, que encierra cicrtas fórmulas generalcs 
para los Santos que no tienen Misa propia. 

Así cuando ocurre un Santo que no tenga Misa propia, se dice la dcl corniin de 
Confcsores, si cs confesor, la dcl común de Mártires, si es mártir, etc. 

Como SC vc, las fórmulas que nunca cambian están contenidas eu d Ordinaiio; 
y las que siernpre cambian cn cl propio o cn el comun. 

1010, Clasificación dc las fiestas de los Santos 

Ocupan el primer lugar las fiestas dei Seíior; luégo las de Maria San- 
ílsima, los Angeles, San ]uan Bautista y San José. Estos dos estan por 
encima de los cleniás Santos a caiusa de sus estrechas relaciones con Cristo. 
Los demás vienen en el orden siguiente: 

a) Los Apostoles, a saber: los doce discípulos dei Salvador, recmpla- 
zando a fucias por San Matías; San Fablo y los dos Evangelistas que no 
íueron Apostoles, a saber: San Lucas y San Marcos. Todos están colocados 
cn una misma categoria. 

b) Los Mártires, a saber: los que dicron su vida por Cristo. 

c) Los Confesores, que brillaron por una eminente santidad. 

d) Las Vírgenes, o sea las santas que conservaron su virginidad. 

e) Las santas no vírgenes, que se santiticaron en otro estado. 

Entre los Confesores encontramos cuatro categorias: a) Los Confesores Ponllftces, 
que SC vieron honrados con la dignidad dd Episcopado, b) Los Docíorcs, que escla- 
rccieion la fc con su ciência y escritos, c) Los Fundadores dc Ordenes religiosas y 
los Abades (.superiores dc Monasterio). d) Los demás Confesores, sean o no sacerdotes. 

Entre Ias Vírgenes hay tambic.n dos categorias: las que adernas dc vírgenes fue- 
ron mártires, y las que no lo fueron. 

EL OFÍCIO DIVINO 

1011. Que es. Su excelencia. División 

Oficio Divino es la plegaria pública que en nombre dc la Iglcsni y 
en representación dei pueblo crisiiano rezan los sacerdotes. 

Todos los fieles están obligados a rendir a Dios .sus homenajes dc adoración, 
reparación, etc., pero como muchos no pticàen hacerlo cn forma conveniente, ha sido 
iiecesario delegar personas publicas que lo hagan en su nombre. 

Están obligados al rezo diário dei Oficio los sacerdotes, (y los que 
han recibido el Subdiaconado), y los religiosos de votos solemnes, desti 
nados al Coro. (No los legos, destinados a oficios manuales)-. 

D El Oficio Divino se recita con especial solemnidad y culto por los 
senores Canónigos en las iglesias Catedrales. 

2^ La excelencia dei Oficio Divino deriva dc tres moiwos: 
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a) De los elementos que lo integran, pues esta hecho a base de la Sa¬ 
grada Escritura y de lo más selecto de los Padres de la Iglesia. 

b) De ser la oración pública y oficial de la Iglesia, diligentemente cs- 
cogida y reglamentada por ella misma. 

c) De la excelencia de sus fines: adorar a Dios, darle alabanza y gra- 
cias, pedirle favores y el perdón de nuestras culpas. 

El sentimienio que sobresalc cn cl es la alabanza. El Oficio cs más que todo iin 
cco dc las alabanzas que los Angeles y Santos tributan a Dios en el cielo. 

3- El Oficio Divino se divide en diversas horas: La Iglesia lo ha esta- 
blecido así para que en la.s diversas horas dei día se rinda a Dios el 

debido homenaje. 

Comprende las lioras de Maitines y Laudes; las cuatro horas menores, denominadas 
Prima, Tercia, Sexta y Nona; Vísperas y Completas. En su rc/o se emplean de 
hora y media a dos horas. 

10 12. Grados en la solemnidad. Octava 

En los Oficios litúrgicos hay diversos grados, scgún la dignidad dc 

la jtesta que se celebra. En orden descendente son: fiestas dobles de pri- 
mera clasc, dobles de segunda clase, doble mayor, doble, semidoblc y 
simple. 

Cuando ocurren en un mismo día dos fiestas diferentes la menos digna cede su 
puesto a la más digna. En el Oficio hay diversas variaetones según el rito. Advertimos 
tambicn que los dobles de primera clasc sc dividcn en varias categorias scgún la 
dignidad de la fiesta. 

Octavas son la prolongación por ocho dias dc una fiesta liturgica. Las octavas 
son dc cinco dascs, según su dignidatl- a) Octavas privilegiadas de primer orden: 

no hay sino dos: las de Pascua y Pentecostes. Todos los ilías dc la Octava tienen 

Mi,sa i>ropia y no ceden su puesto a nhiguna fiesta. b) Privilegiadas de segundo 
orden. (Epifania y Corpus). c) Privilcgiad.is de tercer oide«. (Navidad. Ascensión). 
d) y c) Octavas eomunes y octavas simples, que son las más numerosas. 

LECCION 57 

OTROS ACTOS LíTURGICOS 

Hablaremos "ahora de algunas olras ceremonias litingicas, a saber; La bendicion 
i dcl Sanií.simo. las procesiones y los entierros. 

1013. La be ndición dcl Santísimo 

La bendición dei Santísimo consiste en exponerlo públicamente al cnko 
de los fieles y bendccir luégo con El a los asistentes. 

La bendición es soleihne cuando se expone en la custodia; y es pri¬ 
vada cuando sólo se abre la puerta dei sagrario: En la solemne tlebe halrer 
doce cirios encendidosj en la privada, seis. 
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Rito de ia bendición. Ei sacerdote salc revestido con «)brcpciiiz y cstola, y pucdc 
también llcvar capa pluvial; abre el Sagrario e incicnsa al Santisimo, mientras se canta 
un himno en latín. Pucdcn lucgo rezarse algunas preces en castellano, Sc canta cl 
Tantum ergo y el sacerdote bcndicc a los asistentes con el Santísimo, y rezadas las 
últimas preces lo guar<la en el Sagrario. 

1014. Las procesiones 

Las procesiones son súplicas solemnes que hacen el Clero y los fieles 
yendo de un lugar a oiro, ya para pedir a Dios su protección, ya para 
darle gracias, ya para excitar la fe y devoción. 

De ias procesiones, a) unas son prescritas por la liturgia, p. c. las de 
la Candelaria, ramos, rogaciones, Corpus. b) Otras se hacen por costum- 
bre o por circunstancias extraordinárias. 

Debe asistirse a las procesiones con el debido orden y respeto y con 
sentimientos de fe y piedad. De otra manera no se consiguco los fines 
que la Iglesia se propone con ellas. 

1015. Culto de los difuntos 

El culto de los difuntos es muy aniiguo; la Iglesia lo tomó de otras 
religiones, depurándolo y santificándolo. En las Catacumbas se rendia, 
no sólo a los mártires, sino a todos los difuntos un culto piadoso y esmerado. 

En las ccremonias fúnebres la Iglesia no desprecia los cuerpos, mas 
se preocupa principalmente por las almas. 

a) Respecto a los cuerpos hace que los ministros y fieles los acompanen, 
los inciensa en sefial de reverencia, como templos que fueron de Dios; 
y los rodea de cirtos encendidos, que adernas de ser senales de honor, sim- 
bolizan su futura resurrección. 

b) Respecto a las almas, por medio de preces muy expreswas, sacadas 
en gran parte de la Sagrada Escritura, pide a Dios peràone sus pecados 
y les dé el eterno descanso. 

El agua bendita puede scr útil a los difuntos, por ser un sacramental, que produce 
cfectos espirituales, en virtud de la oración de la Iglesia. 

La asistencia al entierro es recomendable, ya por ser acto de caridad 
y cortesia para con los deudos, ya porque da oportunidad de meditar en 
el pensamiento saludable de las postrimerías. En ellos debemos condu- 
cirnos como cristianos que asisten a un acto religioso y juntar nuestras 
oraciones a las que la Iglesia dirige por el difunto. 

1016. Ritos por los fieles difuntos 

La Iglesia tiene tres ritos en favor de los difuntos; cn cl Misal, las 
Misas de difuntos; en d Breviário, d oficio de difuntos, y en el Ritual, 
d rito dc entierros. 
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El sufrágio más útil para los fieles difuntos cs sin duda la Santa 
Misa, aplicada u oída por dios. 

El Misal tiene varias Misas de difuntos: para ei día dc la oiucrte, para los dias 
tcrccTO, séptimo y aniversario, y para todos los dias, slempre que no lo impída la fiesta 
que se celebre. Las Misas dc difuntos sc cclebran con ornamentos negros. 

En favor dc los fieles difuntos la Iglesia estableció la fiesta dc Animas. 
En este día, los sacerdotes cclebran tres Misas, y los fieles deben procurar 
oír el mayor número y recibir la Santa Comunión cn sufrágio por dios. 

El rito dcl entierro consta dc cinco partes, que pucdcn vcrificarsc todas o algunas, 
a saber: la conducción dcl cadáver de la casa al templo; el canto de una parte dcl 
oficio de difuntos; la absolución, o sca ciertas preces que sc cantan en torno al féretro; 
la conducción dei cadáver al cementerio y las preces finales. 

1017. Apêndice. Asociadones piadosas 

Las asociaciones piadosas son reuniones de fieles canónicamente eri¬ 
gidas, que tienen por fin promover entre çllos la pcrfección cnstiana, la 
piedad y caridad y cl culto divino. 

Canonicamente erigidas quicre decir dc acuerdo con los cânones o icycs dc la 
Iglesia sobre esta matéria; pues si no, no disfrutan dc Ias indulgências y privilégios 
que les conceden. Las asociaciones piadosas funcionan siempre dentro de un templo 
y son presididas por un sacerdote. 

Las asociaciones piadosas se dividen cn ordenes tcrceras, congrega- 
ciones, (o hermandades), cofradías y uniones pias. 

]<? Las Ordenes tcrceras tienen como fin promover entre los seglares 

la perfección religiosa de los claustros. 

Para conseguir este fin las órdenes se adaptar, al espiritu y regias de alguna dc las 
grandes órdenes religiosas. U más importante de todas cs la Orden Terceni de Sui 
Francisco, extendida por todo el mundo, muy recomendada y enriquecida por la Iglesia 
y que ha dado copiosos frutos dc santidad; la Orden Tercera dc Santo Domingo, etc. 

20 Us Congregaciones o Hermandades se proponen la práctica de 
la piedad o caridad en general. P. c. las Congregaciones marianas, la 
Hermandad de S. José, de S. Luis, Madres católicas, Hijas de Maria. 

30 Las Cofradías tienen por fin promover el culto pübltco. 

Están recomendadas oficialmente por la Iglesia, para que se csublezcari en todas 
las parroquias la Cofradía dei Santísimo Sacramento y la CongregacKsn de la Doctnna 

L. pnpcma. I* Nrama 1 !■ Pepandon a™ , 

para promover el culto dcl Santísimo. De las establecnlas en honor de S^nH 

sima las más célebres y enriquecidas por la Iglesia son las cofradías e u 
nora dei Carmen y la de Nuestra Senora dei Rosário. ■ a.A r. 

40 Las Uniones pias sc proponen una obra particular de pied 

I. f.«pad.">íp 

en favor de las Misiones Católicas; el Apostolado dc h Oiacion, la On 
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para la foriiiación cnstiana y eucarística de lõs ninos; y las (.onfoencias de San 
Vicente de PatU para socorrer a los pobres vergonzantcs. 

Llámasc Archicofradía (archi, significa principal), o Hcrmandad o , Pia Union 
primaria, a una Cofradía, Hermandad o Pia Union principal, cstablecida por lo comüii 
en Roma, que liene cl poder de agregar otras Asociacioncs sciricjantes dc todo el mun¬ 
do y de participarlcs sus privilégios. 

1018, Condiciones. Ventajas 

Para pertenecer a las asociacioncs piadosas es necesario por parte 
de los fieles la voluntad de ingresar; y por parte dei sacerdote director, la le- 
gítima admisión. 

En ocasiones cs indispensable que cl nombre dei socio se inscriba cn los libros de 
la Asociación para que puedan gozar de sus privilégios. 

Todas estas asociacioncs favoreceu grandemente la piedad y caridad, 
y son ocasión de estimulo mutuo y de que prospere en los pueblos la vida 
cristiana. Por eso la Iglesia hace gran estima de ellas y las ha enriquecido 
con numerosas gracias e indulgências. 


LECCION 58 

PARTE IV EL ANO LITURGICO 
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Ciiadro sinóptico 


Generalidades. Noción, Division. Colores litúrgicos. 

[ Preparación. Tiempo de Adviento. 
Ciclo primero de Navidad. Celebración. Tiempo de Navidad. 

1 Prolongación. Tiempo dc Epifania. 


Ciclo segundo dc Pascua. 


I — Preparación 


{ 1^ Remota. Septuagésima. 
Cuaresma 

2^ Próxima. Semana dc Pasión 
3^ Inmcdiata. Semana Santa. 


(I — Celebración Tiempo dc Pascua. 

, íií — Prolongación 'Piempo de Pentecostes. 

Ciclo de los Sanlt)s. De Maria Santísima, dc los Angeles, de los demás Santos. 


GENERALIDADES 
1020. Que e s cl Ano liturgico 

Es la distribución que la Iglesia hace dei ano para conmemorar su- 
cesivamente los diversos mistérios de la vida de Cristo. 

Tiene dos fiestas fundamentaíes: Navidad y Pascua; y a su airededor 
se han formado dos Ciclos o serie de ftestas: 

P El Ciclo de Navidad, que comprende: a) un tiempo dc prepa^ 
rnción al Nacimienlo dei Mesías, llamado Adviento; b) la celebración, o 
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tiempo de Kavidad; y c) una prolongación dc él, o sea el tiempo de Epi 
íanía. 

2- El Ciclo de Pascua, que oomprende: a) una preparaaoii a 
cs el tiempo de Sexagésima, Cuaresma, Pasión y Semana Santa, ) ^ 

celebración, o tiempo de Pascua; c) la prolongación de él, o sea el tiempo 
de Pentecostes. 

Hay también el Ciclo de los Santos, destinado a honrar al Salvador 
en su cuerpo místico, o sea en los Santos. 

Diferencias. Entre el Ciclo de Navidad y el de Pascua hay dos diferencias princ>- 
pal« a) El r/e naridad es fijo: el de Pascua snorible. b) El de NaaM es nascko 

'''^:Tclll'LvWad es fiio. Asl a) el Advento ^a saber 

el domrngo más cercano a la fiesta de San Andrés (30 de 

y la Epifania son jiestas fi,es: el 24 dc dlciembre y el 6 dc enero; c) El C.clo lerm 

en dia iijo, cl 14 de enero. , 

7, El de Pascua es movible. En efecto, la l.essa de Pascua puede caer dcl 22 de 

marzo al '25 de abril, y en consecuencia son también mou.bles todos los Uempos y 

jiestas que dependen de ella. , • „ , 

Además cl ciclo de Pascua es mis largo, pues comprende cuarenU dom.ngo y 
veci haTa cuaren.a y cua.ro, mientras ,uc el de Navidad sólo abarca doce domrngos, 

y en ocasiones ónicamente ocho. ^ 

Cuadro que indica la duración de los diversos tiempos hturgtcos. y las dom.mcas 

que comprenden. f^cHAS DOMINICAS 


Ciclo de Navidad 


Ciclo de Pascua 


TI6MPOS 

Adviento 

Navidad 

Epifania 


ler. domingo de adviento a 24 dc Dbrc. 
24 de diciembre a 14 de enero 
14 de enero a septuagésima 

Total de dom í nicas 


Septuagésima v 
Cuaresma 

Pasión y Semana Santa 

Pascua 

Pentecostes 


Septuagésima a Ceniza 
Domingo dc ceniza a pasión 
hasta Pascua 
Pascua a Trinidad 
Trinidad a Adviento 
Total de domínicas 


4 

2 

6 

12 

3 

4 
2 
7 

24 

40 


Cuaudo Pascua cae muy proiuo, tas dominicas de Epifania, que i>o hubo tiempo 
de celebrar, se celcbran durante el tiempo de Pentecostés, intercalandolas emrc las 
domínicas 23 y 24 de este tiempo. Por eso el Ciclo de Navidad tiene cot, freeuertaa 


1021. Colores litúrgicos 

D En los tiempos de preparación, Adviento, Cuaresma, etc. se usan 
colores morados, por ser tiempos de penitencia y oractón. 

V En la celebración de las fiestas, y en los tiempos de Pascua y Na- 
vidad se usan blancos, por. ser fiestas y tiempo de alegria. A veces por sim¬ 
bolismo c.speciul se usa ei rojo, v. gr. en Pentecostés, 
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En los tiempos de proloiigación sc usan colores verdes. Con cllo 
la Iglcsia nos ensena que la digna celebración de estas fiestas debe dejar 
cn el alma una viva esperanza y deseo dei aelo. 

I — CICLO DE NAVIDAD 

1022. A) TIEMPO DE ADVÍENTO. (Prcparación) 

Adviento cs cl tiempo destinado a preparar el nacimienio de Cristo. 
Sltnholiza e) largo período de siglos que preccdicron al Mesías. 

Adviento signiíica venida, advenimienio. Con cl advknio crapieza cl ano eclesiástico. 
Debemos preparamos a la venida de Cristo: a) con santos deseos de 
que venga a nosotros, alimentados cn la oración; b) con la punftcactón 
de nuesira alma por la penitencia. 

También conmemora la Iglesia cn este tiempo otras dos venidas dcl Salvador; su 
venida gloriosa al fin dei mundo a juigar a los hombres y $u venida escondida • las 
almas por la grada. 

La liturgia dei Adviento cs una prcparación a la venida dcl Mesías, y 
un desaro continuado de que llegue pronto a nuestras almas. 

Citemos algunoi ejcmplos: a) toda la Salmodia renueva este dcsco; las palabras: 
“Ven senor y no tardes”, y otras equivalentes se repiten a cada paso. b) El Evangcho 
dcl primer domingo dc Adviento nos rccucrda la venida gloriosa dc Cristo cn cl 
juido final; y cl deseo dc los otros tres la prcdicación dc Juan Bautista, quicn vino a 
“preparar los caminos dcl Senor”, como dijo dc sí mismo. c) El culto a Mana San- 
tísima cs más asiduo cn este tiempo, por la cspecialísima participación que Ic cupo, 
cn el mistério dc la Encarnación. 

Nos predica también la penitencia; así se usan ornamentos morados, 
se suprime cl Gloria, y sc prohibe cl órgano y las flores cn cl altar. 

1023. B) TIEMPO DE NAVIDAD. (Celebración) 

El tiempo de navidad está destinado a celebrar los mistérios dei na- 
cimiento e infancia dcl Salvador. Es, cn consccuencia un tiempo de ale¬ 
gria espiritual y cordial agradecimiento. Encierra tres fiestas prindpalcs: 

Navidad, Circuncisión y Epifania. 

La Navidad conmemora cl mismo nactmiento dei Verbo encarnado. 

En ese día los sacerdotes pueden celebrar tres misas. 

En la se conmemora cl nacimiento temporal dc Cristo; cn la 2^ la adoración dc 
los pastores; y en la 3Ma gencración eterna dei Verbo. 

2^ La Circuncisión (El de cnero) nos rccuerda cl día en que el Senor 
fuc consagrado a Dios, segun las prescripeiones de la ley mosaica, y rcci- 
bió cl nombre de Jesus. 
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•3? La Epifania (6 de enero) ayninemora la adoración de los Magos. La 
Ldesia le da gran importância; pues, como aqoellos fi.eron los pnmcros 
gtntiles llamals a la fe, la Iglesia celebra en este día el llamam.ento de 
todo- el universo a Ia fe de Cristo. 

La revelación mosasea era cxclasim dei pueblo judio; Ia cristiana debla extenderse 
, rodo cl mundo. En eatc dia CrE.o se monifes.ó por prlmera v« ceno D.os a los 
gendles; dc all! cl nombre de epifania, que significa mamfcstacwn. 

Estas fiestas deben excitar e.i nosotros seniimientos de gratitud por 
cl beneficio dc la Encarnación y de la fe; y cl deseo de aprovecharnos de 
ellos y de que se extiendan a todos los pueldos. 

1024. C) TIEMPO DE EPIFANIA. (Prolongación) 

Iglesia dedica el tiempo de Epifania a honrar la vida oculta de 
Cristo; en especial frer mu.uíeslacioncs de su DMad: a La pr.mera 
cuando disputo el Nino Jesús con divina sabidur.a con los doctores dc 1. 

b I a segunda en W Bautistno de Cristo, en el que se man.festaron 
Ls'tres Divinas Personas; y c) ia tercera en las bodas dc Cana, cuando 

efectuó su primer milagro. , . . 

Estas tres manifestacones re »cs recuerdan respectivamente cn los EvangeUos de 
primrdomingo después de Epifania, de la octava de Epifania y dei segundo dom.ngo 

onas''fosus litdrgicas dc este tiempo son: a) el nombre de lesás, el 2 de enero; 

lesús en el Templo y Purificación de Mana Santisima, e e 

cECClON 59 

íí CICLO O CICLO DE P ASOU A 
CAPITULO I ~ PREPARACION 

1025. Art. V PREPARACION REMOTA 

Por la especial importância de la fiesta de Pascua la Iglesia le ha 
dado una prcparación extraordinária, que re dwide cn: a) remo a o 
Í de Septuagésima; b) o cuaresma y semana de Paston, c) 

f inmediata, o semana santa. 

1026 . Tiempo de Septuagésima 

El tiempo dc Septuagésima comprende tres semanas llamadas dc Sep- 
tan 70, 60 y 50 dias de la fiesta de Pascua. 
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Entre nosotros cn el domingo de Septuagésima comicnza el ticmpo hábil para 
cumpUr con el precepto pascual. En algunas partes por especial poncesidn empieza cl 

dc enero. 

En muchas partes se ha introducido Ia costumbrc de celebrar el domingo, lunes 
y martes de Quincuagésima el carnaval, reliquia vergonzosa de Ias fiestas paganas, y 
fuentc de graves escândalos y pecados. Para contrarrestar sus funestos efectos sc esta- 
bleció desde el sigio XVI cl triduo de Cuarenta Horas, que debemos ofrecer en calidad 
de desagravio. 

1027. La Cuaresma 

La Cuaresma es un período de cuarenta dias destinados a honrar el 
ayuno dc cuarenta dias de Crist» en cl,desierto y a preparamos a la San¬ 
ta celebración de la muerte y rcsurrección de Cristo. 

Cuaresma significa cuarentena, cuarenta dias. Sc extiende desde cl miércoles dc 
ceniza hasta cl sábado santo al medio día; incluyenclo como se ve la semana santa. 

La Iglcsia Ic da grandísima importância. Todos sus domingos son privilegiados, 
y no ceden el puesto ni a las fiestas de primera clasc; y todos los dias tienen su mtsa 
propia. Dc todas las épocas litúrgicas la Cuaresma es la más antigua, la mejor ordenada 
y la más rica cn elementos litúrgicos. 

La Cuaresma según la mente de la Iglesia, es el tiempo santo por ex- 
celencia, tiempo de oración, recogimiento y penitencia. 

La Iglesia nos demuestra el espíritu dc penitencia: a) recordándonos 
su necesidad en las Epístolas, Evangelios, Salmodias, Oficio Divino, etc., 
b) imponiéndonos los ayunos cuaresmales; c) suprimiendo el Gloria, el 
Alleluya, el órgano y las flores en el altar; e imponiendo los ornamentos 
morados. 

En Europa se ayuna todos los dias de Cuaresma, con cxccpción de los domingos. 
Entre nosotros, por dispensa especial de la santa Sede, no hay sino dos ayunos sema- 
nalcs: los miércoles sin abstinência y los viernes con abstinência. El miércoles de ceniza 
también obliga el ayuno con abstinência. 

En el Prefacio de cuaresma se hace el elogio dei ayuno manifestando que mediante 
él, Dios “doma nuestras pasiones y da la virtud y cl premio” 

Anieriormcnte la Cuaresma tenía otros dos fines: la preparación de los Catecúme- 
nos al bautismo que se les administraba solemnemente en la Pascua, y la reconciliación 
de los pecadores pttblicos. Dc ello la liturgia nos conserva cl rccuerdo. 

1028. Semana de Pasión 

La 5^ semana de Cuaresma se llama de Pasión, porque en ella la Igle- 
sia comienza a ocuparse directamente de la Pasión dei Senor. 

En ella p. e. se lee en los Evangelios la obstinación de los judios en reconocer a 
Cristo y las maquinaciones para su muerte. 

En este tiempo se cubren con un velo las imágenes para denotar que 
la gloria de Cristo va a desaparecer momentáneamente bajo las ignominias 
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de la Cruz; y también el luto y tnsteza de la Iglesia ante el drama de 
dolor que se avecina. 

El viemes de Pasión se celebra la fiesta de la Transfixión de Nuesua 
Senora, llamada de los dolores dc Maria, que nos recuerda la profecia de 
Simeón de que una espada de dolor atravesaría su alma. 

1029. Art. 2’ LA SEMANA SANTA 

La Semana Santa es la dedicada por la Iglesia a çgpmemorar los Sa¬ 
grados Mistérios de ia pasión y muerte de N. S., y la Institucion de la 
Sagrada Eucaristia. Llámase así para darnos a entender que es cl tiempo 
más santo dei ano. 

Como ecremonias especialcs encontramos cn ella la bcndición y procesión dc 
cl canto dc la Pasión, la reseha, y las ceremonias peculiares dei Jucvcs, Viernes y .-sá¬ 
bado Santo. 

En Semana Santa se canta la Pasión, porque estando dedicada a la 
Pasión dei Senor, es conveniente recordaria cort frecucncia. 

El Domingo de Ramos se canta o reciu la Pasidn según San Mateo, el marte.? la 
de San Marcos el miércoles la de San Lucas y el viernes la de San Juan. 

1030. Los Nuevo s ritos de Semana Santa 

En Noviembre dc 1955 la Santa Sede dio un decreto en que prescribe; 
câmbios de gran importância en los ritos de la Semana Santa (el Decreto 
Magna Redemptionis de 16 de Noviembre). El mismo decreto explica «s 
motivos que movieron a SS. Pio XII a establecer dichos câmbios. Son los 
siguientes: El es celebrar esos sagrados mistérios hacia la misma hora 
en que por primera vez se verificaron, tal como se hacia en los pnmeros 

siglos. 

Así la solemne conmemoraeión de la Eucaristia se celebra el Jueves 
Santo por la tarde (ni antes de las cinco, ni después de las ocho), ya que 
a esa hora tuvo lugar su institucion. La solemne ceremonia dei Vtérnes 
para conmemorar la muerte dei Senor se celebra hacia las tres de la tarde, 
hora en que murió; y la conmemoraeión de la Resurrección dei Redentor 
ya no se anticipa el sábado, sino en la manana dei Domingo de Pascua 
hora en que realmente se verifico. 

El 2^ cs cncuadrar esas ceremonias dentro de su verdadero sentido. En 
la Edad Media se fueron anticipando esas ceremonias, de suerte que lle- 
garon a cclebrarse cn la manana “con dano evidente dei sentido hturgicc 
y no sin oposición a la narración evangélica dice el decreto. 

Así el Sábado Santo, con la anticipación de la alegria de la Resunec- 
ción, habia perdido su carácter de luto y duelo por la muerte y sepultura 
de Cristo. Este carácter sc lo devuelve el nuevo rito. 
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Ei 3*? es restituir a la Semana Santa su antiguo esplendor, facilitando a 
los fieles Ia asistencia a sus ccremonias. En efecto desde el Siglo XVIIl 
por varias condiciones de Ia vida social los dtãs de lu Setnatia Sutitci deju” 
ron de ser contados entre los festivos, En consecuencia, los fieles, por tener 
que atender a los diversos trabajos, ya no pudieron asistir a las diversas 
funciones sagradas y estas se vieron desiertas. Pues bien, al ser transladadas 
a la noche, se les devolvió la antiguu concurrencia. 

Êl'-4^-TTiütivo es el querer darles a los Ritos de la Semana Santa un 
carácter más pastoral, o sea el de aprovecharlos más de lleno para la apli- 
cacion de los méritos de la Redención y de la Eucaristia. Así hoy cl Viernes 
y el Sábado Santo todos los fieles pueden acercarse a la Sagrada Comunión 
y en la vigilia dei Sábado tiene lugar una solemne renovación de las pro- 
mesas dei Bautismo. 

Estudiemos en particular las priiicipales cereinonias de estos dias. 
1031. La Resena 


La Resefia no cs ceremonia dc la Liturgia romana. Damos ^cuenta dc cila por estar 
cn uso entre nosotros, Se usa cn los primeros dias de la Semana Santa, cn. las Vis- 
peras, que se cantan despues de la Misa dc coro en las catcdrales. 

Resena significa sehal que anuncia previamente una cosa. 

Al himno “Vexilla regis*', cn honor de la santa Cruz, los canórugos con sus 
capas magnas se dirigen al pic dei altar. El Prelado, o uno de ellos sube al presbiterio 
y toma dei altar una bandera, que tiene dibujada la cruz. Durante las pr.meras estro as 
la trcmola a derccha e izquierda, y en la última, trac el pabellón y lo ondea por 
encima de los canónigos, postrados en derra. Luego pasca la bandera por cl presbiterio, 
la lleva al altar y bendicc al pueblo con clla. 

La resena simboliza la muerte de Cristo y el triunjo de la Cruz. 

19 El simbolismo de la muerte de Cristo le viene de su origeu. En la 
inúgntàzà, cuando morta un capitán célebre, st sacaba la bandera que 
había conducido en triunfo, y el oficial más digno la batia sobre los sol- 
dados postrados en tierra, en sefíal de tristeza. Así la bandera dc la Cruz, 
símbolo de las victorias de Cristo, se bate sobre los sagrados ministros, para 
anunçiar el sentimiento de la Iglesia ante la próxima muerte dei Redentor. 

29 El simbolismo dei triunfo de la Cruz Ic viene de las 
acompanan la ceremonia. En efecto, se realiza mientras se canta el Vextlla 
regis”, himno que celebra ese triunfo. 

La primera estrofa dicc asr. 

\.3 real bandera flota; y el mistério — refulge de la Cruz enaltecida; 
en ella el que es la vida halló la muerte, - y con su muerte nos volvió a la vida. 

El triunfo de la Cruz se simboliza por el paseo triunfal de k bandera 
y la bendición dada con ella, para indicamos que la Cruz es la fuente de 
toda gloria y bendición. 
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leccion 60 

1032. EL JUEVES SANTO 

Hay en el Jueves Santo dos ceremonias totalmcnte diferentes. 

La primera se verifica en la manaria y solo en las iglesias Catedrales 
Es una misa pontifical en la cual el obispo verifica con gran solemnidad 
la consagración de los Santos Oleos. La iglesia emplea los Santos (^leos: 
Santo Crisma, Santo Oleo y Oleo de enfermos, en la administracwn de 
cuatro de los sacramentos: Bautismo, Confirmación, Extremauncion y r- 
den Saurado, y en otras importantes ceremonias, como la consagracion <Je 
los templos, cálices y altares; no debemos extranar que emplee tan grande 
solemnidad en la preparación de ellos con el fin de grangearles una gran 
estirnación de parte de los fieles. 

La segunda se verifica por la tarde en todas las igle.<ias parroquiales;yjs 
una misa solemne para conmemorar la mstitncion de la Sagmda Eucaris . 

Después dei canto dei evangelio tiene lugar la ceremonia dei lavatorio 
cn la cual el obispo o el sacerdote que preside lava y besa los pies dc doce 
pobres en memória de la prueba de humildad y caridad que Cristo dio a 
los apostoles al lavarles los pies la noche de la última cena. Luego se pro- 
siguc la misa y en ella se distribuye la Eucaristia a los sacerdotes y aios 
fieles con hóstias consagradas ese mismo día. Para ello los fieles deben 
haberse abstenido de alimento sólido durante las tres horas anteriores; y 
de alimento líquido durante una hora. Al terminar la Misa tiene lugar 
la traslación dei Santísimo al Monumento altar preparado con la mayor 
pulcritud y esmero. Allí queda el Santísimo expuesto a la veneracion de 
los fieles la noche dei Jueves y el viernes hasta la función dc la tarde. 

Termina la ceremonia con la denudación dei altar. Se le quitan hasta 
los mismos manteles que lo cubren; los candelcros se tienden sobre el, y 
el sagrario vacío se deja abierto. Todo esto pinta a lo vivo la tristeza y 
desolacián de la Iglesia por la muerte dei Redentor. 

I,;33. EL. VIERNES SANTO 

La ceremonia dei Viernes Santo es la solemne conmemoración de la 
muerte dei Salvador y tiene lugar hacia las 'tres de la tarde hora cn qua 
se verificó su muerte. Es el gran día de la tristeza cnstiana; m una vez 
se oyen las campanas y se usan ornamentos negros. 

Las ceremonias empiezan en la mayor desolacián. El altar esta desnudo, 
las velas apagadas, el sagrario abierto; ni el menor adorno en el temp o. 
El sacerdote llega y se postra en tierra, en senal de tristeza y anonada- 
miento. Después de algunos momentos de oración, se levanta y lee o cant,a 
algunas lecciones, y la Pasión dei Senor, según San )uan. , , , . 

Viene luego una serie de oraciones en que se pide a Dios por la Iglcsu, 
cl Papa, los Obispos, y demás ministros sagrados, los gobernantes los üe cs 
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cíi general, la conversion dc los infieles, herejes y cismáticos y dei mismo 
pueblo deicida. Es muy puesto cn razón que ei día en que cl Salvador mu- 
rio por todos, la Iglesia, su esposa, pida también por todos en forma pública, 

Sigue la Adoracion solemne de la Santa Cruz que conviene sca públi- 
camcfíte adorada el día que se conmemora cl Mistério de ia Redcnción, 
que cn eíla se obró. 

La adoracion de la Santa Cruz se verifica así: el celebrante descuhre el 
Crucifíjo dei altar, cubierto con un velo morado desde el domingo de pa- 
sión; y a medida que lo va descubriendo canta por tres veces estas palabras: 
“He aqui el leno dc la Cruz, dei cuai pendió la salvación dei mundo*^^, Y 
cl coro responde: “Venid adorémosle”. Luego el Cnicifijo, colocado sobre 
un almohadón, es adorado y besado por los ministros y los fielcs. 

La limosna que sc recoge en la adoración dc la Cruz está destinada a los santos 
lugares de Jerusalén. 

Sigue la procesión al monumento de donde se trae la hóstia que sc 
había llevado el día anterior, y la Misa dc presaníificados. Llámase así, 
porque en ella se ofrecen los dones santificados de antemano; esto cs, la 
sagrada Hóstia consagrada el día anterior. Así, pues, no hay propiamente 
Mísa, pues no hay consagración. 

Mítchas de las ceremomas de Ia Misa ordinaria no se encuentran en ella, Comienza 
pof el Ofertorio y pasa directamente dei Orate fratres al Pater Noster y a la Cômunión. 

m4, EL SABADO SANTO 

En la nueva liturgia '‘cl Sábado Santo cs un día de sumo luto en el 
cud la Iglesia persevera junto al sepulcro dei Senor, meditando su Pasión 
j Miierte”. Como preparación a la Misa de gloria pascual se verifica una 
vigilia solemnisima cuyas principales ceremonias: bendición dcl fuego y 
dei cirio pascual, pregón pascual, lecciones, consagración dei agua bautis- 
mal y renovación dc las promesas dei Bautismo “tienen la misión de 
recordamos hasta qué punto ha nacido nuestra vida de grada de la muerte 
ãel Seno/\ (Decreto) Estudiémosla brevemente. 

a) El sacerdote bendice cl fuego pidiendo a Dios que “nos inflamemos 
dc tal modo en celestiales deseos, que logremos llegar con almas puras a 
las fiestas de Ia eterna claridad*'. 

b) Bendice cl Cirio Pascual, imagen de Cristo “luz dei mundo que ha 
disipado con la gracia de su luz las tinieblas de nuestros pecados*'. 

c) Cántasc cl grandioso “Exulted” o pregón Pascual, una de las pági¬ 
nas más hermosas y sentidas de la literatura cristiana. 

En él encontramos expresiones tan perfectas como éstas: “Esta es Ia noche en que 
deshechas las ataduras dc la muerte salió Cristo victorioso dcl sepulcro. Porque nos 
valíera haber nacido si no bubicramos sido redimidos. Oh admirable dignación dc 
vuestra bondad para con nosotros. Oh cxceso incomparable de amor de caridad: entre¬ 
gar a Ia muerte vuestro Hijo para librar de ella al esclavo: Oh pecado de Adán, cier- 
tamente necesarío, borrado con la sangre dc Cristo. Oh díchosa culpa, que nos merecio 
tal y tan grande Salvador”. 
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d) Se leen algunas lecturas sobre pasajes importantes dei Antiguo Tes¬ 
tamento se canta la primera parte de las Letanías y se procede con un rito 
muy solemne a la Consagración dcl agua bautismal. 

Despues de hacer alusión a los usos y simbolismos que ha tenido cl agua en la 
Escritura: los cuatro rios dei Paraíso, la fuente dcl desierto o el bautismo de Cristo en 
el Jordán etc., el agua es bendecida con fórmulas diversas. Prima en ellas la noción 
dc purificación; se pide a Dios bendiga esas aguas, “para que además dc Ia natural 
propiedad dc lavar los cuerpos, scan también eficaces para purificar las almas”. 

e) Sigue la renovación de las promesas dei Bautismo, ceremonia nueva 
en la liturgia dei Sabado Santo; en ella renunciamos en forma pública a 
Satanás, sus obras y sus pompas, renovamos la fe en los principales mis¬ 
térios de nuestra religión y le pedimos a Dios que “ya que nos dio el per- 
dón de los pecados, él mismo nos guarde en su gracia para la vida eterna. 

f) Sigue la segunda parte de las letanías, y los Kyries con que termi- 
nan, vienen a ser los Kyries de la Misa dc Pascua, que celebra la gloria 
de Cristo resucitado y nos invita a resucitar con él. En ella los fieles reci- 
ben nuevamente la Santa Comunion. 

En la Misa, al Gloria repican las campanas, suena el órgano y se rasgan 
las cortinas que cubren el altar. Vuelve pues la alegria con el anuncio de 
Ia resurreccion de Cristo. Esa alegria se manifiesta también por el Alleluya, 
que se entona tres veces después de la Epístola. 

1058. Espíritu que debe animamos 

En la Semana Santa debe animamos un espíritu: a) de recogimiento 
y atenta consideracion de los mistérios que contemplamos; b) y de oración 
y penitencia para preparamos dignamente a celebrar la Pascua. 

Obran vilmente los que ernplean estos dias en Ia embriaguez y cl escândalo. Los 
que tal haccn deinuestran no tener fe, ni el menor respeto por Dios; su cristianismo 
cs de puro nombre. iQué pensar dei que escogiera cl día dc Ia muerte dc su madre 
paru eiitregarse a un soez rebajamiento? 

LECCION 61 

CAPITULO lí — TIEMPO PASCUAL. (Celebración) 

1039. Ei tiempo pascual 

El tiempo pascual es un tiempo de alegria por la resurreccion de Cris¬ 
to; y de resurgimiento espiritual para nuestra alma, 

“Si babéis resucitado con Cristo bnscad lo de arriba, donde Cristo está sentado a 
la diestra de Dios; saborcad las cosas celestiales”. (Col. 3). 

LI tiempo pascual encierra las tres grandes fiestas de la Pascua, As- 
cension y Pentecostes. 

1040. La fiesta de Pascua 

La fiesta de Pascua es la primeva en dígmdad e importância, pues 
conmemora la resurreccion de Cristo, fundamento de nuestra fe. 
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Pascua significa trânsito o pasaje. Recordaba en ia aiitigua Ley el paso dd mar 
rojo y el paso ãel Angel exterminaãor que no perdonó sino las casas marcadas can 
Ia sangre dei Cordcro Pascual. Lá nueva Pascua recuerda el transito dc Cristo de la 
muertc a Ia vida inmortal; y cómo sii sangre nos libra dei pecado y de la condena- 
ción eterna. 

La Pascua no se celebra en día fijo, porque cila además de recordamos la resu- 
rrección dc Cristo simboliza nuestro tráasito a una vida nueva. Por eso era muy 
conveniente que se celebrara cl día en que el ano se rennueva. Celébrase, pues, el 
domingo siguiente a la luna llena dei equinoccio dc primavera; y puede caer dei 22 
dc marzo al 25 de abril. Ella regula toda la parte movible dei ano litúrgico. 

1041. Fiesta de la Ascención. Las Rogativas 

Cuarenta dias después de la Pascua sc celebra la Ascención dei Se- 
nor a los cielos, cuyo fruto debe ser desprender tios de la tiena y lle- 
narnos de fervoroso deseo dei delo. 

Está precedida de tres dias de Rogaciones. Consisten estas cn que 
antes dc la Misa soleinne se hace una procesiôn cantando las Letanías 
rnayores y las piadosas oractones que las siguen. Su fin es pedirle a Dioi 
aleje sus castigos de nosotros y derrame su misericórdia, cn especial ben- 
diciendo los campos y sembrados. 

1042. Fiesta de Pentecostes 

La fiesta de Pentecostes conmemora la venida dei Espíritu Santo so¬ 
bre Maria y los Apostoles. Es la segunda fiesta en importância y dignidad 
dc la liturgia católica. 

Pentecostes significa quinquagésimo; llcva este nombre porque se celebra cincuentt 
dias después de la Pascua. 

El día de Pentecostes debemos pedir al Espíritu Santo la abundancia 
de sus dones y mostramos agradecidos por su obra admirablc en la Igle- 
sia y en las almas. 

CAPÍTULO III — TIEMPO DE PENTECOSTES 

1043. El Tiempo de Pentecostés 

El tiempo de Pentecostés empieza con la fiesta de la Santisima Tri~ 
nldad y llega hasta el Adviento. Es el más largo de los períodos litúrgi- 
cos, pues encierra de 24 a 28 domingos. 

La fiesta de la Santisima Trinidad tienc por fin honrar las tres augus¬ 
tas Personas con homenajes de adoración y reconocimiento, y renovar 
nuestra fe en tan augusto mistério. 

La Iglesia honra cada domingo a la Santisima Trinidad. Pero'desde cl siglo X 
comenzó cl pueblo cristiano a dedicarlc una fiesta especial. 
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£! tiempo de Pentecostés conmemora la acción dei Espíritu Santo en la Iglesia 
y cn las almas, y la vida gloriosa de Cristo en el delo. En él se celebran las fiestas 
de Corpus y e! Sagrado Corazón. 

1044. La fiesta de Corpus 

La fiesta de Corpus tiene por fin honrar la institución dc la divina 
Eucaristia, pues el jueves santo la iglesia no puede dedicarse dei todo 
a ello, por atender a la pasión dei Senor, 

El Corpus se celebra el jueves siguiente a la Santisima Trinidad. Establcció esta 
fiesta Urbano IV en 1264. El Oficio, hecho por Santo Tomas de Aquino, cs una 
adinirable exposición dei Dogma de la Eucaristia. 

La Iglesia quiere daile mucha importância. Por esto la ha hecho fiesta 
de guarda, ha prescrito que se haga con ei mayor esplendor la procesiôn 
dei Santtsimo por las calles, y permite la exposición solemne durante las 
misas en toda la octava. 

La Iglesia se propone con esta solemnidad: a) confirmar nuestra fe 
en la Eucaristia; b) reparar tantas irreverencias que se cometen contra 
ella; c) santificar con su presencia las calles y Ias casas. 

1045. El Sagrado Corazón. Cristo Rey 

La fiesta dei Sagrado Corazón se propone honrar el infinito amor 
de Cristo hacia nosotros, y reparar los ultrajes que continuamente recibe. 

Li dcvocion al Sagrado Corazón es muy antigua en la Iglesia, pero sólo hasta 
cn el siglo XVIÍ revisdó carácter litúrgico y especial solemnidad. Contribuyeron a cllo 
San Juan Eudes, a qiiien ilama la Iglesia “Autor y Padre dei culto litúrgico a los 
Sagrados Corazones dc Jesús y Maria”; y Santa Margarita Maria, la gran propagadora 
dc Ia dcvocion al Sagrado Corazón. A esta santa Ic hizo el Sagrado Corazón muy 
importantes promesas en favor de sus devotos, entre ellas la de no dejar morir sin 
sacramentos a quienes Ic comulgucn nuevc primeros viernes dc cada mes seguidos. 

La fiesta de Cristo Rey fue establecida por Pio Xí para reconocer 
el supremo reinado de Cristo y para combatir el laicismo actual, que sc 
esfucrza por apartar a la família y a la sociedad dc toda influencia que 
Cristo y la Iglesia puedan tener sobre ella. 

CAPITULO IV — CICLO DE LOS SANTOS 

Llámase ciclo de los santos a la serie de fiestas destinadas a honrar 
a Maria Santisima y a los Angeles y demás santos. 

1046. Ciclo mariano 

^ Jms dos prlncipales fiestas cn honor de Maria Santisima son la 
Inmaculada Concepeión, el 8 de diciembre, y la Asunción, el 15 de agosto. 
Ambas son fiestas dc guarda. 
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Son también muy importantes las fiestas de la Natividad, el 8 de septiembre; la 
Prcsentación de Maria cn el templo el 21 de noviembre; y )a Anunciación, cl 25 
de marzo. 

De estas fiestas algunas son antiquísimas; así: La Anunciación y la Asunción se 
remontan a los siglos IV o V. 

OTRAS FIESTAS en honor de la Santísima Virgen: Ja Vishacióu a Santa Isabel 
el de julio; La Maternidad divina de Maria cl 11 de octubre, instituída por Pio XI 
en rccuerdo dcl 15^ centenário dei Concilio de Efeso; el nombre dc Maria, cl 12 de 
septiembre; Ia Virgen dei Carmen, cl 16 de julio; la deJ Rosário, el 7 de octubre; 
la de las Mercedes, el 24 de septiembre; la de las Nieves, cl 5 de octubre; la dei 

Perpetuo Socorro, el 16 de junio; Maria Auxiliadora, el 24 dc mayo, etc., etc. Entre 

no.vjvros se celebra con especial esplendor la dc Nuestra Senora dc Chiquinquirá, 
Patrona de Colcmbia, el 9 de julió; y la de Nuestra Senora dc Guadalupe, Patrona 
de America, el 12 de octubre. 

1047. Cicie de los ángeles y de los santos 

Las ficsiüs príncipales en honor de los Angeles son: la de los Ar- 
cángcles San Miguel, San Gabriel y San Rafael; y la de los Ángeles 
Cusíodios, el 2 de octubre. 

Veneramos a San Miguel (29 de septiembre), como Principe de los Angeles buenos 
y Patrono dc la Iglesia; a San Gahriel (24 dc marzo), por scr el núncio dc la 
Encarnación; y San Rafael (24 dc octubre), por su misión cerca de Tobías. 

En honor de San José se celebran dos fiestas: la dei 19 de marzo, 

que es de guarda, y la dei Patrocínio, en que se venera como Patrono 
universal de la Iglesia. En honor de San Jiian Bautista se celebra su na¬ 
tividad y su degollación. 

De su santo precursor dijo Cri.sto que no había nacido otro tan santo entre los 
hombre.s. Su natividatí' ^ celebra el 24 de junio, y .su mucrte el 29 de agosto. 
Fucra de Cristo y de Maria, es el único cuyo nacimiento se celebra, por haber sido 
santificado antes de nacer. 

Celebra también la Igldsia con especial solcmnidad las fiestas de los Apóstoies y 
Evangelistas, y las de los patronos dei lugar y titulares dc las igleslas. La fiesta de 
todos los santos (19 d^ noviembre), cs de guarda. 

Rindc culto especial la Iglesia a San Joaquín y Santa Ana, padres dc la Virgen, 
y a San Esteban y San Lorenzo. 
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CAPITULO I — LA APOLOGÉTICA 

LECCION P 

Alt, V NATURALEZA DE LA APOLOGÉTICA 
1049. Definición 

Apologética es la ciência que justifica y defiende la Religión. 
Apologética viene de la palabra griega Apologia, que tiene precisamente ambos 
sentidos: justificación y defensa. 
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La apologética l ustifica Ia rcligion. en cuanto demuestra los fun- 
dâP^entos cn que descansa la reli^iôn en seneral (P. e. la existencia de 
Dios y dcl âima), y los títulos que la Religion Qvisticmci y la Iglesia Cató-~ 
hca tienen para presentarse como única religión revelada y única ígksia 
de Cristo, respectivamente. 

la Religión, ya porque comprueba que no hay contrth 
dkfiçn las vcrdadcs __que ensefia y la razón humana: va porque r g * 

Jliía fe; QÍ i moncí Que c ontra cila se haceq. . 

Entre la Apologética y la Religión hay esta diferencias 

a) La Religión comprueba las ensenanzas de la íe con ensemnzas saca¬ 
das de esa misma fe; esto es, con ensenanzas secadas de la Revelación, 
después de establecida la divinidad de esta. 

b) La Apologética comprueba las verdades religiosas, tanto las que cn- 
sena Ia razon como Ias que enscíía la fe, con argumentos de razón. 

1050. División de la Apologética 

La apologética intenta demostrar en último término que Ia Iglesia Ca¬ 
tólica es la^única depositaria de la rldigión revelada. Pero para llegar a es¬ 
ta conclusión debe proceder por grados; 

P Debe demostrar, contra los que lo niegan, que Dios existe; que 
tenemos un alma, espiritual, libre e inmortal; y que entre ambos median 
relaciones de conocimicnto y servido, que vienen a formar la Religión. Esta 
parte la podemos llamar espiritualismo. 

2^ En seguida debe demostrar la existencia de ia Revelación; a saber 
el hecho de que Dios revelo algunas verdades de orden religioso a los 
hombres, y que la Religión revelada es la cristiana. Esta parte ia podemos 
llamar Cristianismo. 

3^ Por último entra a demostrar el hecho de que la Iglesia Católica 
cs la única depositaria de la verdadera religión revelada por Dios. Y esta 
parte la podemos llamar Catolicismo. 

La primeva parte, a saber, probar la existencia de Dios y dei alma y 
ias relaciones que median entre ellos, encierra verdades abstractas, que 
debe com probar la razón por argumentos filosóficos. 

La segunda y tercera partes, a saber, probar que ha existido luia Reve- 
lacion y que la Iglesia Católica es la depositaria de ella, comprende 
chos históricos, y debe probarse por argumentos históricos. 

1051. Art. 2^ MEXODO DE LA APOLOGÉTICA 

Antes de creer, es necesario estar ciertos de que Dios ha revelado. De 
otra suerte la fe no seria racional. 


525 — 


Una vez probado que Dios ret^ló, ya el acto de fe es razonable, Este 
' consiste en que uno, movido por Dios y ayudado de su gracia, acepta.í.y 
ar<£ firmemente las verdades reveladas, precisamente porque El nos las 
ha revelado. 

En la elabo ra ción dcl act o de fe distinguim os, pues, dos partes: la pri- 
mera es preparatória aí mismp . a saber, probar que Dios ha revelado. La 
secunda constituye el mismo acto de fe, a saber, creer Io que Dios ha reve¬ 
lado, basándonos en la aiitoridad de su tcsiimonio. 

Pues bien, la Apologética demuestra 3a primera parte: el hecho dc la 
Revelación y la designación de la Iglesia Católica como su depositaria. 
Liega pues hasta el umbral de la fe, peparando ai entendiiniento para 
recibirla, y demostrando su carácter racional. 

Como la Apologética es la ciência encargada de demostrar, ya los 
preâmbulos de la fe (existencia de Dios, etc.), ya la existencia de la Reve¬ 
lación, síguese como consecuencia que no puede emplear argumentos sa¬ 
cados de la misma Revelación. 

Si la Apologética para probar Ia existencia de la Revelación empleara 
argumentos sacados de esa misma Revelación, caería en una argumenta- 
ckSn falsa, que se llama círculo vicioso, y que consiste en probar dos cosas 
mutuamente la una por la otra. 

No puede, en consecuencia emplear sino iirgiimentos de razón, y en 
esto se diferencia de la religión, como ya queda dicho. 

Sin embargo, la Apologética no puede desentenderse en absoluto de 
ia fe, por dos motivos: el 1® porque solo la fe puede precisarle el verda- 
dero sentido de muchas de las verdades religiosas, que debe demostrar o 
defender. El 2^ porque sóio cila puede determinar ^cuáles son los motivos 
de credibiiidad, que Dios ha escogido para comprobar la Revelación. 

£n consecuencia, debemos decir que la Apologétic a demues tra y de- 
fiende las verdades de la fe por argume ntos q ue le ofrcce la raz^ n (la Fi¬ 
losofia y la Historia); pero baio la dirección de la fe. 


1052. Orden en estos estúdios 

Lógicamente viene primero la Apologética o sea el comp'obar, a la 
luz de la razón, el hecho de que Dios ha revelado; y luégo la religión, 
o sea la explicación, a la luz de la fe, de las verdades de la Revelación. 

Pero cn la práctica se estudia primero la religión y luégo la Apologé¬ 
tica,, porque el estúdio de esta es mucho más difícil, y exige una inteli¬ 
gência más desarrollada y avezada ya al raciocinio. 

Nosotros adoptamos cl sistema dc Incluir cn nuestro Curso Superior cl mayor 
número posiblc de nociones de Apologética. El motivo que nos movió a ello cs cl 
dc que los joveaes se vayaa dando cuenta dc$de un principio dc que k fc descansa 
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en soiidos fundamentos^ que le presenta la razón; y se vayan capacitando para defen¬ 
deria. ^ 

Así en muchas ocasiones, para no entrar en repeticioncs inútiles^ remitiremos a Io 
ya ensenado^ contentánclonos con completar las nociones. 

1053. Art. 3" IMPORTÂNCIA DE LA APOLOGETÍCA 

La importância de la Apologética se puede apreciar por dos sencillas 
consideraciones; procura un conocimiento más sólido, y profundo de la 
fe, y nos capacita para defenderia de ias objeciones que la combaten. 

Pro cura un conocimien t o más sólido y profundo de la fe, porque 
analiza los fundamentos en que descansa, y en ocasiones hace f^recisar 
con mayor claridad el sentido de las verdades reveladas. 

2 ’ La Apologética defiende la fc dé las objec iones que se Ic vaniaa 
en contra de„ella^Estas son numerosísimas; hoy día son muchos los libros 
y folietos en que se defiende la tmpiedad o la herejta, y se siemhra la 
duda. Al estudiar la Apologética nos defendemos a nosotros mismos de 
esos peligros y nos capacitamos para defender la religión de los ataques 
de sus adversários. 

El estúdio de la Apologética es indispensabk, en especial para los 
hosnbrcs de alguna cultura. Es comunísimo el caso de personas de enor¬ 
me versación en ciências humanas, y de ignorância casi absoluta en maté¬ 
ria religiosa. Este es un grave peligro. “El enorme desequilíbrio que exis¬ 
te en muchas inteligências entre las ciências humanas y la ciência religiosa 
arrastra a muchos hombres de nuestros dias por ,ks sendas dc la incre- 
dulidad”, dice un ilustre Prelado. ^ 

Hay que advertir que la Apologética cs una ciência muy delicada y profunda; y 
que nosotros hernos de contentamos, dada la índole de este libro, con las nociones más 
sencillas y fundamentalcs. Pero egía^s nociones pueden capacitar para estudio.s posteriores. 


LECCION 2^ ■* * 

CAPITULO ÍI LA DEMOSTRACION 

1054. Art. P SV NATURALEZA 

Teniendo como fin la Apologética la demostíación de las verdades 
de la fe, es muy conveniente, antes de entrar en matéria, exponer algunas 
nociones preliminares sobre la demostración, en especial para quienes no 
hayan estudiado lógica. 

Llámase demostración la comprobación de nna verdad.' 

Para demostrar una verdad hay necesidad de partir, o de princípios 
evidentes que no pueden ponerse en duda; o al menos de princípios 
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ciertos, ya antes demostrados. Nos iateresa pues, conocer los p ri meros prin^ 
cipios que son base y fundamento de toda demostración. 


1055. Art. 2^ LOS PRIMEROS PRINCÍPIOS 

Los primeros princípios son prmcipalmente el de identidad, el de 
contradicción, el de razón suficiente y el de causalidad. 

1056. Princípios de identidad y de contradicción 


£1 principio de identidad se enuncia así: “Una cosa es lo que e s’^ 

Es evidente y no necesita pruebas ni explicación. De él se deriva inmedia- 

tamente el principio de contradicción. 

29 El principio de contradicción se expresa así; “Una cosa no puede 

ser y nò ser bajo el mismo respecto ^’. O bien: “Un mismo scr no puede ser 
lo quê es y no serio”. 

EI principio de contradicción a) es evidentísimo, porque las notas ser 
y no ser se excluyen radical y palmariamente. Mi razón ve con absoluta 
claridad que una cosa, v. gr. este libro, no puede al mismo tieinpo existir 
y no existir, o ser tal libro y no serio. 

b) No puede probarse. Ciialquiera prueba que se cié de él lo presupone poic)ue 
si no, Ia prueba, podría scr verdadera y falsa al mismo tiempo. Por otra parre, no 
nccesíta prueba, por ser evidentísimo. 

c) No SC puede negar sin afirmarse al mismo tiempo; porque negar algo eciuivaie a 
decir que Ia afirmación y la negación son cosas distintas, y en consecuencia a admitir 
cl principio de que una cosa no puede ser y no ser bajo el mismo respecto. 

d) E s la fuente de todos íos ^más pr incípios, y la ley suprema de toda 
argunicntación, y a quF uno no puede al mismo tiempo afirmar y negar 
una cosa sin contradecirse. 

1057. El principio de razón suficiente 


EI principio de razón suficiente se enuncia así: “No hay sér sin razón 
suficiente”. Y significa que no podemos aceptar nada sin una explicación 

*ractònal de su existência. 

1^ Bl principio de razón suficiente se basa en el de contradicción. Por 
que si lo que existe no tiene razón suficiente de su sér o dei modo como 
es, podría a la vez ser y no ser, o ser de una manera y a la vez de la 
contraria. Negar, pues, el principio de razón suficiente equivale a negar 
el de contradicción. 

29 Despues dei principio de contradicción, cs el más fu ndamental y 
universal. Basados en él nos negamos a aceptar toda explicación absurda 
o insuficiente de un hecho o de una afirmación. Por otra parte nuestro 
entendimiento tiende naturalmente a buscar en todas las cosas la razón 
suficiente de eilas, para quedar satisfecho. 
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3° También debemos advertir que todo ser encixentra su razón sufi¬ 
ciente o en sí mismo o en oiro ser. Porque repugna que la nada sea razón 
suficiente dei ser. 

1058. Principio de causalidad 

* Se puede enunciar de tres maneras diferentes: 

1 jTodo cuanto empíeza a existir tiene una causa de sí. 

En esta forma descansa en el principio de razón suficiente. En efecto el sér que 
comienza a existir no es necesario, puesto que hubieia existido siempre. Si no cs necc- 
sario, no íiene en st mismo la razón de su existência. Y si no Ia tiene en sí mismo debe 
tenerla en otro sér, que es su causa. De otra suerte no tuvicra razón suficiente de sí. 

Este principio cs evidente. Todo cuanto empíeza a existir no existia 
antes. Pero no existia antes, no pudo darse la existência a st mismo , 
porque repugna que un scr obre antes de existi r. 

Luego debió tener una causa de sí. 

2° La segunda forma de expresarlo es: “El ser que no existe por sí, 
existe por otro que lo i*eaiiza”. 

En este caso se reduce fácilmente al principio de razón suficiente. 
En efecto, el ser que no existe por sí, debe existir por otro, pues si nó, exis¬ 
tiría por sí mismo; ya que la nada no puede scr razón suficiente dei sér. 

Ambos se reducen tambícn al principio de contradicción. En efecto, d ser que 
empieza a existir, o que no existe por sí mismo, debe tener una causa de sí, porque 
todo cuanto ernpieza a existir, si no hubiera tenido causa, no hubiera empezado a 
existir. Y repugna que un sér a un mismo tiempo empiece y no empiece a existir. 

3^ Elay un tercer modo de expresarlo, más popular, “No hay efecto sin 
causa”. Denota la misma idea, pero es una forma menos filosófica, por¬ 
que encierra una especie de petición de principio. 

Hay petición de principio cuando uno supone probado lo que debe probar. En 
este caso es claro que desde que uno dice efecto, afirma que tiene causa, ya que efecto 
y causa son términos cwrelativos. 

1 059. E I prin cipio dc causalida d y la experiencia 

Ei principio de causalidad está a cada paso comprobado por la ex- 
geriéneia. En "êfécfo, estamos “plEnãmênfè“ de que muchas veces 

entre los hechos no hay una simple sucesión, sino verdadero encadena- 
miento de causa a efecto. Así cuando eJ disparo de una arma da la muer- 
te a un hombre, cuando una semilla da origen a un árbol, cuando se es- 
tudia una lección para aprenderia, es evidente que no hay una simple 
sucesión de fenómenos, smo una verdadera relación de causa a efecto. 

1060. La noción de causa 

Causa en general es todo cuanto contríbuyc a ia produccíón de un sér. 

Se 3iyide, en eficiente, material, formal y final. 
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1° Causa eficiente es el sér que contribuye con su acción a la fprma- 
ción de otro. P. e. el escultor que fabrica una estatua. 

2^ Causa material es Ia matéria de que está formado el sér. P. e. la 
VI adera de que se forma la estatua. 

- 3° Causa formai es lo que especifica ai sér y lo distingue de lo.s* de- 
mas. P. e. lo que Jiacc que la estatuajea estatua y no mueble. 

4*? Causa final cs la^intención que el agente sc propone. P. e. el escultor 
pudo proponerse como fin la gloria, cl dinero, etc. 

1061. Diferencia entre causa y razón 

No es lo mismo causa que razón suficiente. El término razón es más 
genérico, esto és, más universal, que el término causa. Así Dios no tiene 
j:ausa de sí, porque es increado . pero sí tiene razón de sí. a ^aber: > |^rque 
cs cl Sér necesario que no puede no existir, 

En otras palabras, Ia causa de un sér tiene que ser necesariamente 
otro sér, porque no se entiende que un sér pueda crearse o formarse a sí 
mismo, En cambio, la razón suficiente de un sér sí puede encontrarse en 
él mismo, como pasa en el Sér necesario. 

1062. Art. 39 VALOR FUNDAMENTAL DE LOS PRIMEROS 

princípios 

Estos primeros principies son fundamentales, porque son evidentes de 
suyo y no necesitan demostración; y así ninguna mente sana puede pensar 
lo contrario a elLos. En consecuencia: 

19 Son Ia fuente de toda certeza, pues cuando logramos reducir con 
toda claridad una verdad a ellos ya no podemos dudar de esa verdad. 

29 Son cl fundamento de todas las ciências. Estas sin excepeion se 
hasan en los primeros princípios, ya en cl de identidad, (las matemá¬ 
ticas), ya en el de causalidad, (así la medicina estudia las causas de las 
enfermedades; Ia historia, la de los acontecimientos); ya en el de razón 
suficiente (todas ellas)^ 

Negarlos equivaldría a la negación dc toda ciência. “La admisión dc un hecho sin 
causa es ni más ni menos que negar la ciência”. (Cláudio Bcrnard). 

LECCION 3^ 

CAPITULO III — DE LA ARGUMENTACION 

1063. Art. 19 SU NATURALEZA 

Argumentación cs cl modo de comprobar una verdad . 

Estudiemos primero las operaciones de la mente , oue son cl \undamcnto de teda, 
jg umaitaciòn^X ulí^o las cspccics de argumentación y dc demostración.' 
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1064. Art. 2^ LAS OPERACIONES DE LA MENTE 

S yn trcs: aprchensión, iuicio y raciocínio . 

P Aprehensión cs la operación dc la mente, mediante la cual nos re¬ 
presentamos un objeto. La representación dei objeto se Ilama idea; y su 
expresión externa, palabra o término. 

Así al representarme un hombrc, un libro, ctc., me formo !a idea dc hombrc y dc 
libre. Aprelicnsión vicne de aprehenderc, coger. 

Nucstro cntendimiento forma las ideas abstrayendo las cualidades particulares de 
cada indivíduo y fijándosc en lo que los indivíduos de una misma especie lienen de 
común y esencial. Así p. e. abstrayendo las condiciones de tamano, edad, color, con¬ 
diciones moralcs, ctc., dc las diversas personas, mc formo Ia idea de hombre, que 
encierra estas dos notas comunes y escnciales: animal racional. 

2 ^ Juicio es la operación de la mente por la cual afirmamos o negamos 
la conveniência de dos ideas entre sí. P, e. cuando décimos el hombre es un 
animal racional. La expresión de un juicio por medio de palabras se Ilama 
proposición. 

3^ Raciocínio es la operación de la mente por k cual dei conocimiento 
dc una cosa inferimos el conocimiento de otra no conocida antes. P. c. 
cuando décimos cl alma es inmortal porque es espiritual. 

La expresión de un raciocínio poi' medio de palabras se Ilama argu- 
mentacion. 

1065. Proposicianes opuestas. Proposiciones contradictorias 

Llaman-se opuestas dos proposiciones que tienen un mismo sujeto y 
atributo; pero que se oponen por ser la una afirmativa y la otra negativa. 
Se dividen en contradictorias y contrarias. 

1*^ Son contradictorias si se oponen sin admitir término medio. Esto 
pasa en dos casos: a) Si ambas son particulares (Pedro es bianco, Pedro no 
cs bianco). b) Si al mismo tiempo que difieren en calidad (la una afirma¬ 
tiva y la otra negativa), difieren también en cantidad (la una universal 
y la otra particular). 

P. c. Todos los hombres son blancos. Algun hombre no cs bianco. Como sc ve, 
no admite tampoco término medio. 

Regia: De dos proposiciones contradictorias la una es necesariamen- 
tc verdadera, y la otra necesariamente fiilsa. Luego de la vei-dad de la una 
se deduce la falsedad de la otra, y viceversa. 

2^ Son contrarias si sc oponen admitíendo término medio. 

En este caso ambas son univcrsales. P. c. Todos los hombres son blancos. Ningún 
hombre es bianco. Admiten término medio, a saber: Algún hombre cs bianco. 

Regia: Dos proposiciones contrarias pueden ser ambas falsas (como cn cl ejcmplo 
aducido); pero no ambas verdaderas. 


t 
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En consecuencia: a) De la vcidad de la una se deduce Ia falsedad de la otra (pues-' 
ambas no pueden ser verdaderas). 

P. e. Es verdad que: Todos los hombres son racionales; luego cs falso que: Nin¬ 
gún hombre cs raciona). 

b) De la falsedad dc ia una no se ded ’ce la verdad de Ia otra (porque ambas 
pueden ser falsas). 

P. e. Es falso que; Todos los hombres sean negros. Pero de ahí no sc puede 
deducir que sca verdadero que: Ningún hombre es negro. (La verdad está cn cl 
término medio: algún hombre es negro). 

1066. A) FORMAS PRINCIPALES DEL RACICX:iNíO 

voamos a hablar de trcs dc las principales formas de argumentación: cl silogismo. 
Ia proposición disyuntiva y el dilema; y a indicar dos forma.s faltas de raciocínio: 
Ia petición de princinio y el círculo vicioso. 

1067. 1® El silogismo 

El silogismo es un raciocinio mediante el cual ia mente, viendo la con¬ 
veniência o disconveniencia de dos ideas con una tercera, deduce la con¬ 
veniência o disconveniencia de aquellas entre st. 

P. e. El sér espiritual cs inmortal; el alma es espiritual; luego cs inmortal. Aqui 
dei hccho dc que las dos ideas alma c inmortal convcngaii con una tcrcera idea: 
espiritual, se afirma Ia conveniência de las ideas alma e inmortal entre sí. 

El silogismo se basa en la ley de que dos cosas iguales a una tercera 
bajo cierio respecto, son iguales entre st hajo ese rcspccto. 

Su fundamento cs cl principio dc contradicción. En efecto, siendo A igual a B y 
B igual a C; si A no fucra igual a C, tendríamos la conclusión de que B (termino 
medio) igual a A, no es igual a B igual a C; o sca que B no es igual n sí mismo, 
Io que cnvuelvc contradicción. 

El silogismo consta de tres proposiciones: una tiiás general llamacla 
]>roposición o premisa mayor; otra menos general, llamada proposición o 
premisa menor; y la conclusión, que se deduce de la comparación de ambas. 

Así en cl ejemplo aludido, la proposición mayor es: lodo ser espiritual cs inmortal: 
Ia menor: cl >alma humana es c.spiritual; y Ia conclusión, luego cs inmortal. 

El silogismo es la forma más perfecía y concluyente dei racioCinio. Por 
otra parte, para que tenga valor es ncccsario que se someta a determinadas 
leyes que estudia la lógica. 

Por ser complicadas, no entramos a e.xponcrlas aqui. Baste con sabei que el fin 
dc estas leyes es determinar si los términos que sc comparan con un tcrccro son en 
rcalidad iguales entre sí. 

1068. Argumentación disyuntiva. Dilema 

Argumentación disyuntiva es la que va encabezada por una propo¬ 
sición que consta de vários términos unidos por la partícula disyuntiva o. 

Ejemplo: o cl inundo es incrcado, o se hizo 3 sí mismo o fue hecho por otro sci. 
Es así que no pudo hacerse a sí mismo nl puede ser increado, luego fue hecho 
por otro sér. 
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1069. B) ARGUMENTACIONES FALSAS 

. Hablemos de dos que pueden ser frccuentes: el círculo vicioso v la 

2^ El círculo vicioso consiste en probar dos verdadd>< In 

n general la argumentdción falsa toma el nombre de Sofisma. 
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1070. Art.30 VARIAS CLASES DE ARGVMENTACION 
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P. e. A priori digo que csa carta no es de Pedro, esto cs, aiiics de averiguar el 
hecho, A su vez cl término a posteriori, se aplien a Io que lia s.ijdo comprobado por la 
cxperiencia, o examen dcl hecho. 

2^ La indirecta, esto es, la que no se deduce dei estúdio mismo de la 
cuestion, puede ser de varias dascs: 

ay Es negativa cuando se prueba que la proposición contradictoria es 
falsa; p. e. cuando se prueba que la vida tuvo que ser creada por Dios, 
porque la geheración espontânea es falsa. 

b) Por absurdo, cuando se hace ver los absurdos o malas conseciiencias 
de la opinión contraria. P. e. cuando se prueba la existência de otra vida, 
porque en esta la justicia es muy deficiejite. 

c) Ad hominem, cuando uno finge aceptar los puntos de vista dcl ad¬ 
versário para refutarlo dentro de ellos mismos. P. e. cuando San Agustín 
refuta la cxplicación de que los apostoles robaron el Cuerpo de Cristo 
niientras dormían los guardianes dei sepulcro, diciendo: “Y si estaban 
dormidos, çcómo pudieron saberlo?” 

1071. Modo de contestar a una objeción 

Cuando el adversário presenta una objeción, uno debe exaininâr con 
cuidado las diversas proposkiones 'que envuelve, y ver qué cosas debe 
aceptar de las que el adversário afirma cuáles debe negar y cuáles dis¬ 
tinguir. 

Pongamos como cjcmplo csla objeción contra la providencia: Dios preve todas 
las acciones dcl iiombrc. Es así que lo que Dios prevê ha de realizarsc necesariamente. 
Luego no puede haber libertad. 

Se contesta asi: a) Concedo la mayor, Dios en efecto preve, o mejor dicho ve todas 
las acciones dc los hombres, a causa de su ciência infinita. 

b) Distingo la menor. Lo que Dios preve ha de realizarsc necesariamente esto cs, 
infaliblernente y dc acuerdo con la naturalcza dc cada ser, concedo. 

Netcsanamenic, esto . fatalmente, aiin cn las criaturas libres, niego. 

Dada la distinción dc ia menor sc niega la consccuencia, o sca el nexo que cl 
adversário pretendia encontrar entre la proposición mayor y la menor. 

CAPITULO IV — LA CERTEZA 

1072, Sn naturalcza y divisiones 

Certeza es el estado dc la mente, en que se adhiere a una verdad con 
firmeza y sin temor dc errar. 

La certeza se divide en metafísica, física y moral. 

1073. La certeza metafísica 

La certeza metafísica es la que se basa en Ia esencia misma dc ias 
cosas. P. e. dos y dos son cuatro; el todo es mayor que las partes; el círculo 
es redondo. 
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jEn consecuencia: a) la certeza metafísica cs absoluta, esto es, existe cn 
todo caso y nunca puedc stijrir mudanza o excepción, pues toda mudanza 
vendría a ser una contradicción. b) La proposición contradictoria es ab¬ 
surda. P. e. que dos y dos no sean cuatro. 

1074. 2® La certeza física 

La certeza física es la que está basada en la constância de las leycs 
naturales. 

Aii las propo.MCjones: iodo cucrpo cs pesado, todo cuerpo busca su centro dc gra- 
vedad, son proposiciones que ofrccen certeza física, porque la experiência dewucstra 
que asi pasa siempre con los cuerpos. 

La certeza física no es absoluta, porque las cosas pudieran pasar de otra 
manera. Sienáo el mundo contingente, las leyes que lo rigen son tanrbtén 
contingentes; y en consecuencia, el -autor de la naiuraleza pudo establecer 
otras leyes diferentes; y puede modificar las actuales. 

La proposición contradictoria es falsa, mientras no se pruebe que liaya 
una excepción en la ley; pero no es absurda, porque la ley puede suírir 
mudanza o excepción por parte de quien la estableció. 

Las escncias dc los scres consideradas en abstracto son necesarias. Así cl círculo 
o es redondo o no es círculo, 

En cambio los seres considerados cn concrcio no son nccesarios, sino t/iie piieden 
c«s/,> o «0 existir. Yo puedo trazar' «n círculo con un compás o no trazarlo; Dios 
pudo crear el mundo o no crearlo. 

1075. 3® La certeza moral 

Certeza moral es Ia que se basa en las leyes que rigen los actos huma¬ 
nos, o en el testimonio de los hombres. 

Las proposiciones, los padres aman a sus hijos, t^nlos los pueblos han creído cn Ia 
vida futura, infunden ccricza tnorul. 

Como estas verdades se basan en cl modo de obrar de los hombres, o 
en el testimonio humano, no podemos aceptarlas sino después dc una aU- 
riguación que nos quite la duda prudente. 

Esto es, no podemos acepurlas sino «lando ,ws consta que no ha hobido excep- 
cton al modo dc obrar de los hombres; o su testimonio nos merezea pleno erédito. 

El testimonio humano nos merece crédito cuando la persona tiene la 
ciência competente sobre el asunto de que habla, junto con la debida pro- 

bidad moral, a saber: cuando juzgamos prudentemente que ni se engana 
ni nos engana. 

En ocasiones los testimonio., son de tal peso por la calidnd y el número que la 
certeza moral nos convence tanto como la física. Esto pasa con proposiciones como Jas 
siguicntcs, Rom.”! existe; Bolívar triunfo en Boyacá. 
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LECCION 5? 


CAPITULO V 

LAS NOCIONES DE POTÊNCIA, ACTO Y MOVIMIENTO 

1076. Art. V> QUE SON 

Las nociones de potência y acto han sido buscadas para explicar los 
diversos câmbios que ocurren cn los seres. 

Observamos en todos los seres câmbios o movimientos. Así cl agua de íría puede 

trasladado dc un lugar a otro, etc. 

En todo moyimiento encontramos que cl ser alcanza una perfección 
que antes no tenía. el agua, el calor; mis ojos, cl conocimiento de una cosa- 
cl objeto, el ocupar un lugar que antes no ocupaba. Aqui perfección m sc 

toma cn el sentido moral, sino en un sentido general, por una entidade 
o realtdad cualquiera. 

También ocurre por el moow, lento que el sér pierda una perfección que tenía. 

lia^ivTdltrendS'::"'’^ " — 

1’ Llámase acto toda perfección dei sér. El acto primero de todo sér 
es la extstencta. En las criaturas todas las demás perfecciones son actos 
que vtenen a agregarse a la existência. 

.2'* Llámase potência la focultad de recibir una perfección; así el agua 

, ^ volverse caliente; y mis ojos cn potência de ver 

algun objeto que actualmentc no ven. 

El acto se divide en acto puro y no puro. a) Acto puro es el que 
no tiene mezcla alguna de imperfección o potencialidad. b) Acto no puro 
,cs el ser que ya tiene algunas perfecciones, pero que puede recibir otras. 

Acto puro no puede ser sino el sér infinito, que tiene todas las perfeccio¬ 

nes y no puede recibir más. 

1077. Art. 20 PRINCÍPIOS 

10 El acto y la potência sc oponen entre sí. Esto es, un sér no puede 
estar al mtsmo ttempo en acto y en potência, respecto a una misma cosa. 
Porque o tiene la perfección, o no Ia tiene; en el primer caso está en 
acto, en el segundo en potência. 

20 Ningun ser se muevc de la potência al acto sino por otro sér cn 
acto. En cfecto, ningún sér puede darse a sí mismo una perfección que 
no tiene; ni llcgará a tenerla si otro sér no se la comunica. Así el agua 

no puede calentarse sin el fuego; ni los ojos ver si no se ley presenta un 

objeto. 
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3^ Un ser es pcrfecto en cuanto licne de acto; c imperfecto, cn cuanto 
ticnc de potência. En efecto, toào acto es una perjecciôn; y toda potên¬ 
cia, una carência y simple capacidad de ella, El sér en potência debe re- 
cibir algo de otro sér para tornarse en acio. 

Nota: La potência pasiva de que hemos hablado hasta ahora, sc distingue: 

a) De la potência lógica, que es la simplc posibilidad de recibii la existência. Mien- 
tras que la potência es la facuhad que tiene el sér que ya existe de rccibir nuevas 
pcrfcccioncs. 

b) De la potência activa, que cs la jactdíad dc obrar que tiene el ser; p. e. la facul- 
tad dc ver que tienen mis ojos. 

La potência activa no se opone al acto. Por el contrario, cuanto más perfecto es un 
sér, o más tiene dc acto, mayor potência activa tiene, 

1078. El movimiento 

EI movimiento, en términos generales, es el trânsito de Ia potência 
al acto; o en otras palabras: el estado de un sér que se adelanta a reeiblr 
una perjecciôn que todavia no posee. P. e. el agua que se está calen- 
tando, pero que aún no está caliente. 

Todo sír creado tiene una aptitud a recibir ulteriores perjecciones. 

En cuanto estaba en potência es indeterminado. El acto que recibe lo 
determina y perfecciona. 

El ser que recibe o pierde algo, en parte es el mismo sér, y cn parte otro. En 
Io que conserva es cl mismo; en lo que pierde o recibe cs otro. 

Queda así salvaguardado el principio dc identidad; pues si cl sér cambia cn un 
írcntido, en otro es idêntico a sí mismo. 
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TRATADO PRIMERO - LA ESPIRITUALIDAD 


Lo dividiremos en trçs partes: Dios, el alma y la Religión, o sea ei nexo que los 
une a ambos. 


PARTE I - DIOS 


I — Existência de Dios 
Probada por 


II — Errores 

Exposición y rcfutación 


III — Naturalcza dc Dios 

IV — La Creación -- 

V — La Providencia 


Cuadro sinóptico 

1^ Argumentos metafísicos 


2^ Argumentos físicos 


Argumentos moralcs 


110 

{20 

[y 


El materialismo 
El positivismo 
30 El panteísmo 
lO Modo dc conr>ccrIa 

20 Atributos { Aseidad, infinidad 

divinos 1 inmiitabiíidad 

30 La ciência divina 
Pruebas — Objcciones 
- El Concurso divino — Objeciones 


El movimiento 
La causalidad 
La contingência 

) El mundo no <ís eterno 
Existe orden cn él 
Origen dc la vida 

) Consentimiento universal 
\ Orden moral 

^0 El dualismo 
50 El cvolucionismo 
60 El teosofismo 


CAPITULO I — SU EXISTÊNCIA 

1079. Diversos argumentos 

Los argumentos que prueban la existência de Dios se dividen cn 
metafísicos, físicos y moraks, según que tengan su fundamento en los 
pnmeros princípios, en hechos físicos o en consideraciones de orden moral. 

Vamos a probar la existência dc Dios con tres argumentos metafísicos, a saber: 
por las razones dc contingência, causalidad y movimiento, que como veremos, se basan 
cn los primeros princípios. 

Con tres argumentos físicos a saber, mediante tres hechos que sc compruebar, 
científicamcntc; el mundo comenzô a existir; en cl mundo existe la vida, y existe 
el orden. 

Y con dos argumentos moralcs: cl consentimiento universal y la existência de 
la ley morai. 

Art. ARGUMENTOS METAFÍSICOS 

1080. Repugna la serie infinita 

Antes de estudiarlos en particular establezcamos un principio gene¬ 
ral en que descansan todos ires: la repugnância de la serie infinita, ya cn 
cl orden dc los seres, ya en el dc las causas, ya en el de los motores. 
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LECCION 6‘* 

1081. A, ARGUMENTO DEDUCIDO DEL MOVIMIENTO 

Se ])uccJc prcseniar o cn «eneral l ara tf^A„ i 
pma el movimiento local, propio <le los cuerpos. ' ' "'«vimiento, o en especial, 

1“ En general para toda clase de seres puede presentarse así- 
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2 d En particular, advertimos en los cuerpos, p. e. en los astros, cl mo- 
vinuento local, esto es, el paso de un lilgar a otro; la luna gira alrededor 
de la tierra y ésta airedeclor dei sol. 

Pero una de las propiedades fundamentalcs de la matéria, según en- 
senan la cicncia y la expericncia, es la inércia. Ningún cuerpo se mueve 
SI no es movido por otro. Luego no podemos admitir cl movimiento de 
los astros, si no se lo comunica otro sér. 

1082. Objcciones 

Objccion 1? La Iry de Ia inércia explica cl movimiento dc los seres. En cfecto, 
mediante esta Icy, cl scr que rccihló uti inouimicnto ticnàc a conservaria indcjinuUi- 
mente, micntras un obstáculo no se oponga a ella. Luego basta suponer los seres dotado.s 
de un primer impulso para explicar el movimiento. 

Respuesla. a) Esta parte dc la Icy de la inércia no se ha comprobado científicu- 
mente. b) Aunque se hubiera comprobado, nada probaría contra Ia existência dei 
primer motor inmóvil. En cfecto, el primer impulso recibido por cl sér bastaria 
para explicar cl movimiento. Pero, êcómo sc explica esc primer impulso? ^jQuien se 
lo dio a la matéria? Sc trata, pues, de un simple sofisma de distracción. 

01)jccit>n 2? Los seres vivos sc muevcn a sí mismos. Luego tw es cierto que todo 
sér sea movido por otro. 

Respuesta. Distingo la mayor. El movimiento de los seres vivos: a) se verifica 
cn cllos mismos, concedo, b) No necesita dc otro scr que determine dicho movimiento, 
niego. 

El movimiento dc los seres vivos sc verifica cn cllos mismos: cl crecimienio dcl 
scr es interno; los sentidos forman la imagen dentro de si mismos; cl entendimiento, 
la idea, igualmcntc dentro de si. 

Pero ncccsitan dc causa: esto cs, dc otro s^r que los mucva. Así: a) cn general 
todos han recibido la existência y la vida dc otro scr que ya las tenía; y cn este 
sentido son movidos por cl. b) En particular, el sér vivo no crece si no rccibc ali¬ 
mento; las facultades todas para obrar ncccsitan scr movidas por su objeto; p. e. 
cl o]o por un objeto que tenga color; nuestro espírita no aclquicrc ningún conoci- 
miento que no Ic venga dc afucra; ni nuestra voluntaã sc determina sino bajo la 
prcsentacion de un bien exterior, c) Por otra parto, toda facuitad que obra pasa 
indiscutiblcmcntc dc la potência al acto, adquiriendo una pcrfección que antes no tenía. 
Luego también cn los seres vivos hay el trânsito de la potência al acto; y cn consc- 
cucncia, la ncción de un scr distinto dei que recibe la pcrfección. 

1083. H) ARGUMENTO DEDUCIDO DE LA CASUALIDAD 

Podemos expresario de la siguiente manera: observamos que los seres 
comienzan a existir. Es así que todo sér que comienza a existir tiene 
en otro sér la razón de su existência. Luego existen verdaderas causas que 
influyen en otro scr. 

Mas no podemos ir hasta cl infinito en la serie de las causas. Luego 
debe existir una primera causa incaiisada, fuente dei sér para todas las cosas. 
Y esta cs Dios. 
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Esclarezcamos las diversas proposiciones dc este raciocinio: 

a) Observamos seres que comienzan a existir. Es un hecho de experien- 

cia cuotidiana. (V. N. 61). • 

b) Todo sér que comknza a existir tiene en otro Ia razón de su exis¬ 
tência. Es la simplc expresidn de! principio de causalidad. Repugna en 
eJecto que iin sér obre antes dc existir. (V. N'=' 1058). 

c) Ya está probada la repugnância de la serie infinita en el orden de 

las causas. 


1084. Objeciones 

Objcción dc Spencer: -Admitir la cxis.cacia dc un sér infinito, que no tiene causa 
dc s. m.smo. y que lo sca a su vc. dc todo lo causado, cquivdc a rcnuncur Tci- 
mnente a la h.potcs.s de la causali.lad". En otros tér.ninos: .SV todo h aue e.nstr 
debe tener cuusa, tambien dchemes asigtiársela a Dios. 

"O “ “Plica a todo lo que existe, sino a 
tc^o lo que ha comenzado a existir. Es evidente que cl sér necesario. que siempre 
ha cxiitidü iiü puede tener cama <lc .sí. (V. 1058) ^ 

Obieción de Comte: "No nos oa,pomos de las causas, solamcnte estudiamos las 

sona*?’!""' ‘‘t ^ P""*' Cuando una per- 

sona descarga una arma sobre otra y Ia mata; cuando un escultor l.ace una estatua, 

«c.. hay una relac.on de causa a efeclo, y no una simple relación de sueesión, como 
i Jadmirel'”'» ^ los pies. En conseeueneia, 

de Ta cau™ ** 

ovidentes que se imponen por si 
mismos. Eor que h megan se conducen en Ia práctiea como los demi, hombres 
ndm.ttendo la razon de causa a efee.o; así. si un perro los ataca procuran defenderse, 
y SI eníerman, van a un mcdico que avengüe las causas de su mal. 

Niegan este principio contra toda evidencia, con el único objeto de no tener que 

dÍZl n '“T"’" ^ derivan. Mas, desgracia- 

damente para ellos, para negar la existência de Dios, es necesario admitir los mayores 
absurdos. Y «no de éstos es negarle rcalidad al concepto de causa. 

LECCION 7^ 

1085. C) ARGUMENTO SACADO DE LA CO.NTINGENCIA 
DE LOS SERES 

Vemos que todos los sem que nos «nfesn son contingentes: puede.i 
o no existir. De hecho existen, duran más o menos en su existência, y 
desaparecen o al ineiios pueden desaparecer, 

Supuesto tal hecho, argumentamos así: el ser que empieza a existir 
no piiede tener la razon de su existência en sí, sino que debe tenerla 
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cn <Hro ser. En efecto, es evidente que si tuvicra en sí la razón dc su 
existência, huhiera existido siempre, (pues fuera sér necesario); y que 
si no ha existido siempre, debe tenerla, no en sí misnio, sino en el ser qt 4 e 
se la comunico. 

Por otra parte, para evitar cl absurdo de la serie infinita, debemos ad¬ 
mitir que la fuente y origen de los seres contingentes es un sér necesario. 
Al cual llamamos Dios. 

Obscrvación importante. Las Icyes que rigen cl mundo son contin¬ 
gentes como él: a) aparecen con el mundo: así los cuerpos se atraen con 
tal de que haya cuerpos; y desaparecertan si por una u otra causa el 
mundo llegara a desaparecer b) Necesitan determinadas condiciones pa¬ 
ra verificarse; condiciones que pueden scr estorbadas; así p. c. mi mano 
puede impedir que una piedra se dirija a su centro dc gravedad. c) No 
repugna que estas leyes cambien y que el mundo fuera regido por leyes 
diferentes dc las que a hora lo rigen. En conseeueneia, estas leyes no tie- 
nen las condiciones dc necesidad e inmutabilidad que son propias dei sér 
necesario. 

1086. Objeciones 

Para eludir la fuerza comundcnic dc este argunieirtü los materialistas acuden 
a diversos subterjugios, pretendiendo dc una u otra mancra fingirse un scr necesario 
sán necesidad de admitir a Dios. 

Unos aíirman que cl scr necesario es el conjtmío dc todos l<>s seres dcl universo; 
otros, que las leyes inmutablcs de la naturalczaj otros, que cl mismo devenir, o 
cambio permanente y progreso indefinido dei mundo. 

Respuesta. La suma dc los seres que pueblan el universo no puede constituir 
el sér necesario, puesto que el iodo debe ser de la fhisma naturaleza de las partes. 
Sumando seres contingentes a seres contingentes no puede obtenerse el scr necesario. 
Por más vagones que sc reúnan, cl resultado no puede scr una locomotora. 

2^ Las leyes que rigen cl mundo son contingentes como cl, scgdn anotamos en la 
obscrvación. Así los cuerpos sc atraen con tal dc que haya cuerpos; y desaparecerían 
si cl mundo desaparccicra. 

3^ El devenir o progreso indefinido cn los seres, cs tambien contingente, pues cs 
un trânsito perfecto de la potência al acto. Repugna, pues, que llcgue a constituir 
cl scr infinito c inmutable. 

Art. 29 ARGUMENTOS DE ORDEN FJSICO 

1087. A) EL MUNDO NO ES ETERNO 

Las ciências prueban que la energia dei mundo va ãecayendo; y la mis- 
ma matéria, considerada en otro tiempo como indestructible, sè desvanece 
lenta mente, por la continua disgregación de los átomos que la componen. 
La materia tiene, pues, fin; y en conseeueneia tuvo principio; pues no 
podemos corteebir como eterno y necesario un sér que termina. 
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EI ser etenio es necessrio e üimutable. Lo eterno no se muda, no se gasta, no 

adqmere m p.erde nada. En este sentido la filosofia no hace otra cosa que confirmar 
los dato.-; de Ia ciência. ^ ‘-umirmar 

1088. Objeciones 

Para probar Ia eternidad de la matéria los sábios materialistas invocan el principio 
si el ZdT " H '""c que 

SI cl mundo no piiede tcncr fin íampoco tuvo principio. 

Respuesta; l» Esta ley supone ya los seres existentes, pues no cabe suoonei la 

rzr i-Rar nfdaTZo 

como aíchos setes vimcron a la existência. 

2’ Los Mbios han descubierto lambién la ley de la degradación de Ia energia 

im».... «TLSÍ '“"r 

I . „ , y SC ve confirmada con los descubnmientos astro- 

Zr dlt “ van cambtando dei color blanco de la juventud a otro amarillento. 

y por ultimo al rojizoj luégo dcsaparcccn. * 

Esta Icy praeba claramcntc que cl mundo no cs eterno . 

Svía7; Zimi^tZ ' *^'ã 

1089. B) EXISTE ORDEN EN EL MUNDO 

Orden qs h eonuenieme y constante disposición àt los médios para 
llegar a un fin. No puede haber orden sin inteligência ordenadora; pue^s el 
orden supone el arreglo intendonal de los médios para alcanzar uTfin 
y dicho arreglo no puede ser fruto sino de una inteligência. 

Esta finalidad de los seres o dirección a un fin determinado, puede ser 

^l^del mundo, o en el rer e„ n ,„,r„ro. Ambas prueban la existência de 

La finalidad exterior o sea la dtsposición de los seres co„ rdactón 
a los demas seres dei universo prueban la existência de una suprema inte 
igenca ordenadona. Vimos en el Dogma que cn los astros esa finalidad es 
admirable; lo mismo podemos dedudr dei estúdio de Ias relaciones entre 
os tres remos de la naturaleza, en Ips cuales el reino mineral sirve de sus- 
ento al ammal; y ambos est.án a servicio dei hombre. Pues bien este orden 
sujwne necejnamente una inteligência ordenadora. 5/ la construcciôn de 
la menor máqmna extge una causa inteligente, cuánto más la complicn- 

exmente entre los ordenes de la naturaleza. Advirtamos además que d 
tepugna que el orden sea el resultado dei acaso, repugna aun piás que la 

eTrroõrd 1 ^ <1“^ 

ntafíZ detlr" 
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2^ Lo mismo podemos dccir de k finalidad interna. Esta es ia iciv 
dencia de un sér a realizar el fin que le es propio y a orientar hacia cse 
fin todas Ias fuerzas que emanan dei ser. Esta orientacion natunal de los 
médios al fin existe cn todos los seres; pongíimos por ejcmplo cn ios sen¬ 
tidos y cn todos los organos dei cuerpo. 

“Será posible, dicc cl profesor Charles Richet, negar que cl ojo está hccho para 
ver? En mi concepto no puede darse mayor absurdo que cl suponcr que no hay rela- 
ción de causa a cfecto entre cl ojo y la visión. No cs por casualidad como ve cl ojo; 
hay arrcglamicnto de todo un mecanismo maravilloso cn el conjunto y en los detallcs 
más pequenitos que no.s permite dccir con certeza: cl ojo está hecho para ver”. 

Otro tanto pudiéramos dccir dc cualquicr otro órgano: Ia oreja, cl corazón, el 
ccrcbro, los músculos. ^‘Que pudicra disuadir al fisiólogo dc admitir que la oreja está 
hecha para oír, cl corazón para lanzar la sangre por todo cl cuerpo, cl estômago para 
digerir, cl ccrcbro para sentir y los músculos para producir el movimiento? La adap- 
tación dcl órgano a la función cs dc tal modo pcrfccta, que .se imponr la conclusión dc 
que no se trata de una adaptación fortuita, sino dc tina adaptación buscada intendo- 
nalmentc. 

Pues bien, la adaptación de los médios al fin no puede provenir sino 
de una inteligência. Repugna cn absoluto atribuir una adptación tan com¬ 
plicada, tan pcrfecta, y tan constante a una fuerza ciega y caprichosa, 
como es cl acaso. 

Y como ni cl ojo, ni la oreja, ni el estômago, ni el corazón, ni los 
músculos, tienen inteligência, hay que admitir una inteligência autora de 
cllos: Dios. 

• LECCIüN 

lOSH). Objeciones 

]'? “Las leycs naturales bastan para cxpUcar el orden dc la naturaleza ’. Responde 
Stuart Mill: *‘Suponicndo que estas puedan explicar cómo se formó el universo, jamás 
demostrarán cómo se formaron cilas mismas”. Evidentemente quedaria por explicar lo 
fundamental dcl problema; quien formulo y dispuso tales leycs? Pues la mayor repug¬ 
nância está cn que las leycs tan sabias, tan complicadas y constantes scan fruto dcl acaso. 

La misma objeción la presentan algunos diciendo que cl orden dcl universo sc 
debe atribuir a la obra sabia de la naturaleza. A cllo contestamos con Bossuet: “O po.'’ 
naturaleza sc entiende la obra sabia dc una suprema inteligência que. dirige todas las 
actividades y movimientos de los seres; o de otra suerfe naturaleza es sinónimo dc 
acaso, de fuerza ciega y caprichosa'*. 

2? Objeción dc Kant: “cl orden dcl mundo cs finito; liiego no requicre una inte¬ 
ligência ordenadora infinita”. 

Respuesta: el argumento no vale, pues todos los seres creados son finitos, y sin 
embargo, para sii crcación han requerido una causa dc poder infinito; pues solo un 
poder infinito puede .^acar los seres dc la nada. Adernas, podemos contestar que el 
orden dei universo es ían exiniordinartamente complicado y pcrfecío que requicre 
como causa una inteligência en realidad infinita. Pongamos un ejcmplo; la atracción 
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‘í“= p°^ ““a fórmula ya difícil. Ciando 

n trcs los cuerpos que se atraen. se complica tanto cl problema, que sólo pueden 
csolverlo cicrtas inteligências privilegiadas. La atraccióa de cuatro cuerpos presenta 
ya un problema insoluble para la mente humana. Pues bien, qué problema tan 
complicado no presentará la atracción de miliares y miliares de astros que se atraen 
y repelen sucesivamente y cuyas órbitas se entrecruran en múltiples puntos? Cierta- 
mente que se necesita una inteligência infinita para dictar csas leyes que rigen los seres 
como se necesita un poder infinito para su creación. ’ 

3’ La prueba de la existência de Dios por la existência de la vida está suficien- 
temente explanada en et Dogma. (N<- 6i). al que remitimo.s. 

Art. 3P ARGUMENTOS MORALES 
1091, Prueba por el consentimiento universa l 

Todos los pueblos dc todas las edades han creído en la existência de 
Dtos. a pesar de que esta creencia contradice frecuentemente los intereses y 
pasiones de los hombres, Este hccho tan universal debe tener su funda¬ 
mento y explicación; que no puede ser otra que la evidencia ro« que esta 
veidad se muestra a nuestro entendi miento. 

Por otra parte, no cabe concebir un error universal, de todos los hom- 

bres y de todas las edades en asunto de tan fácil deducción y tan trascen- 
dental tmportancia, 

Que todos los hombres han creído en la existência de Dios cs un he- 
cho que nos atestigua la historia. Es celebre el dicho de Plutarco distin¬ 
gui o historiador gricgo: “Si recorres las tierras, podrás hallar ciudades 
que carezean de murallas, letras, leyes, casas, riquezas, moneda; pero na- 
dte vtotamas un pueblo stn Umplo nt dioses. Creo ser más fácil asentar 
una ciudad en el aire, que fundarse y perseverar sin religión ni Dios”. 

Quotrefages, notablc etnólogo moderno- “El 
aicismo no se conoce en ninguna parte sino como de paso. Siemore v dmrí • • 
la masa de los pueblos Io ha desconocido. En parte alguna, ninguivi dc F- 
razas human.-.s, ni aún una parte importante de cilas ha sido’ atea" " 

St ha habido autores que liayan ensenado la cxistencii He n...ki - i 

" it c^oL-r ^ 

peno, En eteem, la mejor prueba de la ex.stencia de Dios se reduce a um 
sencillisima aplicacion dei principio: no hay efecto sin causa, que puede ser 
conocido aun por las más rudas inteligências. Todo hombre ler la fá- 

rjVJtTdlét 

entendimiento humano abrazarse con la 
ve,dad y detestar el error; y no puede admitirse que todos los hombres se 
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hayan equivocado en un asunto tan jâal y de importância tan funda* 
mental. 

1092. Objeciones 

La crccncia cn Dios se explica por otras causas: Ia ignorância, el temor, la 
cducación, la influencia de los sacerdotes, etc. 

Respuesta: Su causa no puede ser: a) Ia ignorância porque al desaparecer ésta 
huhiera desaparecido la creencia en Dios; y precisamente en los pueblos más cultos y 
en los sábios más distinguidos dc todas las edades cs cn quienes existe más firmemente 
esta creencia. '"Poca ciência, dice Bacón, aleja de Dios; mticha ciência lleva a El”. 

b) No puede ser cl miedo, porque no se puede temer lo que no existe. Ni sc diga con 
cl impio Lucrecio que “el temor cs cl que ha creado a los dioscs”. Es evidente que el 
trueno y el rayo y en general los grande.s espectáculos dc Ia naturalcza despiertan cn 
cl alma la idea de un poder superior; pero no es que ellos creen y forjen a Dios, 
.sino que son uno de los nwdos de probarnos y recordamos su existência. Aún hoy 
día hay muchos que sólo sc acuerdan dc que hay Dios cuando la tempestad ruge 
sobre ellos. 

c) No cs Ia cducación, porque esta prestipone la creencia en Dios cn quienes Ia 
<Ian. Adernas cila cambia con los lugares y tiempos; y la crccncia en un sér supremo 
cs invariablc. 

d) Ni cs tampoco Ia ensenanza dc los sacerdotes, porque la existência misma dei 
sacerdócio presupone también la existência dc un Dios y dc una religión. En consc- 
cucncia, queda cn firme que cl verdadero motivo de esta crccncia cs la faciüdad con 
que la mente humana sc eleva dc Ias cosas visiblcs a Ia noción dc un ser superior, dei 
que cilas dependen. 

2? Se ha dado cl caso de un error aceptado durante vários siglos por todos los 
pueblos; p. c. el que cl sol girara alrcdedor dc Ia tierra antes de que Copérnico ex- 
pusiera su sistema de que cs la tierra la que gira alrededor dei sol. Un error semejante 
puede pasar con la idea de Dios. 

Respuesta: niego Ia paridad (igualdad). En este caso sc trataba dc un hccho cien¬ 
tífico muy difícil de averiguar y que dc ninguna mancra cra rcducible a los prime- 
ros princípios de contradiccion, causalidad ctc. En el caso dc Dios se trata de una 
aplicación sencíllisima dei principio dc causalidad. 

El argumento dcducido dc la ley moral está suficientemente expuesto cn cl Dogma 
(N^* 65, al ciial remitimos). 

CAPITULO II — ERRORES SOBRE DIOS 

Los principalcs errores sobre la existência de Dios son: 1^ d materialismo; 2^ el 
agnosticismo o positivismo; 3*^ d panteísmo; 4^ el dualismo; 5^ d cvolucionismo; (P 
d teosofismo. Expondremos cada uno de estos errores, y los refutaremos. 

LECCION 9^ 

Art. EL MATERIALISMO 

1093. A) SINTESIS DE SU DOCTRINA 

Fucron materialistas cn la antigücdad Demócrito, Epicuro, Lucrecio, etc. y cn cl 
siglo XIX Vogt, Moleschott, Buchncr y otros. 
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Podemos sintetizar su doctrina en cuatro puntos: 

1'? La matéria es eterna e improducta: y excluye la necesidad de un sc'r 
eterno y necesario creador dei mundo. 

2<> La matéria está dotada de energia, eterna como ella; y excluye la 
nccesiclad de un primer motor, 

39 La matéria produce por evolución natural la wda y Ia inteligência- 
y excluye la necesidad de un sér productor de ambas. 

49 Las leyes naturales que rigen el universo explícan sufidentcmcnte 
el orden de el, stn necesidad de un ordenador supremo. 

B) ARGUMENTOS Y CRITICAS 

Veamos los argumentos y la refutación de este sistema: 

1094. La matéria 110 cs eterna 

El materialismo trata de probar la eternidad y necesidad de la maté¬ 
ria afirmando que es tndestrucúble. pues el sár que no tiene fin no puede 
tener principio. Y prueba que es indestructible por Ia ley de la conserva- 
CK)n de la energia: "nada se aea nada se pterde". Efectivamente, la ciên¬ 
cia ha demostrado que en las diversas trasformaciones de los seres mate- 
nales permanece stempre la misma cantidad de energia física. 

Respuesta: En realidad la suma de energia se conserva sicmpre Ia mis- 
ma^ Pero a) «endo la energia propiedad de los seres, supone ya existentes 
dichos seres. Esta bien decir que los átomos conservan siempre la misma 
cantidad- dc energia; pero ^de donde vienen los átomos.? 

b) En la energia física como explicamos en otro lugar podemos distin¬ 
guir dos elementos: energia de movimicnto y energia de calor. Pues bien 
aunque la suma total de la energia es igual en Ias trasformaciones de la ma¬ 
téria, Ia energia dc movimíento tiende siempre a disminuír. Todo movi- 
micnto puede cambiarse en calor, pero no todo el calor en movimiento 
Asi de calor producido por una máquina de vapor, sólo una tercera parte 
se trasforma en movimiento; lo demás permanece como calor y va a per 
derse en la atmosfera. Esta ley, llamada dc entropia, traerá como conse- 
cuencia el que un dia la energia dei universo será degradada. Mas, es claro 
que un proceso de degradación no puede ser eterno. 

“Pudiéramos concebir, dice un autor, la eternidad dcl universo, si Io 
concibicramos como una vela apagada; pero si nos vemos precisados a 
concebirlo como una vela prendida, es tmposible que lo podamos concebir 
eterno , (Balfour Stewart. La conservación de la energia) 

Pues bien, el sér que üene fin, dobe tener principio y no podemos con- 
cebir la matena como eterna. 
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1095. 


2^ La matéria tampoco es ncccsaría 


Aun suponiendo que la matéria fuera eterna, no es necesaria. En 
efecto, el ser necesario a) no puede no existir; b) es infinito; c) es inmu- 
table. Tres propiedades que no hallamos cn Ia matéria. 

a) Los átomos pueden no existir. Nada se opone a que los existentes 
sean aniquilados, o a que los simplemcnte posibles reciban existência. 
Nada autoriza, pues, a concebir el átomo como entidad necesaria, que 
Jleve en si Ia razon de su existcncia. 


b) EI sér necesario es infinito, porque el sér necesario no puede tener 
imitacion alguna (V. N? 1143), pues bien, la matéria no puede ser in¬ 
finita. Repugna el número infinito en acto. El número dc átomos siem- 
p}€ podra ser aumentado o disminuído, 

c) La matéria no es inmutable. Hay modificaciones en los átomos, 
y trasmutación de la matéria, según prueban los físicos modernos. 

Pues bien, si Ia matéria no tiene en sí la razón de su existcncia, si 
no es infinita ni inmutable no puede ser necesaria. 


1 096. 3^ La matéria no está dotada de movimiento 

Es cierto que en la matéria encontramos un principio dc energia, 
pero es un error craso confundir esta energia con el movimiento. 

Los filosofos distinguen en los cuerpos dos princípios diferentes; Ia 
matena, principio de extensión, pasividad y divisibiiidad; y la forma, 
principio de actividad e indivisibilidad. Pero afirman, como la más rudi¬ 
mental expenencia lo comprueba, que ningún cuerpo puede moverse a 
SI mismo. La ciência ha logrado establecer el principio de que la inércia 
cs propiedad escncial de Ia matéria. 

En^ resumen, no se les niega a los cuerpos un principio de actividad;- 
pero sí se les niega la espontaneidad para ponerse a sí mismos cn movi- 
raiento. Liiego cs necesario admitir un motor inmóvil, causa dei movi- 
iniento de los seres. 

La matena no puede pioducir por evolución natural Ia vida ni la 
intehgencia. Va esto contra el principio de razón suficiente. Este punto 
O de^sarrollaremos ai refutar el cvolucionismo. 


1097. 49 La matéria no explica el orden dei mundo 

Efectivamente, las leyes naturales que rigen Ia matéria, las leyes ma- 
tematicas y íísico-químicas, suponen una inteligência pero no Ia produ- 
cen. (V. N 1012). Estas leyes existen: son innegables, pero rcuál es la 
razón de ser de csas leyes.?, i,se hicieron a sí ntismas? jPor ventura el 
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movimiento casual y ciego de los átomos pudo llcgar a determinar leyeü 
tan sabias y complicadas cuanto inmutables? 

‘Es tan absurdo el explicar el mundo por las leycs físicas sin tencr 
en cuenta el primer ordenador, como atribuir la victoria dc Marengo a 
combuiaciones estratégicas, sin tener en cuenta al primer Cônsul”. (Prou- 
dhon). 

1098. Absurdos dei materialismo 

En suma, cl materialismo admite los siguientes absurdos: 

Admite como necesarios y eternos seres que la razón y la expe- 
riencia nos senalan como contingentes y temporales. 

2^ Que Ia matéria, de suyo inerte, se dio a sí misma el movimiento. 

3” Que la matéria, dando lo que no tiene, produjo espontaneamente 
la vida y la inteligência. 

4*? Que,/<?.r leyes inmutables y sapientísimas que rigen el universo son 
el fruto dei ciego acaso. 

Estos absurdos se ve obligado a admitidos para no tener que admitir 
a Dios Sér necesario y eterno, primer Motor dei universo, Creador de la 
vida y Supremo Ordenador de cuanto existe. Doctrina ésta que no cn- 
vuelve la menor contradicción y que está plenamente de acuerào con la 
razón y con la ciência. 


LECCION 10 


Art. EL AGNOSriClSMO O POSITIVISMO 
A) 1099. A) SU DOCTRÍNA 

El agnosticismo o positivismo es el sistema que afirma que no pode^ 
mos conocer con certeza sino las cosas sensihles; y, en consecuencia, que 
no podemos conocer la existência de Dios. 

Este sistema fue inventado por Comtc cl sigio pasado. y seguido por Liltrc, laine, 
Huxlcy, clc. 

Sus fundamentos son los siguientes: 

P No hay otro medio de conocímiento científico sino los sentidos, ni 
podemos conocer sino Ia matéria y sus leyes. 

2- La gran ley científica cs no admitir sino los hechos, atenerse solo 
a los hechos. Es pues inútil tratar de estuâiar la naturaleza íntima de 
las cosas; y con mayor razón sus primeras causas y fines supremos En 
este terreno no se llegará a ningún resultado. 

3^ Dios, si existe, es inconociblc. Es una idea abstracta, a lo sumo 
una hipóíesis sin valor científico. 
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4<? El orden sobrenatural no puede admitirse, porque es imposible 
llegar a comprobarlo. 

B) SU REFUTACTON 

1100. La inteligência es también medio dc conocer 

Es ialso que no tengamos otro medio de conocer sino los sentidos 
pues tenemos Ia inteligência. El hoinbre no sólo tiene sentidos, que lé 
permiten estudiar los seres materiales, sino también inteligência, que le 
permite estudiar los seres inmatenales. y los mismos seres materiales, de 
una manera mmaterial; pasando de la imagen que es sensible, a la idea 
que trasciende el orden sensible. ( V. N'^ 1162, 2<*). 

En realidad, êquién ha visto o palpado el talento, la virtud, la hon¬ 
radez, la muerte, la vida, la fuerza de atracción? Sin embargo, éstas y 
otras muchas nociones no están baio el dominio de los sentidos, mas nos 
es imposible negarias sin ponernos en contradicción con el sentido común. 

IIQL No atenerse sino a los hechos 

Esta ti ase tiene dos sentidos, uno verdadero y otro falso, a) No ate¬ 
nerse smo a los hechos en el sentido dc que la física, la química y demás 
ciências naturales no pueden trasccnàer de los hechos materiales y de. sus 
relaciones sensibles está muy bien. b) Pero no atenerse sino a los hechos 
en el sentido de que no pueda existir otra ciência cuyo objeto sea estudiar 
las causas y los fines de estos hechos, hasta llegar a las primeras causas'^ 
y los últimos fines, no puede admitirse. 

Evidentenicnte no se le puede pedir al hsico y al químico que tras- 
ciendan de los hechos naturales para remontarse a sus últimas causas, 
pues este no cs el objeto de esta ciência. Pero tampoco se puede negar el 
carácter científico de la filosofia, que partiendo de hechos reales y concrc- 
lo.s trata de remontarse hasta su causa] ya que es propio de la inteligência 
dei hombre no contentarse con el estúdio superficial de los hechos, sino 
examinar sus causas, profundizando en éstas cuanto le sea posible, 

Dice cl célebre químico Dumas en su di.scurso dc rccepción a la Academia .Fran¬ 
cesa: “En el limite cn que se detienen las ciências positivas, comienza cl dominio dc 
la metafísica. Ella toma dc manos de! astrónomo, dcl físico, dcl químico la cadena 
interrumpida dc los fenómenos, y los reficre a Ia cau.sa primera” 

1102. Dios y el orden sobrenatural son conocibles 

Es falso de toda falsedad que Dios sea inconociblc o cuando mucho 
una hipotesis sin valor científico. Que' Dios no puede cenocerse por los sen¬ 
tidos y que no tengamos intuición directa de El es muy cierto. Pero tain- 
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bién lo es que tenemos conocimiento de Dios por la observación dei mun¬ 
do, y dei orden que vemos en él, mediante una sencilla aplicación de los 
princípios de causalidad y razón suficiente. 

Negar a Dios porque no podemos conocerlo por conducto de los sen¬ 
tidos es tan lógico y cuerdo como negar el perfume de la rosa porque no 
podemos percibirlo por los ojos, 

2° Es falso también que no podamos conocer el orden sobrenatural. 
Por orden sobrenatural entienden los positivistas todo lo que se refiere a 
Dios y al orden suprasenstblc, como la revelación, el milagro, la profe¬ 
cia, etc. Ya hemos probado que Dios puede ser conocido; y en sus respec¬ 
tivos lugares se prueba la posibilidad y existência de la revelación, mi- 
iagro, profecia, etc. 

1103. Contradicción dei positivismo 

Refutamos tambien el positivismo haciendo ver las contradicciones de 
su método. 

P Su principio fundamental es atenerse a los hechos y prescindir de 
Ia metafísica. Sin embargo, él es el primero en trascender de los liechos y 
sentar tesis metafísicas. Pues como ad vier te el célebre geólogo Dormier: 

Ser agnostico es afirmar la incognoscibilidad de las causas y de sus orí- 
genes; y esta es ya una teoria filosófica”. 

2^ Podemos agregar que el positivismo es un ateísmo decente, que 
niega a Dios sin atreverse a hacerlo con una negativa rotunda y terminan¬ 
te. De hecho prepara el camino ai ateísmo. Despucs de afirmar que *'más 
aUá de la expenencia no conocemos nada”, es lo más fácil concluir: *‘más 
allá de la experiencia. no hay nada”. Y este es el sentido que los positivistas 
suelen dar a ese principio. 

3° En fin, los positivistas para conservarse en su deleznable terreno, 
tienen que negar toda fuerza al principio de causalidad. Sin embargo, la 
idea de causa y el principio de causalidad son de una evidencia inmediata 
y no se pueden negar sino por una aberración dela mente. (V. 1084). 

<iNo es una tontería insigne el creer que Ias cosas no cxisten, simple- 
mente porque uno quiere negarias.> Basta por ventura con cerrar los 
ojos para que el sol no alumbre.f^ 

Objecion de Kant: “Todo fenómeno que comicnza tiene su origen y razón de 
ser en otro fenómeno precedente”. De donde concluye que es imposible que k)s hechos 
o fenómenos nos conduzean a una causa distinta dei universo. 

Respuesta: Todo fenomeno o hecho presente a nuestros sentidos nos revela Ia 

existência de un sér anterior dei cual depende en su existência, sea este sensible o nó. 

2^ Es imposible admitir una serie infinita de fenómenos ski admitir un sér que 
no tenga origen en otro y que sea causa dc estos fenómenos. Si no existicra ese primer 
sér, no existiría ningún fenómeno. 
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Nota: Sobre cl modo como llegamos a conocer la nafuraJeza divina hablarcmos 
más adelantc. (N^ 1139). 

LECCiON 11 

Art. 3^ EL PANTEÍSMO 

1104. A) SU NATURALEZA 

Panteísmo es el error que consiste en confundir a Dios con el mun¬ 
do afirmando que todos los seres son una misma siistancia. 

El panteísmo reviste dos formas pnncipales: a) el emanatista, que 
ensena que el mundo es una emanación de la sustancia divina; b) y el 
evolucionista que dice que el mundo se va perfeccionando y determinando 
por un progreso indefinido hasta convertirse en Dios. 

El panteísmo fuc profesado en la antigüedad por los filó.sofos dc la índia y por 
vários filósofos a traves de los siglos. En el siglo XVII Baruc Espinosa le dio nuevo 
impulso y fue luego profesado por vários de los discípulos dc Kant. 

Probaremos la faiscdad dei panteísmo con diversos argumentos, explicaremos los 
fundamentos en que falsamentte se basa y refutaremos algunas objeciones. 

1105. B) FALSEDAD DEL PANTEÍSMO 

P Argumento de razón, a) El panteísmo va contra el principio de con- 
tradicción. En efecto, Dios y el mundo tknen propiedades contradictorias: 
Dios es necesario, el mundo contingente; Dios inmiitable, el mundo sujeto 
a câmbios incesantes; Dios perfección infinita, el mundo lleno de imper- 
fecciones y deficiências. Y sin embargo, Dios y el mundo son para el pan¬ 
teísmo una sola cosa. Cómo explicar que una misma sustancia tenga pro¬ 
piedades tan contrarias, que se excluyen mutuamente? 

b) Si no hubiera sino una sola sustancia lã verdad y la falsedad. el es- 
píritu y la matéria se conjundtrtan, lo que va directamente contra las en- 
senanzas más claras de la razón. 

Argumento de conciencia. El panteísjmo va contra cl testimonio de 
nuestra conciencia. Esta nos ensena con evidencia que cada uno de nos- 
ütros es una sustancia completa, íuente de actividades propias; y una per- 
sona diferente, con un pensamiento, libertad, inclinaciones y gustos pecu¬ 
liares.. No es una necedad negar esta ciara conciencia individual, que es¬ 
tamos absolutamente ciertos de poseer, para admitir una vaga conciencia 
universal.^ 

3^ Argumento de experiencia. El panteísmo va contra el testimonio 
de Ia experiencia, o sea de los sentidos que nos afirman la multiplkidad 
de ios cuerpos. ^‘No es un absurdo negar que los animales, plantas, v 
res inanimados que nos rodean son distintos entre si y distintos tar 
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de mi sustccnciu? Se uecesita bastante dosis de insensatez, para afirmar 
que yo soy una misma cosa con el libro que leo y con el asiento en que 
descanso. 

49 Argumento moral. El panteísmo, al ensenar que todo es una misma 
substancia y identifica el bien con el mal, el vicio con la virtud. En conse- 
cuencia destruye la responsabilidad moral, El mérito y el demerito no dc^ 
hicran existir logicamente para él. Un sistema que lleva a tan graves erro¬ 
res es necesariamente falso. 

1106. El panteísmo cvolucionista 

El panteísmo evolucionista, adernas: 

P Va contra el principio de razón suficiente, pues admite que lo menos 
(la matéria) puede espontaneamente producir lo más (la vida, la inteli¬ 
gência, Dios). 

2° Destruye la libertad, pues se ve forzado a admitir en todos los seres 
una evolución jatai, incompatible con aquélla. 

3° Destruye la idea de Dios, y se convierte en ateísmo. En efecto, con- 
cebir a Dios como un sér impersonal, sin conciencia de sí mismo y suteto 
à una evolución ciega y jatai, es destruir en absoluto la noción de Dios, 
y ensenar el ateísmo. 


C) FUNDAMENTOS EN QUE FALSAMENTE SE BASA 

1107. Dios, causa eficiente y ejemplar de los seres 


Dios es causa eficiente y ejemplar de los seres, bien que realmentc 
distinto de ellos. Estas dos nociones, falsamente entendidas, han dado 
origen al panteísmo emanatista y al idealista. En el panteísmo evolucio¬ 
nista es el mundo el que produce a Dios, 

1*? Dios es causa eficiente de los seres: a) En la docírina católica los 
forma de ia nada, esto es, sin causa material preexistente, b) En el pan¬ 
teísmo emanatista los forma de su propia sustância, de suerte que ellos 
vienen a ser partes integrantes de la sustancia divina. Dios llega a ser 
una sustancia extensa y material. 

2° Dios es causa ejemplar de los seres, a) Para la doctrina católica Dios 
los jormó de acuerdo con las ideas de su mente divina; corresponden a 
estas ideas, pero no se confunden con ellas. b) En ei panteísmo idealista 
los seres todos no son otra cosa que las mismas ideas de la mente divina. 
No hay, pues, sino ideas; y los cuerpos y la matéria, son simple apariencia. 

3^ Para el panteísmo evolucionista no hay Dios. Hay el mundo que 
^ 'ucionando llega a ser Dios, Dios, pues, no es causa dei mundo; 
que el mundo seria causa de Dios. Y como repugna un Dios cau- 
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sado, el panteísmo evolucionista en lealidad es materialismo y ateísmo. 
Este panteísmo evolucionista es el que profesa el teosofismo, como veremos. 

LECCION 12 

1108. En qué forma contiene Dios a Ics demás seres 

Dios está en Iodas las cosas pero sin confundirse con ellas. ígual- 
mente Dios contiene todas las cosas pero no de una manera jormal, ní 
virtual, sino de un modo eminente. 

Una cosa está en otra: a) formalmente, cuando está en ella tal cual 
es con su propio sér; p. e. la espada en la vaina. b) Virtualmente, cuan¬ 
do está en ella como en su germen y p-incípio; p. e. el árbol en la se- 
milla. c) Eminentemente, cuando está contenida de un modo superior 
en la causa capaz de producirla; p. e. la estatua en la mente dei escultor. 

Pues bien, a) las criaturas no esíán en Dios formalmente, metidas 
con su sér de criaturas dentro de la esencia divina, b) Tampoco están 
en él virlualmente como si la substancia divin;^ íuera germen o semilla 
de ellas. c) Sino que están eminentemente, puesto que la causa que pro¬ 
duce un ejecto debe contener la perjección dcl ejecto que produce, 

1109. El sér infinito y cl sér en general 

EI panteísmo se basa en otra grave confusión; la confusión que ha- 
cen entre el sér infinito y el sér en general. La noción de sér infinito 
no compete sino a Dios; la noción de sér en general compete a todos^ 
los seres sin excepcíón riingtina, aun a los que son sirnplemente posihles. 

Para apreciar bien esta afirmaclón nos coiiviene conocer una distinción que hace Ia 
filosofia entre la coniprcnsíón y la extensión de un conccpio. l” Comprensión dc 
un concepto es cl número dc notas que lo constituycn; así la cotnprensión de friángulo 
consta de dos notas: a) figura, b) que tiene ires lados; y la dc triângulo equilátero 
consta cie ires notas: a) figura, b) de tres lados, c) iguales entre sí, 2 ^ Extensión dc 
un concepto es el número de indivíduos a que se aplica. Así el concepto triângulo sc 
aplica a todas las figuras que tíenen tres lados. Para ser estrictos deberíamos dccir: 
“Figura cerrada que tiene tres lados”. 

La comprensión y In extensión de dos conceptos están en rclación inversa. En 
efecto, cuanto más simple es un concepto se aplica a mayor número de seres; y 
cuanto inás complicado o rico en notas, se aplica a menor número. Así el concepto 
dc triângulo cn general se aplica a toda clase dc triângulos; mientras que el de 
triângulo equilátero se aplica unicamente a los triângulos que tienen io.s lados iguales. 

Pues bien a) eí concepto de sér cn general es mínirao en comprensión, pues 110 
Inciuye sino Ia nota siniplísima: sér, y es máximo cn extensión, pues .sc aplica a todo 
ente, sin excepción ninguna. b) Por el contrario, el concepto sér infinito es máximo en 
comprensión, puesto que toda pcifección real y posiblc debe encontrarse en él; y es 
mínimo cn extensión, puesto que -.sólo al sér infinito Ic corresponde tener todas Ias 
perfecciones posiblcs, ya que los demás seres sólo tienen perfecciones limitadas. 
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Por donde st ve, que cs un grave error confundir Ias dos nociones s^r y scf 
infinito, que están separadas por tan fundamentales diferencias. 

Es tambien importante no confundir infinito con totalidad. El infi¬ 
nito no es una colección infinita de seres, sino Ia plenitud dei ser. En- 
cierra eminentemente los demás seres y está' en ellos, pero se distingue 
de ellos. 

1110> Qbjecíones 

1? El sér infinito o encierra cuanto existe, o ya no es infinito. 

Respuesta: El ser infinito cnckrra eminentemente a todos ios demás seres, pues 
tiene la virtud para producirlos, y tiene las perfcccioncs con que los va a enriquecer; 
pero no los encierra formalmente, ya que los seres creados no están encerrados cn la 
esencia de Dios; ni virtualmente, cn cuanto la cscncia dc Dios no es un germen ni 
scmilla de ellos. 

2^ Si Dios es distinto dcl mundo, los seres creados pudieran agregarse a Dios, lo cual 
seria absurdo, pues ya Dios no seria infinito. Luego los seres no son distintos de Dios. 

Respuesta: Los seres dcl mundo son distintos de Dios; pero no se pueden agregar 
a Dios porque son de naturaleza diferente. Lo finito jamás se podrá agregar a lo 
infinito. 

3^ De todas maneras, si los seres no son Dios, algo le falta a Dios. 

Respuesta: Distingo: Algo Ic falta a Dios. Si los seres no existieran por El y no 
estuvieran contenidos eminentemente cn El, concedo. Si los seres han sido hechos por 
El y están contenidos eminentemente cn El, niego. 

4^ Contra la personalidad divina. La persona limita la naturaleza, luego Dios no 
puede ser persona porque seria naturaleza limitada. En efecto, dicen los panteístas, 
la persona, por lo mismo que es una naturaleza tndividual, determina y limita el sér; 
así Pedro no cs Diego. Luego si Dios fucra persona seria limitado. 

Respuesta: La persona limita el sér, en cuanto lo distingue de los demás; lo hacc 
tal individuo y no tal otro. Pero no limita al sér cn sí mismo, sino que abraza toda ia 
perfección dc éste Asi si la naturaleza dei sér personal cs limitada lo será también 
la persona, cn cl mismo grado cn que lo sca Ia naturaleza; por eso la personalidad 
dei hombre cs más limitada que la dei ángel. Pero si Ia naturaleza dei sér no es 
limitada, sino infinita, la persona que en eila se funda será igualmcntc infinita. 

1111. Art. 49 EL DUALISMO 

El Dualismo es un sistema que admite dos princípios eternos, in- 
creados e independientes el uno dei otro. 

No podemos aceptar este sistema, porque envuelve contradiccion. En 
cfecto, si ambos princípios son eternos e increados, ambos deben ser 
necesarios; ambos deben tener en sí y no en otro la razón de su existência. 

Pero si ambos son necesarios, ambos deben ser infinitos, porque el sér 
necesark) es necesariamente infinito. (V. N9 1143). 

Mas repugna cn absoluto la existência de dos seres infinitos en acto; 
porque a) no serían infinitos, ya que el uno no puede tener Ias perfec- 
ciones dcl otro; b) no serían absolutos, pues cada uno encontraria limi- 
tación én el otro. 
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LECCION 13 

Art. 59 EL EVOLUaOKJlSMO 

1112. A) SU EXPOSICION 

El evolucionismo es un sistema que ensena que todos los seres, inclu¬ 
sive la vida y la mteUgencia humana, proceden de una evolución lenta 
y natural de la matéria. 

Este cs cl evolucionismo absoluto dc que vamos a tratar cn el presente artículo. 
Hay un evolucionismo o transformismo mitigado que ensena la intervención de Dios 
cn la produccidn dc la vida, de la scnsibiiiclad y dc la inteligência, pero que las 
espccics vivientes aparccieron por íransíormación o cvoiucion unas dc otras. 

El evolucionismo absoluto es la forma con que sc presenta cl materialismo mo¬ 
derno, y estuvo muy en boga a fines dei pasado siglo. Su iniciador fue Spenccr. 

B) REFUTACION DEL EVOLUCIONISMO ABSOLUTO 

El evolucionismo absoluto es contrario a la razon, a la ciência, a las 
Icyes naturales y a la experiencia. 

1113. 19 Es contrario a la razón 

Es contrario a la razón pues va contra los princípios de causalidad 
y dc razón suficiente. A la verdad, admitir un efecto escncialmente superior 
a la causa, equivale a admitir un efecto á^in razón suficiente. 

Ni se diga que en la naturaleza se presentan casos de evolución, por 
ejcmplo, el de la mariposa que se cambia en gusano de seda. Pues no 
evoluciona sino lo que está virtualmente contenido en otro scr; v. gr. 
el árbol en la semiila, el pollito en el huevo, etc. Pero la vida de nin- 
guna. manera está contenida en la matéria, nt la sensihilidad en la sim- 
plc vida vegetativa, ni la tnteligencia en la vida sensible, por ser de orden 
escncialmente superior. Por eso no puede la evolucion aplicarse a cilas. 

1114. 29 Es contrario a la ciência 

F^n efecto, se basa en la generacion espontânea, que es cienttficamen- 
tc falsa. 

a) Algunos padres de la Iglesia, como San Agustín, y los filósofos esco¬ 
lásticos admitieron ia generacion espontânea, en el sentido de que Diós 
había infundido en la matéria una virtud potencial para desarrollarse y 
producir la vida en determinadas circunstancias. 

b) Pero los sábios materialistas Haeckel, Vogt, Buchner y otros le die- 
ron un sentido materialista ensenando que la vida procedia de la evolución 
natural de la matéria, sin necesidad de la intervención de un sér superior. 
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Pues bien, en este sentido es falsa, pues siendo la vida esenaalmente 
superior a la matéria, y teniendo propiedades diametralmente opuestas, 
repugna que derive espontaneamente de la matéria. 

Además, los experimentos dei gran sabio Pasteur han venido a com- 
probar que la generación espontânea es falsa, y dieron sepultura defini¬ 
tiva a la teoria materialista. Pasteur comprobó en forma concluyente y 
por repetidos experimentos, que las pretendidas generaciones espontâ¬ 
neas provenían de gérmenes vivos esparcidos en el aire; y que cuando 
éste era esterilizado dejaban de producirse. 

Las confesiones de los mismos adversários nos prueban la inanidad 
de la generación espontânea. El materialista Virebow llegó a la siguiente 
conclusión: “Nadie jamás ha visto producirse una generación espontânea. 
No son los teólogos los que lo niegan, son los sábios”. 

Esto lo cscribía en la "Kevista Cientifica’’ de 8 de diciembre de 1877. Carlos 
Vogt tuvo Ia fr.inqueza de confesar: "Es necesario admitir la generación espontânea 

para poner cl Creador a la piicrta". 

Y si se quierc una clcclaración rccienle, oigamos la de Rhumblcr, escrita cn el ílic* 
cionario dc Ciências Naturales, cn 1935: “Es imposiblc cerrar los ojos sobre que un 
abismo profundo separa los seres inferiores de la matéria orgânica. Sin embargo» cs 
forzoso reconcccr cn la generación espontânea el nicjor modo de encontrar logicamente 
y sin rccurrir a la metafísica, (léasc, a Dios) una cxpUcación dc vida”. 

Otro tanto nos demuestra el estúdio de la célula vital. Cuando cl evolucionismo 
esluva en boga apenas sí sc la conocía. Su estúdio, que es rccientísimo, la ha hccho 
aparecer tan complicada, tan misteriosa, y tan absolutamente diferente dei simple átomo 
de Ia matéria, que boy sc ba tornado im|><)siblc y hasta ridícula la hipótesis dc que 
cila pueda provenir cspontáncnmcnte dc la materia. 

En toda célula hay protoplasma y núcleo; toda cciula nace, se alimenta y sc rc- 
produce. Nada dc esto encontramos cn el álomo, simple elemento material. 

1115. 3^ Es contiario a las leyes naturalcs 

El evolucionismo estu en contradicción con Las leyes naturales. En 
efecto, las leyes que rigen la materia son diametralmente opuestas a las 
que rigen la vida. Luego no puede admitir se que la materia se transfor¬ 
me espontaneamente cn vida sin destruir la estabilidad de estas leyes. 

La respiración, dijerenciación de órganos, circiãación, rcproducción, 
crecimiento interno y muerte, son fenómenos que no se hallan cn la 
materia, y que son esenciales en todo ser viviente, aún en los más rudi- 
mentarios. La materia sc rige, pues, por regias àiameiralmente opuestas 
a las de la vida. 

Lo.s seres vivientes obedeceu sin duda a las leyes físico-químicas, pero obcdecen 
además a las leyes biológicas. Cuando un organismo cs destruído o alterado por una 
enfermedad, lo que pasa cs que no pudiendo dcfcndcr.se, la Icy biológica cede su puesto 
a la Icy físico-química. Pero la conclusión se imponc: si Ias leyes biológicas son hre- 
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(hribles a lus icycs físico-químicas dc la materia inanimada, cs porque la vida cs 
irreducible a la pura materia. 

LECClüN 14 

1 116. 4^ Desmentido por la experiencia 

El evolucionismo, o mejor dicho la ley de una evoluctón universal, 
está también categoricamente desmentida por la experiencia. 

a) No se ha presentado ni una sola vez el trânsito de la materia a la 
vida, ni en forma espontânea en la naturaleza, ni en los laboratonos, a 
pesar de los esfuerzos de los sábios materialistas. 

b) No se ha comprobado la ley de transformacion universal de las es- 
pecies. Si la evolución fuera ley universal, como pretenden los evolucionis- 
tas, cs evidente que cn todo momento mtllones de mtllones de seres de- 
btlran encontrarse en via de transformacion. Pues bien, la experiencia no 
nos presenta ni el menor rastro de ella. 

Aaemá.s al estudiar los restos de animales que aparecen en las diversas capas dc 
la corteza terrestre observamos lo siguiente: a) Los grandes grupos aparecen de re¬ 
pente, en su compleu formación y sin que sc encuentre cn los terrenos anteriores 
forma alguna intermediaria que sirva dc base a la transformacidn. b) Las espccics 
desaparecidas desapareccn casi siempre bruscamente sin dejar huclla dc transformacion. 
c) Muchas veces aparecen primero los seres más perfeetos y luego los impcríectos; y 
así los primeros animales que sc conocen son los trilobitos, que üenen ya o)os tan 
perfeetos como los insectos d) Los animales perfeetos se enciicntran cn las misnias 
capas terrestres al lado dc los imperfectos. iPor que en igualdad de circunstancias los 
unos sc transforman y los otros nol Todos estos datos y muchos otros hacen que 
la ley de la evolución universal este cn ptrfccta contradicción con la experiencia. 

1117. £1 hombre no procede dei mono 

Tampoco se puede admitir que el hombre proceda dei mono, como 
dicen los evolucionistas. a) En cuanto al alma, porque siendo espiritual 
e inmensamente superior a la materia, repugna que derive espontânea- 
mente de ésta. b) En cuanto al cuerpo, porque hay entre ambos enormes 
diferencias. 

Respccto al esqueleto, a) en el hombre es recto; es cl ónico animal 
cielo; e» el mono, inclinado como los demás animales. mira hacia la ticrra. b) El hom¬ 
bre és bimano, cl mono cuadrumano. c) Los brazos dcl hombre son proporcionados, 
dei mono desproporcionadamente largos, d) El cráneo dei hombre es tres veces 
mayor que el dei mono, para recibir un cerebro tres veces mas dcsarrollado. 

Otras peculiaridades: a) El hombre nace con piei desnuda; el mono, con pie. 
cubierta dc pelo, como los detnás animales b) El hombre sc desarrolla muy lenttmente, 
a los dos anos es un ninilo; el mono. como los demás brutos, crcce rapidamente, y a 
los dos anos es mono completo, c) El hombre habla, cl mono aulla. d) En la cabeza 
humana predomina cl cerebro, en la dei mono las fauces. 
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Por otra parte, no se han encontrado por ninguna parte los restos dei pretendido 
antepasado dcl hombre y dei mono; y donde quiera que se hallan fósilcs humanos 
se hallan también utensílios que acusan la inteligenaa dc éste e mmediatamente lo dts- 
tinguen dcl bruto. 

Objcción rcspccto al hombre. Dicen los transformistas que hay mayor distancia 
entre el salvaje sumergido en la ignorância y atraso ma"s absolutos-y el hombre civi¬ 
lizado, que entre el animal bruto y ese salvaje. 

Respuesta: Esto cs un error. Porque entre el salvaje y el civilizado no hay sino 
diferencia de grados; el hombre más inculto puede llegar a adquirir cierto grado de 
civilización. Mientras que entre el animal y el salvaje hay una diferencia esehcial, fun¬ 
damental. ya que cl animal carece de inteligência, base dc todo progreso intelectual, 
moral y material. 

Confirman nuestra doctrina las conjesiones de los adversários. 

Dicc, p. c. Virchow: “En la cuestión relativa al hombre hemos sido derrotados en 
toda la línca; no existe el proántropos, no existe cl hombre mono. El amllo intcrmcdio 
es un fantasma”. 

Y Aeby: “Hemos llcgado a conocer después dc repetidos estúdios sobre cráncos 
humanos y dei mono, que el tipo humano es como una isla solitana, que no está 
unida por ninguna parte a la tierra vecina dc los mamíferos”. 

1118. Conclusión 

El evolucionismo cs contrario a la razón, pues va contra los princípios 
cie contradicción y razon suficiente; contrario a la ciência, que ha probado 
la falsedad de la generacion espontânea; contrario a la estabilidad dc 
las leyes naturalcs; y desmentido por la experiencia y por los modernos 
descubrimientos. 

Un sistema que sc presenta en tales condiciones debe ser categorica¬ 
mente rechazado por la razon y por la ciência. 

1119. Tmnsformismo mitigado 

Como ya dijimos, cl transíormismo mitigado admite la intcrvención dc Dios para 
explicar la aparición de la vida, los animalcs y cl hombre; sólo que admite la irans- 
formación dc ciertas cspecics vegetalcs o animalcs. 

El transíormismo mitigado no sc oponc a la fc, ni repugna a la sana razon. Dios 
cn efccto, hubiera podido poncr en los seres inferiores una virtud potencial para pro- 
ducir, dentro dc ciertas circunstancias, los seres superiores. En este caso no hay con¬ 
tradicción cn que un sér inferior llegue a producir otro más per fedo. Habría tan solo 
una espccic dc crcación indirecta. 

Como se vc, el problema que plantea cl transíormismo mitigado no atanc a la fe, 
sino que debe ser estudiado y solucionado por la cicncia. Esta ha llcgado a comprobar 
algunas transformaciones, bien que podamos interpretarias más bien como cambio de 
variaciones dentro dc una misma espccie, que como cambio entre diversas cspccies. 
Pero lo que sí está muy Icjos dc haber sido comprobado por la cicncia, y cada día 
aparece más Icjos dc estarlo, cs la transformación general dc todas las cspccies. 

Como sc dijo cn cl 1116, esta queda desmentida por muchos hechos de ex¬ 
periencia. 
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Es interesaate conocer cl concepto que el mismo Darwin tenía dcl transíormismo. • 
En junio dc 1863 cscribía a Bcntham: “El transíormismo se debe apoyar en consí- 
deraciones gencralcs. Cuando se dcscicndc a casos particulares, no sc puede probar la 
transformación dc una sola espécie”. Hoy día sc puede afirmar lo mismo. 

Yves Delaye afirma: “Uno no cs transformista por razones dc historia natural. 
Unos lo son por sistema; los hombres dc este grupo no son científicos, sino fanáticos. 
Otros lo son para seguir la comente; son los más. Stultorum infinitas est numerus 


\ 

LECCION 15 


EL TEOSOFISMO 


A) SU HISTORIA Y NATURALEZA 
1120 . Su historia 

El teosofismo moderno, fuc fundado por Elcna Blavatsky, de tnda agitada, aven- 
turera y nada edificante. Viajo por tode el mundo, iniciándosc cn cl ocultismo y es¬ 
piritismo, pclcó cn Italia contra cl Papa cn los cjércitos dc Garibaldi y fuc cnerniga 
declarada dei catolicismo. En Nueva York sc rcunió con cl Coronel Olcott, masón y 
espiritista. Allí pretenclió hacer crcer que había vivido por sicte anos cn el Tibet, 
iniciándosc cn la sabiduría búcHca con los Mahatmas, profundizando cn forma miste¬ 
riosa los arcanos dc su ciência oculta; lo que sc comprobó ser falso. En 1875 fundaron 
una sociedad dc espiritismo y ocultismo, a la que dicron el pomposo nombre dc sociedad 
teosófica. 

Dondequiera que trabajó, cn cl Cairo, cn Filadélfia, cn Nueva York, fuc convencida 
dc impostura y supercherías. Habiendo ido a la índia y haciendo mucho ruido sus 
exhibicioncs, la Sociedad de investigaciunes psíquicas de Londres, envi(S una comision 
científica que examinara los hechos. La cual declaro: “la Blavatsky, ha conquistado 
su puesto cn la historia como una de las más cabales, ingeniosas e interesantes im¬ 
postoras”. La declaro “rca dc un largo y continuado complot para producir por medios 
naturales una serie dc prodígios aparentes, y así sostencr cl movimiento teosófico” 
Ella misma tuvo después la impudência de confesar que: “para gobernar a los hombres 
cs necesario cnganarlos”. Y cn cíceto se pudo comprobar que sus famosos mensajes, 
que atribuía a los mahatmas dei Tibet, cran groseras falsificacioncs hcchas por el 
yanki W. Q. Judgc, viccprcsidentc dc Ia sociedad. 

A su mucrlc la sucedió cn cl cargo de Presidenta dc la Sociedad Teosófica su 
óltima secretaria, Ana Bessant, otra aventurera, atea y revolucionaria. El simple título 
dc sus obras anteriores da cuenta dc lo que era: “Manual dcl libre pensador , Un 
mundo sin Dios”, “El evangelio dcl ateísmo”, etc. Recibió apoyo directo dc Ia ma- 
soncría a la cual era afiliada, y la que propago con entusiasmo. Edito nucvas publi- 
caciones c impulsó grandemente cl movimiento teosófico. Concibio la idea dc hacerse 
pasar por precursora dc un nucvo Mesías. Este fuc Krisnamurli, iovcn Brahman in- 
dio. Declaro que Cristo “dentro dc unos anos se servirá dcl cuerpo dc Krisnamiirti, 
para trabajar entre los hombres como hace dos mil anos cchó mano para Io mismo 
dei Cuerpo dc Jesus”. Paseó el nino por Asia y Europa exponiéndolo a la adoración 
de las mtichcdumbres. Esta supcrchería parceió dcm:isia(lo fucrte a muchos dc sus 
seguidores, que sc Ic separaron con Steiner a la cabeza. Hoy día cl teosofismo está 
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dividido cn dos grandes ramas, la que siguió a Sreiner, y la que permaneció con la 
Bessant. 

El teosofismo de la Bessant es un teosofismo húdko: el de Steincr se inspira más 
cn las doctrinas eppcks y Moplatómcas. Steinet fundó la socicdad antropomórfica, y 
es cl iniciador dcl rosacrucismo. 

1121. Que cs cl teoaofuBao 

El teosofismo es una mczcla infonnc de ciência, filosofia y religión, 
coit busc cu cl pffutcísfuo y cu cl ocultismo. 

El íin que se proponia era el estúdio de la filosofia, religión y cien- 
cias ocultas de la índia. En realidad, a) es un oculüsmo cou pretcuswncs 
filosóficas; b) desde un principio ostentó un marcado sello anticristiano. 

Llámase ocultismo toda doctrina secreU, exclusiva de ciertos indivíduos, llamados 
los iniciados. Lo llamamos ocultismo con pretensiones filosóficas, porque es una sene 
de errores sin fundamento racional, sin pruebas dc ninguna clase; y porque muchas 
vcces emplea un lenguãfc tnitit€ligiblc y ridtculo, 

El teosofismo no tknc nnidad de doctrina. En la Blavatsky predomina con mucho 
la filosotúi Mia; cn Steiner, el neoplatonismo; en otros, la cábala, o creencia en 
la fuerza secreta de los números; en otros. el ocultismo vinculado con el espiritismo 
etc. Acepta adeptos de cualquiera religión y aún ateos. Si se cxceptúan algunos puntos 
fundamentalcs: panteísmo, evolucionismo, reencarnación dc las almas, cada sistema 
y cada expositor tienen su doctrina aparte. 

Seria absolutamente innecesario insistir cn él, si no fucra por la intensa Cy pc- 
ligrosa) propaganda que lo ha puesto en boga en nuestros dias. Nos interesa, pues, 
conocer sus principales doctrinas ya dogmáticas, ya morales, y comprobar que no des- 
cansan cn ningún fundamento serio. 

El teosofismo cac cn el ocultismo, panteísmo, evolucionismo, pansiquismo y ma¬ 
terialismo cvolucionista, que es la forma mas corriente dei ateísmo actual. Veamoslo. 

1122. Ocultismo 

Hay cn cl teosofismo una doctrina pública (exoterismo), y otra sccrcta 
(esoterismo), a la cual no pueden llegar sino los iniciados. Para ser iniciado 
es necesario someterse a las doctrinas secretas reveladas por los Mahatmas. 
(Mahatmas viene de dos palabras índias: maha, grande; atina, espíritu). 

Quiénes son estos mahatmas? Según la Blavatsky viven en el fondo dei 
Tibet, aunque nadie los conoce, ni sabe si han existido. Son ellos los 
supremos reveladores de la ciência teosófica y es necesario poner una 
absoluta confianza cn sus ensenanzas. 

“Seguirlos a medias, dice un tcósofo no produciría el menor resultado. La duda 
mataria hasta !a más hermosa flor que pudiera producir cl espíritu”. Como vere¬ 
mos al fin, aceptar una doctrina que se presenta sin pruebas y una autoridad cn ab¬ 
soluto sospcchosa, pues ni siquicra sc sabe si los mahatmas existen, cs un proccdimicnio 
antirradonal. 
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B) LA FILOSOFIA DEL TEOSOFISMO 

11 23. £1 panteísmo 

La base y fundamento dei teosofismo es el más crudo y radical pan¬ 
teísmo evolucioiiista, tomado de la religión y filosofia índicas. 

La Blavatsky en su “Clave de Ia teosofia” declara: “Rechazamos to¬ 
da idea de un Dios personal y extracósmico. Décimos y probamos (!) que 
el Dios dc la teologia es un montou de contradicciones . 

La Bessant declara a su turno: “La teosofia en matéria religiosa cs 
panteísía. Dios es todo y todo es Dios'\ 

"Según nuestra ensenanza, dice la Blavatsky cl espíritu y la matéria son idên¬ 
ticos; el espíritu coiuicnc la matéria en estado latente; y la matéria no es otra cosa 
que el espíritu cristalizado como cl hieJo no es sino vapor solidificado . 

En consecuencia, Dios y el mundo, Ia matéria y el espíritu, Dios y 
nosotros, todo se confunde y llcga a ser una sola sustancia. 

Esta teoria, L-’ va contra toda razón. a) Dios, el Sér injinitamente 
perjecíOs no cs ni siquiera sér personal, no tiene ni conciencia de sí. Dios, 
espíritu simpUsimo, consta de partes extensas y materiales. Dios, acto 
puro, va adquíriendo lentameníc las perfecciones dc que carecia. ^No 
e 5 esto una serie de evidentes contradicciones? 

b) La matéria y el espíritu son una misma cosa. El teosofismo llcga 
basta dcsconocer cl principio de contradicción y ensenar la identidad de 
los contrários. El teosofismo afirma tranquilamente, que “el átomo es una 
materia-espíritu”. Siendo el átomo material y extenso ;cómo cs posible 
que sea espíritu, cuyas características son precisamente las contrarias: la 
inmaterialidad y la inextensión? 

2® Va tambien contra el testimonio claro de la conciencia. Esta me 
dice claramcnte que yo soy un sér distinto de los demás seres qiic me ro- 
dean. Como tambien me dice que yo soy distinto de Dios. De otra ma- 
nera ^‘dónde estarían mis atributos divinos, mi omnisciência, mi eternidad, 
ini omnipotência, etc.? 

LliCCION 16 

1124. Pans iquismo 

Confundiendo el teosofismo la matéria con el espíritu, pone como 
jundamenio de todos los seres el átomo, que es inateruhespiritu, 

En consecuencia, admite que aún en el átomo de la piedra, de Ia 
madera o dei agua hay espírim (Pansiquismo, dc pau todo; y psiquts, al¬ 
ma); doctrina que a todas luces repugna. 

“La primera célula ele materia viva, afirma neclamente Jinajaradasa, contienc, 
aunque de mancra iiicomprcnsiblc, a Shakespcarc y Becthovcn . 
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1125. La recncamación o mctempsicosis 

Guando se verifica la muerte, el espíritu abandona al cuerpo, para 
encarnar o ingresar en otro cuerpo; así va tras reencarnaciones succsivas 
hasta que perfectamente purificado puede entrar al Nirvana especie de 
reposo, donde pierde la conciencia individual. 

Observamos: P ^Por qué no queda el menor recuerdo de las ante¬ 
riores existências.? 2^ ^Qué pruebas presenta el teosofismo para demostrar 
*la doctrina de las reencarnaciones? 3° Y sobre todo, st el esptntu aban¬ 
dona al cuerpo, es evidentemente porque son dos substancias diversas. 
no es esto una contradicción con el dogma fundamental pantcista, de que 
no hay sino una sola substancia? 

1126. Evolucionismo 

A la negación de un Dios personal, síguese como consecuencia ló¬ 
gica la negación dei dogma de la creación, la cual cs reemplazada por la 
cvolución. ‘*Todo puede llegar a ser todo’' es un principio fundamental 
dcl teosofismo. 

“Nuestra deidad cs la eterna construetora dcl universo, no creando, sino evolu¬ 
cionando Icntamentc, surgiendo cl universo dc su propia csencia, sin scr creado” 

(jBlavatsky), 

La Bessant declara enfaticamente: **Ninguna expresiôn ha contribuído 
a extraviar tanto el espíritu humano, como el término creación”. Con lo 
cual SC enfrenta de lleno a Ia filosofia cristiana, unica que ha explicado 
la existência de los seres por la creación. 

Las demás filosofias son o materialistas, o panteístas, o dualistas, o al menos 
con Aristóteles admiten una matéria eterna e inercada, organizada por Dios. La idea 
de creación es peculiar dcl dogma y de la filosofia cristiana. 

El cvoluc'ionismo tcosófico tiene dc particular que cs no sólo cvolución sino tam- 
bién involución; consta pues de un doble movimiento. Cada sér emanado de Dios 
volverá a scr reintegrado a la sustancia dc Dios, ‘'perderá la chispa divina", en Icn- 
guaje tcosófico. Guando cl todo se dcsenvuclve, es la creación y la vida; cuando se 
repliega cn si mismo, cs la destruccion y la muerte. 

E\ teosofismo, claro está, no da la menor prueba de süs doctrinas evo- 
lucionistas; y cae en todos los errores y deficiências de este sistema. Esto 
cs contrario a la razón (al principio de razón suficiente), contrario a ia 
ciência, contrario a las leyes naturales y desmentido por la experiencia 
(Nos. 1113 y s.). 

1127. Materialismo. Ateísmo 

El teosofismo se reduce facilmente al materialismo y al ateísmo. 

a) Segón él, la matéria es causa de vibraciones; y estas a su vez dcl 


r 
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movimiento. Todo lo explica pues, por medio de vibraciones, que él llama 
vitales, sin darse cuenta de que la vida, y más aún la inteligência están 
infinitamente por encima de una simple vibración material, o movimiento 
mecânico. 

b) Además, para él Dios no es un sér personal y extracósmico (esto es, 
distinto dei cosmos o mundo material); ni tiene conciencia de sí mismo. 
Pero un sér que no se distingue dei mundo material, que no es persona, 
ni tiene conciencia de sí, no tiene de Dios sino el nombre. 

c) Ensena luego que la matéria llega a tener conciencia dc sí niediante 
la evolución. Mas como la matéria no llega a tener conciencia sino en el 
espíritu humano, resulta que en realidad es el hombre quien viene a ser 
Dios. La Blavatsky lo confiesa abiertamente: “Para nosotros el . hombre 
interno es el único Dios que podemos conocer”. "La humanidad es una 
misma esencia y esta esencia es una, infinita, increada y eterna". 

No existe pues, sino la matéria que va perfeccionándose hasta tener 
conciencia de st en el espíritu humano. Este llega a ser Dios porque solo 
cn él tiene Dios (la matéria), conciencia de sí mismo. Esto se llama en 
filosofia materialismo evolucionista y ateísmo. 

El Teosofismo, Io mismo que cl agnosticismo y con mucho mayor razón que 
ésle, comienza por negar la Revclación y el orden sobrenatural, y termina por negar 
a Dios. 

Y así afirma la Bessant: “Lo primero que ensenan los teosofos cs que debemos 
rcchazar toda idea de lo sobrenatural. I.o segundo es la negación de im Dios perso¬ 
nal; por eso los agnósticos y los ateos se asimilan las ensenanzas de la teosofia mas 
facilmente que los crcyentes" jClaro! Porque el creyente para ser buen teosofo, debe 
comenzar por hacerse buen ateo! jHay confesiones que relevan de pruebes! 

LECCION 17 

C) LA MORAL TEOSOFICA 

112 8. £1 Karma. El Nirvana 

El teosofismo admite como sanción dei bien y dei mal al Karma; y 
como último fin de la existência, al Nirvana. 

1 ? El Karma viene a ser la suprema sanción de la moral teosófica. Es 
una ley por la cual el mal que cada uno hace recae sobre él. Cada sér 
humano recoge lo que siembra y no recibe sino lo que merece. 

El espíritu no se reencarna según su gusto o clección; sino que el des¬ 
tino o “Karma” le impone su nueva habitación o “vehículo-” mas o menos 
hermosa, según que su vida anterior fuera virtuosa o culpable. 

Las reencarnaciones dependen dei Karma o siemhra anterior. Uno reencarna cn 
un vehículo más o menos noble según su vida pasada. 



















— 564 


2<? El Nirvana es el íin de la existência. Las reencarnadones duran si- 
glos y siglos hasta llegar a este Nirvana, que es la calma absoluta y la 
absorción de nuestro sér en el gran todo, donde el hombre pterde la con- 
ctencia de si mismo y de sus actos. 

1129. El Kar ma, ley sin legislador. Sanción ineficaz e injusta 

1<? El Karma es una ky sin legislador. Es la ley suprema, a que estan 
sujetos hasta los Mahatmas. Pero (,quién es el autor de esa ley? No es 
Dtos, porque Dios no es un Ser consciente ni personal.^ Es, pues, una ley 
suprema que aparece sin legislador supremo y sin razón suficiente de si 
y de la obligación que impone. 

2’ El Karma cs una sanción ineficaz. En cfecto, no puede haber ver- 
dadera sanción sin el conocimiento de los pecados que se castigan, o de 
las virtudes que se premian. Pero como nadie conoce los pecados o vir¬ 
tudes de existências anteriores suyas, la sanción dei teosofismo es necia 
e ineficaz, 

39 Es también sanción injusta, porque uno tiene que expiar pecados de 
los cuales no tiene responsabilidad. La responsabilidad, en efecto, se re- 
fiere indiscutiblemente a la conciencia, y nadie tiene conciencia de sus 
existências anteriores. 

a 130. Ei Karma, ncgación dc la libertad 

P El Karma es una ley ciega, muy parecida al fátum o destino de los 
paganos; y como esta, una ley que destruye la libertad. En efecto, una 
ley determinada por la ciega evolucion de la matéria, sin intervcncion de 
un ser inteligente y libre, no puede menos de dar origen a un determi¬ 
nismo materialista, que es la negación de toda. libertad. 

Determinismo es todo sistema que niega la libertad y ensena que todo hombre 
está determinado a obrar nccesariamcntc cn tal o cual sentido. (Esto lo trataremos 
al hablar de la libertad, 117'!). 

29 Por otra parte, el Karma es una consecuencia de las existências ante¬ 
riores. Nadie puede librarse de cl, ni dar otra dirección a su vida. Cada 
existência está determinada y orientada por las anteriores. Encontramos 
también aqui un determinismo fisiológico, en que los actos están deter- 
ninados- faialmente por los que les precedieron; determinismo incom- 
patible en un todo con la libertad. 

Para que no quede la menor duda de como el Karma destruye la libertad, vease 
esta afirmación dc la Blavatsky; “Ei Karma es ley sin excepción, que rige cl universo 
entero, desde cl átomo invisible c imponderable hasta los astros; y esta Icy consiste 
cn que todo produce su efecto, sin que nadie nx nada pueda impedirlo, una vez 
puesta la causa”. 
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1131. Dios, autor dei pecado. Imposibilidad dei arrepentimiento 

1"? En eí Teosofismo Dios Ikga a ser el autor dei pecado. En cfecto, si 
toda persona es Dios, a Dios hay que imputar el mal que hace. A me¬ 
nos que se niegue la existência dei pecado; pero entonces seria inútil la 
ley dei Karma, y la reparación, mediante otras encarnaciones, de las faltas 
cometidas. 

29 Adernas en ei teosofismo no hay lugar para cl arrepentimiento ni 
para la oración. “Para borrar los pecados no hay intervención eficaz po- 
sible, humana o sobrehumana”. (Blavatsky). Consecuencia lógica de un 
sistema qiie niega la libertad. 

Rcspccto a la oración se expresa así la Blavatsky: “No diga el íeosofjsía que 
Dios en secreto cscucha al hombre finito, o es distinto dcl mismo, porque todos son 
uno”. Y a la verdad c» quien se dirigiría el hombre cn la oración, si é\ es en rcalidad 
Dios, cl único Dios que existe? Sc ven aqui negados claramente los mistérios dc 
Cristo Redentor y Cristo mediador ante cl Padre. 

Otra advertência: 

Para los teósofos, Jcsucristo y San Pablo, Confucio y Mahoma figuran enue los 
grandes iniciados. Pues bien, todos cuatro rccomicndan y prcscribcn la oración; y 
Cristo y San Pablo ensenan la existência de la Redcnción, y cl poder moral dcl arre¬ 
pentimiento. i^n qué quedamos.^ ^Aticndcn los teósofos a la ensenanza dc los gran¬ 
des iniciados, o a la dc la Blavatsky y la Bessant? Lo mejor seria que tacharan dc la 
lista dc los iniciados a los cuatro arriba numerados; y no dejaran en ella sino al 

panteísta Buda. ^ 

3’ En cambio, sin fundamento y contra lo que dieta el sentido comun, 

prolonga el tietnpo de prueba para indefinidas exktencias. iPor qué el 
alma, que ya tuvo oportunidad de obrar conscientemente d bien o el 
mal, no recibe su prêmio o castigo al jin de su jornada? 

1132. Deficiências dei Nirvana 

Encontramos en el Nirvana dos deficiências fundamentales: 

^Qtíê recompensa puede ser un estado en que uno deja dc ser per¬ 
sona y llega hasta perder la conciencia de sí? 

2® El Nirvana cs uno inismo para todos, para los que vivieron y mu- 
rieron santamente, y para los que vivieron y murieron en el crimen. 
^•Podrá ser esta la ley de una justicia suprema? 

LECCION 18 

D) EL TEOSOFISMO CARECE DE FUNDAMENTO RACIONAL 
En efecto, ni es ciência, ni cs filosofia, ni es religión. 

1133. N o es ciência 

La ciência no es oculta, nunca lo ha sido; todos los sábios se han 
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adelantado a publicar sus descubrimientos y k verdad nunca h/ huído 

En^ealidad, no pucden los teósojos mostramos un solo descuhrimtento 

científico debido a ellos y a sus métodos ocultos. ^ 

Por otra parte, las verdades e-sotéricas y propiamente teosoficas son 
mn elevadas que comprender su alcance es hoy por hoy tmpostble a los 

hombres”. (Blavatsky). _ , 

No presenta, pues, caracteres de ciência sino de engano y supercheria. 

^ Acaso no habla todavia de la ptedra filosofal? 


113 4. No es filosofia 

a) Porque no da ninguna prueba de sus afirmaciones, que son perfecta- 
mcnte gratuitas. ^Cómo prueba la eternidad de la matéria, su identidad 
con el espiritu, la reencarnación de las almas, la ley dei Karma. 

b) Porque trata de sustituir los métodos admitidos por la filosofia a sa¬ 
ber: la observación, el raciocínio, la deducción, a los que llama “falaces 
métodos didácticos" por conocimientos misteriosos, sin base en la reali- 
dad de los hechos ni apoyo en la razón. 

c) Porque da cabida a gravísimos errores, contradicciones y ridiculeces 
condenadas por la razón y el sentido común. 

La filosofia dcl teosofismo es una insania, un desafio al sentido común. 
Basta leer cualquiera de sus libros para comprobarlo. 

Demos algunas muestras de cllo, con el fin de que no se nos tache de iniustos. 
que el sér humano está compuesto de siete elementos diferentes: el rupa, 
o cuerpo material; el linga shariva, fluído astral o cuerpo etéreo imperceptible a los 
sentidos; el prana, o vitalidad dei conjunto; cl kamarupa, vehículo dei deseo y asicnto 
de las pasiones; el manas, o alma racional asiento dei raciocínio; el budi, o alma 
espiritual; y el atma, o espiritu. Los cuatro primeros son caducos e tndtmdualcs; los 
«es últimos tienen más de impersonales y universales. El manas cs el que encarna 
succsivamcnte hasta ll«gar a Nirvana. 

Otro cjcmplo: cs la distribución dc !a matcria cn sictc planos. Brata distribuyc 
en sictc planos la imtcria por medio dc siete oleadas succsivas dc vibracioncs vitales; 
cada plano sc subdivide en sictc subplanosj todos cllos compuestos de materia-espíritu, 
y dispuestos dc tal rnanera que los átomos de los planos inferiores pueden llegar 
basta los superiores. 

Un icrcer cjcmplo: Estas palabras dc Steincr: “Tenemos órganos dc una inteli¬ 
gência superior, radicados en cl cuerpo astral: entre las cejas, dc dos pctalos, cn la 
garganta dc diez y seis pétalos, y en el corazon de doce . 

Un ejemplo más: Steincr ‘habla de ciertos sentidos superiores, mediante los cualcs 
cl hombre sc capacita para ver cl mundo anímico: “Mediante el ojo espiritual se 
pucden pcrcibir los colores que irradia el homore físico, que lo cnvuelvcn en una nubc, 
de forma gcneralmcntc ovoide, que se ha llamado aura humana”, Y Leadbeater cn 
su Manual Teosófico la dcscribc así: “Las vibraciones dcl amor puro son dc color de 
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rosa pálido: las dc la intclectualidad, amarillo; las dc la simpatia, verdes; las dc la 
devoción, azules; y las dc muy alta espiritualidad, dc azul lila”. 

£ Donde están los argumentos de razón o dc experiência para comprobar los sictc 
elementos diferentes dcl sér humano? <jO la existcncia dc los cuarenta y nucvc planos 
por los cualcs la matéria llcga hasta tornarse espiritu? iT>6nde los órganos a base 
dc pétalos, o cl aura humana, con más colores que el arco iris, dc que nos hablan 
Steincr y Leadbeater? ^No son estas afirmaciones gratuitas y ridículas, que repug- 
nan a todo espiritu equilibrado y serio? 

1135, Tampoco es religion 

a) Porque ni siquiera admite un Dios personal, a quién poder honrar. 

b) Porque no se preocupa en lo más mínimo dei culto que se debe a 
Dios; antes bien, la Blavatsky llama a la religión: "Forma organizada de 
estupidez". 

c) Porque no está respaldada por ninguna revelación divina. La fc cris- 
tiana es perfectamente racional, porque Dios no nos obliga a creer sino 
después de babemos dado pruebas evidentes de que cn verdad nos re¬ 
velo. En cambio cl teosofismo exige una fe ctega y sin discemimiento a 
maestros que ni siquiera sabe si existen, y que no presentan la menor 
prueba de su doctrina. 

Por esc entre los teósofos, los espíritus dc critério independiente no 
pasan deí primer grado, ni llegan a contarse entre los iniciados, lo que 
vale decir entre los sugestionados, si no entre los embaucadores. 

1136, Coiiclusión ^ 

En resumen, el teosofismo cs un conjunto de errores gravísimos, dc 
afirmaciones gratuitas y de ensenanzas frccucntemente ridículas, sin fun¬ 
damento racional de ninguna clase. 

Además, como lo dijimos en la moral, va diametralmente contra la 
doctrina católica, cuyos dogmas niega fundamentalmente, de la misma 
rnanera que la doctrina católica niega fundamentalmente todas las doctri- 
nas dei teosofismo. 

Es categórica la declaración de la Blavatsky: “Nuestro fin no es res- 
tablecer el hinduísmo (religión de la índia), sino hacer desaparecer el 
cristianismo de Ia faz de la tierra”. 

A nadic, pues, despues dc estudiado cl teosofismo, Ic parecera exagerada la con- 
clusión que saca cl Padre Marnagc de su Hbro sobic el teosofismo: “Para hacene 
tcósofo, cs preciso hacerse apóstata”, 

Además para di católico cl asunto fue ya claramentc rcsuelto por Roma. Con.^ul- 
tada la Congrcgación dei Santo Oficio respondió cl 18 de jutio dc 1919: “Las doc- 
trinas que hoy llaman tcosóficas, no pueden conciliarse con la Doctrina Católica; y 
por tanto, no es lícito alistarse cn las sociedades tcosóficas, asistir a sus reuniones, 
lecr sus libros, revistas, diários u otras publicaciones tcosóficas**. 
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^No es trístc y lamcntable cl rcchazar cl cristianismo, que descansa cn fundamentos 
racionales e inconmovibles, que ha civilizado y transformado el mundo, por las 
ridículas invenciones de una Blavatsky, convencida siempre dc trucos e imposturas? 

El Rosacrucianismo, o doctrina dc las rosacruces, no tiene sino diferencias acci- 
dentales con el teosofismo. Su doctrina es fundamentalmcnte la misma. 

1137. Causas de su difusión 

Las principales causas de su difusión son estas: 

1^ La profunda y casi increíble ignorância religiosa de muchos católicos, 
aún de aquellos doctos en otros ramos dei saber. 

2^ La carência en el teosofismo de dogmas definidos, lo que favorece 
nuestro orgullo; y la tolerância para con toda clase de doctrinas. 

3^ El presentar una moral de ropaje espiritualista. En efecto, prescribe 
el respeto al propio cuerpo, la abstención dei alcohol, el vegetarismo. Pro¬ 
clama el altruísmo, la mayor tolerância; y pretende levantar el nivel mo¬ 
ral dei hombre. 

49 El amor y atracción por lo oculto y misterioso, pues presume poseer 
la clave de las ciências ocultas. 

5^ El haber tenido la astúcia de presentarse como una ciência que sc 
propone el cuidado de la salud corporal y el desarrollo dei poder mental 
de nuestro espíritu. 

6^ Por último, la intensísima propaganda que le han hecho sus adeptos; 
y el franco apoyo que le ha brindado la masonería, con la cual tiene nexos 
estrechos. 

A esto se junta que todo error tiene su parte de verdad. Así, por ejemplo, vemos 
íTi el panteísmo, un esbozo dc la eterna posesión de Dios; en el Karma, un remedo 
de la ley moral; en la reencarnación, una reminiscência dc la inmortalidad dcl alma. 
Sólo que este fondo dc verdad sc cncuentra ahogado en graves errores. 

Recordemos también que lo bueno que puede haber en cl teosofismo no cs exclu¬ 
sivo de cl. P. c. cl cuidado dc la salud corporal, el desarrollo dcl poder mental por 
la concentración y la reflexión, etc., etc., lo podemos hallar siii dificultad dentro dei 
catolicismo. 

LECCION 19 

CAPITULO III — NATURALEZA DE DIOS 

Completamos lo visto en cl Dogma sobre la naturaleza divina, estudiando mejor: 
a) El modo como conocemos la naturaleza dc Dios. b) Algunos dc sus atributos, a 
saber: su aseidad, infinidad e inmutabilidad. c) La ciência divina. 

Art. MODO DE CONOCER LA NATURALEZA DIVINA 

1138. Diversos modos de conocer 


El cónocimiento se divide: 
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19 En razón de las jacultades, en sensible e intelectual, según que co- 
nozeamos por medio de los sentidos o de la inteligência. 

29 En razón dei modo. en intuitivo y discursivo, según que percibamos 
directamente el objeto; o, indirectamente, por medio dcl raciocinio. El 
conocimiento intuitivo es de evidencia inmediata; el discursivo es de evi- 
dcncia mediata, 

Pues bien: P Los sentidos nos brindan siempre un conocimiento intui- 
tivo, o de evidencia inmediata; vemos, palpamos, etc. los objetos directa¬ 
mente, poniéndonos en contacto con ellos. 

29 El entendimiento, a) tiene un conocimiento intuitivo, o de evidencia 
inmediata, de íos prímeios principios; p. e. ve directamente, sin necesidad 
de prueba, cjue una cosa no puede ser y no ser bajo un mismo respccto, 
etc. b) Pero de las demás verdades no tiene sino un conocimiento dis¬ 
cursivo y de evidencia mediata; esto es, necesila probarlas por medto dei 
raciocínio antes de tener evidencia de ellas. 

1139. Cómo conocemos a Dios 

A Dios Ic conocemos no cen intuición sensible, ni con mtuición inte¬ 
lectual, sino con evidencia mediata, esto es, mediante raciocinio. 

a) No le conocemos con intuición sensible, esto cs, no le percibimos por ^ 
los sentidos, pues no tiene cuerpo ni cualidades sensibles. b) No lo cono¬ 
cemos tampoco con intuición intelectual o evidencia inmediata, porque su 
existência no es dc esas verdades que con sólo ser enunciadas nos llevan 
a su asentimiento. c) Lo conocemos sólo por evidencia mediata, o sca 
mediante raciocinio. Y por cierto mediante raciocínios muy fáctles. lo 
cual llcvó a Santo Tomás a decir que la idea de Dios es como innata en 
nuestra mente. 

1140, Tres procedimientos 

Conocemos la naturaleza divina por tres j[M*ocedimicntos: 

Por atribución, atribuyéndole todas las perfecciones que observa¬ 
mos en las criaturas y todas las que podamos concebir. 

2^ Por remoción, removiemlo de El todo cuanto las criaturas tienen 
dc imperjecto o limitado, 

3^ Por trascendencia, en cuanto le atribuímos Ias perfecciones en toda 
su perfección. Es a saber: a) En toda su pknitud, diciendo, que es infinita¬ 
mente sabio, poderoso, etc.; b) En forma no participada, sino absoluta, 
diciendo no solamentc que es sabio y poderoso, sino también que es la 
misma sabiduría y poder; c) En forma que constituyen una sola cosa con 
SU esencia, de la cual no difieren. 
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1141. Objeciones de los agnósticos 

El conocimiento que tenemos dc Dios es antropomórfico, esto cs calcado por 
completo sobre el conocimiento que tenemos dc la naturalcza dei hombre. (En griego 
ántfopos significa hombre). Luego en realidad no conocemos nada de la naturalcza 
divina. 

Respuestas: Lo que esc conocimiento tiene dc antropomorfíco lo corregimos por 
los procedimientos dc eliminación y trasccndcncia, ncgándolc todas las limitaaones 
que encontramos en cl hombre, -y atribuycndolc las pcrfeccioncs en cl modo que 
corresponde al ser imparticipado c infinito. 

2? Dc Dios no podemos tener stno conceptos negativos; a saber, que cs infinito, 
que no tiene principio, que no tiene fin, etc. En consccucncia, no nos podemos formar 
de El un concepto positivo y verdadero. 

Respuesta: a) Los atributos que Dios tiene comunes con las criaturasj p. c. que 
cs un sér, que conoce, que ama, etc. son conceptos y atributos positivos. 

b) Los atributos propios de Dios son evidentemente conceptos negativos; así su 
infinidad, inmcnsidad y eternidad, son ncgacioncs dc limite, dc cxtensión y dc 
principio y fin. Pero como estos atributos no convienen sino a Dios, Uegamos por medio 
dc cllos a tener una idea distinta dc Dios, dc tal modo que no podemos confundirU 
con ningvin otro sér. 

c) Por otra parte, muchos dc estos conceptos negativos corresponden en realidad 
a verdaderas pcrfeccioncs positivas; así p. c. la infinidad corresponde a la picnitud 
pcrfccta dc su sér. Queda así desvirtuada la objeción presentada. 

Art. 2^ ATRIBUTOS DE DIOS 

1142. La aseidad 

La primera y principal diferencia entre Dios y las criaturas es que 
las criaturas tienen un sér participado, esto es, recibido; mientras que 
Dios es cl sér imparticipado, el sér de sí mismo o por sí mismo (N^ 70). 

De sí mismo se dice en latín a se, de donde se deriva la palabra asei¬ 
dad, que designa la propiedad por la cual Dios es el sér necesario y ab- 
soluto; que no ha recibido el sér, sino que es el mismo sér. 

La aseidad es en Dios el atributo fundamental, constitutivo dc la esen- 
cia divina. En efecto: 

a) La aseidad lo distingue dc los demás seres, que no tienen de si mis- 
mos cl sér, sino recibido de otros. 

b) Este atributo aparece en Dios como anterior a los demás, pues la 
primera noción que nos formamos de Dios es la de sér necesano y eterno, 
que tiene en si mismo la razón dc su existência. 

c) Aparece también como fundamento de los demás atributos, porque 
de él deriva su infinidad, como probaremos en seguida; y dc su infini¬ 
dad pueden deducirse todos sus demás atributos, pues al sér infinito no 
puede faltarle ninguna perfección. 
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El mismo Dios nos manifesto esto; nos refierc ia Escritura que cuando Moisés fuc 
enviado por Diòs a libertar cl pucblo de Israel, Ic dijo al Senor: *iré a los de Israel 
y les diré: el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Pero si me pregunta- 
ren: cuál cs su nombre? qué les diré?” Respondió Dios a Moisés: Yo soy el que soy. 
He aqui, anadió, lo que dirás a los hijos de Israel: “EI que es, me ha enviado a 
vosotros”. 

Siendo la aseidad, cl atributo fundamental dc la esencia divina, podemos comple¬ 
tar la dcfinición que dimos sobre Dios dc la siguiente mancra: “Dios cs un cspiritu 
purísimo e infinitamente perfecto, que existe por sí mismo, y dc quien todos los 
demás seres rccibcn la existência”. (V. n. 69). 

LrECClON 20 

1143. Infinidad dc Dios 

Lc damos especial importância a esta perfección divina, porque de 
ella, una vez probada, se âeàucen todas las demas perfecciones. Vamos 
pues, a presentar tres pruehas, deducidas respectivamente de las nociones 
de sér necesario, sér absoluto y acto puro. 

Prueba 1* Dios es Sér necesario. El sér necesario cs infinito. Luego 
Dios es infinito. 

El Sér necesario es infinito, porque no puede tener Umttactón ni por 
sí mismo ni por los otros seres. 

a) No puede tener limitación por sí mismo, porque esta limitación de 
su sér no le podría ventr stno de su propta esencia. Así en la criatura la 
esencia que ella recibe es la que limita su sér. Puesto que toda criatura rc- 
cibe esta esencia y no otra, es evidente que tiene Ia perfección correspon- 
diente a esa esencia y no a otra. Así la piedra no puede aspirar a tener la 
esencia ni la perfección de la planta. En oonsecuencia, toda criatura por 

tener sér recibido, tiene sér limitado. 

En Dios no es así; la esencia de Dios no es recibiàa, y en consecuen- 
cia no es limitada. En otras palabras, su esencia no limita su sér, sino 
que es cse mismo sér. Luego Dios no puede tener limitación ninguna 
por sí mismo. 

b) Tampoco puede tener limitación por parte de los demás seres; puesto 
que, por el contrario, El es quien les ha comunicado el ser que tienen. 
Luego Dios es infinito. 

Prueba 2? Dios es infinito porque es el Sér absoluto. Concebimos a 
Dios como el sér de sí {a se), que no depende de otro, sino que es abso¬ 
luto. Pero el sér absoluto debe ser infinito, pues si nó, en lo que le faltara 
dependería de otros. y dejaría de ser absoluto. Luego el sér de sí o abso- 
luto debe ser infinito. 

Nótese que las nociones sér absoluto y scr dependlente se excluyen 
mutuamente; pues el sér que depende de otro deja de ser absoluto. 
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Prueba 3^ Dios es infinito por ser el acto puro. a) Dios es acto puro. 
En efecto, el sér que consta cie potência y acto no existe por si mismo, 
sino por otro sér anterior, ya en acto; porque ningun sér pasa de la po¬ 
tência al acto sino por otro sér. Es así que no puede haber ser anterior 
al sér necesario, primer motor y primera causa. Luego Dios es acto puro. 

b) El acto puro debe ser infinito, puesto que st le falta alguna perfec- 
ción ya no es acto puro, pues pudiera recibir esa perfección que íc falta. 
Luego Dios por ser acto puro es infinito. 

Conclusión: 

Siendo Dios infinito debe tener todas ks perfecciones en sumo grado. 
En consecuencia, será Ia misma sahiâuria, honàaà, santiàaã, justicia, etc. 

Para el estúdio de estas perfecciones, es suficiente por regia general lo que hemos 
expuesto en cl Dogma. Completaremos tan sólo algunas nociones. 

OTRAS PERFECCIONES DIVINAS 

1144. A) INMUTABILÍDAD DE DIOS 

Dios es inmutablc por ser infinito: ni puede recibir, ni puede perder 
perfección alguna. (N^ 75). 

Conviene agregar que Dios no solamente cs inmutable en su sér sino 
también en sus desígnios. Dios dentro de un solo desigmo inmutablc, pre¬ 
vê y abarca todos los designtos mutables de los homhres. 

Así podemos prevenir las objeciones que haccn los raclonalistas contra la oración, 
el milagro, etc., dcducidas de la inmutabilidad de Dios. 

a) Respecto a las oradones, Dios tiene previstos desde Ia eternidad todos ios efcctos 
que cilas causarán en su voluntad. Y así, sea que nos conceda o no algún favor, 
según que se lo pidamos o no, cúmplcse en todo su desígnio único c inmutablc, basado 
en su ciência infinita. 

b) Respecto al milagro, Dios tiene previstas dentro de su ciência infinita las 
posiblcs mutaciones que había de permitir cn los efcctos de las Icycs naluralcs. Y en 
consecuencia estos câmbios no induccn ninguna mutación en Ia voluntad Diviiu. 

LECCION 21 

1145. B) CIÊNCIA DIVINA 

Siendo Dios infinito la ciência divina debe ser infinita. Dios, pues, 
lo conoce todo y nada puede haber oculto a sus ojos. 

Digamos una palabra respecto al objeto de la ciência divina, a su extcnsión y per¬ 
fección, y a su conciliación con la libertad humana. 


f 
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1146. Su objeto 

a) El objeto principal de ia ciência de Dios cs su propia esencia. Fd ob¬ 
jeto secundário es todo cuanto es distinto de El, todos los seres existentes 
y posibles. b) Respecto al medio, Dios conoce a los demas seres no en sí 
rnismos, sino en su propia esencia en cuanto es imitada por las criaturas. 

114 7. Extcnsión de la ciência divina 

Dios conoce a) no sólo los hechos existentes, los pasados y los futu¬ 
ros necesarios, que se han de realizar en virtud de leyes inmutables; sino 
también, b) íos futuros libres que dependen de la voluntad dei hombre 
(p. e. lo que haremos dentro de un afio); y c) los futuribles, esto es, cier- 
tos hcchos que nunca sucederán; pero que sucederían st ciertas circuns- 
tanctaí se realizaran. 

La razón es porque de otia suerte la ciência de Dios no seria infinita. Encontra¬ 
mos cn la Escritura algunos ejempios. Asi en San Mateo se encucntta esta increpa- 
ción dei Salvador: “Ay de ti Corazain, ay de ti Betsaida, porque si en Tiro y cn 

Sidón SC hubiesen hccho los milagros que se obraron cn vosotras, tiempo ha que ha- 

brían hccho penitencia, cubiertas de cilicio y de ccniza” (Mat. 11, 21). 

1148. Su conciliación con la libertad Immana 

Respecto a la conciliación de la ciência divina y de la libertad hu¬ 
mana repásese la doctrina expuesta en el dogma, en los numeros 78, 79 y 
80. Agregamos algunas explicaciones más: 

19 Dios ve las cosas; no las prevé. Para El no hay succsión dc tiempos, sino que 
todo lo ve en un eterno presente. La previsión propiamente dicha no puede tener lu¬ 
gar cn Dios, sino unicamente cn nosotros: lo que Dios ve de una vez, nosotros lo 
vamos viendo sucesivamente; y cuando décimos que Dios prevé, lo hacemos para 
acomodamos a nuestro modo de pensar y de expresarnos. 

Pues bien. Ia visión de un acto libre no le quita Ia libertad ai que lo ejecuta. 

Por ver a Juan sentado no le quito la libertad de ponerse en pie, ni de permanecer 

así. 

20 Las cosas libres no suceden porque Dios las ve, sino que las ve porque suceden. 
En consecuencia, la visión divina no destruye la libertad humana. Si yo vco a un 
hombre correr a un precipício, no es que el hombre se precipite porque yo lo vea; 
sino que yo lo veo porque se precipita. 

3» Cuando se dice que lo que Dios ha previsto desde toda eternidad se realiza 
necesariamente. el término necesariamente puede tener un doble sentido: a) puede 
tener el sentido dc infaliblemente; y en este supuesto puede admitirse cn todos los 
casos, porque la ciência de Dios cs infalible. b) Pero puede también tener el sentido 
de fatalmente; y cn este supuesto no puede admitirse respecto a las criaturas libres, 
porque la ciência de Dios va acompanada de su sabiduría; y su sahiduria no puede 
permitir la destrucción de ta libertad, atributo esencial de la naturaleza humana. 
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1149. La pcrfección de la ciência divina 

Para apreciar la perjección de la ciência divina, comparémosla con 
la ciência humana, con relación ya al modo, ya al objeto, ya al sujeto, 
ya a la trascendencia. 

P Respecto al objeto, a) la ciência divina abarca todo lo conocible, 
inclusive los futuros libres, y aún los futuribles como acabamos de ver. b) 
La ciência humana es muy limitada; nuestro entendimiento no asimila 
sino un corto número de conocimientos; muchas de las cosas que conocc- 
mos no las comprendemos, y vivimos rodeados de mistério. 

2^ Desde el punto de vista dei sujeto, la ciência divina es perfectísi- 
ma. a) En la inteligência humana encontramos en el acto de entender 
cuatro cosas diferentes: la jacultad de conocer o sea el entendimiento, 
la cosa conocida, el acto mismo de entender y el resultado de ese acto, 
o sea la idea. b) En Dios estas cuatro cosas son una sola, puesto que es 
infinitamente simple; y le dan al acto divino una tnjinita stmplicidad y 
perfecetón. 

Así: a) en Dios cl entendimiento y Ia csencia divina se confunden; dc suerte que 
su entendimiento tiene la misma pcrfección infinita de su csencia. 

b) En cuanto al objeto, Dios no conoce las cosas fuera dc sí, sino en su misma 
csencia en cuanto esta refleja todas las pcrfecciones y actos de las criaturas. 

c) En cuanto al acto dc entender, éste se confunde tambien con la csencia divina. 
En Dios no hay tfánsito dc la potência al acto; sino que conoce en un solo y mismo 
acto todo cuanto puede ser conocido. 

d) En fin, la idea en Dios sc confunde con su csencia a causa dc su simplicidad 
infinita. 

3*^ Respecto al modo, la ciência divina es infinitamente más perfecta 
que la humana, a) En el hombre el conocimiento es discursivo. Conoce- 
mos poco a poco, mediante la abstracción que forma las ideas generales 
y mediante cl jutcio y el raciocínio. Todo eso hace nuestro conocimiento 
lento y dificultoso, b) En Dios la inteligência es intuitiva: en un solo 
acto conoce todos los seres adecuadamente, sin que ninguna propiedad 
o relación se le escape. 

4^ Desde el punto de vista de la trascendencia, a) La inteligência di¬ 
vina es la medida de la verdad de los seres. Un sér es verdadero en cuanto 
corresponde a la idea que Dios tiene de El. El oro será oro verdadero, en 
cuanto responda a la idea que Dios tiene dei oro. b) La mente humana 
no es la medida de la verdad de los seres, sino que es medida por éstos. 
El oro no cs verdadero oro porque corresponda a la idea que yo tengo 
dei oro; sino que mi idea dc oro es verdadera si corresponde a lo que es 
el oro en la realidad. 
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LECCION 22 


CAPITIUX) IV — LA CREACION 

Rtpísmse los uúmeros 98 y 99 dei dogma, eo los cuales se da una idea bastante 
clara y completa dc lo que es la crcación. En seguida vamos a dar una prueba de 
ella, y a refutar las principales objeciones que contra ella. se hacen. 

1150. En qué sentidos Dios es causa 

Dios es causa eficiente, ejemplar y final dc los seres. 

1’ Causa eficiente, en cuanto con su poder infinito les comunico la 
existência, que antes no tcnian. 

2’ Causa ejemplar, en cuanto los formo segiin las ideas de su mente. 

39 Causa final, cn cuanto los creó para su gloria; y para comunicarles 
parte de su fclicidad si se trata de las criaturas racionales. 

La esencia divina en cuanto imitable por las criaturas cs cl funda¬ 
mento de todos los seres, Unto reales como posibles. Las ideas de la mente 
divina vienen a ser los prototipos o modelos segán los cuales Dios crea 
todas las cosas. Y Dios les participa a los seres mayor o menor perfeccion 
según la idea, que tcpga dc ellos al crearlos. 

Dios crearlos les dio una naturaleza específica, propia dc cada uno, que viene 
a constituir la causa formal dei sér. Y tratâniose de seres que tienen cuerfo les 
procuro tamhién una parte de malcria que toma el nombre de causa material. 

1151. Prueba de la creación 

De la creación no se puede dar una prueba directa, pues por una 
parte es un acto infinito, cuyo conocimiento adecuado supera las fuerzas 
dc nuestro entendimiento; y por otra, es ajena a toda experiencia. Pero 
sí podemos probarla en forma indirecta, comprobando que todos los de- 
más sistemas son falsos. Esto lo haremos mediante la siguiente propost- 
ción disyuntiva: 

Para explicar el origen de los seres que contemplamos: 

19 O se excluye la existência de Dios, y se admite que derivan por 
evolución espontânea de una matéria eterna e increada (materialismo). 

29 O re acepta la existencia de Dios, y en este caso: a) o se admite que 
son una evolución de la naturaleza divina (panteísmo). 

b) O se admite que no son una evolución de la naturaleza divina: sino 
que Dios los formó de una matéria increada, distinta de É1 (dualismo). 

c) O por fin, se admite que no son evolución de la naturaleza divma, 
ni formados por Dios de una matéria eterna c increada; sino creados sin 
matéria preexistente, por el poder infinito de Dios (creacionismo). 
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Esta prçposición àisyuntiva es perfecta pues los términos se excluyen 
y no se da medio entre ellos. Pues bien, las tres primeras hipótesis re- 
pugnan; 

ai) La primeva porque encierra todos los absurdos dei materialismo y 
dei evolucionismo que ya hemos refutado* 

b) La segunda porque envuelve todos los absurdos dei evolucionismo y 
dei panteísmo, también ya refutados. 

c) La terccra porque envuelve las contradicciones dei dualismo que 
tampoco puede admitirse. 

Luego necesariamente debemos admitir la última, o sea la crcación de 
todos los seres por Dios —sér necesario— sin matéria preexistente. 

1152. Objeciones contra la creacion 

Dicc un axioma: de la nada, nada se hace, Luego la crcación repugna. Res- 
puesta: Distingo: a) dc Ia nada, esto es, sin causa alguna eficiente, repugna que un ser 
SC haga, concedo, b) De la nada, esto es, sin causa alguna material, repugna que algo 
SC haga; rcspccto dcl hombre, concedo; respecto de una causa eficiente de poder 
{njinito, niego. 

Es evidente que cl hombre no puede obrar sino sobre matéria preexistente, trans- 
formándoía y dándole una nueva forma. Es evidente también que sin una causa efi¬ 
ciente primera, necesaria c increada, ningún sér existiría, porque cl abismo entre el no 
sér y el s<?r, jarnás hubiera sido franqueado. Por eso, suprimido el sér necesario, re¬ 
pugna la existência de los seres contingentes que pueblan cl mundo. Pero supuesta la 
existência dc ia causa primera necesaria, siendo ésta dc poder infinito, pudo crear bs 
demás seres sin matéria alguna preexistente. 

29 Es IIn absurdo para explicar la existência de los seres aceptar tma cxplicación 
inãcpendiente de la experiencia que esos mismos seres nos brindan. 

Rospuesta: a) cs un absurdo para explicar cl actual descnvolvimienío de los seres, 
aceptar un.i explicación fuera de la experienaa que cUos nos brindan como posa con 
cl evolucionismo absoluto, concedo, b) Es un absurdo para explicar la primera pro- 
duccíón de los seres, niego. En efeceo, estando esta primera producción distante mu- 
chísimos siglos dc nosotros, cl absurdo está en querer controlaria por medio dc nues- 
tra experiencia pcrsonal. 

£*‘De dóudc, pregunta un autor, vinicron los primeros scres^? Esta no es cues- 
tión dc las ciências naturalcs, sino una cuestión puramente filosófica. Para los natu¬ 
ralistas los primeros seres deben presuponerse (Martin Hcidcnhain). 

c) Además esta objcción traída por los materialistas y agnósticos va contra cl 
método científico preconizado por éstos. Ellos pretenden atenerse exclusivamente a 
los hcchos y rechazar como sin valor toda metafísica. Pero cuando níegan la posibilidad 
dc la crcación, abandonan cl terreno dc los hcchos, ya que estos nada nos dicen ni 
en pro, ni en contra dc cila; y se meten en una teoria metafísica. 

39 No podemos representamos cl paso dei no sér al sér» Luego no podemos admi¬ 
tir la crcación. 

Respuesta: no podemos comprender cl paso dei no sér al sér, concedo, No pode¬ 
mos tener idea dc cl, niego. Si sólo admitiéramos lo que podemos comprender, limi¬ 
taríamos enormemente el campo de nuestros conocimientos; y esto con evidente sin- 
razón, puesto que muchas vcccs las cosas más fundamcntalcs c tnnegablcs son las más 


— 577 — 


misteriosâs. P. e. la vida, su origen y su naturalcza, la muerte, son hcchos inncgable*, 
aunque su última cxplicación nos escapa por completo. 

49 Entre la nada y cl sér hay una distancia infiniu. Una distancia infinita no 
puede ser franqueada. Luego la crcación repugna. 

Respuesta: “Entre la nada y cl sér hay una distancia infinita”, esta cs una frase 
metafórica que se emplea para significar que solo cl sér infinito puede crear o sacar 
seres dc la nada. La distancia entre la nada y el sér no puede ser franqueada sino 
por un sér dc poder infinito, concedo; ni siquicra por él, niego. 

1153. La crcación tuvo lugar cn cl tiempo y libremente 

V La crcación tuvo lugar cn cl tiempo, o mejor àicho, con cl tiempo; 
porque sólo desde que existen los seres creados, comenzó a existir el item- 
po, que cs la medida de su duración. 

Así como la eternidad es cl modo de existir dcl scr necesario e infinito, 
así el tiempo debe scr el modo dc existir dc los seres contingentes y finitos. 
Además, ya hemos comprobado que las ciências naturalcs prueban que cl 
mundo no cs eterno. (V. N’ 1087). 

Algunos autores, entre ellos Santo Tomás, afirman que no repugna la crcación 
ab acterno dcl mundo; pues como la crcación no exige matéria preexistente no hay 
rcpugnancia en que Dios creara los seres desde la eternidad. Nosotros, sin embargo, 
preferimoa la opinión dc los que ensenan que cl mundo no puede scr eterno, porque 
la eternidad debe reservarse para cl sér necesario c infinito. Por otra parte, Santo 
Tomás y los demás autores a que hacemos referencia, no ensenan sino la simple 
posibilidad dc que cl mundo sea eterno. Pues la revelación nos cnseha claramentc que 
cl mundo fue creado cn el tiempo; y también nos lo ensenan, como queda ya dicho, 
las ciências naturalcs. 

Ob)cción: La crcación implica cn Dios el paso de la tnacüvidad a la actividad, 
puesto que produce cn cl tiempo algo que no cs eterno. En consccucncia, se oponc 
a la inmutabiiidad divina. 

Respuesta: cl acto por cl cual Dios determinó crear cs eterno, aunque los cfcctos 
dc dicho acto sób sc realizan cn cl tiempo. Yo mismo puedo determinar hacer una 
cosa dentro dc un mes o un ano; ipor qué no pudicra hacerlo Dios? En consccucncia, 
cl cambio y la mutación no sc cncuchtran en Dios, que nada rccibc ni determina 
nada nucvo, sino cn la criatura, que pasa dc la simple posibilidad a la existência. 

Otras objeciones que se haccn contra la crcación quedaron refutadas cuando sc 
refuto cl panteísmo. (Véasc 1110). 

2^ La crcación cs un cfccto libre respecto a la voluntad divina. En efec- 

L)ios no puede ser libre para con su misma esencia, asi Dios sc co- 
noce necesariamente y sc ama necesariamente. Pero si cs libre en todo 
lo que haga rcspccto a las criaturas. 

Evidentemente, Dios no ncccsitaba de los scres ni para su perfección, 
ni para su felicidad, pues cs; infinito. De tal mancra, era libre para crear 
cl mundo o no crcarlo, y para darle mayor o menor perfección. 

Objcción; En Dios sc confunden cl sér y el obrar. Luego si es eterno su Scr, 
es eterno su obrar, y el mundo debe scr eterno. 
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Rcípucíta: £n Dios. es eterno el obrar respecto al acto mismo con que dctermin<S\ 
crear los seres. Pero respecto a los electos de dieho acto. nada iinpidc que Dios de¬ 
terminara que sólo se seàUzayãii en et íietnpo, como queda dicho. 

Instancia: Puesta la causa debe seguisse ei efeelo. Por eso, supuesto el acto crea- 
dor, debe icguirsc la crcacion. 

Respuesta: Puesta la causa debe seguirse el cfccto. Si se trata dc causas ncccsanas, 
concedo. Si se trata dc causas libres, niego. Precisamente es propio de la causa hbre 
escoger el íietnpo que cila quiera para la producción dei efccto. Y esto se realiza sobre 
todo cn Dios, a causa dc su poder infinito. 

LECCION 23 

CAPITULO V — PROVIDENCIA - CONCURSO DIVINO 

1154. Providencia divina 

Fucra de la crcacion, distinguimos dos opcracioncs más cn Dios res¬ 
pecto a las criaturas: la ^ovidencta y el concurso divino. 

La providencia comprende ya la conservación dc las criaturas en el 
ser, ya el gobierno de ellas. 

Repásense estas nociones cn cl dogma cn los números 109 y siguientes, donde las 
* dejamos suficicntcmcntc expuestas. 

Diremos ahora una palabra sobre cl concurso divino; y luégo refutaremos algunas 
dc las objccioncs que suclcn hacerse contra la divina Providencia, advirtiendo que 
otras muchas se refutan facilmente con ta doctrina que ya dejamos expuesta. (Números 
112 a 116). 

1155. El concurso divino 

Concurso divino es c\ acto por el cual Dios influyc dircctamcntc cn 
todas las acciones de las criaturas. 

Se dice dircctamcntc porque no basta que Dios les haya dado el sér 
y la facultad de obrar; sino que es necesario que concurra.a las mismas 
opcracioncs dc ellos. 

De otra suerte tales opcracioncs scrían cn rcalidad independientes 
de Dios; y el sér contingente depende dei sér necesario que lo creó, no 

sólo cn su existir, sino también en su obrar. 

La conciliación dcl concurso divino con la libertad humana se rcduce a la doctrina 
expuesta en cl número 79 dcl dogma. Dios no seria infinitamente sabio, si habiendo 
hccho al hombre libre por naturalcza le quitara la libertad por cl solo hccho dc 
interVenir como causa primera cn la acción dc las criaturas. 

1156. Objccioncs 

Objcción 1? O Dios no conoce cl mal, o conocicndolo, no puede rcprimirlo; o 
pudiendo, no quicre haccrlo. Lo 1?, va contra su sabiduría; lo 2?, contra su poder; 
lo 3*? contra su bondad. Luego cs lógico suponer que Dios no tiene providencia dcl 
mundo. 


I 
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Respuesta: Examinemos una por una las tres partes dc la proposición disyundva. 

A la primera parte: "O Dios no conoce cl mal”, concedemos que Dios conoce 
el mal: si no lo conocicra, no seria iefinitamente sabio. 

A la segunda parte: Si Dios no puede reprimir el mal, no es poderoso, distingo: 

a) Dios pudicra reprimir cl mal con potência absoluta, esto cs, no teniendo en atenta 

sino su poder, porque este cs infinito, b) Pero no si se tiene cn cuenta su potência 

ordenada, esto es en cuanto dice relación con sus demás perfecciones, cn especial con 
su sabiduría. Habiendo hccho al hombre libre, su sabiduría Ic exige cl respeto a csa 
libertad. 

A la tercera parte: St pudiendo repnmirlo no lo reprime, no tiene bondad: dis¬ 
tingo dc nucvo: a) Si Dios quisicra y deseara cl mal, concedo, b) Si Dios odia cl 
mal y lo prohibe tcrminantcmcntc y lo castiga con severidad, y tan sólo Io tolera por 
graves motivos, niego. 

Los motivos por los cualcs Dios tolera cl mal son principalmente dos: a) cl pri- 
mero y principal cs cl respeto a la obra dc sus manos, o sca a la libertad que concedió 
al hombre. Dios no quicre ir contra la libertad humana, porque cila cs cl fundamento 
dc todo cl orden moral; sin libertad no se concibe ni el deber ni el derecho; sin libertad 
es inútil todo mandato y toda prohibición; sin libertad no puede haber ni derecho a 
prêmio ni castigo. Por eso, por respeto a la libertad, Dios tolera cl mal. b) EI segundo 
motivo cs que Dios sabe sacar grandes bienes dc los males que permite. (V. 114). 

Hcchas estas distinciones se niega la conclusión. 

Objcción 2? — Para qué crea Dios hombres que sabe se van a condenar clcrnamcntc.!^ 

Respuesta: a) En primer lugar Dios no los crea para que se condenen, sino para 
que SC salvcn. Y si se condenan, cs por su propia voluntad y malicia. 

b) Si la malicia dc un hombre fuera causa dc que Dios no pudicra crcarlo, ten- 
dríamos que la malicia dc la criatura pudicra limitar la divina Omnipotência. 

c) Dios debe permitir la condenación dc algunos para que en cambio otros puedan 
salvarsc, ya que en ambos casos cl libre albedrío cs condición indispensablc; pues sin 
cl no hay ni mérito ni pecado. 

d) En fin, si Dios no huhiera creado sino hombres que con seguridaà se salvasen, 
SC seguiría como consccucncia el que muchos podrían vivir tranquilamente en cl 
pecado, contando de antemano con Ia seguridad dc su salvación. 

Objcción 3», contra el concurso divino. O Dios no interviene en las acciones ma¬ 
las o interviene en ellas. Si lo primero hay acciones que escapan al concurso divino. 
Si lo segundo, Dios es causa dei mal. 

RespuestaI Concedemos que Dios debe intervenir cn todas las acciones porque dc 
otra manera hubiert acciones que cscaparan al concurso divino. Respecto a la segunda 
parte: “Si Dios interviene en las acciones malas es causa dcl mal", distingo: si Dios 
sólo interviene cn Ia parte física de las acciones malas, niego; si Dios interviene tam¬ 
bién cn cl dcsorclcn -moral que aquéllas encierran, concedo. 

En cfccto, cl mal no cs otra cosa que la privación dc un bien debido al sér; así 
por ejemplo la ceguera cs un mal, porque los ojos son debidos a la naturalcza dcl 
hombre. A su vez el mal moral cs la privación de una pcrfccción moral en cl sér 
que dcbicra tencrla. En consccucncia, cl mal, siendo una privación, no existe cn sí 
mismo, sino que existe cn un sujeto; y este sujeto en cuanto ser, es hueno. 

Así pues, en toda acción mala podemos distinguir dos cosas: una parte positiva 
y buena, o sca el sér y cl cjcrcicio dc su actividad física; y otra parte privativa y 
mala, o sca b infracción dei orden moral. 
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En la primera intcrvicnc Dios como causa universal que cs. En la segunda no 

i„,/ S U» .1 .«1.» ■"•»! J-S- «il’""” «<'"«“"«■» • "" ‘*“ 

Vi- - “““ “ 

cn la acción física, sino cn cl desorden moral. 


LECCION 24 


PARTE II — EL ALMA 

Cuadro sinóptico. 


I — Noción y cxistcncia. — Pruebas 


II __ Sus propiedades 


1? Su cspiriiuaiidad 
Noción. — Pruebas 


Conocimiento racional. — Volición. 
Progreso. — Lenguaje 
Religiosidad. — Moralidad 
Emoción artística 


2? Su inmortalidad 
3? Su libertad 


r La concicncia 

Noción; - Pruebas Análisis dei acto humano 
IModo de obrar general 

Í Físico. — Fisiológico 
Psicológico 


[ Refutación 

CAPITULO I — NOCION Y EXISTÊNCIA DEL ALMA 


1157. Que cs cl alma 

Alma es el principio distinto de la materia, mediante el cual vivimos, 
sentimos y entendemos. 

Sc dicc: a) principio distinto de la materia, porque advertimos cn nosotros feno^ 

menos absolutamente xrreducúhles a la materia. 

b) Por el cual vivimos, para denotar que cl alma e]ecuta las operaaoncs propias de 

las plantas: la nutrición, crccimicnto, rcproducción, etc. 

c) Por cl cual sentimos, para denotar que cl alma descmpena las junaones propias 
d- los animales, a saber: cl conocimiento scnsible, cl movimicnto local, etc. 

d) Por cl cual entendemos, para denotar que descmpena las operaciones propias dcl 
hombre y de los seres inteligentes, como cl juicio, cl raciocinio y la volición. - Voli- 
ciôn vienc dei latín velle, querer; y denota cl acto propio dc la voluntad. 

Las plantas, los animales y los hombres tienen pues un elemento o principio dis¬ 
tinto de la materia, que se llama principio vital las plantas y en tos animales: y 
alma o espíritu en el hombre. A veces cl término alma se aplica tambicn al principio 
vital de los animales. El termino espíritu sc aplica cxclusivamcnte al hombre. 

11 58. Existência dei alma humana 

P Pnicba de razón. La razón nos demuestra que hay en nosotros un 
principio vital distinto dcl cuerpo. En efccto, la materia es inerte y no 
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puede tener vida, sensación, ni intehgencia. Puesto que el hombre vive, 
siente y piensa, es necesario admitir en él un principio distinto dc la ma¬ 
teria, al que llamamos alma. 

2° Argumento de experiência. Nos demuestra la experiencia que la 
vida tiene propiedades tundamcntalmentc opuestas a las dc la materia, y 
que cn consecucncia, no puede proceder dc esta. 

Por ejemplo, el nacer de otro ser igual, el crecirmento interno, la 
muerte, la dijerenciación de órganos y las funciones peculiares de cada 
organo (aparato circulatório, respiratório, etc.), son absolutamente pro- 
pios y exclusivos dcl sér viviente. Existe, pues, un principio distinto dc 
la materia, capaz de producir csas operaciones, que no sc hallan en el 
sér puramente material. 

3” Argumento de concicncia. Hay en nosotros algo que cambia y algo 
que perdura, a) Los sábios han comprobado que las células dei cuerpo 
humano muercn y son reemplazadas por otras. 

Al cabo de algun tiempo (dos anos, según algunos sábios; segun otros, algo más) 
ya no hay en cl cuerpo ninguna dc las células que había anteriormente. 

La concicncia en cambio, nos demuestra que hay en nosotros algo 
que permanece inalterable en medio de esos câmbios corporales. Nos da¬ 
mos cuenta pertectamente de que somos los mismos que hace diez o 
veinte anos. Luego hay cn nosotros un principio distinto dcl cuerpo, 
que permanece invartable, en medio de los câmbios de este. Y a este 
principio lo llamamos alma. 

El alma humana es una substancia. Hay autores que para negar la 
cxistcncia dei alma, ensenan que esta no es otra cosa que la reunión de 
los fenómenos que se verifican en nosotros. 

Este es un grave error. En efecto: a) repugna que estos fenómenos 
sc verifiquen sin un sér que les sirva de sustento. 

b) Los fenómenos pasan; el “yo” permanece. Yo juego desde que era 
nino, yo aprendí mi primera lección a los siete anos, yo estúdio esta lec- 
ción. Lodo esto se va sucedtendo, vu pasando en mi: pero yo me mantengo 
el mismo. Luego no sólo hay fenomenos transitórios, sino tambien una 
substancia permanente, en la cual se realizan. 

CAPITULO II — PROPIEDADES DEL ALMA HUMANA 

1159. Tres propiedades fundamentales 

El alma humana tiene tres propiedades fundamentales, a saber: es 
espiritual, libre e inmortal. 
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Art. F ESPIRITUALIDAD DEL ALMA \ 

1160. A) NOCION DE ESPIRITUALIDAD 

Que el alma es espiritual, s.gniíica: P Que no es cuerpo, esto es que 
no insta de partes materiales. 2^ Que no depende dei cuerpo nr 
séx, ni en sus operaciones propias. 

IP No es cuerpo. Ni la vemos m la palpamos; y solo conocemos s 
existência po, suieiectos; p. e. cuando comparamos al hombre vtvo con 

2 P No depende dei cuerpo: a) ni en su ser, porque puede 
b) ni en sus operaciones propias, porque aunque el alma ^ 

cLpo corno de instrumento para obrar, efectóa operactones de un orden 
absolutamente superior a la matéria, como probaremos. 

La cspiritualidad de nuestra alma no es perfecta, como la de las snstanc.as mera- 

.1.-. - ... 

las ideas y voliciones, como explicaremos. 

LECCION 25 

1161. B) PRUEBAS DE LA ESPIRITUALIDAD DEL ALMA 

Se prueba la espiritualidad dei alma porque ella efectúa operaciones 
de ordL inma.terial. Es evidente que todo sér obra de acuerdo con su 
naturaleza. Así no se puede pedir vida a una piedra: n. a 
que vea ni que oiga. En consecuencia, si el alma produce operactones 
ilrmateriales, hay necesidad de admitir en el hombre un pnnctp.o tnma- 
terial, de una naturaleza esencialmente superior a la dei bruto. 

Probaremos esto por las dos operaciones peculiares dei hombre: el conocimien.o 
inteLtual y la volición. Y lo confirmaremos analizando otras diferencias esencvi e. 

m«Uan enuc el hombre y el bruro, a saber: el lenguaje. el progreso, la mora- 
lidad, la religiosidad y el senümiento artisuco. 

1162. El c onocimiento intelectual 

Nuestro conocimiento sobrepasa el orden material, y en consecuencia, 
es tnmensamente superior ai de los animales. En efecto, P conocemos 
objetos inmateriales; 2’ los mismos seres matcnales los conocemos de mo¬ 
do inmaterial; 3^ raciocinamos, Tres cosas que no puede efectuar el bruto. 
V Conocemos objetos inmateriales, como Dios. y nociones .nmatenales 
y abstractas. como las de derecho. moral, virtud. justicta. que el ammal 
nunca llegará a conocer. 
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' 2’ Los mismos seres corporales los conocemos de modo inmaterial, 

pues apartando sus propiedades materiales y concretas, llegamos a for¬ 
mar .la idea de ellos, que cs algo plenamente inmaterial. 

Así no sólo distinguimos unos hombres de otros por sus cualidades 
particulares, sino que hactendo a un lado estas cualtdades, y fijándonos 
en lo que tienen de común y escncial, formamos la idea. P. c. no sólo 
conocemos a éste y aquél hombre, sino que viendo lo que tienen de co- 
mún décimos: el hombre es un animal racional. 

El animal no puede formar ideas. Vn perro distingue a su amo dei mendigo y 
dei extrafio por sus facciones, voz y demás condiciones particulares; pero nunca podrá 
decirse: estos tres indivíduos tienen algo de común: son animales racionales. 

Los sentidos, órganos de la sensibilidad, transmiten al cerebro las 
imágenes de los objetos. Sobre estas imágenes trabaja el pensamiento 
absttaycndo de cilas lo que tienen de material, y llegando a formar la 
idea, de naturaleza inmaterial, y en consecuencia de un orden esencial- 

mente superior a la matéria. ... 

3 ^ El hombre puede raciocinar. Toda esta página cs de raciocínio. E/ 
animal no puede raciocinar. Es absurdo suponer que un perro lea un libro 
y discuta sus ideas con el autor. 

Luego debe haber en el hombre un principio inmaterial, origen de 
estas operaciones inmateriales, que no puede efectuar el animal. 

1163. La volición 

Volición es el acto propio de la voluntad, como el conocimiento lo 
es dei entendimiento. 

La volición prueba la espiritualidad de nuestra alma. 

En efecto, la voluntad tiene por objeto, lo bueno, lo justo, lo her- 
moso; nociones inmateriales que es imposible hallar en el animal. 

2^ Adernas la voluntad tiene la prerrogativa de la libertad. El hombre 
procede con libertad en la elección de los diversos médios para llegar a 
un fin. Así, un general para ganar una batalla, levanta planos, mide dis¬ 
tancias, ordena inspecciones, emplea tales o cuales armas, utiliza ya una 
táctica, ya otra, combate en este o aquel lugar; y todo esto lo hace 
premeditaciôn y libre elección de médios. Nada de esto podemos con- 
cebir en el animal, porque no tiene conocimienío racional de los medios 

que puede emplear. 

1 164. El Icnguaje 

Entendemos por lenguaje cualquier medio de que se valga el hom¬ 
bre para expresar sus ideas, juicios y raciocínios, Este medio puede ser 
oral, escrito o por serias. 
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El animal podrá expresar algunas sensaaones, p. e. el hambrc, la \ 
akería cl temor, etc, Pero jamás ideas o nociones abstractas. Y no es 
porque le falte la facultad de articular sonidos, como vemos en los loros, 
sino porque no tiene inteligência. 

Además, el animal se expresará por medio de gntos o gestos natu- 
ral«* pero nunca podrá recurrir al lenguaje convencional; lamas pod 
darle’ a un signo tal o cual s,gn,f,caaón arbúrana. \o que es 
la tnteligenaa. Por eso jamás el animal podra escribir, porque la escri¬ 
tura está siempre hecha a base de signos arbitranos. 

1165. El progreso 

El progreso es también peculiar dei hombre. No se ha dado un solo 
caso de que el animal progrese. Las abejas y hormigas de nuestros dias 
construyen sus colmenas y hormigueros exactamente como los construian 
hace 20 o 30 siglos, según se deduce de las descripciones que nos de,a- 
ran Aristóteles. Plinio, etc. 

El hombre, por el contrario, hace cada dia los progresos más sorpren- 
dentes, que nos pasman y asombran. 

La causa de esta diferencia está en que el progreso supone el estú¬ 
dio esmerado y la cuidadosa escogencia de los médios para conseguir un 
fin. El animal jamás progresará, porque es guiado por un mstmío cego, 
sin el conocimiento racional de los médios. 

L.ECCION 26 

1166. Religi osidad. Moralidad. Emoción artísücá 

El hombre tiene tres nobilísimos sentimientos de que carece en absoluto 
el animal. 

Y> El sentimiento religioso mediante el cual aprecia la grandeza dei 
Creador, y se mueve a honrarlo. amarlo y servirlo. 

29 El sentimiento moral, que fundado en la distinción entre el bien y 
el mal, lo hace sentir alegria por el primero, y remordtmiento por el se- 

gundo. 

39 El sentimiento artístico, por el cual el hombre percibe la belleza de 
un paisaje, estatua, sinfonia, etc., y se deleita en ella. 

Ninguno de estos sentimientos encontramos en el animal, puesto que 
todos tres parten de conocimientos racionales. Y todos tres demuestran 
\jL inmensa superioridad dei hombre. 


'V* 
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1167. Conclusión 

El conocimiento racional, la volición, el lenguaje> el progreso, la re- 
ligiosidad, la moralidad y el sentimiento artístico prueban con evidencia 
que hay en el hombre un principio racional, capaz de ejercitar estas 
operaciones, de que el bruto carece. Tiene, pues, el hombre un alma 
espiritual; y confundiria con la dei bruto es un absurdo mcalificable. 

Pasa aqui también que cl materialismo, por tr cn pos clc sus prejuicios. nic*a 
las cosas má. evidentes y se abraza a los mayores absurdos. 

1168. Objeciones 

La 5 objeciones dc los materialistas contra la espiritualitiad dcl alma parten pnii- 
cipalmcnte de dos hechos: el alma no puede verse ni palparse; el 
una relación tan íntima eon el eerebro que tlebe eonsiderarse cie la m.sma naturalez. 

dc éste. Vcámoslas. 

1 ? Obieeión de Molesehott: “Si hago el análisis químico dei euerper, cncuentro en 
él carbonato, yoduro de potasio, cal. magnésio, hierro ... pero no alma o csptrrtu. 

Luego cl alma no existe”. , . • 

ResDuesta: El alma no se ve precisamente porque es un espíritu. Si se viera o se 
palpara, ello iria contra nuestra tesis, porque no seria espiritual. Mas los sentidos no 
son la única facultad eognoseitiva dei hombre; éste tiene 
zón pnicba la cxislcncia dcl alma por los actos que eiecut.n. 
cs como querer tocar cl peusamienío. 

2» Hay una intima correlaciún entre el eerebro y el pensamiento. A un buen eerebro 
corresponde una poderosa facultad mental; cuando hay lesiones en el eerebro cl pen¬ 
am nto se perturba; y cuando el eerebro no funciona, el pensamiento cesa. Fm ctm- 
secuencia. el pensamiento debe considerarse de la misma naturaleza que el eerebro. 
su organo material. 

Respuesta: A) Efcctivamcnte liay íntima relación entre cl cere ro y c pen»- 
miento puesto que cl entendimiento trabaja sobre las imãgenes presentadas por los 

relación de causa eficiente a efecto; sino de facultad a instrumento. 

B) Por otra parte la correlaeión entre el eerebro y el pensamiento dista mucho 

dc ser uniforme. ^ 

a) En primer lugar es falso que haya siempre proporción entre el tamano dei cere- 
bro ! el vigor dei pensamiento. Rafael. Napoleón y otros ingenios privilegiados ten.an 
eerebros relativamente pequenos. Si el eerebro dcl naturalista Cuvier pesaba 1861 gra- 
mos el de Gambetta. célebre politico francês, nt. pesaba sino 1165. 

h5 Hov dia se ha comprobado plenamente que el pensamiento subsiste despues dc 
^ r on« de eerebro Fn el curso de la guerra europea de 19H a 1918 pudieron 
foZllirin osos casos^de lesiones eereMes, pérdida considerable de la substan- 
c^ Zebrar ablación dc los centros que se decian sensitivos, motores o intelectivos. 
reducción dc los glóbulos frontalcs, etc., sin que los hendos se rcsintieran gravemente, 
ni perdierm el uso dc sus facultades sensitiuas, motoras o intelcctualcs. ( ease 
langer, Apol. N. 109). 
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Por estos mismos hechos ha quedado perfect.mente desacreditada la teoria de las 
localizaciones ccrcbralcs. 

3» Objeción dc Vogt y de Buchner. "El ccrebro segrega. el pensamiento de la misma 
manera que cl higado la bilis, o cl rinón la orina 

Respuesta: Para que la comparación tuviera valor fuera necesario que el ccrebro, 
que es UD órgano material, segregara un cfecto material y compuesto, como la bilis 
O la orina. 

Pero iqué ácidos o que componentes químicos forman el pensamiento? 

4 ? Se ha llegado a calcular el gasto de fàstoro y otras matérias orgânicas que acom- 
pafian el trabajo intelectual, lo que prueba que éste cs de naturaleza material. 

Respuesta: Lo que se ha llegado a medir no es el trabajo intelectual, sino el tra- 
baio orgânico, inseparable de la sensación, y que sirve de base al pensamiento. 

5? Durante cl trabajo intelectual el cerehro se pone en vibractón; lo que indica que 
el pensamiento es una vibractón cerebral. 

Respuesta: El error de los materialistas está en afirmar que el pensamiento sea 
una pura vibración, por el hecho de que se verifique con algunas vibraciones. Exac- 
tamente como si la cjecución dc un solo de violín se atrihuyera a tas vtbractones de 
ias cuerdas, prcscindicndo dcl artista que Io toca. 

\demás, si el pensamiento fuera una simple vibración material, cómo explicar 
el que un mismo sonido pueda expresar ideas diferentes? (Asi la palabra vino, segun 
que sea interrogativa o afirmativa, o un sustantivo, expresa ideas diferentes). Hi- 
riendo la palabra al cerebro en la misma forma debiera producir la mtsma vibración, 
Ia raisma imagen, la misma idea. .4i una misma palabra puede despertar d,versas ideas 
cs porque hay en el hombre un principio que trabaja sobre las imágenes, y abstrae dc 
ellas las diversas ideas que pueden encerrar. 

LECCION 27 

1169. Art. 2*? LA INMORTAUDAD DEL ALMA 

La inmortalidad dei alma es un lógico corolário de su espintualidad 
y de la sabiduría y justícia divinas. Estúdiense estas ideas en el N’ 127 
dei Dogma. 

Podemos agregar que la inmortalidad dei alma cs una verdad de con- 
sentimiento universal, ya que todos los pueblos, tanto los cultos como los 
incultos la han conjesado. 

La veneración dc los antepasados, el levantarles algún monumento, el colocar ali¬ 
mentos o armas en sus tumbas, cl ofrecerles sacrifícios, son hcchos que se pueden 
comprobar aun en pueblos atrasados, y que prueban la universalidad de esta creencia. 

Sobre la prueba deducida dei orden moral es muy significativo este texto de Rous- 
seaii: “Aunque no tuviera otras pruebas de la inmortalidad dei alma que el triunfo 
dei impio y la opresión dcl justo, esto sólo me impediría dudar de ella. Desigual- 
dad tan injusta y desagradable me fuerza a exclamar: No termina aqui aba,o todo 
para nesotros; despue's de Ia muerte el orden sc restablece”. 
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Art. 39 LA LIBERTAD 

1170. A) SU NATURAT.EZA 

Libertad cs la propiedad de nuestra voluntad por la cual elegimos una 
cosa más bien que otra, sin senttrnos jorzados a ello. 

La libertad es externa e .interna, á) Libertad externa es la ausenaa 
de eoaccón exterior, b) Libertad interna es la ausenaa ^ 
interior que nos determine a obrar. La interna es la que nos hace 
de nuestros actos y constituye el libre albedno. 

En ,a Moral *os la dife.naa 
estudiamos la necesidad absoluta de 1 J 

B) PRUEBAS DE LA LIBERTAD 

1171. Prueba por la concicncia 

■ ^ 1 * - nerfeeta claridad que somos libres; que 

lí' Ta concicncia nos dice con periccra 

les en consecuencia no cabe eirot. 

1172 Prueba por el análisis dei acto humano^ 

a.... . 

‘'‘*''p*^L'*deübrradón prueba la libertad. El animal no delibera, sino que 
. Linto cieeo. Un pajarito sc lanza diez veces contra 

se de)a guiar por gspacio vacío. Nosotros mismos en las 

un vidrio, deliberación. No nos 

cosas en dejamos respirar a nuestros pulmones o palpi- 

"1 E„ c J. aelib.,,»., , op:n.„.. .ob„ .ode 

)irt hfiria lo ctiül nos scntimos libres. 

^ t •' u U libertad Prenuntados, podemos contestar o no 

2 ? La elección prueba la libertad. i regun , ^ ,„nuesta Y esto 

por propio impulso, sin que nadie nos obltgue. 

























3^ La ejecución también la demuestra. Nos resolvemos libremente a ha- 
cer esto o aquello. E 77 nuestra conctencm está que pudieramos obrar de 
otra manera. Durante la obra advertimos que nos es dado suspenderia. 
Una resolución en tanto es irrevocable en cuanto la voluntad se mantenga 
en el propósito de no obrar en sentido contrario. 

1173. Prucb a por cl modo de obrar dc los hombrcs 

El modo de obrar de todos los hombres prueba con evidencia la exis¬ 
tência de la libertad. En efecto: 

a) No se Ic ruega a un árhol, ni se castiga un rio, ni se hace contrato 
con un perro. 

b) 'Wo SC reprende a un nino porque sca cojo o jeo; pero se le reprende 
y castiga por ser terco; puesto que lo uno depende de la libertad, y lo 
otro no’\ (Bossuet). 

c) Sin la libertad no se concibe la educación; pues esta consiste en 
modelar nuestros actos, sometiéndolos a las normas de lo verdadero, lo 
bueno y lo decente. 

d) Sin la libertad no se explican las leyes, los prêmios y castigos, el 
elogio ni la censura dc la opinión publica. 

e) Los mismos que niegan la libertad, en su condueta privada se com- 
portan exactamente como el comun de los hombres. 

En consecuencia concluímos con Descartes: “Estamos tan seguros de 
nuestra libertad, que no hay nada que conozeamos tan claramente . 

LECCION 28 

1174. C) EL DETERMINISMO 

Determinismo es el sistema que enseíia que no somos libres para 
obrar, sino que estamos determinados de antemano a ello en tal o cual 
sentido, por jactores que nos impulsan necesariamente. 

Según la naturaleza de estos factores, se divide en físico, fisiológico 
y psicológico. Hay también un determinismo teológico 0 religioso, que 
refutamos al hablar de la prcdestinacion. (V. N*^^ 80). 

1175. Determinismo físico o científico 

Niega la libertad pretextando que nos fuerzan a obrar motivos de 
orden físico; p. e. la ley de la conscrvación de la energia, que rigc a la 
matéria. 

Ferri lo expone en tres puntos que refutamos en seguida: 
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l<> -Lty absoluta de la naturaleza es que todo efecto sea necesario con- 
siguiente de sus antecedentes inmcdiatos . 

Respuesta: Es evidente que todo efecto proviene de una causa o un^ 
tccedentc. Mas esta causa puede ser libre. Trasplantar al hoiubre d modo 
dc obrar fatal de la naturaleza inanimada, es muy propio de un mate¬ 
rialista, pero también muy alejado de la verdad. 

2 <? “El hecho de que en el mundo nada se crea ni destruye prueba que 
en el mundo «o hay puesto para la libertad. Pues ésta no puede crear 
otras energias fuera de las ya existentes”. 

Respuesta: Nuevamente el argumento es muy propio de un mate¬ 
rialista, que «o admtte sino energias matertales. Pero siendo el alma es¬ 
piritual, no está sujeta a las leyes de la matéria. 

Aun concediendo que el acto voluntário tuviera relación directa con 
las energias fisico-quimicas, su intervención no .seria para crear nuevas 
energias, sino para dar dirección a las existentes. 

3 -? “Las estadísticas prueban que en paridad de circunstancias tos ind, 
viduos y los pueblos obran dei mtsmo modo". 

Respuesta: En este modo de obrar se presentan muchas excepciones, 
pLban precisamente la ^ eslstencia de la libertad. porque de otra 
suerte quedarian sin explicación ninguna. 

Además, dice el gran sabio Cláudio Bernard: "Us leyes de la estadis- 
tiea son s.empre verdaderas en general y falsas st se apltean en pmtteular . 

Supongamos c,uc se comprueba c.ue de d.ez enfermos de tifo nueve se salvan 
y uno muere; si ya se han salvado nueve, la ley de la estadisl.ca esta muy le,os 
comprobar que el que enferma en décimo lugar se morna. 

1176. El d eterminismo fisiológico 

Ia libertad alegando quTel medio, la herencia, el clima, el tem¬ 
peramento, ctc. son factores que la anulan. 

Respuesta: Sin doda son factores <iue obran más o menos poderosa- 
'mente en ella; pero no llegan a anularia. Por el contrario la voluntad 
puede obrar decididamente sobre estos factores, modificandolos y dirigicn- 
dolos. Pudiera haber excepciones; pero las excepciones no son ase para 

formular las regias. 1 • , 

Si ello fuera asi, las v.rtudes más eximias, el de.sprendim.entó mas 
.reneroso, el heroismo más sublime, lo mismo que la degradaewn mas 
rebaiada, vendrian a ser cuestiones de medio y de temperamento, sin 
responsabilidad. sin lugar a mérito o a demérito, a elogio o a reproche. 
Teoria cuya repugnância salta a la vista. 
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1177. Deter minismo psicológico 

Niega la libertad pretextando que el motivo que nos mueve a obrar 
SC nos presenta de tal manera, que no podemos elegir otro. 

Léibniz lo expone así: “La voluntad « siemfrc determinada por un 
motivo; cuando delibera, es que está en presencia de vários motivos con- 
tradictorios; entre ellos hay uno que es el más fuerte; y cs siempre por 
éste por el que la voluntad se decide. El motivo más poderoso la determina 
como el peso mayor hace inclinar la balanza dei lado en que se le coloque . 

Respuesta: Sin duda, la voluntad es siempre determinada^ por algún 
motivo, pero determinada libremente. O mejor dicho la elección no se la 
impone el motivo, sino que ella misma la hace. Los motivos tienen la juer- 
za que la voluntad quiere brmdarlc; de modo que en realidad cila es la 
cluena de su elección. 

Examinemos cn cfccto que se entiende por motivo más hicrtc: ^cl que tiene más 
fuerza en sí mismo para mover la voluntad; o el que ésta encuentra^ mas poderoso. 
Rvidentemente lo último. Sin duda que cn sí misma la virlud es mas poderosa que 
cl vicio y sin embargo cuántas veces prcficrcn los hombres cl vicio! 

como cncucntra la voluntad más poderoso este motivo.? Porque ella misma 
lo hace más poderoso. Ella tiene la propiedad de aligerar o hacer pesados los platillos 
(fc Ia balanza. Los motivos tienen la fuerza que la voluntad quiere brindarles, La 
voluntad puede dejar de pensar en uno para concentrar de Ueno la aíención en otro. 
O puede elegtr indiferentemente uno u otro, sin otra causa de su dccision que su 
libre elección. En igualdad de circunstancias pasa tambien que la voluntad cligc a 
veces una cosa, a vcccs otra; lo que prueba que lo que decide la elección no cs la 
fuerza objetiva dcl motivo, sino su libérrima cscogcncia. 

Podemos, pues, sentar estas conclusiones: 

a) No existe para la voluntad motivo absolutamente más fuerte en sí 
mismo, de modo que ella no pueda decidirse por otro. 

b) La voluntad se decide por el moüvo que eUa misma convierte cn 
más fuerte. 

PARTE III — LA RELIGION 

LECCION 29 

CAPITULO I — ORIGEN DE LA RELIGION 

1178. Dos teorias 

En el Dogma estudiamos la naturalcza y necesidad de la Religtón. 
Estudiemos ahora, siquiera sea brevemente los problemas referentes a su 
origen, o sea lo que se llama el hecho religioso. • 

Llámase hecho religioso la existência dei sentimiento religioso y la 
crccncia de un sér superior en todos los tiempos y en todos los pueblos. 
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Sobre el origen de este hecho hay dos teorias: la racional,sta y la 
católica: a) Para los racionalistas la ReUgión cs un mero produeto huma¬ 
no- algo subjetivo que no corresponde a mnguna realidad; para los ca¬ 
tólicos la Religión es la relación dei hombre con una realidad obiet.ya, 
a saber, con un sór suiaerior, conocido por la razon o por la 
b) Para los primeros, la Religión comelizó por certas formas mfer.orcs, 
para los segundos, por cl monoteísmo o creencia en un solo D.os. ^ 

^ Para entender las teorias, demos la explicacion de algunos tcrminos. 

El Naturismo consiste en ver espíritus en los^ fenomenos de la natu- 
raleza. El salvajc cree en el espíritu de la montana, dei no, etc. 

Animismo es la creencia dc que los espíritus de los antepasados mter- 

vienen en los fenómenos y acontecimientos. 

Totemismo es la creencia en espíritus ocultos en los anima es. 

Naturismo, animismo y totemismo se refieren a una t ea comun. 
la creencia en espíritus, colocándolos, ya en los fenomenos naturales, ya 

en el alma de los antepasados, ya en animales. 

Ahora viene otni serie de ideas: cuando el hombre quiere entrar en 

comunicación con los espíritus, les presta un cuerpo. 

Si es un cuerpo material, fabricado por el m.smo, (un ídolo), Icnc- 

mos la idolatria. 

Si es un cuerpo humano vivo (el de un brujo), tenemos la magia. 

Si es un objeto o símbolo cualquiera (un fetiche, que puede ser una 
piedra, un árbol, etc.), tenemos el fctichismo. 

Damos sobre estos términos alguna explicacion más. 

. .„.nismo._Para mochos a.o.s c. lamino ;ni~ denc^on sem.ao m.^g^- 
respDrLlirnr^l s„yo, al cual rin.lc cullo 

lo llnman manismo (dc manes, ^ considcrándolos 

2V Tolcmismo.-Es una cspcc.e de cul.o icnd.do a c.crtos an.m , 

.miLenudos con una fam.lia o tribu, y como protector, dc cila. - To.cn 
animal proieclor, que Ia tribu venera y q«e no puede matar. 

1179. Teoria racionalista 

Su fin es explicar eUecho religioso prescindiendo de Dios. 1-a def.en- 
den todos los que niegan la existenaa de Dios, o al menos revelacon, 
y que no pudiendo negar la religiosldad dei hombre, pretendeu darle una 

explicacion natural, a su acomodo. 

Ta llamamos racionalista, aunc.ue, como sc ve, no es exclusiva de los raconahstas. 
BI punto dc partida es el evolucionismo. El hombre pr.mitivo, q^im 
salido dei estado de animalidad .-o tenia sentimiento religioso alguno. 
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Después sorprendido y atemorizado en su profunda ignorancia ante los 
fenómenos naturales: el día, el trueno, el rayo, creyó í>er en ellos espintuí 
semejantes a él (naturismo). O bien atribuyó intervención en ellos y en 
su vida al alma de los antepasados (animismo); o creyó ver espíritus 
ocultos en los animalcs (totemismo). 

Poco a poco fue elevando los espíritus a la categoria de dioses: es cl 
politeísmo. Pasa después a la idea de un dios nacional: es la monolatría, 
luégo a un dios universal: es cl monoteísmo. Y llcgará con cl progreso 
a rcchazar toda idea de Dios. 

1180. Refutación de la teoria racionalista; 

La teoria racionalista: no presenta una doctrina comprobada; 2’ 

se basa en un fundamento falso; 3® es historicamente falsa. 

P Los racionalistas no presentan una doctrina comprobada; sino muU 
titud de hipótesis sin fundamento sólido en los hechos; y las más de las 
veces, en contradiccion unas con otras. 

Así algunos tienen como primer origen y base eJe toda rcligion al naturismo 
(Max Müller); otros, a la adoración dc los astros, o sabcísmo; otros, al animismo 
cn general (Tylor); otros, al culto de los antepasados (Spcncer); otros, a la magia 
(Frazer); otros al fctichismo (Comtc, Lubbock); otros al totemismo (Reinach), etc. 

2 ^ Se basa en un falso fundamento o sea en el evolucionismo abso¬ 
luto. Para estos autores el hombre proviene dei bruto por evolución na¬ 
tural; y por consiguiente no pudo tener al principio sino ideas muy im- 
perfectas y groseras sobre la religión. Siendo falso «su fundamento son fal¬ 
sas las deducciones que saca. (V. N” 1113 y s.). 

3^ Se basa en datos históricos falsos o deficientes. En efecto: 

V Es imposible que pueda presentar un argumento histórico directo, 
pues la historia de la humanidad no se remonta arriba de 5.000 a 6.000 
anos; y para ellos el hombre tiene 50.000 (hasta 200.000) anos de haber 
aparecido. Tiene pues, que limitarse a conjeturas sin base sólida. 

2*^ Es falso cl argumento iundamental que presentan, a saber: la sc- 
mejanza dcl hombre primitivo con las tribus salvajcs dc hoy. Scgún ellos; 
a) estas tribus reducen la religión a un puro animismo, magia, fetichismo, 
o totemismo; b) llegan a dar una idea aproximada de lo que fue el hom-^ 
bre primitivo. A esto respondemos; 

a) A pesar de su decadência, es falso que cn ellas la religión se reduzea 
al animismo, magia o fetichismo. Aun las religiones más rudimentarias 
tienen la idea de un sér superior, al que rinden culto. 

b) No podemos juzgar dei hombre primitivo por el salvajc de hoy. El 
salvaje cs un hombre caído y degenerado. Cuando un animal domestico 


huye al monte, al poco tiempo sc convierte en montaraz. Lo mismo pa^ 
con cl hombre. Estas tribus, aíejadas durante sigtos y aun mtlenios 
toda raza civilizada, tuvieron que retroceder grandemente en su 
11o espiritual. En consecuencia, no pueden dar idea dcl hombre pnmiti . 

Dice Mr Lc Roy: "Cuando uno ha vivido largo tiempo con nues.ros primitivos, 

,1 t.r nue dctrás dc lo que sc llama naturismo, animismo, fetichismo, etc., 

real y viviente, aunque con frecucncia más o menos velada, la noc.n 

dc un Dios superior”. 

3’ Historicamente es falso el evolucionismo religiow. a) No han existido 
pueblos irreligiosos, como a la ligera aseguran algunos dc los 
fa tesis racionalista. b) Podemos afirmar que el ^ 

ctc., son estados posteriores a la religión y degenerac.on de e la. c) Son 
falsas las causas con que pretenden explicar el paso c a irre igion 
reSorild: nnerfo, 'gnJanc.a etc. (Véase 1092). d) Es falso en 
absoluto que la última etapa dc este evolucionismo sea la irreligion. 

1181. L a tesis católica. Su comprobacion 

Puede compendiarse en dos puntosTz) la Religión corresponde a un 
concepto real y objetivo, a saber: existe un sér Supremo a quien podemos 
conocer y a quien debemos rendir culto, b) El monoteísmo fue k forma 
primitiva de la religión. 

r Argumento negativo. Sc deduce dc k refutación de k tesis con- 
traria, en especial en lo referente al evolucionismo absoluto. 

A) La Religión cormsponde al concepto real de un Sér supremo al que 
podemos conocer y debemos honrar. 

2’ Argumento positivo: Sc desprende lógicamente dc las tesis ant^ 
riores, en que hemos comprobado que Dios existe, y que el om 
conocerlo. bien por revelación, bien por una sencilla aplicacion dei prin¬ 
cipio de causalidad, subiendo dc las criaturas al Creador. 

L* cxislcncú dc una Rcvclación piimiiiva no ,e puede comprobar filosóf.camcn- 
ic por un argumonio apodíclico; pero sí hay muchas probabilidades , su favor: a) nada 
más juslo que el que Dios adocirinara sobre las verdades y preceptos rebg.osos a la 
criatura más noblc sali.la <le sus manos, b) Hay tradiciones comunes a muchos pue¬ 
blos p e. sobre el diluvio universal, bi neccsulad dei sacrifico, etc., que no 

explican convenien.cmcnlc sino por una revcl.aelón primitiva anlenor a la disp rsmn 

Te la humanidad. c) El valor imporlantísimo que cn lodo tiempo ha lenido la ira- 
dLln en L e,.senanza religiosa. Vemos en cfcclo que «la se obnene casi siempre 
no por un estúdio personal, sino por ciisenam-.a dc padres a hijos; y es lo mas indica 
que esta tradición encuenlre a h vez su o.vge. e, una reirhcon pr.nuliva 

3t Argumento histórico. U historia nos demuestra que e hombre 
ha sido siempre religioso, a tal punto que se ha podido dar la mbg.o^da 
d. Ine distintivos esenciales que lo distinguen dei animal. Tam- 
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bién dcmucstra que no ha habido cn cl curso de la humanidad ninguna 

^sTZtfr.or«, como Lubbock, han afirmado »<> co"trario, esto “ 

a idea. preconcebidxi. o a un estúdio superfidal de los hechos. El gran sabio fran- 
cés QuJefages pudo eseribir: “El hecho de b nni»eisaUdad de b rclipíu es tan 
nifiato, que los mís eminentes antropólogos no vacdan en aceptar la rchgias.da 

como uno de lo, atributo, dd reino humano". . 

B) Rcspecto a la forma primltíva dc la réhg.on, la histor.a nos com- 
prueba que fue el monoteísmo. En el fondo de todas las rehgiones aparece, 
inás o menos clara, la idea de un sér superior, cuyos atributos fundamen- 
tales son el poder, la sabiduría y la justicia; que cmda dei homhre. premta 

SUS viftudes V cosfigã sus vidos, , j 

Un antiquísimo himno egipeio dice asl: “Salve Ammon Ka, Senor dei trono de 
la tierra. el más antigtto morador dei cielo. duefio de toda k extatencu, ,«tín de 
todas las cosas, Unico en sus obras, Dios de la verdad y padre de los d.oses . 

En los clásieos ktinos, es frecuente, hablando de Júpiter, la frase • Hom.num sator. 
atque deorum” “Padre de los hombres y de los dioses”. ^ 

Dcmucstra tómbién la historia que cuanto mas se retrocede a las 
fuentes primitivas, tanto más pura es la reügión y más cercana al mono¬ 
teísmo. Lo vemos en Grécia, Roma, la índia, el Egipto, etc. 

En estas últimas e/ concepto de la divinidad podrá ser vago, pero es m«y elevado. 
Max MüMct escribe: “El fetlchismo cs un parásito injerto en b Religion, mas no 
el primer fruto dei corazón humano. Cuanto más adeknté en mb estud.« me per¬ 
suadi más de que se buscan inútilmente las huellas dei fetichismo en los documentos 
religiosos de la más remoU antigüedad, las cuales abundan en épocas posteriores . 
Y A. Lang antes el más btillante defensor de la evolución religiosa, ai examinar de 
cerca a las’pueblo5 primitivos de Australia y de las islas de Austronesia. se convirtió 
en intrépido defensor dcl monoteísmo primitivo. Es un dato significativo el que los 
pigmeos y otras tribus muy atrasadas son aún monoteístas. 

1 182. Conclusián 

1 » El origen de la religión y dcl sentimiento religioso debemos bus- 
carlo en la naturafcza racional dei hombre, capaz de Icvantarsc al cono- 
cimiento de su Cieador. También muy probablemente en una Revela- 
dón primitiva. 

Esta Rcvclación que desde el punto de vista histórico-filosófico es meramente pro- 
bable, desde el punto dc vbta religioso sabemos que existió. 

2’ La religión primitiva fuc cl monoteísmo; el cual por la flaqueza 
dcl entendimiento humano degeneró en politeísmo; y en los pueblos que 
se salvajizaron, animismo y fetichismo. Pero aún cn estos existió siern- 

pre más o menos clara, la crccncia cn un Sér supremo. 

El politeísmo parece provenir más dcl espíritu científico dc invcstigación que 
dcl espíritu religioso. Una tentativa dc explicación dc los fenómenos naturalcs, 
llcvó al bombre al naturismo, animismo y totemismo. Al divinizar los espíritus, llegó 
al politeísmo, que casi siempre subsiste junto con cl monoteísmo pnmitivo. 
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TRATADO n - EL CRISTIANISMO 

LECCION 30 

CAPITULO I — LA REVELACION 

Estudiamos en el Dogma su naturaleza, posibilidad, necesidad, ex.^ 
tencia etc. (Nos. 9 a 20). Vamos a refutar el ractonahsmo, sistema f.lo- 
sófico’que la niega, y a dar algunas nociones más completas de los ert- 
terios para discernir la Religión revelada. 

1183. Ar. U EL RACIONALISMO 

El racionalismo es un sistema filosófico que ensefia que la razón hu¬ 
mana es el único medio de conocer con cer«za. Y 

ga el orden sobrenatural, como superior a la razon humana, la Revela 
ción, por la cual este orden se nos manifiesta; el mi agro, prue a ecisn 
dc esa- revclación; y los mistérios, como contrários a la razon. 

En especial los racionalistas atacan el milagro, porque comprenden 
que al admitirlo, deben por lo mismo admitir la Rcvelacion, por el pro- 
bada- y los mistérios y cl orden sobrenatural, en ella com prendi dos. 

Probando, pues, la posibilidad, comprobación y existenc.a dei milagro, 
el racionalismo queda de hecho refutado. 

1184 . Pruebas según la naturaleza dei asunto 

Advirtamos'que las verdades .son princípios de razón y deben pro- 
barse con arguLntos de razón. Los hechos son realidades históricas, y 

deben probarse con argumentos históricos. . , . e j, R,.ve 

Cnando los racionalistas quieren que se les pruebe el hecho de la Rev 
1 ó dei mihero por argumentos distintos de los históricos; o cuando 

,r,eto . pLi. neginá... « i.v.»lga. L- 1-» '' 

""“rlrtógiToa .. ^p». 

a. ,A.v.,.»n , de, „,.,ag,o. SI 

von Dosibles no les queda otro recurso que acudir a los hechos. esto , 
acudfr al método histórico para examinar los hechos que se icen mi a- 

®Tn Íerdtgma^probamos la posibilidad de la Revelación 

eJI™ e„ .egaide, mde » ««ndo, ,o, ci.erio, p... d.«mga.- U Re- 

ligión revelada. 

1185. Ar. 1° CRITÉRIOS PARA DISCERNIRLA 

Estos critérios se dividen en negativos y positivos. Unos y otros se 
subdividen en intrínsecos y extrínsecos. 
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Critérios negativos son aquellos cuya ausência prueba que una reli- 
gión no es revelada; y cuya presencia, constituye solo una probabilidad 
mayor o menor de que si lo es. 

Critérios positivos son aquellos que prueban directamente que la re- 
ligión que los tiene es la revelada por Dios. 

Los critérios se llaman intrínsecos cuando se derivan de la mtsma 
doctrina revelada; y extrínsecos cuando parten de alguna circunstancia 
exterior a ella. ' 

Los critérios negativos son: 

Por parte dei que revela, o dei fundador de la religión, su vida vir¬ 
tuosa y edificante. En efecto, no es propio de Dios, valer se para reve¬ 
lamos sus verdades e imponernos sus preceptos, de una persona indigna, 
en cuyos lábios desmerezea su ensenanza. 

Por parte de la doctrina, el que no tenga cosas absurdas, inmorales 
o ridículas; y que no produzea eíectos funestos en la sociedad. En efccto, 
no puede concebirse que Dtos, Verdad y Santidad infinita, apoyc una 
doctrina en estas circunstancias. 

Los critérios positivos son: 

1 ’ La excelencia de esta doctrina, a saber, no sólo no contenga nin- 
gún error, inmoralidad, absurdo o ridiculez, sino que tambien descuelle 
por su dignidad y elevacion sobre las doctrinas humanas, y que sus re¬ 
sultados hayan sido benéficos para el individuo, la familia y la sociedad. 

2- El milagro y la profecia. Estas dos scnales no pueden provenir sino 
de Dios; y cuando existen a favor de una doctrina, prueban con abso¬ 
luta certeza su carácter divino. 

La aplicación de estos diversos critérios es muy útil para discernir 

entre las diversas religiones que se dicen reveladas, cuál es en realidad 
la revelada por Dios. 

Ilg6. Necesidad de los critérios positivos 

La necesidad de estos critérios es evidente, porque Dios, infinita- 

mente sabio, no puede obligarnos a creer una doctrina mientras no ten- 
gamos certeza de que El es en realidad quien la ha revelado. Por eso 
no basta la existência de motivos probables, sino que es de rigor la de 
motivos ciertos e indubitablcs a favor de la doctrina que se dice reve¬ 
lada, para que Dios tenga derecho a exigir la absoluta sumisión de nues- 
tra mente a las verdades reveladas. 

Dios hubicra podido buscar otros motivos ciertos para comprobir la divinidad 
dc sus ensenanzas; pero dc hccho ha buscado cl milagro y Ia profecia, que son, sin 

género dc duda, signos evidentes de su intcrvcnción directa. Y la religión que los 

tiene a su favor es ciertamente divina. 


LECCION 31 


CAPITULO II — EL MILAGRO 

1187. Art. 1’ NATURALEZA DEL MILAGRO 

El milagro cs un hecho senstble y extraordinário que supera las fuerzas 
de la naturaleza y que sólo Dios puede producir. (N’ 23). 

El milagro no desUuye las leyes de la naturaleza, sino que es una 
«cepeión a ellas en un caso particular. Así porque Cristo resucito a 
Uzaro, no destruyó la ley de que los muertos no vuelvan a la vi a. 

El milagro se divide en físico, intelectual y moral, segun que sea una 
excepción a las leyes físicas (la curación instantânea dc un 
intelectuales (la predicción cierta de un hecho namralmente inconocible); 
o morales (la propagación maravillosa de la Iglesia) 

El milagro puede ser: a) sobre la naturaleza, si ella »o pude en absoluto pro- 
ducirlo; por eiemplo la resurreccidn de un muerto. b) Fuer. de 1. naturaleza, cuando 
Zu puede produarlo pero no de ese modo; por ejemplo la curacon -b.ta de u. 
paralítico, c) Contra la naturaleza, si parece contranarla; por ejemplo que u g 
no queme o el agua no corra. En realidad no se trata de una violac.dn de sus leye», 
5 Íno dc una excepción o no aplicación dc cilas. 

2188. Importância dc la cuestión 

■ Esta cuestión es de importância capital, a) Porque el rnUagro es k 
prueba principal que Nuestro Senor Jesucristo dio sobre la divmidad d 

SU persona y su doctrina. ^ 

b) Porque todos los adversário» dei orden sobrenatural n.e^n rotunda- 
mente el milagro; unos su posibilidad. otros su cognoscbilidad y de- 

mostración. , 

Así dice Renán: “Si existiera algún milagro verdadero, toda nuetra labor vendn. 

al sucio con estrépito”. 

1189. Adversários dei milagro 

Niegan la posibilidad dcTmilagro no só\o. los ateos y materialistas, 
como cs claro, sino también los deistas y racionalistas y todos los que 

niesfan el orden sobrenatural. ^ 

Lógicamente sólo debieran negaria los ateos y materialistas. Porque 
admitir a Dios y negarle el poder de hacer milagros, es hm.urle nece- 

sariamente su omnipotência. ... .1 

Los racionalistas niegan <r priori la posibilidad dei milagro, partiend 

<kl principio que lo sobrenatural es imposible. Y esto 
que negar hecho» reales y que desmentir sus princípios fundamentales. 
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1190. Art. V POSIBILIDAD DEL MILAGRO 

La probaremos por cuatro argumentos: a) Mostrando que ha habi- 
do verdaderos milagros, pues ante el hecho no cabe negar la posibdidad. 
b) En forma difecta mostrando que el milagro es intrinsecamente y 
cxuínsecamente posible. c) Probando que las leyes naturales no s«i ne- 
cesarias, ni inmutables, ni absolutas; y en consecuencia, pueden sufnr 
excepción. d) En forma indirecta, haciendo ver que al negarlo.los po- 
sitivistas van contra su sistema y enscnanza. 

1191. a) Porque cl milagro existe 

Hay un modo muy sencillo de probar la posibilidad dei milagro, 
y e* que el milagro es un hecho; y ante el hecho no cabe la duda de 
su posibilidad. Y no sólo existen los milagros remotos, los obrados por 
Cristo y los apóstoles, sino que también existe el milagro reciente, el 
milagro de nuestros dias. Ahí están las curaciones milagrosas de Lourdes; 
un desafio y un mentis a la orgullosa ciência racionalista. 

Esa ciência no ha podido desmentir ni uno solo de los milagros 
que en calidad de tales han sido admitidos por la^ oficina de comproba- 
ciones de esta ciudad, integrada por los médicos mas eminentes. 

Don Emílio Artus ofreció 10.000 francos a quien demostrara ante una comisión 
de sábios dei Instituto de Francia que eran falsos cinco de los milagros referidos por 
Enrique Laserre en su libro sobre Lourdes. Hasu hoy nadie ha recogido el guante. 

Berhcim, médico de Nancy, tuvo la desfachatez de escribir en un trabajo cen- 
ttfico que él curaba por sugestión las mismas enfermedades que enconuaban remcdto 
definitivo en Lourdes. Recibió un desafio dei marsellés Belean ofreciéndole la can- 
tidad de 100.000 francos si demostraba que Ia curacién de Pedro Rudder habia sido 
inventada, o si él realizaba otra igual. A Rudder un irbol al caer le habia roto una 
pierna; el hueso se le rompió 9 centímetros abajo de la rodilla; y despues de ocho 
anos, lejos de.haberse consolidado se veían separadas las dos partes por una aber¬ 
tura de tres centimetros, dejando ver una llaga que supuraba continuamente. La 
Virgen lo curó en forma instantânea. El doctor Berheira no contestd nada. Como tam- 
poco habia contestado el Ímpio Zóla cuando recibió un desafio igual, a raiz de pu¬ 
blicada su mentirosa novela sobre Lourdes. Demócrito negaba el mo^miento, y para 
refutarlo, otro filósofo se puso a camiiiar dclante de él. Los racionalistas de hoy nie- 
gan el milagro; Dios, para burlarse de ellos, los hace en su presencia. 

1192. b) Porque es intrínseca y exteínsecamente posible 

La posibilidad se divide en intrínseca y extrínseca. La intrínseca se 
refiere a las notas que constituyen el sér; y la extrínseca a la causa capaz 
de producirlo. 

Asi la idea animal racional es posible porque no repugna que esas dos notas 
se encuentren reunidas en un sér; y la idea circulo cuadrado cs intrinsecamente im* 
posible, por la razón contraria. Asi también la idea monte de oro es intrinsecamente 
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posible, porque no envuelve contrariedad en sus notas; y es cxtrínsccamente posible, 
respecto a Dios, porque tiene poder para producirlo. 

El Milagro, a) es inuínsecamente posible porque no repugna que 
Dios, autor de las leyes naturales, suspenda en un caso particular el efecto 
de ellas. b) Es extrínsecamente posible, porque siendo Dtos de poder 
infinito, puede hacer todo cuanto no repugne, esto es, cuanto no envuelva 

contradicción en sus notas. . , , 7 

La noción de milagro sdlo seria contradictoria st las leyes naturales, 
que el milagro suspende en un momento dado, fueran necesarias, mmu- 
tables y absolutas. Pero esto no es asi. 

1193. c) Porque las leyes naturales no son ni necesarias, ni inmutables, 
ni absolutas. 

F No son necesarias; no aparecen sino cuando aparece el mundo- ní 
repugna que éste sea regido por otras leyes diferentes de las actua es. ( . 
N’ 1086). Bien podemos decir que las leyes naturales son necesanamen e 
observadas (siempre que una causa superior no impida sus efectos), pero 

no necesariamente existentes. ... 1 

Es evidente que una causa superior puede impedir el efecto de una ley natural; 
asi m. mano puede sostener una piedra, impidiendo que se a su centro 

cravedad lho que puede cl hombre, por que no ha de poderio Dios? 

Cuando más pudicia concederse que son necesarias respecto al mundo, en el se - 
tido de que obran uniformemente. Pero respecto a Dios, no pueden menos de - 
servar la comingencia. El las determinó cuando creó el mundo; pudo hacer que fueran 
de distinta manera y puede modificarias o suspenderias. , u • c 

2’ No son inmutables. Debemos distinguir entre las leyes ontológicas 
que ngen el sér, y las leyes dinâmicas que rigen su ^twtdad. Evidente- 
mente, las primeras son inmutables; Dios no puede hacer que una cosa 
sea agua y no lo sea. Pero las leyes que ngen la actividad si pueden ser 
iJiicL, , »o h., ,c,..B„anci, p. e. c» <,«c Di<. co„vi„„ .1 ag» 

sà^Tampoco son absolutas. Aún las más generales, como la gravi- 
tación, la conservacóii de la energia, son hechos empíricos y no verdades 

^'"lÍechó empírico es el que se comprueba experimentalmente, sin que 
uno pueda reducirlo a uno de los prímeros pnnctp.os de contradiccion, 
razón suficiente o causalidad. De tal manera que las cosas son aj por¬ 
que consta que asi son; pero no porque repugne que fueran de 

""Tos y dos son cuatro; el todo es mayor que las partes; una co^ no 
puede ser y no ser en el mismo sentido: he aqui verdades absolutas, y 
fuera absurdo sostener lo contrario. 















' J^^W.-. ’-;T' ' 1'■■■ .-^•5í. I 
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Los cuerpos caen al suelo; la energia se conserva siempre igual: no 
son verdades absolutas, porque no repugnaria que los cuerpos no cayeran 
al sucio, ni que la energia fuera desapareciendo. 

Conclusión. Siendo asi que k leyes naturales no son necesartas m 
inmutables nt absolutas, se comprende perfectamente que puedan sufrir 
alguna excepción en cl ejercLcio de su actividad, por parte de aquél que 
las estableció y determino. 

Teniendo bien claras estas nociones, uno se ríe de las objeciones que 
hacen los incrédulos contra el milagro, basándose en la necesidad e in- 
mutabilidad de esas leyes, y creyéndose en este punto poco menos que 
infalibles. 

1194. d) Los positivistas van contra sus princípios 

La negación dei milagro va contra los principios y métodos cientí- 
ficos preconizados por los racionalistas. Dicen que sólo dcbemos ate- 
nernos a los hechos y prescindir de teorias metafísicas. Pues bien, cllos 
niegan el hecho real y concreto, y se acogen a una teoria. 

“íCon que derccho, decía Enrique Poincaré en un discurso ante la Universidad 
de Bruselas en 1910, proclamáis a priori el determinismo universal y la imposibilidad 
dei milagro? No será por virtud dei libre examen; antes lo contrario. No sólo no 
tenéis derecho de declarar por adeUnudo que estos fenómenos no existen; ni siquiera 
tenéis el de negarles su carácter sobrenatural. Examinad primero y hablad despues”. 

Art. 3’ DIOS, CAUSA DEL MILAGRO 

1195. Causa eficiente 

Dios es la causa eficiente dei milagro; pues sólo el autor de la naturaleza 
tiene poder para derogar sus leyes. 

“Dios, dice Santo Tomás, no puede obrar contra la ley suprema, porque obraria 
contra sí mismo. Pero sí puede obrar contra el curso ordinário de la naturaleza”. 

(Summa, I. Q. CV, a. 6). ^ 

Contra los que no admiten la cxistcncia dc Dios o niegan que Dios »ca un ser 
personal, et inúlil discutir sobre el milagro. Si no admiten a Dios, icómo van a ad¬ 
mitir que Dios derogue las leyes naturales? Por eso, en primer término hay que per- 
fuadirlos de Ia existência dc Dios. 

1196. Dios, causa final dei milagro 

Dios es también la causa final dei milagro. Y lo hace para su glo¬ 
ria, para la manifestación de su sabiduria y de su poder. 

Dios no deroga las leyes dc la naturaleza por simple capricho o di- 
versión, ni tampoco para remediar las deficiências dei orden establecido 
por El. como objetan neciamente los racionalistas. Esto seria limitar su 
sabiduria y su poder. 
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Guando Dios obra el milagro lo hace para demostrar sus perfecciones, 
y sobre todo para comprobar su intervención en favor de las doctrinas que 
ha revelado, con el fin de que no podamos dudar de su carácter divmo, que 
el milagro pone de manifiesto. 

LECCION 32 

1197. Art. 4^ SU C0MPR0B.4C10N 

Los racionalistas no pudiendo negar la posibilidad dei milagro, se 
reducen a un último baluarte y niegan que sea^ comprobable. 

"No dccimos, cscribe Renún. que el milagro es imposible; décimos que hasta 
ahorn no se ha comprobado ninguno”. 

Vamos a demostrar que el milagro cs comprobable, ya como hecho 
físico o sensible, ya como hecho extraordinário, ya como hecho divino. 

1198. Como hecho sensible y extraordinário 

19 El milagro es un hecho sensible, que cae bafo el domínio de los sen¬ 
tidos. Vemos por ejemplo que un leproso sana repentinamenic, que se 
devuelve la vista a un ciego de nacimiento o que el agua se convierte en 
vino. 

29 Es un hecho extraordinário, a) Podemos comprobarlo porque no se 
repite Los hechos ordinários se repiten al repetirse la circunstancia que 
los produce. Cada vez que el oxigeno se mezcla con hidrógeno dentro 
dc ciertas condiciones, se produce nccesanamente el agua, i mi agro no 
se repite, ni aún en las mismas condiciones. 

b) Es una suspensión momentânea de las leyes naturales; y el ser mo¬ 
mentânea, ya que éstas siguen despues su curso natural, es lo que permite 
comprobar con certeza la intervención exUaordinaria dei autor de la na- 

turaleza. 

Objeciones: 

1 , "PuesTo que el milagro es una excepción a las leyes de 1. naturaleza pata 
juzgar de él hay que conocerlas; y para juzgar seguramente hay que conocerlas o . 

^"uÍta: Es cierto que no sabemos hasta dónde van las fuerzas dc la naturaleza; 
oero también lo es que sí sabemos con certeza hasta donde no pueden ir; asi ^r 
S:mplo tenemos certeza de que las fuerzas naturales nunca llegaran a resuciUr 
1 lerto o a curar un ciego de nacimiento. - No hay, pues, para que ex.g.r el 

conticimicnto de todas las leyes naturales. 

2» Obieción de Renán; “Para comprobar el milagro fuera necesario q e 
efectuara ante una comisión compuesta de fisiólogos, físicos, químicos , personas 
ejcrcitadas cn crítica histórica”. 
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Rcspucsta: Esta es una exigencia sin fundamento. No se necesita scr un saWio 
dei Instituto de Francia para darsc cucnta de que un ciego de nacimicnto alcanza la 
vista o dc que un cadáver en descomposición vuclve a la vida; ni un gran químic*, 
para comprobar que el agua se convicrtc en vino; ni un gran físico, para advertir 
que la musa que se encierra en cinco panes no es suficiente para alimentar a 5.000 
hombres y recoger en doce canastas las sobras. — Además, hay milagros recientes, 
presenciados y analizados por los mejores sábios de nuestros dias. 

3^ El poder dc la sugestión cs muy grande; y a ella deben atribuirse los hcchos 
que pasan por milagros. Respuesta. Los médicos distinguen dos drdenes dc enfermeda- 
des; las enfermedades orgânicas, en que hay Icsión dc un órgano; y las funcionalcs 
o nerviosas, en que cl órgano está intacto, pero funciona mal. Todos los médicos acep- 
tan que la sugestión puede obrar sobre las segundas, pero no sobre las primeras. Y 
de esta naturalcza han sido casi siempre las dolências curadas que se invocan como 
milagros. 

1199. Como hecho divino 

También se puede comprobar en cl milagro su carácter divino. Es 
cierto que el dernonio tiene poderes superiores al hombre y puede provo¬ 
car hechos extraordinários, que tienen la apariencta de milagro. Pero 
hay milagros, llamados de primer orden, que ciertamente exigen un 
poder divino; p. c. la resurrección dc un muerto, la curacion instantanea 
de un ciego de nacimiento. 

Si se trata de otra clasc dc hechos no relacionados con la Rcvclación, podemos 
tener en cuenta cl siguiente critério: a) Si el hecho cn sí mismo o en las circunstan¬ 
cias que lo acompanan cs contrario a ia razón, a Ia virtud, a la moralidad, a la sabidu- 
ría y santidad divina, debemos ‘atribuíilo al dernonio. 

b) Si por el contrario sc trata dc un hecho conforme a la verdad, a la virtud y a los 
atributos divinos, que responden a la fe e invocación dei nombre de Dios, y que deja 
paz y amor de Dios cn nuestra alma, podemos estar ciertos de que esta dc por medio 
la intcrvención dei dador de todo bien. 

1200. Como hecho histórico. Valor dei testimonio 

Guando el hecho sc verifico en época pa«ada, su existência no sc 
puede comprobar sino por medio dei testimonio. Debe llenar entonces 
ciertas condiciones, ya de parte de los tesúgos, ya dei mismo hecho, 

P Por parte de los testigos, es iiecesario que sean sinceros y competen¬ 
tes; a) se suponen sinceros si no tienen interés en enganar. Lo contrario 
si obran por interés, pasión o prevención; b) Son competentes si han 
podido ohsçrvar el hecho con sus cualidades esenciales sin peligro de 
ilusión. Para que su testimonio nos merezea valor, es necesario que hayan 
presenciado el hecho, o lo hayan oído de boca de testigos prtsenciales. 

Observemos por fin que cuando un buen número de testigos inde- 
pendientes, colocados en tales condiciones que no haya mottvo para sos- 
pechar una fuente común de error o de interés y pasiones, certifican un 
hecho, mcrecen nuestro asentimiento. 
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2^ Por parte dc los hechos, si éstos son remotos, y relatados por una 
tradición sin apoyo cn documentos, a saber en libros, inscripeiones, mo¬ 
numentos, etc., son muy sospcchosos. 

El mc}or apoyo dc la tradición son las relaciones dadas por los histo¬ 
riadores contemporâneos que tengan las debidas condiciones de compe¬ 
tência y vcracidad. 

3^ El testimonio acompanado de las debidas condiciones cs fuente 
indiscutiblc dc verdad; y juente única cuando st trata de verdades o he¬ 
chos qyc uno no puede comprobar personalmente. 

Si sc rechaza cl valor dcl testimonio habría que relegar a un lado todas las ciên¬ 
cias que se fundan en él: la historia, la religión, y las cienaas y artes en su parte 
histórica, y aún cn la parte científica que uno no está en capacidad dc venfjcar. Ya 
hemos dicho que cn ocasiones cl testimonio humano nos convence tanto como la 
certeza física. (N^ 1075). 

En consecuencia, cuando historiadores dc reconocida autoridad refie- 
ren un hecho como presenciado por ellos, o plenamente comprobado, 
merccen nuestro asentimiento. Y tal hecho no se puede negar ni poner 
en tela de juicio, a menos que haya en contra suya argumentos de indu- 
bitable valor. 

Y esto cs precisamente lo que pasa con los milagros dc Cristo referidos en cl 
santo Evangelio por testigos competentes y vcraccs, que mcrecen nuestro firme asen¬ 
timiento, como comprobaremos. 

La objeción contra cl milagro sacada dc la ininutabilidad dc Dios queda ya 
contestada en cl número 1144. 

Objeción: El milagro introduciría nucvas energias cn el mundo; lo que va contra 
el principio: *’nada se crea, nada se pierde'*. 

Respuesía: a) Esta Icy no pasa de ser una hipótesis para explicar ciertos hechos 
y sólo ha podido comprobarse dentro de ciertos circuitos aislados, no habiendo sido 
demostrado que se puede extender a todo el universo. Aún supomendo que en efecto 
dicha ley se opusiera al milagro, habría que negar, no el milagro, que es un hecho; 
sino la ley, que cs una hipótesis. 

b) La ley “nada se crea, nada se pierde” obra cn cl mundo físico pero no en cl 
mundo espiritual, porque éste no está sometido a la ley dc pesas y medidas. Por oira 
parte la intervención dei milagro respecto a las leves físicas seria más que una creaoón 
de energias, una dirección especial dc cilas. 

c) íQué imposibilidad hay en que Dios introduzea nucvas energias cn cl mundo? 

Ciertamente la naturalcza nada crea nuevo; pero dc ahí se sigue que el Creador 
tampoco pueda crear? íNo crea permanentemente las almas humanas? Además las 
Icycs físicas miden la cantidad de la matéria ya creada, pero no sc ve por qué impidan 
la crcación dc nucvas energias. 























LECCION 33 


CAPITULO m — HISTORICIDAD DE LOS EVANGELIOS 

Cuadro sinóptico. 


Estado de Ia cucstión 

Teorias racionalistas — Refutación 


Argumentos extrínsecos 


19 Auteiiticidad de los 
Evangelios 


Argumentos 

intrínsecos 


Testimonios dcl I siglo 
Testimonios dei II siglo 
Testimonios de paganos 
herejes 

Rcchazo de los apócrifos 

Lenguaje, cultura 
Datos etnográficos 
Modo de describir 


29 Vcracidad de los 
Evangelios 

39 Intcgridad de los 
Evangelios 


' Competência y probidad de sus autores 
No pudicron scr enganados 
No pudicron enganar 
No quisieron enganar 

{ Pruebas. Por los manuscritos, versiones 
Citas de los santos Padres 
Aprecio dc la íglesia por cllos 


4^ Falsa suposición dc dcsfiguración ele la doctrina dc Cristo 


y 


1201. Estado de la Cucstión 

Las tuentes escritas en que está contenida la doctrina de Cristo son 
los Evangelios, los Hechos de los apostoles y las Epístolas. Ya en el Dog¬ 
ma estudiamos estas fuentes. 

Los racionalistas y los protestantes liberalés, que se lian dejado con¬ 
tagiar de un fuerte racionalismo, pretenden, en una forma o en otra, negar 
cl valor histórico a estas fuentes en especial a los evangelios. Vamos pues 
a exponcr algunas de las teorias racionalistas; y luego las refutaremos, 
comprobando la historicidad de los evangelios, es a saber, su autenticidad, 
veracidad e integridad. 


1202. Teorias racionalistas 

19 Para Reimarus y Lessing, que participaba dc las ideas dc Voltairc y los Enci¬ 
clopedistas, Jcsucristo no era sino un impostor; y los apostoles unos embusteros que 
inventaron los milagros dc Cristo para hacer adorar a su Maestro. Esta impía torpeza 
no podia progresar. Imposible atribuir a un impostor y a doce mentirosos cl haber 
transformado Ia faz de Ia tierra. 

29 Scmler atribuía a magnetismo y magia los milagros dc Cristo. Sus discípulos 
Io aclamaron Mesias; y Jcsús. acomodándosc a esta opinión errada, consintió en deiarse 
llamar así. Mas los milagros dc Cristo no son dc los que puedan atribuírsc a magia 
o magnetismo. Fucron hechos a la luz dcl día, sin tramoyas de ninguna clasc. que 
sugestión puede scr capaz dc devolver la vida a un mucrto o dc convertir el agua en 
vino? Su teoria bajó con él al sepulcro. 


— 605 — 


39 Para Paulus los evangelistas procedieron con sinccridad y buena fc, pero poc- 
tiraron y cmbcttecicron k>s hechos y la vida dc Cristo, que no tuvo nada dc extraor¬ 
dinário. P. c. los mucrtos que rcsucitó era que estaban dormidos; la multiplicadón dc 
los panes era un resto de las provtsiones que llcvaban; los ángeles de Bclén, mcrcadc- 
res que pasabao cantando, etc.; Jesus no rcsucitó sino que desperto dc un sincope. 
Esta teoria fue atacada fucrtemente en especial por Strauss, quien Ic cchó en cara 
con acritud esc modo estúpido de maltratar la historia. 

49 Strauss invento la teoria dcl mito o Icycnda. Jcsucristo no exislió; fue un 
personaje fingido o de leyenda que llegó a ser cl símbolo dc su época, ansiosa dc 
la venida dcl Mesías. Esta leyenda se formo durante unos 150 anos; y los evangelios 
son una creación colcctiva c inconsciente dc la imaginación popular. Para que tuvicran 
mayor prestigio se atribuyeron a dos dc los apóstolos v a dos dc los discípulos dcl Sefior. 

Strauss invento locamcntc. El mito aparece en épocas prehistóricas y gasta mucho 
òempo en formarse. Cristo vivió en época plenamcntc histórica; los evangelios fucron 
escritos a los pocos anos después dc su mucrie; y no sólo hablan dc El los escritores 
sagrados, sino también los paganos y judios: Tácito, Plinio, Suctonio, josefo. Pronto 
te desmorono teoria tan inconsistente, aunque no han faltado en nuestros dias igno¬ 
rantes que vuclvan a cila. 

59 Para Baucr cl cristianismo fue simplemcntc una sccta judia. Después de la 
muerte dc Cristo Ic succdicron Pedro y Santiago. Más tarde Pablo se levantó contra 
cl carácter exclusivo de esta doctrina, y pretendió que Cristo habia fundado una nuc- 
va religión para todos, judios y paganos. La lucha entre los partidários de Pedro 
y Pablo duro más de medio siglo; los libros dc la escritura favorcecn ya al uno ya al 
ocro; y otros aparccicron al fin para consolidar la union. 

Baucr omitió en absoluto todo lo referente a la persona, la doctrina y Ias obras 
de Cristo, ni más ni menos que si no hubiera existido. Pronto fue rebatido por otros. 

Renán y los demás racionalistas siguieron ora una teoria, ora otra; en especial 
las dc Strauss y Baucr. 

1203. Ultima teoria racionalista 

Todas estas hipótesis —embuste, magia, explicación natural, mito o 
leyenda, secta judia—, lanzadas a la publicidad por los profesores de las 
más célebres universidades protestantes, pronto cayeron en d desprestigio. 
Lxjs estúdios a fondo sobre los Evangelios comprobaron que eran verdade- 
ros relatos históricos, y que la historia no se podia falsear de esa manera. 

He aqu! como se expresa Harnack, cl más célebre teólogo protestante, y jefe 
dc la llamada cscucla histórica: 

“Hubo un tiempo y la masa dcl público vive aún en él en que uno se veia 
obligado a considerar la doctrina cristiana primitiva, incluso cl Nuevo Testamento, 
como un tejido de mentiras y íraudes. Este tiempo ha pasado. Para la ciência fue 
sólo un eirisodio, durante el cual aprendió mucho, después dcl cual ha tenido mucho 
que olvidar”. 

Hoy día la teoría novísima dei racionalismo, inclilsivc el mismo Ilar- 
nack, es que los Evangelios no contienen con fidelidad la doctrina de 
Cristo, sino una doctrina desfigurada. Pues las ensenanzas y hechos de 
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Cristo se transformaron cn los anos transcurridos entre la mucrtc dei Sal¬ 
vador y la claboración de los Evangelios, 

1204. Rcftitación de teorias racionalistas 

Para combatir estas erróneas doctrinas dei racionalismo, tenemos que 
entrar a probar: 

F La historicidad dc los Evangelios, a saber que son libros autênticos, 
verídicos e íntegros. 

2’ Que la doctrina en elíos contenida es la doctrina de Cristo, manteni- 
da por ia ensenanza de ia Iglesia y consignada por sus autores con per- 
fecta fideiidad. 

Para que un libro tenga valor como documento histórico, cs necc- 
sario que llene tres condiciones; que sea: 

F Autentico, esto es, que haya sido escrito en Ia época y por el autor 
a que se atribuye. 

2® Verídico, esto es, que cuanto narre en verãad haya sucedido, y sea 
referido tal como sucedió. 

3^ Integro, esto es, que se haya conservado a través de los siglos cn 
su primitiva pureza, sin que se le haya agregado, suprimido o cambiado 
nada en cuanto a lo esencial. Entremos a comprobar que los Evangelios 
reánen estas tres condiciones* 

LECCION 34 

1205. Art* F AUTENTICIDAD DE LOS EVANGELIOS 

Para comprobar la historicidad de un libro, es necesario recurrir a 
dos clases de pruebas: F Argumentos de orden extrínseco, a saber, cl tes- 
timonio de los autores contemporâneos y de los que inmediatamcntc les 
siguieron* 2^ Argumentos dc orden intrínseco, o sea el análisis intimo dcl 
libro a la luz de las diversas circunstancias de la época en que se escribió: 
ideas, lenguaje, datos históricos, etc. 

A) ARGUMENTOS EXTRÍNSECOS 

Son los siguientes: cl testimonio dc los discípulos dc los apostoles, cl dc los «- 
critores dcl siglo segundo, cl dc los escritores herejes y paganos y el cuidado que 
siempre tomo la Iglesia para rechazar los evangelios apócrifos (los que pretendían 
pasar por revelados sin serio). 

1206. Testimonio de los discípulos de los Apostoles 

F Papías, Obispo de Hicrápolis, que vivió cn los anos 95-150, y fuc 
discípulo de San Policarpo, quien lo había sido de San Juan, nos ha legado 
el testimonio más antiguo sobre los evangelios. 
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Sobre el primer evangelio nos dice: ‘‘Mateo escribió en lengua hebrea 
las ensenanzas dei Senor, y cada cual las tradujo como mejor pudo'* 
La palabra ‘‘ensenanzas”, “logia” en griego, denota la doctrina y los heches 
de Cristo. 

Acerca dei segundo, dice; “Marcos, intérprete de Pedro, escribió con 
diligencia, en cuanto recordaba, lo que dijo e hizo el Senor, aunque no 
en orden. Ei no había oído al Senor, pero jue companero de Pedro, quien 
predícaba de acuerdo con las necesidades de los oyentes, sin pretender 
trazar una historia cronológica dei Senor Tenta todo cuidado en no 
omitir nada de lo que hubiera oído, y en no alterarlo en lo mínimo**. 

2^ Del Evangelio de San Lucas se encuentran citas, p. e- esta de Saa 
Clemente Romano discípulo de San Pedro: “Dice el Senor en el Evan 
gelio: Quien es fiel en lo poco, lo será en lo mucho (Luc 16, 10), 

3^ San Juan es citado por San Ignacio en Antioquía y San Policarpo, 
discípulos suyos. 

1207. Testimonios dei siglo II 

Los testimonios dei siglo íí son muy explícitos 

F San Irenco, Obispo de Lcón y discípulo de San Juan, muy versado 
en antigüedades cristianas escribe bacia el ano 185; 

“Mateo, como moraba entre los hebreos, escribió si. Evangelio en 
hehreo, mientras Pedro y Pabio evangelizar ei y ^'unclaron a R< ma Des- 
pués dc su separación, Marcos, discípulo e ntérp 'etc d^ I-euo, puso por 
escrito lo que el mismo Pedro había predicado, y Lucas, ompanero de 
Pabio, recogió en su libro lo predicado por ésle Má; tarde Juan discí¬ 
pulo dei Senor dio a luz tambíén su Evangelio en Efeso, ciudad dei 
Asia menor”. 

2° San Clemente de Alejahdría, bacia el ano 190 y Oríg nes y Tertu- 
liano haeia el 200, enumeran a los cuatro evangelistas y dan noticia so¬ 
bre las circunstancias en que escribieron sus evangelios. 

3^ Taciano cn su Diatessaron, intenta haeia el ano 1/0 establecer un paralelo o ar* 
monía entre los cuatro Evangelios. Haeia fines dei siglo pasado Muratori encontro un 
fragmento que lleva su nombre, y que se remonta haeia el ano 160 a 170; contienc 
la lista de libros dei Nuevo Testamento con algunos datos sobre sus autores. El frag¬ 
mento está incompleto. Empieza por una frase que se refierc a San Marcos, y agrega: 
“El tcrccr evangelio cs de Lucas, el medico, el companero de Pabio”. En fin: “El 
cuarto evangelio cs dc San Juan, uno de los Apostoles”. Hay muchos oUos testimonios, 
que omitimos en favor de la brevedad. 

Para pesar el valor dc estos testimonios, advirtamos lo siguiente: 

F Fueron emitidos, a) por escritores competentes, conocedores a fondo 
de los primeros anos de la Iglesia, discípulos vários de ellos de los Após- 
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toles, o de los discípulos de estos, b) Por escritores probos, distinguidos 
en la Iglesia, santos muchos de ellos, y muchos también mártires de la fe. 

2® Su testimonio no vaie solo como tcstimonio personal, sino principal- 
mente como testimonio de toda la Tradición cristiana, en cuyo nombre 
hablaban y cuya firme conviccidn exponían. En todos ellos se nota una 
marcada tendencia a respetar la doctrina reçibida y a transmitiria con 
absoluta fidelidad. 

En consecuencia, engendra en nosotros plena certeza moral. 

1208. Testimonio de los herejes y paganos 

1*^ Los herejes desde los primeros siglos, p. e. Cerinto, en cl primer siglo y Marción 
en cl segundo, disetitian los Evangelios, o los adtdteraban o interpretaban mal para 
sustentar sus falsas doctrinas; pero no negaron su autenticidad. 2? Entre los paganos. 
Celso afirma que los discípulos de Cristo cscribieron su vida para defendcrlo de los 
cargos que hacían contra él; y Juliano, cl Apóstata, al prohibir a los cristianos cl es¬ 
túdio de los clásicos, les dccía por escárnio: ‘^Estudien los cristianos a su Mateo, a 
su Marcos, Lucas y ]uan, y dejen en paz a Homero'’. 

1209. Rechazo de los evangelios apócrifos 

En los primeros siglos muchos evangelios pretendieron pasar por re¬ 
velados sin serio. Pues bien, la Iglesia siempre los rechazo como ilegítimos. 
En cambio nunca se presentó la menor duda sobre los cuatro Evangelios 
canónicos. 

Orígenes, al enumerados, empieza con significativa frase: “Conforme 
lo he recibido de la Tradición, respecto a los cuatro evangelios, únicos 
que son recibidos sin disputa en toda la Iglesia de Dios’'. 

LECCION 35 

1210. B) ARGUMENTOS INTRÍNSECOS 

Los evangelios guardan perfccta conformidad con las circunstancias de 
la época en que fueron escritos. 'Esta conjormidad se advierte: 

1° En el Icnguajc y estilo. Están escritos en un griego sencilio y popular, 
como convenía a escritores de poca ilustración; y plagados de hehratsmos, 
esto es, de giros y locuciones propias dei hebreo, lo que prueba que fuc- 
ron escritos por hebreos. 

2® En la cultura que demuestran, que es la que corresponde a su época 
y condtción. 

3^ En los datos geográficos, históricos y etnográficos. P. c. rclatan muy 
bien el estado político de la judea por aquella época; sus desa^ípciones 
geográficas y topográficas son de una precisión admirable; el estado re- 
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Ugioso y social dei pueblo hebreo, esto es, los usos y costumbres, las preo- 
cupacionea y problemas de la época, las monedas judias, griegas y ro¬ 
manas que estaban en curso, etc., etc., todo está descrito con una exactt- 
tud tan grande, que hubiera sido imposible obtenerla en época posterior, 
cuando ya habrían cambiado mucho esas circunstancias. 

4"? Er. el modo vivo y pormenorizado con que describen, lleno de 
prectsión maravillosa, propio de! testigo presencial o por lo menos dei 
excelentcmente documentado. Todo ello prueba que se trata de hechos 
vividos, y no de un invento o ficción. 

Tales pormenores, observa el P. Lagrange, “son hechos que nada agregan a ia 
lección moral o apologética; no haccn más sorprendente el milagro; no realzan m 
la personalidad de Jesús; entran cn el relato, porque entran en el hecho”. 

Podemos en consecuencia concluir con San Agustin: "Si estos bbros 
no excluyen toda duda respecto a su origen, no hay libro alguno de cuya 
autenticidad no se pueda dudar”. (Contra Fausto). 

1211. Art. 2’> VERACIDAD DE LOS EVANGELIOS 

La veracidad de los evangelios se prueba por las dotes de competên¬ 
cia y sinceridad que adornaron a sus autores. Ellos, en efecto. 

P No pudieron engaííarse narrando lo que vieron y oyeron. Dos de 
ellos, San Mateo y San Juan, fueron testigos presenciales, y los otros 
dos, San Marcos y San Lucas oyeron los acontecimientos de boca de los 
mismos Apostoles. San Marcos fuc discípulo y secretario de San Pedro y 
escribió Io que oyó referir a éste. San Lucas fue companero inseparable 
de San Pablo, y ambos estuvieron en íntima conexión con los Apostoles. 

Además refieren hechos públicos, manifiestos, que por lo mismo que 
cran extraordinários, llamaban más vivamente la atenciôn, realizados a la 
luz dei dia. Sobre ellos, pues, no podían ser enganados. 

No podían enganar, porque narraban hechos que muchos otros ha- 
bían presenciado poco tiempo antes; y los narraban delante de sus ene- 
migos, que en cualquier momento podían desmenttrlos. 

39 No quisicron enganar. Su convicción era honda y sincera, y predica- 
ron con tal valoV y constância la doctrina reçibida dei Maestro, que no 
SC concibe en ellos la falsia y el engano. 

1212. Otra s senales de su sinceridad 

1 ? Reina entre ellos una perfecta armonia en todo Io esencial, y por otra parte hay 
grande variedad en Ias circunstancias. Si hubieran inventado, fácilmente hub.eran cardo 
en grave desacuerdo. Si se hubieran puesto de acuerdo para mcnttr. no se explica la 

variedad en los pormenores. . 

2^ No SC nota cn ellos la menor traza dc amplificación y leycnda. Por d contrario, 

la narración cs sencilla, ingênua, tomada dei natural 
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39 Narran no sólo lo que les convienc, sino tambicn sus dcfcctos, e impcrfeccioncs; 
su ígnorancia, su cobardia, su ainbición. Tampoco Ic dan especial realce a la persona 
dei Maesíxo; su figura está lletia de una humilde senciilez. A tal punto que, segün 
refiere Orígenes, el misino Celso se lo echaba en cara a los cristianos de su tiempo, 
dicicndoles que escogieran para Dios y adoraran a otro persoiiaje más ilustre, de los 
que llenan las historias, 

Su narración cs perfectamente histórica, Jlena de pormenores de poca impor¬ 
tância. que no tienen oiro mérito que cl dc ser copias fotográticas de Ia realidad.\Si 
luibieran tratado de hacer una leyendã, seria miiy distinto su modo de narrar los acon- 
ecimientos. 

1213. - Art. INTEGRIDAD DE LOS EVANGELIOS 

La integridad dc los Evangelios se pnieba: 

Por ios manuscritos que se conservan de ellos, de los cuales dos se 
remontan al siglo IV, el Vaticano y el Sinaítico. 

29 Por las versiones que de ellos sc guardan. De ellas ia Itálica y ia 
Siríaca son anttquisimas, pues se remontan al ano 150. 

Tanto cn las versiones como cn los manuscritos se notan muchas variantes, 
a causa de descuidos cn los copistas. Pero ninguna de clías altera substancialmente k 
narración. 

39 Por las citas dc los santos Padres y autores eclesiásticos que son nu- 
rnerosísimas y uniformes. 

49 Por último, porque desde un principio fueron tenidos cn grandísimo 
aprecio y letdos diariamente cn las reuniones públicas; y ni ia Igiesia 
ni los fieles hubieran permitido alteración en ellos. 

LECCION 36 

1214. Art. 49 FALSA SUPOSICION DE DESFÍGURACION DE LA 

DOCTRJNA DE CRISTO 

La última hipótesis ra^ionalista es que durante los anos que transcu- 
rrieron entre la muerte de Cristo y la elaboración dc los Evangelios, la 
doctrina dc Cristo evoluciono y sc transformo, dc manera que ya los Evan¬ 
gelios no la reflejan con jtdehdad. Hipótesis sin fundamento ninguno 
como entramos a demostrar. El plazo transcurrido entre la muerte de 
Cristo y la publicación de los tres evangelios sinópticos (los de San Mateo, 
San Marcos y San Lucas), fuc muy breve, de 10 a 30 anos. Los autores 
han senalado como fecha para la composición de estos tres evangelios 
entre los anos 42 y 63. En todo caso no pasan dei ano 70, cuando la des- 
trucción de Jerusalén por Tito, cambio por completo el aspecto de Ia 
Judea. Pues bien, cn tan breve plazo es absoJutamente imposible una des- 
figuración de ios hcchos y doctrina de Cristo, sobre todo si se tienen en 
çuenta las siguientes razones: 
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P Los Apostoles predicaroii fielmente la doctrina de Cristo siguiendo 
sus recomendaciones: "Td y cnsehad a todas las gentes, hacicndolas ob¬ 
servar cuanto os he mandado**. “Lo que habéis escuchado al oído, predi- 
cadlo sobre los tcchos”. (Mt. 28. 19, 10, 27). 

29 Cuando sc escribieron los Evangelios, vivían muchos de los que pre¬ 
senciaram los acontecimientos y escucharon las palabras dei Maestro; y 
hubieran reclamado contra cualquiera adultefación. 

39 La Igiesia tu vo siempre cstricto cuidado de que la doctrina de Cristo 

se conservara con la mayor pureza. Proscribió los evangelios apócrifos 

porque la alteraban; y defendió y recomendo Ios cuatro evangelios canó¬ 
nicos, porque vio en ellos un fiel exponente de aquélla. 

49 Varias de las Epístolas de San Pablo fueron escritas antes que los 
Evangelios, casi a raiz dc la muerte dei Redentor. En ellas se advierte 

Ia mssma doctrina substancial que en ios Evangelios. ”Os he transmitido 

lo rnismo que yo hc recibido* dice el A|>óstol a los corintios. (I Cor. 
15, 3). 

59 Ei medio dc cntonccs no era un medio indisciplinado, donde reinara 
el libre examen y la interpretación personal. Por el contrario, era un 
medio disciplinado y sumiso. En efecto los cristianos habían recibido dei 
judaísmo la tradición dei mayor respeto por la Sagrada Esentura; y ade¬ 
rnas poseían ya tma regia de fc, y un magistério encargado de velar por 
su integridad y pureza. 

Así escribe San Pablo: “Aunque un ángel dei cielo os predicara un evangelio 
distinto dei que yo os he ensenado, sea anatema’’. (Gal. 1, 8). 

Es falsa, pues, cn^ absoluto la suposicíón de una desfiguración de la 
doctrina de Cristo en esos primeros anos; y los Evangelios reflejan, con 
perfecta fidelidad y precisión esa doctrina. 

CAPITULO IV — LA DIVINIDAD DE CRISTO ' 

Cuadrn sinóptico. 

La dtvinidâd de Cristo 

Consecuencia dc la historicidad dc los Evangelios 

19 Lo sobrenatural inseparable dc Cristo ) 
dcl Evangelio 
29 Explicacloncs falsas 

39 Los milagros inseparaWcs de la predi- 
cación apostólica 


Falsa la distinción entre cl 
Cristo de la fe y cl Cristo dc 
la historia 


29 Probada por el hécho dc la resurrección dei Sefíor 


Pruebas dc la resurrección 


Acuerdo dc Ios cuatro evangelistas 
Los Apostoles no intentaron enganamos 
Los Apostoles no pudicron enganamos 
Los Apóstoles no pudicron ser enganados 
Testimonio de los enemigos de Cristo 
Conclusión 
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Probamos cn cl Dograa la diviniclad de Cristo mediante seis argunientos que 
conservan toda su fucrza, porque son irrebatibles. (Nos. 156 y ss.). Pero cl raciona- 
lismo se empena tenazmente cn negaria y hemos de pcrseguirlo hasta en sus últimos 
reduetos. Probemos que ella es una consecuencia de la historicidad de los Evangelíos; 
y que está comprobada en especial fwr el gran müagro de la resurreccion de Cristo. 

1215. Art. P LA DIVINIDAD DE CRISTO. CONSECUENCIA 

DE LA HISTORICIDAD DE LOS EVANGELÍOS 

Comprobados el milagro y el carácter histórico de los Evangelíos, se 
impone como lógica consecuencia la necesidad dc admitir Ia divinidad de 
Cristo. 

En efecto, los Evangelíos nos narran que Cristo obro muchos y muy 
portentosos milagros, ya en la naturaleza, ya en la vida (N^ 28). Que 
esos milagros fueron manifiestos, hechos a plena luz dei día, fáciles de 
comprobar y evidentemente sobrenaturales (N^ 189). 

Que los obró en su propio nombre, y como prueba directa de su di¬ 
vinidad (N*? 159). 

Sabemos por otra parte que el milagro comprueha inequivocamente la 
intervención de Díos. 

Luego la conclusión es evidente: Si los Evangelios nos merecen cre¬ 
dito, y si en ellos se narra que Cristo obró milagros, y que los obró preci¬ 
samente en confirmación de su divinidad:- debemos admitir que Jesucristo 
es Dios. 

LECetON 37 

1216. Ei Cristo dc la íc y cl Cristo de la historia, distinción inadmisibie 

Pero los racionalistas no pueden resignarse a admitir la divinidad de 
Cristo, y para eludir la fuerza de este razonamiento, proponen una dis¬ 
tinción entre ei Cristo dc Ia fc y ei de la historia. 

Jesucristo fue un gxan hombre, el más perfecto de los hombres. (Por¬ 
que hay que advertir que el racionalismo de hoy abomina dei sarcasmo 
volteriano; por el contrario agota las palabras dei elogio). Nunca ha exis¬ 
tido ni existirá jamás un hombre comparable a Cristo. 

Pero fue un simple hombre; de ninguna manera el hombre-Dios, de 
que se nos quiere convencer, 

Los milagros que se le atribuyen fueron fruto de la fantasia popular, 
que a fuerza de estimarlo, lo hizo Dios; o bien se explican por interpola- 
ciones introducidas después en los Evangelios. 

Pues bien, el hombre eminente, el sabio maestro, el dulce Rabi dc 
Galilea: ese es el Cristo verdadero, el Cristo de la historia. A ese sí lo 
admitimos gustosos. 
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Pero d Cristo Hijo de Dios y Dios mismo, el Cristo que obra mila¬ 
gros, que multiplica los panes y resucita los muertos: ese es el Cristo de 
la leyenàa, el Cristo de la £e. A ese lo rechazamos. 

1217. Lo sobrenaturai no puede separarse de Cristo ni dei Evangeiio 

Pero esta es una distinción inadmisibie. Porque lo sobrenatural no se 
puede separar dc Cristo, ni dei Evangeiio. 

Lo sobrenatural no se puede separar de Cristo. Es cierto que en El 
encontramos el elemento humano; y esto es nccesario, pues reconocemos 
que fue verdadero hombre. 

Pero lo encontramos siempre indisolublementc unido al elemento di¬ 
vino. Nació en humilde portal; pero nació de madre Virgen, y recibió 
las adoraciones de los ángeles dei cielo. Tuvo una ninez humilde; mas 
a los doce anos, sin haber aprendido nada, dejó atónitos con su sabiduria 
a los doctores de la ley. No fue un sabio ni un filósofo en el sentido hu¬ 
mano de la palabra; sin embargo, su doctrina, con ser la más sencilla, es 
la más elevada que han escuchado oídos humanos. Su vida estuvo exenra 
de fasto y ambición; pero semhrada de milagros. Su muerte fue el colmo 
de la ignominia; pero El con su propio poder rompió las ataduras dei 
sepulcro. 

Lo sobrenatural tampoco se puede separar dei Evangeiio. Si quitamos 
de este ias profecias, los milagros y los mistérios, queda reducido a muy 
poca cosa. Lo sobrenatural es la misma trama dei Evangeiio. 

Pues bien, si lo sobrenatural no se puede separar ni de Cristo, ni 
dei Evangeiio, es inaceptable la distinción entre el Cristo de la historia 
y el Cristo de la Fe. 

O admiían k divinidad de Cristo, o nieguen cl Evangeiio. Pero cs 
absurdo decir que el Evangeiio es histórico y tiene valor cada vez què 
no habla de lo sobrenatural; mas no es histórico ni tiene valor cada vez 
que lo sobrenatural aparece en él. 

1218. Falsas cxplicaciones de lo sobrenatural dei Evangeiio 

Comprueha nuestro aserto la flaqueza de las cxplicaciones de lo so¬ 
brenatural dei Evangeiio que dan los racionalistas. 

a) Renán, lo mismo que Paulus, pretende dar una explicadón natural de los mi- 
iagros de Cristo; pero cac en el ridÍGulo. 

Hc aqui como explica en su desgraciada “Vida de Jesús” la resurreccion dc Láza¬ 
ro: “Parece ser que Lázaro estaba enfermo; taí vez la alegria de la llegada dc Jesús 
pudo devolverlc la vida; quizás Lázaro, pálido aun por la enfermedad, se hizo envol¬ 
ver cn la mortaja como un muerto, y encerrar en la tumba dc família, y al verle salir 
con la mortaja, una vez abierto cl sepulcro, debieron crccr naturalmentc todos que 
habla rcsucitado“. £Eso será lo que lllaman los racionalistas hacer crítica histórica? 
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b) Harnack y otros tratan de explicar los mÜagros o diciendo que son 
fruto de Ia imaginaciôn popular o interpolaàones hechas al Evangelio, 
Pero eso es falso, a) El relato de los Evangdios es muy real y sensato, 
para ser fruto de la imaginaciôn popular. Lo maravilloso dei Evangelio cs 
de una sobriedad y nobleza que contrasta con. lo maravilloso de otras rc- 
ligiones, o de los evangelios apócrifos; en los cuales sí los frutos de ia 
imaginaciôn popular crecen silvestres. 

c) Tampoco podemos admitir las interpolacioncs en el Evangelio cada 
vez que no hay modo de explicar un hecho sobrenatural. Ya hemos pro- 
bado la integridad de los Evangelios; y que lo sobrenatural es en ellos no 
un episodio aislado, sino su misma trama y esencia. 

1219. Los milagros, parte de la predkación apostólica 

Hay otro argumento para probar que los milagros no se pueden sepa¬ 
rar dei Evangelio, y es que ellos forman parte esencia! de la catequesis o 
predicación apostólica. 

a) San Marcos, que pasa por el más cercano a la predicación primitiva 
cs asimismo el que más abunda en narraàones milagrosas, Y en cl ú\ 
timo versículo de su Evangelio explica la conversión dcl mundo por eí 
poder que Cristo dio a sus discípulos de hacer milagros. (Mc. 16, 20). 

b) San Pedro recurre al argumento dei milagro en su primera predica¬ 
ción: “Jesus de Nazaret, les dice, este hombre a quien Dios ha rendido tes- 
timonio delante de vosotros, por medio de milagros y prodigios, como ío 
sabeis^’ (Hechos 2, 22). 

c) San Pablo pone la resurrección de Cristo, cl mayor de los milagros 
nada menos que como fundamento de la predicación y de fe. “Si Cristo 
no ha resucitado, vana es nuestra predicación, y vana vuestra fe’'. (í Cor. 
15, 14). 

d) Pero la prueba máxima de que los milagros no se pueden apartar de 
la doctrina de Cristo nos la da el mismo Salvador. En efecto él hizo mila¬ 
gros para probar directamente la divinidad de su doctrina; y los Evangelios 
a cada. paso nos dan cuenta de que muchos creían en El a causa de sus 
milagros. 

Sacamos pues, la siguiente consecuencia: El Evangelio no cs otra cosa 
que la catequesis o predicación de los Apóstoles, puesta por escrito. Los 
milagros forman par-^.e esencial de esa catequesis. Luego los milagros iio 
se pueden separar dei Evangelio sin desfigurarlo y violentarlo. 

1220. Conclusión 


La conclusión de estas consideraclones es terminante: o se rechazan ks 
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Evangelios, o sc acepta Ia divinidad de Cristo. Aceptar los Evangelios y 
negar ia divinidad de Cristo es ilógico y absurdo. 

No es posible hacer en el Evangelio una separación entre lo natural 
y lo sobrenatural, para aceptar lo uno y negar a priori lo otro. 

No tiene e! menor fundamento la distinción entre el Cristo de la his¬ 
toria y cl Cristo de la fe. Los Evangelios, que son la única fuente dc la 
historia dc Cristo son tambíén la fuente de la fe. 

Despojar a Cristo de sus milagros para dcspojarlo de su divinidad, 
es mutilar torpemente el Evangelio. 

“Presentar a un Cristo sin milagros, dice un autor, es tan desatinado 
comó presentarnos a un Alejandro o a un Napoleón despojados de sus glo¬ 
rias militares. 

LECCION 38 

Art. 2^? LA DIVINIDAD DE CRISTO PROBADA POR SU 
RESURRECCIÓN 

1221 . Importância de la cxiestión. Pruebas 

Siendo la resurrección de Cristo el mayor de sus milagros y la prueba 
más concluyente de su divinidad y dc la de su Igiesta, ha sido negada por 
los Ímpios de diferentes épocas. Pero con argumentos tan inconsistentes y 
contradictorios, que ellos mismos se hacen la refütación. 

En el dogma (N- 220) probamos k resurrección por las numerosas 
manifestadones que Cristo resucitado hizo a los a^póstoles y discípulos. 
Insistamos ahora sobre los hechos siguientes: 

P Los cuatro Evangelistas eslán de acuerdo sobre ella. 

2° Los Apóstoles no intentaron enganamos, ni puàieron enganar ni 
ser enganados. 

3^ San Pablo confirma su afirmación, y apela al testimonio cie testi- 
gos presenciales que aún vivían. 

4^^ Los enemigos de Cristo confirman indirectamente el hecho de ia 
resurrección. 

1222. Acuerdo de los cuatro Evangelistas 

Los cuatro Evangelistas están de acuerdo en afirmar lo siguiente: 
Cristo murió verdaderamente; Pilaios concedió a José de Arimatea el cuer- 
po de Cristo, para que pudicra sepultarlo. (San Marcos y San Juan ad- 
vierten que no se .lo concedió sino después de que el Centurión Ic dio cer¬ 
teza de que Cristo verdaderamente hahia muerto; y San Juan nos narra 
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c]ue el Centurión para oonvencerse de ello, le atruveso el costado con una 
lanzada. (Marc. 15, 44. Juan, 19, 34). 

El cadáver de Cristo fue embalsamado y cnvuclto en sábanas a la 
usanza judia, y sepultado en un sepulcro nuevo cuya entrada se cubrió con 
una gran losa. (Todo esto hubiera sido suficiente para causarle la muerte 
por asfixia, caso que no hubiera muerto). Pcrmaneció cn el sepulcro desde 
la tarde dei viernes hasta la manana dei domingo, y cuando fueron las 
mujeres ya encontraron el sepulcro vacío. Luégo se apareció muchas veces 
a sus discípulos. 

1223, Los Apostoles no intentaron enganamos 

En efecto, a) El cambio súbito que se obro en los apostoles no se 
puede explicar sino por la resurrección de Cristo. Los apostoles por cobar¬ 
dia abandonaron a Cristo en su pasión, y después de su muerte se escon- 
dieron por mie do a los judios. Sin embargo, a los pocos dias se observó 
en ellos un cambio radical: salieron dei Cenáculo a predicar valerosamente 
que Cristo había resucitado, y esto no obstante las amenazas, la cárcel y 
los azotes, gozosos ante el Consejo de haber sido dignos de sufrir por 
el nombre de Cristo” (Hechos, 5, 4). Y todos sufrieron la persecución y 
el martirio. Este cambio súbito y definitivo no se explica en ellos sino por 
el valor sobrehumano que les infundÂó la seguridad de que había resu¬ 
citado su Maestro. 

b) Si Cristo hubiera enganado a los apostoles anunciándoles falsamente 
su resurrección y dejándolos luego abandonados los apostoles no hubieran 
tenido el menor interés en afirmaria. Ya Cristo para nada podia series 
útil; nada hubieran podido esperar de Él; antes por el contrario iba a 
traerles oâio y persecución. 

c) No se va a la muerte por afirmar un engano y una mentira; sino por 
una “honâa convicción* Aqui es el caso de repetir la célebre frase de 
Pascal: “Creo en testigos que se dejan degollar”. 

1224. Los Apostoles no pudieron enganamos 

Aunque los apostoles hubieran querido enganamos, no lo hubieran 
podido. Si hubiera habido algún engano, los príncipes de los sacerdotes, 
los demás fariseos y todos los enemigos de Cristo, que esiaban alerta para 
no dejarse enganar, hubieran sido los primeros en descubrirlo y darlo a 
la publicidad. Si el engano se hubiera creido por el momento, después, cn 
una u otra forma, se hubiera descubierto. cómo es posible que una mi- 
serable farsa diera origen a la más sublime de todas las religiones, y a la 
más sabia de todas las doctrinas? 
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1225. Los Apostoles no pudieron ser enganados 

Otros impíos, viendo la imposibiliâaâ de que los apóstoles nos en- 
gaharan süponen más bien que fueron enganados, a saber: sufrieron la 
alucinación de que Cristo había resucitado, y lo dieron por hecho. 

A esto contestamos: 

a) La alucinación es im engaiio pasajero; en cambio, los apóstoles du¬ 
rante cuarenta dias vivieron conversando y tratando con su Maestro y 
después durante toda su vida síguieron afirmaxido cl hecho. 

b) Los apostoles no eran crédulos. Cuando las piadosas mujeres les ha- 

biaron de la primera aparición, lo achacaron a desvario e ilusión feme- 
niles. Cuando Cristo se les apareció por primera vez se asustaron y lo 
tuvieron por un fantasma. Y para que se repusieran de su espanto, fue 
necesario que Cristo les dijera: “Tocad y ved; un espíritu no tiene carne 
ni huesos, como véis que yo tengo”. (Luc. 24, 39). s 

c) Cristo dio a sus apostoles ptuebas inequívocas de que su cuerpo re¬ 
sucitado era real; ast comió varias veces con ellos y permitió que Tomás 
palpara, sus cicatrices (Luc. 24, 43. Juan 20, 27). De esa suerte la in- 
credulidad de Tomás vino a fortificar nuestra fe. 

d) La alucinación nace de un estado de animo favorable a eüa: solo 
cuando uno anhela vivamente una cosa, puede llegar a daria por un hecho. 
Pues bien, aqui el caso es precisamente lo contrario; los apóstoles no es- 
taban ilusionados con Cristo, sino desilusionados de El y de sus prome- 
sas, como se ve claramente en los discípulos de Emaús. (Luc. 24, 21). 
Su estado de ânimo era el menos propicio para llevarlos a la ilusión de 
un Cristo resucitado, triunfante y glorioso. No tiene, pues, ningún fun¬ 
damento la teoria de la alucinación. 

1226. Testim o nio de San Pablo 

Dice en la Epistola a los Corintios: “Os he ensenado que Cristo 
muno por nuestros pecados, y fue sepultado y resucitó al tercer dia, y 
que se apareció a Pedro y después a los once apóstoles; posteriormente 
se dejó ver de más de quinientos hermanos juntos, de los cuales algunos 
han muerto, pero la mayor parte viven aún\ (I Cor. 15, 1, 9). 

Este testimonio tiene un doble valor; como testimonio personal de 
San Pablo, y como apelación al testimonio de muchos testigos presencia- 
ks, que asistieron al hecho y que, por vivir aún, podian dar testimonio 
autêntico de El, o bien desmentir sus palabras. 

1227. Testimonio de íos enemigos de Cristo 


Al principio quisicáon los fariseos y príncipes de los sacerdotes negar 





































— 618 — 


la resurrccción de Cristo; pero ei expediente a que acudieron fue bien 
ridículo. Nos cuenta el Evangelio que llamaron a los guardsas (Ml. 27, 62) 
que estaban custodiando el sepulcro y les pagaron para que dijeran que 
estando ellos durmiendo habían llegado los apostoles y se habían robado 
el Cuerpo dei Salvador. (Mí. 22, 14). jOh infeliz astúcia! dícele con iro¬ 
nia San Agustín a la Sinagoga: ^Alegas testigos que duermen? Pues cn 
verdad, tú, que tal argumento aduces, eres la dormida. Si dormían ^cómo 
pudieron ver? fí si nada pudieron ver. como pueden ser testigos?'* 

Ko son más concluycntes los argumentos que emplean k>s racionalistas maá.';nos 
para negar la resurrccción de Cristo. 

Para Loisy, el cadáver dc Crlsio jue arrojado a la fosa común de los ajusticiados, 
scgún lo mandaba el Deuterononiio Como sc ve, dice Mrs. Ballerini, se rechaza cn 
nombre de la crítica histórica a los testigos oculares de los hcchos acaecidos, y cn su 
lugar -se pone lo que debía suceder. 

Rcxián lienc la nccia presunción dc destruir con cuatro pkmadas el milsgro dc 
Ia resurrccción: ^“La gloria de la resurrccción pertcnece a Maria de Mágcíala. Magda- 
lena ha sabido mejor que nadie aiirmar su sueíio e imponer a todo.s la visión santa de 
su alma apasionada. Su gran afirmacion dc mujer; “jHa resucitado!”, ha sido la base 
dc la fc de la humanidad. jPoder divino de) amorl momemo'= sagrados, donde la 
pasióri de un alma alucinada da al mundo un Dios resucitado!". 

Contra estas estólidas razones está la afirmación dc San Marcos: 'Y los Apóstolc.s 
oyendo que vivia y que había sido visto por clb no la crcycron” (16, 11). Y la de 
San Lucas: “Y esto (el anuncio dc las santas majeres) fue tenido por cllos como un 
dclirio, y no las crcyeron”. — Y, lo que cs aún más decisivo, Cristo Nuesiro Senor 
antes de subir a los ciclos “les reprocho su incrcdulidad, y su dureza dc corazón, por¬ 
que nos les crcyeroc a los que lo habían visto resucitado’* (Marc. 16, H). — Ante 
e*tos testimonios, ^'qué queda de la estúpida afirmación de Rcnánf’ 

Los Apostoles salieron dei Cenáculo a predicar a Cristo resucitadoj v 
ya los judios no se atrevieron a desmentirios, sino que se contentaron 
con azotarlos y prohibirles que predicaran este nombre. Pero entonces 
los apostoles lanzaron este grito sublime, prueba dc su profundísima 
convicción: “Más nos importa obedecer a Dios que a los hombres”. “Nos- 
otros no podemos menos de hablar lo que hemos visto y oido’ (Hcchos 
5, 24-4, 20). Y siguieron predicando a Cristo resucitado hasta seliar con 
SU sangre la verdad de su doctrina. 

1228. Conclusión 

El milagro de la resurrccción prueba con evidencia Ia divinidad de 
Cristo. El mismo Salvador lo había presentado como prueba de su divini¬ 
dad. I-a anuncio a sus discípulos en tres ocasiones diferentes; (Mt. 16, 21 
-17, 9-20, 19) y en una circunstancia cn que un grupo de fariseos le 
pidió una senal de su misión, rcspondióles: “Esta raza mala y adúltera 
pide una serial, y no se le dará sino la ãel profeta Jonás: así como Joná.ç 


csíuvo tres dias y ircs noches en ci vientre dcl pez, así ei Hijo dei hom- 
bre estará tres dias y tres noches en cl seno de Ia íierra*'. (Mi. 12. ?9). 

Dc tal suerte la sola senal dc su misión que consintió en darics fue 
su resurrección. Y como ésta es un hecho históricamenie cierto, bien po¬ 
demos concluir que ella cs el testimonio mas claro de su divinidad. 

LECCION 39 

CAPITULO V — DIVINIDAD DE LA RELIGION CRISTÍANA 


Cuadro sinóptico. 

Pruebas de la divinidad dcl Cristianismo 
P Porque ostenta los critérios de la Religión revelada 

la destrucción dcl judaís- 
pxio y paganismo 
2^ la accpíación dc un Dog¬ 
ma y moral severos 
3^ la lucha contra las castas 
sacerdotaies y emperadores 
la perdida dcl honor, 
tranquüidad y vida 
b) Médios inadecuados para cllc 

3^ Por cl testimonio dc los mártires 

19 Nos cncamina a nuestro último fin 
29 Satisfacc ias aspiraciones dcl alma 
39 Nos brinda felícidad 


2^ Por su propagación 
maravillosa 


Por la cxcdcncia 
dcl Cristianismo 


a) Dificultad máxima 
de la empresa 
equivalia a 


1229. Diversíis pruebas 

Probada la divinidad de Cristo, síguese como consccuencia la divi- 
nickd dc la religión crístiana. Pero como este es ua punto de capitai 
importância, nos importa dar algunas p.^uebas espeáales de él. 

Vamos, pues, a probar la divinidad dei Cristianismo: a) porque os¬ 
tenta los critérios que distinguen la Religión revelada; b) por su mila- 
gresa propagaàón; c) por el testimonio de sus mártires; d) por la exce- 
Inicia de su doctrina. 


1230. Art. EL CRISTIANISMO OSTENTA LOS CRITÉRIOS 
DE LA RELIGIÓN REVELADA 

1° Rcspecto a los critérios negativos. (V. N'^ 1186). 
t) Jcsucristo, su fundador^ fue varón de eminente santidãd, 
b) Eu su doctrina, aunque hay mistérios que sobrepujan la razón hu¬ 
mana, no hay ninguna ensenanza absurda 0 contraria a la razón. Nc 
hay en su moral nada contrario a la viríud. 
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c) Su propagación fue pacífica; ni ha traído perjuicios a la sociedad o 
ã los individuos. 

2® Respecto a los critérios positivos. 

a) Los milagros obrados por Cristo prueban la divinidaà de su doctrina, 

En efecto, muchas veces los hizo para comprobar ei orígen divino de 

sus ensenanzas. hago las obras de mi Padre y no queréis dar crédito 
a mis palabras, àádsélo a mis obras \ (Juan 10, 38). 

b) Igualmente las profecias realizadas en Cristo prueban la divinidad 

de la doctrina por El ensenada. (V. 157), 

c) Su doctrina cs cxccientísima, está por encima de todas las doclrinas 
humanas; colma las aspiraciones de nuestra alma, (V. N® 1241 y s.) y ha 
producido en el mundo los más a«ombrosos y benéficos resultados. (V. 

1274 y s.). 

En cons€€U€ncia la Religión Cristiana ostenta íodòs los critérios que 
la acreditan como verdadera y única revelada. 

Art. 29 PROPAGACION MILAGROSA DE LA IGLESÍA 
123Í. El hecho 

La Iglesia se propago cun extraordinária rapidez. 

Citemos algunos licchos. Con la primcra predicación de San Pedro se convirtieron 
i.OüO personas, y 5.000 con la segunda. Los Hechos nos hablan de **millare$ de judios 
convertidos'' (Hech. 1, 24). — San Pablo cscribía a los romanos, unas veinte anos 
dcspués dc la Ascensión dei Senor; ‘‘Vuestra fc cs anunciada en todo el mundo”. (1, 
8 ). — Y Tertuliano, célebre cristiano, dccía a los gcntilcs, hacia el ano 

Í97: ‘^Somos dc aycr, y llenamos lodo vuestro impcrio^ vuestras ciudadcs, casas, asam- 
bieas, el palacio, el senado . . . sólo os hemos dcjado los templos”. 

Esta propagación no se pueãe explicar b-^manarnente, sino que es 
un irdlagro de orden moral; porque tenía que vencer dificultades hu- 
manamente insuperables; y los médios con que contaba eran completa¬ 
mente desproporcionados a la magnitud de la empresa. 

1232, A) DIFÍCULTAD MAXIMA DE LA EMPRESA 

La implantación dei cristianismo equivalia: 

19 A la destnicción dei paganismo y dcl judaísmo, de su religión y de 
las instituciones basadas sobre ella. 

29 A la aceptación por parte de los judios y gentiles de un dogma y de 
una moral muy dijiciles de aceptar por ellos. 

39 A la lucha a mu€7't€ contra las influyentes castas sacerdotales y con^ 
tra la ambición y poderio de los cmperadores romanos. 

49 Al sacrifício, por parte de los cristianos, de su bienestar 7 muchas ve- 
CCS de su honor y de su vida. 
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1233. 19 A la dcstrucción dei judaísmo y paganismo 

19 Los judios, a) no podian admitir que Cristo haera ei Mesías pues 
tenían un concepto completamente errado sobre este; ni mucho menos 
que fuera verdadero Dios; y así miraban al cristianismo como una reli¬ 
gión blasfema y sacrílega, 

b) Veían a Moisés, su profeta máximo, apocado ante un liombre que sc 
decía Hijo de Dios, a quien odiaban y kabtan condenado a muerte. 

c) Veían derrumbarse su religión, que ellos miraban como revelada por 
Dios; y echados a un lado sus sacrifícios y ceremonias, que durante tan¬ 
tos siglos habían constituído su vida religiosa. 

29 Los paganos, a) miraban a Cristo como un judio, (raza despreciada 
por ellos), que había recibido en la cruz la muerte de los esclavos, 

b) Miraban al Cristianismo como una religión demoledora. Había entre 
ellos múltiples religiones; pero ninguna excluía a las demás; todas vi- 
vían pacíficamente; sólo la religión cristiana se presentaba como exclu¬ 
siva, y se atrevia a desafiar a todas las otras. 

Con mucha razon decía San Pablo que Cristo crucificado era “un 
escândalo para los judios y una locura para los paganos”. (I Cor. 1, 23). 

1234. 29 A ia aceptación de un dogma y moral difíciles 

19 EI dogma. Judios y paganos debían aceptar nuevas verdades que 
no comprendian y que humillaban su orgullo. 

29 La moral, a) Reinaba en el paganismo una desenfrenada cormpción 
de costumbres, autorizada por ia misma religión. 

b) Los judios tenían que renunciar a Ia poligamia, al divorcio, a la so- 
l^erbia de espíritu, 

c) Unos y otros debían aceptar una moral muy severa que impone vir¬ 
tudes arduas y penosas, como el amor a los enemigos, la perfecta casti- 
dad, la humiidad, etc., desconocidas entre ellos. 

1235. 39 A la lucha contra* los sacerdotes y cmperadores 

19 Las castas sacerdotales comprendian que al triunfar la mieva religión 
perderían todos sus privilégios, y se verían postergadas. Por eso fueron 
las que movieron guerra más encarnlzada contra aquéila, como lo vemos 
en la vida dc Cristo y los Apóstoles, 

29 Los emperadores romanos eran al mismo tiempo jefes políticos y re¬ 
ligiosos dei más vasto império que haya existido, y usaron de todo su 
poder para destruir la nueva religión. Ellos inundaron en sangre crís- 
tiana todo el território de su império. 
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1236. 4^ A k perdida dc la tranquilidad y dc Ia vida 

El ahrazar el cristianismo equivalia en los primeros siglos ai sacri¬ 
fício de lo que más estima el hombre: el honor, Ia tranquilscíad y la vida. 

El cristianismo, era tenido por una vulgar superstición; y ?os cristiaiios 
calumniados cojuo autores de los críinenes más abominables. Por lo mis- 
mo eran vejaãos y perseguidos. Todo cristiano era un candidato al mar¬ 
tírio, que en cualquier momento podia presentarse para él. 

LECCION 40 

1237. B) MÉDIOS INADECÜADOS 

Cristo encargo tan difícil misión a ci>occ pescadores dei Lago de Ga- 
lilca, sin cultura, sín dinero, sin influencias políticas, sm elocuencia hu¬ 
mana, sin cl menor apoyo en Ia fucrza o en las armas. Elios y sus suce- 
sorcs al cabo de unos dos siglos ckrnbaron al judaísmo y paganismo y 
transformaron la faz de Ia tierra. 

Es muy exprcsivo el síguíentc texio dc San Pablo: “Las cosas nccias a los ojos 
dei rniindo, Dios Ias cscogió para confundir a los sábios; y a los más débiles para 
confundir a los fucrtcs”. (I Cor. 1, 27). 

Y si nos preguntamos como obraion los Apostoles esta transformación, 
hemos de contestar con San Pablo, que “predicando a Cristo y a Cristo 
crucificado'’ (í Cor. 1, 23); con sus dogmas rígidos y su moral severa; 
confirmando su predicación con miiltiples y portentosos miiagios; y dando 
su vida en confirmación de Ia verdad que predicaban. 

San Marcos nos dice que cí Seíior confirmo la doctrina de los Apostoles con nu¬ 
merosos miiagros. Rcfiéreno.s el libro dc los Hechos que “sacaban a las calles los 
enfermes para que pasando Pedro los curasc con su sombra”; y nos narra igualmcnic 
los muchos miiagros de San Pablo, San Felipe y San Esteban Protomártir (H. 5, 15; 
19. 11; 14, 7; 6, 8; 8, 7). Y a cada imo de estos miiagros crecía eí número de los 
'seguidores dc Cristo. 

1238. Conclusión 

Puesto que los médios de que dispusieron los Apostoles, humanamente 
considerados, fueron por completo desproporcionados a la magnitud y 
dijicuhades de la obra, hemos de concluir que la religión cristiana no 
pudo difundirse y triunfar sin una ayuda particular de Dios; y que en 
consecuencia es divina. 

San Agustín reduce este argumento al célebre dilema siguiente; “La religión 
cristiana sc propago con miiagros o sin miiagros. En el primer caso es divina, porque 
d milagro es el sdlo de la obra de Dios. En el segundo caso tambien es divina porque 
éste seria el mayor de los miiagros” 
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Art. 3*? EL TESTIMONIO DE LOS MÁRTIRES 

1239. Circu nstancias dei martirio 

LIámanse mártires a los cristianos que soportaron tormentos y muerte 
por con^esar la fe dc Jesucristo. 

Su numero es muy grande. Soiamente en las persecuciones de los tres 
primeros siglos se elevó a muchos miliares. Y los hubo de toda edad y 
condicion. Entre elios, muchos ancianos, àoncellas y nínos a quienes una 
muerte çruel no podia menos de horrorizar; y también personas qúe 
podian defenderse por Ias armas, pero que no quisieron hacerlo, como 
la Legión Tcbea. 

Advirtamos ias siguientes circunstancias: 

a) Sufnan los tormentos mas crucies y dolorosos, como ser quemados 
vivos a fuego lento, ser desoIliAios, scr mortificados durante vários dias 
cn todos los miembros dc su cuerpo. 

. • b) Sufnan estos martírios dando ejcmplo de todas Ias virtudes, esj[>e-' 
cialmente de una inalíerahle paciência y amor a sus enemigos. 

Morían tambien sin jactancia, sin buscar renombre o gloria humana; sufrían 
la muerte reservada a los csclavos; y de la mayor parte han quedado ni los nombres. 

c) Sufnan con invicta fortaleza, sin que una queja se escapara de sus 
lâbios; y con la circun.stancia de que ks hastaha una palabra para verse 
libres de todos los tormentos. 

1240. Prueba de la divinidad de la Iglesia 

El martirio en estas condiciones prueba la divinidad de la leÜgión, 
porque los mártires murieron por Ia confcsión de la fe y con una forta¬ 
leza que sólo Dios les podia infundir. 

Era tan evidente la intcrvcncion dc Dios cn estos casos, ya por la invicta forta¬ 
leza dc los mártires, ya por los miiagros que frecuentemente acompanaban los mar- 
tirjos, que a Ia vista dc estos, muchos paganos se convertían y reclamaban tambien 
la gracia dei martirio. Por eso exclamaba Tertuliano: “La sangre dc los mártires cs 
semiila dc cristianos”. 


LECCION 41 

1241. Art. 4^ EXCELENCIA DE LA RELIGIÓN CRISTIANA 

La excelencia de la Religión cristiana, además de lo dicho sobre la 
perfección de su doctrina, se prueba; a) porque nos encamina rectamente 
a nuestro ftn; b) satisface Ias aspiraciones de nuesrta alma y c) procu¬ 
ra nuestra felicidad aún desde esta vida. 
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1242. Nos encamina a nuestro último fin 

En efecto, nos lo da a conocer, nos indica el modo de dirigimos a cl y 
nos proporciona los medws dc conseguirlo. 

Nos lo da a conocer, ensenándonos que nuestro último fin no pue- 
den ser las riquezas, honores, placeres, nt algán bien terreno; sino nn 
bien eterno e infinito; y este bien es Dios. 

Los bienes de la tierra no pueden ser nuestro último fin, porque el 
último fin dei hombre dcbe estar al alcance de iodos, durar Io que dura 
el hombre y colmar plenamenie su sed dc felicidad. 

Pues bien, los bienes de la tierra: riquezas, comodidades, salud, placeres, 
dignidades, etc., carecen de estas tres condiciones: 

a) No están al alcance de todos, porque la mayor parte de los hombres 
aunque los ambicionen ansiosamente no logran conseguirlos. 

b) No duran lo que dura el hombre: desaparecen inesperadamente, o 
al menos lo abandonan con la muerte. 

c) No satisfacen el corazón dei hombre; cuantos más bienes de esta cla- 
se poseemos, tantos más deseamos poseer, sintiendo siempre un vacío en 
nuestro corazón. 

He aqui ccSmo se expresaba el hombre que disfruto con mayor abundancia de 
toda suerte de bienes terrenos, Saíomón: “Aniontoné plata y oro. .. nunca negué 
a mts ojos nada de cuanto desearon, ni vede a mi corazón el que gozase de todo 
género de deleites . . . Mas ví que todo era vanidad y aflicción de espírita, y que 
no hay nada estable en este mundo”. (Ecles. 2, 8 a 12). 

San Agustín quien en su juventud gozó ampliamente dc los bienes dc esta vida 
tiene en sus “Confesiones”, esta expresiva frase: “Para tí, Senor, nos has creado: por 
eso está inquieto nuestro corazón hasta que descanse en Tí”. 

2^ La Religión cristiana nos indica el modo de encaminarnos al último 
fin, ensenándonos Ias verdades que debemos conocer, y las obras que 
debemos practicar para obtenerlo. 

3^ Nos proporciona los médios necesarios para ello. Nuestra voluniad 
es débil y necesita el apoyo de Dios, y éste nos lo comunica la Religión, 
por medio de la oración, los sacramentos, la predicación, la lectura de la 
Sagrada Escritura, el ejcmplo de Jesucristo y de los Santos, los diversos 
actos de la Sagrada Liturgia, etc. 

Es tambien muy ejtcaz para estimulamos en el bien, el pensamiento 
de la eternidad, a saber, el de un prêmio eterno, si nuestras obras son 
buenas; y de un castigo eterno, si ellas son malas. 

1243. Satísfacc las aspiraciones de nuestra alma 

La Religión cristiana satisface plenamente Ias aspiraciones de todas 
nuestras facultades: 
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1*^ De nuestro entendimiento. Ella le da una explicación satisfactoria 
de los hondos problemas que nos inquietan sobre Dios, nuestra alma, 
nuestro principio, nuestro último fin, etc. 

Además le presenta una síntesis completa dc verdades, exenta de todo 
error, de acuerdo con la razón humana y acomodada a toda suerte de 
ingenios. 

EI catecismo satisface al ignorante: la Suma de Santo Tomás y las obras de los 
teólogos, satisfacen la sed de saber dei ilustrado. 

29 De nuestra voluntad. La Religión le brinda una norma de obrar 
dotada de excelentes condiciones; a) firme y segura; b) de bondad y no- 
bleza reconocida por todos; c) completa, pues encierra todos los deberes 
para con Dios, el prójimo y nosotros mismos; d) racional, porque da k 
razón de las obligaciones que impone. 

39 De nuestros sentimientos. Ella ’ satisface por medio dei culto exter-^ 
no, ceremonias, arquitectura,. pintura y escultura religiosa, predicación, 
música y canto, vestiduras y mímicas sagradas, etc., los sentimientos de 
nuestro corazón y nos levanta de lo senstble a lo invisible y espirituaL 

49 De nuestra actividad en general. Ella mueve eficazmente nuestra 
actividad, al ensenarnos que ninguna de nuestras obras quedará sin re¬ 
compensa y sin infiujo para la eternidad. 

1244. Nos brinda felicidad 

Nos brinda felicidad, aun desde esta vida, en cuanto: 

a) Nos alcanza la paz y tranqmlidad de la conciencia, mediante el cum- 
plimiento dei deber y de la ley divina. 

b) Nos consuela en el dolor, haciendoio tolerable y meritorio. 

c) Nos asegura el perdón si lo pedimos con ânimo contrito, cura el 
remordimiento, y rehabilita al pecador abatido y desalentado. 

d) Nos brinda firme conjianza cn la ayuda y protección divinas. 

TRATADO ra — EL CATOLICISMO 

En cl Dogms estudiamos convenicntemenic la naturaleza de la Iglcsia, su fin y 
poderes, su organízación; las notas que dcbe tener la vcidadera Iglcsia, probando cue 
esta es la Iglesia Católica, y refutando al Protestantismo. No hemos de repetir estas 
ideas, sino que estudiaremos: en el capítulo I otras religiones; en el 11, Ia Fc, tal cual 
la Iglcsia la ensena; en el III la Trasccndencia dc k Iglcsia; en cl IV las principakí 
objecíones que contra clla se hacen; en el V, Ia masonería y agregaremos un apêndice 
sobre Ia importante cuestión social. 
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CAPITIjXO I ~ OTRAS RELIGÍONES 

LECCION 42 

1245. Reiigíoncs que pretenden scr reveladas 

Existen varias religwnes fuera de 4a cristiana, cjue pretenden presen- 
tarse como reveladas. Las principales son el Judaísmo y el Mahometismo. 

De Ias religlones politeístas no hablamos aqui. El slmple hccho de admitir vários 
dioses es un error tan grave, que hace imposible cl poderias computar entre las reli- 
giones posiblemente reveladas. 

Sin embargo diremos algo dei budismo, ya por la influencia que ha tenido en cl 
teosofismo, ya porque se ha pretendido erradamente que el cristianismo proviene de él 
Debemos advertir que las nociones de verdad que sc encuentian en toda religión 
vienen en parte dei recto uso de La razón humana (religión natural), y en parte 
de la Revelación piimtiva, 

Art P RELIGIONES MONOTEISTAS 

1246. A) EL judaísmo 

EI Judaísmo es la antigua Religión revelada por Dios a Moisés, que 
fue durante largos siglos patrimônio dei pueblo judio. 

La Religión Cristiana acepta todos los dogmas revelados por Dios en 
Ia Religión mosaica; pero tiene otros dogmas nuevos revelados por Nues- 
tro Senor Jesucristo. 

El más grave error dei Judaísmo es el rechazar la divinidad de Jesu- 
cristo, a pesar de que en El se realizaron todos los vaticinios de los pro¬ 
fetas de Israel referentes al Mesías; y de que Cristo escogw a\ pueblo is¬ 
raelita para nacer de él, y esclarecerlo con su vida y sus mllagros. 

El Judaísmo rechaza todos los demás dogmas cristianos: La Trinidad, 
Encarnación, Redención, La Tglesia, la gracia, etc. 

La Religión judaica evidentemente contiene una parte de Ia Revelación: pero 
no la contiene entera. En cuanto afirma las verdades de la Revelación mosaica, es 
verdadera; en cuanto niega las verdades de la Revelación cristiana es falsa. 

Siendo así que la Revelación debe scr aceptada en su totalidad, porque toda está 
respaldada por la autoridad de Dios, debemos sacar como consecuencia que la Religión 
judia há dejado de ser la verdadera Religión rcvçlada. 

1247. B) EL MAHOMETISMO 6 ISLAMISMO 

Es una religión, mezcla de Judaísmo, cristianismo y paganismo jun- 
ãada por Mahoma en el slglo VII de la era cristiana. 

Mahoma nació en el ano 571. Se dedico al comercio y se casó con una viuda rica 
llamada Khadidia. Tuvo relaciones comerciales con judios y cristianos, lo que Ic per- 
mitió conoeçr ambas religiones. A los cuarenta anos se entregó a la meditación y a 
prcocupacioncs religiosas, y tuvo Ia idea de fundar una nueva religión, a Ia que 
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Ilamó íslam. Pretendió haber tenido revelaciones dei arcangel San Gabriel; y sus 
doctrinas están contenidas en el Corán, cl libro sagrado de los musulmanes. 

Empezó a predicar su doctrina en la Meca, pero de alli tuvo que huir. Esta 
buída o Egira, tuvo lugar en 622, y desde entonces empieza la era musulmana. Reci- 
bido bien en Medina, ciudad rival de U Meca, emprendió la guerra santa contra todos 
los que no profesaban su religión; a los diez anos se apodero de La Meca. Los suce- 
sores de Mahoma prosiguieron la guerra, y al golpe de Ia cimitarra consiguieron im- 
ix)nei cl Islainismo en un gran número dc piicblos de Asia, Aírica y Europa. 

1248. Doctrina de Mahoma 

Su Dogma. Propone la exi.stencia de un solo Dios personal, Creador 
dei mundo; y acepta la crecncia en los ángeles y los demonios. Enseiia 
el más crudo fatalismo religioso; todos los sucesos tienen lugar en cum- 
plimiento de decretos ciegos e infalibles; como dicen vulgarinente los 
musulmanes, “porque estaba escrito”. Acepta la existência de profetas, seis 
principales: Adán, Noé, Abraham, Moiscs, Jesucristo y el. Jesucristo no 
es Dios ni Hijo de Dios. En el último día todos los hijos dei Islam se sal- 
varán, e irán a un paraíso de deleites sensuales. Todos los infieles, incluídos 
los judios y cristianos, se condenarán. Su delo es un paraíso dc deleites 
sensuales. 

2^ La Moral. Prcscribe la fe, oración, ia limosna, el ayuno y la pere- 
grinación a la Meca, al menos una vez en la vida. Tiene por otra parte 
graves deficiências: no se preocupa en ninguna forma de las virtudes in¬ 
teriores. Tdo hace caso de la pureza de costumbres; y permite la poliga¬ 
mia, el divorcio, el concubinato; autoriza el odio, la veiiganza, y la vioia- 
ción de los juramentos. Recomienda la guerra santa, contra los que no 
son musulmanes; y el que muera en ella se salva y es considerado como 
mártir. 

3^ El Culto. No.hay en la religión musulmana sacrificio ni sacerdócio 
propiamente dichos; en Ia mezquita un iman preside la oracion; y esta 
debe hacerse cinco veces por día. 

1249. No puede ser la religión r evelada 

No tiene los critérios que senalan a la religión revelada: 

Su fundador se valió de falsas revelaciones para legitimar su inmora- 
lidad, rapinas y venganzas. 

2^ Su doctrina cae en graves errores en el dogma, como el fatalismo y 
en graves deficiências en la moral, como las arriba anotadas. 

3*? Se propago a golpes de cimitarra. Prohibe toda diseustón racional 
sobre el Corán; y con razón, pues es una mezcla incoherentc de oraciones, 
anécdotas invectivas y fábulas ridículas. 


























— 628 -- 


4^ Ha degradado a Ia família mediante la poligamia, el divorcio, el con¬ 
cubinato; y ha sido incapaz de crear una verdadera civilización. 

5^ Por último, no tiene ninguno de los critérios positivos que la acredi- 
tan como revelada: ni una sabiduría divina, ni frutos de sanúdad; ni os¬ 
tenta en su favor milagros y profecias, que son el sello incontiovertible de 
la divinidad de una doctrina. 

LECCION 43 

1250. Art. 2^ EL BUDISMO 

Reconoce por fundador a Sidarta, o Sakia Muni, hacia el siglo VI an¬ 
tes de Cristo. 

Su vida no se apoya en documentos autênticos sino que está llena de leycndas. 
Retirose a la solcdad y allí rccibió el nonibrc de Buda» que significa cl iluminado. 
Emprendio la reforma dei Brahmanismo, antigua Religión de la índia, descnlendicndose 
de sus libros sagrados (los Vedas) y procedicndo por propia autoridad. Fundo una 
orden de monjes, a los que confio Ia predicación de su nucva religión; atrajo mochos 
adeptos con la austeridad de su vida, cl vivo sentímiento de compasión por la hu- 
manidad y la supresión dc Ias odiosas castas brahmánicas. 

1251. Su doctrina 

P El dogma está lleno de gravísimos errores. El primero y más grave 
de todos es el panteísmo evolucionista, que es en realidad un verdadero 
ateísmo, pues no acepta un Dios personal. Dc hecho, Buda ha sido tachado 
de ateo, pues jamás habla dei Sér Supremo, ni de oración, sacrificios, o 
especie alguna de culto. 

Acepta también la metempsicosis o transmigraciôn de las almas, que 
no encuentra apoyo ninguno ni en la razón, ni en la revelación. El Nirva¬ 
na, último fin dei hombre, consiste en la absoraón dei hombre por el 
gran todo, lo que viene a ser una aniquilación. 

2^ Su moral es bastante elevada; tiene cinco preceptos principales, a sa¬ 
ber, no matar, no robar, no adulterar, no mentir y no embriagarse. Ea 
perfeccion consiste en la extincion de todo deseo y en el aniquilamiento 
de las pasiones; exageración evidente, que conduoe a la inacción y al 
pesimismo. 

3"? Carece en absoluto de culto religioso. Sus adeptos convirticron des- 
pués a Buda en Dios; y cayeron en el politeísmo, la idolatria, la magia 
y la superstición, 

1252. No puede ser la religión revelada 


En efecto. 1- Su Dogma esta plagado de gravísimos errores. 
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2^ Su moral cs deficiente, pues carece dei amor a Dios y fomenta la 
inacción y el egoísmo. Se deja llevar dei pesimismo, y ensena que la 
existência es un mal. 

3^ Carece de los critérios positivos. En favor dei budismo no puede 
alcgarse n\ un solo milagro o profecia. Los milagros que se le atribuyen 
a Buda son ridículos, como el recorrer el cielo arrojando agua por un 
ojo y fuego por el otro. Los países en que ha arraigado hace más de 
veinticinco siglos están sumergidos en la mayor degradación e inmorali- 
dad, y permiten la poligamia y el divorcio. 

1253. Budis mo y Cristianismo 

Algunos han pretendido que el Cristianismo viene dei Budismo, y 
que éste es superior. Ambas afirmaciones son necias y sin fundamento 
alguno. 

P El Cristianismo no deriva dei Budismo, en efecto: 

a) El dogma fundamental dei Cristianismo es la creencia en un Dios 
personal e infinitamente períecto. Para el Budismo no hay Dios personal, 
ni infinitamente perfecto, sino un Dios-materia, que va adquiriendo pos¬ 
teriores perfecciones. 

b) El Cristianismo ensena la creación de la nada; el Budismo, la evo- 
lución. 

c.) Para el Cristianismo Dios es realmente distinto de sus criaturas. El 
Budismo es panteísta, y no admite sino una substancia universal. 

d) El último fin dcl hombre en el Cristianismo es la posesión eterna 
de Dios; en el Budismo es el Nirvana, el aniquilamiento o absorcion dei 
sér por el gran todo. 

e) La libertad es fundamento esencial de la moral cristiana, La moral 
búdica está regida por una ley de evolución fatal. 

f) Ei Budismo desconoce la Redención, gracia, oración, sacrifício y 
sacramentos, dogmas fundamentales en la religión cristiana. 

2^ No cabe tampoco comparación entre el Budismo y el Cristianismo. 
El Cristianismo es tan superior al Budismo como el cielo cristiano, o sea 
la posesión consciente y eterna dei Bien infinito; está por encima dei Nir¬ 
vana, o aniquilación dei sér. 

He aqui por otra parte el juicio emitido sobre el Budismo por Bartolome Saint- 
Hilaire, quien se dedico de lleno a su estúdio; “Educados en el seno de una filo¬ 
sofia y religión adnikables, nos fijamos poco en el valor extraordinário de ellas y en 
los inmensos beneficios que nos presran. Disfrutamos de sus beneficios con indife- 
rencia, por no decir con ingratitud. Entre nosotros Ia civilización no cesa de hacer 
progresos, y aunque a nadie sc le ocurre ponerlo en duda, nadie reflexiona tampoco 
a quién se debe tanto bien y tanta seguridad, tantas luces y adelantos, como se veri- 
fican cn nuestras razas, síendo así que existe aún junto a nosotros una multitud dc 
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pueblos que todavia viven casi en la barbarie. Creo que el estúdio dei Budismo nos 
ayudará a comprender mejor este enigma. Así se ve que una religión que hoy cuen- 
ta con más prosélitos qué ninguna, ha hecho tan poco poi eJ adclanto de Ia huxna- 
nidad; la explicación de su impotência está precisamente en las extranas y deplorablcs 
doctrinas que profesa”. 

Anade íuégo: “A pesar de sus aparicncias tal vez hermosas, no cs el Budismo 
sino un largo tejido dc contradicciones, y no sc calumnia cuando se afirma de é) C|ue 
es un espiritualismo sin alma, una viríud sin deber, una moral sin libertad, un mun¬ 
do sin Dios • El imico, pero inmenso servicto que puede prestamos el Budismo, 
es hacenios apreciar mejor por su triste contraste, cl valoi ínestímable de nuestras 
crcencias, mostrándonos cuán caro le cuesta a Ia humanidad d carecer dc dias'’. 

Nota: Los racionalistas pretenden también que el Cristianismo tomó los dogmas 
de ía Trinidad y de la Encarnacion, dei Induísmo, rama dei antiguo Brahmamsíno, 
que 5 C opusü al Budismo y demás religiones modernas dc la índia. Pero, la Tri- 

murti índia nada tiene que ver con la Trinidad Crístiana: a) En la índia, no liay 
más que tres aspectos de Brahma; cn la crisliana, tres personas distintas, b) En la 
Trimurti índia, Brahma es Dios creador, Vishnú, conservador y Shiva, dcstrucior; 
en ia Trinidad cristiana, no hay Dios destruetor; ni las divinas Personas sc distin- 
guen por sus atributos, que son idênticos en ellas, como su naturaleza; sino sólo por 
su origen. 2^ Rcspecto a la Encarnacion de Vishnú en Rama, en Krishna. etc. nada 
tiene que vei tampoco con la Encarnacion dei Verbo divino, sino que son unas de 
Ias múltiples encarnaciones de la metempsicosis india. 3® EI nombre de Cristo no 
viene tampoco dei Krishna indio, sino de la palabra Christus griega, corrcspondiente 
a la hebrea Mesías, que significa ungido. 

Y sin embargo, 1 cuán to revuelo tuvieron estos argumentos a fines dcl pasado siglo, 
y cuánío valor se les dio para desbancar al Cristianismo! 

1254. Art. 3^ INDIFERENTISMO RELIGIOSO 

Es el sistema filosófico que enseíia que el hombre es libre para no 

profesar ninguna religión, o profesar la que quiera. En el primer caso 
se llama absoluto; en el segundo moderado. 

a) Que el hombre no sea libre para no profesar alguna religión, se 
desprende de lo que ensenamos sobre la necesidad de la Religión en el 
dogma. (Repásese el N® 5). 

b) Que no sea libre de profesar cualquiera religión, se deduce de que 
770 todas son verdaàeras, ni todas reveladas, ni todas buenas. Antes por 
el contrario estas tres condiciones sólo las llena la Religión Católica. 

P No todas las religiones pueden ser verdaderas, porque profesan 

doctrinas contradictorias entre si. Por eso si la una cs verdadera. Ias 

otras tienen que ser falsas, porque la verclad no puede estar en conira- 
dicción consigo misma. 

Así si es verdadero el cristianismo, que ensena que Jesucristo es Dios, tienen 

que ser falsos el judaísmo y mahoinelismo que ensenan lo contrario. Y 31 es ver- 
dadera la Religión Católica, que enscíía que Dios estableció .sicte .sacramentos como 
médios de santificación, tienen que ser falsas las seccas protestantes, que ensenan lo 


conirano. 


Nc iodas las religiones pueden ser reveladas, sino sólo la única 
religión verdadera; pues Dios no puede haber revelado eí erroiy ni auto¬ 
rizar una religión que lo ensene. 

3 *? No todas las religiones son buenas. Todas sin duda encierran algo 
de bondad, en cuanto contienen algunas verdades, preceptos razonables 
y pretenden honrar a Dios. 

Pero buena en sentido estrkto no puede ser sino la Religión verda¬ 
dera, ya que el erior es un grave mal para eí entendimiento y fuente de 
males para la voluntad, porque muchas veces autoriza el vicio, 

Yerran, pues, gravemente los que se niegan a aceptar la única Reli¬ 
gión revelada, pretendiendo que todas son buenas. De aqui la obligación 
establecida en el dogma de profesar la Religión Cristiana tal como la 
enseíia la Iglesia Católica. (V. 29). 


CAPÍTLTLO II — LA FE 

1255. N ecesidad dc este capítulo 

La fe ha sido impugnada en diversas formas, en especial por los ra¬ 
cionalistas; ora cn su objeto (los mistérios); ora en su motivo, objetán- 
dosele que no descansa en motivo racional; ora en sus relaciones con la 
ciência, haciéndola aparecer en pugna con esta. Conviene, pues, que escla- 
rezeamos estos puntos. Vamos, pues, a estudiar los elementos y propie- 
dades de la fe, el acto de fe, y las relaciones entre la fe y la ciência. 


Cuâdro sinóptico. 


Elementüí de la fe 


29 Propiedades 

39 El acto de fc 
49 La ciência y la fc 


1. Su principio: Dios 

2. Su objeto: Las verdades reveladas 
Los mistérios 

3. Su motivo: La autoridad de Dios 

4. Su medio: La ensenanaa de la Iglesia 


Objetivas 


I Sobrenatural, cierla 
I OiCiira, infalible 


Subjetivas | Gratuita, razoBable 

I libre, universal 
Facultadcs que inlervienen 
No hay oposición entre ellas 
Se ayudan mutuamente. 


LECCION 44 

1256. Art. P ELEMENTOS DE LA FE 


Definimos Ia fe: es una virtud sobrenatural infundida por Dios en 
nuestra alma, por la cual, apoyados en la autoridad dei misnio Dios, ad* 
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mitimos cômo ciertas las verdades que Dios nos ha revelado, y que 
propone a nuestra creencia por medio de la Iglesia. 

En esta definición advertimos los cuatro elementos en ia fe; 

a) El principio de donde proviene; es infundida por Dios. 

b) El objeto sobre el cual versa: las verdades reveledas. 

c) El motivo por el cual creemos: la autorídad de Dios. 

d) EI medio de que Dios se vale para llevarnos al conocimiento de 
aquellas verdades: la ensenanza de la Iglesia. 

1257. 1° El principio de la fe 

La fe nos viene directamente de Dios; San Pablo nos alerta: "U fe 
no vtene de nosotros. sino de Dios". (Ef.-11, 8). En consecuencia. no 
podemos alcanzarla por nuestras propias fuerzas. 

El Concilio Vaticano nos cnsena que “Nadie puede adherirse a la Revelación 
evangélica como medio neccsario para obtener la salvación, sin una iluminacián e ilus- 
traaon dei Espíiitu Santo”. Así nos explicamos cémo algunos sábios, aunque versados 
eu estas matérias, no tienen h fe, porque su orgullo les impide la iluminacián dei 
Espmtu Santo. El que no tiene la fe debe en consecuencia estudiat cuidadosamente 
los fundamentos en que ella descansa, y por otra parte pedírsela a Dios con humildad. 

Ii58. 2*? Objeto de la fe. Los mistérios 

El objeto de la fe son las verdades reveladas por Dios. De estas ver¬ 
dades hay algunas que ni siquiera después de ser reveladas, podemos 
comprenderlas: toman el nombre de mistérios. 

Mistério, en sentido estricto, es una verdad religiosa que no podemos 
comprender porque sobrepasa nuestra razón; pero que conocemos y cree- 
mos porque Dios la ha revelado. 

1259. Los mistérios y la razón humana 

Los mistérios no son contrários a la razón humana sino que única¬ 
mente están por encima de ella. Advirtamos tres circunstancias: 

a) No puede haber contradicción entre la razón y los mistérios reve¬ 
lados porque siendo Dios autor a un mismo tiempo de la razón y de los 
mistérios. Ia contradicción entre estas dos cosas implicaria contradicción 
en el mismo Dios, lo que es imposible. 

b) Que no es lógico negar la existência de un hecho o de una verdad 
porque no los comprendamos; pues entonces hubiéramos de negar la exis¬ 
tência de la vida, de k matéria, de la electricidad y de muchas otras cosas 
cuya naturaleza íntima desconocemos. 

c) Pd* último, que para el cristiano es racional creer en los mistérios, 


pues no los cree porque los comprenda, sino porque se los ha revelado 
Dios, quien no puede enganarse, ni enganar. 

1260. Nota sobre los mistérios 

Los mistérios: Son iiicompiensibles. Podemos entender algunas cosas en cllos, 

pero llcgamos luego a cicrlo punto que no podemos coív.prcndor. 

29 Son indemostrables. No sabemos cl por que de cllos. No podemos demostrar su 
existência ni por sus causas o razones, ni por sus cfectos. 

39 Son inteligibles hasta cieito punio. Podemos comprender los términos en que el 
cl mistério se expresa, pero no la intima conexiòn de esos términos (por eso son 
incomprensibles), ni el por qué de csa conexiòn (por eso son indemostrables). 

Así, rn el mistério de la Santisima Trinídad: a) conocemos lo que significan los 
términos naturaleza y persona (aunque el ultimo imperfectamente); y entendemos 
lo que significa la frase: en Dios hay una naturaleza y tres personas. Por eso es inte- 
Ugible, hasta cierto punto. b) Pero no podemos comprender como puede ser que en 
Dios, no habiendo sino una sola naturaleza, pueda haber tres personas. Por eso es 
tncomprensible. c) Ní tampoco podemos saber cl por que dcl mistério, ni demostrarlo 
con argumentos de razón. Por eso es indemostrable. 

49 No son absurdos, a) Forque no piesentan contradicción, al menos evidente, 
enCre sus términos. Yo no comprendo por qué en Dios hay tres personas en una csencia; 
pero tampoco puedo decir que esto repugne, pues ni siquiera tengo una idea bien pre¬ 
cisa de lo que es en Dios la persona. b) Porque cs fo más justo que siendo Dios cl 
Sér infinito, haya en El cosas que sobrepujen la capacidrd de nucsíro entendimier*©. 

1261. 3^ El motivo de la fc 

El motivo de la fc cs la autorídad de Dios. Esto es, no creemos por- 
que hayamos visto, si se trata de hechos; ni porque comprendamos, si 
se trata de verdades; sino que creemos porque Dios, que no puede en¬ 
ganarse ni enganamos, es quien nos ha revelado. 

Pero para que nuestra fc sea racional, es evidente que no podemos 
creer lo que Dios nos ha revelado sino después de tener certeza dc que 
en verdad ha revelado. Pues bien, estamos ciertos de que nos ha revelado 
porque lo ha comprobado por los milagros y profecias, que acompanan 
la revelación. 

Son cosas muy distintas creer porque Dios ha revelado y estar ciertos dc que en 
verdad ha revelado. Primero debemos estar ciertos dc que ha revelado, para después 
creer. Sólo así nuestra fc será racional. Por eso Dios ha querido darnos pruebas ciertas 
de la revelación antes dc obligarnos a creer. Estas pruebas de la revelación se llaman 
los motivos dc credibilidad. 

1262. Los motivos dc credib ilidad 

Motivos de credibilidad son las pruebas de que en verdad Dios ha 
revelado. Llámanse motivos de credibilidad porque hacen creíble o acep- 
tabie el origen divino de la revelación. 
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Los motivos de credibilidad son indispensables porque Dios no puede 
obligar al hombre a creer las verdades de la íe, sln Iwberle probgJo pri- 
mero que El en verãad las revelo, 

Ix)s principales motivos de credibilidad son el mílagío y 1^ profecia, 
pues como sólo Dios puede efectuarJos, cuando se presentan en compro- 
bación de una doctrina, prueban con evidencia que ésía viene de Dios. 

Hay también otros dos motivos que nos mueven a aceptar como divi¬ 
na, la revelación: a) la sabiduría excelentísima de la doefrina revelada 
Gue la hace inmensamente superior a todas las invenciones humanas, b) 
Su eminente santidad y su efícacia para levantar al hombre de sus íla- 
quezas y errores. 

Diferencias entre los motivos de credibilidad y el rocúvo de fe: 

19 Los motivos de credibilidad son mókiples (milagro, profecia, etc.); el motivo 
de la fe es único: la autoridad de Dios. 

29 Los mr/dvos de credibilidad son anteriores aí acto de fe; el motivo de la fe 
formn parte dei misino. En cfecto, iw creo (acto de fe), sino después de tener cer¬ 
teza por los milagros y por las profecias dc que Díos ha rc-dado. 

39 Los motivos de credibilidad no obran en todos con ts miama fueras.: a rnos 
mueven más los milagros; a otros las profecias, a otros la sabiduría y santidad de la 
Religión cristiana par.a admitir la divinidad dc la revelación. Por d contrario d mo¬ 
tivo dc fe obra en todos con la misma «ficacia; cada uno dc los cnstianos sc dicc: Dios 
ha revelado, luego debo creer. 

Nota: a) Los motivos de credibilidad los conocem.os por condueto dc Ia razón, 
Así la razón sirve dc base y fuiida.mento a nuestra fc. 

b) Conviene estudiar a fondo Urs motivos dc credibilidad porque son condición ne- 
cesaria para el acto de fe; y porque conociéndolos hien padremos combatir a los que 
niegan la divinidad de la Religión. 

1263* 3° El medío por cl cual no.s llega la íe 

El medio de que Dios se vale para proponernos las verdades de la 
fe es la ensenanza de la Iglesia. Hemos de recibir de elia las verdades 
reveladas, en lugar de sacarias por nosotros nvsmos de la Sagrada Escri¬ 
tura y de la Tradición, porque sólo la Iglesia asistida por el Espírita 
Santo las conserva inalterables y las interpreta sin error. Sólo ella puede 
gioriarse de ser ''columna y fundamento de la verdad'\ como la llama 
San Pablo. (1. Tim. 3, 15). 

La Sagrada Escritura y la Tradiciôn son evidentemente !a norma hindamental y 
remota de nuestra fe. Pero como no podemos conocerlas con certeza, ni conocer su 
verdadero sentido sino por condueto de la Iglesia, •: que ia ensenanza de 

la Iglesia cs Ia norma próxima dc nuestra fe; y cs lo que se llama la regia de fe 
católica, 

En consccuencia, los cristianos que no tienen capacidades, íiempo o estúdios sa- 
ficientes para estudiar por sí mismos los fundamentos en que de-cansa nuestra Ic, 
puedea confiar íranquilamente cn la ensenanza iníalible oe la Iglesia. 
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Art. 29 PROPIEDADES DE LA FE 
1264. A) PROPIEDADES OBJETIVAS 

Las propiedades de la fe se dividen en objetivas y subjetivas, segiin 
se consideren en la misma fe, 0 en el sujeto que posee la fe. 

La fe considerada en sí misma tiene cuatro propiedades: sobrenatural, 
cierta, obscura e infalible. 

Hemos dicho que en la fe podemos distinguir cuatro eíemcnios; su principio, 
que es Dios: su motivo, que es la autoridad de Dios; su objeto, que son Ias verdades 
reveladas: y el medio por cl cual nos llega, que es la ensenanza de la Iglesia. 

Pues bien, entre estos cuatro elementos y las cuatro propiedades obietivas de la 
fe hay estreclia rclación; cn efecto, la fe cs sobrenatural, cn razón de su principio, 
cierta, en razón de su motivo, obscura, a causa de su objeto, e iníalible, por el medio 
con que llega a nosotros. 

19 La fc es sobrenatural en razón de su principio, pues Dios es quten la 
infunde directamente en nuestra alma en una forma que excede nues¬ 
tra naturaleza, (V. 131). 

29 La fe cs cierta por el motivo en que descansa, la autoridad de Dsos. 
Y así, aunque no comprendamos las verdades reveladas, basta que sepamos 
que Dios las revelo, para tener certeza de ellas, 

39 La fe es obscura en razón de su objeto, porque hay muchas verdades 
de la fe que no podemos comprender, 

49 La fe es infahble en razón dei medio por el que nos Ikga, a saber, la 
ensenanza infalible de la Iglesia. 

Aunque la razón fundamental dc ser la fc infalible cs la autoridad de Dios, 
sin embargo, sólo mediante el magisíerío de Ia iglesia podemos tener absoluta certeza 
dc que tal o cual verdad está cn realidad contenida en el deposito de la revelación. 


1265. B) PROPIEDADES SUBJETIVAS DE LA FE 


Las cualidades objetivas dc ia fe originan sus cuaiidades subjetivas. 


Así, por ser en sí sobrencuurd, es en nosotros gratuita. 
Por ser cierta, es en nosotros razonable y firme. 


Por ser obscura, es en nosotros libre y meritória. 

Por ser infalible, es en nosotros sumisa y universal. 


£n razón de sh: 

Es en si misma: 

prbeipio 

Sobrenatural 

motivo 

cierta 

objeto 

obscura 

medio * 

1 infalible 


Es en nosotios: 
Gratuita 

razonable y firme 
libre V meritória 
sumisa y universal 
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1266. ExpKcacioncs 

1*? Por ser sobrenatural, la fe es gratuita; esto es, no se nos da porque 
tengamos derccho a ella, sino por bondad de Dios. 

2^ Por ser cterta, la fe es firme y razonable* 

a) Firme, esto es, debemos creer sin duda ni vadlacion, porque descansa 
en la autoridaã de Dios, que nos revela. 

b) Razonable, tanto en el motivo, como en el modo como nos mueve a 
creer. a) En el motivo, porque no hay cosa más razonable, que creer en 
una autoridad que nunca se equivoca, b) En cl modo, porque no nos 
obliga a dar nuestro asentimiento, sino después de tener certeza de que 
Dios en realidad ha revelado. 

Dios pide de nosotros “im obséquio racional”, en cxpresión de San Pablo. La fe 
descansa en sólidos fundamentos; y los que Ia tachan de irracional, Io haccn por 
ignorância, por orgullo o por sensualídad, porque sus pasiones los mueven a buscar 
pretextos para alejarse de ella. 

39 Por ser oscura, es libre; esto es, en razón de su objeto. Pues no 
siendo evidentes, sino oscuras las verdades de la fe, nuestra mente no se 
ve forzada a admitirias. 

Una verdad evidente, p. c. dos y dos son cuatro, fuerza nuestra mente al asen¬ 
timiento. Una verdad obscura no fuerza nuestra mente, y es necesario que la voluntad 
la impulse a creer. 

Tenemos iibertad física, para negamos a admitir las verdades reveladas, pero no 
tenemos Iibertad moral o derecho de hacerlo, por lo mismo que descansan en un 
motivo racional, suficiente para retirar la duda prudente. 

La fe por ser libre es meritória, pues pudiendo no admitir las ver¬ 
dades de la fe, las admitimos libremente, sometiéndonos a la autoridad 
divina. En esto está el niéríto de nuestra fe; en que admitimos verdades 
que no comprendemos, solo porque Dios nos las ha revelado. 

49 Por ser infalible, la fe debe ser sumisa; debemos sometenios con 
docilidad a las ensenanzas infalibles de la Iglesia. 

La sumisión de nuestra fe no sc opone a que clla sea ilustrada; y así podemos 
estudiarla para ccrciorarnos que no hay cn ella nada que contradiga a Ia razón. 
Sin embargo, no hemos de pretender comprender los mistérios, ni escrutar con curio- 
sidad irreverente sus verdades. Dicc en este sentido la Escritura: “No scas curioso 
escudrinador de las obras de Dios, porque muchas cosas se te han ensenado que 
sobrepuian la humana inteligência”. (Ecli. 3, 24). 

Igualmente por ser infalible, la fe debe ser universal, esto es, exten- 
derse a todas las verdades que la Iglesia proponga. 

En efecto, todas Ias verdades de la fe descansan cn un solo motivo: 
la autoridad de Dios, certificada por la Iglesia. Basta, pues, negar una 
sola verdad de la fe para desconocer cl fundamento en que todas descansan, 

Estas disposiciones nos permiten comprender lo que para los impíos 
es tncomprensthlei como la fe pueda ser a un tiempo obscura y cierta. 


637 — 


Es obscura cn razón dc su objeto: las verdades reveladas. Es cieita en 
razón dei motivo: ia autoridad de Dios. Creemos lo que no compren¬ 
demos porque Dios nos lo ha revelado. 

LECCION 46 

1267. Art. 39 EL ACTO DE FE 
Facultades que intervienen en él 

El acto de fe cs un acto dc nuestro entendimiento, bajo el impulso de 
nuestra voluntad. 

19 Es un acto dei entendimiento, porque la fe nos ensena verdades, y 
la verdad cs d objeto dei entendimiento. 

2^ Bajo el impulso de la voluntad, porque las verdades de la fe no se 
presentan con evidencia al entendimiento; y así éste no las admite si la 
voluntad no lo mueve a creer. 

Es cierto que los motivos de credibilidad (milagros) ohran en nues¬ 
tra voluntad para moveria a creer, pero sin hacede violência, ni forzar 
5U Iibertad. 

Dios no ha querido dar una evidencia absoluta a las praebas de la 
revelación, para conservar el mérito dc fe. Por eso les infundió luz sufi¬ 
ciente para ahuyentar toda duda prudente cn los entendimientos bien 
dispuestos; pero no les infundió una evidencia que obligara a creer a los 
entendimientos rebeides. 

Por eso para creer sc ncccsita una voluntad recta. Por eso también la impure 2 a 
y cl orgullo induccn a la incredulidad Así como cl animal inmundo encenega cl 
agua pura que bebe, así uca voluntad viciada por la sensualidad y el orgullo se cn- 
ccn<;ga clla misma Ia fuente de Ia fe, límpida para otros. 


Art. 49 RELACIONES ENTRE LA CIÊNCIA Y LA FE 

1268. No puede haber oposición entre cilas 

Entre la ciência y la fe no puede haber oposición porque la una y la 
otra vienen dc Dios; y si hubiera oposición entre ellas, Dios se contradiría 
a si mismo. 

Precisando los términos, debemos decir que no puede haber contra- 
diccipn entre una verdad científica y una verdad religiosa. 

a) Por verdad científica se entiende una verdad comprobada con abso¬ 
luta certeza por la ciência; no una simple hipótesis 0 teoria de un sabio, 
por autorizado que sea. 
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b) Por verdacl religiosa se entiende una verdad propuesta por la Iglesia 
como obligatoria a nuestra creencia; no la opiníón de un teólogo por au¬ 
torizado que sea. 

Hemos de advertir que en nuestros dias la ciência tiene muy pocas 
verdades demostradas científicamente; y abunda en cambio en hipótesis, 
de las cuales generalmente ia última va dcstruyendo o al menos modi' 
ficando profundamente las anteriores. 

Cuando se advierte una contradicción entre la ciência y ia fc, hemos de juzgar 
que se trata de una contradicción aparente, que existe: 

1*? O entre una opinión teológica y una hipótesis científica, y en este caso ni la 
primefa es verdad religiosa, ni Ia segunda verdad científica. 

2” O entre una verdad religiosa y una hipótesis científica no demostrada (por 
ejemplo entre el dogma dc la creación y la hipótesis transformista que ensena que el 
hombre viene dei mono). 

3" O por fin, entre una opinión teológica y una verdad científica demostrada 
(por ejemplo entre la opinión dc algunos teólogos que interpretaban los dias de la 
creación como dias naturales de veinticuatro horas, y la verdad científica de que el 
mundo nccesitó largos siglos para su formación). 

Pero podemos tener seguridad absoluta de que nunca una verdad de fe estará 
en contradicción real con una verdad cientifica, porque la verdad no puede contra* 
decirse a sí misma. 

1269. Se ayudan mutuamente 

La fe no es enemiga de la ciência ni le teme a la ciência, sino a la 
ignorância. Es una gran verdad lo que dijo un sabio; la poca ciência 
aparta de Dios alguna vez, la mucha ciência conduce siempre a Er\ 
(Bacon). 

La fe es útil a la ciência, especialmente en tres sentidos: 2 i) da 
firmeza, haciéndola conocer con certiâumbre muchas verdades de capi¬ 
tal importância, que la razón solo conoce de modo incierto. b) ha pre¬ 
serva de error^ impidiéndole tomar por caminos extraviados, c) La ilus¬ 
tra, manifestándole muchas verdades que la razón sola nunca pudiera 
conocer, La fe es como un poderoso telescópio que aumenta poderosa- 
mente el alcance de la razón. ^ 

2 ° La ciência ayuda a la fe: a) en cuanto la razón es la que demuestra 
los motivos de credibiltdad, b) Y las ciências son auxiliar eficaz e indis- 
pensable en el estúdio de las verdades de la fe. 

LECCION 47 

CAÍ^ITÜLO ni — TRASCENDENCIA DE LA IGLESIA 

1270. En qué consiste 

Se entiende por trascendencia de Ia Iglesia ciertos hechos que se ad- 
vierten en ella y que no se pueden explicar por solas causas naturales. 
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El Concilio Vaticano expresa bien esta idea de la trascendencia cie la 
iglesia. Empieza por advertir que: “Dios, por medio de su Hijo úriko 
ha instituído a la Iglesia, y la ha senalado con marcas visibks de su insti- 
tución, para que pueda ser reccnociãa por todos como guarâiana y maes- 
tra dc la Revelaciôn*'. 

Después afirma que sólo la Iglesia Católica tiene esos caracteres, y 
pasa a enumerarlos: “A causa de su admirable piopagación, de su emi¬ 
nente santidad y de su inagotable tecundidad en toda clase dt bienes, por 
su unidad católica y por su invcncible esíabilidad, la Iglesm es un gran e 
y perpetuo argumento de credibilidad, un testimonio indubltabíe de su 
misión dtvind\ 

Estos critérios prueban, pues, la divinidad de la Iglesia, pues son ver- 
daderos rnilagros de orden moral. 

Al estudiar Ias notas que distinguen a la verdadera Iglesia analizamos su san- 
lidad y unidad, pero desde un punto de vista relativo, en comparación con el protes¬ 
tantismo. Ahora las consideramos desde un panto dc vista absoluto, estud.ando su 
naturaleza y probando que no sc pueden explicar como simples fenómenos de qrden 
natural. Vimos ya su piopagación milagrosa; vamos a estudiar las otras. 

1271. A) SU EMINENTE SANTIDAD 

El concepto de santidad lo encontramos explicado por el mistno Sal¬ 
vador: “El que quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz y slgame”. (Mt. 16, 24). 

Renunciar a sí mismo es luchar permanentemente contra los victos 
de la naturaleza, que por el pecado original quedó fuertemente 
al mal. Todas las malas tendências, cual más, cual menos, se desarro an 
en ella; de modo que para todos Ia santidad, y sobre todo. Ia santidad 
heroica, es una lucKa sobrehumana. 

Tomar su cruz. Esta es la parte positiva de la santidad. Una vez do¬ 
mada la naturaleza, hay que hacer que se abrace gustosa con la Cruz dei 
Salvador, que ame cl sufrimiento, las privaciones, la casiidad, la humi- 
llación, el desprecio y la pobreza; y que se desprenda de todo gusto pro- 
pio para seguir a Cristo. 

Y esta tarea debe realizarse en todo momento, sin desfallecer a pesar 
de la flaqueza humana, de los embates dei demonio y de los maios ejem- 
pios dei mundo. 

Ciertamente que nuestra voluntad es muy flaca de suyo para realizar 
tan sublime programa; y por eso la mayoría de los cnsttanos retroceden 

ante él. 
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Pero también son muchas las almas que se abrazan a la cruz de 
Cristo, hasta Uegar al desasimiento completo de sí mismas, y al perfccto 
amor de Dios. 

San Francisco dc Asís, por amor a Cristo pobre y desnudo, llegó a enamorarse 
de la pobreza como ningún avaro se apasiono por las riquezas. San Francisco dc Sa¬ 
les, Santa Teresa y otros santos hacen el voto sobremancra arduo de efectuar siempre 
io más perfccto y Io cumplen con fidelidad; San Alfonso, el dc no perder un solo 
minuto dc tiempo. San Bernardo y San Ignacio de Loyola no pierden dc vista a Dios 
un solo momento en medio de un pavoroso rccargo dc ocupaciones. San Alejo dura 
vários anos como sirviente en la casa paterna sin darse a conocer. San Francisco Javier, 
recorre en marcha solidaria las índias, la China y el Japón, cuando aün estaban ce¬ 
rradas para los curopeos y bautiza a más de un millón de paganos. Hay que Icer la 
vida dc los santos para ver edmo todos cllos han llcgado a la más asombrosa morti- 
ficaciótt, períectisima castidad y absoluta abncgación de su voluntad propia; y todo 
por cl amor a íesuensto, que era para dios el gran resorte. Y cuántos miles y miles dc 
personas se consumen escondidamente, y sin que nadic lo conozea, cn este mismo ideal 
dc amar a Dios y entregarse a su sei vicio, 

Pues bien, esta eminente santidad de que la Iglesia da a diário abun¬ 
dantes pruebas, no se puede explicar sino por una especial ayuda divina. 

1272/ B) LA ÜNIDAD DE LA IGLESIA . 

La pcrfecta unidad de la Iglesia en el dogma, moral, culto y gohierno 
a través de dos mil aíios y a lo ancho de todo el mundo, no tiene expli- 
cación natural; y no ha podido conservarse sino por especial providencia 
de Dios. 

Los hombres tienden naturalmente a la indepeiidencia de critério en 
filosofia, en política, en religión, en todo. 

En filosofia, aparte de los filósofos que han tenído como norma no 
alejarse de las verdades reveladas, los demás se dividen en sistemas opues- 
tos; y no hay error, por absurdo que sea, que no haya tenido defensores. 

En política en todo pais hay diversos paitidos; y dentro de estos se 
suscitan con facilidad escisiones, y se forman otros nuevos. 

En la religión pasa otro tanto; y basta ver lo ocurrido con las igle- 
sias separadas de la Católica, para convcncerse de elio. 

Los eutiquianos se separan dc la Iglesia cn el siglo V; al poco tiempo se dividen 
en iglesia jacobita, arménia, copta, abisinia, etc. 

2*? Fock) rompe con la Iglesia en el siglo IX. Pronto no cs una sola iglesia cis¬ 
mática, sino una mulUtud dc cilas: las de Constantinopla, Jerusalén, Antioquía y 
Chipre gobernadas por patriarcas no subordinados a nadie; las de Rusia, Grécia, Bulgá¬ 
ria, Rumania, Servia, que son íglesias nacionalcs; y otras en Austrk, Transilvania y 
Galicia, todas independientes. 

39 Lutero se separa de la Iglesia en cl siglo XVI. Otros Ic siguen y se forma d 
Protestantismo, teniendo como norma el libre examen y la independência dc la Iglesia 
romana. Hoy día Ias scctas protestantes son incontables. 
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Examinando las causas de division, bailamos tres prtnctfales: 

a) El numero: es más fácil que esten de acuerdo 50 personas que 5.000. 

b) La extensión: es evidente que las doctrinas sufren la influencia dei 
medio: raza, costumhres, civilización, intercâmbio de ideas, c) La diver- 
sidad de critério, en especial en los sábios; es instintivo en éstos el deseo 
de distinguirse, de ensenar algo nuevo, de formarse renombre, aunque sea 
con alguna extravagancia. (Cuántos nombres conocemos en filosofia solo 
por algún grave dislate!). 

Pues bien: a) la Iglesia Católica es la sociedad más extensa, en el 
tiempo, porque se acerca a los 2.000 anos; en el es pacto, porque se ha ex 
tendido a todo el universo; y en el número porque sólo en nuestros dias 
encierra más de 400.000.000 de súbditos, b) Ha sido ilustrada por una 
enorme cantidad de sábios, que han descollado en la teologia, filosofia, 
ciências, etc. 

Y sin embargo, a través de tantos siglos, países e inteligências, ha 
conservado una perfecta unidad de dogma, moral y culto. Este hecho 
tampoco puede explicarse humanamente. 

Las diversas cscuelas teológicas o filosóficas católicas respetan siempre las verdades 
fundamentalcs de su doctrina, esto es, las que constan en la Sagrada Escritura y en 
la ensenanza definida de la Iglesia. En lo demás hay libertad 

LECCION 48 

1273. C) LA ESTABILIDAD 

Nos ensena la historia que nada perdura en el mundo; los impérios 
se derrumban, los sistemas, se suceden unos a otros, y que nada hay es- 
table bajo el sol. 

La Iglesia Católica es una excepeión a esta ley universal de extermí¬ 
nio. Lleva ya más de 20 siglos, y nunca ha tenido una vida tan amplia 
y flore ciente como en nuestros dias. 

Esta consideración sube de valor si se tienen en cuenta dos circunstan¬ 
cias; que jamás ha habido en el curso de la historia una institución tan 
combatida; y que la Iglesia nunca ha cedido en lo que respecta al dogma 
y a la moral. 

P La vida de la Iglesia no sólo ha sido de persecución permanente, 
sino que ha corrido momentos de especial angustia y peligro. 

a) En los primeros siglos sufre las persecuciones más crueles y sangut- 
narias por parte de los emperadores romanos; a punto que Domiciano, so- 
hando haberla destruído, hizo acunar una medalla con la inscripeión: 
“Nomine Christianorum deleto^. '‘Destruído el nombre de cristiano”. 
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b) En el siglo IV la herejía arriana se extendió por todas partes; “gimió 
el orbe entero, al contemplarse arriano”, escribe San Jerónimo. El arría- 
nismo pasó en breves siglos, y la Iglesia se manticne incólume. 

c) Poco después los bárbaros irrumpen en el mundo civilizado, des- 
truyen cuanto encuentran y amenazan de muerte la obra de la Iglesia. Mas 
esta se vuelve a ellos, doma su furor y los convicrte en seguidores fieles 
de su ley. 

d) Vino después la crisis dei Papado: el Cisma de oriente, que partió 
en dos la Iglesia; la influencia fatal de la política en Ia elección de los 
Papas, que trajo como consecuencia la elección de Papas indignos; el 
Cisma de occidente que vio a la Iglesia dividida durante setenta anos, 
obedeciendo a dos Papas diversos; y como consecuencia de todo esto, un 
decaimiento moral y religioso en toda la cristiandad. Si la Iglesia no fue- 
ra obra divina, ciertamente hubiera |>erecido ante pruebas tan terribles. 

e) Ocurrió luego la crisis dei Renacimiento pagano, y el Protestantismo, 
que arranco por segunda vez a la Iglesia la mitad de las naciones que 
la seguían. Pero ella, luchó valcrosamente y vino a recuperar, en el nuevo 
mundo, las perdidas sufridas en el antiguo. 

f) Vino por último el movimiento impío de Ia enciclopédia y de la 
Revolución francesa, que se extendió furiosamente a todos los países. “Ya 
estoy cansado, escribía el impío Volta ire, de oír que doce hombres con- 
virtieron el mundo al Cristianismo. Yo quiero probar que uno solo es 
capaz de destruírlo”. Pasó tristemente Voltaire y la Revolución; y la Igle- 
sia, como el rosal podado, se reviste de nueva lozanía. 

2^ Y, lo que más admira, la Iglesia se ha mantenido sin ceder un 
punto en el dogma y en la moral. Ella sabe acomodarse al medio, está 
bien con cualquiera clase de gobierno, se aviene con todas las razas; pero 
nunca ha sacrificado nada dei deposito recibido dc Cristo. 

“Que nuestra rcligión se haya mantenido a través de los siglos, a pesar de su m- 
flexibilidad, eso sí que es divino”, escribe Pascal. 

1274. D) SU INAGOTABLE FECUNDIDAD 

Se prueba igualmente la divinidad de la Iglesia por su prodigiosa 
fecundidad para todo lo bueno. Cristo nos dejó como norma que por los 
frutos se conoce el árbol. Pues bien, la Iglesia ha producido frutos tan ex¬ 
celentes y sobrehumanos, que ellos la presentan claramente como obra 
de Dios. 
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1275. En el orden individual 

Transformo las costumbres pervertidas dei paganismo, e implanto las 
virtudes cristianas, desconocidas hasta entonces: la humildad, la castidad, 
el amor filial hacia Dios, el amor desinteresado al prójimo y cl perdón 
de los enemigos. 

Ei historiador Taine incrédulo en su juventud, en su edad madura sc inclinó 
ante la evidencia y rindió a la religión cristiana este esplêndido homenaje: “Apre¬ 
ciamos en todo su valor, los bienes que el cristianismo ha aportado a la sociedad 
moderna. Todo lo que haya en ésta dc honesto, noblc, leal y justo débesc al Cristia¬ 
nismo. Fuera dc él no hay nada que pueda refrenar nuestra natural propcnsión al 
mal c impedir que nos hundamos en cl abismo dc la dcpravación”. 


1276. En la sociedad doméstica 

1*^ Rehabilitó y enalteció a la mujer, cuya situación en el paganismo 
era rebajada y oprobiosa, La poligamia, el divorcio y toda suerte de vi- 
cios habían degradado profundamente a la mujer, que era considerada 
como inferior al hombre, casi como esclava y simple instrumento de pla- 
cer. La Iglesia la rehabilitó, atmándola primerô con la virtud, y luégo le¬ 
vantando el matiimonio a la dignidad de sacramento, y haciéndolo uno 
e indisoluble, Así dignificó a la mujer, y la elevó a la condición de com- 
panera dei hombre. 

2^ No era mejor la situación dei nino, pues cl infaiiticidio era-corrien- 
te en las sociedades paganas. En Roma, cuando un nino acababa de nacer, 
era costumbre ponerlo a los pies dei padre. Si éste lo tomaba en sus bra- 
zos, era senal de que le permitia vivir; si por el contrario lo dejaba en 
el suelo, el nino era estrangulado o arrojado en una cloaca. 

**Nada es mas razonable, clice el filósofo Séncca hablando dei infanticídio, que 
echar dc casa las cosas inútiles” y el grave Quintiliano afirma que “matar a un hombre 
es dc ordinário un crimen; pero matar a sus propios hijos, es con frecucncia una ac- 
ción buena”. 

La Iglesia terminó con esta indigna costumbre y trocó la situación dc 
Ia familia. 

LECCION 49 

1277. En fl orden social 

1® Combatió la esclavitud. El esclavo entre los paganos no era consi¬ 
derado como persona, sino como un objeto. No tenía pues, ningún dere- 
cho. ni siquiera a la vida; y su amo podia matarlo sin que nadie pudiera 
hacerle reclamos. 
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Varrón los enumera entre los instrumentos de trabajo: “Con todo, d ice, existe 
entre ellos una diferencia, y es que los bueyes mugen, los esclavos hablan y cl arado 
no dice nada”. En esta terriblc condición gemían y se desesperaban millones de 
hombres. 

La Iglesia empezó por suavizar la esclavitud, y luchó hasta que con- 
siguió suprimiria. Esta después de la redención ya no tenía razôn de sub¬ 
sistir, pues Jesucristo al declarar a todos los hombres hijos de Dios y hc- 
rederos de su reino, a todos los hizo libres. "'Sois hijos de Dios, ãice San 
Pablo; y entre nosotros ya no hay diferencia entre el libre y el esclavo’’. 
(Gal. 3, 26). 

2^ La Iglesia rehabilitó el trabajo manual, tenido a menos entre los 
paganos. “El artesano no puede ser ciudadano”, decía Plaión. 

“Entre los obreros y los esclavos no hay ninguna diferencia escribía a su vez 
Aristóteles”. El mismo critério tenían los romanos y así escribe Scneca: “La in- 
vención de las artes pcrtenecc a los más viles esclavos. La sabiduría habita regiones 
más altas; ella no forma sus manos en cl trabajo”. 

Jesucristo, al reconocer como padre putativo a un artesano, y al ha- 
cerse BI mismo obrero, rehabilitó el trabajo y corrigió el falso critério dei 
paganismo. 

3° La Iglesia estableció Ia igualdad y fraternidad entre los hombres, 
haciendo que todos se miraran como hijos de Dios y hermanos en Cristo; 
y estableció como base entre sus mutuas relaciones la justicia y la caridad. 

“Sois hijos por la fe de Jesucristo, porque todos habéis sido bautizados cn Cristo, 
habéis sido revestidos de Cristo; no hay pt4es entre vosotros judio ni griego libre, 
nt esclavo,. hombre nt mujei’; sino que todos sois uno en Jesucristo, todos herederos 
según la promesa”. (Gal. 3, 26 a 28). 

4^^ La Iglesia es Ia criadora de la libertad política. Entre los antiguos 
el Bstado lo era tõdo, el individuo no era nada: “Vosotros no os |>ertenc- 
ceis a vosotros mismos, porque todo pertenece al Estado; vuestros bienes 
y vuestras familias aún os pertenecen menos’*, decía Platón. 

La Iglesia estableció la doctrina de que el poder viene de Dios y 
debe ser respetado; pero que también I^s pueblos, la familia y los indiví¬ 
duos tienen sus derechos, que el Estado debe respetar. La idea pues de 
la democracia, y de la igualdad de todos ante la ley es una idea netamen¬ 
te cristiana. 

“A la Iglesia deben pues los pueblos cl sentimiento de dignidad pcrsonal, inde¬ 
pendência y libertad individual que los caracteriza”. (Guizot). 

5° La Iglesia ha sido de modo particular fuente fecunda de caridad 
para con el pobre, el enfermo, ql desvalido. El paganismo no conoció los 
hospitalcs, ni los asilos, ni nada que se les pareciera. En cambio, no ha 
habido nccesidad humana para la cual la Iglesia no haya intentado a tra¬ 
ves dc los siglos, oportuno remedio. Ella ha establecido institutos para en¬ 
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fermos, huérfanos, ancianos, leprosos, locos, sordomudos, ninos abando¬ 
nados, etc,, etc. Y cuenta con infinidad de Ordenes religiosas destinadas 
de llcno al servicio dei prójimo; de tal manera que la caridad ha sido a 
traves de su historia su sello y distintivo. 

1278. En cl orden intelectual 

a) La Iglesia ha sido siempre maestra incansable de la humanidad. Ella 
fomento Ia instrucción primaria; durante los siglos que siguieron a la in- 
vasión de los bárbaros fue Ia celosa depositaria de los tesoros liteiarios dc 
la antigüedad clásica; ella fundó las grandes universidades, gloria y de¬ 
coro de la Edad Media, y ha tenido siempre gran número de Congrega- 
ciones Religiosas dedicadas a la ensehanza. 

b) Ella ha fomentado el cultivo de las ciências. Copérnico, Galileo, 
Cauchy, Pascal, Müller, Cláudio Bernard, Grasset, Laennec, Volta, Mar- 
coni, Leverrier, Pasteur, Ampere y mil otros sábios ilusti^es de la ciência 
han sido hijos suyos. 

Hacia 1908 cl doctor Dennert, protestante alemán, hizo una breve rcscha dc las 
creencias religiosas de 300 sábios cscogidos entre los más célebres cultivadores de las 
ciências naturales durante los 4 últimos siglos: botânicos, físicos, astrónomos, biólogos, 
geólogos, anatómicos, etc.; dc ellos 242 son creyentes, espiritualistas convencidos, mu- 
chos de ellos excelentes católicos; el resto cran de opiniones religiosas no bien defi¬ 
nidas, y sólo 17 incrédulos o materialistas. 

Hacc algunos anos Antonín Eyrúieu repitió la encuesta, respecto a los sábios dei 
siglo XIX. En dos volúmenes estudia a 432 de los más distinguidos cn todas las ciên¬ 
cias, primero en su labor científica y luégo en sus crcencias; llegando a la siguiente 
conclusión; Dc los 432, hay que apartar 34, cuya actitud religiosa cs desconocida; 
dc los 398 restantes, 15 son indiferentes o agnósticos, 16 ateos, y 367 creyentes. 

Queremos también citar las siguientes palabras dc Cauchy, uno dc los mayores 
genios matemáticos que han existido: “Soy cristiano, decía, creo en la divinidad dc 
Jesucristo, con Tycho Brae, Copérnico, Descartes, Ncwton, Fermat, Leibnitz, Pascal, 
Grimaldi, Eulcr, Guldin, Boscowich, Gerdil, con todos los grandes astrónomos, todos 
los grandes físicos, todos los grandes geómetras de los siglos pasados. Soy umbien ca¬ 
tólico, como la mayor parte de ellos, y si se me pregpntase la razón, la daria gusto- 
samente. Veríase que mis convicciones son el resultado, no de prejuicios de nacimiento, 
sino dc un examen profundo”. 

c) Fue siempre celosa defensora dei progreso artístico; y es significativo 
que el gran siglo dei Renacimiento, en que florecieron tan briilantemente 
todas las artes, haya sido apellidado el siglo de Leon X. 

d) Por último, también se ha preocupado la Iglesia por el adeianto ma¬ 
terial; y la experiencia nos ensena que ha sido con frecuencia la principal 
propulsora de las obras de progreso. Es sobradamente conocída la frase 
dc Montesquieu: “jCosa admirable! La Religión Cristiana que parece no 
tener otro objeto que la felicidad de la vida futura, es también perenne 
manantial de dicha en la presente”. 

















1279. Conclusión 


Todas estas circunstancias: la eminente santidad de la Iglesia, su per- 
fecta unidad, su invicta estahilidad, y su inagotable fecundidad para cl 
bien, son clara prueba de qae hay en ella un poder sobrehumano^ que 
acredita plenamente su carácter divino. 

Podemos pues, concluir con el Concilio: “De aqui nace que semejante 
a un estandarte levantado en medio de las naciones (Isaías, 11, 12) ella 
invita a los que aun no creen; y certifica a sus hijos que la fe que profesan 
reposa en un sólido fundamento'*, 

LECCION 50 


CAPITULO IV 

OBJECIONES CONTRA LA IGLESIA ~ NORMAS 

1280. Objeto de este capítulo 

En este capítulo vamos a estudiar en primer lugar ciertas objccioneí< 
que se hacen contra la Iglesia, ya de orden dogmático, ya de orden his 
tórico; y a fijar ciertas advertências generales, con las cuales podemos con¬ 
testar otras objeciones. 

1281. Alt. 1^ OBJECIONES DOGMÁTICAS 

Vamos primero a refutar la objeción de que la Iglesia ha cambiado, de 
que la Iglesia actual es esencialmente distinta de la Iglesia primitiva; y a 
eipiicar en qué sentido puede admitirse el desarrollo de los dogmas. 

1282. A) LA IGLESIA NO HA CAMBIADO 

La principal objeción de orden dogmático es que la Iglesia de hoy 
no corresponde a la Iglesia primitiva; que ensena dogmas distintos y ha 
llegado a ser muy diferente de la Iglesia establecida por Cristo. 

A esta objeción contestamos negando el hecho, y explicando en qué 
sentido puede admitirse el progreso de los dogmas. 

Evidentemente, la Iglesia es un cuerpo vivo; y en consecuencia le 
compete el natural desenv Ivimiento que hay en todo cuerpo vivo. Así 
como fue creciendo en extension a traves de todos los puebios, así tam- 
bien su doctrina se fue desenvolvienâo, no en el sentido de que ensehara 
verdades nuevas, sino en el de que las ensehadas desde un principio fue- 
ron estudiadas mas a fondo, ya en st mismas, ya en sus relaciones mutuas^ 
hasta formar un cuerpo entero de doctrina. 
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El árbol ya crecido no es otro árbol numéricamente distinto de él 
mismo cuando estaba pequeno. Es un solo y mismo árbol que ha alcanzado 
su natural desarrollo. Lo mismo pasa con la Iglesia. 

Todo lo que la Iglesia ensena hoy se encuentra en los Evangelios y 

cn San Pablo. El ilustre Cardenal Newman, siendo todavia protestante, 
quiso probar la tesis contraria; estudió a fondo las cosas, y viéndolas con 
evidencia, termino por hacerse católico, 

1283. B) DESENVOLVIMIENTO DEL DOGMA 

Todas las verdades ensenadas por Dios a los hombres están conte- 
nidas en la Escritura y en la Tradición. Pero no se han conocido y profun- 
dizado de una vez en toda su amplitud. 

De acuerdo con estas dos ideas precisemos en qué sentido se puede 
admitr el progreso dei dogma católico, y en qué sentido no. 

La palabra dogma tkac dos sentidos: unas veces significa una verdad determi* 
nada y definida; p. e. cl dogma de la Encarnación. Otras, cl conjunto de las verdades 
reveladas, como cuando décimos: el dogma católico. 

Podemos sentar estos tres principios; 

P Con la muerte de los Apostoles quedó terminada la Revclación; y 
después de ellos Dios no ha revelado ninguna verdad nueva. 

En consecuencia, cuando la Iglesia define solemnemcnte un nuevo dogma, no 
cstablece una verdad nueva, no contenida cn la Escritura y cn la Tradición; sino que 
por el contrario declara que esta verdad está contenida cn la Sagrada Escritura y cn 
la Tradición; y que por lo mismo hay que admitiría. 

Los dogmas no pueden cambiar de sentido; pero sí pueden cam^' 
biar los términos en que son expresados. 

a) No pueden cambiar de sentido. Repugna que lo que la Iglesia aceptó 
ayer como verdadero hoy lo rechace como falso; o el caso inverso. Ello 
equivaldiia a negar h asistcncia que Dios Ic prometió. 

b) Pero sí sucede con frecuencia que los dogmas se expresan con pala- 
bras más claras y precisas. 

Ejemplos: El Dogma de la Santísima Trinidad se expresó al principio diciendo qu« 
Dios cs Padre, Hijo y Espíritu Santo. Fue Tertuliano quien empleó por primera vez 
la fórmula qut después quedó definitiva: En Dios hay tres personas y unâ sola na- 
turaleza. 

Desde un principio se admitió que por las palabras de la consagración el pan se 
cambia en cl cuerpo de Cristo. Pero la palabra transubstanciación (cambio dc una 
substancia cn otra) la empleó por primera vez la Iglesia cn el Concilio dc Trento. 

En consecuencia cl dogma es invariable, pero las cxplicacioncs y términos de los 
teólogos pueden cambiar. La Iglesia sólo los acepta como la mejor mancra de expre- 
sar por el momento ei Dogma de que se uata. 




























648 — 


3^ El progreso dei Dogma consiste en que la Iglesia ensena de modo 
claro y explícito, verdades que estaban conuniàas en la Escritura y en 
la Tradición de modo velado e implícito, 

Así el dogma de la mfalibilidad dei Papa estaba contenido en forma implícita 
y velada en las palabras: “Tú eres Pedro, y sobre tí edificarc mi Iglesia; y las puertas 
dcl infierno no prevalecerán contra ella”. O en estas otras, dirigidas también a San 
Pedro: “He rogado por lí para que tu fe no perezca; y tú confirmado en cila cc«i- 
firma a tus hermanos”. (Mt. 16, 18 ~ Luc. 22, 32). 

Y el Concilio Vaticano definió cl dogma dc una mancra precisa y explicita, pre¬ 
cisando que el Papa cs infaliblc cuando habla de Dogma o dc Moral a toda la Iglesia 
en calidad dc maestro supremo. 

Ni debe extranarnos este progreso dei Dogma. La Sagrada Escritura 
cs un libro lleno de profunda y misteriosa sabiduria, de suerte que no 
entrega de una vez todas las verdades que contiene, sino a medida que 
se estudia y reflexiona sobre ellas. 

En qué ocasiones define Ia Iglesia los dogmas. V. 51, 2. 

Art. ADVERTÊNCIAS GENERALES 

Con estas normas generalés prevenimos una multitud de objeciones 
que no podemos por falta de cspacio contestar una por una. 

1284. Pniebas segun k naturaleza dei asunto 

Ya dijimos que los hechos históricos deben demostrarse por argu¬ 
mentos históricos. A su vez, Ias cosas de razón deben probarse con argu¬ 
mentos de razón, y las de £e, con argumentos de fe. EI Mistério de la 
Trinidad, la eternidad de las penas dei infierno, o la transubstanciación, 
no pueden probarse con argumentos de razón, sino únicamente mostrando 
que esas verdades constan en la Revelación. 

Una vez comprobado el carácter divino de la Revelación, basta com- 
probar que tal o cual verdad se encuentra en ella, para que debamos acep- 
tarla. 

LECCION 51 

1285. Hechos históricos 

19 Los hechos históricos deben juzgarse dentro dei medio en que sc 
prod.ujeron, pues con el correr de los siglos cambian por completo la edu- 
cación, las costumhres, las leyes y el critério. 

Todo hecho histórico está íntimamente conectado con estas circuns¬ 
tancias, que orientaron el critério moral de ias personas que intervinic- 
ron en él. Arrancarlo de estas circunstancias naturales en que nació para 
colocarlo en otras completamente diversas, equivale a desfigurado en 
absoluto. 
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29 La historia debe estudiarse con critério imparcial. Acercarse a ella 
con el espíritu lleno de prejuicios para tratar de amoldaria a una tesis 
formulada de antemano, equivale a desvirtuaria y falsificaria. 

1286. Doctrina y disciplina 

Son cosas distintas doctrina y disciplina eclesiástica. Hay entre am¬ 
bas una diferencia esencial; la doctrina es la verdad; y, como la verdad, es 
inmutable. La disciplina es vSÓlo un modo de obrar; y como tal, es varia- 
bie, y debe some ter se a las circunstancias dc tiempo, lugar y personas. 

Su confusión engendra errores. Así hay protestantes que increpan a 
la Iglesia el que hubiera trasladado el día de fiesta dei sábado al domingo, 
o que no hubiera mantenido la comunión con ambas especies, y creen 
plantear una objeciôn formidable, cuando en realidad solo demuestran 
confusión de ideas. 

Los dos asuntos indicados son de disciplina y caen bajo la libre orde- 
nación de la Iglesia. 

1287. Elemento divino y elemento humano 

Debemos distinguir ca la Iglesia un doble dementoj el elemento di¬ 
vino y el humano. El elemento divino es lo que Dios obra en ella: la re¬ 
velación, la gracia, su poder santificante. El elemento humano es lo que 
el hombre obra en coopcración a la acción divina. En el elemento divino 
no puede haber deficiência. Pero sí puede haberla y dada la flaqueza hu¬ 
mana necesariamente la habrá en el elemento hmnano. 

Explica el padre Sertillanges que la santificación depende de Ia libertad dc los 
hombres y dice; “De cada uno de nosotros depende cl imposibilitar la santidad de la 
Iglesia, en cuanto esta significa una extensión dc su valor santificante. Pero la iglesia 
en sí no dejará de ser santa y santificadora teniendo corílo tienc dc su parte al Espí¬ 
ritu Santo y con El todo el sistema de médios para santificar a las almas” 

Esta distinción nos sirve para refutar la objeciôn de que ha habído 
algunos Papas maios. Desgraciadamente sí los hubo en una época en que 
la elección de los romanos Pontífices era impuesta por la política de na- 
ciones poderosas; de tal manera que en la elección no se atendia a las 
prendas morales dei candidato, sino a la conveniência política. Nos sirve 
también para refutar Ia objeciôn de que puede haber sacerdotes malos^ 
o que son muchos los católicos para los cuales la Religión no es fuente 
eficaz de santificación. 

El Divino Maestro permitió que a pesar de haber instruído Eí perso- 
nalmcntc a los doce apóstoies durante tres anos con especial esmero, hu¬ 
biera entre ellos un traidor y un perjuro. Con eilo nos aleccionó que 
no debemos escandalizamos si algunas veces se presentan deficiências en 
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la Iglesia. Estas prueban que el elemento humano no pterde su condi- 
ciân de tal y siempre está expuesto a la flaqueza; pero nada prueba con¬ 
tra su elemento divino. 

1288. Milagros dei Antiguo Testamento 

Acostumbran los impíos hacer burla de los milagros dei antiguo Tes¬ 
tamento: que Jonás pudiera scr transportado en ei vientre de un pez; 
que el mar rojo dejara paso enjuto a los Israelitas; que la mujer de Lot 
se convirticra en estatua de sal, etc. 

Sobre esto advirtamos: P Estos hechos parecerán extranos y a veces 
ridículos si se tratan de explicar como simples hechos naturales. Pero la 
cuestión cambia de aspecto si se les considera como verdaderos milagros 
obrados por Dios para mantener k £e dei pueblo escogido. 

2^ Nada impide que en esta caliàad de milagros se hayan efectuaão 
realmentc. En efecto: a) no hay en ellos imposibilidad o repugnância in¬ 
trínseca; b) no hay imposibilidad extnnseca respecto a Dios, por sei este 
de poder infinito; c) tampoco hay ausência de una lazón suficiente. El 
pueblo de Israel era de dura cerviz, propenso a la idolatria y a los vicios 
de la carne. En consecuencia era necesario que Dios efecíuara con alguna 
frecucHcia estos hechos milagrosos, ya para estarlcs recordando el carac¬ 
ter divino de la revelación, ya para respaldar la autoridad de los' profetas 
que enviaba, ya para castigar a los rebeldes a su ley. 

Mirados desde este punto de vista, los milagros dei antiguo Testamen¬ 
to son hechos misteriosos pero providencialcs y plenamente admisibles. 

Art. 39 OBJECIONES HISTÓRICAS 

Vamos a estudiar: a) las Iglcsias cismáticas; b) la inquislción; c) la matanza 
de San Bartolomé; d) cl proceso dc Gaiiieo. Estas son las más importantes objccioncs 
históricas que se hacen contra la Iglesia. 

1289. Igiesias cismáticas 

Se pudiera objetar que las Igiesias cismáticas: la griega, la rusa, etc., 
son la verdadera Iglesia, Respondemos que no, porque no tienen las cua- 
tro notas que distinguen a esta. 

a) No tienen unidad, por lo menos de gobierno, porque son todas 
igiesias independientes, sin jefe común. 

b) No tienen catolicidad, porque son igiesias nacionales en su mayor 
parte; y todas limitadas a un território determinado. 

c) No tienen santidad; sus fundadores: Eutiques y Focio no la tuvie- 
ron; y de ellas han desaparecido casi por completo las virtudes heroicas, 

d) No tienen apostolicidad, porque la perdieron al separarse de la 
verdadera Iglesia y de los sucesores de Pedro. 
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LEceroN 52 

1290. La Inquisición 

Hubo dos inquisiciones: la de Roma que fue un tribunal eclesiástico: 
y la espanola, que fue un tribunal político-eclesiástico. 

La de Roma fue por lo general bastante moderada y no son muchos 
los cargos que se hacen contra clla. En cambio se acusa a la inquisición 
espanola de fanatismo, de haber querido imponer a la fuerza la fe cató¬ 
lica, de haber usado de exquisita crueldad y cometido numerosos crime- 
nes, etc. Expliquemos brevemente como pas.- ron los hechos, considerando 
las personas castigadas, los crímenes, los castigos y los jueces, 

19 En cuanto a las personas castigadas; a) Es falso que se forzara a 
nadie a aceptar a juro la religtôn católica; unicamente se castigaba a los ya 
bautizados, sobre los cuales tenía la Iglesia jurisdicción por ser sus hijos. 

b) El número de las personas ajusticiadas ha sido aumentado malicio¬ 
samente; Llorente, el historiador de la inquisición espanola, lo hacc subir 
a 35.000 víctimas; pero él falsifica ahiertamente los hechos, El número 
real, muy inferior, aparece aún menos impresionante, si se reparte cn los 
331 anos que duro dicho tribunal. 

29 Los crímenes sancionados eran principalmente k apostasia y k 
hercjía. a) Hay que advertir que en esa época de profunda religiosidaã 
estos crímenes eran considerados de lesa majestad divk&a; y según el cri¬ 
tério general, debían ser castigados por lo menos como los atentados come¬ 
tidos contra la persona real. 

b) Con muchísima frecuencia al delito religioso se juntaba el crimen 
político, centra la seguridad dei Estado. La inquisición espanola se fundó 
en las siguientes circunstancias: Los judios espanoles favorecicron la inva- 
sión de los musulmanes a la Península; en consecuencia, fueron objeto de 
muy graves suspicacias y se vieron prácticamente obligados a escoger en¬ 
tre recibir el bautismo o abandonar a Espana. En tal eventualidad muchos 
recibieron el bautismo por simplc conveniência, manteniendo el odio ba¬ 
cia el cristianismo y constituyéndose en peligro para la fe y Ia nación. Era 
pues indispensable k creación de un tribunal que examinara estos casos. 

39 Respecto a los castigos infligidos, hay que advertir que en esa época 
en todos los países y legislaciones eran severísimos; con gran facilidad 
se aplicaba la pena de mucrte; y la confesión por medio de la tortura 
era admitida y aún reclamada por los tribunales. No se puede pues ha¬ 
cer un cargo a la inquisición por haber usado los procedimientos comunes 
y ordinários de esa época. (V. N9 1285). 
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4- Acerca de Íos jueces, notemos que la inquisición era a un tiempo 
tribunal religioso y político: los eclesiásticos eran los encargados de juzgar, 
y entregaban el culpable a Ia atitoridad secular, a quien correspondia la 
aplicación dei castigo. Pero los eclesiásticos tnuehus veces ohiuban cons- 
trenidos por las autoridades civiles. El Papa informado de ciertos abusos 
reclamo por ellos, pero sus reclamos no fueron muclias veces atendidos. 

1291. Conclusión 

Ciertamente pudieron cometerse abusos y exageraciones que la tglc- 
sia es ia primera en reprobar; pero no es justo en estas circunstancias 
hacer un cargo a la Iglesia Católica en general, sino más bíen a las auío- 

ridades particulares que intervinieron. 

Si cl cargo viene por parte de los protestantes no ticnc fundamento porque las 
persecuciones promovidas por ellos fueron mucho más cruelcs y sangrienias. Por c)tm- 
plo, el historiador protestante William Cobbett asegura que la Rema íyabcl de Ingla¬ 
terra hizo morir más católicos en un ano que la inquisición en todo el tiempo de 
sii existência. Es sabido también que los príncipes luteranos en Alemania sólo 
medio de la violência y de las armas lograron arrancai los pueblos dcl seno dc k 
Iglesia. 

Examinadas con imparcialidad todas estas circunstancias, la inqui¬ 
sición no tiene la pavorosa intransigência y crueldad que se le atribuyen; 
nt es justo achacar al Papa los excesos que pudo haber en ella. Y para 
formar sobre ella un juicio imparcial, es de rigor juzgarla de acuerdo 
no con el critério de nuestro stglcr, srno con el de la epoca. 

1292. Matanza de San Bartolomé 

Catalina de Medieis, reina de Francia, no era partidaria dc hacer la guerra a 
Felipe II dc Espana. El almirante dc Coíigny, que era calvinista, queria llevarla a 
cabo; y su modo de juzgar era cl que predominaba. La reina rcsolvió sacrificar a 
Coligny, mandándolo asesinar, con cl pretexto de que ''la razón de estado" justificaba 
esta determinación. El asesínato fracasó, y fue ocasión de que los protesuntes más 
influyentes, reunidos en Paris con motivo dei matrimonio dcl príncipe Enrique dc 
Navarra, calvinista, con Margarita de Valois, católica, proyectaran vengarse y profirie- 
ran amenazas de muerte contra los católicos. Recelosa Catalina de la venganza y con 
el temor de ser descubierta, convendó al Rey de que los calvinistas (hugonotes) 
atentaban contra la seguridad dei estado, y Ic arranco una orden de extermínio ge¬ 
neral. Efectuada la cruenta matanza, el rcy delante dei parlamento echó sobre si la 
responsahilidaà dc la tragédia, explicando que se había visto obligado a proceder en 
esa forma porque había tenido conocimiento de que se tramaba un complot contra 
cl gohierno y la família real. Con esta explicación a nadie puede sorprender que en 
Paris el clero cantara un Te Deum en acción dc gracias, porque el cielo había preser¬ 
vado al rey y castigado a los culpablcs. En Roma el embajador de Carlos IX, senor 
Beauviller, eritregó al Papa una nota oficial deí rcy enviada al otro día dei suceso, 
en que le contaba Io acaecido, manifestándole que cl almirante de Coligny había es¬ 
tado preparando Ia muerte dei rey y de Ia familia real con el fin de hacer subir al 
trono a un príncipe protestante. El Papa manifesto su regoeijo de que d rcy se hu- 
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btcni salvado, c hizo cantar un solemne Te Deum en Santa Mana Ia Mayor y acunar 
una medalla conmemorativa. 

Estos son los hechos, que examinados con atención constituyen un crimen po- 
líiico imputâblc a Catalina dc Médicis; pero no cs justo achacar al Papa Ia aproba- 
tíón de k matanza, porque fue enganado acerca dc la verdadera naturaleza dc los 
hechos. 

1293. El proceso dc Galileo 

Desde 1530 el canónigo Copérnico había formulado la hipótesis de que la tierra 
$c mueve alrcdedor dei sol, y no cl sol alrededor de la tierra, como sc cieia hasta en- 
tonces. A comienzos dei siglo siguiente GaUleo presentó como derta la hipótesis dc 
Copcmico. Galileo fue acusado de contradecir con su sistema algunos pasajes de la S. 
Escritura, donde parece se afirma que el sol es cl que gira alrcdedor de la tierra. 
La Congrcgación dei índice condeno la doctrina de Copcmico como contraria a la 
Sagrada Escritura, sin nombrar a Galileo, Este, recibida una comision dei Papa, con- 
vino en retracíar su opinión. En 1639 Galileo publico su oara: * Dialogo sobre los 
dos grandes sistemas ãel mundo", en que renovaba su teoria. Volvió a ser acusado, y 
la Congrcgación dcl Santo Oficio Io condeno dc nuevo. 

Sc hacen a la Iglesia los cargos dc que falló la infalibilidad pontifícia, de que 
Galileo fue tratado con crueldad, y de que esta condenación entrabó el progreso 
científico. 

a) La primera acusación cs falsa. Sin duda erraron la Congrcgación dei índice y k 
dcl Santo Oficio al condenar a Galileo; pero las declaraciones dc estas congiegacioncr 
no tici>en cl carácter de una dcclaracion pontifícia ex-catedra. (N. 257). 

El error dc ks Congrcgaciones Romanas tiene excusa en cl hccho de que Galileo 

no prcwnlü pniebas científicas dc su sistema, ni se mantuvo en el terreno científico; 

sino que quiso emplear argumentos jilosoficos y de la Escritura, Pues bien, no pa¬ 
recia aoottado que una cosa que k ciência había tenido hasta cntonccs por verdadera 
y que según el critério dc enionces consta cu k Escritura, se fucra a abandonar para 
aceptar una hipótesis no debidamente comprobada y segun apariencias en contradic- 
ción con la Biblia. 

b) Galileo fue tratado siempre con las mayores consideraciones. Nunca estuvo cn Ia 
circel; y una vez terminado el proceso, pudo retirarse dc los apartamentos dei Santo 
Oficio al palacio dc su amigo el Duque dc Toscana. Rccibio muestra dc aprecio dc 
k» Papas y gozó hasta la muerte de la pcnsión que éstos le senalaron. No corresponde 
pues a la verdad el presentarío como un mártir de la ciência. 

c) Es una cxageración el que este hecho fucra un motivo de atraso para las ciências. 

Y k mejor prueba dc ello es que la Congrcgación dcl índice permitió que su sistema 

SC siguicra estudiando por el carácter dc hipótesis. 

LECCION 53 

CAPITULO V — LA MASONERÍA 
Ajrt. P 517 NATURALEZA Y FINES 

1294. La magonería,. secta oculta 

La masoncría es una secta oculta y amoral, e»cammada, entre otros 
fines, a combatir la Iglesia Católica. 
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La masonería es una secía oculta, no solo para los extranos, porque 
se hace todo en cl secreto más absoluto, sino también para los mismo* 
masones, porque la masonería consta de muchos grados, y quien ascicn- 
de a un grado superior debe prestar terribles juramentos de no revelar 
los secretos de éste grado a los grados inferiores, 

“Muchos masones sc imaginan conocer la masonería cuando ni slquicra sospcchan 
sus mistérios y su esoterismo’* (doctrina oculta). (Oswald Wirth). 

Nota. Esta cita y todas Ias que hacemos están tomadas de libros masonicos dc 
rcconocida autoridad. 

1295. Secta amoral 

Por dos motivos', a) porque todo lo bace entre tiniebias, y las tinie- 
blas no se buscan sino por odlo o por miedo a la verdad, b) Porque-exige 
el juramento de obedecer a ciegas las ordenes que se reciban. 

Sobre el trabajo oculto de las logias encontramos este juicio con- 
denatorio dei Divino Maestro en el Evangelio: “Quien obra ia iniquidad 
aborrece la luz, y no viene a la luz para que no se manifiesten sus obras, 
porque son perversas” 

A contlnuación ponemos algunos de los juramentos masónicos: 

1^ EI dei primer grado cs como sigue: “Yo cn presencia dcl gran arquitecto dei 
universo, juro solemnc y sinceramenic que siempre ocultaré y jamás rcvelarc cualquier 
parte o partes, cuedquier punto o ptintos de los secretos o mistérios de los libres y 
aceptados masones, en la Masonería, que puedan de hoy en adelânte serme comuni¬ 
cados ... Juro solemnementc que observaré todos estos compromisos bajo no menor 
pena que la de ser degollado, que mi lengua sea arrancada de raiz y mi cuerpo se¬ 
pultado en las arenas dcl mar”. 

2^ En el juramento dc los caballeros dc Kadosh sc cncuentran estas palabras; “Yo 
hago voto solemnc y libre dc obedecer las leyes y rcglamentos dc la orden... Yo 
consagro y entrego a estos fines mi palabra, mi poder, mi fuerza, mi influencia, mi 
inteligência y mi vida. Mc comprometo a obedecer sin vacilar cualquier orden dc mis 
superiores en la hermandad”. (A. Pikc). 

1296. Destinada a combatir Ia Iglesia 

Aparentemente la masonería se presenta como sociedad filantrópica, 
cuyo fin es el perfeccionamiento dc los indivíduos y de la humanidad. 
En realidad uno de sus fines más importantes es el de combatir a la Iglesia 
Católica. 

Este fin se io ocultan de ordinário a los masones de grados inferiores; 
pero la masonería lo ha manifestado así cn muchos discursos y documentos 
públicos. 

Citemos algunos: “Tenemos un cadáver cn cl mundo, de cuerpo presente. Este 
cadáver es el Catolicismo. Tal cs el cadáver que hay que cchar a la fosa, uniendo al 
cfecto en un solo esfuerzo todas nuestras energias, para que sc haga cuanto antes’*# 
(P. Van Humbech, Soberano Gran Comendador dei rito escocês cn Bélgica)# 
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En un convênio celebrado cl 11 de iunio dc 1879 sc tomaron las rcsolucioncs 
siguientes: “Es necesario dcscristianizar a Francia por todos los médios posiblcs, pero 
sobre todo, estrangulando al Latolicismo, poco a poco, cada ano, con leyes nucvas 
contra d clero, hasta llegar al cierre dc Ias iglesias. — En cfecto, cn 1880 se desen- 
cadenó en Francia una de Ias más crucies persccuciones religiosas; se expulso de sus 
casas a 10.000 religiosos, cerráronse sus capillas, sc les obligó al servido militar, se 
les nego el dcrecho de ensenar y sc les gravo con injustos impuestos. Más tarde, se 
llegó a la expulsión total más inicua. 

Art. 2^ SU TENDENCIA IRRELIGIOSA 

1297. La masonería tiende al ateísmo 

La masonería se aparta cada vez más de todo sentimiento religioso, 
para entrar cn la incredulidad y el ateísmo. Pretende reemplazar el culto 
de Dios por el culto de! hombre, deificando a este. 

Confirmémoslo con algunas citas: “El hombre cs un Dios omnipotente, capaz dc 
soportar los d olores y sufrimientos de la carne. Organicémosle socialmcnte, interna- 
cionalmcnte, univcrsalmcntc y podrá libertarsc dcl Dios de ieycnda y pesadiila que le 
pcrsiguc. Esta es la liberación dei hombre respecto a lo divino’*. (J. Marquês Rivicre). 
“Dios no cs otra cosa que cl ideal que cl hombre ilcva dentro dc sí mismo. Ya no 
se trata dei ídolo monstruoso que la superstición sc forja por cl modelo dc ios dés¬ 
potas terrestres. Nosotros llcvamos cn nosotros in.ismos a Dios; cs nuestro principio 
pensante”. (Oswald Wirth). 

Es significativo el hecho de que ei Gran Oriente de Francia declaró 
que conseivaba la fórmula A. G. A. U., (al gran arquitecto dcl univer¬ 
so, nomhre que dan a Dios)y únicamente por tradición, sin darle ningún 
valor dogmático. 

La masonería pretende la libertad absoluta de conciencia, el prescin¬ 
dir dc toda autoridad y ley suprema; y como Dios se opone a sus desig- 
nios, o niega su existência, o lo odia y combate. Su divisa es el “Non ser¬ 
viam”, “No obedeceré’' de Lucifer. 

“Si echarnos una mirada sobre la cscncia profunda dei pensamiento masánico, nos 
convencemos que cl principio humanitário no cs otra cosa que el antiguo “non ser¬ 
viam” que después dc la caída original resuena sin cesar en el corazón dei hombre”. 
(Von Stotzíngen). 

“Los fracmasones representan, desde el punto de vista cristiano, cl orgullo dcl 
hombre, cl espíritu dei mal, !a rebeldia contra Dios”. (Gustavo Bord). 

Y aun es más explícito este testimonio: “La recondliación no es posible; no puede 
haber otra cosa que lucha, lucha sin cuartcl. Es inútil insistir. El masón es un 
hombre libre; el, católico cs un csclavo, sometido a una disciplina forzada dcl espí¬ 
ritu; y nada puede haber más incompatible con ci espíritu masónico”. (Quarticria 
Tente, Dos siglos dc fraernasonería). 

La masonería llama servidumbre, esclavitud, disciplina forzada dei 
espírifu, al natitral sometimiento dei hombre a su Creador. 
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1298. La iníciación masónica 

Eí espíritu que la masonería trata de infiltrar en sus adeptos es el de 
apartados de toda mentalidad o critério cristiano. Si lo constgue, éstos 
llegarán a los grados superiores, donde se les irán revelando lentamente 
todos los secretos dei mal. Si no lo constgue, jamas pasaran de los pri- 
meros grados. 

Así se explica como en estos primeros grados puede haber masones 
que afirmen de buena fe que en la masonería nada se trama en contra 
de la Religión y de la Iglesia. 

Oigamos como nos describc el masón Gustavo Bord, en su libro “La fracmaso- 
nería en Francia’*, este trabajo de iniciación o formación en el espíritu masónico; 

El primcr efecto de la iniciación es purificar al aprendiz de toda mentalidad 
cristiana, si la tiene; después el companero, retornado al estado de naturaleza pura, sin 
premcios religiosos ni sociales, será capaz de llegar a scr maestro, de tener una nueva 
mentalidad. 

“El nino educado en la religión cristiana ve, juzga y obra cristianamente; cl 
masón, nacido a la luz dei templo masónico, verá, juzgará y obrará masonicamente”. 

1299. Médios para llegar a estos fines 

Los médios principales de que la masonería se vale para llegar a k 
consecución de sus fines perversos son principal mente los siguíentes: 

a) Ei apoderarse dei poder supremo en las diversas naciones, fomentan¬ 
do en secreto las revueltas públicas si fuere necesario. De ello hay muchos 
ejemplos en la historia. 

b) Fomentar la inmoralidad por medio de libros, revistas, grabados y 
cines obscenos. Hé aqui una confesion hecba por un fracmason: E/ mejor 
puilal para berir a la Iglesia en medio dei corazón es Ia corrupción. 
Haced cuerpos viciosos y se acabarán los católicos . 

c) Descristianizar la familia por medio dei matrimonio civil y dei di¬ 
vorcio; y sustraer a los ninos de la influencia educadora dc sus padres 
para educarlos en escuelas laicas. 

Art. 3^ DOCTRINA DE LA IGLESIA 

1300. Condenación de la masonería. Excomunión 

No es de extranar que los Papas, desde Clemente XII, en 1738, bas¬ 
ta los actuales, hayan condenado en repetidos documentos públicos y con 
fnuy graves palabras la secta masónica, En especial la condeno Leon XIII 
en su inmortal encíclica “Humanum Genus”. Son de este Pontífice las 
siguientes palabras: “Aixancad a la masonería la máscara con que se cubre, 
y mostradia al pueblo tal cual es”. 
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La Iglesia condena a todo el que da su nombre a la secta masónica 
con ía pena máxima de excomunión y con la privación de sepiiitura 
eclesiástica. 

El Canon 2335 dei Derecho Canónico se expresa así: “Los que dan sus nombrci 
0 SC inscriben en la secta masónica y otras asociacíones dei mismo género, que ma- 
quinan contra !a Iglesia, contra las legítimas autoridades civiles, contracn ipso tacto 
excomunión reservada a la Santa Sede Apostólica”. 

1301. Conclusión 

Está comprobado que la masonería está dirigida por judios, que odian 
de muerte a Jesucristo, y se valen de todos los recursos que la secta puede 
procurarles para combatir el Cristianismo, 

Que entren a ella los impíos, los enemigos declarados de la religión y 
de la iglesia, tiene su explicación. 

Pero que por condescendência mal entendida, por espíritu de novedad 
o por terrena ganancia le den su nombre los católicos, es una traicion a 
su Dios y a su çonciencia. 

Terminamos este breve estúdio recordando a los católicos las palabras 
dei gran pontífice León XIÍI: ‘Tor su salvación eterna estimen deber 
sagrado de conciencia el no apartarse ub punto de lo que en esto ha 
ordenado Ia Santa Sede”. 

APENDICE -- LA CUESTION SOCIAL 

1302. Nociones previas 

Corresponde a la Apologética el estúdio de la cuestión social, porque 
uno de los cargos que se hacen hoy día rnds jrecuentemente contra la 
Iglesia es el de que ésta y la ReligiiSn en general van en contra de los 
legítimos intereses dei obrero. Entramos, pues, con algún detenimiento a 
su estúdio. 

Llámase cuestión social el problema suscitado últimamente por la pug¬ 
na entre los patronos, duenos dei capital, y los obreros, produetores dei 
trabajo. 

La lucha entre cl capital y el trabajo se debe a que el dinero vino 
a quedar en manos âe unos pocos ricos, mientras que la gran mayoría 
de la clase obrera se vio duramente oprimida e indefensa. 

1303. Sus causas remotas 

Esta opresión dcl obrero rcconoce tres causas principales: 

A) La rcvolución francesa, gran movimiento dei siglo XVIII, cuya influencia sc 
dejó sentir en todo el mundo. Supriinió las instituciones cristianas que desde largos 
siglos existían a favor de los obreros, sin reemplazarlas por otras similares, combatió 
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crudamcnte la doctnna católica, y procuro deiar a la Iglesia de toda tnfiueneiA cn ei 
orden social. 

JB) La iDventíón dc Ias máquinas a fines dei pasado sigío. Esto aumemó enof- 
memento la industria; y plantcó una violenta eompcfencia entre loà proâuctores fieos 
que montaroQ su maquinaria y íos que no pudieron hacerlo. Ei obrero pobre sucum* 
bió falto de deiensa; y los adinmdos^ ncplot&roa su trobaio» sln dark una |n«tâ 
' partidpadón eji la ganands. 

C) El individaulismo, o liberalismo económico. Este sistema, exagerando Ias ven- 
talas dc la Ilbertad, ensenaba que ásta era la doica norma que debía regir las rda* 
dones entre patronos y obreros« El obrero podia vender tu trabajo a! precb que Ic 
pareciera conveniente; y d patrono, pagar al prccio que quisicra. La ley luprema 
era la completa libcrtad en la oferta y Ia demanda. 

lY qué pasó? Que el propieíario, defendido por tu capital, otrcdó prccios cada 
vez más exíguos al trabajador, y lo sometió a condiciones fnás gravosas, ya en las 
horas de trabajo diarias, ya cn otras circunstancias dcl trabajo. E! obrero tuvo que 
someterse a estas condidonea gravosísituas, que se le ofrecian en nombre de ia libar* 
tad, para no morirse de hambre; y como ganaba tan poca cosa, tuvo que someter a 
su mujer y a sus hijos pequenos a trabajos materiales fuertes, fucra dcl Kogar, cor 
grave perjuicio para éste. 

Al cabo de vários anos de penosísima situación para cl obrero, se 
presentó cn fonna aguda Ia lucha dc cíascs* Para remediaria se han pre* 
sentado dos médios opuestos: cl comtmismo y la ãoctrina social católica, 
expuesta por lós Papas. Entramos a estudiar estos dos medtoSa 

LECXIION 54 

CAPITULO I -- EL COMUNISMO 
Art. P SÜNATÜRÁLEZA 

Ei comunismo es un sistema que pardendo dei materialismo^ ensefia: 

a) La absoluta igualáad entre los hombres; b) La negación de toda pro- 
pieâad privada; c) el odio dc los pobres a los ricos; d) la guerra a Dios 
y a toda religión. El comunismo es un sistema falso cn su fundamento y 
dctestâble cn sus ensenanzas, 

1304. Sistema íalso en su fundamento 

Su fundamento cs d materialismo^ a saber: la negación de Dios, dei 
alma y de la vida futura. De donde saca las siguientes eonsecuendas: a) 
La religión c» un error y ur engano para cl pucblo: *'La religión es el 
opio dei puebW tal es Ia frase empleada primeramente por Marx y luégo 
por Lenin, autoridades máximas dcl comunismo, b) No hay sino la vida 
presente; y cn consccucncia, los bienes terrenos son 1* suprema feÜcIdad 
dcl hombre. c) Como los que los poscen no los ceden dc buena gana, hay 
derecho a usar de la violência para arrebatárseloa. 
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Para áí, pues, nu hay ley moral, sino !a Icy tíel más fucrte, llegando así a justi- 
fícar toda violência y todo crimen. E! «ngaho, cl robo, cl asesmíto, el íncendio, etc., 
Hcgan â ser ímcno.s sí favorccen sus intereses. 

1305. Sistema detestable en sus conclusiones 

F No puede, admitirse la igualdad absoluta de ios hombres, que e! 
comunismo pregona para deducir de allí que ia propiedad de unos pocos 
cs injusta, pues va contra la misma naturaleza humana. 

“La naturaleza misma ha pues to entre los hombres muchísimas desigualdades. 
No son iguales cn cllos, ni el talento, ni la sahid, ni las fuerzas, y a la necesaria 
dcsigualdad de estas cosas se sigac ncccsariamcntc Ia dcsigualdad de fortuna” R. N. (I). 

2^ Tampoco puede admitirse la negación de la propiedad privada, 
porque, como lo veremos, es un derecho y fiecesídad natural dei hombre. 
Adernas, destruiria, es quharle todo aliaente para el trabajo. 

3^ Ni puede admitirse el odio dc ckses, pues esta en pugna: 

a) Con la naturaleza misma dei hombre: ya que los hombres estân 
hechos para vívir en soctedad y ayudarse mutuàmente. 

b) Con la doctrina y ensenanza de Cristo, fundada en el amor mutuo 

c) Con íos mismos interescs económicos de la sociedad; en efecto: ”El 
trabajo y el capital âeben unirse tvi comun, pues el uno sin cl otro son 
completamcnte ineficaces*'. 

4"? Ni puede scr aceptabíe el odio a Dios, a toda religión. Si el co^ 
munismo pudiera cotnprobar que Dios no existe, tal odio fuera explica* 
blc; pero como jamâs podrâ comprobarlo, tal odio cs en absoluto erra* 
do, injusto y sacrílego. 

Í306. Art. 2^ MALES QUE HA TRAÍDO EL COMUNISMO 

El comunismo ha traído gravísimos mak$ en cl terreno religioso y 
social, familiar c individual. 

i) Eu <4 terreno religioso, ha descncadenado la* más viôlcntas pcrsecudones, donde 
ha logrado implanursc, p. c. cn Rusia, Méjico y Espana; ha destruído y profanado 
hs templos y las imágene*, asesinaão por miUares los sacerdotes y religiosos, y aun a 
vários Obispos; ha vejado y asesinado íos católicos, y promovido por todos los medio» 
posiblcs cl ateísmo y la irreligión. 


(1) En este estúdio citaremos con frccuencia tres documentos principeles de los 
Ilomaiios Pontífices; a) La Encíclica “Rcrum Novarum” dc S. S. Lcon XIII (14 de 
mayo de 1891), «amada la “carta magna de los obreros”, fundamento àe^ toda âoctri- 
na y acúviàaà cristianas en estas cuestiones; b) la Encíclica “Quadragésimo anno”, 
publicada por S. S. Pio XI en 1931 para conmemorar cl cuadragêsimo ano dc publi* 
cada la anterior; y c) la Encíclica “Dívini Redemptoris” dcl mismo Pio XT, cn 1937. 
En este estúdio las citaremos con ÍQidale$ R. N., Q. A., V. R. 
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b) En el tcrreiío social, ha destruído la propieãad pivaàa, fomentando ia inmora- 
lidad y desenfreno de costumbres, y sembrado por todas partes cl terror, la intran- 
quilidad y la violência. 

c) En la familia, ha destruído el matrimonio; quitado a los padres el pí^cr natural 
que tienen sobre sus hijos, y declarado a éstos propiedad dei Estado; ha prohibido 
la instrucción religiosa; y ha llegado a castigar de mucrte a quienes la den a sus hijos, 

d) En d terreno individual, ha privado en absoluto de todo derccho y de toda li- 
bertad al individuo, considerándolo simplcmente como una máquina que produce 
para cl estado. 

El comunismo se propone la destruccion de la sockdad cristiana en 
sus mismos fundamentos: religión, morai, familia, propiedad. Y para con- 
seguirlo todos los medtos, aun Íos más vedados, le parccen hnenos. Por 
eso sus consecuencias son fruto legítimo de sus doctrinas. 

1307. Art. 39 EL SOCIALISMO 

El socialismo es una rama moderada dei comunismo. No niega en ab¬ 
soluto la. propiedad, modera la lucha de clases, y en muchas de sus con- 
clusiones llega a coincidir con la escuela católica. Sin embargo, no se pue- 
de ser a un tiempo católico y socialista, segun doctrina terminante de la 
Iglesia, porque entre ambas escueias median diferencias fundamentales 
En efecto, el Socialismo; 

a) No admite otro fin para el bombre, que los hienes terrenos. 

b) Acepta, aunque suavizada, la negacíón cie la propiedad privada y la 
lucha de clases, inaceptables para el católico. 

c) Sacrifica a la prosperiâad económica âel Estado los derechos de la 
persona humana; mientras que el catolicismo ensena que el Estado debe 
respetar los derechos fundamentales dei individuo. 

Dcduce en consccuencia, el Romano Pontífice, que no sc pueden desvirtuar los 
princípios católicos para amoldarse al socialismo. 

“Los que quieran ser apostoles entre los socialistas deben confesar abiertamente 
la verdad cristiana, plena c íntegra, sin connivcncias de ninguna clase con cl error . . . 
Y demostrar a los socialistas que sus postulados, en Ío que tienen de justos, se dcfícn- 
den mucho mejor desde cl campo de la íe existiana y se promueven más eficazmente 
por la fuerza de la caridad”, 

LECCION 55 

CAPITULO n — LA DOCTRINA SOCIAL CATOUCA 

1308. Necesidad de conocerla 

Es indispensâble que conozearnos la doctrina social católica, en es¬ 
pecial porque han calumniado mucho a ia Iglesia en esta matéria hacién- 
dola aparecer como enemiga dei obrero. Y también porque esa doctrina 
es el único remedio eficaz para los males sociales. 
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Potiemos reducirla a tres puntos fundamentales: 

P Concepto cristiano de la vida; 

2^ El derecho a k propiedad privads;, y el uso cristiano de eJla. 

3® La armonía de las clases sociales a base de Justicia y caridad. 

1309. Art. P CONCEPTO CRISTIANO DE LA VIDA 

Ei piinto de partida para la solución de la cuestión social es acepta- 
un concepto cristiano de la vida. Este concepto consiste en admitir que 
kay un Dios; que ese Dios nos ha dado un alma inmortal, una ley moral 
que rige a nuestros actos y una vida de eterna fclicidad, a la cual debe- 
mos tender. 

En consccuencia, los hienes terrenos no pueden constituir la felici- 
dad completa y definitiva dei hombre. Puede cuidar de ellos, pero mode¬ 
radamente, y con subordinación a los eternos. 

“Es imposible apreciar lo que dc veras valcn Ias cosas perecederas si no se ponen 
los ojos dcl alma en aquclla vida que no ha dc tener fin, y dc cuya noción no puede 
prescindirse sin que pt^ezea irmiediatamentc el concepto y verdadera nocion de 
bienes”. (R. N.). 

13 ! 0. Bienestar dei obrero 

La Iglesia no se opone al bienestar dei obrero; más aún, desea sin¬ 
ceramente un mejor bienestar temporal para él, pues reconoce que los 

bienes terrenos esíàn injusiameníc repartidos. 

“Se ha de procurar con todo empeno y al menos para el futuro, tengá el obrero 
una mayor participación en Ia riqueza”. (Q. A.). 

El Pipa expone tres motivos para desear este mayor bienestar dei 
obrero. Porque a.sí: a) podrán los obreros mediante el aborro, afrontar 
mejor las vicisitudes de la vida, que tanto los intranquilizan; b) podrán 
atender mejoi al sosientmiento de la família y dejar cuanao mueran algo 
con qué vivir a los suyos;, c) se gaiantizará mejor la inteligência y armo- 
nta de las clases sociales. 

Art. 29 EXISTÊNCIA Y USO DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

1311. A) SU EXISTENCÍA 

£l derecho,de propiedad se prueba: a) porque la misma naturaleza 
se lo dio al hombre; h) porque la justicia lo exige; c) porque el bien co- 
mún lo reclama. 

1312. 19 La naturaleza exige el derecho de propiedad 

La naturaleza lo exige, ^ porque de oUa suerte ei hombre no pudiera 
atender a las necesidades que ella misma ie ha impuesto. 
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Ei anima! no se preocupa sino por sí soio y por lo que ncccsitc en et momento 
prcscme. El iiombrc por s^r ractonaí hbre y responsahle de sus actos» sc preocupa 
por su porvenir y d de su íamilia. Le es pues, natural, posecr mcdios para ascgurar 
esc porvenir. Pero esto no b pucde conseguir, si no ticnc nada proplo, porque entonces 
dependerá ãel capricho y amhiciòn de los ãetnás. 

Además. sin la propiedad el hombre no pucde atender a su progreso y al dc k 
humanidad. En efecto, si cada día necesita ganarse cl pan con c! trabajo sm poder 
ahorrar nada, es tmposible que goce dei itempo y tranquilidad necesarws para d cul¬ 
tivo de su inteligência y demás facultadcs. 

1313. 2^ La justicia exige la propiedad 

La justicia exige la propiedad porque ésta es, ya ei fruto directo y 
natural dei trabajo, ya su equivalente. En ambos casos desconocer la pro¬ 
piedad es desconocer el trabajo, lo que es injusto. 

propiedad es fruto directo y natural dei trabajo porque el hombre 
por el trabajo transforma las cosas, y pone en ellas algo de st, de su enten- 
dimiento, voluntad y energias materiales, ‘‘Es pues justo que el fruto dei 
trabajo corresponda a quienes trabajaron . 

“AI negar d derecho de propiedad al hombre, )e quítan cosas que con su trabajo 
adquirid. Pues un campo, cuando Io cultiva la mano y lo trabaja la índustna de! hom¬ 
bre, cambia muebísimo de condicion; hácese de silvestre, fruetuoso, y de infecundo, 
£eraz. Así d fruto deí trabajo cs justo que corresponda a los que trabajaron”. (R. N ). 

IP Otras veces la propiedad es el equivalente dei trabajo, a saber, cuando 
el obrero para asegurar mejor su porvenir, invterte una parte de su sala- 
rio en una propiedad, En este ,caso privarlo de la propiedad es privarlo 
también dei fruto de su trabajo. 

“Si d obrero gastando poco dc su salario aborra algo, y para tener más sepiro 
este aborro, fruto dc su parsimonia, lo cmpka en una finca, sigucsc que la tal finca, 
no c$ más que aquel salario bajo oua forma; y debe ser tan suya propia como d saia- 
rio con que la compró’*. 

1314. 3^ El bien común exige la propiedad 

El bien comun exige ia propiedad, porque ella es cl medio de sacar 
mayor rendimiento de la tierra; y en consecuencia, cs conveniente para 
todos. Es claro que se atiende mejor lo propio que lo ajemo; y que se tra¬ 
baja mepr cuando el trabajo beneficia al traba^ador y no al extrano. 

“El hombre cuando trabaja en terreno que sabe que es suyo, lo hace con un afán 
y esmero mucho mayores, y aun llega a cobrar grande amor a la tierra que con sus 
manos cultiva, prometiendose sacar de ella, no sólo el alimento, sino aun cieita holgura 
y comodidad para sí y los suyos”. 

Si SC dejan las producciones en mano dei Estado, sin gananda privada, sin que 
el produetor tenga liberíad de disponer dei fruto de su trabajo ya no bay estímuk 
para éste. 
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Además, $1 sc repartieran por igual los bienes entre los hombres, co¬ 
mo pretende el comunismo, al poco tiempo se observaria que los inteli¬ 
gentes y trabajadores prosperarían; y los torpes y holgazanes desmedra- 
rían; siendo imposible la igualdad absoluta. 

1315. B) EL USO DE LA PROPIEDAD 

Leon XÍII distingue ei derecho de propiedad y cl uso de ella. EI dere¬ 
cho de propiedad es privado, E! uso de la propiedad es común; por cuan- 
to el que tiene ima propiedad debe participar dei fruto de ella a los que 
lo necesitan, por no tener propiedad. 

“Es natural al hombre poseer algo como propio. _ Mas si se pregunta cl aso que 
cl hombre debe hacer de la propiedad, Santo Tomás responde: “que cl hombre no 
debe tener las cosas extemas como propias, sino como coraunes; es decir, de suerte 
que pueda fácilmente compartirias con cl que las necesita”. 

Esta cs la doctrina dc Cristo; “Lo que sobra dadlo de limosna” y la de San Pablo, 
quien escribe a Timoteo: “Manda .a los ricos que no pongan su confianza en las ri¬ 
quezas, que obren el bien y que de buena voluntad repartan y comuniquen sus bienes”. 

Este deber de comunicar los bienes materiales a quien carezea de ellos 
no es de estricta justicia conmutativa sino de una justicia especial, que 
el Papa denomina justicia social. 

**Fucra de la justicia conmutativa existe otra justicia- llamada social, que impone 
también deberes a los cuales no pueden sustraerse ni los patronos ni los obreros. Es 
propio de Ia justicia social exigir de los particulares lo que es necesario para el bien 
comiSn”. Esto es, lo que cada hombre “necesita para cumplir debidamente sus funcio¬ 
nes sociales”. (D. R.). Al Estado le corresponde hacer que sc cumplan estrktamentc 
estos deberes de justicia social. 

LECCION 56 

1316. Art. 39 COORDINACION DE LAS CLASES SOCIALES 

No se contenta la Iglesia con proscribir la lucha de clases, sino que 
quiere que entre las diversas clases sociales haya rautua inteligência y co- 
!ai>oración, a base de justicia y cariàaâ. 

a) A base dc justicia, pues en los contratos entre patronos y obreros la 
norma fundamental es la justicia, dar a cada uno lo suyo. 

h) Â base de carídad, porque la cariãad se exüende a muchos servidos 
y atenciones a que no alcanza la justicia; y ella es el distintivo dei espíritu 
çristiano. 

Advirtamos con el Papa que la carídad no puede suplir a la justíciar 
‘^Üna caridad que prive al obrero dei salario a que tiene derecho, no es 
carídad, sino vano nombre y apariencia de ella”. 

“No es razonable que cl obrero reciba como limosna Ío que le corresponde por 
justicia, y iiadie puede intentar eximirse de los grandes dehaes impuestos por !a jus¬ 
ticia con pequenas dádivas de misericórdia”. (D. R.). 
































1S17. Debcrcs dc los obreros 


Los obreros dcbcB: 

P De Justicia: a) cumplir a conciencia cl trahajo a que se comprome- 
tieron; b) no perjuãicar a los patronos en ninguno dc sus legítimos intc~ 
reses y c) no usar ãe vtolencta en sus reclamos. 

V De catidad, tratar a sus patronos con el respeto y obediência que la 
ley cristiana rnancla tenei bacia los superiores. 

1318. Deberes de los patronos 

Los patronos deben: 

P De justicia: a) Respetar la dignidad humana y cristiana dei traba- 
jador. 

“Es vergonzosc c inhumano abusar de los hombres como si no fucran más que 
cosas, para sacar provccho de ellos; y no estimarlos sino por lo que dan sus músculos 
y sus fuciaas’*. (R. N.). 

b) Pagarles el justo salario. 

c) No imponerles trahajo superior a su sexo, edad y fuerzas. 

d) Atender a los intereses espirituales de su alma, no exponiéndolos a 
los atractivos de la corrupción ni al peligro de pecar. 

2^ De carldad, deben tratarlos con benevolencia, procurando suavizar- 
les la vida, que sin duda es para ellos más dura y pesada. 

“Deben acordarse los ricos y amos que oprimir en provccho suyo a los menestero- 
sos, y de la pobreza ajena, tomar ocasión para mayores ganancias, cs contra todo de- 
reebo divino y humano. Y el defraudar a uno cl salarío que se le debe cs un gran cri- 
men que clama aí cielo. *Mirad que cl jornal que defraudastels a los trabajadores, 
clama; y su clamor suena cn cl oído dcl Senor dc los Ejércitos* (Santiago, 3, 4). 
(R. N.). 

CAPriXTLO ra — REMEDIOS CONTRA EL COMUNISMO 

1319. Tres princípales 

Los Pontífices senalan principalmente tres: a) el conocimiento de la doe- 
trina social católica; b) la aplicación de ella, en especial por parte dei Es¬ 
tado, y de los • ricos; c) una renovacion profunda dc la vida cristiana, 
según los principios dei Evangelio. 

1320. Aft. P CONOCIMIENTO DE LA DOCTRINA CATÓLICA 

Ei Papa exige, adentás dei conocimiento general de ia dcctrína cris* 
iiana, un conocimiento especial de la doctrina social católica. 

Este conocimiento Io estamos dando cn este estúdio y vamos a completarlo. con 
algunas üociones sobre el trabajo, salario, sindicatos y huelgas. 
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132L £1 trabajo 

El trabajo, según la doctrina católica: 

a) Es ley universal impuesta a todos por el Criador. 

b) No degrada sino que enaltece. El cristianismo digmficó el trabajo 
material, desde que el Hijo de Dios se presente en este mundo como bijo 
de un obrero, y obrero él mismo. 

c) Es fuente dc riquezas para los pueblos: y en consecuencla, el obrero 
merece nuestro aprecio, 

d) No debe considerarse como simple mercancia, pues hay necesidad 
de tencr en cuenta la dignidad humana de la persona que lo ejecuta. 

1322. Ei salario. £1 salario familiar 

P El salario debe ser suficiente para la sustentación dei obrero írti- 
gãl y dc buenas costumbves. Comprometerlo a trabajar por un salario in¬ 
suficiente, es una in justicia, aunque el obrero se ve a obltgado por nece¬ 
sidad a convenir en él. 

El trqbajo dcl obrero tiene una doble condición: es personal y cs nccesario para 

su sustento, a) En cuanto personal, el obrero puede, si quierc, regalarlo. b) Pero en 

cuanto necesario para su sustento, no puede d obrero cntregíLrlo por un salario qnc no 
sca suficiente para ello; porque el deher cn que esta cl obrero de sustentar su vida, 
corresponde evidentcmentc al deiecho de ganar lo necesario para sustentaria. (R. N.). 

V El salario familiar, o sea aquél que el obrero necesita para la sus¬ 
tentación dc su jamilia, es Justo y ncccsaiioj y los patronos deben buscar 
el modo de podérsclo proporcionar al obrero. 

Si cn las fábricas se pagara un salario mayor s los casados, estos saldnan per- 

diendo, pues los patronos procurarían no reciblrlos. Este inconveniente se soluciona 
si los patronos convienen en pagar una cuota adicional para ayudar a los obreros que 
tienen familia. Esta cuota es proporcional a Ia capacidad y ganancias de U fabrica; y 
se paga haya ya en ella pocos o muchos obreros casados. 

3’ Para la fijación dei salario deben tenerse en cuenta: 

a) La sustentación dei obrero. Este debe ganar lo suficiente para po- 
derse sostener con su familia, viviendo frugalmente. 

b) La condición de la empresa. '‘Seria injusto pedir salarios desmedi¬ 
dos, que la empresa no pudiera soportar sin graves ruinas*'. 

c) El bien común: “salarios demasiado reducidos o demasiado elevados 
ban sido causa de que los obreros queden stn trabajo*'. (Q. A.). 

1323. Sindicatos obreros. Hueigas 

1° Los sindicatos son asociaciones de obreros que tienen como fin su 
organización, defensa y mejoramiento. Los obreros como cualquiera pro- 
fesión tienen derecho a sindicalizarse, para atender a su mejoramiento mo 
rai y económico. 
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En otros tiempos cxistícron y muy fíoredcntes hajo la protecciôn de ia Iglesia; 
cü kís tícmpos modernos, Lcón Xm los cncarcció scbremanera a íot obreros" cató* 
licos, y iogró que muchos se apartaran dc asociaciones dc espíritu comunista o so¬ 
cialista. Hoy día, k síndicalizacióa obrera sc ha hcchc tan necesaria, que Pio Kl ha 
llegado a poner este dilema: sc fnndan sindicatos crístianos, o los obreros tendráa 

que irse « los sindicatos sodalistas”. 

2^ La hueiga consistt: en qiic los obreros, de contún acuerdo, abando^ 
nan ia fábrica u oficina, en tal número que prácticarneiite sc debau sus¬ 
pender los trabajos. 

Las huclgas puedert ser y^tas en ocasiones; pero sou un remedlo cc extremo pc* 
Ugroso. En cfecio; a) con frecuencia Ilegan a giaves injiisficias c. :;tra ios patronos; 
b) periudican ootablcnicnte a ios obreros, eu especial a los que se ríegan a tomar 
pâí‘e en dias; c) perjudican noublemente la economia y buena tnurcka dd pais. 

Lara que una hueiga i^ea licita se requierc: 

a) Que ej reclamo de los obreros sea estrictamente justo; 

b) Que se utilicc como remedio extremo, esto es, después de haber em- 
pleado inútilmente los demás medios de conciliación. 

c) Que se haga en forma pacífica, sín darío injusto a ios dueííos, 

d) Que no se violente a los obreros que no quieran tomar parte. 

Es muy fácil que estas condiciones dejen dc observarse y que la hueiga tome cl 
carácter dc asonada, y dé pie a graves injusticias. Hoy día los gobicinos sc prcocupan 
por organizar autoridadrs de conciliación y arbitiaje, que intervengan entre patronos 
y obreros y eviten la$ huelgas. Una hueiga declarada antes de que intervengan 
estas autoridades, scría injusta. 

LECCION 57 

Art. 2*^ APLICACION DE LOS PRINCÍPIOS CRÍSTIANOS 

Sobre cllo Hama cl Papa la atcnción en especiai a los Estados y a los ricos. 

1324. Deberes dei Estado 

Los deberes dei Estado en esta matéria son: 

P Para coa la Iglesia, darle lihertaà de cumplir su misión, 

“Para salvar a los pueblos de la tormenta que los amenaza, cs necesario hacer 
un llámamieraío a todas las fuerzas espirituales y moralcs; y entre cilas sobrcsale, sin 
iinaje de duda, la iglesia Católica”. (D. R.). 

2® Para con Ia sociedad: a) defender y respaldar los derechos de todos, 
y procurar que las ^Instiíuciones públicas y toda la vida social vayan in¬ 
formadas por la justicia y la caridad cristianas”. {Q. A.). 

b) “No absorber ni ai dudadano ni a la família, pero sí proteger a Ia 
comunidad y a los indivíduos que la forman”. 

c) Procurar una administracion sóbria y prudente; pues “la gravísima 
crisís que oprime a los pueblos, exige que los que gobiernan tengan ince- 
santemente a sus ojos el bien común'\ (D. R.). 


3*^ Para con el obrero, procurar su bienestar y defender sus derechos^. 
“Los ricos, que se pueden escudar con sus propios recursos, necesitan 
menos dei amparo dc la sociedad”. 

1325. Deberes dc los ricos 

Deben aceptai y cumplir los deberes y conclusiones de la dacuina 
social católica, por respeto a la ensenanza de la Iglesia y por propio in- 
terés, pues de otra suerie vendrá su ruina. 

Los Sumos Pontífices rcpiucban con enérgicas palabras a los católicos que por 
apego a las riquezas sc niegan a aceptar Ias normas dc la jusiicia y la caridad sorial. 

“Es en verdad lamentablc que haya habido, y aún haya quienes, Ikmándose ca- 
tóKcos, apenas sc acuerdan de Ia sublime ley de la justicia y de la caàdad, en vjmid 
de la cual nos está mandado, no soiamente dar a cada cual lo que !e pertenece, 
sino también socorrer a nuestros iiermanos necesitados como a Cristo mismo. EIlos, 
y eso cs más grave, no temen oprimir a los obreros por cspiritu dc lucro . 

“Hay, además, quienes abusan de la misma religicn y se cubren con su nombre 
en sus cxacciones injustas, para defenderse de las rcciímaciones completamente justas 
dc los obreros. No cesaremos nunca de condenar semejante condueta ‘ (R. N.), Esos 
maios católicos han sido parte, y no pequena, para que Ios obreros perdicvin su con- 
fíanzâ en la religión dc Cristo”. (D. R.). 

1326. Tributos 

Es evidente que el apoyo especial que el Estado debe dar a Ios obreros le imponc 
a éste la nccesidad de establccer nuevos tributos, Sobre éstos hace el Papa dos ad 
verícncias: a Ios ricos, y al Estado. ' 

A los ricos les ruega “acepten con buena voíuatad, por !a urgente necesidad dei 
bien cornun, el pago de aqueilos gravámenes sin los :uaíes la sociedad no puede 
salvarse, ni cllos evitar la ruina de sus fortunas”. 

Al Estado le encarece “qiic no abrume la propiedad privada con enormes impues-* 
tos, pues obrará injustamente exigiendo, a título dc tributo, más de lo justo”; y que 
“estos iinpucstos deben gravar, como cs natural, a aqueilos que iienen cn sus manos 
grandes capitales, que van acumulando día a día con pcrjuicio dc los otros”, (R. N.). 

1327. Art. 3^? RENOVACION DE LA VIDA CRISTIANA 

El remedio que los Papas juzgan más necesario y eficaz para conju¬ 
rar los gravísimos males dei comunismo, es la renovación Honda y sin¬ 
cera de la vida crístiana. **A la sociedad cristiana solo la salvará el retor¬ 
no a la vida e instituciones crisüanas*\ (R. N.^. 

A su vez, Pio X, después dc pintar los estragos dc Ias pariones desordenadas, en. 
especial dc “Ia sed insaciable de riquezas y bienes temporales”; después de hablar 
dc las “ganancias injustas”, de los peligros a que está expuesta la moralidad en las 
fábricas modernas, y de los obstáculos a la vida íamihar y a la santificacion dei dia 
de fiesta; después de anotar que “las condiciones de la vida social y economica sen 
tales que una gran parte de los hombres cacuentra Ias mayores dificultades para 
atender a Ia salvación”, concluyc; “Todo afán de regeneracion sera inútil si no vuel- 
vea Ios hombics franca y sincaamente a la doctrina dei EvangcHo ’ (Q. A-)- 
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Sobre Íos catóíkos dcscwidados., esísena que “hay mwchos qisc son catóHcos cskj 
sólo de nombrc”, y que “quicn no vive sinceramcntc según la Icy que pwofciâ, se 
verá, tarde o tempiaiio, arrolkdo por la fucrza dc Ia tempestad”. (D. R.). 

1328. Labor social de la Iglesia 

, Ha sido en extremo meritória. En efccto, la Iglesia: 

a) Ha fijado con claridad Ias bases de Ia doctrina social, adoptando siempre la nor¬ 
ma de- Ia verdad y la justicia, 

b) Fomenta las costumbies cristíanas, fuente de bienestar, ‘La probidad de las cos- 
tiimbres cs lo que más contribuyc al progreso dcl pueblo”. 

“Las costumbres cristianas hacen benévolo a Dios, principio dc todo bien; reprimen 
esas dos pestilências dc Ia vida, que con frecucncia hacen al hombre desgraciado, 
aun en la abundancia: cl apetito desordenado de riquezas y la sed de placercs; y 
hacen que los hombres, contentos con un trato y sustento frugal, supian la escasez dc 
kxS rentas con la economia”. (R. N.). 

c) Ha fundado y favorecido miílíipies instituciones de caridad en apoyo dcl obrero, 
dei desvalido y dei enfermo. 

La obra dc ia Iglesia a traves dc los siglos ha sído el triunfo de la caridad. 

d) En fin, la iglesia ha sido siempre Ia regeneradora dei inundo. 

“'No huhicra hahido comunismo ni socialismo si los gohcrnantes dc los pueblos 
no hubieran despreciado inconsultamcnte las ensenanzas y advertcncks matcrnales de 
la Iglesia”. (D. R.). 

Y hay pleno dereclio a concluir con el Papa: “No se hallará solución accptablc 
a este problema si no se açude a Ia Religion y a la Iglesia”. 
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vedad, 476—Obligaciones, 477—^La coo- 
pcracíón al mal, 478—La uyridad, esen- 
fia de pcrfcccióa, 71.3. 

Cas&* reservados, 813. 

Casudad—Su nccesidad, 572. 

Casuüa, 967, 

Catacumbas, 952. 

CatccúiaetjiJs, 992—Misa de catccámenos, 
kf. 

CdtcdraÍ£:s, 953, 

Catoliddad de k Iglèsk, 272, 273. 

Causa—Su noción, 1060—Su diferencia 
eon !a rajsóa suficiente, id.—^En qué 
áenlidos Dios cs causa, ÍI07, 

Causaúdad—(P^rincipios de), 1058. 

Celibato cclesiásdco, 870. 

Cementaios—^í^iormas deí Dcrecho canó¬ 
nico, 962. 

Cena— (Ultima), 759. 

Ceniz»—Simbolismo, 981. 

Cenáculo —^El primer templo, 951. 

Cetebro—Sus relaciones con el pensamien- 
u>, U68. 

CFJlEMONIA{5—Su naturaleza y división, 
982—Fórmulat litúrgicas: lecturas: 
oraciones, 9S4—Salmodia, aclamacioncs, 
985—Salnms, cânticos, himnois, etc.— 
2^ Actihxdes—Orar de pie, dc rodilías, 
inclinado, sentado, postrado; su simbo¬ 
lismo. 986—-3^ Gestos litúrgicos: mira¬ 
das, ósculos, golpes de pecho, imposi- 
ción dc las manos, extcüdcrlas y jun¬ 
tarias, cíc., 987—'1^ Ceremonias par¬ 
ticulares—(V. bautismo, confirmación, 
misa, Semana Santa, etc.). 

Ceremoníal—Libro jitiirgico, 942. 

C-erteza, 1072—Certeza metafísica, 1073— 
Física, 1074—Morai, 1075—^Certeza de 
k fe, 1264. 

Cesadón dei voto, 539—De Ia Icy, 905, 
906. 

CIELO, 305—^La vlsión y c! amor beatí¬ 
ficos, 306, Posesión de todo bien, au¬ 
sência dc fjodo mal, 307— Grados de 
felicidad, aureolas, 308—Conclusión, 
309. 

Ciência—Su acuerdo con la fe, 1268—^La 
exigida a los ordenados, 868. 

Ciência de Dios, 78, ÍI45 y s.—Su con- 
ciliación con la libertad, 1148. 

Cine—Pelígro contra ia castidad, 575. 

Cíngtdo^ 966. 
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Ciclo de Nâvidad, i020, 1022—Ciclo de 
Pascua, 1020, 1025—Ciclo de los San¬ 
tos, 1020, 1046. 

Circunspccción, parte de la prudência, 
481. 

Círcuncisión dcl Scnor—^Fiesta, 1023. 

Circunstancias—Fuentcs de moral idad, 
359— Las circunstancias en el cumpli- 
micnto de la ley, 398 y s. (V. ley). 
Circunstancias que mudan la especie 
dcl pecado, 422, 831—Circunstancias 
simpkmente agravantes. Cuándo hay 
que declararias, 831—Id. que carnbian 
cn mortal el pecado venial, 419. 

Circulo vicioso, 1069, 

Cirios—Su calidad y número, 961—Cí¬ 
rio pascual, su simbolismo, 1036. 

Cismáticos, 270—Iglesias cismáticas, 1289. 

Ciudadanos—(Deberes de los), 558. 

Clases sociales—Odio entre cHas, 1304-— 
Coordinación y ayuda mutua, 1316. 

Clérigos—Sus oblígaciones y privilégios, 
870—La tonsura hace ingresar al grê¬ 
mio clerical, 863. 

Cobardia: defecto a la fortaleza, 486. 

Codicia dei bien ajeno, 644. 

Coírad iâs, 1017. 

Colecta—Oración litúrgica, 996. 

Colisióft de deberes, 403. 

Colores litúrgicos, 989—De acuerdo con 
cl tiempo, 1021. 

Compra—(Contrato), 683. 

Completas— ( Rezo), 1011. 

Común, de los Santos, 1009. 

Comunismo, 1302. (V. Cuesiión social). 

COMUHION— (La), 772 y s. (V. Euca¬ 
ristia). La primera comui\ión, 774— 
Comunión espiritual, id. frecuente, 781 
—id. pascual, 654—Comunión, oración 
de la Misa, 1006—Comunión de los 
santos. Diversas partes de la Iglesia, 284 
— Qué bienes sc comunican, 285—De 
qué manera, 286— Quiénes participan 
de ellos, 287. 

Conmemoraciones, 996. 

Conmutación de un voto, 542. 

Compensación oculta 591, 

Condonación de una deiida, 614. 

Concepción inmaculada de Maria, 147. 

Concepto cristiano de la vida, 1305. 

CONCIENCIA— Qué es la conciencia, 366 
Tres regias fuiidamentales, 367— Tres 
divisiones fundamentales, 368— Con- 
ckncia verdadera y errónea —Dcfinicio- 


nes, princípios, 369—Casos particulares, 
370 —Concienda recta y falseada—^De- 
finiciones, 371—Principies sobre ia con¬ 
ciencia relaiada, estrecha, perpleja y es¬ 
crupulosa, 372—Remedios contra el es¬ 
crúpulo 373—Consejos, 374— Coricien- 
cia cierta, dudosa y probable—Copcien- 
cia cierta—Conciencia dudosa—La du- 
da práctica, 375—^Princípios, 376—Mo¬ 
do de salir de las dudas prácticas, 377 
—Los princípios indirectos, 378—Prin¬ 
cípios indirectos particulares, 379—Par¬ 
tido más seguro, 380—Conciencia pro- 
bable, 381—Cuándo no puede seguir:e, 
382. 

Concílios —Su división eu ecuménicos, na- 
cionales, etc. Número de los ecuméni¬ 
cos, 268. 

Concúpisccncia^—Consecuencia dei pf-cado 
original, 144—Obstáculos al acto vo¬ 
luntário, pasión, 348. 

Concurso divino, 1155. 

Confesión, 808 y s. (V. Penitencia). 

Confcsión general, 833. 

Confcsión anual, 653. 

Confesonarios, 958. 

Confesores —(Santos), 1010. 

Confesor—Sus oficios de maestro, padre, 
juez y médico, 838—Necesita juris- 
dicción, 811. (V. Penitencia). 

Confianza en la oración, 916. 

Congregaciones romanas, 262. 

Congreg.aciones piadosas, 1017. 

Confirmación—Naturaleza y efectos, 751 
—Matéria, forma, r»inistro y sujelo, 
752—Necesidad, oblígaciones, ceremo- 

nias, 753. 

Confiteor, 995. 

Conformidad con la vokintad dc Dio.s, 
722. 

Conmutación dc votos, 542—De jura¬ 
mentos, 545. 

Consagración —Parte dc la Misa, 1002. 

Consagración—(Dc cosas o personas), 
903—^De los templos, 956—De los san¬ 
tos óleos, 1030. 

Consanguinidad —^Impedimento matrimo- . 
nial, 885- 

Consejos evangélicos: castidad, obediencia, 
pobreza, 715. 

Conscntiniiento libre, en matéria dc con¬ 
tratos, 679— ^Necesario en el matrimo¬ 
nio. Consentimiento pleno, necesario 
para el pecado mortal, 417. 
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Conservación de las criaturas, 110. 

Constância, virtud aneja a la fortaleza. 
487. 

CONTRATOS—Modü dc adquirir domí¬ 
nio—Naturaleza y divisiones, 674—La 
ley civil y los contratos. 675—Condi¬ 
ciones pa.ra que los haya, 676—Perso- 
nas hábiles, libre consentimiento. ma- 
teria y causas lícitas, 677—Algunos 
contratos—La promesa. 679—Dona- 
ción. 680—Testamento, 681—Préstamo 
Interés, 682—Compra o compra-venta, 
683—Dcl prccio. 684. 

Coiitradicción—(Principio de), 1056. 

Contrición, 821. (V. PenitenciaL 

Contumelia, 641. 

Coopcración a la Rcdención, si queremos 
salvamos, 214. 

Costumbre y la Icy, 409. 

COOPERACION al mal, material y for¬ 
mal—Prin..pios, 478—La coopcración 
iniusta obliga a la restitución, 601 y 
s.—Cooperadores injustos, 602 y s. (V. 
Rcstitución). 

Copón, 963. 

Cordero Pascual—Figura dê Cristo, 153. 

Corazón de Jcsús—(Fiesta), 1045. 

Coro, 955. 

Corporales, 966. 

Corpus—(Fiesta), 1044. 

Carrección fraterna, 471. 

Costumbre—Cuándo liene fuerza dc ley, 
409. Autoriza a trabajar en las fiestas, 
549. 

CREACION —Naturaleza y existcncia, 98 
—Acto propio dc Dios 99—Sus prue- 
bas. 100—Errores, materialismo, dua¬ 
lismo, panteísmo, lOl—Tiempo y es¬ 
tado en que fuc creado cl mundo, 102 
—Relato bíblico, 103—El relato de la 
creación y la ciência, 104—Los seis 
dias, 105. Fin dc la creación: la glo¬ 
ria dc Dios, 107—La felicidad dc sus 
criaturas, 108—Creación dei primer 
hombre, 128— (Apologética), 1150. En 
qué sentidos Dios es causa, 1150— 
Prueba dc la creación. 1151—Obiecio- 
nes, 1152—Tu vo lugar en el tiempo y 
libremente, 1153. 

Credencia—Qué es, 964. 

Credibilidad—(Motivos de), 18. 1262. 

Credo—Que es, 57—Su división, 58—En 
la Misa. 997. 

Crcmación de los cadáveres, 962. 


Criados—Deberes, 556. 

Criaturas—Diferencias con Dios, 70. 

Crimen—(Impedimento), 885. 

Crisma—Santo Crisma, 752, 976. 

Crismeras, 964. 

Cristiano — Condiciones para serio, 30 
—Fin y dignidad. 31—Su scnal, 32— 
Concepto cristiano de la vida, 1309. 
(V. Cuestión social). 

Cristianismo, 20. (V. Religión Cristiana). 

Cristo Rey—(Fiesta), 1045. 

Cruz—(La Santa), 32. 

Crudfijo—(En el altar), 961. 

Cruz—(Sacrificio de), 785, 790—Cru- 

ces en la Misa, 1004. 

Cuaresma—Sus fines y liturgia, 1027. 

Cuerpo místico, 725, 937—^Explica la Rc- 
dcnción, 210. 

CUESTIÓN SOCIAL—Nociones previas, 
1302—Sus causas remotas. 1303—Dos 
remedios se le han buscado —I. El co¬ 
munismo—1) Qué ensena, —Sistema 
falso d su fundamento, 1304—Det®s- 
tablc cn sus conclusioncs* igualdad ab¬ 
soluta de los hombres, negación dc 
propiedad privada, odio dc clases, odio 
a Dios y a la religión, 2) Males que 
ba traído, 1302. El socialismo, 130^— 
II. La doctrina social católica. Nece- 
.sidad de conocerla, 1308—Concep- 
lo cristiano de la vida. 1309—Bienes- 
tar dc) obrero, 1310—2” EI derecho de 
propiedad—La naturaleza lo exige, 1312 
—La iusticia lo reclama, 1313—El bien 
común lo demanda, 1314 — El uso 
de la propiedad debe scr común—En 
que sentido. 1315—3*? Coordinación dc 
las clases sociales, 1316—Deberes de 
los obreros, 1317—Id. de los patro¬ 
nos, 1318—III. Remedios contra el co¬ 
munismo—Tres principales, 1319—1) 
Conocimiento de la doctrina social ca¬ 
tólica, 1320-r-El trabajo. 1321—El sa- 
lario, 1322—Sindicatos, obreros, huelgas, 
1323—2) Aplicación de los princípios 
enstianos—Deberes dcl Estado. 1324— 
Id. dc los ricos, 1325—Tributos. 1326 
—3) Renovación de la vida cristiana, 
1327—Labor de la Iglesia, 1328. 

Cuerpo místico, 210. 

CueriiO— (Rcsurrcccion de los cuerpos), 
291—Cualidades dc los cuerpos glorio¬ 
sos, 292—Cuerpo de Cristo cn el se¬ 
pulcro, 216—Cuerpo de la Iglesia, 278 
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Culpa jurídica y culpa teológica. 600 

CULTO—Parte de la Religión, 685— 

Facultacles que pcrfecciona—1^ Defi- 
nición y divisiones, *498—Culto inter¬ 
no y externo, -499—Público y priva¬ 
do, 500—De latría. dulía c hiperdu- 
lía, 501—Absoluto y relativo. 502—2^ 
El culto a Dios. 503—3^ Ei culto a 
los santos, 504—La canonización. 505— 
Culto a Maria Santísima. 506—Imá- 
genes y reliquias, 507—Objeciones pro¬ 
testantes, 508— Pecados contra cl culto, 
o la religicSn. (V. Supcrstición. c irre- 
ligiosidad). (Liturgia). 944—Culto nue- 
vo y culto antiguo, 938. 

Custodia, 963. 

Chisme, 631. 

D 

Dano injusto—Obüga a la resiitución, 
599. 

DEBER—Su naturaleza. 337—Tcrmmo 
correlativo de derecho, 337—Deberes 
que la Religión nos imponc, 2—I. De 
los interiores— A) De los hijos: respe- 
to y amo.?’, 552—Obediência y soco¬ 
rro. 553—B) De los dernás inferiores: 
De los alumnos, 555—Criados, 556— 
Fielcs, 557—Ciudadanos, 558—II. De 
los Superiores—A) De los padres: El 
amor, 559—La educación, 560—La pre- 
servación, 561—Buen ejemplo. 562— 
B) Deberes de los demás superiores: 
Superiores de colégio, amos, pastores 
de almas, autoridades civilcs, 563. 

Decálogo —(V, Mandamientos). 

Deíensa legítima—Su licitud y condicio¬ 
nes, 569. 

Demente—Incapaz de contratos, 676. 

Demonios— Quiénes son, 121—Su poder. 

122 . 

Demonio—Sus hcchos preternaturales, se 

‘ distinguen dei milagro.M 199. 

DEMOSTRACION— Su naturaleza, 1054 
—Los primeros principios, 1055—Prin¬ 
cipio de identidad y dc contradicción 
1056—Principio de razón suficiente, 
1657—Principio dc causalidad, 1058. 
La noción de causa, 1060—Argumen- 
tación, 1063 y s. (V. e. p.). 

Derecho, 337—Noción y fundamento dei 
derecho y el deber, 337—Sus relacio¬ 
nes con la iusticia, 666—Sus divisio¬ 
nes, id. 


Deseo— (Pecado dc) 412—Bautismo dc 
deseo, 746—Desco de la pcrfección, 
722. 

Dcscspcración, 460. 

Desconfianza, 461. 

Desposados, 900. 

Detcnción dc la cosa ajena. 

Determinismo, 1174 y s. 

Detracción, 620 y s. (V. fama'*. 

Deuteronomio, 39. 

Devoción—En qué consiste. 503. En la 
oración, 914—En la Mi.sa. 649. 

Dif untos —Culto de los dif untos, 1015 
—Ritos por ellos, 1016. 

Diezmos. 664. 

Diletantismo litúrgico, 933. 

Dilema, 1068. 

DIOS—Verdad fundamental, 59—Prue- 
bas de su existcncia—Por la existência 
dcl mundo, 60—Por los seres contin- 
geivtes, 61—Porque el mundo no es 
eterno, 62—Por el orden dcl mundo. 
63—Por la existência de la vida. 64— 
Por la Icy moral, 65—Dcl ateísmo, 66 
Naturaleza de Dios, 68 — Modo de 
conoccrio, 68—Dcfinición de Dios. 69 
—Diferencia con las criaturas, 70— 
Sus atributos, 72—Dc la esencía divi¬ 
na—ünidad, 72—Simplicidad. 73—In- 
finidad, 74—Tnmutabilidad, 75—Eter- 
nidad. 76—Inmcnsidad, 77—Del en- 
tcndimientí3—Ciência dc Dios, 78— 
Su acuerdo con liberiad humana. 79— 
La predcstinación—Obieción contra cila. 
— De la voluntad — Omnipotência. 
81—Bondad, 82—Santidad, 83—Vera- 
cidad. fidelidad, iusticia, 84— Las tres 
personas divinas, 85 y s, (V. Trinidad). 
La Creación, 98 y s. (V. e. p.). La 
Providencia, 109 y s. (V, c. p.). (Apo¬ 
logética) —Tres clascs dc argumentos 
para probar sú existcncia. 1079— 1^ 
Argumentos metafísicos— Repugna la 
serie infinita, 1080—a) Argumento de- 
ducido dcl movimiento. 1081—Obje¬ 
ciones, 1082—b) Argumento deduci- 
do de la causalidad, 1083—Objeciones, 
1084—c) Argumento sacado de la con¬ 
tingência, 1085—Ohieciones, 108(j—2° 
Argumentos físicos—a) Porque el mun¬ 
do no es eterno, 1087—Objeciones, 

1088— b) Por cl orden dcl mundo, 

1089— Objeciones, 1090—3^ Argumen¬ 
tos morales—Por cl consentimiento u- 
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nivcrsal, 1091 — Objeciones, 1092 — 
Errores sobre Dios. Materialismo, 1093 
a 1098—Agnosticismo o positivismo, 
1099 a 1103—Panteí.^urio, 1104 a 1110 
Dualismo, 1111—Evolucioni.smo, 1112 
a 1119—Teosofismo, 1120 a 1127. 
(Véanse estas palabras). Naturaleza de 
Dios—Diversos modos de conocer, 1138 
—Como conocemos a Dios, 1139— 
Tres procedimientos: Atribución, rc- 
moción, trascendencia, 1140—Obje¬ 
ciones, 1141—Atributos de Dios—Asei- 
dad, 1142—^Infinidad, 1143—Inmuta- 
bilidad, 1144—Dios, medida dc la 
verdad en los seres, 1149, 40—Ciência 
de Dios, 1145—Su cxtensión, 1147— 
Su concilfación con la libertad huma¬ 
na, 1148. Su pcrfección, 1149—Crea¬ 
ción—(La), 1150, (V. e. p.), 1151- 
Providencia, 1154—Concurso divino, 
1155—Objeciones, 1156. 

Dirccción espiritual, 723. 

Disciplina eclesiástica, 1286. 

Dispensa de la ley, 406—Del voto, 541 — 
Del juramento, 545—Para trabajar cl 
día dc fiesta, 549. 

Disposiciones para la jusiificación, 288— 
Para la comunión, 775. 

Distinción dc los pecados, 413. 

Distracciones en la oración, 920. 

Divinidad dc Cristo, 156 y s. (V. Jesu- 
cristo)—^De la Religión Cristiana, 1229 
y s. 

Divorcio, 894 y s. 

Docilidad, parte dc Ia prudência, 481. 

Doclorcs de la Iglesia, 52. 

Doctrina cristiana—Su pcrfección, 28. 

Doctrina social católica—(V. Cuestion so¬ 
cial). 

Doctrina y disciplina, 1287, 

Doctrinal—Poder dei Papa y de la Igle- 
sja—r(V. Poder)—Simbolismo doctri¬ 
nal, 970—Fin doctrinal, dc la Liturgia, 
932—^Dc la Acción Católica, 316. 

Dogma—Qué es, 57, 3—Qué facultadcs 
pcrfecciona, 4—Desenvolvimiento dei 

dogma, 1283. 

Dolo —(En los contratos), 675. 

Dolor de los pecados, 817—(V. peniten¬ 
cia). 

Dolores dc Maria—(Fiesta), 1028. 

domínio—S u naturaleza, 667—Objeto 
dei dominio, 668—Sujeto, 669—Hijos 
de familia, 670— Modos de adquirirlo, 


671—Ocupación—Hallazgo dc bienes 
ocultos, 672—Accesión—Trabajo— Su- 
ccsión, 67i. 

Domingo—Día consagrado a Dio.s, 546— 
Su protanación, 652. 

Donación, contrato, 680. 

Dones, prcternaUiralcs y sobrenaturales, 
136, 137. Se perdicron con el pecado 
original, 144—Dones dei Espíritu San¬ 
to. 

Doxologías, 985. 

Dramatismo litúrgico, 989. 

Dualismo—Refutación, 101. 1111, 

Duda—Conciencia dudosa, 375—No se 
pueclc obrar con duda práctica, 375, 
376—Modo dc salir dc ella, 377 y s.— 
(V. conciencia)—Dudas contra la fc, 
451. 

Dtiíclo, 567. 

E 

Eciesiastes, 41. 

Edad—Para las leyes eclesiásticas, 302— 
Para la primera comunión, 774—Para 
la confirmación, 752—Para el orden, 
868—Para el matrimonio, 836—Para 
los contratos, 676. 

Educación—Deber de los padres, 560. 

Eficacia de la gracia, 700 y s.—De Ia 
oración, 919. 

Ejcmplo—(Buen)—Deber de los padres, 
562—Y de los demás superiores, 563. 

Bkmento divino y humano en la Iglesia, 
1287. 

Elementos litúrgicos, 975 y s. 

Embriaguez, 433. 

Emoción artística, prueba de la espiri- 
tualidad dei alma, 1166. 

Encarnación—(Mistério de), 164 y s. 

Enfermedades nerviosas y acto voluntá¬ 
rio, 352. 

Enfermos, excusados de la misa, 650— 
Del ayuno, 661—No aguardar a última 
hora para que rcciban los Sacramen¬ 
tos, 857. 

Entierros—(Ritos de), 1015. 

Entredicho, 261. 

Envidia, 434. 

Epifania —(Fiesta), 1031—Tiempo, 1023 

Epiqueya, o licencia presunta, 407. 

Episcopado, 248, 865. 

Epístolas—Qué son, 44—^En la Misa, 997. 

Equidad—Ancja a la justicia, 491. 

Equívocos, 636. 
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Error involuntário excusa de pecado, 369 
-V—Vicia los contratos, si cs substancial. 

677. 

Esclavitud—Combatida por la Iglesia, 
1275. 

Escândalo—Sus divisiones, 475—Su gra- 
vedad, 476—Virtudes que quebranta, 
id.—Obligacioncs que impone, 477. 

ESCRITURA—Que cs, 35, 36—Su inspi- 
jfación. 37-=-Su divlsión. 38—El Anti- 
guo Testamento, 39—Libros históricos, 
40—Didácticos y proféticos, 41—El 
Nuevo Testamento, 42—Evangelios, 43 
—Los Hechos, Epístolas y Apocalipsis, 
44—La Iglesia su depositaria, 45—Fal- 
sedad dei libre cxí\men, 46—Excelên¬ 
cia y autoridad dc la Escritura, 47—La 
Sagrada Escritura fuentc de câstidad, 

580. 

Escrúpulos, 372 a 374. 

Espécies diversas de pecado y circunstan¬ 
cias que mudan la cspecie, 421. 

Especies dc pan y dc vino, 765. 

ESPERANZA—Su naturaleza, 458—Pe- 

' cados contra ella—La prcsunción. 459 
—La desespcración, 460—La descon- 
fianza, 461—Esperanza y temor, 462— 
Desprecio dei cieio, 463. 

Espiritismo, 517. 

ESPIRITU SANTO—Su divinidad, 231 — 
Su acción en la Iglesia, 232 Su acción 
en las almas 233—Modo de obrar, dc- 
beres para con cl, 234—Pecados con¬ 
tra él, 436. 

Espíritu titúrgico, 949. 

ESPIRrrUALIDAD DEL ALMA— No- 
ción de espiritual idad, 126, 1160 

Pruebas de su espiritualidad. 1163— 
El Icnguaie, 1164— El progreso, 1165 
—La religiosidad, moralidad y la emo- 
ción artística, 1166— Conclusion, 1167 
—Ol:ycciones, 1168. 

Esi)onsalcs, 876. 

Esposos—Sus deberes, 901. 

Escuela sin Dios, peligro para la fc, 455. 

Estabihdad de la Iglesia, 1273. 

Estado—Sus relaciones con la Iglc.sia, 249 
•—Tiene facultad dc legislar, 391—Sus 
obligaciones cn la cueslión social, 1324. 

Estilos—(De arquitectura), 954. 

Estima dc la gracia, 703—De la Misa, 
804—De los sacramentos, 844—De las 
indulgências, 852. 

Estola, 967. 


Estúdio dc la Religión—Su importância, 33 

Eternidad de Dios, 76. 

Excelência de la Eucaristia, 769—De la 
Misa, 803. 

EUCARISTIA—I. Qué es, 755—Errores 
protestantes, 756—Nombres y figuras, 
757—División, id.—lí. La presencia 
rcal, 757—1*? Pruebas—La prornesa 
de la Eucaristia, 758—Su institución, 
759—Uso de la Eucaristia, 760—Tra- 
dición y ensenanza de la Iglesia, 761 
—Conclusiones contra la doctrina pro- 
tc.stantc, 762 — 2 ^ Modo dc verificar- 
se, 763—Los cinco principales milagros 
de la Eucaristia: 1) La transubstancia- 
ción, 764—2) Permanência de los ac- 
cidentes, 765—3) Cóino está cl cuerpo 
dc Cristo, 766—4) Cristo está todo ba- 
jo cada c.specie, 767—5) Cristo multi¬ 
plica su presencia, 768—S*?) Excelên¬ 
cia y culto de la Eucari.stía, 769— TIL 
La Eucaristia como sacramento—Gene¬ 
ralidades, 770—Elementos de Ia Eu¬ 
caristia, 771—La comunión —Su natu- 
ralcza, 772—Obligación dc comulgar, 
773—La primera comunión —El viáti- 
co, 774—Di.sposiciones para comulgar. 
775—Por parte dei alma. 776—Dispo- 
siciones de conveniência. 777—Por par¬ 
te dcl cuerpo—Ayuno eucarístico, 778 
—Modo de comulgar. 779—Efcctos de 
la Comunión, 780—Comunión frecuen- 
tc, Comunión espiritual, 781. IV. La 
Eucaristia como sacrifício—(V. Misa). 

Eva—Su creación, 128. 

■ Eutiques—Su error. 165 

EVANGELIOS—Qué son— Las peculiari¬ 
dades de cada uno, 43— (Apologética) 
—Historicidad de los Evangelios—Es¬ 
tado de la cuestión, 1201—Teorias ra- 
cionalistas: el embuste, la magia, los 
hechos naturalcs, la leycnda, la sccia 
judia, 1202—La dcsfiguración de la 
doctrina de Cristo, 1203—Rcfutación, 
1204—Autenticidad de los Evan¬ 
gelios—Argumentos extrínsecos: Testi- 
monios dc los discípulos dc los Aposto¬ 
les, 1206—De los escritores dei $. IT, 
1207—De los herejes y paganos. 1208 
—Rcchazo de los Evangelios apócrifos, 
1209—Argumentos intrínsecos, 1210 
—2") Veracidad dc los Evangelios, 
1211—Otras senales, 1212—39 Inte- 
gridad, 1213—49 Falsa suposición dc 
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dcsfiguración cn Ia doctrina de Cristo, 
1214—Evangelio (en la Mi.sa). 997. 

EVOLUCIONISMO—Exposición, 1112 — 
Rcfutación—Es contrario a la razón, 
1113—A la ciência—No existe la ge- 
neración espontânea, 1114—Es contra¬ 
rio a las leyes naturales, 1115—La vi¬ 
da es irrcductible a la matéria, id.— 
Desmentido por la cxperiencia, 1116— 
El hombre no procede dei mono, 1117 
Conclusion, 1118—Transformismo mo¬ 
derado, 1119—Evolucionismo religioso 
—Su falsedad, 1180. 

Exanien dc conciencia, 815—(V. Peni¬ 
tencia), 

Examen, medio dc llegar a la perfccción, 
722. 

Excomunión —Su gravedad, 261. 

Excomulgados— Quiénes son, 270. 

Exorcismos, 903. 

EXTREMAUNCION— Naturaleza y ele¬ 
mentos, 853—Matéria, forma y minis¬ 
tro, 854—Sujeto, 855—Sus cfectos, 856 
•—Obligación de recibírla, 857—Rito. 
858. 

F 

Falso testimonio, 631. 

FAMA o rcputâción—Qué es, 616—Se 
puede quebrantar de pensamiento o dc 
palabra—19 Pecados dc pensamiento— 
El juicio y la sospecha temerários, 617 
—Que pecados son, 618. Pecados de 
palabra, la detracción, 619—Murmura- 
ción y calumnia, 620—Cuándo un pe¬ 
cado es público, 621—A quiénes se 
extiende la detracción, 622—Prestar 
oídos a la murmuración, 623—Mur¬ 
murar una cosa como oída de otros, 
624—Gravedad dc la detracción, 625 
— Cómo se mide^ 626—Especie de pe¬ 
cado, 627— Causás que excusan, 628— 
Obligación dei detractor, 629—Cuándo 
cesa esta obligación, 630—El chisme— 
El falso testimonio, 631—Cuidado de 
Ia Icngua—Nuestro buen nombre, 643. 

Fariseos, enemigos de Cristo, 193. 

Fatalismo, 80. 

FE—Fe cn general, fe divina y humana, 
53—En sentido estricto, 54—Es racio¬ 
nal, 55—Los mistérios, 56—(Moral) — 
Necesidad de la fe—Fe explícita e im¬ 
plícita, 445—Verdades necesarias de 
medio, 446—De precepto, 447—Debe¬ 


res que impone la fe, 448—^Pecados 
contra Ia fe, 449—Quiénes pecan—19 
Por negaria interiormente, 450— Dutlas 
contra la fe, 451—29 Por no confcsarla 
exteriormente, 452—El respeto huma¬ 
no, 453—39 Por exponerla a peligro, 
454—Trato con impíos, indiferencia 
religiosa, escuela sin Dios, 455—Malas 
lecturas, 456—Teosofismo, 457—Fe y 
liturgia, 945— (Apologética), 1255— 
19 Elementos de la fe—El principio 
de la fc cs Dios, 1257—El objeto, 
Ias verdades reveladas—Los mistérios, 
1258—Los mistérios y la razón huma¬ 
na, 1259—Nota sobre los mistérios, 
1260—^El motivo dc la fe, 1261—Los 
motivos de credibilidad, 1262—El me¬ 
dio por el cual llega la fe, 1263—29 
propiedades dc Ia fe—A) Objetivas— 
Es sobrenatural, cieria, oscura e infali- 
ble, 1264—B) Subietiyas—Gratuita, ra- 
zonable y firme, libre y meritória, su- 
misa y universal, 1265—EI acto de fe, 
1267—Relaciones entre la ciência y la 
fe—No puede haber oposición entre 
cilas, 1268—Sc ayudan mutuamente. 

Forma canónica, (dei matrimonio), 879. 

Forma de los sacramentos, 733. 

Fórmulas litúrgicas, 983. 

Fecundídad inagotable dc la Iglesia, 1214 
y s. (V. Iglesia). 

Fetichismo, 1178. 

Felicidad dei cieio, 307. 

Fervor en la oración, 914. 

Fidclidad de Dios, 84. 

Fieles—Sus deberes, 557—Participan dei 
sacerdócio de Cristo, 935. 

Fiestas de guardar, 546—Obligación de 
oír Misa, 646 y s.—Causas que excu¬ 
san de no trabajar, 650—Obras de con- 
sejo, 651—Profanación dei dia dei Se- 
ííor, 652. 

Fin dei cristiano, 31—Fin natural dei 
hombre, 132—Fin sobrenatural. 133— 
La religión nos encamina al último fin, 
1242—Fin, fuente dc moralidad, 362 
—Diversas clascs dc fines, 362, Influen¬ 
cia en la moral dei acto, 363—El fin 
no justifica los médios, id. 

Fortaleza—Virtud cardinal — Sus actos 
propios: soportar, emprender—Sc mue- 
vc entre la cobardia y la temeridad, 486 
—Partes integrantes: Magnanimidad, 
magnificência, paciência, constância— 
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Vicios opuestos: ambición, prcsunción, 
vanagloria, timidez, ostentación, mez- 
quindad, inconstância, terquedad, 487. 

Fracción dei pan, 1005. 

Fuentes de la Revelación—(La Sagrada 
Escritura y la Tradición), 35—(V. Re- 
v«lación). 

Fuentes de la moralidad, 360. 

Fucrza o violência, 675—En el matri¬ 
monio, 877. 

G 

Galileo—(Proceso de), 1293. 

Generación espontânea—Negada por la 
ciência, 1114. 

Génesis, 40. 

Genuflexiones, 986. 

Gestos litórgicos, 987—Miradas, ósculos, 
golpes de pecho, etc., 987. 

Gloria de Dios interna y externa, 107— 
Se pide cn el Padrenuestro, 922. 

Gloria in excelsis, 996— Gloria Patri, 985. 

Gobiemo dei mundo por Dios, 110—Ci¬ 
vil, (V, Estado). 

Golpes de pecho, 987. 

Grados en la solemnidad, 1012. 

Gratitud—Virtud aneja a la justicia, 491. 

Gradual—Salmodia de la Misa, 997. 

GRACIA—I. En general—Definición, 687 
—División, 688—II. Gracia santifican- 
te o habituai. Nociones, 689—Sus efec- 
tos, 690—A) La justificación, 691— 
Esta es incierta, 692—B) La vida so¬ 
brenatural, 693—Médios sobrenatura- 
les, 694—III. La gracia actual—Nocio¬ 
nes, 695—Su necesidad—Errores—Pe- 
lagianos, racionalistas, protestantes, Ba- 
yo, 696—Doctrina católica, 697— 
podemos sin cila en el ordcii sobrena¬ 
tural, 698—En cl natural, 699—Eficá¬ 
cia dc Ia gracia, 700—Gracia suficiente 
y gracia eficaz, 701—Gracia de acción 
y gracia dc oración, 702— Distribucion 
de la gracia—Correspondência a ella. 
703. 

Gregoriano—Canto, 990—^Agua, 977. 

Gregorio—(San), 960. 

Guerra—Condiciones para su licitud, 570. 

Gula, 432. 

H 

Habitación de Cristo en nuestra alma', 
724. 

Hábito en la virtud, 438. 


Hábito maio y responsabilidad, 351. 

Hallazgo de bienes ocultos, 672. 

Hechos históricos—Norma para juzgarlos, 
1285. 

Hecho histórico de la Revelación, 97. 

Herejes, 270— Quiénes son—Pecan contra 
Ia fe, 450. 

Hcrencia o Sucesión, 676. 

Hijos—(Deberes dc los), 551—^Respeto 
y amor, 552—Obediência y socorro, 553 
—Pecado que cometen—Castigos y re¬ 
compensas, 554—Si pueden disponer de 
sus bienes, 670. 

Himnos, 985. 

Elipnotismo, 518. 

HOMBRE—Su naturalcza, 124—El alma 
humana, su existência, 125—Su espi- 
ritualidad, 126—Su inmortalidad, 127 
—Creación dcl primer hombre, 128— 
Unidad dei género humano, 129—Su 
elcvación al orden sobrenatural, 130 y 
s.—(V. e. p.)—Su caída, 139 y s.— 
El hombre no procede dei mono, 1117. 

Homicídio, 566. 

Homilia —Predicación, 997. 

Horas ca nón icas, 1011. 

Hóstia—Contiene cl cuerpo de Cristo. 

Honor— Qué es, 641—Sc peca contra cl 
por la injuria o contumelia—Su grave- 
dad, 642. 

Huelgas, 1323. 

Humanidad dc Cristo, 167. 

Humiidad en la oración, 915—Forma de 
la templanza, 489—Contraria a la so- 
berbia, 428. 

Hurto, 584—(V. Robo). 

I 

Idolatria—Qué es—Sus causas, 72—^Pe¬ 
cado contra la religión, 514. 

Ideas—Su formación—Diferencia con las 
imágenes, 1162. 

IGLESIA CATÓLICA—Qué cs la Iglcsia, 
235—Su fundación, 237—Su desarro- 
11o, 238—Cualidades de la Tglesia, 239 
—Su institución divina, 240—Fin y 
poderes, 241 y 242—Poder doctrinal, 
243 —Poder sacerdotal, 244 —Poder 
pastoral, 245 —Organización —Verda- 
dera sociedad, 246—Autoridad y súbdi¬ 
tos, 247— Jerarquia de orden y de ju- 
risdicción, 248—La Iglcsia' y el Estado, 
249—El Papa, 250 a 264—(V. e. p.). 
Los Obispos, 265 y s.— (V. e. p.) — 
Los súbditos o miembros dc la Igle- 
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sia. Quiénes no lo son: los infieles, 
apóstatas, herejes, cismáticos y exco- 
mulgados, 270—Notas o propiedades 
de Ia verdadera Iglesia, 271—Debe ser: 
una, santa, católica y apostólica, 272 
—La Iglesia Católica es ia verdadera 
Iglesia: a) porque liene estas cuatro 
notas, 273—Porque está edificada en 
Pedro, 274—El Protestantismo no es 
la verdadera Iglesia, 2/5 y s. (V. c. 
p.)__Deberes para con la Iglesia—Ne¬ 
cesidad dc pertenccer a ella—Cuerpo 
y alma de la Iglesia, 278—Necesidad 
de pertenecer al cuerpo, 279—Al al¬ 
ma, 280—Quiénes pueden salvarsc, 281 
—Iglcsia—Qtiiéncs no pueden, 282— 
Explicación de la frase: “Fuera de la 
Iglesia no hay salvación”—Miembros 
vivos y muertos, 283-La comunión 
de los Santos, 284 y s.—(V. e. p.) 
Iglesia — (Apologética) — ^Propagacion 
milagrosa dc la Iglesia, 1231 y s. 
Trascendencia dc la Iglesia—Prueba dc 
su divinidad—En qué consiste—Texto 
dcl Cxincilio Vaticano, 1270—A) Emi¬ 
nente santidad de la Tglesia, 1271 
Su unidad, 1272—Su estabilidad, 12/3. 
Su inagotable fecundidad, 1274—En cl 
orden individual, 1275 —Doméstico, 
1276—Social, 1277—Intelectual, 1278 
—Conclusión, 1279—Objeciones con¬ 
tra Ia Iglesia—IP Objeciones dogmá¬ 
ticas—La Iglesia no ha cambiado, 1282 
Desenvolvimiento de los dogmas. 1283 

_ 2^ Advertências generaies. —Pruebas 

según la naturalcza dei asunto, 1284 
—Norma para juzgar los hcchos his¬ 
tóricos, 1285—Doctrina y disciplina, 
1286—Elemento divino y elemento hu¬ 
mano, 1287 - Milagros dei Antiguo 
Testamento, 1288 — 3^> Objeciones 

históricas—Iglesras cisniitica s, 1289 — 
La Inquisición, 1290—Matanza de San 
Bartolomé, 1292—Proceso de Galileo. 

1293. 

Iglesias Cismáticas, 1289. 

IGNORANCIA religiosa—^Sus consecuen- 
34 —^Ignórancia, obstáculo al acto 
humano, 346—Sus divisiones, .^46 
Principios, 347—Guando excusa de la 
Içy^ 405—Cuándo no excusa, 397, 405. 
Igualdad —(La), absoluta dc los hombres 
no puede admitir se, 1305—La Iglesia 
establecíó la igualdad entre ellós, 1277 


Imágenes—(Culto que se les rinde), 507. 
Impedimento de cumplir la Icy, 405— 
Para el orden sagrado, 867—Para el 
matrimonio, 882—(V. matrimonio). 
Impetración—-(Fin de la Misa), 796. 
Impiedad, 526. 

ímpios—(Trato con los), 455. 

Imposicióii de las manos, su simbolismo, 
987—En el bautismo, 750—En la con- 
firmación, /53—^En el orden, 861 Eh 
k Misa, 1001. 

Impúber—^Inhábil para casarse, 885 Pa¬ 
ra hacer contratos, 676. 

IXIPÜREZA— lí* Qué pecado es, 573— 
Sus causas, 574—Lecturas, bailes, cines, 
modas, 575—29 Su gravedad, distin- 
ción necesaria, 576—Feligro de pecar, 
577_-Malos cfcctos dei vicio impuro, 
578 —Causa de condenación para mu- 
chos, id.—39 Médios para vencer este 
vicio—Médios naturales: firme resolu- 
ción, etc., 579—Médios sobrenaturales, 
580.’ 

Imputabilidad dei acto humano, 338 y s. 

—De un mal efecto, 3*15, 346. 
Iflconsideración—Defecto de prudência, 
484. 

Inconstância, defecto de prudência, 484. 
Inccnsación, 964, 995. 

Indiferencia religiosa, peligro para la fe, 
455. • 

Indisolubilidad dei matrimonio, 893. 
Individualismo, 1303. 

INDULGÊNCIAS — Naturalcza y divi- 
845— Condiciones para ganarlas, 
846— Circunstancias a que debe aten- 
derse, 847— Indulgência plcnaria, 848 
—Jubileo, 849— ^Indulgência en artícu¬ 
lo de muerte, bendición papal, abso- 
lución general, 850— Cesacion de la 
indulgência, 851 — ^Fm v aprecio de 

cilas, 852. 

Infaiibilidad dei Papa, 257. 

Inferiores—(Deberes dc los) —(V. Debe¬ 
res) . 

Infkles—Quienes son, 270 a 272—Guan¬ 
do pecan contra la fe, 450. 

INFIERNO —Su existência, 297 —^Penas 
dei infierno, 298—Pena de dano y pe¬ 
na dc sentido, 299—Remordimiento y 
dcscsperación, 300—Eternidad dc las 
penas, 301. 

Infinidad de Dios, 74, 114:». 
Informaciones, 890. 
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Infusas—(Virtudes), 439. 

Injuria o contumelia, 641. 

INJUSTICIA—Trcs maneras dc cometer¬ 
ia: H El robo; 2? la injusta reten- 
ción; 3^ el dano injusto—Quiénes caen 
en estos pecados, 584 a 586—Gravedad 
de la injusticia, 587—Del hurto en 
particular, regias diversas, 588—Hur- 
tos sucesivos, 589—Causas que excu- 
san: Necesidad extrema, 590—Com- 
pensación oculta, 591—Obligación que 
impone—(V. Restitución). 

In maculada Concepeión—(La), 147. 

Inmensidad de Dios, 77. 

Inmolación de la víctima, 788, 789. 

Inmortalidad dei alma, 127. 1169. 

Inmutabilidad de Dios, 75, 1144. 

Insuflación—Su simbolismo, 981. 

Integridad, don preternatural, 137—Dc 
los Evangelios, 1213—De la confesión, 
831— Actos contra la integridad cor¬ 
poral, 568. 

Intención necesaria al acto humano, pero 
no para el cumplimiento dc un pre- 
cepto, 400—Para recibir los sacramen¬ 
tos: Actual, virtual, habitual, inierpre- 
tativa, 735—(V. estas divisiones dei vo¬ 
luntário). 

Inquisición—Juicio sobre ella, 1290. 

Inspiración^de las Escrituras, 37. 

Institución divina de la Iglesia, 240— 
De los sacramentos, 729—De la Eu¬ 
caristia, 759—De la Confesión, 808. 

Instrucción religiosa—Deber de los pa¬ 
dres, 560—2? Parte de la Misa, 998, 

Inteligência, parte de la prudência, 481. 

Interés—En los contratos, 682. 

Intervalos—En los hurtos, 589—En las 
ordenaciones, 868. 

Introito, 1004. 

Invocación dei demonio, 523. 

Ira, 431. 

IRRELIGIOSIDAD o falta de la virtud 
de rdigión, 525—Se comete de diver¬ 
sas maneras, a saber: por impiedad, o 
desprecio de Dios y de las cosas sagra¬ 
das, 526—Tentación a Dios, 527—Sa¬ 
crilégio, 528—Simonía, 529. 

T 

Jerarquia eclesiástica, 248. 

JESUCRISTO —I. Quién es, 150—Sus 
Nombres, 151-^Iesucristo Mesías, 152 
—Figuras dei Me.sías, 153—Las pro¬ 


fecias sobre él, 154—Su valor proba- 
torio, 155—Jesucristo verdadero Dios, 
156 —Pruebas dc su divinidad: I..as 
profecias, 157—Las hechas por el 
mismo Cristo, 158—Los milagros, 159 
— El testimonio dcl mismo Cristo, 160 
— El dei Eterno Padre, 161—Su vida 
y su doctrina, 162—Testimonio de los 
Apostoles, 163—11. El mistério dc la 
Encarnación—^Nociones, 164—Errores, 

165— En Cristo hay dos naturalezas, 

166— Su naturaleza humana, su cuer- 
po, su alma, 167 — Dones naturales, 
168—Sobrenaturales y prcternaturalcs 
168—En Cristo una sola persona, 170 
—La unión hipostática, 171—Sus coo- 
secucncias: Valor infinito dc sus actos. 
173—Su humanidad merece adoración, 
174 —Cornunicación de propiedades, 

175— Como se verifico la Encarnación, 

176— Su necesidad y fin, 178—Su ex- 
celencia, 179—III. Vida de Cristo—Su 
vida privada, 185—Pública, 186—Sus 
principales caracteres, 187—Gran san¬ 
to, 188—Taumaturgo, 189—Maestro, 

190— Fundador de una nueva religión, 

191— Hijo de Dios, 192—Los enemi- 
gos de Cristo, 193—Su vida paciente 
—Su pasión, 194—Suplicio dc la Cruz, 
195—Sus sufrimientos, 196—^La muer- 
te de Cruz, 197 — Sufrimientos y 
muerte real, 198—Su sepultura, 199 
—Por que quiso padecer y morir, 200 
IV. Mistério de la Redcnción—(V. e. 
p.)—Su vida gloriosa—La resurrección, 
218—Importância y pruebas de este 
milagro, 219—Frutos, 221—La Ascen- 
sión, 222, 223—Fines y frutos, 224— 
El juicio final, 225 y s.—(V. e. p.)— 
(Liturgia).—Jesucristo y la liturgia, 934 
y s.—Jesucristo nuestro mediador y ca- 
beza, 937—(Apologética)—La divini¬ 
dad de Cristo consecuencia de Ia histo- 
ricidad dc los Evangelios, 1215— El 
Cristo de Ia fe y el Cristo de la histo¬ 
ria, distinción inadmisible, 1216—Lo 
sobrenatural no puede separarse ni de 
Cristo ni dcl Evangelio, 1217—Falsas 
explicaciones de lo sobrenatural, 1218 
—Los milagros parte tíe la predica- 
ción apostólica, 1219. Conclusión. 1220 
—La divinidad de Cristo probada por 
su resurrección —^Importância de la 
cuestión, 1221—Pruebas—Acuerdo de 
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los cuatro Evangelistas, 1222—Los A- 
póstolcs no intentaron enganamos, 1223 
—No pudieron enganamos, 1224— 
—No pudieron scr enganados, 1225 
—Testimonio de San Pablo, 1226 
Testimonio de los enemigos de Cristo, 
1227—Conclusión, 1228. 

Josc—(San), esposo de Maria, 184. 
Judaísmo, 1246. 

Jueves Santo, 1033. 

Jubileo, 849. 

JUICIO— El juicio final, 225—^Diversas 
venidas y oficios dc Cristo, 226—Tiem- 
po y senales dei juicio, 227—Modo— 
Divina sentencia, 228—Conveniência, 
229—Frutos, 230—EI juicio particular, 
296. 

Juicio temerário, 617—(V. fama). 

Juicio— (El) —Opcración de la mente, 
1064. 

Juramento, 543—Condiciones para que 
sea lícito, 544—Obligación dei jura¬ 
mento promisorio, 545—Cuándo cesa, 
id. 

Jurisdicción—Jerarquia dc jurisdicción, 
248—Jurisdicción suprema dei P.apa, 
254—^Poder dc jurisdicción, 811—Del 
confesor, 812. 

JUSTICIA—A qué nos mueve, incluye 
cuatro bienes: la vida, la fama, el ho¬ 
nor, los bienes, 584—Justicia dc Dios, 
84—Justicia original, 135—La justicia 
—Se divide en legal, distributiva y 
conmutativa, 490—Virtudes anejas: Re¬ 
ligión, amor a Ia Patria y a los pa¬ 
dres—Veracidad, gratitud, vindicta— 
Liberalidad, afabilidad, equidad, 491. 
Justificación—Naturaleza y propiedades, 
691. 

K 

Karma, 1128 y s. 

Kyrics, 996. 

L 

Lanientaciones de Jeremias, 1034. 

Latín, lengua litúrgica, 941. 

Latría, culto de adoración, 501. 
Latréutico, fin de la Misa, 793. 

Iludes, parte dei oficio, 1011. 

Lavabo—^En la Misa, 998. 

Lavatork)—(Jueves Santo), 1033. 


Lecturas malas, peligro para la fe, 456— 
Contra la castidad, 575—Lecturas litúr- 
gicas, 984—Lectura espiritual, 724. 

Legados dcl Papa, 263. 

Lcvítico—(Libro sagrado), 40. 

Lenguaje—^Prueba de la espiritualidad de? 
alma, 1164. 

LEY —Su naturaleza—Definición, 383— 
Condiciones, 384—^Divisiones, 385— 
—ley divina—^Ley eterna y ley na¬ 
tural, 386—Fundamento y propieda¬ 
des, 387—^Princípios que cncierran, 
388—La ley divina positiva, 389—La 
ley humana, eclesiástica y civil, 390— 
Del legislador, 391—Dc los súbditos, 
392—De la obligación en general, 393 
—^Extensión de la obligación, 394— 
Ley afirmativa y negativa, 395'—La ley 
civil, 396—Leyes anulantes e inhabi- 
litantes, 397—Cumplimiento dc la o- 
bligación, 398—Circunstancias—La co¬ 
sa, 399— El fin e intención, 400—*- 
Modo y lugar, 401—Tiempo, 402—Co- 
lisión de deberes, 403—Ccsación de Ia 
obligación, 404—La excnción— El im¬ 
pedimento, 405—Ignorância e impotên¬ 
cia, 405—La dispensa, 406— Lú. epi- 
qucya, 407— El privilegio, 408—Cesa- 
ción dc la rnisma ley—La costumbre, ^ 
409—La sanción, 410—T.^y moral— 
Que es —Sus condiciones—^Prueba a 

Dios, 65—Leyes civilcs^ obligan estrie- 
tarnente cn los modos dc adquirir do¬ 
mínio; (v. gr. en los contratos), 675-^ 
Leyes naturales no soii necesarias, ni 
inmutables, no absolutas, 1191. 

Limosna, 472. 

Limbo, 304. 

Libre examen—^De la Escritura, 46. 

LIBERTAD HUMANA—Cíencia divina, 
79—Naturaleza de la libertad, 334— 
Su necesidad en el orden moral, kl— 
Libertad física y libertad moral, 335-— 
Limitada por cl dcrccho ajeno, 336— 
(Apologética)— Naturaleza dc la li¬ 
bertad, 1170—^Pruebas de cila: Por el 
testimonio dc la concicncia, 1171 — 
Por el análisis dei acto humano, 1172 
—Por el modo de obrar de los hom- 
bres, 1173—Enemigos— El determinis¬ 
mo—Su división, 1174—^Determinismo 
físico, 1175. Fisiológico, 1176. Psico¬ 
lógico, 1177—^La Iglesia, fautora dc la 
libertad política, 1275. 
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LITURGIA—Etimologia y dcfinición, 
929— Cualklades. dcl culto liiúrgico 
931—Fines de la liturgia, 932—Su ex- 
íensión, 933—2^ Jesucristo y Ia litur¬ 
gia, 93-1—fesuciisio principio y térmi¬ 
no dcl culto litúrgico —Objeto dei cul¬ 
to liturgico, 935 y 936—Jesucristo nues- 
tro mediador y cabeza, 937—3^ His¬ 
toria de Ia liturgia—El, culto antiguo 
el nuevo, 938—Diversas liturgias, 9?9 
—Liturgia romana, 940—El latín Icn- 
gua litúrgica, 941—Libros litúrgicos, 

942— 4^^ Importância de Ia liturgia, 

943— La liturgia, culto dc Dios, 944 
—Liturgia y fe, 945—Liturgia y mo¬ 
ral, 946—Liturgia y semimiento reli¬ 
gioso, 947—Liturgia y pcrfeccicSn cris- 
tiana, 948—5^ Espíritu litúrgico, 049 
—Participación activa de los ficles, 
950—Lugar litúrgico —(V. templo, al¬ 
tar)—Objetos litúrgicos: 1) Vasos sa¬ 
grados: cáliz, patena, copón, custodia, 

963— 2) Utensilios: vinajeras, crisme- 
ras, caldereta, incensário, campanas, 

964— Vestiduras blancas, 966—Orna¬ 
mentos de color 967—Colores litúrgi¬ 
cos, 968—Simbolismo litúrgico—Defi- 
nicion y división—Simbolismo propio 
y místico—Simbolismo reverenciai, doc- 
trinal. y sacramental, 970-—Origen y 
necesidad, 971—Regias dei simbolismo, 
972—Del simbolismo propio, 973— 
Del simbolismo místico, 974—Elemen¬ 
tos simbólicos—La liturgia y la natu- 
raleza inanimada, 975—Elementos que 
esta brinda, para denotar un simbolis¬ 
mo: aceite, 976—Agua, 977—Incienso, 
978—Luces, 979—Sal, 980—Aire, 981 
—Ceremonias sagradas—(V. Cererno- 
nias). 

Lujuria, 430. 

Luces—Su simbolismo, 979. 

M 

Maestro—(Deberes dei), 563. 

Magia—Superstición, 522, 1178. 

Magnanimidad, magnificência, virtudes a- 
nejas a Ia fortaleza, 487, 

Mahometismo—H is toria, 1247—^Doctr ina, 

1248. No puede scr la religión revelada, 

1249. • 

Mal físico o moral, no va contra la Pro¬ 
videncia, 113, 114. 

Maldición, 474. 


Malicia moral, 358. 

Malefício, 522. 

MANDAMIENTOS—De ia Icy de Dios, 
492—Dios y los mandamientos, 493— 
Necesidad y obügacion de guardarlos, 
494—Posibilkiad de guardarlos, 495— 
Excelência e importância dei decálogo 
496—^Mandamientos de la Iglesia, 645 
y s- 

Mandato—(Ceremonia), 1034. 

Mandante—(Cooperador injusto), 602. 
Manipulo, 967. 

Mani.smo, 1178. 

Manos—Su actiiud litúrgica. 987. 

MARIA SANTISIMA—No contrajo el pe¬ 
cado original, 147—Madre dc Dios, 179' 
—Maria en la Encarnación, 176—Su 
dignidad, sus privilegio.s, su Inmacuiada 
Concepciún, virginidad perpetua, asun- 
clón, plcnitud de gracia, 180— Sus 
principalcs ofícios, Reina, Madre, inter- 
cesora, 181—Maria mediancra y dis- 
pensadora de Ias gracias, 182—Errores 
protestantes, 183. San José espo.so de 
Mana, 184—Culto a Maria Santísima, 
506—El Ave Maria, 925—La Salve, 
el Ro.sario, 928—Fiestas litúrgicas en 
su honor, 1046. 

Mártires—Prueban la divinidad de la Re¬ 
ligión Cristiana, 1239, 1240. 

Martírio—“Bautismo dc sangre, 746. 

MASONERIA—1? Su naturalcza—Secta 
oculta, 1294—Secta amoral, 1295—Des¬ 
tinada a combatir la Iglesia, 1296—2^ 
Su tenrlcncia irreligiosa, 1297—La ini- 
ciación rtasónica, 1298—^Médios de 
Ilegar a estos fines, 1299—3^ Doctrina 
de Ia Iglesia—Condenación dc la ma- 
sonería; excomunión a todos sus 
miembros, 1300—Conclusión, 1301. 

Matanza de San Bartolomé, 1291. 

Matéria en los sacramentos, 733—De pe¬ 
cado mortal, 415—Lícita en los con¬ 
tratos, 679. 

MATERIALISMO, 101—Síntesis de su 
doctrina, 1093—Refutación—1) La ma¬ 
téria no es eterna, 1094—No es ne- 
cesaria, 1095—No está dotada de mo- 
vimiento, 1096—No explica el orden 
dei mundo, 1096, 1097—Absurdos dei 
materialismo, 1098. 

MATRIMONIO —í. Su naturalcza—Ver- 
dadero sacramento, 873—El contrato y 
el sacramento, 874—Elementos dei ma- 




trimonio, 875—E.sponsales, 876—II. 
Condiciones para la validez. Consenti- 
miento inatrimonial—Necesidad y con¬ 
diciones, 877—Vícios que se oponen a 
él, 878. Pre.sencia dei párroco y dos 
testigos, o forina canónica, 879—A 
quiénes obliga esta forma. 880— Ma¬ 
trimonio civil, 881—Impedimentos nia- 
trimoniales, 882—Quién puede cstablc- 
ccrlos, 883—Impedimentos impedien- 
tes: voto simple y religión mixta, 
884—impedimentos ilirimentes; edad, 
vínculo, consanguinidad, afinidad, pa¬ 
rentesco espiritual, disparidad de cul¬ 
tos,. orden sagrado, voto solemne, pa¬ 
rentesco lc.ga!, etc., 885—Fin de los 
impedimentos, 886—Su dLspensa, 887 
•—Condiciones para Ia licitud—Por par¬ 
te de los novios—Disposiciones remo¬ 
tas, 888—Próximas, 889—Por parte dei 
párroco: veeindad dc los novios, infor- 
maciones, proclamas, 890—Tiempo y 
lugar dei matrimonio, 891—Propiedades 
dei matrimonio —Unidad, 892—indiso- 
lubilidad, 893—El divorcio, 894—Di¬ 
vorcio vincular, 895—Divorcio de sim¬ 
ple scparación, 896—Fines dcl matri¬ 
monio, 897—Sus efectos, 898—Rito, 
899— Matrimonio cn peligro de muer- 
tc, 900—Obligaciones. 901—Causas de 
que tantos fracasen, id. 

Mediador—(Jesucristo), 937. 

Maria Mediadora, 182. 

Meditación, 905. 

Memória, parte dc la prudência, 481. 

Mementos—(En la Misa), 1001, 1002. 

Menores—(Contratos de), 679. 

Mentira, 633—(V. Verdad ). 

Mérito, naturalcza y división, 704—Con¬ 
diciones que requicre, 705—Funda¬ 
mentos y medida, 706—Objeto, 707— 
mérito dc la^fe, 1266—De la Misa, 
800—Méritos de Cristo, 208. 

Mesías, 152—(V. Jesucristo). 

Metempsicosis, 1125. 

Mkmbros de la Iglesia, 266—Quiénes no 
lo son, 270—^Miembros vivos y muer- 
tos, 285—Miembros dei cuerpo místico 
de Cristo, 725, 937. 

Miedo—Obstáculo al acto voluntário, 353 
Su influencia, 354—Cuándo invalida 
un contrato, 860—En e! matrimonio, 
878. 

MILAGRO—Su definición, 23—Prueba de 
la intervcnción de Dios, 25—En favor 


dc la religión' Cristiana, 26—Milagros 
de Jesucristo, 159, 189—Prueban su 
divinidad, 159— (Apologética) —Natu¬ 
ralcza dcl rnilagro, 1187—Importância 
de la cuestión, 1188—Advcr.sarios dei 
rnilagro, 1189—Posibilidad dei rnilagro 
—^Dios puede efcctuarlo, 1190—De he- 
cho existe— Las Icyes naturales no son 
necesarias ni inmuíables—Tampoco son 
absolutas—Luego pueden sufrir excep- 
ciój^ 1193—Dios, causa dcl rnilagro— 
Causa eficiente, 1195—Causa final, 
1196—Comprobación dcl rnilagro, 1197 
-^Como hecho sensiblc y extraordiná¬ 
rio, 1198—Como hecho divino, 1199 
—Como hecho histórico, 1200—Valor 
dcl testimonio histórico—Normas de él, 
1200—Milagros dcl Antiguo Testamen¬ 
to, 1288. 

Ministro de los sacramentos, 734. 

MISA—Su naturalcza, 786—Es verdade- 
ro sacrificio—Porque como tal fue 
anunciada, 787—Porque encierra los 
elementos de todo sacrificio, 788—In- 
molación mística, 789—La Misa y el 
sacrificio de la Cruz, 790—^Fines de 
la Misa, 792—Fin latrcutico, 793—Fin 
eucarístico, 794—Fin propiciatorio. 795 
—Fin impetratorio, 796—^Mancra de 
obrar la Misa estos efectos, /97—Co¬ 
mo nos perdona ios pecados y la pena 
de ellos, 798—Gómo nos alcanza gra¬ 
cias y favores, 799—Aplicación dcl 
fruto de la Misa, 800—Como se di¬ 
vide éste, 801—^Por quiénes puede 

aplicarse, 802—Excelência de la Mi¬ 
sa, 803—Estima de ella, 804—Debe¬ 
res para con la Eucaristia, 805—^Missi 
(Moral) Mandamiento de oírla los do¬ 
mingos y fiestas de guardar, 646— 
Asistencia c^orporal, 647—Atcnción en 
ella, 648—Devoción, 649—Causas que 
excusan, 650—La Misa—(Liturgia) — 
Su división en Misa de catecúmenos 
y Misa de fielcs, 992—La antcmisa 
se divide en dos partes: prcparación e 
instrucción; y Ia Misa de los ficles en 
cuatro: Ofertorio, Consagración, Comu- 
nión y Acción dc gracias, id.—Misa 
solemne y rezada, 993—Nombres de 
la Misa, 994—I. Prcparación—A) Salmo 
Judica mc, Confiteor, Aspersión e in- 
ccnsación, 996—B) íntroito. ,Kyries, 
Gloria, Dominus vobiscum, Colecta u 
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oracion propia dei clía. conmeniora- 
ciones, 997—II) Instrucción—Epístola, 
Salmodia, Evangclio, Homilia, Credo, 
998—III) Oferíorio—(Empicza la Mi- 
sa de los ficles)—Oícrtorio antiguo y 
actual, 998—Lavabo, Orate fraires, Se¬ 
creta—Ceremonias de las misas can 
tadas, 999—IV) La Consagración-- 
Prefacio, Sanctus, Canon, 1000—Antes 
de la consagración, 1001—La consa¬ 
gración, 1002—Después de la coma- 
gración—Las criiccs en la Misa, 100<I 
—V) La Comunión— El Patcrnosier— 
La fracción de Ia Hóstia, 1005—Ag- 
nus Dei—La paz, 1006—La comunión 
dei sacerdote y dc los fieles, 1007—VI) 
Acción dc gracias—Abluciones, Comu¬ 
nión y Poscomunión, Bendición, últi¬ 
mo Evangclio, preces, 1007, 

Misal— (El) —Su contenido, 1008—Or¬ 
dinário—Propio dcl tiempo—Propio dc 
los Santos—Común de los Santos, 1009 
—Clasificación dc las fiestas de los 
santos, 1010—Amor al Misal, 949. 

Misericórdia dc Dios, 82, 460—Obras dc 
misericórdia, 470. 

MISTÉRIO en general y en sentido es¬ 
trie to, 56—(Apologética)—Los misté¬ 
rios y la razón humana, 1259—Ca¬ 
racteres de los mistérios, 1260. 

Mística—Ciência espiritual, 719. 

MISIONES católicas, 310—Su estado ac¬ 
tual, 311— El Papa y las obras ponti¬ 
fícias—La Propagación de la Fc, la 
Santa Infancia, la Obra de San Pedro 
Apóstol, 312—Publicaciones, 313—Mo¬ 
tivos para ayudar estas obras, 314. 

Modas indecentes, 575. 

Moisés autor dei Pcntateuco, 40. 

Monumento—(Altar), 1033. 

Monolatría y monoteísmo, 1178. 

MORAL—Qué es —Facultades que per- 
fecciona. 4—Su naturaleza y división. 
323—^Elementos de toda moral, 324— 
La moral natural cs deficiente, 325— 
Excelência de la moral cristiana, 326 
—La moral laica es falsa y deficiente, 

327— Falsos sistemas de moralidad, 

328— División de la Moral, 329—Mo¬ 
ral y liturgia, 946. 

Moralidad dc los actos humanos, 357 y 
s. (V. c. p.). Prueba de la espirituali- 
dad dei alma, 1166. 

Moribundos—Llcvárscles a tiempo cl sa¬ 
cerdote —Hxcusados muchas veces de 


la integridad de la confcsión, 832— 
Indulgência que se les aplica, 850. 

Mortificación, nccesaria para la castidad, 
579—Para la perfección, 723. 

Motivos de credibilidad, 18, 1262. 

Motivo dc la fe, 54, 55, 1261. 

Movimiento—Su concepto, 1078. 

MUERTE—Lo cierto y Io incierto de 
ella 294—Lcccioncs que nos da, 295— 
Muerte—(Dar o darse la)— Pr-ohibido 
en ei quinto mandamiento, 564— El 
suicidio, 565— El homicídio, 566— El 
duelo, 567—Los actos que perjudican 
la integridad o !a salud, 568—Causas 
que cxcusan; La legítima defensa, 569 
—La guerra, 570—La aplicación de la 
pena dc muerte, 571. 

Mujer—Rchabilitada por la Iglesia, 1278. 

Mundo—No es eterno, 62-—-Orden cn él, 
63—Suponc inteligência, id. 

Murmuración, 620 y s.—(V. fama). 

Música—(En el templo), 990. 

N 

NATURALEZA de Dios, 68—Cómo la 
conocemos, 1139, 1140—Naturaleza dei 
hombre, 124—Viciada por el pecado 
original, 144—Sentidos de la palabra 
naturaleza, 1090—La naturaleza y la 
liturgia, 975. 

Navidad—Fiesta y tiempo, 1023. 

NECESíDAD—Necesidad absoluta y ne- 
cesidad moral, 14—La Necesidad cx- 
cusa de la prohibición de trabaiar el 
día de fiesta, 549—Necesidad extrema 
cxcusa dcl robo, 590—Necesidad ex¬ 
trema grave y común en la caridad-, 
473. 

Negligencia—Defecto de prudência, 484. 

Nestorio, heresiarca, 165. 

Nombre de Dios—(Respeto debido al), 
530. 

Nombres de Cristo, 151—^Nuestro buen 
nombre, 643. 

Novios—Sus obligaciones, 888. 

Novísimos—Que y cuántos .son, 293. 

O 

Oblación, 503. 

Obediência de los hijos, 553—Dc los 
alumnos, fieles, ciudadanos, etc., 557 
a 558. 

OBISPOS—Los Obispos en particular, 265 
—^Poderes dei Obispo, 266—Dignida- 
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des eclesiásticas: Cardcnales, Patriar¬ 
cas, Arzobispos, Primados, etc., 267 
Los Obispos en conjunto—Los Concí¬ 
lios, 268—Ayudantes dcl Obispo, 269 
—Ornamentos de los Obispos, 967. 
Objeto—Fuente dc moralidad, 359, 360 
Objetos litúrgicos, 964. 

OBLIGACION—Efecto propio dc toda 
Icy, 393 y s. (V. c. p.). Del voto, 535 
—Dcl juramento promisorio, 545—Del 
propio estado, 816—Dc guardar los 
mandamientos—Quien duda si ciimpbó 
una obligación, 382. 

OBRAS—Obligación dc dirigirias a Dios, 
354 —Obras maias, 412—Dc miseri¬ 
córdia. (Véasc Caridad), 470—Obras 
proliibidas cl día de fiesta, 547 y 548 
—Causas que excusan, 549—Obreros 
—Sus obligaciones, 1310, 1317, (V, 

Cuestión Social). 

Ocasiones de pecar, 827 Remotas y pró¬ 
ximas id.—Obligación de apartarias, 
828—;;Es lícito alguna vez presentar- 

las?,' 477. 

Ociosidad, fuente de todo pecado, 435. 
Ocultismo, 1122. 

Ocupación— Modo de adquirir dominio, 

672. 

Octavas, 1012. 

Odio, 474—Odio de clascs, 1304, 1316. 
Ofertoiio antiguo V actual, 998. 

Oleo —Su consagración, 1033 Su sim¬ 
bolismo, 976. 

OFICIO DIVINO—PIcgaria pública de la 
Iglesia, 1011—Quiénes deben rezarlo 
-^Su excclcncia—División en diversas 
horas, kh—Grados dc solemnidad, oc¬ 
tavas, 1012. 

Olvido— (El)—En el cumplimiento de 
una obligación excusa de pecado, 405. 
Omnipotência cie Dios, 81. 

Omisión—(Pecado de), 412. 

Opinión probablc-—Guando puede seguir- 
se, 381—Cuándo no, 382. 

ORACION—í. Dcfinición y división, 905 
—Fines, excclcncia, 906 —Necesidad, 
908—Circunstancias—Qué co¬ 
sas debemos pedir, 909-A quien, 910 
— ^ —Por quiénes,. 911—Cuando debe- 
nios orar, 912-11. Cualidades dc la 
oracion—Atención, 913—Devoción, 914 
—Humildad, 915—Confia nza, 916— 
Perseverancia, 917—III. Efectos y cíi- 
cacia, 918 y 919—Por qué son incfi- 


caces nuesiras oracrones, 920—Indispen- 
sable acudir a cila, 920—ÍV. Oraciones 
cn particular—Padrenuestro, 921— r 

_ Avemaría, 925—Rosário, Salve, 928 

—Su necesidad para vencer la tenta- 
ción, 425, 908—Para la castidad, 580 
—Para alcanzar gracias actualcs, 698— 

—^Para la perseverancia final, 698— 
Para la perfección, 723 — Gracia dc ac¬ 
ción y gracia dc oración, 702 — Ora¬ 
ciones litúrgicas, 983—Muchas son sa- 
cramcntales, 903—Actitndcs de orar, 
986. 

Oráculo—(Adivinación), 516. 

Oratórios 953. 

ORDEN SOBRENATURAL— Dones na- 
turalcs, preternaturales y sobrenatu- 
rales, 130—Sobrenatural y gratuito, 131 
—Fin natural dcl hombre, 132—Fin 
sobrenatural, 133—El orden sobrena- 
134—Eievación dei hombre al 
orden sobrenatural, 135—Dones sobre- 
naturales: la gracia, 136—Dones pre¬ 
ternaturales, 137—Permanentes y trans- 
misibles cn Adán, 138—Caida dc Adan, 

139 _^Perdida de los dones sobrenatu- 

rales. (V. pecado original). 

ORDEN SAGRADO— Naturaleza, 859— 
Verdadero sacramento, 860—Sus ele¬ 
mentos, 861—Diversos grados dei or¬ 
den, 862—Grados inferiores, 863—Sub- 
diaconado, 864—Los tres grados supe¬ 
riores: diaconado, prcsbiíerado y episco¬ 
pado, 865—Efectos, 866—Condiciones 
para rccibirío, 867—Negativas, id.— 
Positivas, 868—Cuidados'dc la Iglesia, 
S59__Privilcgios y obligaciones de los 
clérigos, 870—Dignidad dcl sacerdote, 
vocaciones saccrdotalcs, 871. 

Orden en el mundo, 63, 1089. 

Orden cn la caridíid, 473. 

Ordenes Terceras, 1017. 

Ordinário dc la Misa, 1008. , 

Orgulio o sfiberbia, 428 y s. 

Ornamentos sagrados, 961. 

Ósculos litúrgicos, 987. 

P 

Paciência, 487. 

Padrenuestro, 921 y s. 

Padres—Sus obligaciones, 559 a 562. 
Padres de la Iglesia, 52. 

PADRINOS—Condiciones y obligaciones, 
748 —Los dcl baulismo contracn impe- 
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diinento dirimente, 885—Los de la con- 
firmación, nó, 753. 

Palmatória, 964. 

Pan, matéria dc Ia Eucaristia, 771. 

PANTEÍSMO— En qué consiste, 101, 1104. 
Su falsedad—Argumentos de razón, 
conciencia, expcriencia y orden morai, 
1105—^Errores cspeciales dei panteís¬ 
mo evolucionista, 1106 — Fundamen¬ 
tos en que fakamente descansa—Dio< 
causa eficiente y causa cjemplar, 1107. 
En que forma contknc Dios a los dc- 
más seres, 1108—El ser infinito y el ser 
en general, 1109—Objeciones, 1110. 

PAPA—Forma monárquica de la Iglesia, 
250—Quién es, 251—Sucesor de San 
Pedro, 252—Ei Protestantismo y el 
Papa, 253—Poderes y prerrogativas— 
Supremo primado, 254—Su autoridad, 
255—Supremo maestro, 256—Su in- 
falibilidad, 257—Supremo Pontífice, 258 
—Supremo pastor, 259—Poder de legis¬ 
lar, juzgar y castigar, 260—Penas e- 
clesiásticas, 261—Congregaciones y tri- 
bunales romanos, 262—Representantes 
dc la Santa Sede, 263—Deberes, 264— 
El Papa y la cuestión social—Sus orna¬ 
mentos, 967. 

Parábolas de Cristo, 190. 

Participación activa en la liturgia, 950. 

Parentesco espiritual, 885—Legal, id. 

Párroco, 269—Sus deberes, 563—Su pre¬ 
sencia indispensablc para la validez dei 
matrimonio, 879. 

Parroquial —(Iglesia), 953. 

Pascua—(Ciclo dc), 1025—Fiesta, 1040. 

Pasión de Cristo, 193 y s. 

PASION —Obstáculo al acto humano, 348 
—Principios, 349—Lucha contra la pa¬ 
sión, 350. Pasión dominante, 427. 

Pastoral—(Poder) — (V. c. p.). 

Pastores de almas—(V. párrocos). 

Patena, 963. 

Paternoster—(En la Misa), 1605. 

Patria—^Debemos orar por ella, 911. 

Patronos y titulares, 957. 

Patronos y obreros—(V. cuestión social). 

Paz—Oraciones en la Misa, 1006. 

PECADO—Su naturaleza y divisiones, 411 
—Diversas maneras de quebrantar te 
ley: mal pensamiento, deseo, paiabra, 
obra y ojnisión, 412—Distinción teoló¬ 
gica, específica y numérica de los peca¬ 
dos, 413—El pecado mortal, 414— 


Condiciones: Matéria grave, 415—Ple¬ 
na advertência, 416—Pleno consenti- 
niicnto, 417—Su gravedad, 418—Pe¬ 
cado venial, 419—La imperfección, 420 
—Diversas especies dc pecado, 421— 
Principios—Importância práctica de es¬ 
ta cuestión, 422—Diverso número dc 
pecados—Principios, 423—Causas dei 
pecado, 424. La tentación—Sus remé¬ 
dios, 425—Pecados capitales, 426— 
Amor propiü, pasión dominante, 427 
—La soberbia u orgullo — Efectos de 
orgullo: presunción, ambición, vana- 
gloria. — Necesidad dc combatirlo, 
428. Avaricia, 429—Lujuria, 430—ira, 
431—Gula, 432—Envbriaguez, 433— 
Envidia, 434—Pereza, 435—Pecados 
contra el Espíritu Santo—Pecados que 
claman al cielo, 436—El pecado origi¬ 
nal—Su naturaleza, 142, 143—Sus e- 
fectos, 144—No envuelve injusticia, 
145—Dogma y mistério, 146—Excep¬ 
ciones a ei, 147—Su reparación, 148. 

Pedro, jefe de la Iglesia, 253. 

Pelagio—Sus errores, 696. 

Peligro dc pecar, 577. 

PENAS dei pecado —Pena eterna y pena 
temporal, 290—Penas dei infierno, 301 
—Del purgatório, 303— Penas ecle¬ 
siásticas: cxcomunión, entredicho y sus- 
pensión, 261—Pena de muerte, 571. 

PENITENCIA—I. Su naturaleza, 807— 
La virtud de ]3enitencia, id.—E! sacra¬ 
mento de penitencia, 808—Matéria y 
forma, 809—Ministro, 810—La juris- 
dicción, 811, 812—Pecados reservados, 
813—^E1 sujeto, 814—II. Condiciones 
para una buena confcsión—1) Exa- 
men dc conciencia, 815—Diligencia en 
él, 816—Obligaciones dei propio esta¬ 
do, id.—2) Dolor de los pecados, 817 
—Condiciones: interno y sobrenatural, 
818—Sumo, 819—Universal, 820— 
Modo dc alcanzar el dolor, 821. Con- 
trición y atrición, 822—^Efectos de 
ambas, 823—Ventajas de la contrición, 
824—^3) Propósito dc k enmienda, 825 
*—Recaída en el pecado, 826—Ocasio¬ 
nes de pecar, 827—Obügación de a- 
partarlas, 828—Otras obligaciones, 829 
—4) Acusación dc los pecados, 830— 
Sus condiciones, id.—Integridad en la 
acusación, 831—Circunstancias que ex- 
cusan de ella, 832—Confesión gervcral, 


833—Sinceridad en la confesión, 834 
—Motivos para ser sincero, 833—5) 
Satlsfacción o penitencia, 836—Obliga- 
ción de cumplirla, 837—Tiempo y mo¬ 
do de cumplirla, 838—III. Ofícios dei 
confesor. — La absolución, 839—Ei si¬ 
gilo sacramental, 840—A quienes obli- 
ga, 841—IV. Circunstancias de la coii- 
fesión—Obligación ele la confesión, 842 
—Modo de confesarse, 843—Frutos y 
ventajas dc la confesión, 844. 

Pensamiento—(Pecado dc), 412. 

Pentateuco, 40. 

Pentccostc.s, 232—Fiesta, 1042—Tiempo 

1043. 

Pereza, 435. 

PERDON de los pecados—Cristo dejó es¬ 
te poder a la Iglesia, 288— Cómo sc 
ciercita, 289. Rcmisión de la pena. 290 
—Perdón de los pecados. venialcs, 289 
•—Perdón al enemigo, 924. 

PERFECCION CRISTIANA—Falso y ver- 
dadero concepto de ella, 712—Su esen- 
cia, 713—Médios de alcanzarla, 714— 
Consejos cv.angélicos, 715—El modelo, 
716— Grados en Ia perfección, 717— 
Obligatoria para todos en su grado 
mínimo, 718—Ascética y mística, 719. 
Médios de santificación: interiores—La 
oración, 721—^Deseo, e.xamcn, confor- 
midad con la voluntad de Dios, 722— 
Exteriores: mortificación, dirección es¬ 
piritual, reglamento de vida, 723—Ha- 
bitación de Cristo cn nuestjra alma, 724 
—Doctrina dei cuerpo místico, 725. Sus 
consccuencias: nuesira santificación 

personal, 726—Santificación de nues- 
tras relaciones con el prójimo, 727— 
Perfección y liturgia, 948. 

Perpleja—(Conciencia), 711. 

Perseveraneia en Ia oración, 917—Perse- 
vcrancia final, 707. 

Persona—Centro dc atribución dc todos 
los actos, 173—^Trçs personas en Dios, 
86—Una persona en Cristo, 170. 

Petición de principio, 1069. 

Piedad y liturgia, 948. 

Pobreza excusa dei ayuno, 661. 

Poder doctrinal, sacerdotal y pastoral de 
la Iglesia, 242 a 245—Del Papa, 255 
y s.—Del obispo, 266. 

Polifonia sagrada, 990. 

Politeíarao, 1178. 


Poseedor de buena o mala fe, o fe dudo- 
sa, 596 y s. 

Positiva— { Lcy), 389. 

POSITIVISMO—Su doctrina, 1099—Refu- 
tación, 1100—^Doble sentido dei prin¬ 
cipio: No alenerse sino a los hechos. 
1101—Dios y el orden sobrenatural son 
conocibles, 1102—Contradicciones en 

que incurre, 1103. 

Postrimerías, 293. 

Potência y acto—Nociones, 1076—Divi¬ 
siones—Principios, 1077—El movimien- 
to o transito de la potência al acto, 
1078. 

Potestad de orden y de jurisdicción, 810. 

Prácticas dc piedad, 72*1. 

Prccio—(Contratos), 684. 

Prccipitación—Defccio de prudência, 484. 

Predestinación, 80—Su existência, 708— 
Errores, 709--Doctrina católica, 710— 
No existe la prerreprobacion, id. 

Prefacio, 1000. 

Preparación a la comunión, 777. 

Presbiterado, 865--(V, Sacerdócio). 

Prescripeión—Modo de adquirir domínio, 
596, 671. 

Presencia dc Dios, 77. 

Preservación—^Debcr de los padres, 561. 

Presunción, 459, 421. 

Previsión, parte de la prudência, 482. 

Precaución, parte dc la prudência, 481. 

Préstamo, 682. 

Prima—Hora canónica, 1011. 

Primado, 267—Primado de Pedro, 256. 

Primícias, 664. 

Principios—(Primeros)—Base de Ia dc- 
mostración: de razón suficiente, causa- 
lidad, contradicción, etc., 1055 y s.—(V. 
demostración). 

Privilegio, como excepción de Ia iey, 408 
—Privilégios de los clérigos, 870. 

Probabilidad—Cuándo puede obrarse con 
conciencia probablc, 381—Cuándo no, 
382. 

Procesiones, 1014, 

Proclamas, 890. 

Profanación dei día dei Senor, 652. 

PROFECIAS—Su naturaleza, 24—Valor 
probatorio, 25—Prueban la divinidad 
de religión, 27—Principales profecias 
que se cumplieron en Cristo, 154—Que 
Cristo mismo hizo, 158. Prueban su 
divinidad, 158. 

Proféticos— (Libros), 41. 
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Progreso—Propio dcl hombrc—Priieba la 
espiritualidad dei alma, 1165—La Tgie* 
sia propulsora dcl progreso, 1275. 

PROMESA—(A Dios), 532—Contrato, 
679—Promesa dei Mesías, 148, 149— 
De la Eucaristia, 758—Del bautismo, 
745. 

Promulgacidn de la ley, 384. 

Propagación de la fe, 312. 

Propiciación—(Fin de la Misa), 795. 

Propiedad—(Dcrecho de), 1312. 

Propiedades de la Iglcsia, 271 y s. 

Propio dei tiempo y de los santos, 1009. 

Prosperidad de los maios, 115. 

PROTESTANTISMO— Qué es— Sus prin¬ 
cípios fundamcntalcs, 275—Su falsedad: 
Porque no tiene unidad, santklad, cato- 
licidacl ni apostolicidad, 276—Porque 
cae cn graves errores y contradicciones, 
277—Falsedad dei libre examen, 46— 
Yerra al negar cl valor de la Tradicion 
como tuente dc la £c, 47 y s.—Niega 
la iibertad, 334—Contra la cnscíianza 
ciara de la Sagrada Escritura—Nicga la 
Eucaristia, 756—La confesión, 842— 
El sacramento dcl orden sagrado, 860 
—El de la cxtremaunción, 853—Erro¬ 
res sobre la gracia, 696—Sobre la pre- 
dcstinación, 709—Los protestantes li- 
berales niegan cl orden sobrenatural, la 
divinidad dc Cristo, ctc., 1215 y s.— 
(V. Jcsucristo). 

PROVIDENCIA—Noción, . 109—Conscr- 

vación y gobierno de las críatura.s, 110 
—Pruebas, 111. Cosas que pareccn o- 
poncr.selc, 112—El mal físico, 113 — 
E! mal moral, 114—La prosperidad dc 
los maios, 115— Conclusion, 116— 
(Apologética). 1154 y s.—Prudência— 
(Virtud cardinal)—Que cs, 481—Partes 
integrantes: Memória, iirteligcncia, pre- 
visuSn, docilidad, circunspección, buen 
sentido, prccaución, sag.acidad, 482— 
Especies—Virtudes anejas, 483—Vicios 
opueslos: por defecto, la prccipitacicSn, 
inconsideración, inconstância, negligencia 
—Por exceso: prudência dc la carne, 
astúcia, fraude, engano, inquietud, 485 
—Su capital importância, id. 

Pudor—Forma de la templanza, 489. 

Pública honesíidad, 885. 

Pureza de intención, 888. 

Público—Cuándo lo cs un pecado, 621. 


Purgalorio—^Existência, 302—Penas, 303. 

Purificador—(Lienzo litúrgico), 966. 

R 

Raciocínio—Operación de la mente, 1064. 

Ramos—(Procesión de), 1111. 

Rapiõa—(Una de las especies dei robo), 
583. 

Rapto—(Impedimento), 885. 

Racionalismo—Qué es, 1183—Refutación, 
1184—Racionalismo y moral, 327— 
Teoria racional ista sobre el origen 
dc la religión, 1179. Adversário dei 
milagro, 1189—(V. e. p.).—Este es 
posible y comprobablc, 1189, 1197— 
La mejor refutación dcl racionalismo— 
Se empena cn negar la divinidad dc 
Cristo—Su refutación, 1215 y s.—(V. 
e. p.)—Niegan la gracia, 696. 

RAZON HUMANA—Que es, 6—Y los 
mistérios, 56, 1259—La fe es razonablc, 
55, 1265. La razón—Modo legítimo dc 
conocer, 1138—Razón suficiente— 
(Princípios de), 1057. 

Recepción—Válida, lícita y fruetuosa de 
los sacramentos, 737. 

Recaída en el pecado, 826. 

Rectitud moral o ccnciencia recta, 371. 

Redención—Promesa dcl Redentor, 148— 
Su rctardü, 149—Noción, 201—Cristo 
murió por nosotros, 202—Se ofreeió por 
nosotros, 203—Efectos, 204—La satis- 
facción cie Cristo, 205—Sus cualidadcs, 
206, 207—Los méritos dc Cristo, 208 
—Qué bienes mereció, 209—Por que 
pudo merecer por nosotros, 210—Ce¬ 
rno mereció, 211—Nuestro rescate dei 
poder dcl demonio, 212—Necesidad 
de la Redención, 213. Su univcr.salidad, 
214—Aplicación de los méritos y satis- 
facción de Cristo, 215—Descendimien- 
to al Limbo, 216—Coopcración nuestra 
si queremos salvarnos, 214. 

Reglamcnto dc vida, 723. 

Relajada—(Conciencia), 372. 

RELIGIÓN —Su naturaleza, sentido y o- 
rigen, 1. Definición, 2—Elementos que 
cncicrra: dogma, moral y culto, 3— 
Facultacics que perfecciona—Su fin, 4 
—Necesidad dc clla, 5— Religión na¬ 
tural y religión revelada, 6—No bas¬ 
ta ia natural, 7. 8—Religión revelada 
—(V. Revelación)—Importância de su 
estúdio, 33— ígnorancia religiosa, 34— 


RcUgiún y vida cristiana, 35— -(Apolo¬ 
gética) —Origen dc la Religión—Ex- 
pltcackSn dei hecho religioso, 1178. Ex- 
piicación de algunos términos: animis- 
mo, naturismo, mani-smo, totemismo, 
idolatria.» niàgis, fctichismo, monola- 
tría, morot-ísíiiio, 1178. Teoria racio- 
nalista^— Su refutación, 1180—Teoria ca¬ 
tólica—Su c jníprobación, 1181 —Con - 
clusión, 1182— (Moral) —^Relig:ión cn 
cuanto virtud, 497—Pecados contra clla: 
por CXCC.SO, la supcrstición, 509 y s.— 
Por dcrccto. Ia irreligiosidad, 525 y t. 
—^Religión Cilstiana—La fundada por 
Nucftro Senor Jesucristo, 20. Pruebas 
dc su divinidad, 22—^E1 milagro, 23, 26 
—^La profecia, 24, 77—Su pcrfección, 
28—^La única revelada, 29— (Apologé¬ 
tica) —^Divinidad dc la Religión Cristia- 
na—^Diversas pruebas, 1229—K Os¬ 
tenta los critérios de la religión revela¬ 
da, 1230— 2^ Propagación milagrosa dc 
la Iglcsia—^EI hecho, 1231—^A) Dificul- 
tad máxima dc la empresa, 1232—Equi¬ 
valia a: 1) La destrucción dei Judaís¬ 
mo y paganismo, 1233—La accptación 
dc un dogma o moral difíciles, 1234— 
La lucha contra los sacerdotes y cm- 
- pçradores, 1235—^La perdida de la tran- 
quilidad y la vida, 1236—B) Médios 
inadccuados, 1237— Conclusion, 1238. 
3^ Testimonio de los mártires, 1239— 
Prueba dc la divinidad de Ia Iglcsia, 
1240 —49 Excelência dc la Religión 
Cristiana, 1241—^Nos cncamina recta- 
mente a nuestro último fin, 1242—Sa- 
tisface las aspiraciones dc nuestra alma, 
1243—Nos brinda felicidad, 1244. 

RELIGIONES —(Otras)—Hay varias que 
pretenden ser reveladas, 1245—El Ju¬ 
daísmo ha dejado- de ser la religión 
revelada, 1246 —El Mahomctkmo o Is- 
iamismo, 1247 —^Doctrinas de Mahoma, 
1248 —^No puede ser la religión re¬ 
velada, 1249—El Budismo, 1250—Su 
doctrina, 1251 —No puede ser Ia reli¬ 
gión revelada, 1252 —Budismo y Cris¬ 
tianismo, 1253 —Condcnación dei in- 
dHerentismo religioso, 1254. 

ReHquias —Culto que se les rinde, 507. 

Remordimiento, sanción de la conciencia, 
366—Dcl condenado, 300. 

Remunerador —^Dios, 293. 

Renovadón cristiana, fin de Ia Acción 
Católica, 316— Dc la liturgia, 950— 


Remedio indispensable a los males so- 
cialcs que nos aquejan, 1327. 

Renimciahiiento, 714. 

Rcparación dei dano causado, 599—De la 
honra quitada, 629. 

Representantes dc la Santa Sede, 263. 

Reputadón —(V. fama). 

Resefia, 1032. 

Reservación de pecados, 843. 

Respeto humano, 453. 

Respeto a los padres y superiom, 552. 

ResponsabiHdad—Consecuencia dcl acto 
humano, 338—^De los maios efectos, 
344 y 345—Hábito y responsabilidad, 
351. 

RESTITÜCKMÍ—Nedones, necesidad 
de clla, 592—11. Moiívos que la impo- 
nen, 593—1^ Por ietenciú:y ú-t k cosa 
ajena, 594—^A) Poseedor de buena fe, 
594—Prescripció.n, 596—B) Poseedor 
de mala fe, 597—^Poseedor de fe dudo- 
.sa 598—2*? Rcstitación por dano in¬ 
justo, 599—Qiitía jurídica y culpa teo¬ 
lógica, 600—Rcstitución por in¬ 
justa ccopcraríón, 601— A) Coopera- 
dores positivos; cl mandante, 602—^El 
que aconseja, 604—El q«e consiente, 
605—^E1 aprobante, d encubridor, 606. 
El participante, 607—^B) Diversos coo- 
peradores negativos—-III. Circunstancias 
dc la restítudón —Quién y cuánto debe 
restituir, 609—^En qué orden, 610— 
A quién, 611— Cómo, cuándo, dóndc, 
612—Causas que la suspenden, 613— 
Que eximen de ella, 614. 

RESÜRRECCION de Cristo, 218 y s.— 
Prueba dc su divinidad, 1221 y s.— 
Resurrccción dc Ia Carne, 291—^Dotes 
dc los cuerpos rcsucitados, 292. 

Rcstricción mental, 636. 

REVELACIÓN—Religión revelada—No¬ 
ción, 6—^Deberes que itnpone, 8—Na¬ 
turaleza dc la Revelación—^Revelacio- 
nes públicas y privadas, 10—Objeto de 
la Revelación, 11— Su posibilidad, 12— 
Su utilidacl, 13—^Su necesidad, 14. 
En qué sentido cs necesaria, 15—Su 
existência, 16—^Revelación primitiva, 
mosaica y cristiana, 16—^Hecho histó¬ 
rico y carácter divino, 16—SuS pruebas, 
17—Motivos de credibilidad, 18—Dc- 
beres para con ella, 19—^Fuentes de 
la Revelación, 35—La Sagrada Escritu¬ 
ra y la Tradicion, 43 y s.—(Apologc- 
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tica)'—La rcvclación sc pucdc demos¬ 
trar, 1184—Critérios para discernir la 
rcligión revelada—Critérios negativos, 
positivos, 1185—Necesidad dc estos, 
1186 

Reverenciai—(Simbolismo), 970. 

Revivisccncia dc los sacramentos, 738. 

Rcvolución francesa, 385, 1303. 

Ricos—(Sus deberes), 1325. 

Ritual—Libro litúrgico, 942. 

Robo, 583—Se comete por simple hurio 
o latrocinio, rapina, fraude y usura. 
584—(V. Injusticia, Restiiución). 

Rogaciones, 1041. 

Rubricas, 942. 

S 

Sábado santo, 1035. 

Sabiduría de Dios—En la Encarnación, 
178. 

Sacerdote—Su dignidad, 872—Poderes, 
865. 

SACRAMENTALES—Diferencia con los 
sacramentos, — Cosas que son sacra- 
mentales, 902—Acciones, 903—Efectos, 
estima por ellos, 904—Simbolismo sa¬ 
cramental, 970. 

SACRAMENTOS—í. Dcfinición—Signos 
sensibles, 728—Instituídos por Cristo, 
729—Para producir la gracia, 730— 
Número y división, 731, 732—II. Sus 
elementos—Matéria y la forma, 733— 
Ministro, 734—Sujeto—Condiciones pa¬ 
ra la válida recepción, 735 t—P ara la 
lícita, 736— Recepeión válida, lícita y 
fruetuosa, 737—Revivisccncia de los sa¬ 
cramentos, 738—Cuáles pueden repe- 
tirse, —III. Efectos: la gracia que to¬ 
dos produccn y cl carácter que algu* 
nos imprimen, 739-—Últimos sacramen- 
tos, 857. 

sacrifício en general, 782—Su nece- . 
sidad e importância, 783—Los dc la 
antigua Icy, 784. El de la cruz, 785, 
790—^El de la misa'—(V. misa). 

Sacrilégio, 52^. 

Saduccos, 193. 

Sagrark), 961. \ 

Sal—Su simbolismo, 980. 

Salario justo—Salario familiar, 1322. 

Salmos— Qué son, 41. 

Salmodia, 983, 997. 

Salud—No perjudicarla, 5^8. 


Saindo—Negarlo, o negar se o con testar !o, 
469. 

Salvación de Ias almas, fin dc la Iglesia, 
241—^Dc la Encarnación, 177—De la 
Acción Católica, 316— Quiénes se sal- 
van y quiénes no, 281 y s. 

Salve, 928. 

Sanción— Qué es, 326, 410. 

Sanctus, 999. 

Santidad dc Dios, 8.^—De la Iglesia, 272, 
273. 

Santificar las fiestas, 546. 

Santificación personal, 726. 

Santos— Comunión de los, 284—Culto de 
los, 504—De sus imágenes y relíquias. 
507—Ciclo de los santos—Fiesta, 1047. 

Satisfacción de Cristo, 205—Satisfacción 
o penitencia sacramental, 836—Obiiga- 
ción dc cumplirla, 837. 

Secreta—(Oración), 999, 

Secreto—Qué es—Sus clascs—Su obliga- 
ción, 638, (V. verdad). 

Secuencias, 997. 

Semana de pasión, 1028—Semana Santa, 
1029. 

SENTIIX)S—Médios de conocimiemo, 
1138—Su papel en la intelccción, 1162 
Sentido dc la Sagrada Escritura. 49 
Pena dc sentido, 299—Buen sentido, 
parte dc la [irudencia, 482, 

Sentimienío religioso y la liturgia, 937. 

Septuagésima, 1026. 

Sepultura* de Cristo, 199. 

Scr contingente—Qué es, 61. 

Serie infinita— (Repugna), 61 y s. 

Sigilo sacramental, 840. 

Simplicidad de Dios, 73. 

Simbolismo litúrgico, 970—(V. liturgia). 

Símbolos—Qué son, 51—Cuáles 51. 

Símonía, 530. 

Sinccridad en la confesión, 834, 835. 

Sindicatos, 1323—(V. cuestión social). 

Soberbia, 428—(V. pecados capitalcs). 

Sobrenatural, 13D—(V. orden sobrenatu¬ 
ral)—^Dolor sobrenatural, 835. 

Sobrepeliiz, 966. 

Sobriedad—Forma de la femplanza, 489. 

Socialismo, 1307. 

Sociedad, 246—La Iglesia verdadera so- 
ciedad, id. 

Solemnidad—Sus grados, 1012. 

Sordomudos—Para la confesión, 832—• 
Para los contratos, 673. 

Sospccha temeraria, 617—(V. fama). 
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Subdiaconado, 864. 

Substancia—Qué es, 765. 

Sucesión—Modo dc adquirir dominio, 
673. 

Suenos—(Crecncia en), 519. 

Sufrágios por los difuntos, 303. 

Sufrimienlos de Cristo, 196. 

Suicídio, 565. 

Sujeto de los sacramentos, 735. 

Superiores—Sus deberes—(V. debcrc.s). 

Superiores civilcs, 563. 

SUPERSTICION, 509—Culto indebido a 
Dios, 511—Culto indebido a las cria¬ 
turas, 512—Adoración a la criatura o 
idolatria, 514— ^Pctición de efectos di¬ 
vinos, 515—Adivinación, 516—Espiri- 
ti.smo, 517—Hipnotismo, 518—Creen- 
cia en suenos, 519—Creencia en agüe- 
ros, 520—^Vana observância, 521—Ma¬ 
gia y malcficio, 522—Origen y grave- 
dad de la superstición, 523, 

T 

Tcmeridad—^Exceso dc fortaleza, 486. 

Temperamento y acto voluntário, 352. 

Temor de Dios, 254. 

TEMPLANZA, virtud cardinal, 488— 
Espécies: abstinência, sobriedad, casti- 
dad, pudor—Virtudes anejas: estudio- 
sidad, clemencia, humildad, modéstia, 
489. 

Tenebrario, 1031. 

TEMPLO—Qué cs, 951—vSu historia, 952 
--Cenáculo, Catacumbas, Basílicas, 952 
—División: Basílicas, Catedralcs, Pa- 
rroquiales, otras iglesias, oratorios, 953 
Estilos diversos, 954—^Partes dei tem¬ 
plo, 955—Consagración y bendición, 
956—^Patrono y titular, 957—^Mobiliá¬ 
rio dei templo, 958—El Altar—(V. 
c. p.).—Accesorios dei altar, 961. 

Templo—(Respeto al), 956. 
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